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CAPÍTULO  PRIMERO. 


Roma  aa  al  aflo  842  da  lu  ftiodaoioBi  ó  sea  en  al  91  da  la  ara 
oriatíanaj  gamia  haoia  7a  largo  tiampo  bajo  la  sangiinaria  é  im- 
]pUeabIa  tiranía  dal  Bmparador  Oomiciano. 

Sagcramanta  qaa  al  poablo  romano,  tan  dichoso  yiian  libra  an 
otroa  tiampof^  dabia  attar  arrapantido  amargamanta  da  habarta 
dado  unos  amos  an  las  parsonai  ié  ani  Géiarai ;  porqaa  al  rainado 
paaifioo  da  Aogoato  habian  ancadido  sin  intarrapoion  loa  dal  faroi 
*7  taaitorao  Tibario,  dal  looo  7  forioao  Galígula,  da  Glaadio  el  im- 
bécil,  dal  iafama  7  croal  Naron,  7  daapoaa  de  aitoa  los  da  Oalba, 
Otón  7  Yitalio;  ñ§  dacir,  qna  por  aipaoioda  cinooanta  afloa  no  ha- 
bla habido  hnmillaolonai  ni  bajasas  por  las  cuales  no  habiasa  pa- 
sado la  altiTas  dalosvancadoras  dal  mnndo;  no  había  habido  das- 
gracias,  ajcosos  sanguinarios  llcTados  á  su  colmo,  da  qua  no  hn- 
Masan  sido  Tictimas,  ni  tampoco  angustias  /  támaras  qua  no  hs- 
biasan  llegado  á  sar  las  condioionai,  por  decirlo  asi,  diarias  da  «u 
axisUncia. 
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Verdad  es  que  el  adrenimieato  al  imperio  de  Te^patiaiio  j'de 
BU  hijo  Tito  habia  sido  una  tregaa  á  las  calamidades  públicas;  ana 
tregaa  de  doce  aftos  que  desaparecieron  con  la  velocMad  de  un 
snefio. 

Bn  pos  de  esta  épooa^^.tiE!^aj3,uilidad,.yiéronse  asomar  en  el  ho- 
rizonte .nabjs  tan  negr^ks  j  ai^^^atadoijíbs  como  las  de  los  peores 
días  de  los  imperios  anteriores,  en  cuanto  Domiciano,  sacudiendo 
á  su  hermaDOy  apellidado  tan  jqstamento  las  delicias  del  género 
humanOf  habia  ocupado  á  su  vez  el  trono. 

fn  el  momento  en  que  damos  prí  noí  pió  ¿  nuestra  narr^c^on, 
muchas  catástrofes  públicas  y  privadas^  muchoi  destierros  decre- 
tados contra  los  mas  ilustres  personajes,  muchos  asesinatos  lle- 
vados á  efecto  tan  audaz  como  hipócritamente^  hablan  llenado  los 
diez  afios  que  contaba  Domioiano  de  ifnperiOj  j  consternado  á 
Roma  hasta  el  punto  de  haber  dado  ed  tierra  con  el  valor  de  los 
hombres  mas  esforaados. 

No  obstante,  en  al  año  dé  que  vamos  tratando,  ó  sea  en  el  842, 
Roma  gozaba,  al  menos  en  la  apariencia,  algunos  momentos  de 
tranquilidad  j  de  alivio  en  sus  padecimientos. 

No  es  esto  decir  que  el  Emperador  Domioiano  hubiese  modifi- 
cado de  repente  sus  teabitualés'  imtlnteB^e  oruéldad,  ni  tampoco 
que  hubiese  tratado  de  conciiiarse  algunas  simpatías  interrumpien- 
do la  sérier  de  sus  orimenes;  pet*o  se  habia  ánsentadóde  AoniA  ha- 
•áa  unos  cuantos  meses  para  terminar  en  persona  la  goenm  ^fie 
sus  generales  soatenian  sin  éxita  contra  JOeoébalo^  rey  de  los^- 
^ios.  Al  laísmo  tiempo  quería  vengarse  d»  losquadosy  délos 
xnarcomanos,  pueblos  de  la  Germai^a  y  vecinos  de  los  daoiov,  qno 
en  aquella.larga  guerra,  comentada  cinop  afios  antes,  no  se  ha- 
bían mostrado  aliados  fieles  del  imperio,  ni  cumplido  las  oondioio- 
nes  de  sus  antiguos  tratados  con  el  puebLo  de  Rómnlo  y  Remo« 
,  8in  embargo,  si  el  brazo  ausente  de  Domioiano  no  pesaba  oomo 
antes*  sobre  la  cíndad  inmensa^  no  Taja  por  esta  él  creerse  que  la 
sitoaaion  de  la  capital  fuese  mejor  ó  mas  tranquilizadora. 

£1  peligro  era  menps  actual,  menos  inminente  tal  vez,  penóla 
ouchiUa  estabasuspendida  sobre  todas  las  cabezas,  7  muchas  par^ 
•onas,  justamente  alarmadas  por  lo  que  á  su,  irista  pasaba,  laaa- 
oontraban  aun  mas  temiUe^ 

Er  Emperador  al  ausentaree,  habia  dejado  en  Roma  ana  ttultt- 
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Íii¿d0Éiiat4tMt4t  ta  tiraaia^  «n  üía  fla  ie  iept0§éiáuáéBih9My 
tóale»  áÉMüg  faiforefté  Ute  iarbade  dahitorea  r|Y&UiabM en.hsbi- 
li^ad  7  «a  aodAOi&parft  dl&r  p*aio  4  la  oodi«ia^  el  édio.  igtfalmaii- 
te  inaaeUblea  d^l  ¿udfio  del  laiuido. 

T^daaafaelloi,  agentes  yergonsfiMaa  de^la  tifaaía  impertal,  He- 
nos de  ese  celo  ardiente  qae  «ostieaeiL  en  las  almas  viles  la  ada-^ 
laaton  7  el  seF^iUsmo  para  coa  el  amo,  se  habían  pepartidoRoma^ 
cnjras  calles  raspcrianea  todos  fsntidos,  apoderándose  para  fnndar 
sii#  siaiesiaa^'acúsaciones»  dolos  menores  indicios^ interrogaaido 
á  los  bedMM  mas  ynlga^ss  coa  la  actividad  j  coa  la  inteligencia 
de  esos  sabnesos  infatigables  400  se  laman  en  ios  bos^oes  tras  el 
Tonado  ó  el  jábala^  siguiendo  su  pista^  á  veces  medio  borrada. 

Ifin^aa^staljet  poTimnj  in^igniflcante  que  CaesOí  se  eéoapaba 
á  stts  inquietas  investigaciones^  ninguna  sospecha,  por  muj  frágil 
qos^  |aesO|leB,6vaJi9difor^te;  las  lapradasi  mas  soQibrías,  aquellas 
habiiasloiies  en  donde  pii^de  decirse  que  jamás  penetraba  la  lus 
dal  aciU  eran  mrs^  «llqs^pi^p  traspareAteS|.;j  nada  se  hacia  allí 
por  mV  B^r^Bto  que  i^se,  que  ellps  aq  llegftsen  á  percibir;  no 
pareci^.s^9q  que  n^Uj^lli^S:  lumbre?  malvados  pe^etrab&A  en  las 
conciencias  jr  enlos  corazones:  ¡tanta  ora  su  sagajoidad  para  adivi- 
nigr  hítalos  p^nsaipientQs!  Todo  este  celóse  empleaba  para  rrr 
prin)ir  ha^t^las  menores,  aspiraciones  de  saqudir  el  jugo  de  la  ti*- 
rania;  to4o  Ofteoolo  s^y^a,  según  la  esprosion  enérgica  de  Tácito^ 
p%ra  llq^  el  regis>rp  de  to4as  las  lági^imas  qué  se  derramaban^ 
d^todoa lq/|,^ttspicQS ,q^  sp  daban  en  Roma* 

-  CAPÍTULO  II. 

^ íii>    •      '•••-■<.,■,.        ..        .     •  ■ 

i-u.^  í^  ^  <  .  Ust  dlelrntor.  dle  SMíjrvirio. 

Í4^iríffp9Mi^Jos  ú(U4i  delmes/de  JnUo(sl  14Xde  este  aiismo 
a|a.dr9^9l4^J^auoristo)Kunara7Íta  muy  delgada  de  sombra 
qno.peihPr^#Oi%b«.^iftP^a<Ucnlar/i^eAte9  marcaba  en  los  relojes  de 
sol  del  Foro  la  sesta  hora  del  dia  (medio  dia).  Al  mismo  tiempo 
a]}^<;^tg«^  qfl^  jlMÍfto4^  \a  bajiílioa  de  Julia,  sa  paró  unos  .eo%n'- 
toB  segundos  en  el  peristilo^  invadido.  ha¡oia  ^r^  rato  por  una  tur^ 

J^jt{;^^^p^l^Jo4.^o%^^  optaba  reunido  po5  éstraordi* 
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ntfAó  ak  a^nal'fHío,  a  dbide  cekbralMuí  mi  msíomí  Ioi  d6ATÍ«. 
ri^í^él  moÜTo  da  aqaaUa  aduánala  da  pvablo  ara  qM  aeababa  da 
yaraa  7  íkUaria  una  waaa  da  mnaha  antidad  iobra  una  anaition 
de  Estado,  daspaaa  da  yariaa  Tiaiaa»  qna  habian  dado  margan  á 
dabafai  jái^adalórados,  an  loa  analaa  habian  tooMtdo  paria  loa 
abogadoií  mas  oélabraada  aquella  époaa. 

Braindadano'da  auya  apariaion  aoabamoa  da  hablar  tanta  onoa 
cinoúantaafit^a^ oán  aorta difaranaia«  Su  fisonomía  radiante,  j la 
mira4a:dé  triunfo  que  dirigió  i  la  muahadambra,  qna,  á  pasar  da 
está;  paréala  querer  alejarse  da  él  eon  tanto  despreoio  oomotarror« 
y  de  cuyo  aeno  habian  salido  algunas  Toaes  para  maldaairla,  indi* 
oaban  suficientemente  que  aquel  hombre  no  era  astrafto  á  aquel  li- 
tigio, aun  cuando  su  tri^e  no  indicaba  que  hubiese  tomada  parta 
activa  en  él. 

Bn  efecto-,  aquel  indiyiduo  Taatia  la  toga  da  luto,  siguiendo  la 
costumbre  de  ciertos  oradoras,  que  querían  simular  angustia  é 
inspirar  compasión.  Uña  ancha  yenda  que  le  oubria  toda  la  mejilla 
isquierda  hacia  mas  lastimoso  aquel  conjunto  da  desolación  tea- 
tral, preparado  muy  minuciosamente,  y  con  la  cual  estaban  en  ar- 
monía todos  los  detalles  saaundarioa. 

Nuestro  hombre  lleyaba  debajo  del  braso  un  legajo  enorme  da 
hojas  da  papiro  de  la  marca  mayor  que  entonces  se  conocía  (pro- 
bablemente todas  las  piesas  del  proceso  que  acababa  de  yerse);  to- 
dos los  lasos  del  legajo  en  cuestión  eran  de  un  color  que  parecía 
aun  mas  negro  que  el  de  la  toga  de  aquel  pajarraco  de  mal  agllero 
y  da  semblante  siniestro. 

En  el  momento  en  que  se  nos  presenta  en  escena,  estaba  ocupa- 
do en  guardar  debajo  de  su  ancho  ropaje  la  yenda  consabida,  que 
daspuasde  terminada  la  audiencia  no  era  sino  un  objeto  sin  signi- 
flcacion,  y  ya  tratal:^  de  abrirse  paso  entra  la  muahadumbre,  au« 
yas  manifestacionea  hostiles  hacia  él  empesaban  á  causarla  inquia- 
tud,  auando  de  pronto  llegaron  á  sus  oidos,  y  mujf^  inmediatos  á 
él,  unos  solloios  profundos,  aoompaftados  da  algttnas  impraaaeio-^ 
ñas. 

Aquellos  sollosos  sallan  del  p«cho  da  uW  ánaiano,  cuyo  aMarióf 
anunciaba  que  estaba  desesperado*.  ' 

Aquel  infelii,  lo  mismo  que  al  hombre  da  la  yenda  negra  y  de  la 
toga>  de  luto,  ialia  ^ál  interior  de  la  baaf  liaaj  pero  aalia  rasgAndoaa 
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sm^miMnAtet  TaitUoras,  amBcándoie  loa  etnoidi  aibatlof ,  y 
dásdoia  golpM  d6Mf orados  on  al  podho;  todo  lo  oaal  damoitnite 
mo7  á  laa  oknti  qae  al  fallo  qoa  acateba  da  proaiinoiaraé  la  ba- 
ria mnj  aii  lo  Tiro* 

Aqoal  doadiehado  ibaan  oompaflia  da  ao  dafansori  Kombra  toda^ 
Tiamaj  jóTan,  y  an  aoyaa  faaaionaa  le  notab^daria  glraradad  nd- 
bla  j  triata  á  la  par. 

Baia  hacia  todoa  loaasfaerzos  imaglnablaa  para  aquiatar  al  aa- 
aiaiiOy  99tfB^mo§  oomplatamanla  iaúiilaa,  porqoa  aqoal,  an  vas  da 
aaraaaraa,  gritaba  maa  7  maa  contra  la  injuatlcia  da  loa  hombraa^ 
y  tambiaa  aa  quejaba  amargamente  dairigor  dé  loa  dioiaa. 

Bl  primar  paraonaja  da  quien  hamos  hablado  hablara  querido, 
atraTaaando  por  medio  de  la  muchedumbre,  evitar  la  preaencia  de  ' 
aquel  aaciano^  cuyo  encuentro  pareeia  contrariarle  vivamente/ 
y  efectuar  una  retirada  que  iba  alendóle  indtapensable  por  inatan- 
taai  ooaa  que  aun  no  había  podido  lograr,  por  lo  apifladaa  que  ea* 
taban  aquellaa  gentaa.  Bntonces  tomó  un  partido  deaeaperado,  que 
fué  el  ir  á  ponerae  delante  de  loa  miamoa  de  quienea  quería  huir,  lo 
cual  hiaOy  en  efecto,  en  aeguida,  no  ain  haber  dado  antea  á  au  roa» 
tro  la  eapreaion  que  creyó  conveniente  á  laa  ctrcunatanciaa. 

•—Mi  querido  Plinio,  eaclamó,  estrechando  fuertemente  la  mano 
del  joven  que  iba  acompaflando  al  desconsolado  anciano;  permi* 
tidme  que  oa  felicite  á  peaar  de  vueatra  derrota.  Vueatro  alegato 
de  ayer  ca  lo  maa  bello  que  he  oído  en  toda  mi  vida.  ¡Por  Apolof 
que  Uévaif  grandea  ventajas  á  Cicerón,  que  es  vueatro  modelo. 
Pero  no  ea  aorprendente  que  hayáis  perdido  el  pleito-,  yo  habla 
consultado  i  loa  augurea,  y  también  oa  había  enviado  a  decir  que 
eran  fitvorablea  á  mi  oauaa. 

Luego,  como  Plinio  el  joven  (porque  cata  era,  en  efecto,  el  qua 
habia  defandidoy  perdido  el  pleito)  retiraae  la  mano  con  preatéaa, 
volviendo  al  miamo  tiempo  la  eapalda  á  au  intcrlocutori  á  quien 
por  única  reapueata  dirigió  una  mirada  despreciativa,  él  hombre 
de  la  venda  negra  ae  dirigió  al  anciano,  y  le  dijo  afoctc^ndo  oom* 
paaion: 

— -¡Deaventurado  Cecilio!...  iPor  quá  no  habeia  aceptado  la 
tranaaccion  que  yo  oa  habia  propueatof  Vos  hubierais..'. 

Pero  no  pudo  acabar  la  fraae. 

Una  mano  de  hierro  le  habia  cogido  ya  por  al  ouelloi  y  la  apr«^ 
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,  ta^a  |K>#  HM  ftWHft  q«e  «adU  bn^ifr^  podi4o  ««poner  en  wJ^pm  . 
io^b^i|,%4oi,p(Vr-^  ^dad  y  en  nn  qperpo  agobiado  por  el  dolor. 
Agi^ll^  m^nf>  ^j^  la  del  ví^o»  a^  ^  <>ú  laü  p?imeraf  pala^rae^; 
de  sa  interlocutor  se  habla  Uenadp  de  ira  7  se  habi^  arrojada»  ip- 
bc(^  «fl  opflv^  U9  leoiM 

j|¿) :PiJi^  49  «A.  ií^atanHei  el  indlrídu^  4el^  negro  ropaje^  fofoeadP: 
7  respirando  con  bastante  diflcnltad,  fué  tropezando «7  c^yendo^^e.  i 
esof^^l^  ef^fsqf4on.  l^a^t^^  ^r  á  dar  con  su  oierpo  al  pie  del  pddestal 
dor  i^na .esf4t9#;  ^  loA  dpcf  grandes  dioset  q-un  di^prab^n  9I  peris- 
tUo^^niSríiasMio^ Julia»         ,    ; 

La  mao]^d^Pflbre;  ^arayilla4a  del  valpf  del  a^ciano^  le  npla.n- 
dia  pf4w>tdan4^K  7  4aba  gritos  ff oi^ticoe   d^  alegría,  al  mismo 
tiempo  flP^  ix^uHaba  al  oaid(^  con  1q6^  dichos  groseros  que  son  cpr  . 
muneaá  |Lo<^aJ|o8  pueblQf  eneicpunstapoia^  an&loga?^  iM'ompaA^  . 
doi  do.  vn%  (i^|.b«  espantojM^.  / 

T%nV>|  Pli|^i<^e,l  joven,  quo  po  habin  podido  impedir,  af H^l  f^cto  . 
d%yen{(fkz^afj>iEH^.9io,o,l.aisino.Cdoilio,  que  lo  habia  lleyadojí  cabo^ 

JS9^rp^f^i^^l^}t\i^dividup  que  habia  si^lo  arrojado  tan  viole^^ta- 
mente  dei^Mf^^i^^  ^  la,€|BQalinata  de  la  b^ílica  Julia,  se  iif^bi4^:; 
le:ifag(§dq  con  toda  la  agilidad  de  un  hombro  cajos  mieraWp^  no 
hubies^^  paA^I^P  ^^^^  ^^^  aquella  calda. 

,^i^/si  ,^\  ^^§I;po  on  gsaerdl  estaba,  liger;)  7  dispuesto  para  todo, 
en  cfMnjiío  el  rostro  ardía  en  ira  7  revolaba  indignación*  ,,; 

j^.{é,or  toados  Ipji  diosaa  7  por  tqdas  las  furias  4el  infieriiOKpS;  , 
olimójiqfi^l  des|dichi(4^  ^^  cuantp  se  hubo  puesto  en  pié»  qae.]|ede  ; 
veng^i^  4^  til  viejo  maldito!  .1. 

Bn  efecto;  al  cabo  de  uno^  instantes  de.  rd&exionfir  »^  le  vid  di-  , 
rigjirjK;  pr,?e^pi^4^'^^^^<^  hacia  un  edificio  no  muj ^rande^  ^osf^- 
do^,aÍ  jt^^l^  4^jSatarnO|  situado,  lo  mismo  q|Qio  la  basílica tfíu}iaí 
eii,el,recinto  d6|l  Foro. 

A^U0^e4ijficÍQ  era  conocido  bajo  el  nombre  de  Tal^fálarium^  del 
popbloi  sin  4u4f  porque  era  ol  sit,^  ó  archivo  en  donde  estaban 
depositados  todos  los  documentos  públicos.  . , , 

jBl  desconocido  reclamó  de  l^s  oficinas  qpe  allí  luijbja.^fp^  de 
nacimiento  4e  un^  joven  qu^  había  designado  f^Qji  ^  nomlfre  de  de- 
oilia,  7  dirigiéndose  al  empleado,  que  se  había  dado  prfsa  i  entre- 
garle aquel  docnotento; 
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-^Póíidtdis  fiIpied6é8t»idtá/lodi|0)  legaligándo)^  «n  debida 
forma,  que  por  senteiicia  del  tvibimU  de  los  Réooptradorea,  dada 
ea  él  dia  de  hoy,  esta  Cecilia;  4ija  áe  legitimo  matrimonio,  deOe- 
eiUo  Battsa,  ciudadano  romano,  j  de  TarsiliaPaoatiai  ja  difunta, 
ha  sido  declarada  propiedad  de  Parmenon,  comerciante  deeiolavai, 
legalmente  autorizado,  c6mo  cedida  ó  emancipada  al  dicho  Parme- 
non  poi^  Cocilto;  padre  como  7a  ot  ló  he  dicho,  de  la  Jdveti;  Hé 
a<)u{  el  ostracto  del  fallo.  r 

Val  miemo  tiempo  paseen  manes  del  empleado  t>na  copia  de  la 
sentencia,  qae  había  tenido  buen  euidadd  de  níandaí  sacaí"  antee 
de  salir  del  pretorio. 

Escrita  aquella  nota  7  comprobada  con  gran  minueiosidad  por 
aquel  eetrafio  peri^oaaje^  que  llevaba  eweliounae  miras  que  no  tar- 
daremos en  conocer,  pensó  sin  duda  que  todavía  le  quedaba  algo 
importanto  que  hacer  en  el  templo  de  Saturno,  j  en  vet  de  salir 
del  Tai^larium  para  irse  á  eu  casa,  se  metió  por  un  pasillo  ó  cor- 
redor secreto  que  le  condujo  k  otráé' o&oinas  dé  mas  bonsideráiiíen 
'que  lae  deque  acabamos  de  hablar,  on  donda  se  notaba  una  aci(- 
yidad  prodigiosa. 

Aquellas  oficinas  eran  las  del  Tesoro  dó  la  república  f  del  prin- 
cipe. Qciipabaú  eetaa,  vastas  depisndeneias  comprendidas  en  el  re- 
cinto-del  temple  dé'Saturno,  7  si  se  odnsidéra  que  Yespas íano,  en 
su  adveáimiettU  «I  trono,  había  evaluado  todos  los  gaBteádel  im- 
perio en  la  suma  sorprendente  de  un-millar  seteélentc^é  oiaouenta 
millenée  de  firaheos  (1),  fáeilmenteee  eeneebir&  el  especti&ouio  qué 
dabiaá  útreoer  aquellos  sitios  4  donde  4baü  á  parar  el  ero  7  la  pla- 
ta del  universo  eatere» 

M1I7  interesanle  seria,  sin  duda,  el  detenerno»  un  poco  á  con- 
templar todo  cate  movimiento,  ana  ouándo  no  fuese*  siao^  para  es- 
túdiAf  los  semblantes  mae  ó  menoa  espreiivoa  de  los 'q^e  entran 
sin  interrupción  á  satisfacer*  laa  oitotas  que  lee  bantoeado  eH'  lee 
impuesios,  7  también  loe  de  los  agentas  enaargadejs  de  la  redauda- 
^loar  en  este  oaso  veríamos  que  lo  miemo  en  46s  tiMspoís  ántígucía 
que  en  los  nuestro»,  la  oa^lai^g»  del  que  paga  7  larieoefia  M 
1100  percibe,  efreeonel  misipo,  contrasta;. pero  no  nosquMa  tietfipe 
disponible  para  entretenernos  en  tales  eftttdioa. 
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.  Bu  efecto;  vamoi  «igoieAdo  la  pinM^á  uu  indiyidao  á  qiii«n  no 
ddbenoK»  dejar  ai  ua  lolo  ¡aiiaate;  7  oomo  eae  indindoo  anda  mnj 
deprÍ8a,por  maa  que  haga  coiquillAe  en  sus  oidoael  sonido  del  pro- 
cioao  metal,  tropezando  i  cada  paaoon  laa  balanxae  legalesvpor 
mas  que  brille  en  aus  ojoa  ol  faego  de  ana  oodioia  refinada,  naea- 
iro  hombre  pasa,  fioglefido  que  no  repara  en  elloa,  al  lado  do  loa 
Ubripmdei  6  tasadorea  jaradoa  de  la  moneda  roda  é  imporfeota 
de  aquella  época.  Noaotroa  haremoa  lo  miamo  qae  él,  y  le  aeom- 
paftaremoa  haata  Uegar  al  lado  de  cierto  cindadano  á  quien  él  ha 
diitinguido  p9rfeotament9  entro  aquella  muchedumbre,  j  á  quieá 
ha  llamado  aparte  para  hacerle  cata  pregunta: 

—Y  bien,  querido  Palfurlo:  ¿á  coántoa  at»olendeA  loa  legadoa  he- 
choa  á  nueatro  graciosísimo  y  omnipotente  Emperador  Domiciano 
deade  eu  aalida  de  Ronmt  iHabeia  hecho  el  cálculo  que  oa  he  pe- 
dido, y  que  debe  aer  enviado  al  príncipe  por  el  próximo  correot 

-^í,  por  ciqrto;  j  el  total  ea  de  baatante  conaideracion.  Quin- 
ce millonea  de  aoxtercioa  (2.700,000  franooaj*,  hé  aqui  lo  que  han 
producido  en  aeia  meaea  loa  teatameutoa  hechoa  en  favor  del  Em- 
perador. 

—¡Cómo!...  4Nooa  avergoaaala,  Palfurio;  no  oa  avecgoniala  de 
hablar  cíe  una  cantidad  tan  inaignifisantef...  ¡En  verdad  que  el  di- 
vino Domiciano  debe  felicítaroa  por  vueatro  celo  en  aervirle! 

—Pero,  aeftor,  replicó  i'alfurio  con  viveaa;  ee  preclao  tener  pre- 
sente qne  hace  baatante  tiempo  que  apenaa muere  nadie  en  Roma, 
7  que  aon  muy  poeoa  loa  teaiamentoa  que  ae  han  hecho,  Armilia- 
to,  con  quien  hablaba  yo  hacir  pocoa  diaa  de  eata  penuria,  la  atri- 
buye al  tiempo  benigno  y  templado  que  eaperimentamoa  en  eate  . 
momento;  pero  hé  ahí  aftadió  vblviéndoae  hacia  el  aitio.de  donde 
venia  l<f  luí;  hé  ahí  un  aol  quenoa  anuncia  grandea  caloreaiy  laa 
•nfermedadea  que  van  á  producir  noa  ayudarán  á  demoitrar  que 
"aneatro  celo  por  el  principo  no  ae  ha  debilitado. 

-"rArmilialo  y  vo§,  Palfurio^  no  acia  aino  un  par  de  aimplea,  ea- 
olamó  el  deacoaocido  oon  «n  acento  que  demoatraba  que  le  impor* 
taba  poco  haber  empleado  aquella  eapreaion  con  un  hombre  del 
rango  de  Palfurio^  oa  repito,  aHadió,  que  eaa  cantidad  ea  inaigni- 
ficante,  y  que  ea  muy  eetrafio  que  vayala  i  buacar  eacuaaa  en  co- 
aaa  taJee  como  el  tiempo  y  laa  enfermedadea.  Reflexionad  bien  en 
lo  que  voy  i  deciroa;  á  aaber:  que  el  Emperador  Auguato  ha  reci- 
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IM^r  por^gad^  4«  fUü  amigos, ooatro  millares  de  oaeiito  de  sex-- 
ierctose^  (77&.ÚOQ[,000  de  franooB);  que  el  eexteroio  Talia  eatoneistf 
mueho  mea  qoe  I107,  j  qae,  por  conseoqenoia,  vos  no  juntareie 
nunca  la  cuarta  parte  de  aquella  cantidad  ei  ana  miserable  sama 
de  quince  millonea  de  sextercioa  oa  parece  importante  para  haberla 
recogido  en  selí  meaea.  jSeriaia  voa,  por  caaualidad,  uno  de  eaoe 
hombrea  que  plenaan  que  el  Emperador  Domiciano  no  debe  aer  tan 
bien  tratado  por  aua  amigoa  como  lo  fué  Aguato  por  loa  aujoa? 

Bata  última  reflexión,  hecha  en  un  tono  7  eon  un  aire  muy  aig- 
niflcativo^  puso  en  tal  aprieto  á  Palfurio,que  bajó  loa  ojos,  y  pre- 
firió no  conteatar,  aiquiera  f  ueae  por  hacer  nuevaa  proteataa  de  aa 
celo  7  do  au  actividad. 

— Sí,  replicó  el  terrible  interlocutor-,  7aqueha)>eia  pronunciado 
el  nombre  de  Armiliato,  ¿puedo  70  aaber  al  menos  ai  el  uno  7  el 
otro  habeia  tomado  loa  informes  que  debiais  darme  de  Flavio  Cle- 
mente 7  deau  eapoaa  Flavia  Domitiia?  Flavio  Clemente  ea  inmen- 
aamentCTico,  7  alea  cierto  quo  aea  judío  (1),  ahí  tendriamoa  un 
medio  baatante  aehcillo  de  cubrir,  al  meaos  en  parte,  el  déficit  da 
que  oa  hablaba  70  ahpra  miamo. 

El  infeliz  Palfurlo  pareció  haberae  turbado  mas  al  oir  estaa  úl- 
timas paiabraa,  que  cuando  ae  le  habla  reconvenido  de  tener  poco 
celo^  ain  embargo,  conteató: 

— Flavio  Clemente  ea  primo  hermano  del  Emperador,  7  Flavia 
Domitiia  ea  también  aobrina  au7a.  Sua  dos  hijoa  han  recibido  de 
nueatro  aoguato  amo  loa  nombreadc  Domiciano  7  Yespa 3iano, apor- 
que ¡oa  destina  á  aucederle  en  el  imperio. •••  ¿Cómo  queréis  que 
vaya  uno  á  meterae  con  unos  peraonajes  que  aon  parientea  tan  in« 
mediatoa  del  principe,  7  que  acaban  de  aer  colmadoa  de  favores  por 
él9  Mirad,  cate  negocio  ea  aumamente  peligroao,  7  permitidme  que 
oa  diga  que  no  lo  habeia  mirado  con  baalante  detención. 

— De  acerbej  replicó  el  desconocido  recalcando  macho  sobre  cada 
frase;  de  suerte  que  tanto  Armíliato  como  voa,  oa  negáis  á  tomar 
parte  cu  este  aaunto...»  De  auerte  que  voaotroa....  hombrea  con- 
aularea,  7  que  por  eata  razón  podéis  entrar  en  relaciones  con  un 
oo^salar...;  vosotros,  designados  naturalmente  percata  rason  para 


(1)   En  aqoeUa  época  la  denomiaacioa  judio  cquiralia  á  la  de  crisUano. 
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IBTastigar  iñk  heoho#qiie  da  iuquiotud  al  Emperador,...  qae  qnkre 
0aber  le  que  hay  da  oierto  en  todo  esto....  os  negáis..,,  á  oompla- 
cerle.;..  ¡oorriente!  no  faltará  qnien  lo  arerigtte.  Pero,  mi  que- 
rido Palfurio....  ¡voM  no  sois  ya  ni  la  sombra  de  Tospiismo! 

Yslnafiadír  una  palabra  mas  á  e^ta  frase  irónica  j  amenazado* 
ra,  sin  aguardar  la  respaasta  que  podía  dársele  á  lo  que  acababa 
de  decir,  el  desconocido  se  separó  bruscamente  de  Palfnrio  Suray 
con  visible  satisfacción  de  este. 

Laego,  con  las  mismas  precauciones  que  habia  tomado  al  .en- 
trar, atravesó  nnestro  hombre  por  medio  de  la  muchedumbre  que 
llenaba  las  vastas  dependencias  del  templo  de  Saturno. 

A  los  pocos  instantes  estaba  do  nuevo  en  medio  del  Foro. 

Aquella  vasta  plaza,  en  donde  reina  de  ordinario  tanto  movi- 
miento, estaba  á  la  sazón  casi  enteramente  desierta, 

£n  efecto,  el  calor  era  sofocante. 

El  sol,  en  todo  su  espiaaJor,  proyecta  allí  sus  rajos  vertical- 
mente,  y.  la  atmósfera  parece  que  es  de  fuego. 

Todos  los  ciudadanos  se  han  ido  á  sus  casas  á  comer  y  á  dormir 
la  siesta,  llamada  entonces  la  meridiana,  costumbre  que  aun  se 
conserva  en  Roma  en  la  actualidad. 

Pero  aquel  hombre  es  insensible  á  aquellas  causas  vulgares  de 
abatimiento  y  de  cansancio,  y  nada  hay  que  pueda  detenerle,  por- 
que le  sostiene  un  pensamiento  de  odio  y  de  venganza. 

A  pesar  de  los  rayos  solares  que  incendian  el  Foro,  por  decirlo 
asi,  el  desconocido  lo  atraviesa  en  toda  su  longitud.  Al  lldgar  al 
estremo  opuesto,  toma  el  camino  del  Foro  de  Marte  hasta  la  puer- 
ta Ratumena,  pasa  un  poco  mas  adelante,  y  se  dirige  por  una  ca- 
lle ancha  y  encuesta,  que  le  lleva  al  Circo  de  Flaminio. 

Delantd  de  él,  y  á  la  dereoha  del  desconocido,  se  halla  un  edifi- 
cio de  los  miéis  antiguos  de  Roma,  llamado  la  Villa  pública. 

Este  es  el  sitio  en  donde,  por  efecto  de  su  política  inquieta  y 
reoelosa,  alojan  los  romanos  á  ios  embajadores  de  los  pueblos  que 
no  son  aliados  suyos.  No  se  quiere  que  penetren  en  lo  que  se  lla- 
ma verdaderamente  ciudad  furhsj,  euyo  racinto  es  sagrado,  y  que 
se  creería  contaminado  con  la  presencia  de  aquellos  hombres. 

Por  el  contrario,  cuando  los  enviados  son  de  un  pueblo  amig0| 
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leles  introduce  en  la  ciadad  sania  (1),  y  la  república  los  recibe 
magnfflcamente  en  el  Greoostario,  casa  soberbia  sitoada  en  el 
eentro  del  Foro. 

La  Villa  pública  enihhA,  como  la  mayor  parte  de  los  edificios 
de  Roma,  rodeada  de  suntuosos  pórticos.  Allí  asistían  ó  se  encon- 
traban de  ordinario  los  traficantes  en  esclavos,  especie  de  chalanes 
que  apañas  salían  de  las  tabernas  ó  tiendas  situadas  en  el  inter- 
columnio de  las  galerías. 

El  personaje'  á  quien  vamos  siguiendo  llamó  sin  titubear,  y  mu- 
chas veces  seguidas,  en  la  puerta  de  una  de  aquellas  tabernas,  á 
la  sazón  cerrada  herméticamente  por  causa  del  calor,  y  por  la  au- 
sencia eompleta  de  todos  los  parroquianos. 

Bien  pronto  se  Ve  comparecer  á  un  individuo  de  alta  estatura, 
que  lleva  una  tónica  abigarrada,  semejante,  si  no  por  la  hechura, 
por  sus  colores  chillones  j  variados^  é.  los  trajes  estravagantee  con 
que  se  cubren  hoy  los  saltimbanquis  y  otros  charlatanes  en  los 
mercados  y  en  las  ferias. 

A  la  primera  ojeada  que  se  echa  sobre  este  nuevo  desconocido, 
cuyo  68terior  brutal  y  audaz  anuncia  un  malvado  de  primera  cla- 
se, se  conoce  que  está  muy  desfigurado,  para  lo  cual  debe  haber 
motivos  muy  graves.  Hoy  se  atribuirían  las  profundas  seflales 
que  se  notan  en  su  rostro  á  una  enfermedad  muy  conocida-,  enton- 


(1)  La  antigua  Roma  estaba  dividida  en  dos  partes  muy  distintas:  la  ciudad  {urbs)  com- 
prendida en  tú  recinto  militar,  consiniida  por  el  rey  Servio  Tulio,  y  Rom%,  contenida  en  el 
Tasto  espacio  qne  se  eslendia  mas  allá,  hasta  el  PomcBrium  ,  pott  nKmrium  ó  murum),  limite 
trazado  fuera  del  circuito  de  la  segunda  muralla  de  que  estaba  igualmente  rodeada  Roma. 

Designábanse  con  el  nombre  genérico  de  sub-urbana  varrabales)  los  barrios  que  se  babian 
ido  añadiendo  sucesivamente  ala  ciudad  primitiva.       • 

£»ta  distinción  era  completamente  independiente  de  la  división  de  Roma  en  catorce  re- 
giontM,  subdivididas  en  cerca  de  doscientos  barrios  ó  cuarteles.  • 

;  La  ciudad  era  sania,  pero  este  epíteto  no  tenia  la  significación  que  nosotros  le  damos  hoy, 
y  que  apUtramos,  por  ejemplo,  á  U  Roma  de  nuestra  época,  considerada  como  cabeza  de  U 
erístiandad. 

El  adjetivo  tanto,  tancta  fde  iancive)  significaba  sencillamente  que  á  la  ciudad  se  la  ha- 
bía asegurado  por  medio  de  las  suneiones  de  la  ley  contra  las  violaciones  y  las  injurias  de  los 
hombres. 

La  sanción  de  la  ley  contra  los  violadores  de  los  ipuros  de  la  ciudad,  era  la  pena  capital. 
Fué  establecida  por  R6muln,  que  castigó  con  esta  pena  á  su  hermino  Remo,  porque  á  pesar 
de  habérselo  él  prohibido,  habia  saltado  las  n)ura;las  de  la  ciudad  naciente.  Esta  ley  sub-* 
sistió  hasta  los  últimos  tiempos  del  imperio  romano,  y  Jusliniano  la  recuerda  en  sus  /n«(í- 
.  tucúmei  [li)).  n,  tít.  1.  par.  10)  como  vigente  aun  en  su  tiempo. 
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oes  felismente  ora  imposible  atribuir  á  semejante  oaasi^  los  ostra* 
gos  que  se  notaban  en  aquel  semblante.  Es  preoiso,  pues,  admitir 
que  aquellas  cicatrices  oran  mas  bien  producidas  por  al  uso  do  los 
ácidos,  6  po?  haberse  dado  en  la  cara  <3on  algunos  líquidos  vene- 
sosos,  en  ouya  oonfeooion  eran  taa  hábiles  ciertas  gentes  de  aque- 
lla época. 

Aquel  pajarraco,  conformo  iba  aoercándose  al  umbral  de  1^ 
puerta,  seiba  restregándose  los  ojos,  estTándose  al  mismo  tiem- 
po j  dando  bostezos  descomunales. 

Sin  duda  se  le  habia  arrancado  de  las  dulzuras  del  sueflo  de  1& 
siesta,  oosa  que  pareoia  haberle  desagradado  altamente. 

Pero  toda  la  ira  que  puede  haberse  apoderado  de  él  por  esta 
eausa,  desaparece  como  por  encanto  en  cuanto  vé  al  hombre  que 
le  ha  despertado  tan  bruscamente. 

— Pármenon,  le  dice  este,  ¡Cecilia  es  nuestra! 

Pero  estas  palabras  en  su  boca  parece  que  quieren  decir:  «Ceci- 
lia es  inia;)y  se  conoce  que  el  que  habla  es  el  verdadero  amo,  j 
Parmenon  un  subalterno. 

— Sí,  añade  el  recien  llegado;  merced  á  mi  elocuencia,  la  eman^ 
oipacion  á  tu  favor' acaba  de  ser  declarada  válida  por  los  recupe- 
radores, 7  puedes  poner  el  tarjeton  de  venta  de  Cecilia-,  pero  sería 
preoiso  osplioar  que  es  de  condición  libr^,  sin  lo  cual  es  indispen- 
sable dar  garantías. 

— Mi  amo,  se  pondrá  el  tarjeton. 

— ¡Muj  bien!  Pero  es  necesario  que  Cecilia  sea  vendida  mafiana 
mismo...;  además  tú  estipularás  formalmente  que  jamás  podrá 
ser  manumitida  ni  emancipada....  Yo  tengo  mis  motivos  paraque 
se  ponga  esta  cláusula  y  para  quo  se  cumpla  con  todo  rigor.  ¡Á.h! 
se  me  olvidaba  lo  principad:  el  precio  >erá  cion  mil  sexteroios 
(18,000  francos),  ni  un  stips  menos  (1);  supongo  que  no  habrás 
olvidado  nuestros  pactos....  las  dos  terceras  partes  para  mi.  Si 
alguna  vez  te  se  ocurriese  la  tontería  de  apelar  á  la  ley  Cin- 
da  (2),  bien  sabes,  miserable,  que  me  sería  fácil.... 


(1)  Stipt^  dozava  parte  >ficia)  del  Át,  ó  libra  de  cobre;  el  valor  de  esta  no  pasaba. de  S 
t  céntimos  3(4. 

(2)  La  ley  CÍDcin.dada  en  el  año  540  de  Rotna,  á  propuesta  del  tribuno  del  pueblo,  Cin- 
cio,  prohibia  á  los  abogados  recibir  boaorarios,  lo  mismo  on  díQCfv)  que  en  regalos,  por  de^ 
fmder  tina  caoM. 
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— lli  amó)  nt>  temáis  nada;  lo  oonvenido  ne  oampliri  axaota* 
mente,  contestó  Parmeoon,  en  quien  las  palabras  del  desconocido 
parecían  haber  despertado  recuerdos  bastante  desagradables. 

Satisfecho  de  aquella  promesa,  y  no  teniendo  nada  mas  que  de- 
eir  &  Parmenon  con  respecto  á  (Jecília,  nuestro  personaje,  oontl- 
finándo  la  serie  de  los  útiles  paseos  que  sin  duda  se  habla  pro- 
puesto dar  aquel  día,  se  apresuró  á  salir  de  la  Villa  pública^  j 
tomó  de  nucTO  la  dirección  de  la  purria  Ratumena. 

Siguiendo  sus  pasos  nos  encontramos  otra  vez  en  el  Foro;  pero 
lo  dejamos  á  la  derecha  para  meternos  en  el  Clivui  de  la  Victo- 
ria, 7  henos  ya  en  el  Palatino,  en  el  ánf^ulo  de  la  parte  del  Stt* 
deite,  delante  de  una  casa  grandiosa  jr  cdiebre  (1).  Edificada  en 
otros  tíe¿np:spor  M.  Livio  Druso,  tribuno  del  pueblo,  habia  per* 
tenecido  ¿  P.  Craso,  j  luego  á  Cicerón,  que  para  comprarla  habla 
pedido  prestados  tres  millones  do  sextercios  (678.Í25frs.) 

Este  M.  Livio  Druso  habia  dado  á  su  Hrqultucto,  que  le  habia 
propuesto  construir  la  casa  de  suerte  que  ninguna  de  sus  habita- 
ciones estuviese  espuosta  á  las  miradas  indiscretas  de  los  curiosoS| 
la  eiguiente  respuesta  que  la  historia  ha  conservado:  <{Yo  quisiera 
que  mi  casa  fuese  de  crista),  para  que  todo  el  mundo  pudiera  ver 
lo  que  en  ella  se  hacia. » 

Por  consiguiente,  era  aquel  sitio  uno  de  los  mas  i  propósito 
paira  observar,  y  eran  talos  las  investigaciones  que  nuestro  hombre 
tenia  que  hacer,  que  iabió  recordar  aquellas  palabras  de  Druso,  y 
preguntarse  á  si  mismo  si  el  constructor  habla  cumplido  bien  sui 
intenciones. 

Después  de  haber  tomado  las  precauciones  mas  particulares^  des- 
pués de  haber  examinado  bien  á  derecha  é  izquierda,  á  vanguar- 
dia y  á  i<etagtiai*dia,  por  ver  si  habia  alguii  curioso  por  aquellas 
inmediaciones,  pareeiéndole  la  ocasión  favorable  y  el  silencio  que 
reinaba  en  derredor  suyo  sepnlcí^l^  ati^vesó  rápidamente  la  pía- 


(f )  En  Homa  no  se  cóndcian  los  pálaéiot.  Los  ediflcro^  a^  senrian  de  habiueiones,  por 
muy  ▼«stos  y  magníficos  qae  fuesen,  se  llamaban  sencillamente  eatái  {domut),  Feto  las 
e«MB  de  los  chidiídaBos  mas  ricos  y  las  de  los  Emperadores,  estaban  situadas  en  la  región 
del  Pakitin»^  que  era  la  décima  de  Roma;  con  el  liempe,  y  bfaeicndo  derivar  de  aquel  nom^ 
bn  lá  páltfbrfe  ^Mad<0,  se  fué'  aplicando  esta  palabra  á  todas  las  casas  que  recordaban  hi 
imprtsioa  que  babit  dejado  en  los  ánimos,  la  sunttmikliBd  de  las  mansionei  del  P<ila(f»o. 
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zoleta  circular  qae  está  dolante  de  la  casa.  Be  aproximó  á  1%  paer • 
íá,  tiró  ooQ  timidez  do  la  campanilla,  7  dirigiéndose  aljdsclayo 
portero  que  le  abrió:  j, 

— Saluda  PalestrioQ,  le  dijo;  salud,  futuro  liberto  de  Aare|i%. 

—  ¡Aj  de  mí!  señor,  contestó  el  esclavo'  inclinándose  pr^ofunda^ 
mente*,  ¡que  Júpiter  os  oiga!  No  es  esta  la  primera  ves  que  me  ^^ 
beis  dicho  estas  palabras  de  esperanza,...  ¡Pero  lo  que  jiojeo  ef 
que  mis  cadenas  no  se  aflojan,  y  quo  sus  eslabones  no  se  rompen! 

Y  el  desdichado  edsdüaba  sus  dos  piernas,  en  las  que  se  veía  un 
doble  círculo  de  hierro  pegado  á  una  larga  cadena,  eujos  (>9tr^- 
mes  estaban  á  su  vez  clavados  en  la  pared  (1). 

— Haces  mal,  Pale<9trion,  lo  contestó  el  desconocido,  en  dodaí^ 
de  mis  palabras-,  siempre  que  jo  he  venido  á  verte  he  roto  uno.  de 
esos  eslabones  de  queme  hablas,  porque  te  he  dado  oro....  es  de* 
oír,  el  medio  de  comprar  tu  libirtad....  Hoj  mismo  tampoco  me 
he  desouldado  en  hacerte  ver  lo  mucho  que  me  intereso  por  ei in- 
feliz Palestrion.  ¡Toma,  ahí  tienes  dos  atareos  (35  francos)  que  te 
pertenecen! 

Y  al  mismo  tiempo  le  puso  en  la  mano  dos  monedas  de  oro,  que 
Palestrion  hizo  desaparecer  debajo  d3  su  túnica  con  sorprendente 
ligereza. 

— Pero,  se&or,  dijo  el  esclavo;  vos  tenéis,  sin  duda^  algún  mO' 
tivopara  interesaros  por  mi,  pobre  gusano  de  la  tierra,  de  quien 
nadie  seacuorda.  Os  conflesoqueestometienemuj  inquieto, porque 
€>n  esta  casa  ha  sucedido  desde  la  última  vez  que  habéis  estado 
aquí,  cierta  cosa  que  me  da  mucho  en  que  pensar. 

— 4Y  qué  es,  Pale<itrion?  ¿Qué  ha  sucedido! 

— Lo  primero,  seAor,  que  tengo  que  deciros  es  que  la  divina  Aa« 
relia,  nuestra  ama^  no  es  cruel  con  sus  esclavos,  de  modo  que  es 
mujr  raro  quo  los  mande  azotar.  Pues  bien;  queria  mucho  á  una 
esclava  llamada  Doria.. •  iLa  conocíais  vos,  señor?  preguntó  el  e^- 


(1)  Bsto  era  lo  que  eslaba  en  uso  en  Roma  con  los  esclavos  eocargados  de  abrir  y  cerrar 
las  puertas  de  las  casas.  Por  miedo  de  que  se  escapaseu,  se  les  cardaba  ád  cadef&as  «a  el 
cuarlito  que  hoy  lia  oíamos  poríeria.  Estos  esclavos  porteros  formaban  parte  de  la  caaa,  .y 
eran  vendidos  con  el  edificio,  á  meaos  de  haberse  estipulado  alj^o  en  contra.  Aquellos  des- 
graciados no  teniaa  otro  compa&jro  que  un  psrraio,  cuyo  afecto  conquislikban  dándole  de 
Qomer  de  cuando  en  cuándo  ranal  oocidat. 
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oUyo  interrampieadosa  narración^  por  haber  notado  que  el  dee- 
oonooido  se  había  inmutado  al  oir  aquel  nombre. 

— 4Y  de  dónde  quieres  que  la  conozca. ..t  contestó  nuestio  hom<- 
bre, tratando  de  serenarse,  para  no  llamar  mas  la  atención  deles- 
dayo.  Prosigue. 

— Pues  bien,  sellor;  esta  Doris  era  la  omatria  (peinadpra)  de  la 
divina  Aurelia...;  ahora^  por  orden  de  esta,  se  la  ha  puesto  en 
cueros, se  la  ha  colg^ado  por  loa  oabdllos  en  medio  del  atriOj  yalli, 
en  preseneia  de  todala/^ami^ía  (1),  ha  sido  azotada  con  unas  Taras 
tan  cruelmente  por  mano  del  verdugo,  que  al  poco  tiempo  ha  espi- 
rado en  medio  de  conYUÍsK>nes  atroces  (2). 

— 4T  porqué  tanta  severidad?  preguntó  el  desconocido  con  una 
impasibilidad  que  disipó  todas  las soapsohas  que  de  él  hubiera  po- 
dido concebir  Palestrion. 

.  — ¡Oh!  lia  divina  Aurelia  está  muy  afligida  por  la  muerte  que  ha 
mandado  dar  á  su  peinadora^  j  dice  que  no  la  replazará  fácilmen- 
te; también  haj  quien  dice  que  llora  cuando  se  acuerda  de  ella. 
Sin  embargo,  esta  macana  mismo  se  nos  ha  dicho  por  seguada  ves 
que  cualquiera  de  los  individuos  déla  familia  será  tratado  del  mis- 
mo modo  que  Doris  si,  como  ella,  descubre  los  secretos  de  casa  á 
Marco  RéguJo...  {Pero,  seftor...!  4QUÓ  tenéis?  4OS  ponéis  malot 

Bn  efecto:  el  desconocido  tuvo  que  valerse  de  toda  su  fuerza  de 
voluntad  para  restablecer  en  su  persona  la  serenidad  que  aquel 
nombre  hahia  perturbado  hondamente. 

Logrólo,  no  obstante,  hasta  el  punto  de  poder  contestar  al  es- 
clavo: 

•—Nada,  Palestrion;  es  que  la  suerte  dsesa  infeliz  joven  á  quien 
llamáis  Ooris  me  ha  causado  tanta  oompaaioa,  qúa  no  ha  podido 
menos  de  inmutarme.  Pero  ese  Mapco  Régulo  debe  ser  un  hombre 
bien  temible  para  que...  ^ 

-rDicen  que  es  el  malvado  mayor  que  hay  en  Roma..;  y...  yo... 
he  pensado  que...  se  me  castigarla  lo  mismo  que  á  Doris  si  por 
desgracia.  ••  el  hombre  que  viene  á  preguntarme...  fuese... 


(Í)LUmábase  familia  la  reunioQ  á^  todos  W  esclavos  de  u.u  cm  periüaecienleá  á  tm 
tBÍsmo  duefto. 

(2)  Javenal  (sat.  6.*,  v.  479)  asegura  quelas  matronas  romanas  de  la  arislocracia,  sin  du-' 
4at>ári  evitarse  la  molestia  do  cantijKar  pqr  su  mino,  ro(iivV{i¡)lando  a^i  sa  deUcadeza,  paga-* 
bao  UD^ejosion  álos  Terdugos,  á  quieaei  lUmabaa  cuan  lo  (luorian  ca5li¿<ir  á  uaa  esclaYflu 
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— ¡Graeias  por  la  óomparaoion  j  por  el  concepto  en  qtie  Aó  tier- 
nas, amigo  Palestrion!  Pero,  merced  A  los  dioses,  mis  p^égQiHai 
no  tienen  nada  qué  pueda  coniiprómeterle  y  hacerte  temer*  el  cas- 
tigo que... 

— Es  Tcrdad,  soflor...  Asi,  perdonad  á  un  pobre  esclavo  ^qiré 
tiembla,  pero  que  no  tiene  intención  de  ^^fiemddros...  porque  tos... 
no  noU  Marco  Régulo.  Y  además,  aun  cuando  lo  fueseis,  '^o  TCria 
si  det>ia  contes^r  ó  no  á  vuestras  preguntas. 

— Que  során  muy  sencillas,  7  siempre  hijas  del  cariflo  que  jú 
tengo  á  la  noble  casado  tu  augusta  ama.  Nuestra  primera  vosia]^ 
la  iiustrisima  Cornelia^  ¿sigue  mejor?  {Podrá  eonlinunr  pronto  sus 
altas  7  santas  funciones? 

— No,  sefior-,  la  salud  do  la  gran  vestal  no  es  buena....  La  divi- 
na Aurelia,  á  pesar  de  lo  mucho  que  la  mima,  no  logra  hacerla 
olvidar  el  castigo  que  el  Pontífice  Helvio  Agrippa  la  ha  impuesto» 
7  la  vergüenza  quo  la  da  este  castigo,  dioen  que  es  la  cavia  de 
que  no  se  mejore. 

— Y  tu  ama,  la  divina  Aurelia,  |recibe  alguna  véi  á'Bletelo 
Celer? 

Beta  pregunta  sin  duda  le  pareció  peligrosa  á  Palestrion,  y  ao 
contestó  á  ella. 

Aqunl  infeliz  hasta  manifestó  en  8U  rostro  oferta  especie  de  eos- 
pecha,  lo  cual  hizo  que  el  des'^onoctdo  se  apresurase  á  desvane- 
cerla^ aftadiendo  con  aire  de  indiferencia: 

--Esto  me  importa  mu7  poco;  pero  mi  Mételo  Celer  es  un  hom- 
bre como  otro  cualquiera,  7  por  lo  cual  no  me  intereso  ni  poco, 
ni  mucho.  Dime  otra  cosa  que  me  interese  mas.  |No  vienen  7a 
aquí  Plavio  Clemente  7  las  dos  Plavias  Domitilast  Me  han  dicho 
que  tu  ama  no  los  recibe  jk^  pero  70  no  lo  creo.  ¡Son  unos  parien- 
tes tan  inmediatos! 

-*Ya:  pero  parece  que  ha7  ciertos  motivos  para  qne  mi  atigusta 
ama  no  reciba  áesos  parientes. 

—Deben  ser  mu7  graves. 

— ¡Yo  lo  creo!  como  qud  suponen  que  Plavio  Clemente  7  las  dos 
Flavias  son....  se  mo  ha  olvidado  lo  que  son...»  ;0h!  7a  caigo.... 
0on..«.  son.... 

— Son  cristianos. 

—¡Eso  es,  cristianos!  Y  querían  que  la  divina  Aareliai  que  es 


Digitized  by 


Google 


Am«LiÁ.  21 

tétifhít  É^j9íj  ttÉCÉé  UmbiflU^^ristUaai  paro  «lia  06  hm  áegado  i 
^eri<y,  7  no  soló  ia  ba  Mgado,  tfno  q«9  Iob  ba  diobo  q«é  ao  Tdl* 
Tieráá  á  pOBOF  lóf  pies  eaesia  cata....  ¡dabaliio! 

Al  Ifógaf  aqoí  el  diálogo,  se  oj6  caminen  el  atrio  al  ettoibilio 
de  ^na  canción  eipaftola  pepttltritada  en  Roma  per  el  poeta  Mar» 
eral;  el  que  twNifoaba  aquellas  eoptillas  tenia  una  votáiiy^fréioa, 
j  se  eonooia  que  era  un  joven. 

Bl  deseoftoeldo  se  estveneeió  al  raeonoeer  el  timbi^  da  aquélla 
▼OS)  y,  separándose  inmediatamente  de  la  puerta. 

— AdioSy  Palestrion,  le  dijo  al  esclavo;  viene  algaien,  7  |io  eoa«> 
viene  qoe  me  vea;  pero  70  volveré  otro  dia* 

Mus  nuestro  hombre  no  pado  desaparecer  con  tanta  .oelepidad 
qíkPí  el  joven  que  salia  de  casa  de  Aurelia  no  tuviese  Idgar  dé  térle 
como  á  unos  quince  pasos  de  distancia,  andando. mU7  deprisa  por 
la  calle. 

Por  otra  partOi  el  desconoeido  babia  vuelto  la  cabeaa  para  exa- 
minar rápidamente  al  personaje  que  babia  interrumpido  su  con. 
versación  con  ol  partero,  ó,  por  mejor  decir,  para  oeroi<Hrarse  de 
si  aquel  personaje  era  efectivamente  el  mismo  que  él  se  babia  4- 
gurado. 

— ¡Por  Hércules!  esclamd  el  joven  bablando  consigo  mismo  en 
el  umbral  de  la  puei^;  ¡por  Hércules,  que  me  pajpece.  qae  aquel 
hmnbreesel  iafiúne  Régulo!./;  iCiué  viene  á  bacer  poraquít  ¡Osjre, 
tú,  Palestrioa!...  ¿Teadrias  tú,  por  ventura,  relaciones  con  JElé- 
gulot 

El  esclavo  temblaba  de  pies  á  cabeza. 

—No,  seftor,  contestó  bálboceaado  aquel  infelis;  70  no  conoseo 
á  Régulo,  7  por  otra  parte  sé  muy  bion  que  nuestra  divina  ama.... 

— ¡Tunante!  Gomo  79  estuviese  cierto...,  te  babia  de  bacer  de* 
solkr  vivo..,.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  importa  que  Cornelia 
7  Aurelia  sean  sabedoras  de  que  este  bombre  anda  rondando  sa 
casa. 

Y  al  decir  estas  palabras  se  metió  de  nuevo  dentro. 

Por  su  parte,  Marco  Régulo,  porque  él  7  no  otro  era  el  que  se 
aleaba  tan  de  prisa  de  la  casa  de  Aurelia,  iba  diciendo  i  media 
voz  con  lama7or  satisfacción: 

— ¡Estaba  seguro  de  ello!...  ¡Habia  reconocido  su  vosl...  ¡Bs 
Mételo  Celeri  po  me  cabe  duda  de  ello!    ¡Estaba  dentro,  en  tanto 
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4iia)jo^^^haUiibft  coa  el  portero!..  •  ¡Ah|  Sr*  Metejio!.^.  tCoaquevir 
eltaii  i  la  gran  restal  á  la  hora  de  la  siesta? .».  ¡May  bien!  Helno 
Agrippa  te&drá  coaooimiento  de  este  heoko^  j  también  lo  tendrá 
otra  pertdBa....  ol  gran  Pontífloe  Domiciano  (i).  ¡Ya  habéis  caído 
en  ñüestrafl'redes,  üastrisima  Gomelia! 

Al  oabo  de  ona  hora,  Maroo  Regalo  estaba  en  sa  magnffloa  oasa 
al  otro  lado  del  Tiber. 

Tálik .Verdad  qae  tenia  motivo  para  repetir  aquellas  palabras, 
que  han  llegado  á  ser  proverbiales  desde  la  époea  de  Titox  cNo  h^ 
perdidi^  el  dia«» 

En  efecto:  podia  contar  que  habla  cometido  tres  malas  acoiojiss 
aqaeldia. 

SI  fallt^  obtenido  óontra  Cecilia. 

Sa  entrevista  con  Palfario,  Snra  j  Parmenon. 

Bnfin,  suespionajs  en  casa  de  Aurelia  con  Palestrion. 

Conrespeoto  áeste  último,  no  habiendo  podido  probarse  qae  hu- 
biese hablado  con  Régulo,  no  fué  el  verdugo  á  acotarle  oomo  ¿ 
Doris;  pero  en  sa  terror  al  castigo  á  que  se  había  visto  espuesto, 
7  en  sa  indignación  por  haber  sido  engaftado  por  aquel  meliflua 
personaje  que  se  había  burlado  de  su  ignorancia,  el  desgraciado 
deoia^ntre  dientes  j  esto  en  voz  muy  bajas 

*^¡Ah!...  ¡Brais  vos,  Marco  Régulo!...  {Bfalvadó!,..*  «Ya  volr 
veré  á  verte,»  me  ha  dicho....  ¡Que  venga!...  {Que  venga!...  ¡Le 
«oelta  los  perrosj  y  no  sé  yo  á  dónde  irán  á  parar  sus  pantorrillas! 


CAPITULO  111. 
Pupila    j   tutor. 

Al  dia  siguiente  al  €ín  que  hemos  visto  i  Marco  Régulo  á  punto 
de  ser  sorprendido  por  Mételo  Celer  en  su  diálogo  con  Palestrion, 


(1)  .AoleideAogastoU  dignidad  de  firao  PoaUfloe  s&  conferit  siempre  á  ciudadanos 
ilustres,  pero  ao  iba  unida  como  prerogaliva  ¿  ninguD  cargo  ó  f^Dcioa.  Desde  Augusto,  q^ue 
SJ  aprjpió  esta  dij^niJad,  fué  atributo  de  loi  Cnperadoreá.  ¡Cosa  rara!  ¡Constantino,  á  pe- 
tar 4e-su^eo;iverjioa  al  oristiaaism9,  y  lo  misnti?  sus  sucesores,  siguieron  titulándose  Oran» 
49t  Bonlifioes]  S^gun  ^6^inio,  fué  Graciano,  y  según  otroi,  Teodosio,  el  primero  que  abdicó 
aquel  titulo,  oomprendieodo  que  era  iacompatible  en  un  cristiano  con  el  de  Emperador. 
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el  sol,  qae  desde  su  aparición,  abrasa^  ea  el  horizonte,  prom#tia 
á  los  habitantes  de  Roma  todas  las  magaifloe^eias  de  qd  cielo  es- 
pléndido qne  ilumina  con  sus  luces  las  calles  mas  estrechas  j  scm* 
brias  de  la  antigua  ci  udad. 

Habiendo  reparado  en  esto  la  divina  Aoreliai  que  estaba  *en 
aquel  momanto  en  manos  de  ^us  doncellas  en  bvl  oubiculum  ó  al- 
coba, pensó  que  aquel  hermofo  día  podía  ofrecer  una  diversión  i 
sus  dísgustps^  7  que  debia  aprovecharle  para  tratar  de  distraerse 
por  medio  de  un  paseo  sa^Uidable. 

Por  consiguiente,  dirigiéQdose  condono  imperativo  i  sus  es- 
clavas, que  tenían  la  vista  fija  en  ella: 

— Quiero  ir  esta  tarde  al  pórtico  de  Pompejo...^  envi&dselo  i 
decir  ahora  mismo  á  mi  tutor  Vibio  Qrispo,:j  que  esté  dispuesto 
para  la  hora  octava  del  día  (las  cuatro  de  la  tarde). 

Ahora  bien:  un  simple  paseo  de  una  matrona  no  era  un  negocio 
de  tan  poca,  importancia  como  parece  á  primara  vista. 

Guando  una  matrona  salia  en  público  de  su  casa,^  en  donde  lle- 
vaba comunmente  la  vida  silenciosa  y  retirada  del  ^eiitceo(I),  no 
podía  hacerlo  sino  llevando  en  pos  de  sí  una  comitiva  proporción 
nada  á  la  grandesa  de  su  rango,  j  cuando  este  era  tan  elevado 
como  el  de  Aurelia^  aquella  comitiva^  como  podri  juzgarlo  eilec- 
tor  dentro  de  un  instante,  ocupaba  toda  una  calle» 

Apenas  se  había  dado  la  orden  de  paseo,  cuando  los  quinientos 
esclavos  de  la  noble  patricia  se  pusieron  en  movimiento;  de  suerte 
que  todo  era  confusión  y  alboroto  en  la  antigua  casa  de  Cicerón. 

Ptiro  BU  tanto  que  llega  la  hora  señalada  para  el  paseo,  creemos 
que  no  les  pesara  i  nuestros  lectores  que  les  digamos  ahora  quién 
era  esta  Aurelia,  á  quien  Marco  Régulo  no  ha  dejado  de  llamar 
divina  ni  una  sola  vez,  y  á  la  que  nosotros  hemos  seguido  lla- 
mando del  mismo  modo^  por  mas  que  este  tratamiento  parezca  de- 
masiado honorífico  para  una  simple  mortal. 

Esto  nos  dará  margen  al  mismo  tiempo  para  esplicar  por  qué  la 
vestal  Máxima,  la  ilnstrísima  Cornelia,  como  decía  lambien  Ré- 
gulo, se  encontraba  en  aquella  casa,  en  vezda  habitar  «n  el  Aírium 
regium^  morada  impenetrable  de  las  vírgenes  de  yesta« 


(1)   El  oiurte  d«  lu  mogens,  entre  los  griego*  .- 
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ATTRÉ!LiA.«^FLAvrA^DóiíttitÁ,  pofqoé  iMia  e«tofl  tfoa  ííuómbret, 
oomunes,  por  lo  detnáá,  en  á^ü^lla  é^5<^  á  todol  los  miéiñlyfoa  út 
lá  fftmilta  Phttiá,  era  biznieta;  y  al  nHsiiio  tiempo  reíiobrina  del 
Emperador  Vespasiano. 

Bu  efeete:  era  bija,  del  matrittioáio  de  FlavS^  Sabitio,  hijo  de 
dábino  el  Metsfio»*  (Uamado  asi  porqtie  éfa  berúiaüe  majrbr  de  YeS- 
páeiano),  con  JaUfa,  hija  ú<iriea  de  Tito;  ftkéidii  del  se^ndo  ma- 
trinnt^nM  de  eiítelprílieipe,  fdoló  áé  Ion  romanos,  cói>  Marola  l'ar^ 
niüa,  muger  de  ilustre  aloornia  y  de  vM  fortQilá  iamen^a: 

Goiho  M  vé,  Aurélia-FlaTia-Domifila  era  ades&ás  resóbriaa  de 
Domiciano,  y  también  sobrina  ca^nalde  Fiavío  Glemeat^,  h^írma- 
ño  de  su  padre  Flavio  Sabino. 

También  debemos  ha^r  meáoioá  (porque  todos  loc^  nethbres  qne 
van  á  leerse  juegan  en  esta  na^raeion)  de  que^  tenia  do^  pmnias^  la 
una  llamada  Flavia  Dom4tiia,  q^ua  había  llegado  &  ser  tta  sAya 
por  haberse  casado  con  Fiavío  Oiementd,  cuy%  presunta  coiiTe^^ 
sion  al  cristianismo  preocupaba  tanto  á  Régulo;  la  otra  llamada 
Igualmente  Flavia  Domitila,  sobro  la  cual  recalan  graves  sospe* 
chas  deque  era  también  cristiana  ó  judía,  como  ee  llamaban  indis-* 
tintamente  en  aquella  épooa  á  Iob  cristianos,  como  ya  hemos  diehe 
mas  arriba. 

La  primera  era  hija  de  Dbmitila,  hija  t^i^era  de  Vespaeianoj  lá 
cu^l  habia  muerto  antes  que  su  padre;  y  la  segunda  lo  era  de  una 
hermana  deFlavio  Clemente;  iteróla  historia  no  ha  eonlserváde  s« 
nombre. 

De  modo  que  la  joven  ouya  graciosa  imagen  hemos  e^oeado  para 
hacer  de  ella  uno  de  los  principales  personajes  de  nüeaftlra  narran 
don^  pertenedia  por  los  cuatro  costados,  lof  mismo  palomos  que 
maternos,  á  la  familia  imperial. 

Ahora  bien;  todo  el  mundo  se  hnbiera  guayado  muoho^  espe^ 
cialmente  en  el  reinado  de  Domieiano,  que^  segun  el  testimonie 
deSnetonio,  se  hacia  llamar  0ios  t  ss^oa,  D&minui  et  Dsus  nos* 
ierj  lo  mismo  de  palabra  que  pof  escrito;  todo  el  mande,  repetí^ 
moa,  Ée  hubiera  guardado  mucho  de  designar  á  «na  pariéilta  del 
Emperador  sin  tratada  de  divina,  es  decir,  dándola  el  tAitrámiettto 
que  la  asociaba  aquella  divinidad  ridicula,  pero  temible. 

Y  si  afiadimos  que  Aurelia-Fia via-Domitila  era  la  ISmperatris 
futurik  destinada  para  los  romanoef  ee  comprendéis  íáicilmente 
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qoo  todael  mundo  de^ia  inolinarfe  anta  a^oalla  ii^oomparaUa 
grandeta,  y  qua  ea  an  prasanaia  ó  hablando  da  alia,  datóla  salir 
da  iodaa  laf  booaa  el  epítaia  dadeferanoia  sappapia  6  de  ad^ilaoloit 
iasaiiiaia  qoe  loa  doefloa  dal  mundo  se  hatnan  dado  á  si  mismos. 

El  alto  destino  á  que  estaba  llamada  nuestra  joven  era  ooi^sar 
onanaia  da  nn  aaio  dal  Emperador  Domioiano,  que  no  babia  tañi- 
do da  sn  matrimonio  con  Domioia  Longina  sino  un  nifto,  que  mu- 
rió á  los  pocos  mesas  da  haber  Tenido  al  mundo. 

Damioiano^  antes  de  salir  de  Ropaa»  habia  designado  para  suce- 
sores suyos  á  los  dos  hijos  de  Fia  vio  Clemente  j  de  Flavia  Domi* 
tila,  OU70S  nombres  habia  cambiado  en  los  da  Vespasiano  7  Domi- 
ciaaoy  tanto  sin  duda  para  perpetuar  el  r^uerdo  de  aquel  que  con 
su  adyaaimiento  al  trono  habia  dado  lustre  i  la  familia  Flavia,  en 
otros  tiempos  humilde  j  oscura^  ooa;&to  por  coaservar  la  memo- 
ria da  su  propia  graadasa. 

Aquellos  dos  jóvenes,  edacadps  en  el  rango  de  los  Césares,  ha- 
blan sido  confiados  por  el  mismo  Emperador  al  célebre  Quintilia- 
no,  que  terminaba  ya  la  educación  de  sus  alumnos  en  la  época  en 
que  da  p/iacipio  nuestra  historia. 

Aurelia  Flavia  Domitila  era,  por  consecuencia,  una  gran  patri- 
cia^ aunque  en  la  época  de  que  vamos  tratando  apenas  llegaba  i 
}cs  quince  años  da  edad^  Y  era,  no  solo  una  de  las  mas  grandes, 
Bino  en  realidad  la  primera  entre  las  patricias  de  Roma,  sin  es« 
ceptuar  á  la  Emperatrix  Domicia  Longina,  hija  de  Domicio  Corbu- 
lon,  el  ilustns  general  de  los  tiempos  de  Claudio  7  ¿o  Nerón,  en 
atención  á  que  aquella  estaba  en  desgracia  j  á  punto  de  perder  la 
púrpura.  La  divina  Aurelia  era  huérfana  de  padre  7  madre. 

Nuestros  lectores  nos  agradécerin  tal  ves  qus  les  demos  noti- 
cias de  las  increibles  riquexas  de  que  era  única  duefia  aquella  ñifla 
da  quince  afios*,  qi^e  les  hagamos  concebir  una  idea  aproximada  da 
lo  que  eran  aquellas  fortunas  colosales  que  la  conquista  7  la  po- 
sesión del  mundo  hablan  acumulado  en  manos  da  un  corto  núme- 
ro de  patricios. 

Además  de  su  casa  de  Boma  7  da  los  quinientos  esclavos  que 
en  ella  vivían;  adeniás  de  varias  quintas  situadas  en  las  mas  her  % 
mesas  regiones  de  Italia,  poseía  la  divina  Aurelia  mpesi^s^epttVs, 
JSr.  S.,  e§  decir,  2,700.000,000  de  sextercios,  ó  sea  533.000,000  de 
francos. 
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Skis  alhajas  estaban  tasadas  en  cuadringentieij  U.  8.^  6 
40.000,000  de  sextercios,  lo  oaal  representa  7.750,000  franeos. 
Una  de  ]as  perlas  nada  mas  de  aquel  tesoro,  seg^n  «1  testimonio 
de  Plinto,  valia  secoagiesy  H.  S.^es  de?ir^  6.000,000  de  sextereios 
(1.162,240  francos). 

Esia  jo/a  tan  célebre,  que  Jnvenalla  llama  adamas  notUsimut^ 
había  sido  regalada  en  otros  tiempos  por  Jalio  César  i  Servilia^ 
madre  de  Bruto,  el  que  habia  de  ser  su  asesino.  Luego  habla  bri* 
liado  en  lo^  dedos  de  Berenioe,  reina  de  los  judíos,  hija  de  Here- 
des Agrippa. 

Djftpsdida  esta  por  Tito,  no  habia  querido  oonserrar  aqnellii 
sortija,  prenda  y  promesa  de  una  unión  que  no  podia  ya  yerid-* 
carse  Al  salir  de  Roma  se  la  habia  dejado  como  un  recuerdo  á  la 
hija  da  aquel  á  quien  ella  amaba  apasionadamente,  j  Julia  en  el 
lecho  de  muerte,  se  la  legó  ¿  su  dulce  Aurelia,  húmeda  aun  por 
los  últimos  besos  y  por  las  lágrimas  mexcladas  de  la  madre  y  de 
la  hija. 

Tristemente  corren  los  aAos  de  la  infancia  cuando  un  padre, 
cuando  una  madre,  sobre  todo,  no  los  embellece  con  su  ternura. 
La  jóyen  Aurelia,  lo  habia  esperimentado  asi,  por  desgracia.  Do- 
miciano  habia  pensado  al  pnaoipio  hacer  de  ella  una  vestal;  pero 
habia  para  esto  un  impedimento  que  aquel  rígido  observador  de 
los  ritos  antiguos  y  sagrados  no  podia  echar  abajo,  á  pesar  de 
todo  su  poder. 

En  efecto;  si  la  divioa  Aurelia,  en  la  época  en  que  este  proyecto 
halagaba  al  Emperador,  reunia  alguna  de  las  condiciones  requeri- 
das para  la  vestalidad,  taled  Como  la  edad  ,que  no  podía  esoeder 
de  los  seis  aftos,  y  el  haber  nacido  en  la  clase  patricia,  bajo  otro 
aspecto  su  elección  ofrecia  una  diflcultad  iubuperable. 

Sin  duda,  con  el  objeto  de  que  el  golpe  dado  ¿  una  familia  con 
la  elección  de  una  vestal  fuese  mas  doloroso,  ó  con  el  de  que  el  sa- 
crificio pareciese  mas  meritorio,  se  exigía  que  la  virgen  consagra* 
da  al  servicio  de  les  altares  de  la  divinidad  protectora  de  Roma 
fuese  ^atnma  y  ma^rtma,  os  decir,  que' tuviese  padre  y  madre  en 
él  momento  en  que  debía  aepirársela  de  ios  suyos.        • 

Esta  cualidad  era  tan  absolutamente  indispensable,  que  el  no 
tenerla  hubiera  llevado  consigo  la  nulidad  radical  de  la  toma  de 
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posesión  déla  TesUl,  alieUda  sin  oonoieooia  de  lo  que  hada  entre 
laf  jóvenes  del  atrium  regium. 

En  varias  ocasiones  sa  habla  visto  á  loe  mismos  Pontífices  re- 
clamar la  manamision  do  la  sacerdotisa  qne  no  renaia  ol  requisito 
de  que  vamos  tratando,  j  no  habia  ejemplo  de  que  semejante  de- 
manda hpb^ése  sido  desechada* 

Ahora  bien:  nosotros  acabamos  de  decir  qne  la  orfandad  de 
padre  y  madre  habfa  hecho  que  faosen  maj  tristes  los  primeros 
años  de  Aurelia. 

No  obitante,  j  á  pesar  de  la  dichosa  incapacidad  que  la  liber- 
taba  de  los  dolores  as  compromisos  de  un  caito  temible,  su  infancia 
la  habia  pasado  á  la  sombra  del  templo  de  Vesta.^ 

Una  jóvsn,  pertancieote  á  la  familia  mas  ilustra  de  Roma,  á  esa 
familia  de  los  Gornelios  qae  habia  dado  á  la  república  los  Bsci- 
piones,  los  Léntuíos,  los  Dolabeiia^  los  Sylla,  ios  Giana,  etc.  etc., 
la  habia  manifestado  un  cariño  especial,  j  habia  querido  hacer 
con  ella  Jas  vsceS  de  madre. 

Esta  joven  era  la  vestal  Cornelia,  cuya  tierna  y  lúgubre  historia 
vamos  á  poner  en  conocimiento  de  nuestros  lectores. 

En  )a  época  en  que  Cornelia  se  habia  encargado,   como  acaba- 
mos de  decir,  de  la  resobrina  del  Emperador,  se  encontraba  aque- 
lla en  el  segundo  periodo  de  su  luiniaterió,  y  podria  tener  unos  ^ 
veintiséis  afios  d')  edad. 

Las  vestales  eran  escogidas  entre  las  nifias  de  seis  á  diez  aftos, 
y  por  espacio  de  treinta  permanecían  consagradas  al  culto  de  lA 
divinidad',  peí  o  sus  funciones  iban  siendo  mas  importantes  á  medi- 
da que  rban  avanzando  en  su  penosa  carrera. 

Durante  los  primeros  diez  años  se  instruían  en  los>itos  y  en 
las  prácticas  religiosas;  por  espacio  do  otros  diez  se  dedicaban  á 
am1>a8  cosas,  y  los  diez  restantes  á  ensenárselas  á  las  mas  jóvenes. 

La  vestal  que  en  aquella  larga  serie  de  aüos  sobrevivía  4  todas 
las  deniás,  y  que  era,  por  consiguiente.  Ja  mas  antigua,  era  lla^ 
mada  la  vestal  Mdwima;  distinguíaseia  entre  sus  cinco  compafie- 
ras,  hacíansela  los  mas  altos  honores,  y  gozaba  de  un  sin  fin  de 
prerogativas  no  menos  notables. 

Pero  en  cambio  posaba  sobre  ella  la  mas  estrecha  responsabili- 
dad, porque  se  la  hacia  cargo  [de  todas  las  faltas  que  cometían  en 
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el  eolto  Itii  d»vii09  y  auf  i  monada  0«Cpia  «lia  aola  logriguroaa^ 
oastigof  impuestos  á  aquellas  faltan. 

Tal  ara  en  el  momento  en  que  emprendemos  el  estudio  de  aque- 
lla época,  la  posieion  de  Cornelia;  esta  habia  llegado  al  supremo 
raagejde  gran  Testal,  pero  no  habia  tardado  muoho  en  agotar  to- 
das las  amarguras,  en  conocer  todos  los  peligros  que  estaban  ane* 
jos  i  aquel  elevado  e^rgo. 

¡La  infelts, acababa  de  sufrir  el  castigo  de  los  esclavos  (1)! 

Si;  el  fuego  sagrado  se  babia  apagado  por*  negligencia  de  una  de 
las  sacerdotisas;  llelvio  Agrippa,  que  suplía  á  Domiciano  en  el 
pontiQoado,  la  babiii  becho  solídala  de  aquel  la  falta>  considera4a 
siempre  en  Roma  como  uno  de  los  mas  tristes  presagios,  7  la  al* 
tiva  patrÁciai  ni  mas  ni  meaos  que  si  hubiera  sido  la  última  de 
las  esclavas,  tu  vo  que  sufrir  el  castigo  de  Ja  flagelación. 

La;  vargiiansa,  todavía  m<i8  que  el  dolor,  la  babia  abatido  en  ta- 
les términos,  que  oajró  gravemente  enferma;  por  lo  cual^  y  según 
la  costumbre  establecida,  se  la  autorizó  para  que  fuera  á  curarse 
4  una  cfisa  flegida  por  ella. 

Por  esta  ra^on  babia  ido,  dejando  momentáneamente  el  atrium 
r$giwny  i  pedir  un  a¿ilo  á  su  querida  Aurelia,  porque  esta  desde 
la  edad  d^  la  pubertad^  que  para  las  jóvenes  romanas  era  la  de 
doce  años,  babia  tenido  que  abandonar  el  templo  de  Yesta  y  esta- 
blecerse en  su  propia  casa. 

Dejando  esto  por  ahora,  diremos  que  un  viejeoito,  el  dia  de  que 
vamos  hablan<lo,  levantando  la  cortina  del  cubiculum  en  donde 
ñ^ik  la  joven  protagonista  de  nuestra  historia,  se  dirige  hacia  ella 
con  la  sonrisa  en  los  labios,  y  prodigándola  las  demostcaciones 
repetidas  del  mas  profundo  respeto. 

fiste  viajecito  viste  el  laticlave  (2),  lo  cual  indica  su  rango  de 


(f )  Todos  los  aatores  antiguos  están  contestes  en  asegurar  que  tal  era,  en  efecto,  la  pena 
que  se  la  aplicaba  á  la  Gran  Vestal  cuando  se  apagaba  el  fuego  del  templo. 

(2)  El  laticlave  consistía  en  una  túnica  de  la  lana  mas  fina  y  blanca^  adornada  con  una 
J)anda  de  púrpura  muy  ancha  [laltu  elavus),  cosida  en  el  centro.  So  diferenciaba  del  afiyuf- 
$ieÍ4i9^  {anguttui  clmms),  vestido  que  usaban  los  simples  caballeros,  en  que  la  banda  de 
púrpura,  que  le  servia  también  de  adorno,  era  mas  estrecha  que  la  del  laticlave.  La  toga,  este 
vestido  primitivo  del  pueblo  romano,  y  del  cual  sacaba  la  designación  de  gem  togaía,  habia 
desaparecido  casi  completamente  en  tiempo  de  los  Emperadores.  Ya  no  lo  llevaban  sino  los 
ciudadanos  pobres,  los  clientes  y  I04  «bogados,  cuyo  tr^Je  oficial  era  cuando  ejercían  su  pro* 
fesion  en  los  tribunales. 
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i6Bador;  UimaM  Vibio  Crispo;  es  el  tutor  de  la  diriiia  Aurelia,  j 
ja  sabemos  qae  sn  papila  le  había  anyiado  á  llamar  (1). 

Tibio  Crispo  ha  dejado  alganos  reoaerdos  sajos  en  la  historia. 

Javenal  ha  cantado  su  yerde  Tejes  j  »ú  agradable  facundia,  en 
aqaella  sátira  inmortal  en  la  que  representa  á  los  s3nadore8  con- 
Toeados  por  Domicia::Oy  j  deliberando  con  mucha  grayedad  so- 
bra la  salsa  con  que  debaria  guisarse  el  famoso  rodaballo  pescado  á 
orillas  del  Adriático. 

Una  palabra  imprudente,  á  poco  le  cuesta  la  Tida  á  Vibio 
Crispo. 

Ya  se  sabe  que  Domiciano,  sin  duda  por  no  tener  hombres  á  ma- 
no en  quien  ejercitar  su  habilidad,  se  entretenía  en  atravesar  con 
un  punaon  á  las  moscas. 

,  Ahora  bien:  un  dia  Vibio,  á  quien  el  habor  vivido  en  el  reinado 
da  Nerón  deberia  haber  hacho  mas  circunspecto,  contestó  á  uno 
(ua  le  preguntaba  si  el  Bmperador  estaba  solo: 

— Sí,  en  verdad;  no  haj  con  él  ni  una  mosca. 

Guando  el  Emperador  lo  supo,  porque  no  faltó  quien  se  apresu- 
rase á  decírselo,  miró  varias  veces  de  través  al  pobre  Vibio,  lo 
qua  en  aquella  época  era  síntoma  de  una  enfermedad  tan  grave, 
qua  algunos  autores  han  escrito  que  nadie  salia  de  ella. 

Pero  no  sucedió  asi.  Bl  astuto  viejo  supo  destruir  el  efecto  que 
aquella  chansoneta  inoportuna  podia  haber  hecho  en  el  ánimo  del 
Bmperador^  j  vivió  hasta  la  edad  de  ochenta  aflos  en  la  mas  com- 
plata seguridad,  en  medio  de  todos  los  peligros  de  la  corte  de  Do- 
mieiaao. 

T  de  hecho  que  el  haber  sido  nombrado  tutor  de  la  divina  Aure- 
lia parece  que  prueba  el  favor  de  que  gozaba. 

Hé  aquí  el  hombre  que  acababa  de  penetrar  en  el  cuarto  de  la 
joven,  j  que,  inclinándose  ante  ella  con  una  mésela  de  deferencia 
7  da  familiaridad,  la  dijot 


^(1)  Lt  divíDi  Aurelia  habia  pasado  ya  de  la  edad  de  la  pubertad  (doce  aftos),  que  era  el 
término  de  la  tutela  romana.  Pero  después  de  la  tutela  ordinaria,  se  les  nombraba  á  las  mu- 
jeres, á  causa  de  la  fragilidad  de  su  seio  y  en  razón  á  su  incapacidad  legal  y  permanente,  un 
tnlor  particular,  al  cual  se  le  llamaba  eeuiUtiui  iutwr,  porque  podia  ceder  sus  funciones  á 
Otro.Esu  especie  de  tutela  subsistía  durante  toda  la  lida  de  la  muger. 
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\  ^Mi  aagugta  pupflaha  heoho  llamar  ásu'vi^o  Uidvt  iceHa  yo 
bastante  dichoso  para  pódeWa  servir  do  algof 

— Sí,  mi  qaeHdo  tutor;  voy  á  rogaros  qoo  me  aoox&paftdi  A  pa- 
seo., porque  quiero  ir  al  pórtico  de  Pompeyo, 

-— Pdró,  contestó  oca  viveza  Vibio^  que  habla  tenido  tiempo  bu-; 
ñolentd  para  notar  la  tristeza  da  la  joven;  p^ro  oo  es  esta  la  única' 
rafon^  de  que  me  hayáis  enviado  á  buscar;  sin  duda  hay  otra  mu- 
cho mas  grave,  porque  ¡porJúpiter  que  creo  que  estáis  iloraádfxl... 
Vatófos  á  ver,  mi  amaída  pupila,  ¿^qé  teaeisl.^.  tiablsd.  Vuestro 
indigno  tutor  logrará  tal  vez  que  asome  una  sonrisa  á  vuesiros 
helémosos  lá1)ios. 

— ¡Oh,  si!  querido  Vibió;  estoy  triste,  y  soy  muy  desgraciada. 
El  estado  de  mi  pobre  Cornelia  me  desconsuela,  y  además.... 

— '|Y  ademást... 

—Soy  muy  culpable:...  Tomad;  leed  esa  cart». 

Y  cogiendo  de  encima  de  un  muebl»de^tro  una  hoja  de  pitplro 
del  que  se  fabricaba  en  Roma  desdo  los  tieo^pós  de  Giaindio,  y  que 
teñía  tcydu  lu  biaticapa  de  auestroxnas;  hermoso  velin,  se  laentre«> 
gó  árVibio.  ;      r   .  . 

La  carta  había  8Ído  escrita^  aquolla  misma  oirañAna^por  Slavia.' 
Domitil.a,  no  ia  esposa  de  Glemcn-U,  sino  la  otra;    iba   dteiígida  «L  :> 
Atii^elia,  y  estaba  coBcéLidu  ea^  estos  téí^minós: 

(iFmVIA  DOMITILA  Á  AUREU.V  liíi.VVU  DjOMlTU^A.  SaLVJI). 

»'QnGnda  prima;  Acabamos  de  sab«r  que  habéis  mandado  matar 
á  vuestra  peinadora  Dcris.  No  cabe  duda  en  que  sogun  las  leye^' 
de  Roma,  teníais  derecho  pa^a  hacerlo  así;  pero  no  ígndrais  que 
hay  pocos  ciudadanos  que  hachan  uso  de  esto  ^derecho,  á  no  ser 
unas  personas  implacables  y  sin  sentimiento  alguno  do  humanidnrd; 
y  es  muy  triste  qu*»  una  niña  do  vuestra  edad,  so  poogaen  el  caso^ 
do  ílgurar  en  la  lista  de  esos  hombros  cruelei«% 

»Vue8tro  tio  CJomento,  y  Flavia  Domitila,  vuestra  tia,  creen 
que  os  una  grau  doiiigracia  quj  la  prometida  espoaa  do  su  hijo,  ha- 
ya podido  hhcerjfe  culpable  do  sera  gnu  te  abuso  de  poder. 

>>jEn  nudstra  RoUgion   os  un  crimen  atontar  á  la  vida  de  núes-  , 
tro^  semejantes;  porquo,  aunq^u-o  nuoitros  esclavos  nos  deban  obe- 
diencia y  respeto,  al  fia  son  hermanos  nuestros,   como  quo  todos 
somos  liijoe  del  mismo  Dios. 
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•Xeij  qqorida  prima,  éi  semdjaat^  Roligioii  no  es  mas  grande  j 
mas  li^rmos^.qQe  aquella  en  que  todo^  esas  pobres  desgraciados 
no  son  para  sus  duefios  sino  unos  viles  animales. 

»RQgai)^s  ¿nuestro  Dios  que  os  perdone,  7  tamlnon  qoo  os  ilu- 
mine.» ,  . 

%  cnanto  VVbio  Crispo. hubo  acabado  de  leer  esta  carta,  seltó 
una  estrepitosa  earcajacki. 

Aqnel  viejo  egoísta  7  corrompido,  representante,  como  otros  n^u- 
ohos,  denoa  sociedad  decrépita  j  sin  entrañas,  no  podía  hallar 
otra  cosa  que  motivos  de  hilaridad  en  aquellas  digpas  7  sencillas 
palabras. 

No  obatante^  como  aqa^Jila  ironía  podiaser  ana  falta  de  respeto 
4  so  augusta  pupila»  trató  de  esousarse  con  ells;,  7  prosiguió  di- 
ciendo: 

— ¿Serian  estas  reconvenciones  7  estos  consejos  tan  particula- 
res, divina  Aurelis,  \o  que  os  inquieta  7  aflige! 

—Confieso que  sí,  mi  querido  tutor;  esta  carta  me  ha  hecho  mu- 
cho dafio;  tanto  mas,  cuanto  que  70  mo  había  reconvenido  á  mí 
misma  en  términos  mu7  parecidos  á  los  de  osa  carta. 

— ¿De  suerto  que  vos  pensáis  que  un  amo  no  tiene  sobre  sus  es- 
olavos  ese  poder,  del  cual,  después  ¿e  todo,  vos  no  habéis  hecho 
otra  cosa  qua  usar? 

— No,  Vibio.,..  Pero  se  la  ha  tratado  coa  mucha  crueldad.  Ver- 
dad es  que  70  no  había  dado  tales  órdene<?,  7  es  una  desgracia  que 
tti  peinadora  ba7a  sucumbido. . . .  Pero  lo  <!terto  es  que  se  me 
achaca  esta  muerte.  |Qué  pensará  de  mí  mi  pi^imo  Yespasianot 

— ¡Ah,  querida  7  divina  pupila!  dijo  el  viejo  sonriéndose,  en 
tanto  que  la  joven  se  ruborizaba  cada  vez  mas.  ¡Ah!  iteneis  miedo 
de  pasar  por  demasiado  dura  á  los  ojos  de  vuestro  futum  7  de 
datfagradarle?  Me  parece  mu7  bien;  al  menos  este  os  un  motivo  que 
parece  justo.  |T  por  esto  es  sin  duda  por  lo  que  queréis  ir  al  pór- 
tico de  Pompe7o,  en'  donde  veréis  á  vuestro  joven  pMmito,  que,  en 
afecto,  pasea  por  allí  todos  los  días  en  compañía  de  su  preceptort 

— ¡Vibiol...  ¡Vibio!...  }Soismu7maio!...  Sí;  70  quiero  ver  á  mi ' 
primo,  pero  es  para  esplicarle  que...;  para  disculparme. 

— !-4Y  qué  necesidad  tenéis  de  semejantes  disculpas}  Yo  me  ha- 
llaba el  otro  día  en  casa  de  Fannia  cuando  estaba  en  su  tocador; 
todas  sus  doncellas  la  rodeaban,  7  estaban  desnudas  hasta  lacia- 
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tara,  y  puedo  asa^iiraroe  qaa  los  latigazos  UoTÍan  allf  al  menor 
ddsouido.  ^Croéis  quePannia  lloraría  la  maerte  da  una  peiaadorat 
¡Qué  desatino! 

Y  oomo  la  joven,  silenoiosa  y  reoogída,  no  oontestara  ana  pala- 
bra, Vibio  añadió: 

•— Ogninia,  por  ana  servilleta,  biso  aplíoar  á  sn  bafiero  planobaí 
de  cobre  oandente  por  todo  el  cuerpo  (I)....  MadaUaa,  asa  rabia 
y  dulce  joven  que  vos  conocéis,  corrige  la  ebarla  insoportable  de 
sus  doncellas  clavándolas,  en  los  brasos  los  alfileres  largos  con 
que  se  prdnde  el  pelo.  ^Y  quién  ba  pensado  en  tratar  por  esto  da 
crueles  á  estas  matronas!  Lo  que  os  70,  pienso  sobre  el  particular 
lo  mismo  que  Plinio  el  joven.  Seguramente  que  á  esta  nadie  le  ta- 
chará de  ser  crael  con  sus  esclavos;  pero  me  decía  el  otro  dia,  ha- 
blando do  la  muerte  trágica  de  Lorcio  Macedo,  asesinado  por  su 
familia,  que  era  preciso  hacerse  temer  de  esta  canalla,  si  no  que- 
remos perecer  todos  á  sus  manos  (2)  Querida  pupila,  en  Roma  hay 
doscientos  mil  ciudadanos  y  dos  millones  de  esclavos.  |Podrá  de- 


(1)  Sobre  estos  suplicios  que  U  ingeniosa  craeldad  de  la  época  reservaba  á  los.esdavoi, 
Yéase  á  Propercio,  á  Ovidio  (Amor,  T,  14,  v.  18);  [De  Árt.  Ámat.,  lili  v.  Í40);  á  Jurenal 
pottius,  y  sobro  todo  la  sátira  sesta  de  este  último»  en  donde  describe  la  implacable  cruel- 
dad de  las  mugcrcs  romanas.  Citaromos,  en  apoyo  de  esto,  unos  versos  que  probarán  mejor 
que  nada  la  facilidad  con  que  se  jugaba  en  Roma  con  la  vida  de  los  esclavos,  con  un  diálogo 
entre  una  muger  que  pide  la  muerte  de  un  esclavo  y  su  marido. 

—fone  erttcem  servoI^Meruit  quo  crimine  tervut  tuplieiumf  J}uii  iéitíi  §dHl9  Qmi  4^ 
tulit?  Audi, 

mulla  nunguam  de  mor  le  homitiis  cune  latió  longa  ei<. 
—O  demoni!  tía  eervue  homo  etl?  Nihil  fecerxl  iio. 

Boe  vohf  iiejubeo,  til  pro  r alione  volunlat.  ^ 

(JuY.,  sat.  6.*,  versículos  318  y  gíguientts.) 

Pocos  saben  que  este  último  verso,  que  ha  llegado  á  sor  proverbial,  era  la  razón  suprema 
de  la  crueldad  de  las  mugeres  romanas.  Hé  aqui  la  traducción  de  estos  versos: 

«(¿a  maírona.    ¡Que  crucifiquen  á  ese  esclavo. 

» El  marido.  ¿Qué  ha  hecho  para  merecer  tal  suplicio?  ¿GLay  algún  taatígo  del  <;rimen? 
;Le  há  denunciado  alguien?  Aguardad  un  poco.  Es  preciso  mirarlo  uda  y  otra  vez  antes  de 
mandar  matar  á  un  hombre. 

•£a  malroiM.  ¡No  hay  un  hombre  como  vos!  ¡Conque  un  esclavo  es  ub  homl>re!  ¡No  ha 
hecho  nada,  concedido!  Pero  yo  quiero  que  muera,  y  os  lo  digo:  ¿se  necesita  acaso  para  ello 
otra  razón  que  mi  voluntad?» 

Mas  adelante  volveremos  á  hablar  de  las  mugieres  romanas,  y  entonces  trataremos  de  es* 
pilcar  cuál  ha  sido  la  causa  principal  de  aquella  craeldad,  en  cierto  modo  innaU  en  ellas, 
crueldad  de  la  cual  hablan  casi  en  los  mismos  términos  todos  los  escritores  antiguos. 

(2)  Plinio;  Lib.  m.,  Ep.  XIV. 


Digitized  by 


Google 


AümtUA.  33 

eirme  TúMira  prima  Flavla  Domitila  eóMO  podpi  «rtiiffIarM  uno 
oca  «llot  á  10  Mr  por  oi  ioaor  de  loi  eastigott 

Vibio  Crispo  hubiera  seguido  eiiando  otros  ejemploSi  si  hubiese 
•onsegttido  oon  los  7a  citados  que  la  dirina  Aurelia  le  contestara; 
pero  era  muy  fácil  conocer  que  sentía  grandes  remordimientps, 
y  qne^'dotada  de  un  oorason  inclinado  á  lamansedumbre,  7' abier- 
to á  todos  los  fctttimientoj  humaaitariosi  se  impacientaba  al'oir 
espresarse  ¿  Vibio  del  modo  que  lo  estaba  haciendo. 

Este  lo  conoció,  7  dando  otro  giro  ¿  la  ccnyersacion: 

-Monoico  á  alguien,  dij0|  que  pagarla  á  mujr  buen  precio  la 
oarta  que  me  habéis  dado  á  leer. 

— jQuiént  dijo  la  divina  Aurelia. 

•«^Maroo  Rdgulo. 

— ¡Marco  liégulo!...  |Y  por  qué,  mi  querido  tutort 

—Porque  hallaría  en  ella  ai>a  prueba  que  anda  buscando  afa« 
noso  por  todas  partes.. .t  la  de  que  Plavio  Clemente,  su  muger  7 
Tuestra  prima  Flavia  Domitila^  son  cristianos. 

— |Y  resultaría  de  estot. . .  preguntó  vivamente  Aurelia. 

— Resultaría....  ¡no  lo  sél...  Pero  en  los  tiempos  de  Neroui  ha 
sucedido  mas  de  una  vez  que  por  las  noches  nos  hemos  paseado  en 
los  jardines  al  resplandor  de  los  cristianos  que  él  mandaba  que- 
mar á  manera  de  antorchas,  después  de  haberles  puesto  unas  tú- 
nicas impregnadas  de  axufre  7  de  resina.  ¡Tai  vez  el  Emperador 
Domiciano  quisiera  gozar  á  su  ves  de  este  agradable  espectáculo! 

De  un  salto  la  divina  Aurelia^  llorando  á  lágrima  vira,  se  en- 
contró en  los  brazos  de  Vibio. 

—  ¡Oh  mi  querido  tutor!.. •  ¡mi  amado  Vibio!...  ¡Cuánto  bien  me 
hacéis  con  esas  palabras...!  ¡Doris  era  una  Infame...!  ¡Su  muerte 
ha  sido  justa,  7  nada  tengo  que  echarme  en  cara! 

Vibio  no  comprendia  una  palabra.  El  viejo  recibió  por  espado 
de  algunos  segundos  los  abrazos  do  su  augusta  pupila;  pero  como 
un  hombre  que,  en  medio  de  su  asombro,  no  sabe  lo  que  debe  hacer, 
ni  lo  que  debe  pensar.  ^^   .^ 

— ¡Ah!  querida  pupila,  dijo  al  flns  vuestra  ternura  me  honra; 
pero  no  sé  cómo  lo  que  acabo  de  decir  ha  podido... 

—{Oh  Vibio!  DoHs escribía  á  Reguló.. i  9e  ha  cogido  lacarta... 
Gornielia  7  Mételo  Color  se  han  indignado  de  tal  modo  con  esto,  que 
han  ordenado  el  castigo  de  la  esclava,  7  70... 


Digitized  by 


Google 


í^h  blBLIOTBCA  DB.U.<íttHrftAGtON  POl^tLAft. 

— Bd  primer  Ingur,  DorU  la  eomtftfaft  éRégoio  ^ue  Caler  Tiiiáska 
«tai  diarimnepie  ^  Cornelia... 

«^B40  e8^ouior.grar7e>para  yaetira  amigai  4i|mda!papila;^jra«ai- 
pieso  á  oMüfrender..^  JLuagD..* 

-^Lu^go  aeasaba  politicamente  ii  mis  paríentes  Flávio  Gleneole 
7  á  Ui  doa  Fli|yiat  Domitilae  dñ  ser  oristiamars,  j  taotéiea*  referia 
las  tentativae  qxm  habían  hecho  para  ^ae  yo  lo  fneed*. . 

— No  ha  eido  mala  fortuna,  mi  qnerida  pupila,  dijo  Yibio  oor- 
tándd^  la  palaJbra*,  no  ha  sido  mala  fortuna  ^el  haber  intereeptado 
la  earta  de  Doria.  Teneii  razón:,  mereeia  la  muerte,  porqno  Rég«lo 
hubiera  hecho  de  esa  carta  un  oeodeteeiable..^  Pero  el  Emperador 
está  ausente;  jo  me  hallo  instruido  de  lo  que  paea,  y  hasta  su  re- 
greso no  haj  nada  que  temer.  Por  lo  demás  ya  trataremos  de  hus- 
mear los  medios  de  conjurar  las 'desgvao^cui^ue  podrían  s^bra venir. 
Bnjugad  vuestrais  lágrimae,  dirina  Aurelia,  y  marchemos  ^1  per- 
tico  de  Pompeyo.  Vuestros  ginetee  númidas  están  dispuesitoB,  y 
cuando  yo  hcentpado  aquí  apenas  podian  contener  la  fogosidad  de 
fluacoreelee.... 

¡Vamonos! 

T  asi  diciendo,  Vibio  dio  una  palmada,  que  era  lasefia  para^ue 
la  comitiTa  se  pueiera  en  marcha;  «n  seguida  leyantó  Ja  cortina 
del  eubioultmif  y  compareció  en  el  atrium^  acompafiadodo  AureHa. 

La  joven  habia  recobrado  en  pocos  instantes  toda  la  serenidad 
de  su  rostro.  Una  amable  animación  reemplaxaba  en  sus  facciones 
á  la  sombría  tristesa  que  la  afeaba,  por  decirlo  asi,  peco  tiempo 
antes. 


CAPITULO  IV. 

tJn  mercado  de  eflelaviMS* 

fil  Poro  y  ^1  Campo  de  Marte  no  eraneselasifamentaioa^cevtros 
ordinarios  4o  la  yida  política  de  losromanoe;  «eran,  id,  los  eitios 
«n  donde  se  enoontrahan  acumuladaa  las  magnidoeneias  de  la  capi- 
tal del  mundo,  sus  mas  hermosos  monumentoa,  sus  maa  suntuosos 
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póitieoii  sa«  ■m^'Tioaft  templos,  au«  maflalegafitei  fMeos^  bx^»  ta- 
beriiaa<5.tieiiid^  mejor  sQrtidMy  jea  logar  on  donde  estaban  con- 
cdBt<^4oSy  poBooqsiigQieate,  todoelos  gocee,.  todas  las  sedncciones 
ofrecidas *á  If^ existfinoia  ociosa,  llena  de  fastidio,  &  las  yecea,  y 
freone^teooiimte  fútil,  de  loa  mas  ilustres  ciudadanos. 

Si  Campo  de  Marte,  sobre  todOy  encerraba  en  sus  vastos  espa- 
cios una  parta  cubierta  da  edificios  COJO  sorprendente  esplendor  no 
ha  podido  imitar,  ni  con  mucbo,  ninguna  ciudad  moderna.  Cuesta 
trikbajo  comprender  aquel  esplendor  cuando  se  ^uiero^  con  la  aju» 
da4elosr^daAos-<qiie  se  enouentran  esparcidos  en  Farioa  autores  an- 
tiguos, recomponer  aquel  conjunto,  y,  por  decirlo  asi,  hacerle  re^t 
riwit  on  sus  detalles. 

Bu  el  número  de  todas  aquellas  maraTÍl!as  entraban  los  pórtír 
oos^  galerías  cubiertas  mas  ó  menos  notables,  sostenidas  por 
colottnas  de  la  mas  rica  arquitectura. 

S&  ofiáos  per  tices  lOra  en  donde  paseaban  á  píelos  ciudadanos 
daftomt.-  \ 

Los  que  querían  gozar  paseando  en  litera,  á  icabsllo,  ó  en  cual- 
quiera de  los  mil  carruajes  do'  una  hechura  caprichosa  qua  el  lujo 
7  la^  mj0da  habían  multiplicado  hasta  lo  indaitoi,  iban  á  la  Tia 
ApMi<l>,  enidonda^les  aguardabanítodas  las  distracoionesqueofre- 
ceii  un  gran  moTimiento  y  un  gentio  inmenso. 

Los  pórtioos'Sran  tinuy  numerosos  en  Roma  (2),  y  los  habiaenlas 
inmediaciones  dolos  templos  y  do  otros  monumentos  públicos  ta-^ 
les  como  Jos  circos  y  los  teatros.  Algunos  de  aquellcs  pórticos  no 


(i;    Esta  magaíflca  vía,  llamada  la  fíe'na  de  los  caminos  íarj^os,  había  sido  empexada  on 
el  año  it2  de  Roma  por  el  censor  Apio  Claudio.  Partía  de  la  puerta  Capena,   atravesaba  toda 
la  ttalia  dé  Occidente  á  Oriente,  y  llegaba  basta  SHUdis,  ciudad  maritima  ée Calabria,  <Hes-< 
pues  de  baberrecortido  una  longitud  de  309  aMUas  rouaanas  (55S  kilómetros  970  metros'.    . 

(2j>  La  parte  monumental  del  Campo  de  Marte  en  notable  principalmente  por  los  pórti- 
cos que  allí  se  habían  construido  en  distintas  épocas.  Podía  darse  la  vurrHa  á  aquel  barrio  ' 
pa^BSdo  éo  uno  a  otr»,  porgue etiabaa  consiruiílos; femando  ubi  eapeoie  de  49mioiroato,*y  la 
disocia  q>ie  los  separaba  era  insignificante.  Contábanat  en  «aquella,  región  ochQ  pórticos, 
sin  hacer  mención  del  Sepia  Julia  y  el  Sepia  Agrippina,  vastos  recintos  que  hubieran  podi- 
do Considerarse  dñno' lós  mas  íDmeiHosde  todos  les  pórticos,  si  se  hubieten-tOD^midtt'Con-ei 
objeto  de  que  sirvieran  de  paseos;  pero  teufan  otro  deslÍBO. 

Las  ochogalerjas  de  queacabamoi  de  hablar,  eran  conocidas  bajo  las  denominaeioneK  si- 
guientes: pórtico  de  Octavia,  de  F'ilipo,  de  Minucio,  de  OctatiOy  llamado  lambieo  de  Corin- 
tio, áe  Púmppyo,  llesaloñUjfUm,  llamado  ast  a  causa  deUioie^  oolumaas  que  le  adonMtbaír^ 
el  del  Bnen  Acontecimiento,  y  Hialmínle,  el  de  Nepluno  ó  de  los  Argonauiat, 
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estaban  adosadoi  á  ningún  edffloío,  7  formaban  reeintos  aislados» 
plantados  de  a'tbastos  j  de  flores,  refrescados  con  foeniés  7  surti- 
dores, donde  iban  los  ciudadanos  á  guarecerse  de  los  ra70«  de  un 
sol  abrasador^  ó  á  róposarpor  la  noche  de  las  fatigas  del  día. 

La  columnata  circular  de  la  plaza  d^  San  Pedro  en  la  Roma  ac- 
tual ,  ó  mejor  aun^  á  causa  de  sus  ricos  almacenes^  las  galerías 
del  Palacio  real  en  París,  son  los  únicos  paseos  modernos  que  pue- 
den recordar  los  pórticos  déla  antigua  capital  del  mundo;  pero 
esto»  últimos  tenian  una  decoración  mas  lujosa,  7  sobre  todo  eran 
mas  vastos  que  esas  imitaciones  exiguas  de  la  magniflcenoia  ro- 
mana. 

En  el  interior  estaban  adornados  con  los  cuadros  de  los  grandes 
pintores  de  Grecia;  ^nos  velos  tejidos  de  lana  fina,  hilada  en  Asia, 
con  dibujos  hechos  con  aguja  j  recamados  de  oro,  garantizaban 
por  la  parto  csterior  á  los  paseantes  de  los  ardores  del  sol;  en  án, 
suntuosas  tiendas  situadas  entre  las  columnas  ofreoiaii  á  la  vista 
maravillada,  por  decirlo  así,  el  espectáculo  de  todas  las  riquezas 
de  la  industria  7  del  lujo  mas  refinados* 

El  pórtico  de  Pompe70,  vasto  paralelógramo  de  570  pies  roma- 
nos de  longitud  (168  metros,  720  centímetros),  por  350  pies  de  an- 
cho (103  metros,  60  centímetros),  era  el  mas  estenso  7  el  mas 
agradable  de  todos  aquellos  paseos;  tanto,  cuanto  que  puede  decir- 
te que  no  formaba  sino  un  solo  paseo  con  el  Hecatoiutjflon^  que 
estaba  contiguo  á  él. 

Allí  era  donde  se  reunía  diariamente  lo  mejor  de  la  sociedad  ro- 
mana, á  palear  entre  aquellas  trescientas  columnas  de  granito  rosa 
que  formaban  dos  hileras  de  galerías,  que  rodeaban  dos  espacios  ó 
patios  interiores,  á  los  que  daban  sombra  los  plátanos  7  otros  ár- 
boles, 7  en  medio  do  ios  cuales  habia  juegos  de  aguas,  7  sembra- 
das acá  7  acullá,  infinidad  de  estatuas.  Los  cuadros  de  ios  gran- 
des maestros  griegos  brillaban  por  todas  partes  en  el  interior, 
como  7a  hemos  dioho.  Los  que  mas  llamaban  la  atención  por  sa 
mórito,  erannnCadmus7  Europa,  de  Antífllo,  un  Alejandro  7  una 
Calipso^  sentada^  de  Nicias,  ateniense;  un  guerrero  con  su  osen- 
do,  de  Polignoto,  7  una  hecatombe,  de  Pausias. 

por  la  parte  esterior  del  paseo  habia  bancos  de  mármol  enferma 
de  semicírculo,  que,  colocados  de  trecho  en  trecho,  aguardaban  i 
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loi  paieantof  oanaadoii  ó  i  lo»  quo  quisieran  ir  á  fltnUrio  u  eUof 
para  hablar  on  rato  oon  algnn  amigo  intimo. 

Á  esta  pórtico  era  á  donde  iba  Aurelia  aquella  tarde,  en  oompa*^ 
flia  de  VibiOy  au  tutor. 

Cuandoi  la  ilustre  patrióla  te  presentó  en  el  atrio,  todo  e«ti^ba 
ja  dispuesto  para  que  pudiera  salir  á  paseo.  Un  ancho  yelo  ocnI« 
taba  á  medias  el  gracioso  rostro  de  nuestra  heroína,  y  su  talle,  fle« 
xible  j  esbelto,  desaparecía  entre  los  pliégaos  de  la  $itolay  de  la 
aneha  pcUla  (manto)  en  que  iba  envuelta. 

Diez  7  seis  hcticarioM  (silleteros),  ocho  para  llevarla,  7  otros 
ocho  para  relevar,  rodeaban  la  litera  en  que  debía  ir  la  iUstrt 
patricia^  los  almohadones  dd  aquella  eran  de  púrpura. 

Iioa  esclavos  destinados  á  este  servicio  eran  etiopes,  del  negro 
mas  subido  que  se  conoce,  cujo  coJor,  que  es  entre  ellos  el  mai 
fino,  pareóla  aun  mas  fuerte  de  lo  que  era  en  realidad  en  atención 
á  que  yestian  tánicas  blancas,  7  a  que  llevaban  braxaletss  de  pía* 
ta,  7  en  las  píeraas  unos  aros  del  mismo  metal. 

En  torno  de  estos  se  agitaba  la  turba  indispensable  de  las  aoom« 
paflantas,  declaradas,  digámoslo  asi,  en  activo  servicio,  merced  á 
las  recomendaciones  de  la  nodriza  querida  de  la  divina  Aurelia. 

Tedas  ellas  iban  provistas  dd  esas  elegantes  bagatelas,  de  esas 
mil  frioleras  accesc^ias  que  la  moda  de  aquellos  remotos  tiempos, 
lo  mismo  que  la  de  nuestra,  época,  han  hecho  que  se  conviertanen 
una  especie  de  necesidad,  7  sin  las-cuales  no  puede  poner  los  piel 
en  la  calle  ninguna  seflora. 

Loa  parasoles  ó  sombrillas  para  preservar  el  rostro  de  losra70s 
solares;  los  abanicos  de  largas  plumas  de  pavo  real  para  hacerse 
aire;  las  bolas  de  cristal  ó  do  ámbar  amarillo^  especie  de  hielo  na* 
tural  infundible,  destinadas  á  dar  vueltas  en  las  palmas  de  las 
manos  para  quo  estas  no  suden:  tales  eran  los  objetos  que  hubie- 
ran sorprendido  á  nuestras  lectoras  si  hubiesen  llegado  á  verlos. 

Fuera  del  atrio,  cincuenta  ginetes  númidas,  vestidos  con  bri* 
liantes  lucernas  6  casacas  militares,  debían  preceder  á  la  comi- 
tiTa,  ó  colocarse  á  retaguardia  do  ella,  para  que  siempre  estuvie- 
se espedito  el  paso,  cosa  bastante  difícil  de  conseguir  en  aquellos 
tiempos,  en  que  se  hallaban  tantos  obstáculos  en  las  callea  de 
Boma. 

A  la  sofial  dada  por  Vibioi  la  divina  Aurelia  se  reclinó  indolen^ 
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tómente  sobre  los  magnfflcos  almohadones  de  la  preciosa  litera; 
los  silleteros  la  levantaron  con  mucho  tiento,  7  toda  aquella  co- 
mitiva so  puso  en  marcha  muy  despacio. 

Vibio  iba  al  lado  de  la  joven,  haciendo  todos  los  esfuerzos  ima- 
,  gfittabies  por  dÍRirserla,  y  abanioAtidola  con  aquellas  largas  fl^xl-- 
blee  plumas  del  pájaro  favorito  de  Juno. 

Vibio  Orispo  era  un  amable  y  galante  viejo. 
*  Desde  la  antigua  cf^sa  de  Cicerón  hasta  el  pórtico  de  Pompeyo 
habia  una  distancia  muy  regular,  porque  este   paseo  estaba  mas 
allá  del  Circo  de  Piamiaio-,  así  es  que  la  comitiva  empleó  mas  de 
liiiá  hora  en  el  trayecto. 

Aurelib  se  apd6  de  la  litera  delante  de  la  entrada,  al  lado  del 
teatro  Grande,  y  echó  á  andar  seguida  de  Vibio,  dé  su  nodrisa  y 
de  sus  doncellas. 

'  Bl'^^esto  do  ia  comtUva  se  fué  á  esparar  la  salida  de  la  divina 
Aurelia,  ó  por  mejor  decir,  90  dispersió  por  las  popinoi  ó  bodego- 
nes, que  tanto  abundaban  en  aquel  sitio,  y  de  todos  los  princi« 
pales  edificios  adonde  concurría  mucha  gente. 

Allí  era  donde  el  bodegonero  complaciente  que  sabia  su  oficio, 
aiiger«b''t  á  los  ooclavos  del  peso  de  las  monedas  con  que  hubie-^ 
ran  podido  comprar  su  hbertad;  ailí  ora  donde,  luchando  aque- 
/líos  infelices  cou  alguna  chuleta  ó  tortilla,  ó  con  otra  porr^ion  de 
manjares,  que  para  nosotros  serian  detestables,  y  á  los  que  ellos 
les  CLoootraban  un  frusto  esqUieito,  y  beViendo  un  vino  de  Creta 
que  9I  Hstuto  tabernera  había  tenido  cuidado  de  llenar  de  agua, 
eeveui^abkín  délas  desdichas  do  la  esclavitud,  contando  todo  lo 
qocéus  amos'  liacian  ó  dojibio  do  hacer,  ó  tal  vdz  «nventando  oo* 
gas  que  jamás  habrian  hecho,  y  revelando  á  todos*  sus  compafie- 
res  de  infortunio  los  secretos  de  la  casa  en  que  sen'ian. 

Cuando  Aurelia  penetró  en  el  pórtico  de  Pompeyo,  la  mucha* 
dombrt'  que  paseaba  por  las  gálorías  se  separó  un  poco  por  respe* 
to,  y  todos  aquellos  iudivfduos  la  miraron  con  una  curiosidad 
mexclada  do  solicitud  y  de  interés  por  ella. 

Todo  el  mundo  conocía  en  Roma  á  aquella  joven;  todo  el  mun- 
do sabia  que  era  la  parienta  mas  inmediata  del  Emperador,  y  na* 
dio  ignoraba  que  estaba  destinada  á  sentarse  on  el  trono. 

Los  mer^^aderes  especialmente,  persuad  dos  de  que  iba  al  pórti« 
oo;palra  oompra^rlomi^s  rico  que  había  en  sus  tiendtiSy  la  saludaban 
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ÍQcllaándofl«  profandamonte,  y  poniaii  en  jaego  todas  lai  sedno- 
Otones  de  sus  mas  humildes  reverencias^  de  sus  mas  dalces  sonri«» 
sasy  todo  ello  con  la  mira  de  llamar  su  atención. 

Aurelia  habla  abrazado  con  ana  ojeada  todo  aquel  Tasto  espa- 
cio, j  habia  buscado  en  Yano  con  la  vista  á  la  única  persona  que 
hubiera  querido  de8cubrlr  entre  aquella  compacta  muchedumbre. 

— Noest4aquí  mi  primo;  le  dijo  á  Vibio  con  cierto  despecho. 

—Es  verda^y  jni  querida  j  augusta  pupila;  no  me  acordaba  ya 
de  qne  su  preiieptor  acaba  de  perder  uno  de  sus  dos  hijos  hace  muy 
pocos  dias. 

--iPues  es  preciso  que  yo  vea  á  Vespasiano,  replicó  Aurelia; 
quiero  absolutamente  hablar  con  él,  y  ya  sabéis  que  mis  tios  no 
vienen  ya  á  mi  casa. 

— Escribidle^ !mi  querida  papila,  contestó  Yfbio;  por  lo  demás,  yo 
me  encargo  de  hacer  que  tengáis  uba  entrevista.  Pero  en  este  mo- 
mento no  penséis  mas  que  en  distraeros,  y  no  volváis  á  cavilar 
sobre  todas  esas  cosas  que  os  han  afligido  tanto.  |No  os  agradan 
ya  estelpórtico  y  la  elegante  sociedad  que  en  él  se  reúne?  Pedid 
vuestra  escolta,  y  si  tenéis  gusto  en  ello»  iremos  desde  aquí  á  la 
via  Apia. 

— ^Quién  es  ese  estrangerot  preguntó  Aurelia  interrumpiendo 
i  su  fiUtor  y  seflaiando  á  un  personaje  vestido  de  negro  que  pasea- 
ba silencioso  por  las  galerías,  sin  hacer  aito  en  el  movimiento 
que  habia  habido  entre  los  paseantes  en  cuanto  la  divina  Aurelia 
habia  entrado  en  aquel  sitio. 

— Ese  personaje,  dijo  Vibio,  es  el  célebre  Josefo,  á  quien  hiso 
prisionero  vuestro  tio  el  Emperador  Yespasiano  en  su  primera 
espedicion  contra  ios  judíos.  Este  hombre  ee  rindió  en  el  sitio  de 
Josafat,  que  sostuvo  por  espacio  de  sesenta  y  siete  dias  contra 
Yespasiano  y  vuestro  divino  abuelo  Tito.  En  su  patria  era  de 
rasa  sacerdotal,  y  pertenecía  á  la  secta  de  los  fariseos,  cuyo  me- 
jor ornato  era.  Desde  su  cautiverio  vive  en  Roma  dedicado  a!  es- 
tadio, y  es  el  quo  ha  compuesto  esos  hermosos  libros  que  el  Em- 
perador Tito  ha  mandikdo  colocar  en  las  bibliotecas  públi^^as.  Es 
un  gran  genio;  pero,  según  dicen,  vivirá  poco,  porque  está  atacado 
de  una  enfermedad  mortal. 

—Este  judío,  4es  de  los  que  llaman  criiiianoif 

— N<>/  querida  pupila:  al  contrarío,  es  enemigo  sayO|  aunque  en 


Digitized  by 


Google 


40  BIBLIOTECA  DB  LA  ILUSTRACIÓN   POPULA!. 

eas  obras  ha  heisho  el  elogfo  de  Cristo,  oQja  doctrina  reehaxa.  Si- 
gue 7  práctica  la  lej  de  Moisés,  ley  absurda  que  hace  de  los  Ju- 
díos un  pueblo  excepcional  (1). 

— ^¡Oh  qué  jarrones  y  qué  cosas  tan  magnificas  hay  aquf!  ¡No 
he  visto  jamás  nada  semejante!  osclamó  soncillamehte  la  joven 
Aurelia,  fijándose  en  los  objetos  que  había  de  muestra  en  una 
tienda,  dentro  de  la  cual  estaba  un  individuo  muj  particular. 

Llevaba  este  una  túnica  de  seda,  de  colores  tan  chillones  como 
▼cariados,  cuyo  tegido  representaba  serpientes  aladas  y  otros  se- 
res fantásticos;  aquel  hombre  tenia  la  cabeza  afeitt^da  o6mpleta- 
mente,  á  escepcion  de  un  largo  y  delgado  mechón  que,  ^partiendo 
de  la  coronilla^  le  llegaba  hasta  la  cintura. 

—La  sobrina  del  Emperador  Domiciano,  la  divina  Aurelia,  me 
permfti.^á  quci  lar  ofrezca  lo  que  ihas  le  guUedd  esta  tienda. 

El  quef  adí  hablaba,  dirigiéndose  al  mismo  tiempo  i  la  divina 
Aurelia,  era  un  personaje  que  sé  presentó  de  pronto  én  aqueV 
sitio.  , 

— {Quién  sois?  le  preguntó  nuestra  joven'  con  cierta  altattcria. 
— Vengo  del  país  déla  Aurora,  coTitestó  el  desconocido  incli- 
nando respetuosamente  el  cuerpo;  vengo  con  este  hombre  (seña- 
lando al  del  mechón)^  á  ofrecer  estos  jarrones  al  Emperador  Do- 
miciano. Sin  duda  que  el  divino  Emperador  tendrá  una  psrticular 
satisfacción  en  qu')  su  muy  amada  sobrina  escoja  entre  ellos  loe 

que.«. 

— ¡Acepto,  acepto!  contestó  alborozada  la  joven,  éstendiéndo 
la  mano  hacia  dos  ánforas  enteramente  iguales,  y  cuyos  colores 
y  dibujos  eran  admirables. 

Y  en  segunda  añadió: 

--Pero  estos  dos  objetos  deben  valer  mucho,  y  yo  quiero  pa- 
garlos. ¡Tasadlos  vos  mismo,  mi  querido  Vibio! 

— Un  amigo  mió,  dijo  el  anciano,  compró  hace  poco  una  copa  de 
mirra  en  70  tnlentos  (365,167  francos);  era  mas  grande  que  estos 
dos  vasos  reunidos...;  poro  confieso  quo  no  era  tan  bonita  y  qiie 
nótenla  estos  tres  colores  tan  preciosos  para  los  afldobados  á 
estas  cosas,  y  que  aquí  no  admiten  mejora. 


{\]  <  TáriU)  l^ama  &iei9pre  Motes  á  MoUé4,  y  él  os  quien  Ira  la  «^?  absurdas  la  ley  y  la*  cos- 
tumbres de  loi  judíos.  [HUl.y  lib.  v.^cap.  IV  y  Y.) 
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— K]|tonMf  jsnviad^  f  1  duefio  de  es^  tienda  hoy  mi^mo  140  ta- 
imiofi  ooA  tal^  mi  querido  tutor,  de  que  tengaia  á  biea  acceder 
i  0|ite  oaprioho  de  yaestrá  pupüa...  ¡Paro  ood  tan  hermosoa  esos 
yaBQ8...i 

Y  en  ae^^aida  volviéndose  ^cfa.el  desconocido^ 

— i|Gómo  oa  llamáis!  le  dijo. 

— Apolonio  de  Tjana^  señora* 

— ¡Cómo!  iSeríais  ese  Apolonio  d^  oujos  prodigios  habla  toda 
Rom^t  • 

— El  mismo,  seflora,  contestó  el  filósofo,  doblando  el  cuerpo  mas 
respetuosamente  aun  que  la  primera  vez*,  pero  no  puede  ser  que 
}a  sobrina  del  Emperador  me  pague  este  insignificante  regalo  que 
tengo  la  dicha  de  ofrecerla.    , 

—Gomo  queráis;  pero  tampoco  es  posible  que  lá  sobrina  del 
Emperador,  contestó  Ja  Jóyen  j  orguUosa  patricia,  ha  ja  de  deber 
algo  á  Apolonio...  Las  ánforas  se  quedarán  .donde  están  ó  serán 
pagadas  en  dinero;  ó  de  otro  modo...:  ¿cuánto  pedís  porellast 

«-Una  audiencia  del  Emperador  cuando  regrese  á  Roma. 

El  favor  era  tan  grande,  que  las  ánfo.**as  salia^  muy  caras,  7 
podía  ser  una  compensación  de  un  regalo  que  hubiera  valido  veinte 
veces  mas  que  aquellos  objetos. 

Aurelia  estuvo  reflexionando  un  poco  j  luego  dijos 

— Se  os  oonoederá  la  audiencia  que  solicitáis;  no  obstante,  quie- 
ro que,  en  cambio  de  esas  dos  ánforas^  aceptéis  dos  copas  de  Oo- 
rinto,  que  os  enviarán  á  vuestra   casa. 

Apolonio  inclinó  el  cuerpo  por  tercera  vea^  sin  contestar  á  lo 
que  la  divina  Aurelia  acababa  do  proponerle*,  cuando  el  filósofo 
levantó  la  ci^besa»  7f^  estaba  nneftra  joven  abastantes  pasos  de 
dífl|taneia« 

Aurelia  habia  dado  ya  orden  para  que  se  reuniese  su  acompn* 
fiamiento,  7  dos  doncellas  sujas  llevaban  las  ánforas  adquiridas 
por  su  augusta  ama  del  modo  que  acabamos  de  ver  (1). 


(1)    SegunUOpiáioamatcúmun,  aunque  la  refute  Winchelman,  las  Tasijas  de  mirra  nd 
eran  otra  cosa  que  porcelanas  de  China.  Plinio  refiero  que  fué  Pompeyo  el  primero  que  llevó 
i  Boma  aquellos  vasos  desi)ues  del  triunfo  que  consiguió  sobre  Tigrjno  y  Mitridates.  Creíase 
qae  estaban  fabricadas  por  los  partbos,  como  lo  atestigua  este  verso  de  Propercio,  en  donde  »• 
trata  ál mismo  tiempo  de  una  cctcedura  semejante  a  la  de  la  porcelana: 
'  Mwrrtaqw  in  Parihit  pocuh  coeta  faeUt 
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La  jórea  patricia  encontró  en  el  peristilo  del  pdrtióode^Pom** 
pejo,  aguardándola^  á  su  oamitiva. 

— Bien  podíamos  llegarnos  á  la  Villa  pública^  le  dijo  Aurelia 
á  Yibio  antes  de  entrar  en  la  litera;  quiero  yer  si  los  vasos  de 
mirra  y  de  otras  cosas  que  se  venden  allí  pueden  compaVarse  con 
los  mios. 

Ta  hemos  dicho  que  la  Villa  pública  era  un  bazar  inmenso,  en 
donde  Roma  tenia,  por  decirlo  así,  una  eaposicion  perpetua  de  su 
opulencia  comercial,  j  en  donde  se  veían  al  mismo  tiempo  en  toda 
su  horrible  desnudez  todo  los  mas  vergonzoso  de  su  impúdica  ci- 
vilización. 

Las  hermosas  patricias  no  iban  simplemente  á  la  Villa  públiéa 
j  ¿  otro  paraje  llamado  Sepia  Julia ^  que  estaba  contiguo,  para 
comprur  la  púrpura,  la  seda,  las  parcas  de  sus  adornos,  los  mue- 
bles preciosos  j  las  demás  bagatelas  de  sus  espléndidas  aloradas ; 
iban  también  allí  á  proveerse  de  esclavos,  y,  lo  qué  es  aUn  mas 
característico,  de  látigos  para  castigarlos;  látigos  que  algunos  (i- 
bertos,  antiguas  víctimas  de  sus  furores,  preparaban,  como  inte- 
ligentes en  la  materia,  y  que  vendían  muy  caros  y  en  grandes 
cantidades. 

Bste  comercio  era  muy  lucrativo. 

La  Villa  pública^  lo  mismo  qUe  Sepia  Julia^  pá^jes  frecüen<> 
tados  por  la  alta  sociedad,  estaban  atestados  de  almacenes. 

Un  deseo  espresado  por  la  divina  Aurelia,  era  un  precepto  para 
iu  tutor  Yibio  Crispo* 

Asi  es  que  en  seguida  dio  orden  á  la  comitiva  para  que  tomase 
•1  camino  déla  Villa  pública. 

Cuando  llegaron  al  Circo  de  Piaminio,  un  •  espectáculo  ineepe* 
pado  llamó  la  atención  do  Aurelia,  que  mandó  detener  la  comi* 
tivá. 


Sea  de  eslo  loque  fuere,  desde  que  aparecieron  tüvitíroii  Un  pfecio  exdrbiUilU.%  mayoi*  aüü 
que  el  del  bronce  do  Corinlo,  que  era  ya  mucho  mas  precioso  que  el  oro. 

Apolonio  de  Corinlo  había  recorrido  todos  los  paites  del  mundo  conocido,  y  parece  cosa 
Mgura  que  habia  pi-netrado  en  China.  La  hisloria  reflereque  al  volver  a  Ruma  para  justift- 
iJtrse  con  Domíciano  de  sus  in  trigas  con  Ncrva,  le  regaló  una  porción  de  objelos  preciosos  ad- 
quiridos en  sui  landos  viajes,  üíaí  adelante  veremos  cúmo  Tue  recibido  Apolonio  por  DoroU 
cbno,  y  cómo  se  libró  de  la  acusación  que  sebabia  intentado  contra  él.  En  el  momento  en 
que  se  encontró  en  el  pórtieo  du^Pompcyo  con  la  divina  Aurelia,  buscaba  quien  le  protegiera 
XOAtrtU  ira  de  Domiciano,  queera  grande  y  muy  temible,  como  iodo  el  mundo  sabe. 
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fiaoimiBi  áe  un  tablado  que  e'iitara  delaoio  ie  una  tabernil  que 
nosotros  eonoeemos  ja,  ee  veían  en  un  estado  de  desnudez  oa^i 
completa,  hombres,  mujores  j  niños  de  amboa  sexos,  oada  cual 
eon  ja  tarjeton  al  cuello,  jen  la  oabesa,  ó  un  gorro  blanco  de 
lana,  ó  ana  coro aa  de  follaje. 

Aquello  era  un  mercada  de  escIaTos. 

Psripenon,  i  quien  hemos  visto  en  relaciones  intimas  con  Re- 
gulo, se  paseabn  en  aquellos  tabla  ios,  puea  había  mas  do  unoí 
alabando  á  voz  en  grito  su  mercanMÍa,  con  uoa  volubilidad  j  una 
serenidad  imperturbables. 

Aquel  miserable  tenia  en  la  mano  un  látigo  muj  largp,  con  el 
cual  repartía  da  cuando  eu  cuando,  á  derecha  é  isquiurda,  sendos 
surria(7azo8  sobre  aquellos  seres  trémulos  j  desnudos,  que  á  pe- 
sar del  dolor  que  aquel  trato  cruel  les  causaba  ,  no  proferían  ni 
un  solo  grito. 

«— ¡Mirad  esto!  ¡Mirad  lo  dóciles  que  son!  gritaba  Parmenon 
con  aire  de  triunfo.  Uo  amo  puede  castigarlos  como  le  déla  gaoa» 
No  tiene  que  temer  que  se  subleven,  ni  que  den  lamentos  insopor- 
tables. Ea,  ciudadanos,  comprad*,  el  pesador  no  esiá  lejos,  jáSOOO 
sextercios  (2i51  franco»)  es  comprarlos  de  balde. 

Pero  do  toda  aquella  compacta  muchedumbre  no  salía  nadie 
que  respondiera  á  las  vivas  insti^nr-ias  j  á  los  deseos  de  Parme- 
non. 

Sin  embargo,  habia  una  hermosa  colecoioQ  en  donde  elegir*,  des- 
de el  negro  africano  hasta  la  blanca  hija  de  Jas  Quhas,  nabia  un  ' 
surtido  de  edades,  de  sexos  j  de  colores  capaz  de  vencer  todas  las 
vacilaciones. 

Decididamente  parecía  quee!  dia  era  muj  mulo  para  la  vent&> 
y  ja  empelaba  Parmenon  ¿  inquietarse  por  esto. 

Mercurio,  dios  de  ios  ladrones^  de  los  merodeadores  j  de  los 
ohalaoes,  vino  en  su  auxilio. 

Enior^tananxase  divisaba  ja  la  caboza  de  la  comitiva  de  la  di-* 
vina  Aurelia. 

ParmcQon,  que  aun  no  descubría  nada,  0'>nipr?ndió^  sin  cmbir- 
go«  que  algún  ciudadano  rico  se  dirigía  háoia  aquel  punto,  j  la 
súbita  esperanza  que  e«to  le  hizo  coooibir,  s.^rosó  su  fronto  j  di6 
ciotta  alegre  animación  á  su  semblante. 
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— ¡Has  salir  los  esolayoi  ¿el  interior!  le  gritó  á  otro  indivldao 
que  pareóla  ser  so  segando  en  aquel  ^)trofo  eomeroio; 

Para  esplicar  las  palabras  de  Parmenon,  oonTiene  saberqnelas 
tiendas  de  esclavos  de  aquella  dpoca,  pareeidas  á  las  uvéstras  do 
géneros  de  hoj,  tenían,  adornas  del  tablado,  una  coeva/  j  qiM 
eran  dos  las  categorías  en  que  estaban  divididos  los  #cclavos* 

Eq  el  tablado,  j  como  para  seryir  de  muestra,  estaH,  dlgá* 
moslo  asi,  el  género  mas  malo*,  como  si  dijéramos,  el  de  mas  di- 
ficil  salida. 

En  las  cuevas  estaban  depositados,  j  eran  ti^taidos  eon  mas 
esmero  que  los  otros,  aquellos  que  por  su  disposieion  ó  po^  la  be- 
lleza de  sus  formas  podían  estar  mas  en  contacto  con  el  amo,  y 
hacer  las  faenas  mas  importantes  do  la  casa  (1). 

Apenas  había  dado  Parmenon  la  orden  de  que  bemos  hablado 
n^as  arriba,  cuando  comparecieron  en  aquel  innoble  tablado  otras 
victimas;  estas  iban  coronadas  de  floi^os,  como  las  que  b%  ofrecían 
•n  sacrificio  en  los  inmundos  altares  del  paganismo. 

Entre  los  espoctadorea  hubo  un  movimiento  de  admiración. 

La  colección  era  muy  hermosa,  en  efecto,  j  tai»  variada,  que 
podia  contentar  á  los  aficionados  mas  exigentes.   ' 

Entre  aquellos  desgraciados  había  una  joven,  en  la  oual  se  fija- 
ban todas  las  miradas-,  tenia  una  cabellera  tan  magnifica,  que  la 
oubria  casi  todo  el  cuerpo;  unos  harapos  de  tela  muy  gorda  7  or- 
dinaria cubrían  su  desnudez. 

Lo  mismo  que  tcdos  sus  compafleros,  llevaba  pendiente  del 
enello  el  tarjeton  de  venta,  con  la  sola  diferencia  de  que  en  este 
se  indicaba  que  era  de  condición  libre,  7  que  no  podia  ser  manu- 
misa jamás  (2). 

Su  desgracia  tenia  que  durar  tanto  como  su  existenoia. 


(I)    Marcial,  epíg.  LV.  lib.  IX.  yers.  4  y  sigulenles;  Séneca,  eplít.  XLVlI. 

(i)  Mas  adelante  se  verá  como  una  joven  de  condición  libre  podia,  sin  embargo,  ser  ven- 
dida como  esclava.  En  este  momento  basta  decir  que  en  Roma  cierto  número  de  individuos 
tostaban  colocados  en  esta  posición  escepcional,  entre  oíros,  por  ejemplo,  los  que  bacian  en- 
trega de  sus  personas  á  sus  acreedores  en  pago  délas  deudas  que  hablan  contraído.  Estos 
individuos,  libres  por  su  condición,  y  no  obstante  sometidos  á  todos  lo:i  rigores  de  la  eacla- 
Vitud,  eran  muy  buscados,  y  se  pagaban  muy  caros.  La  vanidad  de  los  patricios  se  sentía  ha- 
lagada con  esta  variedad  en  la  esclavitud  común.  Ser  servido  por  un  esclavo  era  poca  cosa; 
{tener  por  esclavo  á  un  ciudadano,  vall.i  mu«hol 
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Y  iin  embarco,  00  rostro,  «lATado  h¿eia  el  oielo^  esprasaba  ana 
reÉignaeioü  enteramente  divina.  Algunas  lágrimas,  qoe  áo  des- 
mentían ni  aminoraban  en  lo  mas  mioimo  su  valor,  corrían  len- 
tamente por  sva  ruborizadas  7  delicadísimas  mejillas. 

Yababrá  adivinado  el  lector  qoe  esta  esolava  era  Cecilia,  la 
Tietttta  dei  infame  Mároo  Régnlo»^ 

Caando  se  presentó  en  el  tablado,  salieron  tres  gritos  de  entre 
la  mnobednmbre. 

El  primero,  un  grito  de  dolor,  dado  por  su  padre,  que  se  retor- 
eialos  bretes  de  deiespeí ación. 

B2.  segundo,  grito  de  rabia,  lansado  como  una  amenasa,  salía 
del  pecbo  de  un  joven,  prometido  esposo  de  Cecilia,  que  qüeria 
arrojarse  al  tablado,  7  arrancarla  de  manos  de  sus  verdugos,  7  lo 
hubiera  heelio  así  á  no  haberle  contenido  sus  amigos. 

El  t^^rcero^  queja  sublime,  palalira  suprema  de  aliento  7  do  es- 
peranza, iba  dirigido  principalmente  al  cielo. 

— ¡Animo,  Ceciüal  decía  aquel  grito;  {ánimo!  Piensa  en  el  Dios 
por  quien  padeces  esta  persecución;  piensa  en  su  Hijo,  Jesucristo, 
que  será  tu  recompensa. 

La  qoe  así  kabiaba  era  una  anciana  casi  octogenaria,  7  tales 
palabras  no  habían  salido  tal  vei  de  ninguna  boca  hasta  entonces 
en  medio  de  la  Roma  pagana,  7  mucho  menod  en  un  mercado  de 
esclavos. 

Aquella  mujer  estaba  sentada  en  cuclillas  al  pid  del  tablado. 
En  sus  facciones  se  lei a  un  amargo  padecimiento.  ¡Habia  dicho: 
vahr;  estaba  llorando!  ¡La  resignación  del  alma  no  pudo  sofocar 
los  iormentos  del  corazonl 

Gecilia  07o  aquellos  gritos,  bajó  la  vista,  que,  como  hemos 
dielio,  tenia  clavada  en  el  cielo,  7  dirijió  una  mirada  á  los  asis- 
tentes*, una  sonrisa  angelical,  dirigida  á  cada  uno  de  los  tres  que 
Telaban  por  ella^  fué  su  única  respuesta  á  los  gritos  que  habían 
dado. 

CeeiUa  vio  también  á  otro  hombre  que  saliendo  precipitada- 
mente de  la  penumbra  de  una  columna,  desde  donde  estaba  obser- 
Tando  todo  lo  que  pasaba  con  cierta  inquietud,  sd  adelantó  hacia 
Parmenon.  Este  hombre  era  Marco  Régulo. 

— ¡Alerta!  le  dijo  ai  vendedor  de  esclavos,  ¡Quieren  arrebatar- 
te i  Cecilia!  La  divina  Aurelia,  la  sobrina  del  Emperador,  es  la 
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qae  viene  hacia  aquí  con  ese  brillante  acompaflamiento;  ippocnra 
hacer  de  modo  que  se  pare  j  te  la  compre. ..  Esa  no  reparara  si 
se  la  piden  cien  mil  sextercios. 

Parmenon  cerró  los  ojos,  como  si  le  deslambrase  el  brillo  de 
tanto  oro.  ¡Aquel  miserable  estaba  ebrio  de  gozo  7  de  esperafiza! 

En  este  mismo  momento  fué  cuando  Aurelia  mai^dó  que  hicieie 
alto  su  comitiva. 

Nuestra  joven  vio  á  Cecilia;  leyó  ol  tarjeton,  j  dirigiéndose  & 
Vibio: 

— Tutor,  )e  dijo-,  esa  joven  me  gusta...;  quiero  adquirirla...; 
preguntadle  á  ese  hombre  cuánto  vale...;  reemplazará  á  Doris. 

Pairmenon  lo  habla  oido  todo,  7  de  un  salto  se  plantó  al  lado  de 
Vibio... 

— A  cualquier  otro,  dijo  al  tutor  sin  que  este  le  hubiera  pre- 
guntado aun  nada;  á  cualquier  otro  le  pedirla  doscientos  mil  sex- 
tercios por  esa  esclava;  pero  á  la  divina  Aurttlla,  á  la  augusta  so- 
brina del  Emperador  Domiciano,  se  la  cederé  por  cien  mil.  Señor*' 
ime  autorizáis  para.. .i 

Vibio  era  el  modelo  de  los  tutores;  miró  á  su  pupila,  7  viendo 
que  e«ita  le  dirigia  una  sonrisa  que  se  parecía  mucho  á  una  supli- 
ca, el  digno  senador  se  dejó  vdncor,  7  sin  contestarle  ni  una  sola 
palabra  á  Parmenon,  mandó  que  viniera  el  libripenst 

Inmediatameate  se  presentó  allí  un  Uomhre  cargado  con  un  peso; 
aquel  hombre  era  el  libripenSy  personaje  forzoso  en  toda  venta  ó 
emancipación. 

Aurelia  se  apeó  de  la  litera. 

A  Cecilia  se  la  hizo  bajar  del  tablado. 

La  imperiosa  ama  7  la  futura  esclava  cambiaron  entife  ui  una 
mirada;  altiva  la  de  la  patricia,. sumisa  7  humilde  la  de  la  hija 
del  pueblo. 

Aurelia  tenia  en  la  mano  una  moneda  de  oobre,  simbulo  de  la 
mancipación. 

Aurelia  se  adelantó  con  paso  seguro  hacia  Cecilia,  7  poniéndola 
la  mano  en  la  cabeza^  pronunció  la  fórmula  de  estilo:  «Digo  que 
esta  joven  me  pertenece  por  ol  derecho  de  los  Quirites,  7  que  la 
he  comprado  con  esta  moneda  7  esta  balanza.» 

Al  mismo  tiempo  tocaba  á  la  balanza  con  la  pieza  de  oobre,  que 


Digitized  by 


Google 


,  ...      AÜRÉLU.  i7 

ét&ir«ig<^ÍAmedia|(km6Dte  á  P^rmenoiiy  como  pr0cio  OfiXmo  áe  la 
manoi pación  de  la  Cecilia. 

,.  ^  A%iiel  bribpiiy  que  apre^ifl^ha  en  poco  la3  Acciones,  aun  cuando 
faesen  legales,  le  pregaató  al  senador  cuándo  podría  ir  á  cqbrar 
la  cantidad  convenida. 

-— 4^:hara  m^pio,  le  oonteat^^Viblo;  |d  ahora  Laísmo  á  cobrarla 
en  casa  del  tesorero  de  mi  augu9ta  pupila. 

j  l^or  la  puerta  Ratumena  bat>ia  desembocadoj   para  traFladarse 
al  templo  de  Jiino^Rciina,  sitiado  t  cerca  del  Ciroo  de  Flaminio, 
otra comitíya,  que  poco  á  popo  había  rodeado,  á  la  de  la  divina 
Aurelia  durante  las  ceremonias  de  la  mancipación. 
.JL4D8  rtaml^ores  y  demé.?   instrumootos  que. la  precediiin  habían 
«dejado  de  tocap  do  repente  por  respeto  al   Emperador,  en  cuanto 
habían  conocido  la  librea  da  la  f^asa  de  su  sobrina. 
f,     IJna  joven  habia  bajado  de  un  carro,  tirado  lentamente  por  dos 
terneras  que  toman  los  cuernos  dorados. 

La  jóveu  en  cuestión  llevaba  el  traje  misterioso  de  las  sacerdo- 
tisa!» de  I^is^unos  cuantos  sacerdotes  de  Cibeles,  que  llevaban  en 
la  ct^bof^a  la  tiaria  frigia,  la  acompañaban,  gesticulando  y  dan(}o 
onos  gritos  que  dominaban  el  ruido  de  los  instrumentos  musi* 
cales. 

La  sacerdotisa  de  I&is  estaba  radiante  de  hermosura;  sus  ojos, 
osas  brillantes  que  las  estrellas  de  oro  que  adornaban  su  frente, 
resplandecían,  por  decirlo  así.  por  ef<30to  déla  inspiración. 

Esta  joven  era  Qanna,  profetisa  venida  de  las  Gauías,  lo  mismo 
que  Velleda,  para  predecir  el  porvenir. 

En  la  corte  de  Domiciano  se  la  habían  tributado   mil  honores; 

Ids  sacerdotes  se  hablan  apoderado   de  ella,  y  proclamaban  por 

'.iÓdás  partes  su  poder.  En  Roma  reemplazaba  á   las   divinidades, 

que  no  eran  jra  sino  unos  vanos  símbolo^  destruidos  para  siempre 

éñ  la  creencia  de  los  pueblos. 

'  -^  ¡Hija  de  Tito!  gritóla  sacerdotisa  cuando  Aurelia  púsola 
mano  encima  de  la  cabeza  de  Cecilia;  ¡fio  llevéis  en  vuestra  com- 
pafiía  á  esa  esclava,  que  os  dar^  la  muerte! 

La  vieja  octogenaria  se   haMa  pueato  de  pió^  como   impulsada 
por  un  roéorte;  en  sus  ojok,  y  mqy  esptícialinoüte   en  su   frente, 
briüaba  un  entusiasmo  sublime. 
—¡Hija  de  los  Casares!  exclamó  con  voz  firme,  dirigiéndose  á  la 
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divina  Amalia:  '¡U^^^^  ^^  vuestra  «onpafifa  i  esa  j^Ven,  qué  of 
dará  la  vida! 

¡De  aquellas  dos  mujerós  la  una  anunciaba  la  mueiiii;  la  otra 
prometía  la  vida! 

Ambas  decían  verdad. 

La  una,  á  pesar  de  su  Juventud,  representaba  lo  pasad#v  hiotra, 
á  pesar  de  su  decrepitud,  replesentaba  el  porvenir. 

La  anciana  que  por  segunda  vez  levantaba  la  vot  en  aquel  sitio, 
era  Petronila,  hija  de  Pedro,  príncipe  de  los  Apóstoles  (1). 

¡Doble  7  viva  imagen  do  Roma!  ¡De  )a  Roma  que  moria  corona- 
da de  flores;  de  la  Roma  que  nacía  desolada  y  padeciendo! 

Aurelia,  joven  indolente,  no  vio  en  aquella  escena  que  tanto 
debía  haberla  impuesto,  sino  á  la  encantadora  esclava  que  aca- 
baba de  adqutrir  y  que  quería  conservar.  ' 

Vibio,  viejo  escéptioo,  se  encogía  de  hombros  y  daba  sefialeí  de 
impaciencia. 

— ¡Vamonos!  le  dijo  á  su  pupila. 

La  comitiva  se  puso  en  marcha,  y  al  poco  rato  entraba  el  cris- 
tianismo, á  una  con  Cecilia^  on  la  antigua  morada  de  Cicerón. 


CAPITULO  V. 
Primeros  albores. 

Oran  dia  fud,  7  para  siempre  memorable  en  la  historia  de  loi 
pueblos,  aquel  en  que  San  Pablo^  prego  en  Cesárea, 7  acusado  ppr 
los  judíos,  pronunció,  en  presencia  de  Porcio  Festo,  jpobernador  de 
Judea,  7  del  Re7  Agrippa,  ese  magnífico  discurso  que  se  reftére 
en  las  Actas  de  los  Apóstoles,  y  que  terminó  con  esta  inv^aoion 
suprema: 
—¡Apelo  al  Cesar! 


ft)  No  ignoramos  que  hay  algunos  autores  que  han  negado  la  existencia  de  esta  hija  de 
San  Pedro,  par  mis  quesea  cierto  que  este  Apóstol  era  cjsad  i  en  el  momento  de  su  vaca- 
ción. Pcrd  los  eisritords  mas  antiguos  y  mas  recomendables  atestiguan  que  Pelfonila,  bija 
da  San  Pedro,  murió  rirgen,  en  Romai  de  edad  muy  «TAOXtda. 
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HaUando  tpalado  Pablo  al  Césari  tenia  que  uer  oondooido  á 
Roma. 

GonTencido  el  Rej  Agrippa  do  la  sublimidad  de  la  doctrina  de 
Pabloj  j  flintiéndose  casi  cristiano  (1),  hubiera  querido  lib/arle, 
porque  no  le  en<?ontraba  merecedor,  ni  de  la  pena  de  muerte  que 
contra  él  ee  pedia,  ni  del  encarcelamiento  en  que   hacia  dos  afios 
fe  le  tenia;  pero  era  imposible  prescindir  do  la  apelaoion  hecha  al 
Cééar. 
PorcioFesto  habia  contestado: 
~l Apelas  al  Césart  Te  se  Uovari  al  César. 
¡Bl  César  era  Nerón! 

iBsperaba  Pablo  hacerle  temblar  con  las  mismas  palabras  que 
les  hablan  hecho  estremecerse  en  sus  tribunales  á  Félix,  á  Porcioj 
'  al^Rej  Agrippat 

£1  Apóstol,  4quoria  hablarlo  á  Nerón  de  la  justicia,  de  la  cas- 
tidad^ ó  del  juicio  yeniderot 

|Cómo  oiria  Roma  á  Pablo  anunciando  la  penitencia,  predican* 
do  la  oonyersion  al  único  Dios,  y  las  obras  de  misericordia  dignas 
de  aquella  penitencial 

4l>  dir&o  las  gentes,  como  se  lo  ha  dicho  Festo:  «Tú  estás  loco, 
Pablo. ••;  tu  ciencia  te  ha  trastornado  la  cabeza?» 
Sea  lo  que  f  aere,  le  cierto  es  que  Pablo  irá  á  Roma. 
Pedto  se  eaoucntra  allí  hace  tiempo  (2);  ha  fundado  la  Silla  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo,  é  importa  que  Pablo  va  ja  á  reunirse  con  ' 
él. 

¡Quien  sabe!  Jesucristo  tiene  ya  derecho  de  ciudadanía  en  la  ca- 
pital del  mundo:  los  Césares  le  han  autorizado  ya  ¡para  ser  un 
Dios;  7  en  tanto  que  su  fé  reina  en  Roma,  Tiberio  ha  hecho  colo- 
car su  busto  en  medio  del  Senado. 

La  llegada  del  Apóstol  fué  anunciada  á  Roma;  los  fieles  salieron 
á  recib*Tle;  los  mas  fervientes,  hasta  el  Foro  de  Apio;  los  demás, 
basta  el  sitio  llamado  las  Tres  Tabernas. 

Todos  bendicen  á  Diosj  porque  al  fin  paeden  tocar  las  vestiduras 
7  contemplar  las  facciones  del  Apóstol;  Pablo,  por  su  parte,  daba 
gracias  al  Sefior  por  haberle  conducido  en  medio  de  sus  hermanos. 


fl)    Aet.  ilpofr.;tey2S. 

{%}    Df «de  f  1  ifio  12  de  iesucriito.  E»to  focedla  en  el  «fto  65. 
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E!  Apóstol  86  dejó  guiar  por  ellos  oa  aquella  Roma  Inmensa,  en 
donde  se  presentaba  por  primera  vez. 

Los  fio  ios  le  dojaron  en  un  modesto  hospedaje. 

Adrortida   la  policía  de  Roma  de  sú  llegada,  ie  autorizó   para  ' 
que  sd  quodara  en  el  alojamiento  que  habla  escogido^  pero  dejan- 
do un  soldado  de  centinela  ala  puerta  de  iaoasa. 

Pablo,  no  obstante,  no  estaba  privado  de  la  libertad*'  podta  pe» 
correr  toda  Roma,  recibir  á  todo  el  mundo,  y  dar  los  pasos  nece- 
sarios parael  buen  éxito  de  su  causa  (1). 

Bn  la  capital  del  mundo  hibia  entonces  dos  clases  de  judíos. 

Los  unos,  ricos  hasta  la  opulencia,  hablan  ido  á  establecerse 
allí,  del  mínimo  modo  que  se  han  establecido  posteriormente  hasta 
nuestros  dias  en  todos  los  grandes  centros  de  población. 

La  dispersión  de  aquel  puoblo  maldito  habia  sido  prediáha;  la 
profecía  empezaba  á  realizarse. 

Los  otros,  pobres  jr  oscuros,  rebaño  fiel  y  escogido,  ha bian  seguí-* 
do  á¿an  Pedro,  y  sé  habiun  agrupado  en  torno  suyo;  estos  vivian 
dedicados  á  la  ot^acion,  al  trabaja  de  sus  manos,  y  desconocidos  é 
ignorados  de  todos,  menos  de  los  desgraciados  á  quienes  sóoorria» 
como  hermanos,  de  los  agentes  del  fisco,  que  los  trataban  ein  nin- 
gún miramiento,  y  de  los  hiósofos,  que  empezaban  á' estar  inquie- 
tos de  sus  doctrinas. 

No  lejos  de  lapueita  Capena,  á  la  izquierda,  saliendo  por  la  Vía 
Apia,  había  un  bosque  consagrado  en   aquella  época  á   Líbittná^: 
diosa  de  los  funerales.  í.v 

En  otros  tiempos  había  oxiFtido  en  aqnel  mismo  sitio- «n  templo 
dedicado  á  la  ninfa  Egería,  y  algunos  santuarios,  on-dondela  tv&* 
dicion  colocaba  la  morada  de  las  Musas. 


fl j  En  general,  en  Roma  los  actuados  no  eran  reducidos  á  prisión:  estaban  señéillMaente 
in  cuslodiam,  es  decir,  sujetos  á  ciertas  medidas  de  vigilancia.  Aun  después  do  condenados, 
no  se  les  encarcelaba,  a  menos  qui'I«i  hubieran  sidoíi  pena  capiui.  Enloncps  se  les  metía  en 
el  Tullianum,  cárcel  pública  subterránea,  llamada  asi  porque  habia  SidO  edificada  por  el 
Roy  Tulio,  6  también  en  li  parieJalia  dala  cárcel  llamada  ñlamerlma,  de  Markert,' n^vahto: 
que  se  daba  en  el  lenguaje  de  los  o>?os  a  ^nco  Marcio,  que  la  hiibia  mandado.  co;jsluir.  Por 
lo  demás,  las  ejecuciones  no  se  hacían  aguardar  mucho  tiempo,  l'inalmcnle,  en  liorna  no  se 
conocía  el  eucarfelamienlo  prevcnlivo  ni  la  reclusión  considerada  como  pena  aflictiva  ó  in- 
famante. Este  aserto  podría  justificarse  con  numero-os  ejemplos;  pero  semejante  disertación 
nos  llevaría  demasiado  lejos,  y  no  tratamos  de  dar  otras  muestras  ée  cr^iclon  quoaqueUas 
que  sean  indispensables,  atendido  d  carácter  de  nuestra  obra.  .  .  • 
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Todos  aquellos  edifioios  no  eran  ya  sino  otros  tantos  montones 
de  minas  j  de  escombros. 

Tal  fud  en  Roma  la  hi^milde  y  oscura  euna  del  cristianismo,  del 
onlto  del  Dios  hooiip  hombre  7  nacido  en  un  establo  (1).  Allí  era 
donde  los  primeros  cristianos,  arrojados  de  la  ciudad,  se  habían 
tíb^o  obligados  á  buscar  un  asilo. 

Habianseles  alquilado  aquellos  restos  trasformados  en  misera- 
bles chozas,  7  no  contentos  los  romanos  con  sacar  aquel  beneficio 
de  unos  sitios  húmidos  7  malsanos^  la  avaricia  del  fisco  les  habla 


fl)  Ko  es  posible  equivo  carse  con  respecto  al  sitio  en  que  los  judíos,  es  decir,  los  prime- 
r*f  crísUanoA,  m  vieron  obligados  á  refugiarse  después  de  su  cspulsi9n  de  la  ciudad.  Este  si- 
tio está  indicado  con  la  mayor  precisión  en  estos  versos  de  JuVenal: 

Suhttilit  ad  vetei'is  arcu$  madidamque  Capenam 
heic,  ubi  nocturna}  Numa  comtituebat  amicce. 
líunc  taeri  fontit  nemut  et  delabra  locanlur 
judceU;  quorum  cophinus,  fcnumquc  tupeUex 
omnit  enim  populo  mer ceden  penderé  justa  ext 
arbor^  et  ejeclU  mendicaí  silta  eamamis. 

(Sal.  3.*,  versículos  II  á  17.) 

Se  ve  por  las  Actat  de  Sonto  Cecilia  que  el  sitio  en  donde  residían  los  judíos  estaba  baria 
la  parte  de  la  viaApia,  que  empezaba,  oa  efecto,  en  la  puerta  Ciponu,  cerca  de  la  tercera 
columna  miliarias 

Dicen  asi  las  referidas  Áelat: 

«Vade  in  tertium  milliarlum  ab  urbe,  via  quce  Appía  nuncupatur;  illíc  invenies  pauperes 
á  transcuntíbui  alicuouiee  pelantes  auxilium;  de  liis  enim  mihi  seuiper  cura  fuil.» 

(Acta  Sancía Cecilia.) 

Allí  era,  ano  dudar,  según  las  mismas  Acias,  donde  tenia  su  morada  el  Pontifíoe  do  los 
cristianos,  y  esto  lo  prueba  lo  que  sigue  después: 

•Hostu  dum  videris,  dabis  cís  benedictionem  meam  dicens:  Coccilia  me  misit  ad  vosut  os- 
teodatísmihi  sanctum  senem  Urbanum;  quonian  ad  ipsum  babeo  ejus  secreta  mandata,  qun 
preferam...» 

Y  en  otro  lugar: 

«Si  consiliis  mcis  aequiescas,  et  permitías  te  purifícari  Tonte  percnni,  et  credas  unum 
Deumesse  in  cuilis  vivum  et  verum,  poteris  eum  videre.  Gt  quis  eril  qui  me  purifica t,  ut  ego 
ángelus  videam?  Est  sénior  qui  novit  purificare,  horaines  ut  mcreantur  videro  angelum 
Dei.9  (Acia  Sanc/(9  ileeilim.) 

Asi,  do  la  comparación  do  estos  dos  testos,  el  de  Juvenal  y  el  de  las  Actas,  resulta  eviden- 
tementa:  1.**  Que  los  judíos  vivían  en  las  inmediaciones  do  la  puerta  Capona.  2.**  Que  aque- 
Uos  judíos  no  eran  otros  que  los  primeros  crislianos,  puesto  que  Santa  Cecilia  los  enviabt»  á 
Valeriano,  su  ef poso,  para  que  el  santo  anciano  Urbano,  Pon tíQce  á  ia  sazón  de  los  cristia- 
nos, les  purificase  por  el  bautismo  Fácilmente  se  notará  que  tanto  las  Actas  como  Juvenal 
presentan  a  los  cristianos  C3ma  pobres  y  mendigos.  «Invenios  pauperes  i  transeuntibus 
tliocuoní(e  petentcs  auxilium»... 
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cargado  un  impaestoque  se  les  cobraba  por  loa  medios  mas  dorof 
y  á  veces  despreciando  todas  las  lejes  del  pudor. 

Los  ingenios  de  Roma  se  ejercitaban  en  hacer  los  epigramas 
mas  punzantes  contra  aquellas  pobres  gentes  abandonadas  7  odia- 
das de  todo  el  mundo. 

Tácito,  en  esa  lengua  latina  que  permite  toda  licencia,  olama 
mucho  contra  aquella  nación  en  donde  envejecen  los  cerdos;  Ja« 
venal  admite  en  sus  versos  esta  indigna  chufleta;  trata  con  el  ma« 
yor  desprecio  en  muchos  pasajas  de  sus  obras  á  aquellos  desgra- 
ciados, cuyo  nobiliario  consiste  en  algunos  cestos,  j  cuja  cama 
es  un  haz  de  heno.  Su  gran  crimen  lo  constituje  el  mendigar, 
temblando,  en  aquel  mismo  bosque,  testigo  de  las  confldencias 
nocturnas  de  Numa  y  de  la  ninfa  Bgeria;  en  el  mismo  bosque  en 
donde  suspiraban  la»  Musas,  espulsadas  de  allí  en  la  época  á  que 
vamos  haciendo  referencia. 

Y,  no  obstante,  aquellos  judíos  tan  despreciados  hablan  lleva- 
do á  Roma  dos  dogmas,  sospechados  en  lontananza,  digámoslo  asi, 
por  los  sabios;  la  unidad  do  Dios,  7  la  rnmortalidad  del  alma^ 
pero  la  inmortalidad  dichosa  ó  desgraciada  según  la  hondstidad 
de  la  vida  7  de  las  costumbres;  7  se  comprende  muj  bien  que  se- 
mejantes consecuencias  fuesen  rechazadas  por  tantos  espíritus  en- 
tregados á  la  impureza  de  los  sentidos  ó  dominados  por  un  egoie* 
mo  brutal. 

Bs  táctica  7a  mu7  antigu<\  desacreditar,  valiéndose  del  ridioo- 
lo,  á  los  adversarios,  cu7a  influencia  empieza  unoá  temer. 

En  fin,  Pablo  se  halla  en  Roma,   7  seguramente  sabrá  domi- 
nar aquel  desprecio. 
*  En  cuanto  llega,  convoca  á  los  principales  judíos. 

En  el  momento  de  empeñar  la  lucha  7  de  llevar  á  cabo  su  misión, 
desea  saber  lo  que  tiene  que  temer  ó  quo  esporar  de  si»  conciuda- 
danos. 

Refiéreles  todo  lo  quo  ha  padecido,  7  también  los  dice  el  porqué 
de  haber  sido  entregado  á  los  romanos. 

— iOs  han  bocho  pensar  mal  de  mí,  aflade,  h\9  cartas  que  ha- 
béis recibido  de  Judea,  ó  alguna  persona  venida  de  aquel  paist 

Los  judíos  allí  reunidos  le  contestan  que  no  ha  habido  ni  una 
cosa,  ni  otra*,  los  ihas  influ7ente8  afiaden; 
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•^Pero  nosotros  quisiéramos  oonocer  por  vos  osa  seeta^  oontrik 
la  oual  80  habla  tanto  aqaí  7  en  todas  partes. 

Pablo  Jes  habló  on  términos  sublimes  del  reino  de  Dios  7  de 
Jesucristo,  anunciado  por  Moisés  7  por  los   ProTetas. 

Pero  la  ina7or  parte  de  aquellos  hombres  vuelven  la  cabeza  á 
otro  lado  en  sefi^l  de  dudaj  unos  pocos  únicamente  oreen  en  la  pa« 
labra  de  Pablo. 

Tal  fué  la  pi^imera  predicación  del  Apóstol  en  Roma. 
^  También  en  esta  circunstancia  se  cumplían  las  profecías. 

^Idá  esepueblOy  dice  Isaías,  7  al  oiros  no  os  comprenderá; 
abrirá  los  ojos  para  ver,  7  no  verá.» 

<cld  á  los  gentiles  para  anunciarles  la  salud  do  Dios^  7  estos  la 
recibirán.» 

Pablo  habia  empezado  por  los  judíos,  pero  su  palabra  no  habla 
penetrado  en  aquellos  corazones  endurecidos;  habia  llogadO|  pues, 
el  momento  de  dirigirse  á  los  romanos. 

Habia  en  Roma  en  quella  época  un  gran  filósofo  llamado  Sé- 
neca. 

Todo  el  mundo  conoce  su  vida  7  sus  obras,  tan  elevadas  alga« 
ñas  veces  por  los  pensamientos  7  por  las  creencias,  que  San  Geró- 
nimo no  titubea  en  colocarle  en  el  número  de  los  autores  cristia- 
nos. 

Este  Santo  le  llama  con  efusión  nuestro  Séneca  (Séneca  noster), 

Y  lo  cierto  es  que  aquel  hombre  tenia  un  talento  encantador^  7 
era  escritor  elegante. 

Bn  completa  desgracia  ,  amenazado  diariamente,  siempre  re- 
celoso de  que  le  quitaran  la  vida,  trataba  de  esconderse  todo  lo 
mas  que  le  fuese  posible,  para  que  nadie  se  acordara  de  él. 

Asi  es  que  había  salido  del  Palatino^  que  estaba  demasiado  cer* 
ca  del  domicilio  de  Nerón,  7  se  habia  retirado  con  rompe7a,  su 
mu7  querida  esposa,  á  Alta  Semita. 

Alta  Semita,  que  formábanla  sesta  liegion  de  Roma,  ocupaba 
todo  el  Quirinal. 

Aquel  era  uno  de  los  barrios  mas  desiertos  de  la  ciudad;  única- 
mente se  veian  en^l  algunos  templos  disiminados  en  aquellos 
vastes  espacios,  tales  como  el  de  la  Salud,  la  Fortuna  pública^ 
etoétera,  etc. 

Los  patricios  ricos  hablan  escogido  por  sus  orgías  aquel  barrio 

i 


Digitized  by 


Google 


Si  BIBLIOTKCA  DE  LA   ILUSTnACION  POPULAR. 

casi  desierto,  y  allí  se  entrep^abaa  á  todos  los  desórdenes  de  !a 
guJa,  j  á  todos  bs  demils  gocos  misteriosos^  que 'son  importu- 
no» los  testigos. 

.Gr.si  todos  ellos  teaian  allí  quintas  pobladas  de  cortesanas,  bas- 
tante parecidas  (i  ciertas  elegantes  mansiones  que  los  grandes  ee- 
llores  tuvieron  posteriormente,  y  á  las  que  dieron  en  mucbas 
partos  el  nombre  do  casitas  de  recreo. 

Sénoca^i  en  un  tiempo  en  quo  so  voia  rico  j  favorecido  por  el 
príncipe,  es  dcc'r,  en  la  ópo?"a  en  que  gozaba  de  ambas  cosas,  del 
dinero  y  ib  la  privanza,  había  también  dado  e)  ejemplo  de  aquellos 
dosór.'onjs^  y  el  pcciueño  templo  en  donde  ocultaba  con  el  major 
ííuidaJo  sus  culpables  debilidades,  Labia  sido  su  moradiv  hasta  el 
momento  on  que  la  iaquistui  dol  porvenir  habia  reemplazado  á 
los  goces  d^l  pri^sentü. 

Poro,  por  }a  razón  quo  hemos  manifestado  ya,  habia  vuelto  á 
vivir  en  Alta  Semita  desde  que  Nerón  no  aguardaba  sino  un  pre- 
testo  para  decretar  su  muerte  (1). 

Un  día  quo  estaba  solo,  silencioío  y  recogido,  rodoado   de   sus  ' 
libros,  se  presentó  en  su  estancia  su  nomenclútor  (2)  ¿decirle quo 
hubiaallí  un  e.^tianjoro  que  deseaba  hablarle. 

El  liMÍrofo  o  .tuvo  i.iioei.-o  un  irislante,'  porque  c!  hombre  que  lo 
an^JnciabPT»  podía  icr  un  cppín  6  un  mensajero  del  Emperador; 
pero  por  ñ.i  dgo  qi.'?  pirara  adolauto  f  quel  hjRibro, 

En  ofooio;  ai  poco  rato,  el  i-.stranjero,  precedido  <lel  7iomenclá- 
<0'*,  compí.reci ')  on  el  umbral  do  la  pn:'rta  dol  cua^rto  'en  donde 
estaba  Séneca. 

A  la  primera  ojead*  que  orto  echó  r.l  desconocido,  en  la  hechu- 
ra de  su  t::^je,  que  era  toa?iil:i,  y  on  ol  tipo  do  su  fisonomía,  o 
Doeió  quo  ci  roción  venido  era  p^bre,  y  quedobia  sor  uno  do  los 
muchos  jiuh'o?  quo  habia  entonces  rn  Koma. 

El  filósofo  lio  so  equivocaba;  aquel  hombro  era  un  judio:  era  el 
Apóstol  P^b!o  qno  entraba  en  casa  doj  filósofo  Sdneca  (3,. 


^1)    Tacilo:>lna/.,  XV.  ÜO.  # 

(2)  El  esclavo  quo  anuncial;a  las  viiilas. 

(3)  lil  Api)  !ol  San  Pabla  L^ra  de  Tarso,  en  Cilicia.  Pero  crn  hijo  de  un  judío  de  la  trlbti 
de  Uonjan\i;í,  ¡a.'  .no  t  onvir.ió  ca  ciaJailauo  romana  cuando  A  ug.islo  eonpedio  Cülo  titulo 
l^..eq\iJjiail3  u  loJo.'loá  veciny»  dcla  ciudad  ds  Tario.  Pablo  habia  sido  educado  en  la 
bella  de  \q¿  íití^ívcs,  y  a  los  o;  33  de  Séucra  no  [loáln  pasar  sino  por  Judio, 
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CAPÍTULO  VI. 
FaMo  j  Séneca  (1). 


El  filósofo  hizo  UQ  movimionto  qae  permitía  sospaobar  que 
aquella  visita  no  le  era  mu j  agradable. 

Pablo  aguardaba  en  silencio.  Su  continente  era  modesto;  pero 
no  anunciaba  quo  so  hallaso  cortado  en  presencia  de  aqual  gran 
hombre. 

En  toda  su  persona  se  notaba  cierta  dignidad  que  no  podía  ma- 
nos de  llamar  la  atención  de  un  hombre  como  Séneca. 


(f )  Ko  es  una  suposición  vana  la  que  nos  ha  inspirado  In  idea  de  osle  capitulo.  Una  tra- 
dición anliquitima  de  la  Iglesia  afíraia:  1.°Que  entre  San  Pablo  y  Séneca  existieron  rela- 
ciones inlimas.  ¿.°  Qup  estuvieron  en  correspondencia  epistolar. 

Esta  tradición  fué  aceptada  unánimemente  hasta  la  mitad  del  siglo  XV,  en  cuya  ¿poca  U 
combatió  por  primera  vez  Leonello,  marqués  de  Fcri^ara  y  de  Módena. 

Desde  entonces  no  han  Taltado  imitadores  de  Leonello,  y  entre  ellos  citaremos  á  Erasmo, 
Teodoro  de  Beza,  Baronio,  Regnaud,  etc.,  etc.  No  obstante,  si  hubiésemos  de  publicar  los 
nombres  do  todos  los  que  en  tiempos  anteriores  han  apoyado  con  su  testimonio  la  verdad  de 
la  tradición  Séneca-Paulina,  la  lista  seria  á  la  vez  mas  crecida  y  mas  imponente. 

En  efecto;  son  autoridades  muy  graves  las  de  San  Gerónimo,  San  Agustín,  San  Lino,  y  la 
de  Sofronio,  Patriarca  de  Bizancio,  amigo  y  contemporáneo  de  San  Gerónimo.  Ahora  bien: 
las  aürmaciones  de  estos  Santos  é  ilustres  personajes  no  permiten  abrigar  la  menor  duda 
con  respecto  á  las  relaciones  que  existieron  entre  San  Pablo  y  Séneca. 
I  Hoy  la  critica  moderna  admite  y  honra  esta  tradición  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 
£1  conde  de  Maistre,  en  sus  Veladas  de  San-Petersbur^o;  M.  Viilemain,  en  sus  Misceláneat; 
H.  de  Rozoir,  en  las  notas  y  en  el  prólogo  del  Séneca  Ponckouke;  M.  Troplong,  sobre  todo 
en  un  trabajo  bástanle  reciente.  De  la  influencia  del  cristianismo  sobre  el  derecho  civil  de 
los  romanos,  pueden  ser  considerados  como  otros  tantos  escritores  qae  se  adhieren  á  esta 
opinión,  que  en  otros  liempus  no  halló  contradictores.  Citaremos  aun  al  presbítero  Greppo, 
autor  de  Tres  Memorias  relativas  ala  historia  eclesiásUea:  y  en  fin^á  M.  Amadeo  Flcury, 
que  acababa  de  publicar  dos  tomos,  de  que  no  hemos  tenido  noticia  hasta  poco  há,  consa- 
grados precisamente  al  estudio  histórico  y  a  la  investigación  de  todas  las  autoridades  favora- 
bles a  la  tradición  Séneca-Paulina,  como  igualmente  á  la  discusión  de  las  objeciones  hechas 
por  sus  advíTsmios.  Nuestros  Icciore?  podran,  si  gustan,  enterarse  mas  á  fondo  de  esto  ea  la 
citada  obra,  llena  de  erudición  y  de  interés. 

En  re«úmen;  sin  caa.ar  bs  tcitimonios  de  San  Gerónimo,  Sao  Agustio  1  de  lautos  Otrof 
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El  filósofo  dirigió  al  Apóstol  una  de  sas  miradas  con  las  cua- 
les parece  que  se  quiere  decir: 

— Xcercf  os:  ¿qué  queréis! 

Pablo  entró  en  la  habitaciotí  eos  ,Iá  compostura  propia  de  un 
cristiano,  j  saludó  según  el  uso  de  los  romanos,  es  decir,  lleván- 
dose la  mano  hacía  la  boca,  é  inclinándose  un  poco  de  izquierda  á 
derecha. 

Poro  Séneca  no  devolvió  por  su  parta  aquel  saludo,  [presentando 
la  mano  al  rocíen  venido,  que  érala  costumbre  establecida. 

Pablo  no  reparó  ó  hizo  como  que  no  reparaba  en  la  frialdad  de 
aquel  ^rjmet  recibimiento. 

Pero  inmediatamente  presentó  á  Séneca  una  carta,  diciéndole: 

—Es  de  vuestro  hermano. 

Séneca  la  cogió  de  manos  del  Apóstol,  y  en  cuanto  la  hubo 
mirado: 


existen  además  cuatro  hechos,  quc.'bien  estudiados,  nos  han  parecido  concluyentes  para 
hacer  que  sigamos  la  opinión  de  los  que  pretenden  que  San  Pablo  y  Séneca  se  conocieron: 
1.**  Las  relaciones  incontestables  que  mediaron  entre  San  Pablo  y  Gallion,  hermano  de  Sé- 
neca. No  parece  posible  que  el  procónsul  *no  haya  puesto  en  conocimiento  de  su  hermano  el 
fllóáofo  la  nueva  doctrina  del  Evangelio  predicada  por  un  hombre  tan  importante  como  San 
Pablo.  2.°  La  llegada  del  Apóstol  á  Roma  y  sus  enseñanzas  en  público  en  la  época  de  Séne- 
ca. 3.^ La  inverosimilitud  déla  indiferencia  del  lilósofo  con  respecto  á  unos  hechos  que  me- 
llan tanto  ruido  en  la  capital  del  mundo,  y  que  debian  interesarle  muy  particularmente. 
4.°  Los  escritos  deSéiuiM,  cp  donde  se  encuentran  á  menudo  ciertos  pasajes  calcados  evi- 
dentcíuente  sobre  las  epístolas  de  San  Pablo,  ¡rentimientos  enteramente  cristianos  y  espre- 
siones qne,  en  su  sentido  trasügurado  y  bíblico,  no  habiadsido  usadas  basta  61  po^  uingan 
filósofo  de  la  antigüedad. 

Muchas  veces  se  ha  hecho  mención  de  los  pasajes  á  que  aludimos,  poniéndoles  en  re- 
lación con  las  epístolas  de  San  Pablo  j  con  otros  de  nuestros  libros  santos.  M.  Amadeo  Fleu- 
ry,  en  su  nueva  obra,  ha  empezado  de  nuevo  este  trabajo  con  rara  inteligencia,  y  esta  parle 
es  seguramente  la  mas  interesante  de  su  libro. 

En  cuanto  á  la  corre<^pondencia  Séneca-Paulina,  los  testimonios  que  hemos  citado  Sobre 
la  iradicion  misma  délas  relaciones  en tcc  el  Apóstol  y  el  filósofo,  confirman  que  esta  ba 
existido. 

En  mas  de  una  ocasión  se  han  publicado  catorce  cartas,  tanto  de  San  Pablo  á  Séneca, 
como  de  este  al  Apósiol.  Estas  puedí  n  verse  al  fin  de  la  obra  de  M.  Tleury,  que  las  ha  tra- 
ducido por  primera  ve/.,  y  taiuldiin  en  el  segundo  tomo  úA  Sí'neca-Panckouke. 

Esta  corre.sp jride.ieia  esta  considerada  generalmente  como  apicrifa,  lo  cual  no  impide 
que  haya  habido  realmente  otra  que  haya  sido  verdadera,  y  que  habiéndose  perdido  esta  se 
baya  inventado  la  que  nos  ocupa. 

Ahoraen  nuestro  capitulo  heaioá  tratado  d?  ponur  en  acción  todo  lo  que  pertenece  con 
mas  vcroiimililul  a  la  tradieioi  Sé.i  'ca-Paulüía,  cuyo  valor  histórico  no  estaba  en  nuestra 
manodíscuUr  mjs  arapliamcuic.  üistanos  haber  indicado  las  principales  autorídadei  que 
hay  crt  (iró  y  en  coaira  dé  aquella. 

% 


Digitized  by 


Google 


AURELIA.  .57 

--filia  oaria,  dijo,  tiene  bastante  /echa. 

—Sí,  oontestó  el  Apóstol;  haco  ya  dos  años  qao  TU6»tro  ^o?*ma- 
no  D^  la  entregó.  Desde  entonces  he  estado  preso,  y  todavía  lo 
estoj:  he  yenido  á  Roioa  porque  he  apelado  al  Casar. 

— Os  compadezco,  dijo  sencillamente  Séoeca. 
£1  Apóstol  no  pontestó^  7  dejó  que  el  fllósofo  concluyera  de  leer 
U  carta. 

Séneca  Í4iterrnn)pía  de  cuando  en  cuando  sm  lectura,  y  miraba 
al  Apó^tpl  con  tanto  asombro  como  opriosidad. 

Para  Pablo   no  había  llegado  aun  el  ^lomento  de  hab!ar. 

—Mi  hermano  me  dice,  dijo  Séneca  en  cuanto  hubo  acat>ado  de 
leer  la  carta,  que  sois  uá  genio,  gran  orador  y  gran  fllóspfo  á  la 
vei. 

— Yo  no  Bf^jy  contestó  Pablo,  sino  el  último  de  los  secyidorcs 
do  IJios,  y  tO(Ja  mi  fiíLerza  está  en  Jesucristo. 

— En  efecto,  aA^dió  Séneca;  también  me  dice  mi  hermano  que 
spis  oriatiano.  ^Pero  es  eso  una  cosa  formal,  mi  querido  Pa- 
blo? Porque,  si  no  he  leído  mal,  es  así  como  os  llamáis. 

— Es  tap  formal,  oontesió  el  Apóslol  fijando  on  Séneca  ^na  mi- 
rad^ penetraute,  que  ant0S  de  dos  años  ma  habrá  mandado  Nerón 
decapitar,  no  por  la  acusación  que  pesa  ahora  solare  mí,  si^o  por 
la  U  de  mi  Divino  Maestro*. • 

— ¡Cómo...!  liaríais  «ruestra  vida  por  esa  superstiqíon! 

— ¡Ahora  misnpio,  si  fuefse  necesario!  pero  no  ha  llegado  au^  el 
tiempo*,  tengo  todavía  una  misión  que  de^empeiüar^  e$  pr(3pjlso  j^ue 
4a  coi^cluya. 

—¡Una  misión!  iCuál,  querido  Pablof 

-rEnsefiar  en  Roma  el  reino  de  Dios  y  su  justicia-,  ayudar  á  Pe- 
dro á  fundar  la  obra  inquebrantable,  eterna. .• 

— Ya  ho  oído  yo  hablar  á  ese  Pedro  que  decís,  querido  Pablo; 
¡las  cosas  que  anuncia  son  estrañas  é  imposib^s! 

— Escuchad,  Séneca,  dijo  el  Apóstol  con  autoridad,  cortando  la 
palabra  al  fi^^sofo;  os  digo  e^  verdad  que  tos  no  os  halláis  en  es- 
iado  de  comprender  esas  cosas. 

— 4N0  soy  yo  un  fllósofo,  y  ñlósofo  de  cierto  mérito!  Qqt^testó 
Séneca  (üpn  bastante  altivez. 

rr^  |>io9^que  yo  anunpio  9c  oiuea^ra  á  los  ^^nciUos  de  oqi^a^n) 
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desdefia  la  ciencia  rana  de  la  tierra.  Se  coaita  á  esos  filósofos  de 
quienes  habláis. 

—Pero,  en  fln:  ¿qué  es  lo  que  pretendéis  hacer?  Esa  Roma,  ¿  la 
oual  queréis  instruir,  ¿será  mas  humilde,  estará  mejor  preparada 
de  lo  que  jo  lo  estoy? 

— Bl  espíritu  de  Dios  me  inspirará  lo  que  yo  debo  decirla,  y  Je- 
sucristo hará  lo  demás.  ¡Séneca,  Séneca!  ¡Epa  Roma  tan  rebelde 
doblará  la  cerviz!  ¡Dentro  de  poco  será  como  an  niflo  en  las  ma- 
nos de  Dios!  Los  cristianos  serán  en  brero  tan  numerosos  en  esta 
ciudad,  que  si  se  ausentasen  de  ella,  Roma  se  convirtiria  en  un 
desierto  inmenso. 

— Y  yO;  querido  Pablo,  preguntó  el  filósofo  sonriéndose:  ¿seré 
de  los  vuestros? 

— No,  Séúeca',  vos  estimareis  mi  doctrina,  pero  no  la  abraza- 
reis... Será  para  vos  un  hermoso  sistema  filosóflso  que  dará  ei  ser 
á  aljuna  de  vuestras  ideas;  la  posteridad  hallará  en  vuestras 
obras  ciertos  ecos  de*  mis  palabras  y  de  nuestros  libros  santos; 
pero  no  pasareis  mas  adelante. 

— T  eso,  ¿por  qué,  querido  Pablo?  Si  vuestra  doctrina  es  la 
verdadera,  nada  deseo  yo  tanto  como  figurar  en  el  número  de 
vuestros  discípulos. . . 

— ^No  se  hace  uno  discípulo  mío  como  de  Platón,  de  Aristóteles, 
ó  de  los  demás  filósofos...  Ta  os  lo  he  dicho:  mi  Dios  no  se  comu- 
nica álos  soberbies,  y  para  seguir  á  Jesucristo,  muerto  en  la  cruz, 
es  preciso,  como  é),  llevar  su  cruzj  es  decir... 

— ¡La  cruzl  ¡Ei  instrumento  del  suplicio  de  los  esclavos...!  A  la 
verdad,  querido  Pablo... 

— ¿Qué  estoy  loco,  no  es  verdad,  Séneca...?  ¿No  es  esto  lo  que 
queréis  decir?  ¡Pues  bien-,  estoy  loco...!  ¡Y  esta  locura  es  )a  que 
yo  quiero  enseñar  en  Roma,  y  la  que  triunfará  de  la  ciudad  de 
los  Cesaros  y  del  mundo  entero! 

— ¡Hablad,puos,  querido  Pablo,  porque  yo  no  acierto  á  com- 
prenderos! ¡La  cruz,  Jesucristo,  los  cristianos,  Roma,  el  univer- 
•o!  ¡Por  Júpiter!  ¿Qué  es  todo  esto?  ¿Cómo  se  sale  de  este  la- 
berinto? 

Imposible  nos  es  esplicar  la  magaifioencia  del  lenguaje  inspi- 
pirado  del  Apóstol,    ni  dar  una  idea   de  la  fueria  enteramente 
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diTjna  de  aquella  elocúenofa  quo  brillaba  coíno  ol  relámpago  en 
medio  de  la  oscuridad  do  la  Doch3. 

Pablo  empezó  por  contar  al  filóáofo  cómo  do  períoguidor  de 
los  crisUanos  so  habia  convertido  en  uro  de  lo¿]  mas  ardiontes 
predicadores  do  la  uuova  Koligion, 

Traióle  un  cuadro  admirable  do  osta  Religión,  tan. antigua 
como  el  mundo^  y  que  á  través  do  los  siglos  había  llegado  hasta 
aquellos  días. 

Habló  dól  Cristo  prometido  á  la  tierra,  anunciado  por  los  "pro- 
fetas j  saludado  por  las  gonoracioaos. 

Dijo  como,  habiéndose  cumplido  los  tienapon,  vino  Jesús  al  mun- 
do, naciendo  pobre  para  honrar  la  pobreza;  esplicó  su  enseñanza 
divina,  sus  milagros,  su  muerte  en  una  crux,  su  resurreccioa  glo- 
riosa, la  prodicacion  de  sus  Apó.itoks,  la  buaaa  nueva  anunciada 
ya  por  todo  el  mundo,  y  cótno  habían  nacido  para  glorificarle  las 
legiones  de  Cristo. 

Pablo  estaba  transfi{jurado-,  todo  ol  esplendor  del  apostolaho 
brillaba  en  su  persona. 

Sáneca  estaba  como  pendiente  de  los  lalíos  del  Apóstol,  tem- 
blando y  agobiado  bajo  el  peso  de  aquellas  palabras,  cuya  subli- 
midad sobrepujaba  á  todo  lo  quo  ól  habia  llegado  á  imaginarse.' 

Por  fuera,  la  naturaleza  parecía  hallarse  en  armonía  con  aque- 
lla interesante  escena.  ' 

Cualquiera  hubiora  di :hoquG  no  so  atrovia  á  hiblar'  deláiite 
del  enviado  do  Dios.  ' 

Ea  la  atmósfora  no  so  oia  el  mas  pcquufto  ruido;  todo  era  ropo- 
so,  recogimiento,  como  en  las  horas  misteriosas  en  que  la  oraciou 
subo  lentamente  hacia  el  cielo. 

Cuando  el  Apóstol  conclujró,  hubo  un  momento  de  solemne  y 
profundo   silencio.  ' 

— Gallion  tiene  razón,  dijo  al  fin  Séneca...  ¡Sois  un  genio  ad- 
mirable! ' 

—¡Eso  qué  importa...!  ¡Séneca...,  lo  que  hay  que  admirar  'os 
mi  doctrina!  '^ 

— |No  me  habéis  dicho  hace  un  intante  que  yo  no  creia...t  ¿í^or 
qné  habéis  venido  á  buscarme! 

—Porque  se  acerca  el  tiempo  en  qUo  la  Religión  de  Je^ucrlstQ 
feria  on  gran  consuele  para  vos. 
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— |Qu¿  queréis  decir? 

— Séneca:  ¿no  se  og  ocurre  que  una  sola  palabra  de  Nerón. ..f 
— ¡Ah!  Pablo:  laorías  vos  un  mensajero  de  muerte? 
— ¡Séneca!  ^Séneca!    Los   Apóstoles   de  Cristo  dan  la  vida;  la 
muerte  está  en  las  manos  de  Dios,  j  Él  es  quien  la  envía... 

— iSegun  eso,  replicó  el   filósofo  sonriéndose,    lo  que  acabáis 
de  decirme  es  una  predicción... f  ¿Será  muj  pronto? 
—Tal  vez  sí,  contestó  el  Apóstol. 

— Vamos,  sea;  ¡no  me  asusta  la  muerte...!  Os  doy  graciá¿  por 
haberme  avisad  o».  •    ^ 

—Séneca:  creed  en  Jesucristo...  ¡Ah  ..!  Todavía  piodeié  hacer- 
lo, á  pesar  de  lo  que  jo  he  dicho. 

— Es  mujr'posible,  en  efecto,  querido  Pablo;  á  mi  me  gusta 
todo  lo  bello,  j  vuestra  doctrina  lo  es.  Pero  un  filósofo  debe  com- 
parar j  reflexionar...  Necesito  algún  tiempo  para  esto...  Volvéd- 
me  á  ver...  Vos  me  queréis,  j  jo,  por  mi  parte^  siento  una  viva 
inclinación  hacia  vos.  ¡Qué  no  pueda  jo  seros  útil...!  Pero,  ja  lo 
veis,  JO  no  estoj  en  favor.  Sin  embargo..* 

— Os  lo  agradezco.  Séneca..;  mis  días  están  contados,  lo  mismo 
que  los  vuestros,  j  nadie,  incluso  Nerón,  cambiai^á  los  ^designios 
de  Dios...  En  Él  tengo  mi  esperanza,  j  no  necesito  que  nadie  me 
proteja.  ¡Salud,  Sanaca;  en  nombre  del  Dios  vivo^  peúsad  en  lo 
que  acabáis  de  oir! 

Y  el  Apóstol  salió  de  allí  muj  desanimado,  porque  vela  muj 
bien  que  no  habla  conquistado  aquella  alma  para  Jesucristo. 

Séneca  no  se  olvidó  del  Apóstol;  volvió  á  verle  varias  veces,  j 
tuvo  oon  él  frecuentes  conversaciones. 
También  se  escribieron  mas  da  una  vez. 

Pero  Séneca  era  uuq  de  esos  hombres  en  quienes  la  estremada 
oivilizaoion  deja  huellas  indelebles. 

La  finura  de  las  costumbres,  la  urbanidad  del  talento,  algunas 
virtudes  con  cuja  ajuda  se  justifica  el  amor  propio,  los  hábitos 
inveterados  del  corazón,  los  hacen  inaccesibles  á  las  impresiones 
que  están  fuera  délos  sentimientos  comunes,  j,  por  decirlo  lásí, 
«onvenidos  j  poco  aptos  principalmente  para  cumplir  con  los 
tantos  j  puros  preceptos  que  la  enmienda  de  vida  exige. 
Nunca  es  el  mármol  mas  impenetrable  que  cuando  el  marmolii-^ 
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iñf  MgQ9  iu  dicho  aaiigao,  ha  pasado  por  él  el  pulgar  para  bor- 
rar  las  débiles  7  últimas  huellas  del  cincel. 

Séneca  tenia  tpdii  la  elegancia,  toda  la  perfección  de  i^qoellas 
hermosas  estatuas,  en  las  que  el  ojo  no  encuentra  nada  quo  el  ar- 
tista no  haja  acabada. 

lia.  filosofía  del  cristianismo  dehia  escurrirse  sobre  aquella  na- 
turaleza pulida  con  el  contado  social,  en  la  que  apencas  babia  po- 
dido penetrar  la  de  Qrecia  j  Roma, 

Porque  Séneca  no  tuvo  jamás  la  plena  inteligencia  de  una  fllo- 
sofia  forma). 

Y  no  obstante,  estudió  la  filosofía  cristiana-,  oyó  á  Pedro  7  i 
Pablo,  lejó  sus  epístolas;  sintió  los  primeros  perfumes  de  aquella 
doctriiia,^que,  semejante  á  una  hermosa  flor,  se  abria  delante  de 
sus  ojos. 

T  Séneca  biso  lo  que  hacen  todos  aquellos  á  quienes  la  flor  les 
gusta,  pero  que  no  quieren  averiguar  cómo  ha  nacido  ni  por  qué 
se  ha.  abierto. 

Revisó  sus  obras  (1),  sin  modiflcarlas  en  su  sentido  íntimo  ni 
en  su  pensamiento  original. 

Únicamente  dio  otro  giro  á  laespresion  cuando  esto  era  posible, 
7  cuando  los  libros  santos  ó  las  epístolas  de  Pablo  le  mostraban 
una  idea  nueva  7  desconocida. 

De  aqui  las  palabras  que  se  encuentran  en  Séneca^  palabras  que 
sorprenden,  sobre  todo  al  que  ignora  do  dónde  las  ha  tomado.  , 

Pero  este  es  el  único  servicio,  enteramente  literario,  que  al  cris, 
tianismo  vislumbrado  ha7a  hecho  aquel  talento  distinguido,  vani- 
doso 7  ecléctico.  ' 

Jamás  se  vio  penetrado  de  la  verdad. 

Séneca  pasó  algunos  meses  en  este  estudio,  que  no  tuvo  tiempo 
de  cond  uir. 

Una  tarda,  haHándose  sentado  á  la  mesa  con  Pompe7aj  sa  mu- 
ger,  7  con  dos  aj^iigoa,  se  sintió  uu  ruido  estraordinario  por  la 
pptrte  de  fuera. 

Movíalo  una  cohorte  que  cercaba  la  casa. 

Un  momento  después  se  presentó  un  oenturioUi  portador  de  una 
sentencia  de  muerte. 


(1)    Lt  reTifion  que  Séneca  hiio  de  sus  obras  está  cemprobada  con  el  teitimonio  de  Dioa. 
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ComoúHimo  favor  le  concedía  Nerón  áan  preceptor  quo  murie- 
se del  modo  que  tuviera  por  conveniente. 

TodoA  sus  bienes,  sin  embargo,  quedaban  confiscados. 

Séneca  mostró  mucha  firmeza;  se  arregló  para  morir  á  imitación 
de  Sócrates,  y  se  puso  á  hablar  filosóñcamonte  con  sus  amigos. 

Pompeja  Paulina  S3  arrojó  en  brazos  de  su  esposo,  7  manifestó 
que  queria  seguirle  al  sepulcro. 

A  los  dos  les  abrieron  las  venas;  pero  de  las'do  Séneca  no  salió 
sangre. 

En  aquel  momento  llegó  otro  comisario  de  Nerón,  que  hablén- 
do83  acordado  de  Paulina,  mandaba  que  no  se  la  quitase   la  vida. 

Los  pretorianos,  ayudados  por  los  libertos  7  por  los  esclavos  de 
la  casa^  contuvieron  la  sangre^  vendando  las  cisuras,  é'lmpidieron 
que  muriese. 

Séneca,  ijipaciente,  se  hizo  dar  un  veneno  por  Statio  Anneo, 
amigo  7  médico  suyo. 

Pero  en  aquel  cuerpo,  debilitado  por  la  ancianidad  7  estenn&do 
por  las  privaciones,  no  produjo  ningún  efücto  el  veneno. 

Todos  los  amigos  de  Sénaca  lloraban  á  lágrima  viva;  apio  el  .fi- 
lósofo, sumamente  sereno,  los  reprendiapor  aquella  desesperación 
7  los  exhortaba  á  tener  mas  firmeza. 

Pidió  su  testamento;  pera  el  centurión  le  hizo  presente  que  la 
confiscación  de  sus  biüues  hacia  inútil  cualquiera  nueva  disposi- 
ción. 

Séneca  mandó  entonces  que  le  metieran  en  un  l^flo  caliente, 
para  que  do  etite  modo  se  abrieran  las  venas  7  pudiera  correr  de 
ollas  la  sangre  que  la  vejez  parocia  habor  helado. 

Al  entrar  Séneca  en  el  bafio,  tiró  un  poco  de  agua  sobre  sus  es- 
clavos, diciendo  al  mismo  tiempo: 

— ¡Hago  esta  libación  á  Júpiter  libertador; 

07Óse  entonces  un  profundo  gt>mido  7  uqí  voz  qu^  gritó: 

— ¡Séneca!...  ¡Séneca! 

£1  filósofo  volvió  la  cabeza  7  vió  á  Pablo,  quj  se  dirigía  apre- 
suradamente hacia  él. 

Séneca  le  dirigió  ana  sonrisa  amistosa;  el  Apóstol  sintió  un  do- 
lor amargo  que  se  reveló  en  sus  facciones. 

¡Bra  7a  demasiado  tarde! 
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Bl  rapor  ardienid  del  ba&o  eavolvia  á  Sóneoa;  desmajóso  j  al 
oabo  de  un  momento  había  terminado  su  existencia. 

Ojéroase  entonces  udos  gritos  lastimeros  en  toda  la  casa. 

Eran  los  escflayos  de  Séneca  los  que  los  daban,  honrando  la 
maerte  de  su  amo  con  las  lamentacíonee  de  estilo* 

Sus  amigos  hablaban  con  entusiasmo  de  aquel  ñn,  digno  de  un 
sabio;  recordaban  las  virtudes  del  difunto  y  las  grandes  máximas 
que  hablan  saiido  de  su  boca  on  sus  últimos  momentos. 

Paulina,  debilitada  por  la  sangre  que  había  perdido^  no  había 
vuelto  aun  en  si. 

Pablo  comprendió  que  no  podía  hablar  on  presencia  de  aquel  ca- 
dáver, de  aquella  mugor  inanimada,  ni  tampoco  delante  de  aque- 
llos hombres  indiferentes  j  ligeros. 

Así  es  que  después  de  haber  sacudido  sus  sandalias,  se  salió  de 
la  casa  mortuoria. 


CAPITULO  VII. 


li»  luz  en  el  eaos* 


Bien  pronto  tuvo  Pablo  qud  comparecer  delante  del  Cósar  en 
virtud  de  la  apelación  que  había  hecho  áél. 

Con  un  príncipe  como  Nerón,  los  procedimientos  no  son  muj 
largos. 

Al'  Apóstol  no  le  costó  ningún  trabajo  hacerce  absolver  de  la 
acusación  intentada  por  los  judíos,  acusación  que  el  emperador 
no  comprendía  muy  bien. 

|A  qué  habla  de  ocuparse  Nerón  de  la  querella  que  el  judaismo 
moribundo  había  suscitado  al  cristianismo  ja  glorioso? 

A  los  ojos  del  Emperador  era  aquella  una  disputa  de  familia  que 
nada  le  interesaba.* 

gp'ero  Nerón  era  muj  curioso,  j  Pablo  un  hombre  majr  estraor- 
dinarto. 


Digitized  by 


Google 


6&.  BÍBLIOTBGA  BB  la  ilustración  POPÜLAft. 

Bq  Roma  no  so  hablaba  de  otra  oosa  qy e  do  los  prodigios  qao 
habla  obrado  en  eompaflía  da  Pedro. 

Los  dos  Apóstoles,  al  predicar  á  Jesacristo,  hablan  probado,  en  ' 
efecto,  la  divinidad  del  Hijo  de  María,  obrando  en  su  nombre  una 
multit}id  de  milagros. 

Habian  corado  á  los  enfermos,  hecho  andar  á  los  oojos,  vnelto 
el  oido  á  los  sordos,  dado  TÍsta  á  los  oiegos  j  resnoitado  á  los 
muertos. 

Ahora  bien:  Nerón  daba  á  la  sazón  al  poeblo  unas  fiestas  cuya 
memoria  quería  perpetuar. 

Un  hombre  habia  prometido,  como  ícaro  en  otros  tiempos,  -subir 
volando  hasta  las  nubes. 

Este  hombre  era  un  tal  Simón,  llamado  el  mago^  que  trataba, 
en  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecían,  de  rivalizar  con  los  Apósto- 
les, 7  de  desacreditar  su  misión^  diciendo  que  él  era  capaz  de  ha- 
cer las  cosas  mas  maravillosas,  como,  por  ejemplo,  dar  animación 
á  las  estatuas,  convertir  las  piedras  en  pan,  volar  por  los  aires  7 
evocar  las  sombras. 

Los  primeros  escritores  eclesiásticos  confiesan  que,  en  efecto, 
Simón  obró  algunos  prodigios,  pero  que  fué  por  arte  diabólica,  7 
permitiéndolo  Dios. 

¡Qué  fortuna  para  Nerón!  ¡Qué  brillantes  iban  á  ser  sus  juegos 
del  anfiteatro  ei  Pedro,  Pablo  7  Simón  se  presentaban  en  ellos 
para  luchar  7  rivalizar  en  poder  sobrenatural  á  su  presencia  7  á 
la  de  todo  el  pueblo! 

¡Qué  cosa  mas  sencilla!  Pedro,  Pablo  7  Simón  son  JQdips  los 
tres;  Simón  se  jacta  de  ser  mas  poderoso  que  los  dos:  ¿no  es  mu7 
conveniente  que  la  cuestión  de  preeminencia  se  decida  delante  de 
Nerón! 

Pero  los  milagros  no  se  obran  para  satisfacer  una  curiosidad. 
Bn  dias  anteriores,  Jesucristo  se  habia  negado  i  complacer  á  He- 
redes que  le  pedia  un  milagro;  Pablo  le  contestó  ai  JBpiperador 
qne  Simón  no  triunfarla,  pero  sin  prometerle  hacer  pada  maravi- 
lloso. 

Al  dia  siguiente,  porque  los  juegos  estaban  7a  eoup^zadojí,  Si-^ 
mon  se  presentó  en  el  anfiteatro  con  un  aoompafiamÍ9nio  digno 
da  toda  su  gloria. 

Iba  acompaftado  de  Seléne,  cortesana  de  Tiro,  célebr^^.  WV\   *n 
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hermoffiíra,  á  qaien  ¿1  llamaba  Elena,  porque  decia  que  era  la  que 
habia  sido  esposa  de  Menelao,  j  que  él  la  habia  resucitado. 

SimoB  «jarcia  ea  Roma  uq  polar  particular  sobra  las  masas. 

El  Senado  habia  tenido  la  bajeza  de  erigirle  una  estatua  en  la 
isla  del  Tíber,  con  esta  inscripción:  Simoniy  Deo  SanctoJ  A  Si* 
man.  Dios  Santo  \l). 

En  todo  el  anfiteatro  resonaron  frenéticos^  aplausos  en  cuanto  el 
pueblo  yió  al  hombre  que  debía,  como  Icaro,  subir  basta  las  nu- 
bes. 

Lo  dnioo  que  habia  es  que  algunos  sabios  -se  preguntaban  á  si 
mismos  si  pagaría  tan  cara  su  audacia  aquel  hombre  como  el  oé- 
labro  personaje  á  quien  quería  imitar. 

Pedroj  Pablo,  presentes  on  aquel  sitio,  pero  en  los  cuales  na- 
die habia  reparado,  pedían  i  Dios  qua  ol  espíritu  dd\  error  no  Ten- 
cíese  al  do  la  rerdad,  y  que  aquel  profanador  de  las  cosas  sagra- 
das, enomigo  de  su  nombre  (2),  no  le  pareciese  á  aquella  muche- 
dumbre mas  poderoso  que  elios^  que  estaban  ravestidos  de  su  fuer- 
za, y  que  habían  sido  enviados  para  confundir  toda  impostura» 

A  ta  seflal  dada  por  el  Emperador,  Simón  so  elevó  por  los  aires. 

Haj  quien  pretende  que  aquel  hombre  se  mantuvo  algún  tiempo 
en9Í  espacio,  cerniéndosd  por  encima  del  anfiteatro. 

Otros  historiadores  de  mala  féhan  llegado  á  decir  que  para  con- 
vertir á  Pedro  en  un  objolo  de  irrisión,  le  hizo  ciertos  insultos;  es 
decir:  le  atropello  de  un  modo  que  no  nos  es  permiti<io  espresar 
por  decoro. 

Pero  lo  cierto  es  que  apenas  se  elevó  un  poco  en  el  aire  por  arte 
diabólico,  cuando  volvió  á  caer  al  sualo^  precipitado  por  la  mano 
de  Dios. 


(1j  Eslo  parece  ser  un  hecho.  La  estatua  levantada  á  Simón  habia  ejercitado  demasiado 
U  rontrorersia,  y  la  erudición  de  Valois,  del  P.  Pagi  y  de  los  bobndistas,  para  que  pueda 
ponerse  hoy  en  duda  su  exist^encia. 

(2)  Ya  se  sabe  que  Simón  era  natur&l  de  la  aldea  de  Gritron,  en  Samaría,  y  que  se  con- 
tirtió  en  los  primeros  días  del  cristianismo  al  ver  ios  milagros  que  obraba  el  diácono  Filipo. 
Al  poco  tiempo  empezó  á  tener  envidia  de  los  Apóstoles,  y  les  orrcció  dinero  para  que  le  en- 
señaran á  obrar  lo:>  mismos  prodigios  que 'ellos.  Indignado  Pedro  al  oir  semejante  proposi- 
ción, le  maldijo.  Por  esta  Ciiusase  ha  llamido  después  siminiacot  á  los  que  compran  ó  ven- 
den las  cosas  santas.  Simón  fu¿  uno  de  los  primjros  herosiarca5,  y  predicólas  doctrinas  mas 
absurdas  y  repugnantes, 
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Aquel  infeliz  ge  leyantó  todo  ensangrent'ido,  7  cojo  por  afiadi- 
dura. 

El  pueblo,  que  tanto  le  había  aplaudido  un  momento  antes,  al 
verle  caerle  dio  una  silva  horrorosa. 

Avergonzado  Simón,  j,  lo  que  os  mucho  peor,  desesperado,  no 
quiso  sobrevivir  á  su  ruidosa  deshonra. 

Arrojóse  desde  la  ventana  do  su  cuarto,  7  fué  á  estrellarse  en  el 
pavimiento  de  la  Via  pública  (1). 

Nerón  no  se  mostró  nad^  satisfecho  de  la  triste  aventura  de  su 
mago,  á  quien  habia  recibido  en  su  corto  j  prodigado  mil  favores. 

Es  muj  probable  que  aquel  monstruo  conservase  á  causa  de  es- 
to algún  resentimionto  con  los  Apóstoles;  sin  embargo,  por  lo 
pronto  no  manifoitó  que  aquello  lo  hubiere  disgustado  seriamente. 

Por  lo  demás,  esta  era  uoa  cosa  que  á  Pedro  j  á  Pablo  les  im- 
portaba muj  poco^  porque  no  hacian  ningún  caso  del  odio  que  No- 
ron  pudiera  tenerles. 

Ambos  volvieron  á  sus  tareas  apostólicas;  ambos  vivieron,  como 
lo  habian  hecho  anteriormente,  del  trabajo  de  sus  manos,  enme« 
dio  de  las  santas  mujeres  judías  que  les  habian  acompafiado  áRo- 
^&#  jque  daban  á  laa  persona?  de  su  sexo  aquellos  admirables 
ejemplos  de  caridad  en  las  obr<'.8  de  pobreza  cristiana,  de  castidad 
evangélica,  y  do  todas  las  demás  virtudes  que  han  formado  des- 
pués las  Flaviaíí  DoraHila,  las  Maorínas,  las  Emilianas,  las  Mar- 
celas, Paulaííj  Eustoquias,  y  tantas  otras  heroínas  de  la  gracia, 
de  la  abnegación,  del  amor  7  del  sacrificio  cr'stianos. 

Algunas  de  estas  mugeres  no  se  habian  separado  nunca  déla 
Virgen  Madre  de  Jesucristo, 

En  com.^añía  de  San  Juan  la  habían  seguido  á  Éfeso,  en   donde 


(I;  Li  a  liai  iL'ntallTa  de  Simoa  2l  ala^o  lia  sl.L)  Ln,>u¿nada  pjr  la  mjíyor  parle  de  loi 
autores  cclcciaslicbs  modernos.  Sin  e:n})argo,  Jnsliao,  Ara!»r.)¿io,  Cirilo  do  Jorasalcn,  Agus- 
tia,  FiUstro,  Isidoro  de  Pelusa  y  TeoJon'to  aíirman  que  el  hecho  de  su  clinacion  por  los  ai- 
res es  real  y  risicaaaenlc  verdadero.  Dion  Oisóátomo,  aulor  {«agino,  uonrnma  su  tcslimonio 
cuando  ase,;ura  ,Ür.,  2|i  qiij  S¿iOn  reluyí  lar^i  tiempjea  su  corle  a  un  in  igi  qua  le  pro- 
melió  Yolar  por  las  aires.  Sne'onio,  en  un  pasaje  curio:.r)de  la  Vida  de  Ni^ron  (cap.  XUj,  di- 
ce  quií  Cito  hecho  pasó  a  la  visla  del  público;  p.^ro  qye  el  nuevo  Icaro  cayó,  estrellándose 
cerca  del  cuarto  del  Emperador,  despu2>  de.  h  )!)?r  hecho  rep:í!idas  tentativas  para  volar.  Hó 
aquí  el  pasaje...  alcarus  priuu  statiin  conalu  juiciacubiculum  cjusdecidií,  ipsum  quecruore 
resperxíi.»  Hay,  pues,  almenes,  grandes  probabiiidavlci  da  la  verdad  de  aquel  prodigio. 
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habían  permanecido  basta  la  muerte  de  la  Seflerai  acaeoida,  se- 
gnn  la  opinión  mas  eomun,  el  afio  48. 

Desde  aquella  época  habían  ido  acudiendo  Bucesivamente  á  Ro- 
*  ma  á  reanirso  con  los  Apóstoles  para  ayudarles  en  la  propagación 
del  Eyangolio. 

Entre  tanto,  la  palabra  santa  fructificaba,  y  diariamente  iba 
creciendo  la  asamblea  dolos  fif*les  con  personas  de  ambos  sexos, 
de  tod&s  edades,  clasosy  condiciones. 

Entonces  fud  cuando  empezó  á  dar  inquietud  efi[ta  nueva  Reli- 
gión que,  ea  fuerza  d3  los  prosélitoaque  iba  heciondo,  amenazaba 
dar  ol  traste  con  las  antiguas  creencias,  ó,  lo  que  es  aun  mas  exac- 
to, que  ibaá  dar  el  golpe  morUl  al  culto  y  i  las  desarregladas  cos- 
tumbres del  afeminado  7  envilecido  pueblo  romano.    . 

La  nueva  doctrina  )b%  á  producir  la  total  renovación  social,  y 
ya  ios  hombres  mas  perspicaces  voian  en  las  nuevas  máximas  la 
oondenacion  y  la  muerte  doblas  instituciones  en  que  se  apoyaba 
Roma,  y  que  hastH  entonces  habían  constituido  toda  su  fuerza. 

Declaróse,  pues,  una  guorra  á  muerte  i  aquellos  hombres  de- 
téstalos y  nuevos  quo  so  presontaban  á  turbar  la  quietud  siete 
veces  secular  de  que  disfrutaba  Roma,  dueña  y  dominadora  del 
universo. 

La  parsecucioa  la  empezaron  los  eecrltoros  y  !o9  sabios,  que, 
teniendo  ascendiente  sobre  el  vul;jo,  entregaron  si  oprobio  y  al 
desprecio  público  á  a'iu^llos  cristianos  odiosos  por  sus  maldades, 
cuyo  gofe,  que  se  llamaba  CrUtOj  había  sido  castigado  con  el  últi- 
mo suplicio  por  Ponoio  Pilatos,  en  ol  reinado  de  Tiberio  (1). 

Nosotro:»  no  volvcireíaas  á  hablar  do  todas  estas  calumnias, 
tantas  veces  viotoriosamente  refutadas. 

Pero  ellas  produjeron  el  deplorable  resultado  de  proporcionar 
un  protesto  á  Noron,  protesto  de  quo  tenia  gran  necesidad,  para 
justificarse  de  haber  mandado  aquel  incendio  célebre  que  por  es- 
pacio de  seis  dias  estuvo  consumiendo  á  Roma,  cou  tan  espantosa 
voracidad,  quédelos  catorce  cuarteles  que  componían  aquella  ciu- 
dad inmensa,  no  quedaron  en  pié  ó  intactos  sino  cuatro. 

En  efecto;  sabido  es  que  Nerón,  que   al  resplandor  de  las  Ua- 


(II    TácMo:  4«a/.,  XV,  U, 
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ma»,  7  vestido  de  histrión,  cantó  en  rerso  la  calda  ds  Troja,  ha- 
cienda alusión  á  la  espantosa  catástrofe  que  estaba  presenciando, 
no  reparó  en  seguida  en  hacer  caer  sobre  los  cristianos  todo  el 
peso  de  una  acusación,  de  un  crimen  de  que  era  él  único  autor. 

Esto  fué  la  causa  j  la  única  razón  de  la  piimera  persecución. 

Esta  fué  atroz. 

Tácito  reflere  que  se  inventaron  los  suplicios  mas  bárbaros  y 
mas  estraordinarios  contra  aquellos  cristianos,  señalados  al  odio 
público  j  desacreditados  por  supuestos  crímenes,  en  términos 
que  Jas  victimas  llegaron  á  infundir  compasión  aun  á  los  mismos 
verdugos. 

Aquellos  infelices  eran  cruciñcados  los  unos;  vestíaseles  á  los 
otros  con  las  pioles  arrancadas  á  las  piedras,  j  luego  se  les  hacia 
destrozar  por  los  perros  á  ios  otros,  ó  bien  se  les  quemaba  vivos 
en  medio  de  los  insultos  de  la  plebe,  y  cuando  habia  entrado  la 
noche,  servían  como  otras  tantas  hachaer  para  alumbrar  los  jardi- 
nes de  Nerón  (1). 

San  Pedro  j  San  Pnblo  fueron  envueltos  en  esta  espantosa  per- 
secución. 

A  Pablo  le  cortaron  la  cabeza,  merced  á  su  calidad  de  ciudada- 
no romano. 

Pedro  murió  en  cruz,  como  Jesucristo,  pero  cabeza  abajo* 

El  Príncipe  dejos  Apóstoles  habia  podido  que  se  le  crucificara 
en  aquella  postura,  á  fin,  dice  un  Santo  Padre,  de  quo  no  se  crejo* 
ra  que  afectaba  la  gloria  de  su  divino  Maestro,  siendo  oruoífloado 
lo  mismo  que  Él. 

Loi  dos  Apóstoles  fueron  martirizados  en  un  mismo  dia  (el  29 
de  junio  del  año  66.de  Jesucristo). 

Pablo  fué  enterrado  en  el  camino  do  Ostia.  En  el  trascurso  ida 
los  siglos  se  elevó  sobre  el  mismo  sitio  en  donde  estaba  su  sepul- 
cro esa  magnifica  basílica  quo  IJova  su  nombre,  j  que^  subsistió 
hasta  el  año  de  1823,  en  que  fué  destruida  por  el  fuego. 

La  persecución  contra  los  cristianos,  la  muerte  cruenta  de  los 
dos  fundadores  de  su  Iglesia  de  Jesucristo  en  Roma,  no  impidié- 


(l)   Tácito:  ina/.,  XV.  4i.— Jurcail:  Sát.  1.*,  verso  153  y  s¡gujcQlos|sál.  8.*,  verso  235. 
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ron  que  el  oristianifino  M  propagara,  ni  que  enmpliera,  tegnii  lai 
promesas  que  se  le  hablan  hecho,  sus  altos  destinos. 

Tertuliano  ha  dicho  después  que  la  sangre  de  los  mártires  era 
una  simiente  fecunda  de  nuevos  cristianos,  Sanguis  martyrum 
semen  christianorum\  j  estas  palabras  han  salido  ciertas  en  todas 
las  épocas  de  la  primitiva  Iglesia:  ¡tan  universal  y  espontáneo 
fué  el  movimiento  que  arrastró  i  las  innumerables  víctimas  de  la 
crueldad  de  sus  perseguidores  hacia  una  muerte  deseada  oonlm- 
paeiencia! 

A  Pedro,  Principe  de  los  Apóstoles,  sucedió  Lino  (San  Lino), 
que  gobernó  la  Iglesia  por  espacio  de  doce  afios,  y  fué  el  segundo 
Obispo  de  Roma  (1). 

Este  fué  reemplazado  por  Cleto  ó  Anacleto,  natural  do  Atenas 
7  discípulo  de  Pedro,  que  le  habia  convertido,  7  que  ocupó  la  Silla 
apostólica  desde  el  78  al  91. 

Clemente  (San  Clemente  de  Roma)^  cuarto  Obispo,  estaba  en 
posesión  de  la  Cátedra  de  Pedro  en  el  momento  en  que  da  princi- 
pio nuestra  historia. 

Era,  como  lo  refiere  él  mismo,  judío  de  origen,  7  de  la  familia 
de  Jacob;  pero  esta  procedencia  era,  á  no  dudarlo,  solamente  por 
parte  de  madre,  porque  era  hijo  de  Faustino,  romano  de  naci- 
miento. 

Creemos  no  engafiarnos  asegurando  que  pertenecía  á  aquella 
familia  de'los  Clementes,  tan  numerosos  en  Roma  en  aquella  épo- 
ca, 7  que  era  otra  de  las  ramas  de  la  familia  Plavia,  de  dondo 
descendian  Yespasiano  7  sus  dos  hijos* 

En  esta  hipótesi  mas  que  probable,  Clemente,  el  Jefe  visible  de 
la  nueva  Iglesia,  el  representante  de  Jesucristo  en  la  tierra,  habría 
tenido  que  ser  pariente  derEmperador  Domiciano,  que,  titulándo- 
se él  mismo  gran  Pontífice,  reunía  en  su  persona  la  suprema  dig- 
nidad civil  7  la  suprema  autoridad  religiosa  del  paganismo* 

Dcatituida  de  fé  religiosa  la  capital  del  mundo,  se  habia  ido 
oonvirtiendo  sucesivamente  en  centro  de  todas  las  doctrinas  fllo- 


(1)    El  título  de  Papa  no  se  les  dio  definitivamonte  á  los  Soberanos  Pontifices  hasta  Gre- 
gorio VII,  en  un  sínodo  celebrado  en  1073  para  la  inauguración  de  su  advenimiento. 
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lóloM  mas  divergentes,  y  de  todp^  los  pnlikos  piap  opuertoi  que  pe 
oonooian  á  la  sazón  sobre  la  tierra, 

Bgipto  la  babia  dado  sus  misteriosas  divinidadef,  Caldea  bal^a 
enviado  allí  sos  adivinos  7  sus  astrólogos,  al  lado  d^  los  eualei 
palideeia  la  oiencia  de  los  augures  7  de  los  aril^fpices,  oreidos  á 
oiegas  en  épocas  anteriores^  7  en  la  de  que  vamos  ^atfindo  despo- 
seídos de  su  imperio  7  despreciados  por  el  pueblo. 

Pe  los  lejanos  paises  de  Oriente  receñidos  por  él,  Apolonip  de 
Tiana  habia  llevado  á  Roma  la  filosofía  de  los  bracmanes,  l^s 
adivinaciones  de  los  n^agos,  las  teogonias  indias  7  hasta  las  teo- 
rías de  los  gimnosoflstas,  á  quienes  habia  visitado  en  el  Alto 
Egipto  7  en  la  Etiopía. 

El  viento  de  oriente  7a  habia  soplado  en  Roxna  antep  de  esto, 
porque  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  en  la  solemnidad  de  los  sa- 
eriflcioSy  llevaban  la  tiara  frigia  7  lan  pomposas  vestidnrap  sao^r* 
dótales  de  la  Armenia. 

Las  10708  de  Solymo,  es  decir,  los  libros  santos,  llevados  de 
Jerusakn,  tenían  en  Roma  intérpretes  públicos,  7  nadie  ignoraba 
las  tradiciones  mosáioüs  en  la  ciudad  do  los  Césares  (1). 

Recientemente,  Josefo,  prisionero  desde  la  época  de  Veipasia- 
no,  habia  despertado  la  curiosidad  pública  con  sus  pumerosos  es- 
critos, tanto  porque  en  ellos  se  daba  cuenta  de  todas  las  antigüe- 
dades judaicas,  como  por  los  minuciosos  detalles  que  conteniap, 
referentes  á  la  secta  farisaica,  que  era  á  ¡a  que  pertenecía  aquel 
célebre  escritor. 

Las  Oaiias  7  la  Qermania,  representadas  por  Yelleda  (3)  7 
(}anna,  jóvenes  rubias  salidas  de  sus  impenetrables  selvas,  hablan 
hecho  que  se  tributaran  los  honores  del  culto  á  Teutates  7  Odin, 
divinidades  crueles  á  las  que  nuestros  -pasados  ofrecían  victimaii 
humanas. 

Por  fin,  el  cristianismo  se  mostraba  en  el  horizonte  eon  el  in^;- 


(I)    JuT.,VI,  li5. 

f2)  Yelleda,  proretisa  de  los  germanos,  vivía  en  tiempo  de  Vtspasiano,  y  después  d«  su 
muerte  fué  adorada  como  divinidad.  Era  Ürucla  de  nación,  y  vivía  separada  del  mundo  en 
una  (orre  elevada,  á  donde  iban  las  gentes  á  consultarla.  No  se  emprendia  nada  importante 
sin  baber  dado  antes  esic  paso,  y  ella  tuvo  mucha  parte  en  la  insurrección  de  Civilis,  Jefe 
de  los  bátavos.  Rutilo  Galo  U  hizo  prisionera,  y  parece  que  la  condujo  en  triuufo  á  EoiqiL. 
(Tácito,  Hist.,  IV,  01  y  05,  v.  Í2  y  2t.  Germ.  8.)  ^ 
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l^lMib  éói^téjo  dé  Í6á  A^tóstoles^  de  bvíí  primeros  mártires^  de 
em  Tírgenes;  de  nú§  veínerables  j  saatas  mugeres,  de  las  caales, 
éadá  i^ftlabra  era  ana  enseflanza,  cada  aecion  un  ejemplo^  7  ¿oda 
sa  vida  vá  precepto. 

|Tal  yes  qaeria  saberse  lo  qae  se  había  hecho  de  la  primitiTa  re- 
ligión de  Roma  en  medio  de  esta  confusión  de  caitos,  y  qaé  clase 
dé  honores  tenia  derecho  ds  exigir  á  sas  antigaos  fíeles t 

Apái^eiitemente  las  divinidades  hablan  qaedado  en  posesión  de 
lav  misdias  prerogativas  7  de  la  faerza  protectora,  tantas  veces 
Invocada  por  el  paeblo-re7  en  sas  prosperidades  7  sas  contra- 
Üeitfpos. 

Los  templos  estaban  en  pié  con  toda  la  magnlflcenoiá  de  sus  re- 
cintos monamentales,  7  aan  se  abrían  para  la  celebración  de  las 
ílestai  7  para  la  pompa  de  los  .sacrificios. 

Las  categorías  segaian  siendo  las  mismas.  Roma  continaaba 
konrando  siempre  á  los  doce  grandes  dioios:  Júpiter,  Jano,  Mi- 
úétrK,  Testa,  Geres,  Neptano,  Venas,  Yuloano,  Mercarlo,  Apolo 
y  Diana,  f andadoras  7  gaardas  del  imperio;  Saturno,  Jano,  Rhen, 
Platón^  Báco,  el  Sol,  la  Luna  7  ol  Genio,  diosos  escogidos  rdiise- 
Uclijp  participaban  de  los  mismos  privilegios;  Hércules,  Castor  7 
PoUux,  Plora  7  otra  porción  de  dioses  inferiores  /"dii  minoresjy 
^sidian  á  todos  los  acontecimientos  de  segundo  orden. 

Bn  cada  casa  había  sus  penates,  7  en  cada  hogar  su  lares  tute- 
lares, todos  ellos  reverenciados  por  las  faiaillasj  que  continuaban 
yistiéndolos  con  pieles  de  perro  7  coronándolos  con  girnaldas  en 
las  solemnidades  de  la  casa. 

Los  Pontífices  7  los  sacerdotes  seguían  en  el  pleno  ejercicio  de 
•as  funciones,  7  recomendaban  al  pueblo  que  siguiera  en  la  reli- 
gión dé  sas  antepasados-,  las  vestales  seguían  guardando  las  jo7a8 
reservadas  del  imperio,  tales  como  el  Palladium^  7  los  grandes 
I^enates  de  Roma;  también  mantenían  constantemente  el  fuego  sa- 
grado, encendido  en  otros  tiempos  por  Eneas,  renovado  anual- 
mente en  las  kalendas  do  marzo  por  los  ra7os  solares. 

Todaslás  fléstasj  tales  como  loñ  Juegos  florales^  las  Saturnales 
loa  Misterios  de  la  Buena  Diosa^  las  Auguttales  7  otras  ceremo- 
nias 7  cultos  que  seria  ma7  largo  referir,  continuaban  celebrán- 
dose todos  los  aflos  en  las  épocas  7  dias  mercados  por  el  calendario 
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romanOy  7  pareóla,  en  efeeio,  que  el  sentimieato  religioeo  jae  ha« 
bia  prescrito  aquellas  faneiones  sabsistia  iodayía* 

T  á  pesar  de  esto  no  había  ningana  creenoia  en  los  corasones, 
7  lo  único  que  se  conservaba  eran  eiertos  hábitos  inveterados  di- 
fioiles  de  reemplazar,  7  sobre  todo  de  destruir. 

Rooia  estaba  cubierta  materialmente  con  las  estatuas  de  todas 
las  divinidades  que  se  honraban  dentro  de  sus  muro¿,  hasta  tal 
punto,  que  Petronío  ha  escrito  en  una  de  sus  obras  que  era  mas 
fáúil  encontrar  un  D^os  que  un  hombre  en  una  ciudad  que  contaba 
i  la  sazón  tres  millones  de  habitantes;  pero  los  ciudadanos  .indi- 
ferentes Se  mofaban  de  todas  aquellas  divinidades,  7  pasaban  por 
medio  de  ellas  sin  siquiera  mirarlas. 

Los  edificios  religiosos  aparecían  aun  con  sus  antiguas  7  graa« 
diosas  proporciones,  7  sin  embargo  se  sentía  7a.  que  el  suelo  eá 
que  estaban  construidos,  minado  por  todas  partes,  no  pedia  sos- 
tenerlos largo  tiempo. 

Ya  hacia  cerca  de  un  siglo  que  Cicerón,  en  su  Tratado  de  la 
naturaleza  de  los  dioses^  había  ridiculizado  todos  aquellos  vanos 
aparatos  de  una  religión  grosera,  indecente  ó  pueril,  7  arruinado 
tu  poder,  asegurando  que  no  había  ninguna  vieja,  ni  aun  siquiera 
la  que  se  habia  quedado  7a,  á  fuerza  de  años,  sin  un  solo  hueso 
en  la  boca,  que  no  se  atreyiese  á  desafiar  toda  la  cólera  del  Olim- 
po, 7  que  no  se  riese  de  los  ra70s  impotentes  de  todas  aquellas 
mentidas  deidades  (1).  ^ 

Los  filósofos  7  los  matemáticos  hablan  continuado  aquella  obra 
do  destrucción. 

La  habían  llevado  tan  adelante,  que  había  sido  forzoso  tomar 
medidas  de  rigor  contra  ellos. 

El  Emperador  Claudio,  en  el  afio  de  805  (52  de  Jesocristo),  at 
había  visto  obligado  á  espulsarlos  por  segunda  vei  de  Italia,  7 
recientemente,  en  836  (el  83  de  Jesucristo),  Domiciano  habia  de- 
cretado otra  espulsíon. 

Los  mismos  motivos  hablan  producido  idénticas  providencias. 

Bchábaseies  en  cara  á  los  astrólogos,  á  los  matemáticos  7  á  los 
filósofos  sus  declamaciones  7  sus  controversias,  entre  las  puales 


(1)    Cic:  De  Nat,  Deor.,  II,  S. 
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«PvimpbsiMe  iabti0li0fd  ningaaa  initituoton,  ora  foafa  raUgiota, 
ora  fooial  (I). 

-  i  Bray^fraos,  ovidento  que  al  eolio  aatigno,  abandonado  da  aiio 
iB0d|)/7  tto  justamento  desacreditado  en  la  opinión  públiea,  tenia 
que  sustituirle  otro  nuéTo';  pero  los  espíritus  se  agitaban  oon  in- 
-quietad,  y  los  hombres  pensadores  se  preguntaban  onál  seria,  en- 
rule tsrntají  religiones  como  se  le  proponían  al  pueblo,  la  que  domi- 
naría en  Rema^  la  ^ne  abraiarian  definitivamente  todae  las  eon- 
^éieiasi^       ••  . 

Algunas  veoesi  en  medio  de  la  oscuridad  de  la^  noohei  el  viajero 
éstravlado  dirige  una  mirada  al  cielo  en  busca  de  la  estrella  que 
debe^ guiar  dus  pasos;  del  mismo  modo  Rom«k,  estraviada,  pedia 
que  se  éaostraseen  el  horiaonte,  iluminindolo,  la  lux  en  que  estu- 
vieran escritos  sus  destinos. 

Aqaella  luz,  tan  ardientemente  deseada^  desconocida  é  incierta 
en  un  principio,  percibid^  con  mas  claridad  luego,  aunque  atacada, 
habla  brillado  de  pronto  en  las  profundas  tinieblas  de  aquel  in- 
mensoí  caos-^  j  ¡cosa  singular!  aunque  los  que  la  tenían  en  la  mano 
fuesen  ebjoto  de  befa  j  de  odio,  volvíanse  insensiblemente  hacia 
ella  todas  las  miradas,  tendían  hacia  ella  todas  las  aspiraciones* 

La  muchedumbre  no  abandonaba  el  culto  insensato  de  sus  ante- 
pasados por  seguir  á  Apolonio  de  Tiana,  á  pesar  de  sus  prodigios, 
ó  á  Oanna,  á  pesar  de  sus  seducciones;  corría,  sí,  á  alistarse  en 
la  bandera  de  Cristo,  á  sufrir  los  mas  crudles  martirios  por  la 
gloria  de  eu  nombre-,  renunciaba  á  todos  sus  antiguos  goces:  al 
mundo,  á  las  riquezas,  á  los  honores,  lo  cual  era  tal  vez  mas  difí- 
cil, y  aceptaba  gustosa  todas  las  amarguras  que  debia  ser  la  con- 
secuencia inmediata  de  aquella  renuncia.  ^ 
.  Nosotros  encontramos  en  los  escritores  de  aquella  época,  en  los 
historiadores  lo  mismo  que  en  los  poetas,  la  prueba  visible  de 
aquella  gravitación  de  la   sociedad  romana  hacia  el  cristianismo; 


(1)  Coa  rnolÍTó'de  la  espuUion  délos  filósofos  por  Domiciano,  escribió  Sulpicia,  célebre 
étitntL  romana,  csia  hermosa  sátira,  que  hace  sentir  vivamsnte  que  se  hayan  perdido  sus  do- 
más  obras.  Marcial  recomendaba  incesantemente  la  lectura  de  aquella  sátira  á  las  mugeres 
j  á  las  niftas  de  su  ¿poca.  Las  mugeres  debían  hallar  en  la  unión  venturosa  de  Sulpicia  j 
Caleño  un  buen  modelo  de  la  Tida  conyugal;  las  solteras  debían  aprender  en  sos  vertof  lofl 
preci;)tos  santos  y  puros  que  preparan  para  ser  buenas  casadas.  (Mart.,  X,  35  y  38.) 
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¥»iMtf  allí  4iiéy  «la  flftberlo  j  contra  ta  ▼olaatad,  iodiM  ,1m  iaU*^ 
ligenoias  te  doblaban  ante  aquella  radiante  aparioioai 

Bata  eA  saludada  como  ana  esperanta,  acogida  como  «na  oer- 
tldurntee;*  desvanecíanse  en  ella  todas  las  inqnietades  de  lo  pai^ 
4dy<Thilam(brábanse  todos  los  destinos  del  porvenir. 

Instintivamente  las  previsiones  particular  y  pública  se  dirigit- 
to^  háoia  Cristo,  presintiendo  que  únicamente  de  aquel  panto  po- 
iria  venir  en  lo  sucesivo  la  ciencia  de  Igis  cosas  futurat. . 

Entre  otros  heclios  puede  citarse  en  comproLacion  de  la  vstrdad 
de  lo  qne  acabamos  de  sentar,  el  de  Yespasiano. 

Ciertos  presagios  parecía  le  aseguraban  desde  su  nacimiento 
que  ocuparía  el  trono  imperial*,  pero  él  no  quiso  creer  en  aquellos 
hasta  después  de  haber  consultado  en  Judea  al  oráculo  del  Dio$ 
del  Carmelo^  de  quien  él  obtuvo  esta  respuesta;  «Que  por  muy 
ainbiciosas  q^e  fuesen  sus  ideas,  por  muj  temerarios  que  parecie- 
sen ser  sus  deseos,  veria  la  realización  de  ellos  (I).)» 

Por  otra  parte,  j  bajo  el  punta  de  visca  del  imperio,  el  advini- 
miento  de  los  judíos,  es  decir,  de  los  cristianos,  al  dominio  uni- 
versal, estaba  previsto,  /  babia  sido  anunciado  en  vos  altat 

«Los  que  han  salido  de  Julea  serán  los  duefios  de  las  cosas; 
¡esto  está  escrito  en  los  decretos  del  destino!)) 

Tal  órala  forma  uniforme  da  que  se  hacia  uso  en  aquella  época 
para  mantener  al  pueblo  en  la  espactatlva  de  aquella  gran  even- 
tualidad (2). 

Verdad  es  que  se  había  creído  por  un  momonto  que  aquellos  ru- 
mores  salidos  del  Oriente,  j  consignados  en  loa  libros  sibilinos^ 
no  se  designaban  sino  á  Yespasiano,  proclamado  por  sus  legiones, 
á  su  regreso  de  la  Judea,  ó  á  Tito^  destructor  de  Jerusalen;  poro 
bajo  el  imperio  de  Domiciano  hablan  adquirido  tal  precisión  7 
tal' carácter  de  certidumbre,  que  el  Emperador  empezaba  á  alar- 
laarse  por  su  poder  7  por  el  porvenir  de  Roma. 

Los  cristianos  estaban,  en  efecto,  indicados  como  los  hombres 
á  quienes  se  aplicaban  aquellas  predíociones,  j  los  descendientes 
de  David,  Rej  de  los  judíos,  como  los  que  doblan  apoderarse  del 
trono  del  universo. 


(1)    Suet.:  rñVe*p„  cap.  IV. 

(S;    Suet.:  ífi  Veip.;  Tácito:  BUL»  t.  cap.  IV. 
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DomioUno  había  mirado  oon  espanto  en  derredor  sujo,  y  había 
reconocido  que  estaba  cercado  de  cristianos  por  todaf  partes. 

El  pueblo  contaba  en  sas  filas  un  sinnúmero  de  discípulos  de 
Cristo;  las  legiones  estaban  llenas  do  ellos*,  el  palacio  del  Bmpe- 
rador  y 'su  propia  familia  contaban  entre  sus  IndiTÍdnos  una  por- 
ción de  fieles  que  habían  tenido  la  dicha  de  abrazar  aquella  nuera 
Religión^  cuja  dulce  y  misteriosa  infiuencía  le  hacia  sentir  en 
todas  pvrtes. 

Domictano  jusgó  que  había  llegado  el  momento  de  oponerse 
enérgicamente  á  las  empresas  que  podían  intentarse  contra  la  re- 
ligión de  Roma  j  contra  el  impario*,  j  en  su  doble  cualidad  de 
Pontífice  7  de  principe,  resolrió  hacer  frente  á  tan  temible  inva- 
sión. 

Bmpezó  por  restaurar  el  culto  j  por  hacer  reyirir  las  tradicio- 
nes del  paganismo. 

Instituyó  nuevas  fiestas,  y  se  puso  personalmente,  y  dando  gran 
publicidad  á  este  aoto,  bajo  la  protección  de  Minerva,  diosa  de 
las  armas  y  de  la  sabiduría. 

Pero  al  mismo  tiempo  daba  á  Roma  un  deplorable  ejemplo  de 
locura  y  de  irreligiosa  audasia. 

Declaróse  dios,  y  quiso  que  en  el  primer  templo  del  mundo,  en 
el  de  Júpiter  Gapitoiino,  se  colocaso,  para  que  le  adorasen  los 
pueblos,  una  estatua  suya  de  oro  (1). 

El  pueblo  se  indigaaba  do  que  aquel  nieto  de  un  destajista  se 
Atreviera  de  aquel  modo  á  igualar sa  A  las  divlaidados,  objeto  de 
la  mas  antigua  veneración,  y  esto  mismo  le  hacia  comprender  me- 
jor la  grandeza  del  cristianismo,  en  donde  la  idea  de  un  Dios  eter- 
no, infinito,  único,  hacia  imponible  una  usurpación  tan  descabe- 
llada por  parte  de  un  misorablo  mortal. 

Estas  angustias  de  Domieiano^  estas  increíbles  temeridades  de 
su  demencia,  lo  mismo  que  sus  ensayos  de  restauración  religiosa, 
•ran  necesarios  para  indicar,  para  revelar  la  causa  de  ciertos 
acontecimientos. 

Así,  en  medio  de  su  terror  de  ver  á  los  hijos  de  David  despo- 
jarle del  imperio,  había  hecho  ir  i  Judea  un  oficial  de  gradúa- 


(I)    Eutrop: /f»  Ooini7, 
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oion  «neargado  do  averigaar  si  existía  aan  algnn  dagoaidldlite  de 
aquella  rasa  que  tanto  odiaba;  do  aquella  rasa,^tan  deipreeiada 
en  Otros  tiempos^  j  que  ora  á  la  saton  la  causa  de  todas  sus  ín- 
qtiietndes  (1).  . 

Asi|  i  fin  de  ofi'eoer  al  pueblo  un  espeoticulo  grande  y  terrible 
que  le  redordp.ra  los  tiempos  mas  roligiosos  de  la  Roma  pagjana^ 
hacia  espiar  i  la  vestal:  Máxima,  á  fin  de  sorprenderla  en  una  fal- : 
ta  qu9  le  di üse  motivo  psra  decretar  su  muerto'  con  todo  el  impOr  • 
nente  aparato  del  suplicio  destinado  á  las  virgenes  culpables  de 
haber  violado  sus  votos. 

En  ñn,  habiendo  sospechas  de  que  el  cristianismo  se  habla  in* 
troduoido  en  su  misma  familia,  aquel  verdugo  de  sus  primos  car- 
*nales  (2),  quiso  conocer  las  víctimas  que  podría  sacriñcar  á  si)  ÍUr« 
ror,  Jf  libertándose  de  todo  temor   de  usurpación  por  parte   de 
aquellas,  ofrecer  á  los  diosos  ofendidos  una  sangrienta  j  memora'^a 
ble  expiación. 

Tales  eran  los  designios  del  Bmporador  en  el   momento  en  que  ; 
se  alejaba  de  Roma  para  tormiuar  la  guerra  contra  ios  Dacios. 

No  haj,  pues^  que  admirarse  de  que  la  infame  gavilla  de  su^  de- 
latores emplease  todo  su  celo  j  toda  su  actividad  en  darle  gusto.  ( 

Se  ha  visto  ya  que  Armiliato  y  Palfurio  Sura,  hombres  consu- 
lares, habían  recibido  la  misión  particular  de  observar  á  ]B*lavio, 
Clemente  j  á  las  dos  Flavias  Domitilas. 

Marco  Régulo,  al  encargarse  de  vigilar  los  pasos  vergonzosos  de 
aquellos  dos  patricios,  j  al  tratar  de  averiguar  por  su  parte  silos 
parientes  del  Emperador  eran  eristianos,  habla  aceptado  además* 
la  odiosa  comisión  de  acriminar  á  la  veatal  Cornelia  j  á  Mételo  , 
Celer,  á  quienes  odiaba  personalmente. 

Domiciano  daba  taata  mas  importancia  al  hecho  de  convencer 
de  laceóte  á  la  vestal  Máxima,  cuanto  qu¿  estaba  arrepentido  de 
no  haber  aprovechado  las  ocasiones  que  se   le  habían  ofrecido  al 
principio  de  su  reinado  de   proceder  rigurosamente  contra  varias., 
vírgenes  deVesta,  j  de  recordar  por  el  terror  del  castigo  ¿  aque* 


(1)  Ilegesipo,  autor  casi  contemporáneo,  atestigua  la  rerdad  de  este  hecho,  cuya  rela- 
ción voremos,  en  efecto,  mas  adelante.  Eusebio,  en  su  Historia  ecUtiátlica  (líb.  111^  capí- 
tulos 12, 19  y  iOj,  nos  ha  conservado  esta  narración  de  Uegesipo. 

{ij    Vóese  á  Plinioel  Joven,  paneg.  48.  Aur.  Yictor,  epit.;  Eutrop.  Jn  Domit, 
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Has  sacerdotisas  á  quisnes  la  blanda  indulgeneia  de  Vespáiianoj  de 
Tito  había  como  eximido  desús  deberos^  y,  por  decirlo  asi,  eomo 
libertado  de  la  estrecha  obseryancia  de  sas  temibles  oblig^aeiones. 

En  efecto;  ya  había  perdonado  una  voz  á  Cornelia,  aunque,  & 
decir  rerdad,  la  acusación  estaba  basada  sobre  indicios  sumameate 
Yagos. 

Pero  las  dos  hermanas  Ooellates  y  Veronilla  habían  resultado 
efectivamente  culpables,  j  el  Emperador  se  habla  oonteniado  eoA 
dejarlas  escoger  el  género  de  muerte  que  mas  las  acomodase,  7  eon 
desterrar  á  sus  cómplices,  siendo  asi  que  aquellas  debían  haber  si* 
do  enterradas  vivas,  j  estos  perecer  á  palos 

Gomo  se  vé,  era  indispensable  reparar  semejantes  faltas  7  haeer 
olvidar  aquella  indulgencia. 

Marco  Regulo  empleaba  á  este  fin  toda  su  diabólica  astucia. 
Así  hemos  visto  ya  cómo  este  estimable  personaje,  que  compran* 
do  á  Doris,  la  peinadora  de  la  divina  Aurelia^  7  visitando  á  Pa- 
lestrioD,  se  proporcionaba  los  medios  de  descubrir  al  mismo  tiem* 
po  las  relaciones  de  Mételo  Coler  con  la  Gran  Vestal,  y  las  afilia- 
ciones de  Flavio  Clemente  7  do  su  familia  en  el  cristianismo. 

Pero  en  el  mismo  momento  on  que  Domiciano  trabajaba  con 
tanto  ardor  por  mantenor  su  trono,  Dios  suscitaba  delaite  de  él 
al  Obispo  Clemente,  príncipe  de  la  nueva  sociedad,  pontífice  su- 
premo del  nuevo  culto.  ¡Y  cuando  Marco  Régulo  quería  penetrar 
los  secretos  de  la  morada  de  la  divina  Aurelia,  Dios  hacia  entrar 
en  ella  á  la  humilde  esclava,  por  CU70  conducto  debía  sor  abraza- 
da coa  amor  la  fé  cristiana  en  aquella  casa/ 
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SMÍÍNBA  PAÍilJE. 


LA  ESCLAVA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


lianieaitos  üiiatriiBioiiialeüt  de  un  enterrador. 


Algunos  m(»3os  aates  quo  se  voriflcaran  lo^  acontocimiontoa  ooa 
quo  liemos  inaugurado  esta  narracioa,  aoontecimientot  quo  nuos- 
tros  lectores  racordaráa  din  duda  porfeotamente,  cumplíanse  otros 
hechos,  que  no  pueden  pasarse  en  silencio,  en  la  tienda  del  barbe- 
ro Eutrapelo. 

Sobre  la  reputación  de  osta  célebre  arlitta  cajó  una  ligera 
mancha  desde  que  el  poeta  Marcial  escribió  contra  la  lentitud  de 
nuestro  rapante  el  siguiente  dístico,  encantador  por  su  calumnio- 
sa  malicia. 

Eutrapelia  tontor  dum  circuit  ora  Luperci. 
Ewpungitque  genat^  altera  barba  surgit  fij. 


(1)  Marcial;  iib.  TU,  epíg.  83. 
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«Mientras  el  barbero  Eutrapelo  afeita  las  mejillas  de  Lupuroio 
j  las  remoja  con  la  brocha,  yuelve  á  crecerla  barba  por  donde  ha 
pasado  primero  la  navaja.» 

La  tienda  de  EutrapeJo  era  uno  de  los  establecimientos  ma^ 
elegantes  en  sa  clase  que  habia  en  Roma,  j  eso  (][ae  eran  maj  nn- 
merosoSy  merced  á  la  minuciosidad  con  qae  todo  el  mundo  se  pa« 
lia  7  acicalaba  en  aquella  época. 

í^  tienda  de  Eutrapelo  estaba  situada  en  el  centro  del  Foro,  no 
lejos  de  la  Greoostasía. 

Aquel  la  habia  heredado  de  su  padre,  rapista  célebre,  7  antes 
de  este  habia  pertenecido  á  Licinio,  barbera  de  Augusto* 

Eutrapelo  no  omitía  nada  para  sostener  dignamente  la  repu- 
tación que  habia  sabido  dar  á  la  casa  aquel  famoso  rapista  cele- 
brado por  Horacio  en  su  Arte  poética. 

Tal  ves  abrigaba  la  ambiciosa  esperaosa  de  que  algún  día  Domi* 
ciano  le  honraría,  como  lo  habia  hecho  Augusto  con  Licinio^ 
nombrándole  senador. 

Licinio  debia  esta  brillante  distinción,  monos  á  su  habilidad 
que  á  la  ciencia  de  una  urraca  á  la  cual  habia  enseñado  i  recitar 
en  Ycrso  las  alabanzas  del  Emperador. 

Eutrapelo  quiso  hacer  olvidar  la  urraca  de  su  antecesor,  7  al 
cabo  de  unos  cuantos  aflos  de  paciencia  habia  logrado  tener  un 
animalito  de  la  indicada  especie  que  hubiera  hecho  morir  de  en- 
TÍdia  á  la  marica  de  Licinio. 

La  de  nuestro  rapista  imitaba  no  solo  la  toz  humana,  sino  los 
gritos  de  los  demás  animales,  7  hasta  el  sonido  de  varios  instru* 
mantos  de  música. 

En  cuanto  su  amo  la  hacia  cierta  sefla,  el  pajarraco  se  pon{a  á 
hacer  un  pomposo  elogio  de  Domioiano. 

Eutrapelo  no  dejaba  jamás  de  hacerestasefia  siempre  que  esta- 
ba afeitando  á  un  senador  ó  á  cualquiera  otra  persona  visible.    , 

Una  turba  de  petimetres  llenaba  á  todas  horas  la  tienda  del 
afortunado  barbero,  7  no  contribuía  poco  á  ello  la  urraca,  aunque 
á  decir  verdad,  la  fama  de  Eutrapelo  era  merecida. 

Las  matronas  reinas  de  la  moda  7  de  la  hermosura,  las  corte- 
sanas que  estaban  mas  en  boga,  no  pasaban  jamás  por  delante  de 
aquella  tienda  sin  hacer  parar  sus  literas,  sus  carpénium  (1},  ¿ 


(1)  Carmaje  de  cualro  ruedas  uudo  esclusivamente  por  las  matronas  do  alto  rango. 
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aau9Í!oP(Carrtís  a(lorna,<íos  coa  soda  v  con  iacrustaclonss  de  mar- 
!,  cuyes  fogosos  corceles  dirigian  cilaa  misaias  inclinadas  sobre 

Los  eleaontes  no  hallaban  barbero  mas  hábil  quo  Eutrapelo, 
cuando  e,sto  nuer?Hitomarsa  ]a  molestia  do  acicalarlos  bien  en  ho- 
U(  í^  de  W  vci  ü'í.d,  Jo  ci:al  lo  ííuccdia  fcitmfre. 
^  Nadiq.  oti.ofoQto^  rizaba  ;nejor  oueél  una  cabellera,  ni  quemaba 
con  mas  destreza,  á  la  luz  de  una  cascara  de  nuez  encendida,  el 
yejlo  de  la.<, mejillas  ó  do  losbrhzcs. 

^l:s  piedras  pomciiór-an  tan  suaves,  que  daban  á  la  piel  el  puli- 
mento del  marfil-,'  í> as  pattas  para  hacer  caer  el  vello,  ol  dropux  y 
eljl^iíotrum^  lo  urrancabaa  i\n  cau-ar  ningún  dolor,  sin  produ- 
cir ol  mi\8  leve  escozor;  ¿us  perfunics,  tu  bermellón,^ fUS  pastillas 
do  injiera  y  lentisco,  tenijn  t:ü  fama,  quo  llcnabiin  do  sextercios 
la  gavcfa  del  ÍDgciiio:íO  b:'rb,?ro, 

Cujindo  un  clcg.i::te  i?JIa  de  ia  kirboria  de  Eutrapelo,  afeita- 
do, pe; íuinado  y  s*n  vello,  podía  pratontarso  en  los  pórticos,  en 
el  carnpp  ó  pn  la.  vía  Apia  ccn  oíú  sollo  dj  pulcritud,  con  esa  flor 
Ác  diítii:cloi»  (iuo  cii  tcíios  tiiiiipos  han  ctraido  las  miradas  do  las 
f f ntc^  V  bicho  LO  poco:?  enviJiosos. 

*  Lnsriugoro;  erxoiJlrdlM;;  oü  ca^.i  de  K-itiapjIo  osas  mil  baga- 
telas ^£01»  iní  i\c\  lurif.er^  quci  o:i  vaüo  hubicriin  buscado  en  el 
pórtico  do  ^!iílUc:o,  en  iu  ViHai^'Mica,  cu  Jaü  tiendas  do  la  Via 
Sacra  6  cu  Septa^JvAia. 

í'iitrapclo  pjb'íia  cli.<í  o-3(:lu.siv:'.ai^nto  aquellas  caboIl.»ras  de  ío- 
d(^s  lo;:  iDiít:c:>>,  d'j.fdo  v\  pnlio  ::ía,;  subido  hasta  oí  negro  do  chano; 
aquelíos  dícnlo^í  do  Lujío,  do  mariil  ó  natu'^alos;  aquellas  tiras  do 
piol  tic  VL'c¿-,  a'j:U'.:]las  poiiuidas  do  Yx^W,  de  haí;¿vs,  d?stiaadas  ^ 
re^tau^ar  todos  los  eUragos  dul  tloaipo;  el  ds  las  arrugas,  el  del 
tFlíCjO]  (\o  la  b  'C:i,  ó  ol  ¿i  utia  cabeza  calva  aütc.*?  do  tiempo. 

La  altitay  aquella  p'ol  blanca}  fiaaquo  encerraba  tan  estrccl^a- 
ihcnto  el  Í3iü  diminuto  y  delicado  de  una  mugor  dentro  de  un  cal- 
zado elegante,  era  mas  blanca  y  mas  lina  en  casa  de  Eutrapelo 
que  en  la  de  nirigtin  otro  •  arhero;  sus  havf\5  do  yiídra,  de  caüaris- 
lola  y  de  mina  daban  una  suavidad  aromática  al  aliento,  tal 
como  no  se  podia  lograr  en  las  quo  se  vendían  en  otras  partes;  sus 
cemporicionerpara  el  color  blauxjo  yol  color  encarnado,  saíadai 
\ic  lotf  etcrcmertos  del  cocodrilo,  mezclados  con  olalbayalde  rodio, 
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eran  de  primera  cj^sc,  j  no  pe  parocian  on  nada  a  eiorlas  (j^títosioj- 
bles  preparaciones  do  tiza  desleída  coa  un  ácido,  ó  de  <^'pum  i  up 
nitro  rojo  qce  se  vendían  ^n  otros  $itíos.  .       f,j 

Cuando  una  matrona  ajada  por  las  injurias  do  loa  años  Fe  diri- 
gía á  Eutrapelo  para  disimular  porraeJio  do  cierta  pasU^'ie  holfin 
craso/obra  maestra  de  FU  arto  é  inventada  por  nuestro  ia^i^Mla, 
nna9  c^jasque  habían  desaparecido,  ó  oioa  para  dar  brillo  á  u^ios 
oj,08  que  iban  perdiendo  ol  sujo  natural,  cu^^lquiorahubioso^á^^ 
y  creído  ^uo  la  misma  Vépus  habia  bajado  del  Olimpo  para  trazar 
la  línea  delicada  y  negra  quo  favorecía  ion  su  sombra  al  coloriilo 
j  á  la  frescura  de  la  piel,  frescura  y  colorido  salidos  de  l<f4  boie- 
citos  do  alabastro  y  do  estaño,  vendidos  á  peso  de  oro  por  aouol 
incomparable  industrial. 

Eutrapelo^en  una  palabra,  parecía  estar  en  todos  los  societos 
de  la  Fortuna  viril^  de  esta  diosa  tan  querida  tío  todas  las, damas 
romanas,  porque  ocultaba  á  los  hombres  los  e¿tra^os  quo  habla 
hecho  el  tiempo  en  su  hermosura.* 

La  tienda  era  mas  frecuentada  aun  que  los  dos  templos  de  aguo* 
lia  deidad  lendílcay  situadcs  el  uno  en  el  puente  Palatino  j  el,  otro 
cerca  déla  puoriH  Carmontal  ó  Malvada.  .    *    ,     . 

Pero  en  medio  de  tantas  perfecciones,  no  dejsiba  £utrape)o  d^ 
tener  sus  defcctillos.  ,  ■ 

Era  impertinente,  vanidoso:  como  no  habiaotro  barbero  en  Ro¡- 
ma  desdo  el  moLte  Aventino  ha^ta  los  jardines  c!o  Agríppa,  y 
desde  el  monte  Celio  ha^ta  la  Transtiverina,  si  tenía  uno  la 
ijesgracia  do  desagradarle,  lo  decía  que  fuera  á  quo  le  rapara 
Panthagate,  uno  de  sus  rivales,  cu  jo  epitafio  compuso  Marci.ii.{í), 
6  á  Coracíno,  áCaridomo  ó  á  Baccara,  barberos  do  mas  ó  menoa 
fama^  ó,  finalmente,  á  FoMpo  ó  á  Caipotino,  rapistas  todos  que 
escitaban  la  sonrisa  desdeñosa  de  Eutrapelo,  15  le  hacían  encoger* 
t6  dé  hombros  siempre  que  se  pronunciaban  sus  nombres  delanto 
de  él. 

Por  el  contrarió,  si  le  caíais  en  gracia,  era  eeto  una  calamidad 
payor. 

Todos  los  chismes  de  la  ciudad,  todas  las  noticias  políticas,  jui** 


(1)  Lib,  \i,  cpig.  a,°  .... 
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dtoUIes  7  privadas^  los  naeimientos^  ]os  matrímonioSy  los  diVoi^- 
oioSy  ló8  faaéralos  de  las  ¡Personas  ilustres,  las  ejdoaeiones  capi- 
tales, el  ananoio  detallado  de  los  juegos  públicos^  las  picardías 
de  los  esclaYos  j  hasta  los  fraudes  délos  chalanes,  teníais  que 
birlos  de  boca  de  Eutrapelo  con  una  volubilidad  y  un  calor  que 
nadie  era  capaz  de  contener. 

Botrapelo  era  mucho  más  completo  sobre  esto  punto  que  las 
Áci¿u  diarias  de  la  ciudad,  especie  de  periódico  ofleial  que  se  fija- 
ba todas  las  mañanas  en  las  esquinas  por  cuenta  déla  administra- 
ciony  j  nuestro  barbero  se  complacía  en  demostrarlo. 

Entonces  se  yeriflcaba  al  pie  de  la  *  letra  el  epigrama  de  Mar- 
cial. 

£1  poeta  oujo  genio  satírico  conoce  todo  el  mundo, .  habla  sin 
duda  sorprendido  á  Eutrapelo  en  uno  de  aquellos  momentos  de 
inagotable  charla. 

Sea  dé  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  había  un  misterio  en 
la  Tida  de  aquel  personaje,  en  la  apariencia  tan  jovial,  tan  fami- 
liar j  espansivo,  j  cierto  no  sé  qué  parecido  á  una  tacha  en 
aquella  existencia,  esteriormente  tan  sencilla  y  tan  franca. 

Casi  todas  las  noches,  cuando  Eutrapelo  habia  despachado  á  sus 
mancebos  j  á  la  robusta  j  única  esclava  que  le  servia,  pues  nues« 
tro  héroe  era  soltero;  casi  todas  las  noches,  repetimos,  cuando 
Eutrapelo  se  quedaba  completamente  solo,  detras  de  la  puerta 
de  la  barbería  se  oia  una  sefla,  convenida  de  antemano  segura- 
mente, 7  al  poco  rato  penetraba  un  individuo  en  la  tienda,  empu- 
jando la  puerta^  que  no  estaba  oerrada  como  puede  suponerse. 

Eutrapelo  pasaba  horas  enteras  hablando  con  el  individuo  en 
cuestión. 

iQuién  era,  de  qué  se  trataba  en  aquellas  entrevistas  noc- 
tarnast 

Esto  éralo  que  la  vecindad,  por  mucho  que  la  preocupase  aquel 
manejo  periódico,  no  habia  podido  aun  descubrir,  á  pesar  de  to- 
dos los  esfuerzos  que  la  curiosidad  la  habia  obligado  á  hacer. 

Una  noche,  cinco  diasantes  de  las  Kalendas  de  Enero  de  842 
(28  dé  Diciembre  de  841,  porque  ya  sd  sabe  que  los  romanos  con- 
taban los  dias  retrogadando),  un  cuanto  tiempo  después  de  las 
«atur^aies,  que  comenzaba  el  16  antes  do  las  mismas  Kalendas 
(17  de  diciembre^,  j  duraban  una  semana,  Eutrapelo  7  el   eluda- 
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daDO  que  aun  nos  es  desconocido,  reunidos^  según  su  costumbre, 
en  el  parajo  teas  escondido  dd  la  tienda,  hablaban  en  vot  muy 
baja,  cuando  de  pronto  se  oyó  un  ruidito  en  la  parte  estorior,  ó 
sea  en  la  de  la  calle. 

Tanto  el  rapista  como  oí  que  iba  A.  visitarlo  se  inmntaron  un 
poco  al  oírle-,  poro  su  ansiodad  desapareció  instantáncamonte  en 
cuanto  el  "barbero  ojó  el  sonido  de  una  voz  que  le  era  muy  co- 
nocida. 

Aquella  voz  iba  ac^iipaflada  de  unos  golpe?  secos  dados  con  loa 
nudillos  en  la  puerta  do  la  tiend.i,  cerrada  en  cuanto  entró  el  des- 
conocido, como  el  lector  pu?dü  suponer,  y  la  voz  no  decia  sino: 
¡Eutrapelo!  ¡Eutrapeloí 

—Es  Qurges  el  enterrador,  lo  dijo  el  barbero  al  desconocido; 
68  Gurges,  que  vioneátraermd  cio'rtos  objetos  de  mi  comercio  do 
quetendró  necesidad  para  los  regalos  de  las  Kalcndas  de  Enoro. 
Sr.  Regulo,  servios  pasar  á  e^e  tepidarium  (gabinete  de  büflos); 
voy  á  despacharle  en  seguida. 

llégnlo  desapareció  por  debajo  ds  la  cortina  del  gabinetito  que  se 
le  babia  indicado,  y  Eutrapolo  fué  á  abrir  la  puerta  al  recienvo- 
nido. 

Al  verle,  quedó  sorprendido  del  trastorno  que  se  notaba  en  sus 
facciones  y  del  desarreglo  de  sus  vestiduras. 

— fAcaso  no  me  traes,  le  dijo  el  barbero,  las  cabelleras  y  los 
dientes  que  te  habia  encargado? 

Eutrapelo,  como  buen  comerciante,  lo  primero  en  que  pensó 
fuá  en  las  desagrables  consecuencias  que  podía  tener  para  di  la 
supuesta  inexaciiud  del  enterrador. 

Este,  sin  contestar  á  la  pregunta  de  Eutrapolo,  arrojó  á  sus 
pies  seis  hermosísimas  cabelleras  de  mujer,  y  un  puñado  de  dien* 
tes  acabados  de  arrancar  de  las  encías  de  no  sabemos  cuántos 
difuntos. 

— ¡Gurges,  ores  un  gran  hombre!  esclamó  el  barb'iro  al  yer 
aquellas  mngníficas  piezas  de  polo  y  de  hueso.  ¡Por  Venus,  quo 
eres  la  honra  de  los  enterradores!  ¡Philenis,  Gollia,  Lesbia,  Marce- 
la, Lidia,  Phiiis,  vais  á  esthr  encantadoras  cubiertas  con  estas 
cabeUeraSj  trenzadas  por  unamanointeligonte!  ¡Y  vos,  Votustilla, 
también  lo  estaréis  con  la  magnidca  caja  que  voy  &  colocar  cerca 
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déTOastroB  lábioiparparínos...!  Pero^qné  es  lo  qae  tienea,  mi 
baan  Gurgesf 

-^Eutrapeloy  tengo  precisión  absoluta  de  hablar  contigo^  con- 
testó Gurges  con  voz  sombría,  perecen  una  entonación  firme. 

— Imposible,  mi  querida  Gurges;  imposible  en  este  momento, 
replicó  Eutrapelo,  por  la  razón  que  saben  nuestros  lectores. 

— He  dicho  ya,  replicó  el  enterrador  casi  enoolorizado;  he  dicho 
4ue  tenia  precisión  da  hablarte,  j  te  hablaré. 

— Habla,  pues,  pero  despacha,  porque  es  tarde,  jjo  puedo  dar- 
te muj  pocos  instantes  de  audiencia,  contestó  el  rapista,  vísndo 
que  no  habia  otro  medio  da  deshacerse  del  enterrador  que  oyendo* 
le  un  rato.  Por  otra  parte,  esperaba  que  la  conversación  no  dura- 
rla mucho. 

GayO'Tongiliano-Yespertino-Gurges  pertenecia  á  la  estimable 
clase  de  los  agentes  de  Libitina,  diosa  de  los  funerales,  j  mas 
bien  que  enterrador,  podría  llamarse  empleado  de  las  pompas 
fúnebres. 

Era  hijo  de  Tongiliano,  indicador,  ó,  si  se  quiera^  maestro  de 
ceremonias  de  la  inexorable  divinidad. 

Do  padres  á  hijos,  hacia  carca  de  un  siglo  que  la  gente  Tongi^ 
liana  estaba  en  posesión  de  aquella  dignidad,  que  daba  derecho  al 
jefe  de  la  familia  para  colocarse  á  la  cabeza  del  cortejo  fúnebre, 
precedido  de  unoslíotores  vestidos  denegro. 

Gajo  no  era  aun  sino  enterrador,  ó  lihitinario\  pero  debía  suce- 
der á  su  padre,  y  cuando  uno  tiene  la  perspectiva  del  rango  supre- 
mo en  cualquiera  profesión,  es  ja  algo  en  este  mundo. 

Cajo-Tongiliano-Vespertino-Gurges  reunia  en  su  persona,  co- 
mo se  ve,  un  nombre,  un  ai>allido,  un  sobrenombre,  j  todo  lo  que 
se  requería  para  ser  mirado  como  un  personaje  distinguido, 

Publio-Cornolio-Escipion-Africano  no  tenia  mas  títulos  que  6¿ 
humilde  enterrador. 

Verdad  es  que  Gurges  no  habia  adquirido  todas  estas  denomi- 
naciones honoríficas  como  cónsul  ó  como  vencedor  de  Cartago; 
pero  esta  era  la  única  diferencia  que  habia  entre  el  guerrero  fa- 
moso j  él. 

Cayo  era  el  apellido  que  el  orgullo  de  sus  padres  habia  impues- 
to á  su  presunto  heredero. 
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Tongilio  el  nombre  qae  iadioabala  afortunada  rasa  i  que  per- 
tenecía aquel  hijo  de  familia. 

Vespertino  el  sobrenombre  propio  de  sa  profesión;  sobrenombre 
merecido  por  ser  los  enterradores  hombres  nocturnos  ó  qae  fun- 
cionaban en  las  tinieblas. 

QargoSy  que  podría  traducirse  en  nuestra  lengua  por  Odref  era 
un  mote  glorioso  que  él  se  habla  adquirido  á  fuersa  de  tragos,  ó 
sea  por  no  haber  hecho  casi  otra  cosa  en  toda  su  vida  que  haber 
Tino,  sin  reparar  en  si  el  vaso  era  chico  ó  grande,  j  hasta  sin  ne- 
cesitar vaso  siompre  que  encontraba  un  jarro  á  mano,  lleno  de 
aquel  liquido.  Sobreesté  punto  no  habia  nadie  capas  de  riyalisar 
con  Gurges  en  la  honorífica  compañía  délos  enterradores. 

Qurges  no  desdeñaba  el  vino  de  ningún  terreno;  pero  si  era  do 
la  Campania,  podía  beber  tanta  cantidad  como  se  necesitarla 
para  mover  las  piedras  de  un  molino  harinero. 

Las  relaciones  que  mediaban  entre  Gurges  7  Eutrapelo  eran  ne- 
cesarías. 

Eutrapelo  necesitaba  cabelleras  para  construir  los  edificios  tan 
complicados  como  amenazadores  con  que  adornaban  sus  cabezas 
las  matronas  romanas,  y  dientes  para  las  bocas  desmanteladas 
que  ]e  confiaban  su  restauración,    . 

Gurges,. mejor  que  ningún  otro,  podia  proporcionarle  estos  ar« 
ticulos,  de  primera  necesidad  para  él. 

Los  enterradores  que  estaban  á  sus  órdenes  arrancaban  una  ca- 
bellera ó  cortaban  una  mandíbula  con  una  destreta  comparable 
solo  con  la  de  los  salvajes  de  nuestros  tiempos. 

Por  mas  señas,  que  estaidustria  no  estaba  protegida  por  el 
triunviro  capital,  7  era  muj  difícil  burlar  la  vigilancia  do  sus 
agentes,  encargados  precisamente  de  cuidar  que  no  fueran  viola- 
dos los  sepulcros  (1). 


(1)  El  triunviro  capital  era  el  jefe  do  la  policía  nocturna  de  Roma.  T«nia  á  sus  órdenes 
cinco  ciudadanos  llamados  Quinquex^irot^  que  mandaban  las  cohortes  de  esclavos  públicos, 
especie  de  guardias  municipales  instituidos  para  el  servicio  de  noche.  Después,  el  triunvi- 
ro  fué  instituido  por  el  prcrecto  de  los  vxgilet,  que  tuvo  cohortes,  tribunos  y  centuriones, 
para  ayudarle  en  el  servicio  múltiple  que  exigia  una  ciudad  tan  considerable  como  Roma. 

Tal  vez  se  estrañará  que  hablemos  de  tepuUurat  refiriéndonos  á  una  época  en  que  los  ca> 
dávem  «ran  quemados  por  lo  general  en  la  pira.  Pero,  en  primer  lugar,  no  iodos  los  ciuda- 
danos eran  bastante  ricos  para  costear  la  leda  que  se  necesitaba  al  intento,  y  los  cadáveres 
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Ahora  bien;  Gurges  había  adquirido  precisamente  su  sobrenom- 
bre de  Vespertino  ]^or  la  habilidad  con  que  sabia  burlarse  de  to- 
das las  pesquisas  de  los  polizontei^. 

|Sabian  las  damas  romanas  de  donde  procedían  aquellas  mag- 
níficas cabelleras  que  ostentaban  sobre  sus  frentes,  bien  con  un 
peinado  sencUlo,  bien  trenzadas  y  cubiertas  de  perlas,  colocadas 
entre  las  trenzas  por  la  mano  inteligente  de  sus  cosmetes  ó  donce- 
llas? Esta  cuestión  podía  resolverse  nogatív&mente^  porque  Ea- 
trapelo  era  un  peluquero  demasiado  galante,  tenia  un  tacto  de- 
masiado osqnisito  para  ir  á  asustar  á  sus  amables  olientes  con 
semejantes  revelaciones. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  Gurges,  que  en  lo  que  menos  había  re- 
parado era  en  que  el  rapista  hubiese  estado  indeciso  para  recibir- 
^ley  oír  lo  que  él  tenia  que  contarle,  ni  mucho  menos  en  que  es- 
tuviese com*)  inquieto  con  su  prd?encia,  se  había  «entado  muy  có- 
modamente, como  una  persona  que  se  dispone  á  hablar  un  buen 
rato  para  confiar  sus  penas  á  ua  amig-o. 

— Eutrapelo,  empezó  á  decir  con  tono  sobmne:  tú  sabes  mi  in- 
tención de  casarme  con  Cecilia,  con  e^ia  joüvoncita  que  vive  en 
compañía  de  su  padre  cerca  del  Circo  Mé.ximo,  y  casi  al  lado  del 
templo  de  Venus  Libitina,  mi. divinidad  favorita.  Pues  bien;  ¡por 
las  Percas,  que  esta  unión  se  ha   roto! 

— ¡Imposible^  querido  Gurgos,  imposible!  oaclamó  el  barbero. 
4Y  qué  razón  hay  para  lo  que  acabas  do  decirme?  ^Aosso  el  buen 
Cecilio...  t 

— El  buen  Cecilio  no  puede  oponerse  á  mi  casamiento...  {Cómo 
que  me  debe  10,000  sexteroios!  (1,800  francos.)  La  que  no  quie- 
re es  la  nifia. 

— |Ha  querido  alguna  vez? 

A  Gurges  le  pareció  muy  impertinente  e¿ta  pregunta. 


de  los  ciudadanos  pebres  ó  poco  acomodados  era  forzoso  enterrarlos.  Por  olra  parle,  una 
opinión  religiosa  muy  acreditada,  y  de  la  oual  se  enraentran  huellas  pii  la  ley  de  las  Doce 
Tablas,  lendia  á  hacer  considerar  como  necesaria  la  inhnmifru^ion  pir,!  el  descanw  :  de  leu 
almas,  y  siempre  se  Agaraba  esta  echando  tres  ve;ei  ua  po3o  do  tierra  sobre  el  cadáver  que 
)ba  á  ser  quemado.  La  ley  hacia  aun  la  ínhumanacion  bastante  apetecible  por  el  reposo  que 
aseguraba  a  los  muí.\>,  de.^larando  /vítr/íoíj  el  terreno  en  qiij!  o-i'.abí  sij)  alta  rio  un  cadá- 
ver. Este  lerrem  eraimnajenable<^  impre.;cvipiible  á  perpetuidad.  (Instituí,  lib.  11,  til.  I, 
par.  9.) 
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^No  dispaidmos  sóbrelas  palabras,  dijo?  que  ella  baja  queri- 
do ó  nOy  esto  es  lo  que  menos  importa. 

— ¡T  bien,  querido  Gurges!  ^qué  vamos  á  hacerle?  dijo  Euira- 
pelo,  que  deseaba  poner  término  á  aquella  conversación. 

— ¡Qué  vamos  &  hacerle...!  ¡Qué  vamos  á  hacerle!  Eutrapelo, 
|es  una  buena  respuesta  á  un  amigo  que  viene  á  confiarte  sus  pe- 
nasT  ^No  sabes,  indolente  rapista,  no  vos  que  mis  lO^COO  sexter- 
oios  estin  perdidos  si  no  me  caso  con  esa  muchacha^  porque  Ce« 
cilio  no  tiene  un  as...f  ;Y  luego  no  es  eso  solo...!  ¡La  chicuela 
quiere  á  otro...!  ¡Mira...!  esclamó,  dando  un  terrible  pufietaio 
en  una  mesa  que  tenia  delante;  ¡mira...!  ¡esto  acabará  mal,  Eu- 
trapelo!  -Sí;  ¡por  Átropos,  por  Lachesis,  por  Pluton  y  por  Proser- 
pina,  juro  que  jo  me  haré  dar  satisfacción  de  esta  negativa! 

Qurges  iba  exaltándose  cada  vez  mas,  y  al  rapista  se  le  iba 
acabando  la  paciencia. 

— ¡Ah. ..!  ¡La  hermosa  romana  es  judía,  es  cristiana,  j  por  eéo 
no  me  quiere...!  ¡Pues  bienl  jo... 

Un  ruidito  Inesperado,  semejante  al  que  hace  una  persona  que, 
ojando  una  cosa  que  la  sorprende,  da  un  salto  en  la  silla  en  que 
está  sentada,  interrumpió  la  frase  que  Gurges  había  empelado  en 
un  rapto  de  ira. 

Aquel  ruidito  habia  salido  de  un  gabinetito  contiguo  á  la  pieza 
en  donde  estaban  hablando  nuestros  dos  hombres. 

— iBstamos  solos,  Eutrapelot  preguntó  el  enterrador,  que  ha- 
bia enmudecido  al  oir  aquel  ruido. 

— Ck>mpletamente  solos,  amigo  Gurges,  se  apresuró  &  contestar 
Bntrapelo;  será  alguna  gota  de  agua  que  habrá  caido  en  la  bacía 
que  está  de  bajo  del  sifón  de  la  fuentecilla  que  haj  en  ese  gabi- 
nete. Pero,  amable  enterrador,  prosiguió  diciendo  con  muestras 
de  un  interés  que  hasta  entonces  no  habia  manifestado,  interés 
que  sin  duda  tenia  cierta  conexión  con  el  ruidito  que  acababa  de 
oírse;  amable  enterrador,  lo  primero  que  tenemos  que  hacer  es  no 
encoleritarnos,  j  sobre  todo  no  llevar  las  cosas  tan  de  prisa... 
Vamos  á  ver,  Gurges;  si  quieres  que  jo  te  comprenda,  empieza 
por  el  principio. 

—Eso  es  un  poco  mas  largo,  Eutrapelo;  j  como  tú  hablas  dicho 
que  tenias  prisa.. •*,  pero  abreviaré  todo  lo  que  pueda. 
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— To  tengo, siempre  algunas  l^o^as  i  la  diiposicion  de  inis^amU 
gos;  7a  te  oigo,  querido  Gnrgues. 

El  enterrador  prosiguió  dicíeiido? 

Haee  cerca  do  un  año ;  porque  estábamos  en  las  nonas  de  Di« 
eiembre  (el  5  de  estemes);  hacecprca  de  un  afio  que  Cecilio  nd 
era  mas  que  escriba  on  el  templo  do  Saturno,  7  fué  nombrado  co- 
lector de  los  impuestos  que  pesan  sobre  esos  malditos  judíos  ^ela 
puerta  Capena,  que  el  infierno  confunda. 

Cecilio  Tino  á  Tivir  en  el  barrio,  7, mi  padre  le  al<l^U<^  una  ca- 
sita que  tenemos  cerca  del  Circo  Máximo..  •  Abora  bien;  Cecilio, 
que  es  mas  pillo  que  el  mismo  Tersito,  jamás  ha  bocho  pasar  ni 
un  solo  sexterclo  de  su  bolsillo  al  nuestro...  Al  contrario,  los 
mios  han  pasado  al  SU70...',  pero  no  adelantemos  los  sucesos. 

Cecilio  era  viudo  hacia  unos  cuantos  afios,  7  no  tenia  sino  .ifna 
bija...  ¡la  ingrata  Cecilia! 

Aquiel  enterrador  dio  un  suspiro^  7  prosiguió  diciendo: 

—Todas  las  mañanas  la  veía  70  al  ir  al  temj^lo  de  Venus  Libiti- 
na,  bien  en  el  umbral  de  la  puerta,  bien  en  la  ventana  de  su  ru- 
hiculumy  7  la  verdad...  la  hacin  un  saludo  amistoso,  al  cual  cpr- 
respondia  bajando  un  poco  la  cabeza.  Cecilia,  mi  querido  Eutra- 
pelo,  tiene  tros  lustros  7  medio  (diez  7  9icte  años  7  medio.)  ¡Es 
tan  hermosa,  que  ninguna  do  las  mUronad  podría  competir  con 
ella...*,  por  lo  demás,  tú  i:i  conocet  j  sabes  que  no  exagero. 

Eutrapelo  cre7Ó  deber  inclinar  la  cabeza,  á  imitación  de  Cecilia, 
como  queriendo  decir:  «Eato7  enterado.»  * 

Gurges  prosiguió: 

— Yo,  al  ver  esto,  rompí  por  todo,  7  doterminá  casarme  con  Ce- 
cilia. Al  principio  mi  padre  puso  algunas  dificultades,  en  raion  á 
que  la  muchacha  no  tenia  dote;  pero  70  le  demostré  que  todas  las 
calamidades  de  la  vida  oon7ugal  vienen  del  dote  {^veniunt  á  dote 
$agiti(Bjy  7  por  otra  parte  cedió  ante  esa  gran  consideración  de 
qne  los  enterradores  (70  no  só  por  qué)  oon  dificultad  encuentran 
mujeres  que  quieran  casarse  con  ellos. 

El  enterrador  dio  otros  cuatro  suspiros:  dos  por  lo  pasadoj  que 
echaba  mu7  de  menos;  dos  por  el  porvenir,  que  se  le  presentaba 
demasiado  lúgubre. 

—Obtenido  el  permiso  de  mi  padre,  prosiguió  diciendo  Oarges, 
me  fui  á  ver  á  Cecilio...  Ya  ves  Eutrapelo,  qne 70  hacia  las  cosas 
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eii  rógla.*.  Hablele  dé!  matrimonio  por  confamaiion^  que  da  á  la 
esposa  ol  titulo  do  matronUy  porque  70  no  quería  para  Oeeilia  ni 
un  matrimonio  por  ccemption  ,  que  se  parece  macho  á  rna  oom- 
pra,  ni  tampoco  el  que  se  iJame  de  uso^  y  que  apenas  se  distingue 
del  amancebamiento.  Mi  porrenir  es  bastante  bueno  7  nuest^ 
fortuna  bien  conocida,  y  yo  liice  brillar  estas  legítimas  ventajas..  • 
En  una  palabra;  Cecilio,  encantado  de  mí  proposición,  me  recibió 
por  yerno. 

—Y  Cecilia,  ¿qu¿  dtjdf  se  atrevió  &  preguntar  Eutrapelo. 

— Cecilia  no  desplegó  sus  labios,  contestó  el  enterrador. 

--Pues  entonces  no  te  dio  grandes  esperanzas. 

—Querido  rapista,  las  mejores  no  contestan  nunca  en  semejan- 
tes circunstancias,  dijo  Qurges  ¿media  voz  con  cierta  fatuidad. 

—  Paso,  dijo  Eutrapelo  sencillamente.  Pero  prosigue, 

— El  tiempo  os  un  gran  maestro,  y  yo  dejé  á  su  cuidado  e!  do- 
blegar aquella  voluntad  que  estaba  un  poco  rebelde...  Tocamos 
á  !a  época  en  que  Cecilio  me  pidió  algún  dinero  prestado,  en  cuja 
época  parece  que  se  lo  olvidó  ya  completamente  que  ora  inquilino 
de  mi  padre...  Si*,  con  la  espoianza  do  quo  Cecilia  iba  inclinándo- 
se á  dnr  una  respuejía  favorable,  y  do  quo  bien  pronto  me  llama- 
piá  yerno,  me  fué  dt£^icj;\r:do¡cco  á  poco  de  algunas  cantidades 
bastante  decentes.  ¡Kutrr.jclo,  cctoha  sido  uua  infamia,  un  la- 
trocinio espantoso!  c-fclaiLÓCfurges,  en  quien  el  recuerdo  de  sus 
10,000  sextercios  paio(\*u  orcit- r  .-iompro  una  violenta  tempestad. 

— Querido  am^'go  ,  dijo  Eamiiyo,.  que  las  echaba  do  literato; 
Juvenal,  á  quiontúcor.Ov:f.N\,  ai  .lado  dirigir  una  hermosa  episto- 
Ja  á  Corvino  para  couóolar  e  de  la  poj-üdia  do  un  amigo  que  le  ha 
estafado  una  oantidud  igual  á  la  quo  tú  te  lamentas  de  haber  per- 
dido (1).  Qarges,  06  preciso  leer  los  poetas-,  ellos  saben  mejor  que 
nosotros  verter  en  las  heridas  el  bálsamo  que  ha  do  cicatrizarlas. 

^  En  fin,  prosiguió  diciondo  el  enterrador*,  yo  estaba  como  en- 
oantadojpor  mas  que,  en  honor  de  la  verdad,  ndi^  adelantaran 
gran  oc»sa  mis  amores...*,  lo  cual  no  impedia  que  yo  fuese  diciendo 
por  todof  lados  que  iba  á  casarme  pronto  con  Cecilia,  porque... 
me  parecía  imposible  que  esta  no  cumpliera  lo  qua   su   padre  ha* 


(1)  Juv.,  8a(.  xm. 
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bia  prometido.  Bien  sabes,  Eairapelo,  que  mas  de  ana  ves  te  he 
dado  daenta  de  mis  esperanzas*  ^ 

—Seguramente,  mi  queritlo  Gurgei,  y  bien  puedes  figurarte 
que  no  he  olvidado  ni  una  sola  palabra  de  cuanto  has  tenido  la 
amabilidad  de  contarme  sobre  el  particular.  Poro  me  parece  que 
en  tod^  esto  has  omitido  una  cosa  muj  esencial. 

— (Cuál,  amado  rapista? 

-•Declararte  áella,  y  exigirla  una  raspcosta  terminante. 

—Ya  lo  he  hecho,  Eutrapelo;  pei*o  ¿sabes  lo  que  me  ha  con- 
testado? Que  no  la  conyenia  mi  nombre,  y  mi  profesión  mucho 
menos  todavía. 

—Pues  desde  entonces,  mi  querido  amigo,  ya  pedias  haberte 
hecho  cuenta  de  que  tu  negocio  era  un  negocio  perdido. 

— ¡Son  tan  caprichosas  las  doncellas,  Butrapelo!  Hoy  niegan 
una  cosa,  y  mafiana  la  desean  con  ardor. 

-^Corriente;  pero  al  menos  debiaa  haber  guardado'  tus   sexter- 

cios. 

—¡Ya  estaban  dadofir  Amigo  mió!  ¡Ya  estaban  dados! 

— ¿Lo  sabia  Cecilia? 

—¡No  sabia  una  palabra^'  Siempre  que  Cecilio  me  pedia  alguna 
cantidad  tenia  buen  cuidado^  de  decirme:  «¡Que  no  lo  sepa  mi 
hija...!»  Por  mi  piarte  quiso  hacer  Algunos  regalos  á  Cecilia-,  pero 
esta  se  ne^ó  á  reoíbiTlos,  sopretet to  ^e  que  no  debia  aceptar  nada 
mió. 

80  sobro  el  punto  qua  ól  «oDsidorab-5  <?*  mayor  interés,  y  que  vei» 
qao  iba  apartándose  de  aquel  pnnto;  ea  M,  »no  «>«  ^as  hablado 
ahora  mismo  de  los  judíos  de  lapue."ta  Ca.P««»a,  ó  sea  de  los  cris- 
tianos? ^Tendrían  estos  alguna  parte  ¿i  I»  <^  **«''*"*  <1«  t«"^<l«»J*» 
.r^T  j  , ,         ^         .  f ,     «  X     oelo...     ¡indadablemea- 

—¡Indudablemente,  mi  querido  Eutra^'-   ^      r   v     a    ^    •  ♦     i 

te!  ¡Miserables^  ¡Ellos   son  la  causa  de  todo  ''•;^^¡¡j¡^j^^J*^^^^^ 

que  ha  sucedido.  En  el  fondo,  Cecilio  obraba  Ow      .  ..    ,     í    ,       i." 
. ,  .  .  Mía  le  halafraba 

nos  yo  asi  locreo,  porque  mi  casamiento  con  su  i».      ,     .  .,. 

i_      j.      .  '      a  tranqniíl* 

estraord  I  nana  monte,  porque  veia  aeefirurados  conóli. 
jj,  -,  ninguna 

aaa  y  ei  reposo  de  sus  ancianos  dias.  Así  es  quo  no  tuvo 

contemplación  con  Cecilia,  á  quien  llamó  desnaturalizada  ^ 

En  fin,    Cecilio  está  tan  irritai!o  como  yo,  porque  al   firq^i^ 

^Comprendes,  Butrapelo? 


impía. 
r... 
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— Perfeoiamante'/pero...  ¡al  hccbo,  Ourges,  al  hecho!  Sempmr 
Ckd  eventum  festina:  ve  ¿  paso  largo  al  aoontecimiento. 

-'Allá  Toy>  Eatrapelo;  pero  para  esplicar  biea'todaa  eitat  oo- 
sases  necdbario  entrar  en  tantos  detalles.. .  Por  lo  demás,  no 
seré  muy  largo.  Hó  aquí  la  eonveraacion  que  tuye  ajer  con  Cecilio; 
ja  yes  quo  la  focha  no  os  muj  larga;  la  catástrofe  signe  inmedia- 
tamente. Desespsrado  ja  de  tantas  lentitudes,  fai  ajer  por  la 
mafiana  á  ver  á  Cecilio:  a|fistá  aquí  vaestra  hija!»  le  dije  para 
entrar  en  conversación. 

— No,  Gurges-,  ha  ido  al  Forun  pistorium  (mercado  del  pan). 

—Cecilio,  ¿sabéis  qce  vuestra  hija  apenas  está  un  momento  en 
casa  en  cuanto  vos  os  marcháis?  ¿A.  dónde  va! 

— Querido  Gurges,  casi  siempre  al  Palatino,  á  casa  de  uca  ma- 
trona de  alto  rango  que  la  protege,  llamada  Flavia  Domitiia. 

— Vamos  á  ver,  Buirapelo:  |estamos  solos?  dijo  el  enterrador, 
quehabia  oído  otro  ruido  parecido  al  primero;  porque  es  preciso... 

Y  i^si  diciendo,  iba  ja  á  levantarse  para  cerciorarse  por  si  mi8- 
mo  de  la  verdad-,  pero  Eutrapelo  le  obligó  á  sentarse  do  nuevo, 
volviéndole  á  asegurar  que  aquel  ruido  lo  producía  la  fuente,  de 
la  que  so  escapaban  algunas  gotas  de  agua  de  cuando   en  cuando. 

-'¿Esttiis  seguro  de  ello,  Cecilio?  prosígalo  diciendo  el  enterra- 
dor,  que  parecía  babor  quedado  satisfecho  con  la  esplicacion  del 
barbero. 

— Segurísimo,  Gurges...  Mi  hija  va  allí  en  compaflía  de  una 
tal  Petronila,  una  anciana  que  viva  corea  de  la  puerta  Capona... 
¿Qué  queréis?  las  obligaciones  do  mi  dostlno  me  hacen  andar  todo 
eldia  de  acá  para  allá,  j  es  preciso  q  xo  mi  hija  tenga  alguna  dis- 
tracción... ¡La  pobre  no  tiene   madre! 

— ¡Es  verdad]   dijo  jo  un  poco  mas  tranquilo. 

Y  luego  afiadi: 

—¡Y  bien,  Cecilio!  ¿se  decide,  ó  no? 

— No,  Gurges;  tengo  !a  ¿esgraoia  de  que  parece  que  ni  siquiera 
piensa  en  semejante  cosa,  á  pesar  de  lo  que  jo  la  insto  todos  los 
dias  para  que  me  dé  una  respuesta. 

— Eso  consiste,  á  no  dudarlo,  en  que  no  ha  reflexionado  bastan- 
te sobre  las  ventajas  de  este  casamiento.  Cecilio^  me  ha   ocurrido 
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uaaidea.  ¿No  seria  baono  que   pusiésemos  á  vuestra  hija  bajo  la 
influencia  del  pequeño  dios  Jugatino  (I)? 

— ¡Idea  magnífica,  Gurges! 

•^Haremos  una  capillita  on  nu  cubiculum. 

— ¿Tenéis  un  pequeño  dios  Jugatino! 

— Ajer  compró  uno  on  la  Via   Triunfal... 

Y  entonces  ensefiéá  Cecilio  una  estatua  del  pequefto  dios,  que 
saqué  do  debajo  de  mi 'túnica...;  era  dorada,  j  el  dios  estaba  co- 
ronado de  ñores  yadornado  con  unas  cintas  amarillas,  color  del 
himeneo. 

¿Vamos  á  realísar  inmediatamente  nuestro  projecto?  añadí.  Ce- 
cilia, al  entrar  on  su  cuarto,  vorá  la  capillita,  y  tal  voz  el  peque-  ^ 
fio  dios  empezará  á  obrar  sobre  ella,  porque  la  hará   conocer  que 
solo  JO  puedo  haber  tenido  cata  idea  delicada. 

— Nada  haj  mas  fácil,  mi  querido  Gurgos,  porquo  precisamente 
tengo  JO  una  capillita  de  cartón  de  otro  dios  que  se  me  rompió*, 
pero  démonos  prisa,  porque  Coollia  no  puede  tardar  en  volver^  en 
razón  á  que  os  ja  la  hora  del  jentaculum  (del  aloduerzo). 

Subimos  al  cubiculwn  do  Cecilia,  prosiguió  diciendo  el  enterra- 
dor, j  penetramos  en  aquel  santuario,  en  el  cual  no  me  habia  sido 
hasta  entonces  permitido  poner  los  pies. 

Aquí  Gurges  hubiera  querido  dar  cuenta  de  todas  sus  impresio- 
nes, j  ja  empezaba  á  hacerlo  e.i  los  términos  mas  retumbantes  j 
mas  adecuados  á  las  circunstansiaá,  cuando  Eutrapelo,  queaj^uar- 
dab.i  la  conclusión,  le  interrumpió  dicióndolo  afectuosamonte: 

—¡Gurges...!  ¡amigo  Gurges!  Hazte  cargo  de  quoesjamuj 
tarde,  j  de  que  jo  te  comprendo  perfectamente...  Abreviemos  un 
poco,  j  dime  pronto  lo  que  sucedió^ 

—Acabábamos  de  arreglar  el  oratorio,  cuando  oímos  ia  vos  de 
Cecilia,  parecida  á  la  de  la  dulce  Filomena. . .  Estaba  ja  en  la 
escalera,  j  subia  á  su  cuarto.  Su  padre  j  jo  nos  retiramos  preci- 
pitadamente por  la  puerta  de  escape,  j  nos  quedamos  en  la  esoa- 


(1 )  Jugatino  presidia  especialmente  los  matrimonios,  y  se  creía  que  él  era  quien  inspira- 
ba á  las  doncellas  la  idea  de  contraerlos.  Asi  oü  que  on  casi  todas  las  tiendas  se  vendían  es- 
tatuas de  aquel  dios,  tanto  de  yeso  como  de  t)tras malcrías.  Apenas  había  una  soltera  que  no 
tuviese  en  su  cubículo  una  esutuita  de  Jugatino.  Cuando  se  celebraba  la  boda,  la  gratitud 
exigía  que  Jugatino  fuese  llevado  en  triunfo  delante  déla  contrayente. 
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lera,  porqoe  qaeríamoSy  sin  que  ella  nos  vieie  goiar  do  tu  lorpíe- 
sa  j  obserrar  su  fisonomía.  ;Ah...!  ¡Cómo  podré  70  oontarte  lo 
qne  entonces  snoedió,  mi  qnerido  Eutrapelo! 

— jlAnimo,  Gurges,  ánimo!  dijo  el  barbero;  ¡ja  debemos  estar 
oerca  de  la  catástrofe! 

^Cecilia  al  entrar  en  sq  cuarto,  vio  i  Jagatino,  j  al  panto  (no 
se  me  hanolridado  sus  palabras),  al  punto  esciamó:  ajUn  ídolo 
en  mi  cuarto!»  y  cogiéndolo...  ¡zas!  lo  arrojó  por  la  ventana,  j, 
como  puedes  figurartOy  so  hizo  añicos  contra  el  empedrado. 

— ¡Hija  mía!  ¡hija  mia!  ¡qué  haces!  eselamó  Cecilio,  que  entró 
precipitadamente  en  el  cuarto  para  impedir  la  catástrofe,  aunque 
demasiado  tarde.  ¡Desgraciada  niíía,  acabas  de  cometer  un  saeri- 
legio! 

— jAh!  ¿estabais  ahí,  padre  mió?  4Y  vos  también,  Surges?  aña- 
dió a!  verme  á  mí.  ¡Lo  comprendo!  ¡Pues  bien;  sea!  Además,  es 
llegado  el  momento  de  descubrirlo  todo.  ¡Padre  mío!  jo  soj  cris- 
tiana, j  como  tal,  he  debido  hacer  lo  que  he  hecho.  ••  Ourges, 
añadió  dirigiéndose  á  mi:  olvidadme  completamente,  porque  jo 
no  puisdo  ser  esposa  vuestra. 

— Yo  estaba  anonado,  prosiguió  diciendo  el  enterrador...  ¡Aun- 
que JO  viviese  los  años  de  Néstor,  no  se  borrarla  do  mi  memoria 
aqnel  momento  solemne!  Cecilia  estaba  tranquila,  serena,  tan 
magestuosa,  j  al  mismo  tiotnpo  tan  inflexibli  en  su  resoludon, 
que  JO  no  hallé  una  palabra  que  contestarlo...  Con  respeof<o  á  Ce- 
cilio, su  ira  era  espantosa  Maldijo  á>8U  hija,  j  jo  me  vi  obligado 
á  contenerle,  porque  queria  echarse  encima  de  ella  j  hacerla  peda« 
tos...  Pero  juró  que  Cecilia  renunciaria  á  aquella  infame  sap?rs« 
ticion...^  ó  qu9  él  reclamarla  el  auxilio  do  las  lejos  para  obrar 
contra  ella  con  toda  la  autoridad  de  un  padre  irritado.  ¡Aquel 
desdichado  entreveía  la  miseria  j  la  deshonra!  Y  en  efecto:  ¿cómo 
no  le  hablan  de  quitar  el  destino,  que  es  el  únioo  sostén  de  su  an- 
eianidad,  si  llegara  á  saberse  que  su  hija  es  oristiana? 

— ¡Ah,  Cecilia!  esolamó  en  cuanto  hubo  pasado  aquel  primer 
momento  de  dolor  j  de  desesperación.  ¡Los  judíos  de  la  puerta 
Capona  son  los  quo  te  han  perdido!  |Yo  hubiera  debido  estar  mas 
vigilante,  j  haber  impedido  que  vlqses  á  esa  Petronila! 

Aquello  fué  un  rajo  de  luz  para  mi.  Salí  de  allí  para  ver  si  po- 
día coger  los  hilos  de  aquella  trama  infame  que  arrebataba  una 
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Uja  A  iu  padre,  j  que  á  mí  me  quitaba  la  únioa  ooiia  que,  deseaba 
poseer  enestp  mundo.  ¡Todo  lo  he  averij^uado,  Eutrap^lo!  ¡Bimal 
ee  damasiadp  cierto! r ¡Cecilia  es  judia!  ¡Esa  picara  vieja  que  11a- 
>mao  f^etro;DÍla  es  la  que  !a  hn  seducido...!  ¡Ella  y  uoa  poderosa 
matrona,  Flavla  Domltila,  parienta  dul  Emperador!  JUas  dos  la 
.lan  heeboeaer  en  osa  superstición.  ¡Y  jo  no  soy  ja  sino  Ourges 
el  ^nter^ador;  es  decir,  un  ser  odioso,  oscarneoido,  abandonado, 
j  para  remate  de  fiesta,  un  ser  á  quien  este  vergonzoso  percance 
le  ha  costado  10,000  sexterciosi  !0h  venganza...!  ¡Oh  furias!  Y 
ahorat  iqué  hacemos,  Eutrapelo? 

.  El  enterrador  hizo  esta  pregunta  con  abatimiento  j  concierto 
odio  reconcentrado^ 

Eutrapelo  parecía  que  reflexionaba. 

— Ajsigo  Gurges,  dijo  al  flnt  esto  negocio  es  grave;  pero  puedes 
estar  seguro  de  que  jote  ajudaré  para  que  salgas  bien  de  él.  No 
obstante,  necesito  algunos  dias...  jo  sé  un  medio.. •  debe  obrarse 
con  prudencia,  á  causa  de  Flavia  Domitila...  pero  saldremos 
bien...  La  noche  está  muj  avanzada.  Retírate,  que  ^o  meencar» 
go  de  vengarte. 

El  tono  en  que  hablaba  el  rapista  era  el  de  un  hombre  que  está 
convencido  de  que  tiene  eii  bu  manólos  medios  de  cumpür  lo  qu^ 
ofrece,  por  lo  cual  Gurges  no  dudó  d*)  que  habla  hallado  en  él  vn 
poderoso  auxiliar. 

Dejóse,  pues,  conducir,  j  con  mucha  precaución  salió  de  la 
tienda,  que  Eutrapelo  cefró  con  minucioso  cuidado  en  cuanto  hubo^ 
salido  el  enterrador,  no  sin  haberle  dicho  antes  por  segunda  vez 
que  estuviese  seguro  de  que  antes  de  pasar  mucho  tiempo  le  daq^a 
una  prueba  de  lo  que  le  quería. 

Cuando  Eutrapelo  volvió  al  sitio  de  la  tienda  en  donde  habia 
tenido  con  Gurges  la  conversación  de  que  acabamos  de  dar  cuenta 
i  nuestros  lectore/9,  encontró  ja  allí  á  Régulo. 

— ¡Y  bleu^  señor!  le  dijo. 

•—¡Por  Hércules,  Eutrapelo,  que  estamos  de  suerte...!    Desde 
.  el  primer  paso  he  dado  con  la  pista  de  los  cristianos   de,  quienes 
jote  hablaba  cuando  ha  entrado  el  enterrador...  Da  esos   cristia- 
nos que  tanto  preocupan  al  divino  Domiciano.  Esa  muchacha  ya,  á 
.  jerpne  muj  útil...',  todo  ae  sabrá  por  ella. 

-Trabéis  formado  vuestro  plant 
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—GIar¿  está  qne  lo  h9  formado.   Goiífoíme  ibais  baBraüd^;^  8«^^ 
me  ibátt  cctirriendo  ciertas  ideas...  Lo  primero  qae  seria- ^pt^ohrb''^ 
háeer^  es  reembolsar  á  ese  enterrador  sas   10.000  netittélÁa^y'^ 
qa9  viDiéra  i  mis  manos  el  pagaré  que  debe  haberle  dádoi<!édliit^!.'U 
Déieste  modo  le  tendrá  á  mi  disposición,  y  apurándole  áM&iás  póft 
lo  Concerniente  á  las  funciones  de  su  empleo,   Ilej^ará  á*  donde  ya  i 
quiero  ^ué  li^gtío.  Maflana  mismo  io  entregara  70  6sa  cahíidai,  y  ^ 
ha^'de  stlerte  que  ese  crédito  se  endose  á  farormib;..  ¡Ah!  Abbrtt^^ 
se  me  oburre  que  á  fin  de  conservar  jo  mi  libertad  de  aceton,  oen^ 
viene  qübeí  endose  sea  á  favor  de  otra  torcera  pefrtona  ^que^^  ' 
designaré.  En  cuanto  á  lachicuela,  luego  veremos...   De  este  me 
encargo  jo!..  Mucho  cuidado,  mucha  prudencia  j  mücba  exaotr-» 
tud...  y  la  promesa  que  has  hecho  al  enterrador  tendrá  su   debida ^ 
cumplimiento...  sin  qtíe  tú  te  mezcles  en  nada  deesto*^..  Adiós*  <    ^ 

Y  Régulo  salió  de  la  tienda,  y  desapareció  en  la  profunda  oscila 
ridad  de  las  calles  de  Roma. 

Butrapelo,  eü  cuanto  se  quedó  solo,  se  sonrió,  j  aquella  sonrio 
sa  iluminó  todo  su  rostro. 

-^Este  negocio;  dijo,  podria  valarme   muj   bien  la  purpurado 
•enador  con  que  el  divino  Augusto  condecoró  á  Licinio. 


CAPITULO  11. 


Mm  erlpte  dei  iMMuqae  de  lálbltina» 


'  Cecilio  era  un  viejo  liberto  que  habia  comprado  su  libertad  i 
oo^a  de  ahorrar  parle  dei  diario  ó  ración  «de  trigo  que  daban  IM'^ 
ames  á  sus  esclavos. 

Era,  no  obstante,  ciadadaao  romano^  porque  habia  estipulado 
la  gran  manumisión  que  daba  al  liberto  los  mismos  derechos  que 
á  su  duefio. 

Después  de  haber  pasado  cuarenta  afios  en  la  esclavitud,  Ceci- 
lio se  habia  encontrado  en  medio  de  Roma  duefla  de  sa  persona  y 
apto  para  procurarse  su  bien  estar  en  lo  sucesivo,   con  absoluta 
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ÍBd«p«md«ii0hi|  pero  por  Urgo  espaoio  de  tiempo  no  halló  otra 
•oea  eii  su  nuero  modo  de  Tivir  que  las  miserias  7  las  duras  prue- 
basy  lote  de  los  débiles  en  una  sooiedad  en  la  que  la  compasión 
públioa  (yirtod  nueva  7  enteramente  pristiana)  no  existía  aun. 

En  efeote:  el  único  socorr«>  que  se  ofrecía  desdeñosamente  á  la 
pobreíai  sopara  consolarla,  sino  para  envilecerla  mas  7  mante« 
nerla  en  una  dependencia  perpetua,  consistía  en  la  iporiula  ó  en  el 
j)aiuifno/ufii,  limosna  de  algunos  ases,  ó  ración  de  víveres  de  mala 
calidad  que  la  ostentación  de  algunos  señores  hacia  distribuir  por 
los  nomeolintoros  á  los  necesitados  ó  clientes  tumultuosamente 
reunidos  en  las  puertas  de  sua  suntuosas  moradas* 

Como  liberto,  Cecilio  quedaba  cuente  de  su  antiguo  amo,  7  le 
habla  sido  prediso  merecer  la  iportua^  valiéndose  de  todas  las  oV 
sequiosas  hajesas  que  daban  derecho  á  aquellas  miserables  libe- 
ralidades. 

Estas  no  levantan  á  un.  alma  envilecida  por  la  esclavitud^  ni 
disponen  al  hombre  para  los  sentimientos  de  dignidad,  que  tanto 
le  convendrían  en  ciertas  circunstancias  de  su  vida. 

Cecilio,  libre  7  c»udadaQ0,  soguia  siendo  eiolavo  por  el  coraion. 

Este  hombre,  para  satisfacer  su  egoísmo,  hubiera  saoriflcado, 
en  caso  necesario,  los  objetos  mas  sagrados  de  su  cariño:  7  para 
proporcionarse  los  goces  de  la  vida,  no  hubiera  retrocedido  ante 
ningún  acto  ab7ecto  ó  culpable. 

El  modo  con  que  hab^a  alimentado  las  esperanzas  de  Ourges,  7 
las  cantidades*que  le  habia  pedido  prestadas,  so  protesto  del 
próximo  consentimiento  de  su  hija  á  casarse  con  él,  siendo  así 
que  estaba  seguro  de  lo  contrario,  han  podido  7a  hacer  concebir 
al  lector  que  aquel  hombre  no  ora  acreedor  á  la  estimación  de  las 
gentes  por  su  falta  de  probidad. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  una  circunstancia  bastante  estraordi* 
naria  habia  hecho  que  Cecilio  mejorase  notablemente  su  fortuna. 

Aquel  hombre  habia  podido  salvar  la  vida  del  cónsul  Afranio 
Dexter,  protegiéndole  contra  la  brutalidad  de  uno  á-i  sus  libertos 
que  trataba  de  asesinarle  (1). 


(1)    Un  poco  después,  Afranio  De&ler,  hombre  duro  y  violcoto,  pero  agradeeido  i  los  ser^ 
irloios  que  se  ie  hacíao,  fué  hallado  muerto  en  lu  casa.  Sus  libertos,  que  hacia  tiempo  le  ten- 
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Bl  oóasaly  agradeoido,  flió  i  so  salvador  majar»  doU  j  el  em- 
pleo bastante  lacrativo  deeécriba  6  empleado  enlaiioflcinas  del 
templo  de  Saturno. 

Ai  cabo  de  un  cuanto  tiempo  nació  Cecilia,  que  pasó  su  inCsn* 
cía  en  un  abandono  casi  completo.  Su  madre  habla  maerto  sin 
poder  dirigir  la  educación  de  sus  primeros  años,  7  su  padre^*  por 
tus  hábitos^  por  sus  instintos  7  por  su  carácter,  no  habfa  cum- 
plido con  aquella  misión  de  continuo  sacriflei0  7  de  tierna,  solici- 
tud, sin  los  cuales  es  imposiUo  criar  bien  á  los  hijos* 

Pero  los  dioses,  como  decian  candidamente  en  su  lenguaje  pa* 
gano  algunas  personas  amijgas  do  la  familia,  habían  protegido  4 
Cecilia:  esta  se  hacia  admirar  por  su  belleza  verdaderamente  su- 
perior, 7  lo  queesaun  de  maa  precio,  por  los  encantos  de  nna  in« 
teligencia  viva  7  candorosa,  7  por  todos  los  demás  dones  que  dis- 
tinguen á  las  naturalexas  privilegiadas. 

Con  un  buen  sentido  esquisito  7  con  una  sabiduría  rara,  pronto 
habla  penetrado  lo  que  exigia  el  estado  de  aislamiento  en  que  la 
suerte  la  habla  colocado,  7ella  misma  había  sabido  conducirse  como 
era  menester,  sin  pedir  á  su  padre  unos  sacrificios  7  unos  esfuer- 
goe  de  que  sabia  era  incapas. 

Así  es  que  habla  aprovechado  todas  las  ocasiones  que  se  la  ha- 
blan presentado  de  instruirse,  7  su  educación,  debida  esclusiva- 
mente  á  los  repetidos  ensa7os  de  su  perseveranoia,  era  tan  com- 
pleta,  que  causaba  admiración  en  una  joven  de  tan  humilde  es- 
traccion. 

Bn  el  interior,  la  modesta  casa  de  su  padre  la  era  deudora  de 
todas  las  comodidades  que  habia  en  ella*,  7  del  cuidado  con  que 
atendía  á  todo,  procedían  los  pequeños  goces  que  Cecilio,  á  la  ves 
que  miserable  para  los  gastos  útiles  7  locamente  pródigo  para  sa- 
tisfaoer  sus  deseos,  no  hubiera  conocido  jamás  sin  la  tierna  soli- 
citud de  aquella  amable  nifia. 

En  medio  de  todos  estos  cuidados  domésticos,  Cecilia  no  habia 


dian  I1208,  fueron  acusados  de  autores  de  aquel  asesinato.  Pero  el  Senado,  que  se  eneargó 
de  vengar  la  muerte  de  aquel  cónsul,  se  tío  muy  apurado  para  ayeriguar  qiíiénes  eran  los 

▼erdaderoa  culpables  entre  tantos  libertos.  Plíoio  el  Joven  (lib.  8,  eplst.  U)  refiere  las  Irea 
opioionrs  que  hubo  sobre  este  particular»  La  suya  fué  que  debía  darse  tormento  é  todos  loa 

libertos,  y  luego  soltarlos,  si  no  llegaba  á  averiguarse  la  verdad. 
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deflonidadó  el  adorno  dol  espirita-,  j  ana  de  las  cosaca  en  qae  tnaá 
ha'bla  reflezionadOy  era  en  la  importancia  de  lo  qaa  atafie  á  la  Re« 
ligion. 

Las  risneftas  ficciones  de  la  mitolog^ia  habian  seducido  sa  alma, 
abierta  nattiralmente  á  las  inspiraciones  graciosas-,  pero  no  deja"* 
ba  de  admirax^se  ál  no  encontrar  en  ellas  ningan  motivo  elevado 
de  oreenoia. 

N6  obstante;  á  falta  dé  inspiraciones  mas  dignas  de  sa  corazón, 
practicaba  la  piedad  del  paganismo  acudiendo  á  los  dloséi»  j 
aguardaba  de  sa  poder  que  no'lá  abandonarían  en  todos  los  acon- 
tecimientos de  sa  pacífica  existencia. 

Siempre  que  en  las  fiestas  celebradas  en  bonor  de  los  dioses  las 
jóyenesy  vestidas  de  lino  j  coronadas  da  flores,  debian  anírse  á 
los  pontífices  y  á  los  sacrificadoras  para  dar  mas  pompa  j  tnages* 
tad  á  las  ceremonias,  Cecilia  se  dejaba  ver  siguiendo  piadosa-' 
mente  á  las  comitivas,  j  acompañando  con  su  voz  todos  los  cán- 
ticos de  los  himnos  sagrados,  es  decir,  tomando  una  parte  activa 
en  la  ceremonia. 

En  las  iupticaciones  y  en  las  lectisternas  en  que  se  rogaba  á 
los  dioses  para  que  hicieran  cesar  las  calamidcides  públicas,  ó  en 
que  Sé  les  daba  gracias  por  algún  gran  benellcio;  Cecilia  cabria 
dé  laureles  los  almohadones  7  los  lechos  oq  dondo  reposaban  las 
estatuas  de  las  divinidades  espuesta^s  púbUúanjente  álaadoraélón 
del  pueblo;  también  se  complacía  en  8orvir  en  los  banquetes  pt'o- 
pioiatorios  que^  mezclados  con  libaciones,  Iop  e^an  ofreóídós-,  á 
las  veces,  cuando  la  suplicación  ó  la  loctistoraa  eran  para  apacl  • 
gaar  á  los  dioses,  ó  para  suplickrlds  qae  librasen  á  Roma  deal- 
gün  aiote,  se  la  veia^  confundida  coh  las  mugares  mas  piadosas 
barrer  con  las  trenzas  do  sus  cabellos,  que  llegaban  hasta  el  áae- 
l0|  los  altares  j  el  pavimento  de  los  templos. 

Pero  aquella  dulce  j  pura  criatura  nó  podfa  comprender  que 
lók  dioses  se  regocijasen  con  ciertas  fiestas  en  las  cuáles  el  aban- 
dono de  todo  pudor  j  el  desprecio  de  todo  decoro  eran  otros  tan<« 
tos  medios  de  honrarles;  entonces  ella  sj  encerraba  en  su  morada 
solitaria,  htiyendo  de  los  arrebatos^  del  contacto  de  una  muche- 
dumbre insensata,  y  pasaba  largas  horas  evocando  todos  ios  re-  , 
0  cuerdos  piadosos,  todos  los  sentimientos  honrados  qao  existían  en 

sa  eabeza  ;  en  sa  corazón. 
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Tajl  hajb^ía  ei^o  Ii^  oxiatincía  da  Ceoilia  mientras  iu  p^adre  hal^ia 
sido  simple  escribiente  del  tesoro  de  Saturno. 

Como  se  ye,  su  vi  la  ora  toda  do  iaoc^noia,  en  la  fiue»  entre  las 
superstioiones  acariciadas  y  quoridas  del  paganismo^  descollaba 
el  vago  presentimiento  de  otra  crcancia  mas  perfecta. 

Guando  su  padre,  cambiando  do  destino,  tuvo  que  habitar  cerca 
del  templo  de  Libitina,  en  la  casa  que  le  habia  alquilado^  Tongi- 
liano,  padre  de  Qurges,  no  encontró  nuestra  jóyen  al  principio  en 
aq^uel  barrio,  naovo  j  dasconocido  para  olla,  toda  la  tranquilidad 
j  toda  la  dicha  de  que  habia  disfrutado  anteriormente. 

Las  exigencias  del  ñsco,  cujo  riguroso  agento  er^  su  padre,  lle- 
naba su  alma  do  dolorosa  compasión.  Gemia  en  secreto  al  v,er  la 
suerte  de  aquellas  dcsgrajciadas  familias,  alas  cuales  se  las  per- 
seguía implacablemente  por  el  menor  retardo  en  el  pago  de  los 
impuestos;  j  aunque  aquellos  infelices  fueran  judíos,  es  deoiri 
unos  seres  odiosos  i  quionos  so  los  atormentaba  de  todos  modos, 
se  la  veia  con  frecuencia  recorrer  las  miserables  cabanas  que  es- 
piaban diseminadas  por  o\  bosque  do  Libitina  j  en  las  inmediacio- 
nes de  la  puerta  Capona,  para  consolar  en  cuanto  la  era  posible  k 
los  niños,  á  las  mugeres  y  á  los  ancianos,  víctimas  de  la  asporesa 
fiscal  de  Cecilio. 

Las  atenciones  do  quo  era  objeto  Cecilia  por  parte  de  Ourges, 
fueron  para  ella  un  naovo  manantial  de  disgustos. 

Esto  no  consistía  en  queá  ella  la  repugnase  la  idea  de  cambiar, 
por  medio  de  un  casamiento,  una  posición  que  nada  tenia  para 
ella  de  agradable;  al  contrario,  muchas  veces,  en  sus  sueños  de 
jóren,  se  habia  complacido  en  colocar  mentalmente  á  su  lado  un 
ser  querido,  suja  vida  embellecería  ella,  j  en  el  cual  se  apoyaría 
al  mismo  tiempo  con  cariño-,  mas  de  una  vez  había  invocado  á  las 
divinidades  mas  queridas  de  su  corazón  en  favor  de  aquel  ser  des- 
conocido^ j  esperaba  con  candidez  que  su  piedad  habia  de  hacer 
que  se  le  presentase  aquel  ente  ideal  cuando  menos  a&  pensase. 

Pero  la  aparición  de  aquel  ^e^  fantástico,  bajo  la  forma  j  con 
la  vestidura  fúnebre  do  Gurges,  nada  tenia  do  seductor;  j  aun 
cuando  debamos  turbarlos  manes  del  infortunado  enterrador,  de- 
bemos decir  quo  Cecilia  ni  siquiera  habia  reparado  en  éJ  al  prin- 
cipio, y  que  o^as  adelante^  cuando  él  se  hubo  deolaradoi  su  nata- 
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r&lexa  fina  7  delicada  re  sublevó  ante  la  idea  de  aquel  oasamiento 
que  le  pareóla  imposible.' 

Por  otra  parte,  habia  sobreyenido  un  acontecimionto  que,  al 
mismo  tiempo  que  había  trasformado  su  vida,  habia  llenado  su 
corazón  7  dado  una  dirección  completamente  nueva  á  los  vagos 
pensamientos  que  hervían  7a^  por  decirlo  %úy  en  lo  mas  recóndi- 
to de  su  ser. 

Una  tarde,  según  tenia  de  costumbre  hacia  mucho  tiempo,  ha« 
bia  ido  á  pasar  un  rato  al  lado  de  una  pobre  mujer,  ¿  quien  habia 
encontrado  en  sus  eseursiones  solitarias,  medio  desnuda  7  ataca- 
da al  mismo  tiempo  de  una  enfermedad  cruel. 

Habíala  cuidado,  obedeciendo  á  las  dulces  inspiracionas  de  su 
coraxon*,  7  para  poner  el  complemento  i  aquel  acto  humanitario, 
la  llevaba  casi  diariamente  alguna  friolera  que  sirviese  para 
acelerar  su  convalecencia. 

La  enferma  era  una  infeliz  judía,  á  quien  Cecilia  habia  cobrado 
cariño;  pero  nuestra  joven  no  vela  mas  que  su  aislamiento  7  sus 
dolores  físicos,  7  ni  siquiera  sospechaba  que  adorase  á  otro  Dios 
diferente  de  los  que  ella  adoraba. 

Estaba  Cecilia  á  la  cabecera  de  la  cama  de  la  paciente,  71a  te- 
nia «agarrada  una  mano,  tratando  de  consolarla  con  palabras 
amistosas,  cuando  de  pronto  07o  una  voz  que  la  decia  casi  aloido 
las  siguientes  palabras: 

— ¡Bendita  seáis,  vos  que  habéis  cuidado  de  mi  pobre  madre,  7 
que  la  habéis  socorrido  mientras  su  hijo  estaba  lejos  de  aqcí. 

Cecil  ia  volvió  la  cabeza. 

Un  joven,  que  llevaba  el  $agum  ó  capa  militar,  con  coraza,  es- 
cudo 7  casco  plateado,  estaba  inclinado  hacia  ella^  en  términos 
que  cBsi  se  tocaban  las  caras  de  ambos. 

Cecilia  se  sobresaltó,  7  dio  una  especie  de  chillido...:  luego  ba- 
jó la  vista  7  se  ruborizó^  porque  no  acertaba  áesplicarse  la  presen- 
cia del  desconocido  en  aquel  sitio. 

La  enferma  se  había  sentado  en  la  cama^  7  estrechaba  en  sus 
brazos  al  joven  militar 

--¡Es  mi  hijo!  esclamó:  ¡mi  hijo,  que  por  fin  ha  vuelto  á  mi 
lado! 

En  aquel  momento,  unas  voces  graves,  semejantes  á  un  cántico 
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religloBOy  llagaron  haitt  la  pitsa  en  qaa  ga  hallaban  raimidaa 
aqaellas  tres  personas.  » 

Parecía  que  aquellas  Tooes,  saliendo  de  debajo  de  tierra^  atra- 
Tesaban  el  espacio  para  remontarse  al  cielo. 

Olinto,  que  ora  el  nombre  del  joven,  se  quedó  pensatiro  7  oomo 
reflexionando  profundamente,  hasta  que  dirigiéndose  de  pronto  4 
Cecilia: 

—Venid,  la  dijo;  hé  aquí  que  empieza  el  oficio  divino,  7  TOi 
sois  digna  de  entrar  en  la  asamblea  de  los  fieles.  ••  Madre,  no  iar<* 
daré  en  volver...  V07  á  probar  si  Dios  quiere  encargarse  de  satis- 
facer la  deuda  áp  gratitud  que  hornos  contraído  con  esta  joven. 

Cecilia,  aunque  asombrada,  cogió  la  mano  que  se  la  oCreoia,  7 
siguió  á  su  conductor.  Parecíala  que  nada  tenia  que  temer  de 
aquel  joven,  7  que,  al  contrario,  debía  tener  confianza  en  él. 

Ambos  marcharon  un  rato  á  oscuras  por  una  especie  de  corre- 
dor que  ios  condujo  hasta  la  entrada  do  una  escalera  subterránea. 

—Id  con  cuidado,  dijo  Olinto  á  la  joven.  Mis  hermanos  se  ha- 
llan aquí,  7  dentro  de  un  instante  estaréis  en  medio  de  ellos*,  no 
temáis  nada. 

Cecilia  fué  bajando,  hasta  que  una  luz  mu7  viva  la  dio  en  los 
ojos.  Habia  llegado  7a  al  recinto  sagrado.  Era  aquel  la  antigua 
cripta  del  templo  de  las  Musas  que  los  cristiauos  habían  descu- 
,  bierto,  7  en  la  caal  se  reunían  para  alabar  á  Dios,  oír  las  leccio- 
nes de  los  Pontíficos  7  celebrar  el  santo  sacrificio. 

A  la  luz  de  las  lámparas  quopondian  do  las  bóvedas,  distinguió 
Cecilia  una  multitud  do  personas  arrodilladas  que  profieguian  los 
cánticos  que  ella  habla  oído  un  poco  antos. 

A  la  izquierda  estaban  las  mujeres*,  Olinto  condujo  allí  á  Ceci- 
lia, 7  fué  á  colocarse  á  la  derecha,  en  donde  estaban  orando  los 
hombres. 

Las  mujeres  dieron  á  Cecilia  el  ósculo  de  paz,  7  la  invitaron  á 
ocupar  un  sitio  entre  ellas. 

£n  el  fondo  de  la  cripta,  7  un  poco  elevada,  habia  una  mesa  ro- 
deada de  ministros,  sin  otro  ornamento  que  unas  albas  de  lino. 
Bnoima  de  aquella  mesa  habia  una  cruz  7  unas  ouantas  velas  de 
cera  mu7  pura,  algunos  panes,  7  una  porción  de  vasijas  llenas  de 
vinot  • 
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4   Toda  aquella  gente  calló  da  pronto,  7  todo    quodó  en  el  mai 
profundo  silencio. 

Entonces  se  levantó  as  hombre,  é  hizo  una  sofia  á  todos  loa 
circunstantos  p^nra  que  se  sentaran. 

'  Era  ^qu3l  un  anciano  venerable,  vestido  da  blanco  como  los  de- 
más míoÍ8tros,  pjro  adornado  con  algunas  otras  prendas  ó  eeña- 
IdB  que  indicaban,  sin  duda,  que  era  el  primero  entra  todos   ellos. 

Aquel  anciano  empozó  por  podir  á  la  riunion  quo  elevase  su  oo« 
razón  á  Dios,  j  cuando  tpdoa  hubieron  contestado  amen^ 

-^Hermanos  mios,  dijo:  hemos  recibida  una  <;arta  de  Juan,  el 
único  de  ios  Apóstoles  de  Cristo  que  vive  todavía*,  nos  anuncia 
quo  dentro  de  poco  estará  entro  vosotros. 

Al  oir  estas  palabras,  hubo  un  movimiento  general  de  hombres 
y  mujeresj  movimiento  que  djnotaba  la  alegría  oon  que  todos  re^ 
cibian  la  gran  noticia  del  viaje  del  Apóstol. 

— Hermanos  mios,  prosiguió  diciendo  el  anciano-,  el  discípulo 
amado  no  os  recomienda  en  su  carta  sino  una  sola  cosa:  la  cari- 
ridad  en  Jesucristo,  el  amor  de  la  justicia.  Amaos  los  unos  á  los 
otros,  no  tengáis  sino  una  sola  alma,  un  solo  corazón,  j  así  cum- 
pliréis la  ley,  Tale3  son  las  palubras  con  que,  al  terminar  su  epís- 
tola, os  confirma  en  la  fí  del  Verbo  de  vida.  Si,  hónranos  mios: 
amaos  en  la  pobreza^  en  la  desgracia  y  en  los  padecimientos;  que 
cada  uno  de  vosotros  sostenga  al  débil,  consuole  al  aüigldo  y  ali- 
vie la  miseria  ajona^  y  este  vivirá...  Y  ahora,  aftadló  aquel  res- 
petable personaje,  acercad  aí^uí  á  loá  nuevos   catocúinenoa. 

Entoncjs,  cuatro  personas,  un  hoaibre,  una  mujer  y  dos  jóve- 
nes, comparecieron  en  medio  ¿o  la  reunión,  y  fuer*)n  conducidos  á 
los  pies  dül  sacerdote.  FAcü  era  reconooor  qu3  aqUíllos  cuatro  in- 
dividuos perteneoian  á  una  familia  distinguida. 

— Fiavio  Clemente,  dijo  el  ancijno  dirigiéndose  al  cabeza  de  fa- 
milia; una  de  nuestras  hermanes  en  Jesucristo,  Flavia  Domitila, 
parienta  vuestra,  nos  ha  informado  de  que  pedíais  ser  recibido  e» 
la  gracia  y  en  la  fé  de  Dios,  lo  mismo  que  vuestra  esposa  y  vues- 
tros dos  hijos:  40S  mv^ntoneis  voi,  so  mantienen  olios  enceste  pro- 
pósito? 

—-Sí,  Anacleto,  contestó  Flavío  Clementa(l}. 

(I)  El  lector  recuerda  quo  San  Clemente,  qiie  sucedió  ¿  Cleto  6  Anacleto,  no  empezó  á 
goberuar  U  Iglesia  hadta  el  año  91.  La  escena  que  traíamos  aquí  es  algo  aolerior  a  loi 
acontQcimientos  por  donde  bemos  principiado  nuestra  narrabioa. 
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— Plavio,  vos  8018  grande  á  los  ojos  del  mundo,  y  con  vtíéFtra 
esposa,  elpariente  mas  inmediato  del  Emperador.  Vuestros  dos 
hijos  son  Céíares,  os  decir,  qaa  están  destinados  á  reitar  Hobre  el 
universo...  T^^las  estas  grandiosas,  todas  CEtas  elevadas  csperan- 
»ag,  tendréis  que  facriflcarlas  indudablomonte  á  nuestra  fe.  ¿Lo 
haréis  vosotros,  lo  harán   esos  jóvenes^  h^'jos  vuestros? 

— Si,  exclamaron  á  una  los  cuatro  noófitas. 

— Y  también  nuestras  vidas ,  añadieron  con  santo  entu- 
siasmo (1). 

Anacleto  les  hizo  en  la  ffcnto  la  señal  do  la  cruz,  y  les  impuso 
las  manos  para  hacerlos  catecúmenos.  Advirtióles  que  antes  de 
eer  admitidos  en  el  nútner3  da  los  dales  por  el  bautismo,  dobian 
instruirse  á  fon:!o  en  todos  los  mistv3r'os,  y  vivir  practicando  exac- 
tamente todos  los  preceptos  de  Josuoristo. 

Luego  dirigiéndose  á  la  roun!on: 

— ¡Hermanos  míos,  dijo,  rtcogoos!  ¡Hé  aquí  llegado  el  momento 
da  la  cena...!  ¡Vamos  á  comer  el  pan  do  vida  j  á  beber  ol  cáliz  sa- 
ludable! 

Todos  los  círcuníjtantes  se  prosternaron  hasta  tocar  sus  frentes 
en  el  scclo. 

El  shcordote  oltvó  los  panes,  y  en  seguida  I:\8  vasijas  que  con- 
tanian  el  vino,  bendiciendo  antes  ambas  cosas,  y  pronunciando 
unas  palabras  que  no  pudo  oir  Cecilia.  • 

Luego,  los  que  rodeaban  al  Pontífice,  es  d^cir,  lo3  diáconos,  se 
esparcieron  por  medio  dj  les  liólos,  que  recibieron  de  sus  manos 
los  pedacilos  ó  fracciones  del  pan  sagrado,  y  bebieron  po'*  sus 
propias  manos  en  Jos  cálices. 

Después  de  esta  distribución,  se  dieron  el  ósculo  do  paz,  y  sj 
quedaron  sumidos  on  estasis  religioso. 

No  Bo  oia  otro  ruido  que  el  de  las  oraciones  y  ol  que  mueven  las 
lágrimas  que  so  derraman  en  r::;odio  de  sollozos  j  suspiros. 


!\)  Nada  tlcc¡mDsaf|ui  que  no  áea  rl;;iirrts;imoiilc  histórico  ó  fun^lado  en  su¡  «virion  s 
pcrmiliilas  por  los  hcrhos  mas  averyjuailos  ó  probad  )á  Flavio  C'oiiiuiile  y  su  esposa  Fia\ia 
Domilib,  han  sido  victiman  di;  ia  pcr!»e*'iic*iori  de  Domiciandk  Sus  nombres  trstan  inscritos 
en  el  Maii'roloí;¡o,  y  Suclonio.(/)o»«7.,  13  confirma  ei  üscsi  nato  de  llavio  Cleini.'nt»;  en  el 
mismo  pi.><«je  en  que  da  cuenta  de  la  elevación  de  sus  di>s  hijos  a  la  digniílr.d  de  (!(saix>fi. 
No  sclraiu  aquí  de  escribir  ia  bisloria  de  esto»  dos  jóvciiifc;  pero  todo  inclina  ut:eeiquv 
como  crititianos,  fueron  cuvueiloi»  eu  lasdesgraria^  uc  su  familia. 
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CtfiUia  Aooomprendia  lo  que  eaUba  TÍendo*|  lo  úníoo  que  cono- 
oU  ora  qoe  allí  fo  estaba  UevaDdo  á  oabo  oa  grande  7  aolemne 
aeto  religioso. 

Un  diácono  le  presentó  el  pan  j  el  Tino  de  que  habian  comido  7 
bebido  todas  las  mujeres  que  le  rodeaban* 

Cecilia  se  negó  á  recibirlo,  porque  oonocia  initintivamente  que 
no  era  digna  de  tocar  á  aquel  alimentó  sagrado,  ni  de  mojar  sus 
labios  en  el  calis. 

BI  diácono,  atónito,  la  preguntó  si  era  del  número  de  los  fieles. 

—Yo,  contestó  sencillamente  la  joven,  soy  la  hija  de  Cecilio. 

Entonces  hubo  una  especie  de  alboroto  en  derredor  de  ella, 
porque  nadie  pedia  comprender  cómo  te  había  introducido  en  la 
reunión  de  los  Santos. 

El  diácono  fué  á  dar  cueota  de  lo  que  pasaba  al  Pontífice,  7 
este  levantó  la  voz  para  preguntar  si  alguno  habia  infriugído  la 
regla  de  los  misterios  llevando  allí  aquella  infiel  (1). 

Olinto  salió  al  frente  para  acusarse. 

— Esta  joven,  dijo,  os  la  que  recorre  nuestras  moradas  hace 
bastante  tiempo  para  aliviar  los  padecimientos  de  nuestros  her» 
manos  7  para  enjugar  sus  lágrimas.  A  ella  es  á  quien  mi  madre, 
la  pobre  7janciana  Eutiquia,  debela  vida,  7  ahora,  cuando  la  he 
encontrado  al  lado  de  ella,  me  ha  parecido  que  Dios  me  inspiraba 
que  la  condujese  aquí.  Ya  es  hermana  nuestra  por  ía  caridad, 
7  70  confio  que  lo  ha  de  ser  pronto  por  la  fé. 

— Habéis  hecho  bien,  Olinto,  contestó  ol  Pontífloe,  7  70  os  ab- 
suelvo de  esta  falta.  Esta  joven  no  nos  es  desconocida*,  hemos  sa* 
bido  todo  lo  que  ha  hecho  en  beneficio  de  nuestros  hermanos.  ¡Nos 
la  bendicimos  en  nombre  de  Jesucristo! 

Una  mujer  anciana  se  dirigió  entonces  á  donde  estaba  Cecilia. 

— Nifia,  la  dijo:  vos  sois  digna  de  conocer  el  Dios  á  quien  nos- 
otros servimos;  Él  os  ha  visitado  dándoos  la  compasión  7  el  amor 
hacia  los  que  padecen...  Venid,  7  70  os  enseflaré  su  107. 


(t)  Bb  Fleury,  Coiiumbr$  de  los  ériiíianoi^  paede  verse  i]ue  toda  persona  admitida  á  la 
telebraclon  de  los  misterios,  comulgaba  allí.  Los  fieles  hasta  se  Ueyaban  la  Bucaríslia  á  sus 
taias,  y  se  reservaba  una  parte  del  pan  consa;;rado  para  distribuirlo  éntrelos  enfermoso 
tiDpOiibüitados  qiie  no  hablan  podido  acudir  á  la  iglesia . 
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Lai  paiftbrftf  de  aquella  anciana  eran  eariflosai  7  dnleef^  en 
términot  que  eonmoTÍan  profQodameste  á  Cecilia. 

Habiéndose  terminado  los  divÍDOS  ofloios,  7  qnedidoee  deeoen* 
pado  el  templo,  nuestra  joven  siguió  á  aquella  pobre  mnger,  que 
la  tenia  cogida  la  mano  7  se  la  ostrookabaafecluosamente. 

La  amable  ñifla  creía  que  estaba  soAando^  7  no  atinaba  lo  que 
iignificaban  todas  aquellas  cosas  que  acababa  do  presenciar. 

Y,  no  obstante,  su  corazón  estaba  penetrado  7  su  espíritu  abier- 
to á  unos  pensamientos  inefables.        * 

Aquellas  palabras  de  paz,  de  unión  7  do  amor  que  habia  oido, 
parecíala  que  7a  las  habia  dicho  para  si  hacia  mucho  tiempo*,  los 
cánticos  sagrados  habian  tenido  para  ella  un  sentido  7  un  len- 
guaje; aquellos  hombres  7  aquellas  mugeres,  ora  silenciosos  7  re« 
cogidos,  ora  elevando  la  vos  para  orar,  no  la  habian  chocado; 
ellos  honraban  mucho  mejor  á  la  divinidad  que  todos  los  que  ella 
yeia  diariamente  en  los  templos  de  Roma  en  las  ceremonias  de 
f  u  culto. 

Y  luego,  aquel  consular,  aquella  ilustre  matrona  7  aquellos  dos 
jóvenes  proclamados  Césares*,  todas  aquellas  grandesas  despro« 
ciadas  por  ellos,  la  oferta  que  habian  hecho  de  sus  vidas,  prefl- 
riendo  la  muerte  á  abjurar  de  su  nueva  fé,  eran  cosas  que  habian 
llenado  su  alma  de  admiración,  7  cu7af  impresiones  no  podia 
desechar  de  sí. 

— Sentaos  á  mi  lado,  querida  hija  mía,  la  dijo- la  anciana  cor- 
tando de  golpe  el  curso  de  sus  reflexiones. 

Cecilia  advirtió  entonces  que  habia  llegado  á  otro  sitio  de  la 
cripta,  en  donde  se  ofreció  á  sus  miradas  otro  espectáculo  dls- 
tintQ. 

En  toda  la  longitud  del  subterráneo,  7  á  los  dos  lados  de  este, 
habia  dos  mesas  cubiertas  de  los  manjares  mas  sencillos,  como 
pan^  carne,  huevos,  algunas  cosas  de  lecho  7  frutas. 

Las  mugares  se  sentaron  en  una  de  estas  mesas;  los  hombres  se 
colocaron  en  la  otra. 

Bn  un  banco  un  poco  mas  elevado  que  los  demás  tomó  asiento 
el  pontifico  'que  habia  celebrado  los  misterios,  7  presidia  la  mesa 
de  los  hombres. 
Bn  la  otra  mesa^  la  judia  anciana  que  se  habia  encargado  di 
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Cecilia  Sé  kantó  en  un  banco  poco  difereote  de  loa  demás,  al  bicA 
un  poco  inaa  alevado,  j  presidia  la  mesa  de  laa  magerea. 

El  Pontífice  se  puso  de  pie  para  bendecir  laa  viandas,  j  todo  el 
mundo  ae  poao  á  comer. 

Todos  ios  asistentes  hablaban  en  vos  baja  con  el  que  teniaaal 
lado,  con  U  dolce  espanaion  de  un  oarifio  paternal. 

— Estos  son  nuestros  ágapes  ó  comidas  de  caridad,  dijo  la  an- 
ciana i  Cecilia*,  siempre  las  hacemos  después  de  celebrar  los  san- 
tos mistérica,  para  estrechar  loa  laxos  qoe  nos  unen  j  para  re- 
cordar <|ue  entre  nosoiros  ^odo  debe  ser  común,  lo  mismo  las  tri- 
bulaciones que  los  placeres  lícitos.  v 

La  joven  notó  que  aquella  anciana  que  le  hablaba  con  todo  el 
earifto  de  una  tierna  madre  era  objeto  de  la  mas  profunda  venera- 
ción para  todos  los  circunstantes.  El  mismo  Pontífice  se  había 
inclinado  delante  de  ella  en  cuanto  ]a*vió. 

Cecilia  v<ó  también  con  asombro  que  Fiavio  Clemente  j  sus  dos 
hijos  servían  con  humildad  á  la  mesa  de  los  hombres,  en  tanto 
que  la  muger  de  aquel  7  otra  matrona  cujo  efiterior  anunciaba 
qoa  pertenecía  á  una  de  las  primeras  familias  de!  imperio^  hacían 
el  mismo  servicio  en  la  mesa  de  las  mugeres. 

Entonces  no  pudo  menos >de  recordar  las  saturnales,  encujas 
fiestas  los  amos  se  convertían  en  sirvientes  da  sus  esclavos,  /las 
matronales  (1),  en  que  las  sefioras  romanas  castigaban,  digámoslo 


(1)  Las  saturnales  se  c«)lcbrahaii,  como  hemos  dicho  ya,  hacia  mediados  de  Diciembre, 
que  era,  como  hoy,  el  último  mes  del  afio,  y  las  matronales  en  la»  kalendas  de  Marzo,  que 
antiguan^ente  era  el  primero.  Esio  tenia  una  significación  que  nos  ha  sido  revelada  por  el 
flguiente  pasaje  de  Macrobio  {Saíurn.^  XII  : 

Boe  metucB  iMartii....)  tervis  emnoi  apponehant  maíronoe,  utdomini  $aturnalibu$:  illm  ut 
principio  anni  ad  promplum  obtequium  honore  servas  it^vitarent,  hi  guia  graíiam  perfeeti 
operis  exolverent. 

«En  este  mes  de  Marzo  las  matronas  servían  á  la  mesa  á  sus  e>clavos,  como  lo  bacian  1f s 
amos  en  las  saturnales.  Estas,  al  principio  del  aflo  y  por  la  honra  que  en  ellas  se  les  dispen- 
saba, iban  dirigidas  á  inspirar  á  los  esclavos  el  deseo  de  obedecer  con  prontitud  á  sus  due- 
ftos';  aquellas  eran  como  una  especie  de  correspondencia  á  los  buenos  servicios  que  durante 
el  año  hablan  prestado.» 

Puesto  que  se  nos  presenta  ocasión  de  hablar  de  esto,  haremos  notar  que  la  antigua  divi- 
iion  del  año  romano  hecha  por  Rómulo,  es  á  la  que  debemos  loa  nombres  de  nuestros  me- 
ses áesetiembref  oelubrty  nociembre  y  diciembre.  Empezando  el  año  en  el  mes  de  marzo, 
no  tenia  sino  trescientos  cualrodias,  6  diei  meses:  de  aquí  el  nombre  de  setiembre,  porque 
«T  el  sétimo;  octubre  el  octavo,  noviembre  el  noveno  y  dieiembre  el  décimo.  En  otros  tiem- 
pos Julio  se  llamaba  fuinfaii,  porque  era  el  quinto  mea,  y  agosto  iextilis,  porque  era  el 
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así,  80  orgullo  poDÍándose  bajo  la  depandencia  do  laa  mugares  qae 
las  sorviao,  por  espacio  da  algunos  dias;  paro  no  había  oído  daoir 
qujlos  cónsules  y  sus  esposas,  que  los  herederos  del  imperio  sa 
hubiaraQ  sometido  jamás  á  semejantes  pruebas. 

Orno  la  muger  que  estaba  á  su  lado  lela  lo  que  pasaba  en  su 
mente,  la  dijo: 

— Querida  ñifla,  enire  nosotros  los  mas  grandes  deben  somatar- 
se á  los  mas  pequeños;  nuestro  Dios  abata  á  los  poderosos  j  en- 
salsa  á  los  humildes.  Porque  jo  soj  la  mas  pobre  de  cuantas  mu- 
geres  estamos  aquí  reunidaSi  es  por  lo  que  se  me  honra  un  poco 
mas  que  á  las  otras.  También  se  respeta  en  mi  á  la  hija  del  Após- 
tol de  quien  hizo  Cristo  la  piedra  angular  da  su  Iglesia.  Llaman* 
me  Petronila^  por  ser  hija  da  Pedro,  Cabeza  da  los  apóstoles,  7 
elegido  para  tan  alta  dignidad  porque  era  un  humilde  pescador. 
Niña,  mas  adelanta  comprendereis  mejo^  todas  astas  cosaii.  No 
olvildois  mi  nombre,  j  cuando  oi  acordéis  de  mi,  venid  á  vermoi 
porque  os  amo  enfraflablemente. 

— -Y  ahora,  añadió,  voy  á  entregaros  á  esa  matrona  para  que 
os  llcTe  á  casa  de  vuestro  padre,  porque  es  ja  de  ñocha  j  vamos 
á  separarnos. 

Paro  ¡cuál  fuá  la  sorpresa  de  Cecilia  cuando,  á  una  sefla  de  Pe- 
tronila, se  vló  bajo  la  custodia  de  Domitila,  parienta  del  Empe- 
rador.' 

Nuestra  joven  salió  de  la  cripta  en  compaflia   de  Fiávio  Cla^ 


•esto.  Por  adular  á  Julio  César  y  i  Augusto,  julio  (julim)  y  agosto  {augustut)  recibieron  los 
nombres  que  aun  («nservan  boy.  Los  dcraás  meses  son  igualrnenle  paganos  por  sus  denomi- 
naciones. Numa  fué  quien  ai  rectíücar  ó  corregir  el  año  de  Rómulo,  añadió  enero,  por  lo 
cual  empezó  desde  entonces  el  añí,  y  también  febrero.  Eacro  (januariui)  viene  de  Jano;  fe- 
brero (februariut)  se  llama  así  porque  en  este  mes  se  practicaban  ciertas  puriBcaciones  en 
bónor  délos  difuntos.  Marzo  {maríiusj  es  el  nombre  del  dios  de  la  guerra;  abril  {apritii)  de- 
riva de  aperire,  abrá",  porque  es  la  época  en  que  la  tierra  abre  su  seno  para  la  germinación* 
mayo  imajus)  viene  de  la  diosa  Maia,  á  la  cual  so  ofrccian  sacrillcios  en  esta  época  del  año 
6  de  majores  (losanlepasados\  en  cuya  memoria  se  sacrificaba  igualmente  por  aquel  tiem- 
po; iunio  {junius)  estaba  consagrado  á  Juno,  reina  de  los  dioses.  Así,  lodos  los  nombres  de 
los  meses  de  nuestro  año  son  paganos.  Por  lo  demás,  lodos  estos  orígenes  se  encontrarán  cs- 
plicados  con  mayor  latitud  y  claridad  en  los  Paitos,  de  Ovidio,  en  las  Satumalet,  de  Ma-* 
crobio,  y  en  Censorino,  De  die  íiatitL  Suetonio  nos  dice  (/»  Domii.,  cap.  XIII j  que  Domi- 
ciano,  después  do  sus  dos  triunfos,  quiso  cambiar  los  nombres  de  setiembre  y  octubre  en  I09 
de  Genmnico  y  Domioiano^  pero  no  pudo  lograrlo. 
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meóte,  de  los  doi  jóvenes  Gésareí  y  de  la  otra  matrona  dietingoi- 
da  do  quien  he'nos  hablado  mae  arriba. 

A  nnoa  cien  pas^e  del  subterráneo  las  estaban  aguardando  las 
literas. 

LoR  picadores  6  correos,  con  hachas  encendidas  en  las  manosp 
alumbraban  aquel  bosque  oscuro;  los  ejclavos  oorrian  á  reeibir 
las  tSrdenes  de  sus  amos. 

¡Allí  se  Tdian  reunidos  todo  el  aparato  del    poder,  todo  el  es-  - 
plendor  de  la  riqueza! 

¡Un  momento  antes  la  pobreta,  el  abatimientO|  la  igualdad  con 
los  mas  pequefios! 

La  tímida  j  candida  niftCL  se  creía  en  aquel  momento  mas  que 
nunca  que  estaba  sofiando. 

— Joven,  la  dijo  la  matrona,  cuyo  ngmbre  ignoraba  ella  aun; 
entrad  conmigo  en  mi  litera. 

y  como  Cecilia  titubdaso,  porque  no  creía  que   tK.n  gran   honor 
la  estuviese  resorvado:     ' 
.  — ;Gomo,  hij'i  mía!  Ja  dijo  la  matrona:  ¿seríais    bastante  orgu* 
llosa  para  hacer  un  desaire  á  Flavia  Dcmitiia? 

— (También  sois  vos  parienta  del  Emperador!  la  preguntó  con 
viveza  la  joven. 

— Sí,  hija  mia,  contestó  la  matrona  sonrióndose...;   vamos,  su- 
bid...:  entraremos  en  relaciones... 
,       Cocilia  obedeció,  j  al  poco  rato  la  comitiva  separaba  á  la  puer- 
ta áo  la  casa  do  Cecilio. 

Este  estaba  muy  inquieto  al  ver  que  su  hija  tardaba  tanto  en 
volver. 

Pero  cuando  vio  que  venia  acompafiada  de  tantos  personajes 
ilustres,  y  cuando  FJavio  Clemente  lo  hubo  dicho  algunas  pala- 
bras para  tranquiJixarle^  se  inclinó  profundamente,  j  dio  graoias 
á  todos  los  dioscH,  cuyo  nombre  sabia  de  que  le  hubiesen  propor- 
cionado aquel  dichoso  encuentro. 

Parecíale  que  su  fortuna  j  la  de  su  hija  estaban  aseguradas. 
Todo  )o  que  Cecilia  habia  visto  y  todo  lo  que  había  oido  so  la  re- 
presentaba ik  la  vez,  y  la  tenia  hondamente  turbada. 
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CAPITULO  III. 


Espoiifliiles  cristlimofl* 


Céeilia  faóá  !o8  dos  dias  á  verá  la  santa  major  Poironila,  á 
quien  faé  queriendo  mas  do  dia  en  dia,  j  eajas  abci^danios  lec- 
ciones rooibia  con  inagotable  ansiedad. 

También  volvió  á  ver  á  Eutiquía,  que  la  llamaba  hija,  y  á  Olin- 
to,  qne  ía  dio  el  dulce  nombre  de  hermana. 

Cecilia  hablaba  coa  ellos  largos  ratos,  y  poco  á  poco  acabaron 
da  enseñarla  la  Religión  de  Jesucristo,  7  la  fortalecieron  en  su 
nuoVa  té. 

Oon  bemejanies  maestros,  bajo  la  influencia  de  semejantes  lee* 
ciónos  7  do  semejantes  ejemplos,  por  fuerza  tenia  Cecilia  que 
abandonar  prontamente  las  mentirosas  ficciones  que  su  bu3n  sen- 
tido 1«  había  hecho  7a  desdeñar,  7  que  ahora  rechazaba  con 
ierrw. 

Al  oabo  de  unos  meses,  era  una  verdadera  cristiana  por  el  dé- 
seo,  que  no  aspiraba  sino  4  la  gracia  de  recibir  el  bautismo,  7  que 
se  sentia  como  embriagada  con  unos  goces  enteramente  nuevos. 

— ¡Qué  felicidad!  esclamaba.  ¡Qué  felicidad  el  que  70  vea  al  fia 
la  verdad...!  ¡Yo,  que  tanto  deseaba  verla^  7  que  por  tanto  tiem- 
po la  he  ignorado! 

Cecilia  había  venido  á  ser  como  la  hija  predilecta  de  aquella 
tribu  de  desterrados;  todos  la  conocian,  7  todos  so  complacían  en 
da^la  pruebas  de  carifio. 

Parecía  que  todos  querían  devolverla  en  beneficios  todas  las  mi- 
serias 7  todos  los  dolores  que  sufrían  por  causa  de  su  padre. 

Porque  Cecilio,  que  no  sabia  que  aquellos  judíos  se  hubieran 
apoderado  de  su  hija,  7  que,  por  otra  parto,  si  lo  hubiese  sabido 
los  hubiera  odiado  aun  mas,  continuaba  siendo  implacable  en  sus 
exigencias,  7  sembraba  la  ruina  7  la  desolación  en  aquellas  infe* 
lioes  familias. 
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En  vano  era  que  su  hija  la  pidicsa  por  aquellos  seres,  cuyas 
desgracias  la  alcanzaban  ja  á  olla;  el  inexorable  recaudador  se  en- 
cerraba con  impasible  tenacidad  oc  los  deberes  de  su  cargo  7  en 
las  necesidades  del  fipco,  que  decia  él  que  no  dobia  tener  entra- 
lias. 

Cecilia  estaba  hondamente  conmovida  por  aquel  carifio  general 
de  que  ei*a  objeto.  Porque  si  es  verdad  que  comprendía  que  el 
cristianismo  debia  inspirar  el  olvido  7  el  perdón  de  los  graváme- 
nes que  provenían  de  su  familia,  no  dejaba  por  eso  de  agradecer 
aquella  fuerza  de  caridad  que  impulsaba  á  los  fieles  á  tomar  se- 
mejantas  represalias  respecto  á  ella. 

Cecilia  veia,  por  otra  part^,  que  aquella  virtud,  completamente 
ignorada  de  todas  las  personas  que  ella  habia  conocido  hasta  en- 
tonces, era  el  alma  de  aquella  pequeña  sociedad,  en  donde  la  ca-. 
fualidad,  ó  mas  bien  una  disposición  particular  de  la  divina  Pro- 
videncia, la  habia  hecho  ingresar. 

Como  Petronila  se  lo  habia  dicho  en  la  comida  de  los  agapti^ 
placeros  7  penas,  todo  era  común  entre  aquellos  cristianos  con- 
fundidos en  la  misiva  unión  7  verdaderamente  hermanos. 

Indudablemente  eran  demasiado  indigentes,  7  se  les  tenia  de- 
masiado abandonados  para  que  se  conociese  la  diferencia  entre 
ricos  7  pobres  en  el  seno  de  aquel  corto  número  de  fieles,  ni  para 
que  pudiese  haber  allí,  por  una  parte,  sacrificio  de  bienes  ofreci- 
dos voluntariamente,  7  por  la  otra  aceptación  en  la  caridad  de 
Jesucristo*,  7  sin  embargo,  nadie  poaeia  nada  que  no  fuese  de  to- 
dosj  por  mínima  7  por  indiferente  qué  pudiera  ser  la  ofrenda^  no 
era  despreciada;  era,  ?í,  recibida  con  gratitud  7  como  un  benefi- 
cio del  cual  se  daban  gracias  á  Dios,  orando  por  aquel  que  lo.  ha- 
bia hecho  en  su  nombre. 

Esto  no  es  decir  que  aquellos  hombres  7  aquellas  mujeres  as- 
piraran á  las  riquezas  ni  á  las  dulzuras  que  estas  pueden  propor- 
cionar: todo  lo  contrario^  las  desdeñaban ,  7  so  apresuraban  á  re- 
chazarlas si  por  casuolldad  les  eran  ofrecidas. 

Cecilia,  la  humilde  joven,  no  habia  tardado  en  ser  acogida  en  la 
noble  familia  de  los  Flavios. 

Flavia  Domitila  la  había  distinguido  cuando  la  aóompafló  i 
casa  de  Cecilio,  7  se  habla  dirigido  á  Petronila  para  rogarla  que 
confiado  á  su?  cuidados  aquella  amable  niña. 
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Petronila  habia  consentido  en  ello,  oon  tanto  major  gnato^ 
cuanto  que  en  casa  de  Flavia  Domitüa  debía  hacer  Cecilia  al 
aprendizaje  mas  perfecto  de  la  Tida  cristiana,  7  hallar  allí  el 
ejemplo  de  todas  las  yirtndes. 

Aquella  matrona  ilustre,  á  quien  la  Iglesia  ha  colocado  en  el 
número  de  las  vírgenes,  de  las  mas  saatis  vírgenes  que  han  fiore- 
eido  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo  (1),  llevaba  entonces 
en  Roma,  7  no  lejos  del  palacio  imperial,  una  deesas  vidas  de 
brillaaie  caridad  y  de  admirable  abnegación  de  que  ha  habido  des  • 
pues  tantos  ejemplos.  * 

Era  hija  de  una  hermana  de  Clemente,  0070  nombre  no  nos  ha 
f ido  posible  averiguar,  la  cual  estuvo  casada  con  un  personaje 
que  tampoco  hemos  podido  saber  como  se  llamaba. 

Pero  es  lo  cierto  que  Flavia  Domitila  ei^  una  de  las  parientas 
mas  próximas  del  Emperador  DooSiciano,  porque  era  nieta  de  Sa- 
bino Mayor,  hermano  ma7or  de  Vespasiano. 

Este  Sabino  Mayor  era  el  primero  que  habia  dado  lustre  á  la 
familia  de  los  Flavios,  CU70  primer  representante,  según  el  testi« 
monio  de  Suetonio,  era  un  pobre  destagista  de  obras  públicas, 
como  7a  hemos  dicho  anteriormente. 

Sabino  Ma7or  fuó  asesinado  en  un  motin  provocado  por  los  pa- 
tidarios  de  Vitello,  en  ocasión  de  ser  prefecto  de  ]a  ciudad. 

Tácito,  que  refiere  su  muerte  (2),  lamentando  que  el  cadáver 
de  un  ciudadano  tan  ilustre^  después  de  mutilado,  fuese  arrastra- 
do hasta  lasQomonías  por  un  populacho  enfurecido,  dice  que  ha- 
bia mandado  los  ejércitos  por  espacio  de  treinta  7  cinco  aftos  en 
los  reinados  de  Tiberio,  de  Calígula,  de  Claudio  7  de  Nerón.  " 

Sabino,  para  salvarse  del  pueblo  amotinado^  se  habia  retirado 
oon  su  familia  al  Capitolio;  pero  los  sublevados  pegaron  fuego  al 
edificio,  7  todos  los  SU70S  perecieron  asesinados. 

Solo  una  ñifla  pudo  salvarse  de  aquella  carniceria.  Esta  fué  la 
joven  Flavia  Domitila,  que  debió  su  vida  al  esfuerso  7  á  la  abne- 
gación de  dos  esclavos  crifttianoií,  Nereo  7  Aquileo,  martiritados 
después  con  su  ama  (3). 


(1;    Se  honra  en  el  Calendario  de  ia  iglesia  el  12  do  Mayo  á  Santa   FlaTÍa  Domitila,  vir- 
gen y  mártir. 

(«)    n¡8l.,  W^.  III  capítulos  LXXIV  y   LXXV. 

(3)    Se  hace  conmemoración  de  ellos  el  mismo  dia  que  de  Santa  Flavia  Domitila  (11  d9  . 
lUyo). 
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Flavia  Domitila,  depositada  ea  una  casa  do  oristianoHy  vivió 
largo  tiompo  con  aquolla  familia,  j  abrazó  8a  fé. 

I^oclamarla  por  su  tío  FlavioCIomozíte  ea  momentos  mas  trap- 
quiloR|  fué  i  vÍTÍr  con  él,  y  también  fué  el  instrumento  de  qae  se 
sirvió  Dios  para  atraer  á  sí  toda  aquella  noble  familia. 

Flavia  Djmitíla,  á  quian  le  habian  sido  restituidos  los  ÍAmen« 
sos  bienes  da  sus  padre?,  no  se  sirvió  de  ellos  sino  para  el  alivio 
de  los  pobres  y  para  ser  el  consuelo  de  todas  las   miserias. 

Esta  heroína  dio  el  ejefnplo  de  todas  las  obras  cristianas  prac- 
ticadas 9n  el  seno  de  la^  opulóncia  j  de  las  grandezas  bamanaS| 
con  ose  espíritu  de  humildadi  con  esa  sublimidad  de  abnegación 
que  han  encontrado  basta  nuestros  dias  tantas  imitadoras  entre 
las  sefiorais  de  las  mas  elevadas  jerarquías. 

Cuando  un  esclavo,  por  sus  achaques,  por  cualquier  acoideite 
improvisto,  ó  por  su  ancianidad,  no  podía  ser  Util  á  su  amo  para 
nada,  era  abandonado  como  una  cosa  inútil,  7  quedaba  por  oonsi* 
guíente  espuesto  á  todos  los  malos  de  quien  no  cuenta  con  ningún 
recurso  pera  atender  á  su  subsistencia. 

Flavi^  Domitila  se  propuso  remediar  esta  miseria,  que  hasta 
entonces  no  habla  sido  oljoto  de  compasión,  ni  general  ni  priva- 
damente. 

Aquellos  infelices  recorrían  las  vías  de  la  capital  del  mando 
mostrando  sus  repugnantes  llagas  ó  su  decrepitud  precoz-,  pero 
eran  rechazados  j  mas  odiados  que  los  mas  viles  animaUs,  á  loa 
cuales  solía  dárseles  algún  alimento. 

Flavia  Do;a!tila  se  dedicó  eaclusivamcnte  á  proporcionar  i  aque- 
llos infelices,  víctimas  de  la  inhumanidad  pública,  todos  los  so* 
corroa  de  que  necesitaban  para  aliviar  sus  miserias. 

A  las  mujeres  las  recogió  en  su  casa  para  servirlas  j  cuidarlas 
ella  misma» 

Noreo  y  Aquiho,  sus  ñelos  esclavos,  á  quienes  ella  había  dado 
libertad,  se  encargaron  de  los  hombres,  y  rivalizaron  en  celo  para 
goouadarála  noble  matrona,  su  antigua  ama,  en  esta  tarea  de  ad- 
mirable caridad. 

Cecilia,  acompaflada  por  Petronila^  iba  diariamente  á  casa  de 
Flavia  Domitila  á  asociarse  á  la  práctica  de  aquellas  virtudes, 
de  cuja  existencia  no  había  tenido  jamás  el  mas  rem<^to  conocí- 
iniento. 
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^ort^M  allí  oon  todo  el  ealo  de  una  Aedflta  que  enóontrabB  en 
la  propio  ooraioB  lo8  sentimientos  de  tierna  cotnpasiony  avivador 
eoB  la  vista  de  unos  males  tan  terribles. 

Gorges,  qtie  apuraba  hacia  ya  tanto  tiempo  á  nnostra  joven  ooA 
sos  importnsidades  amorosas,  se  inquietaba  de  aquellas  ansen- 
das,  7  no  podia  adivinar  seguramente  en  qué  empleaba  Cecilia 
los  machos  7  largos  ratos  que  faltaba  de  c&sa  de  su  padre. 

Ahora  7a  puede  comprendéree  perfectamente  por  qué  no  tenia 
Cecilia  mucho  tiempo  desocupado  para -pensar  en  el  enterrador, 
7  también  la  razón  que  tenia  para  no  aprelurarse  á  prometer  á  su 
padre  que  darla  aquel  mí  tan  deseado,  con  el  cual  mantenía  Cecilio 
las  esperanzas  de  Ourges. 

Y  por  otra  parte,  4I0  diremos?  por  otra  parte,  existia  cierto 
pensamiento  que  absorbía  cada  vez  ttias  todos  los  sentimientos  á 
que  podia  entregarse  aun  la  joven,  pensamiento  que  no  era  es 
contra  de  sus  nuevas  creencias  ni  de  los  deberos  que  estas  la  im-^ 
poniaB. 

Y,  sin  embargo,  este  pensamiento  la  Inquietaba  mucho  7  la  tur- 
baba hondamente,  porque  la  parecía  qu?   atacaba  á  la  pureza  do 
su  vida  cristiana,  7  que  era  una  falta  de  fé  á  las  promesas  que 
'  á  Dios  hacia  diariamente. 

En  una  palabra:  la  pobre  joven  se  echaba  en  cara  el  amor  que 
sentía  hacia  Olinto,  á  quien  había  dejado  de  ver  hacia  algunos 
días,  prometiéndose  que  con  aquella  especie  de  huida  disminuiría 
su  agitación  7  renacería  en  ella  la  calma  do  que  antes  disfrutaba* 

Pero,  á  pesar  de  la  ausencia,  ó  tal  vez  por  causa  de  esta  misma 
ausencia,  el  vivo  sentimiento  que  había  ido  creciendo  insensible* 
mente  en  su  corazón  adquiría  de  dia  en  día  nuevas  proporciones, 
haeiase  su.perior  á  su  voluntad^  7  acallaba  todas  sus  resolu* 
clones. 

Cecilia  quiso  descubrirse  á  sus  dos  bienhochoras;  Petronila,  á 
quien  miraba  como  madro,  7  Flavía  Domitíla,  que  la  trataba  como 
hermana. 

Vú  dia  se  puso  de  rodillas  delante  de  aquellas  dos  santas  mu* 
jeres,  7  derramando  lágrimas  7  contándolas  ingenuamente  lo  quo 
pasaba  en  su  corazón,  las  preguntó  si  á  pesar  de  esto  continuaba 
siendo  digna  de  redimir  el  bautísm  o. 

Petronila  7  Flavia  Domitila,  aqu)l!a9  dos  virgonos  tin  pui'as, 
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la  ana  coronada  do  oanas  por  sn  avansada  edadi  la  otra  en  la  flor 
da  la  juYontad,  «e  miraron  j  se  sonrieron. 

— Niña,  dijo  Petronila,  tomando  la  palabra  con  duloe  autoridad: 
fá  quién  ponéis  delante  on  vuestra  imaginaoion-,  es  daoir,  quién 
oonpa  el  primer  lugar  en  vuestro  coraion,  hija  mia:  Dios  ú 
Olinto! 

— No  lo  dé,  respondió  tímidamente  la  joven;  la  íé  de  Dios  me 
es  muy  querida,  pero  al  mismo  tiempo  Olinto  llena  completamen- 
te mi  corazón. 

— Y  si  fuese  preciso  abandonar  vuestro  nuevo  culto  por  seguir 
i  Olinto,  ó  dejar  á  este  para  seguir  á  Dios,  iquo  haríais,  hija  miaf 
preguntó  Petronila  con  mas  autoridad  que  antes. 

— Madre  mia,  contestó  Cecilia:  aun  cuando  el  hacerlo  me  hu- 
biera de  costar  la  vida,  siento  que  por  nada  de  este  mundo  me  se- 
pararía JO  de  Cristo. 

—Nifia,' vuestro  amor  es  permitido,  porque  es  bueno^  7  vues- 
tro corazón  no  debe  turbarse  por  esto. . . ;  el  santo  matrimonio  es 
permitido  entre  nosotros,  j  ya  habíamos  pensado  en  casar  á  nues- 
tra querida  Cecilia  con  el  hombre  á  quien  quiere. 

— ¿De  veras,  Petronija...?  ¡Cómo...!  Olinto... 

—Olinto  esperaba  unirse  con  vos,  hija  mia...  Eutiquia  desea 
llamaros  hija^  y  nosotras  haremos  de  modo  que  los  deseos  de  vos* 
otros  tres  lleguen  á  realisarse. 

—• Peroiqué  dirá  mi  padre...!  (Cómo  hemos  de  esperar  que  él...  Y 

— ¿Creéis,  dijo  entonces  Fiavia  Domitila  cortándola  la  palabra; 
creéis  que  si  yo  me  encargo  de  esto,  es  decir,  de  obtener  su  con- 
sentimiento, Cecilio  resistirá  largo  tiempot 

— Niña,  prosiguió  diciendo  Petronila:  vez  como  el  yugo  del 
Dios  que  os  hemos  enseñado  á  servir  es  dulce  y  fácil  de  llevar.^. 
Él  tiene  sus  vírgenes,  flores  amadas  que  se  han  abierto  con  su 
divino  soplo..;  pero  no  lejos  de  estas,  tienen  también  parte 
en  su  amor  las  jóvenes  casadas,  á  quienes  destina  igualmen- 
te una  palma  preciosa  se  marehan  por  el  camino  de  la  ino- 
cencia y  le  sirven  flolmante.  ¡Vamos,  hija  mia,  levantaos  y  es- 
perad! 

Cecilia  estaba  radiante.  Las  lágrimas  habian  cesado  d^  correr, 
y  toda  su  alma  se  abria  deliciosamente  á  la  felicidad  exenta  de 
reíaordimientos  qut  se  la  ofreoia. 
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¥y  en  6faoio,  parecia  qae  aquel  casamienio  no  dobia  encontrar 
obttáenlos  tárioB  para  lUyarce  á  cabo. 

(Por  qué  habia  Cecilio  de  oponerse  á  él? 

Cecilio  no  babia  desechado  á  Gurgoe:  |j  no  era  Olinto  preferí* 
ble  al  enterrador! 

Olinto  tenia  un  grado  mnj  regular  en  el  ejército  romano;  era 
j?rtmtjn¿aino(l)y  y  además  debía  ascender,  porque  acababa  da 
distinguirse  por  su  valor  en  la  guerca  contra  los  dacios. 

Meroed  á  su  valor  j  á  su  habilidad,  upa  legión  romana,  com- 
prometida  por  la  impericia  do  GornelI¿  Fusco  (S),  habia  podido 
librarse  de  una  emboscada  en  la  que  ios  dacios  la  hubieran  des« 
trozado  completamente, 

Olinto  habla  salido  herido  de  gravedad  en  aquel  encuentro,  y 
no  habla  podido  continuar  la  oampafla  con  Domioiano.  Por  esta 
raion  se  le  habia  dado  licencia  para  regresar  á  Roma,  á  donde  ha* 
bia  llegado  pocos  diaü  antes,  7  ya  sabemos  en  donde  vio  á  Cecilia 
por  primera  ves. 

Verla  á  la  cabecera  de  la  cama  de  su  madre  asistiéndola  con 
tan  tierna  compasión,  y  prendarse  de  ella,  fué  todo  uno,  lo  cual 
no  debe  causarnos  admiración,  porque  siendo  buen  cristiano  no 
podia  menos  de  ser  buen  hijo. 


(I)  La  legión  romana,  cuerpo  de  seis  mil  hombres,  dividida  en  diez  cohortes;  la  cohorte 
■e  aubditidia  en  tres  manipulos,  y  el  manipulo  en  dos  centurias.  Además  tenia  la  legión  un 
cuerpo  de  cabaUeria,  dividido  en  turmas^  que  corrctpondian  a  las  centurias  de  la  ínran* 
tería. 

La  cohorte  y  sus  tres  manípulos' estaban  á  las  órdenes  de  los  centuriones,  que  iban  des* 
pues  de  \m  tribunos»  El  centurión  que  mandaba  el  primer  manipulo  de  la  cohorte  era  supe^ 
rior  á  los  jefes  de  los  otros  dos.  Se  le  llamaba  primt>t7ario.  El  primipilario  de  la  primera 
cohorte  tenia  la  categoría  de  primipilario  de  la  legión,  y  como  tal  asistía  al  consejo  de  guer- 
ra con  el  general  y  los  tribunos.  (Dezobry.  Roma  en  el  siglo  de  Augusto,) 

(2;  Esto  general  habia  empeñado  estraordinariamente  la  gloria  de,  las  armas  romanasen 
su  campaña  contra  los  dacios.  Al  pasar  el  Danul)io  cometió  la  inipruJcncia  de  empeñar  una 
bataUa,  tú  la  cual  pereció  con  la  mayor  parte  de  las  tropas  que  lb>vaba  á  sus  órdenes:  Por 
reparar  esta  derrota  fué  por  lo  que  Domiciano  salió  ¡le  Roma,  en  donde  no  tardaremos  mu- 
cho en  verle  entrar. 

Comelio  Fusco  tenia  un  carácter  ardiente  é  impetuoso,  del  cual  habia  dado  pruebas  eii 
favor  de  Vespasiano  contra  Vítelío.  Pero  era  hombre  de  vida  voluptuosa  ó  indolente  hasta 
el  estremo  fuera  del  ardor  del  combate.  Juvenal  (sát.  IV.  verso  112)  habla  de  esu  incuria, 
que  censura  en  un  solo  verso. 

Fuseus  marmórea  meditatus  prcelia  villa. 

«Fusco  meüiUudo  sus  planes  de  baUlla  rn  su  palacio  de  mármol.» 
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Aqoel  primer  oariao  foé  adquiriendo  de  dÍA  en  diih.  m^yor^ 
proporciones;  oaando  Ctícilia  había  vuelto  ¿  preseatfirae  dislanie* 
de  Petronila  para  que  la  instruyera  en  Ja  fé,  j  sobra  todo  cuando 
la  Mbia  visto  ab/azarla  Religión  que  él  profesaba,  aquel  cari99 
fe  había  trocado. en  un  verdadero  amor. 

Una  vex  convertida  Cecilia  al  cristianismo,  podia  ser  la.  dulce 
compafiera  de  Oiinto,  que  bendecía  á  Dios  po^  todos  los  tssorpa 
de  gracias,  de  virtud  y  de  candor  que  había  derramado  s(^re  aque- 
lla preciosa  ñifla. 

Toda  su  existencia  tomaba  el  colorido  de  las  maü  risueflae  es- 
peranzas, j  el  joven  militar  h^bia  adivinado  ya  que  el  tier|i0vS6n,-r 
timiento  que  llenaba  su  corazón  era  correspondido  por.  la  iop- 
cente  niña. 

Oiii^to,  por  su  parte^  ya  se  había  franqueado  con  Petronila  so* 
bre  el  particular,  y  se  había  puesto  completamente  en  sus  manos 
para  que  su^  deseos  se  convirtieran  en  realidad. 

Petronila,  secundada  por  Flavia  Domitila,  trabajabs^  para  allá-r 
nar  todas  las  diflcultad^s,  dado  caso  de  que  pudiera  habeilas, 
para  la  oelebracfon  de  ^quei  matrimonio  tan.ig^al  por  las  buenas 
prendas  de  ambos  contrayentes. 

Flavia  Dom>tila  dabia  adoptar  á  Cecilia,  porque  quería  que 
aquella  joven  tan  querida  de  ella  llevase  á  Olinto  cierta  dulce  co- 
modidad y  con  que  atender  á  los  humildes  gooes  del  hogar  do- 
méstico. 

Si  Cecilio,  por  odio  á  los  judíos,  y  sobre  todo  no  perder  su 
destino,  manifestaba  alguna  repugnancia,  se  le  Indemnizaria,  ase- 
gurando su  suerte,  siendo  indudable  que  o  o  eran  mi^y  de  temor 
los  obstáculos  que  por  aquella  parte  pudi^an  ofrecerse. 

En  dstas  circunstancias,  y  cuando  estaban  haciéndose  estos 
preparativos,  fué  cuando  Cecilia,  ignorante  do  todo  lo  que  se 
proyectaba,  confesó  á  Petronila  y.  á  Flavia  Domitila  su  amor  á 
Olinto,  y  ya  homoH  visto  deque  modo  recibieron  aquellas  dos  san- 
tas mujeres  la  revelación  que  se  les  hizo. 

{Sn  efecto*,  había  llegado  el  momento  de  huir  á  aquellos  dos 
apreoialísimos  jóvenes. 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  los  esponsales  precedían 
fiempre  al  casamiento. 

JSitos  se  veri&cabaa  del  modo  mas  itncUlo. 
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tíosfisttan  en  la  promesa  que  on  prescDoia  de  alguttái  ji^érsosas 
venerables  j  santas  hacían  lo^  futuros  esposos  de  ser  el  ano  del 
otro,  j  estos  esponsales  se  yerificaban  con  autorización  dol  Obis- 
po, á  quien  se  habla  consultado  do  antemano. 

Petronila  h^zo  comparecer  ddlanto  de  sí  á  nuestros  dos  jóvenes, 
j  recibió  de  ambos  el  juramento  de  pertonecerso  mutuamente. 

Entonces  cogió  la  mano  de  Cecilia,  y  la  puso  oq  la  de  0!uto« 
diciéndoles  al  mismo  tiempo:  «Estáis  desposados-,  amaos  en  Jesu- 
cristo,  aguardando  en  el  retiro  y  en  el  silencio  el  momento  en 
que  88  dignd  bendecir  vuestra  unión.» 

Según  la  costumbre  establecida,  Olinto  puso  en  el  dedo  de  Ceoi* 
lia  un  anillo,  prenda  do  sus  promesas^  en  el  que  estaba,  grabado 
un  signo  simbólico*,  este  era  una  paloma,  imagen  de  la  puresa  de 
la  que  habla  de  ser  su  compañera  durante  la  vida. 

Pero  era  preciso,  para  que  la  boda  se  verificara,  dejar  trascur* 
rir  unos  cuantos  dias,  en  cujo  intervalo  obtendría  Plavia  Domiti- 
la  el  prociso  consentimicato  do  Cecilio. 

Por  otra  parte,  ora  necesario  igualmente  que  esta  so  preparase 
para  recibir  el  bautismo,  no  pudiendo  el  sacerdote  pasar  á  unir 
i  nuestros  jóvenes  amigos  sin  que  antes  hubiera  ingresado  la  con» 
trajente  en  el  número  de  los  bijos  de  Dios. 

Todos  aquellos  pobres  judíos  se  hablan  regocijado  al  saber  que 
iba  á  celebrarse  aquel  matrimonio,  porque  ja  hemos  dicho  que 
Cecilia  era  querida  de  todos  los  que  componían  aquella  santa 
tribu. 

Aquello  era  como  una  fiesta  de  familia  prometida  á  aquellos 
corazones  que  saltaban  de  júbilo  por  las  mismas  causas,  j  como 
una  especie  de  resplandor  venido  del  ciólo  para  disipar  por  un 
momento  la  negra  nube  que  se  cernía  sobre  sus  cabezas. 

Pero  en  tanto  que  aquellas  cortas  7  dulces  esperanzas  se  inos* 
traban  rodeando  á  Cecilia  7  á  Olinto,  Gurges,  el  infortunado  en- 
terrador, descubría,  á  consecuencia  de  la  serie  de  acontecimientos 
que  hornos  referido,  que  la  joven  era  judía,  7  que  daba  la  prefe- 
rencia á  un  hombre  que  lo  era  también. 

Cecilio  sabia  que  su  hija  era  cristiana  porque  ella  misma  lo 
babia  confesado. 

Maroo  Kégolo,  escondido  en  la  tienda  de  Eatrapelo,  estaba 
ojendo  la  «ouv^rsaeion  de  Oarges. 
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En  Ad^  Cecilia  ,  en  ves  de  oasarse  oon  Oliuto,  había  t^ido  ven- 
dida en  un  mercado  de  CFcIavos. 

¿Cómo  había  aucedido  todo  ostof 

Olinto,  estromeció&doso  de  coraje  al  pié  del  tablado  en  4oiide 
lloraba  su  deaposada,  ¿debía,  en  efecto,  perderla  sobre  la  tierra 
para  no  volverla  á  haüsr  hasta  la  eternidad? 

4O  bien  Dios,  en  su  justicia,  le  devolverla  aquella  nifia  que  ha- 
bía invocado  ^u  santo  nombre,  7  que  se  la  volvían  á  pedir  dos  vír- 
genes sublimes,  Petronila,  bija  del  Principe  de  los  Apóstoles,  7 
Flavia  Domitila,  ángel  de  virtud  j  de  amor  que  ponía  á  sus  pies 
tantas  grandezas! 


IV. 
El  reg^iMtro  de  Parnienoii. 

La  misma  msftana  que  Labia  seguido  á  la  conversación  noctur- 
na entre  Eutrapele  y  Ourges  j  á  la  corta  conferencia  entre  rapis- 
ta y  Marco  Régulo,  se  babia  presentado  cierto  individuo  en  la 
tienda  del  ingenioso  industrial. 

Este  individuo  no  era  otro  que  Parmenon,  el  comerciante  de 
esclavos. 

Pero  esto  no  llevaba  la  toga  r'ilumbraute  j  abigariada  que  hemos 
visto  vestía  én  el  ejército  de  su  profesión  ordinaria;  llevaba  una 
túnica  oscura,  7  encima  una  ancha  capa. 

— Vengo|  dijo  dirigiéndose  al  rapisu,  do  parte  del  Sr.  Marco 
Régulo  para  aquel  negocio  que^a  sabéis. 

— ¡Ah!  muj  blon,  contestó  Eutrapelo*,  veo  que  el  Sr.  Marco 
Régulo  no  pierde  tiempo.  Seáis  bien  venido. 

-  Hé  aquí,  prosiguió  diciendo  Parmenon,  los  diez  mil  sexter- 
oíos  que  se  ha  convenido  pagar  á  Ourges,  j  hé  aquí  el  registro 
que  prueba  qua  esta  cantidad  me  ha  sido  endosada. 

Y  al  decir  estas  palabras,  Parmenon  enseñó  al  rapista  unas  ho« 
jas  de  papiro  común. 

-«Hé  aquí,  le  dijo,  por  un  lado  el  activo  racceptumj^  7  por  el 
otro  el  pasivo  Cexpentumj^  lo  cual  basta  para  probar  qae  70  he 
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pagado  pftra  quie   $e  me  reembolso.  Bs  preeiso  qoe  hoj  mifmo 
ponga  el  enterrador  su  firma  al  p¡¿  de  obUs  dos  eolamnas. 

— Oarges  no  puede  vesir  hasta  la  noche,  conteBió  Extrapolo. 

— BuenOi  replicó  Parmenon...;  rol  veré  á  reooger  mi  registro  A 
la  hora  en  que  vos  soléis  recibir  al  Sr.  Marco  Régulo^  quo  no 
vendrá  esta  npche,  cuidad  de  que  lo  que  b&  de  hacerse  en  este  re- 
gistro se  haga  en  regla. 

Y  Parmenon  salió,  después  de  haber  saludado  á  Eutrapelo  con 
bastante  grosería. 

—Yo  no  me  acuerdo  de  esto  individuo,  dijo  el  barbero  entre 
dientes.  Bs  un  verdadero  laco  Je  joametcíto  (1).  En  fin,  el  sefior 
Régulo  tendrá  sus  razones  para  valerse  do  él.  Esta  es  cosa  que  no 
me  concierne. 

Parmenon  acudió  á  la  tienda  á  la  hora  fijada,  j  Eutrapelo  le 
entregó  su  registro,  en  el  cual  acababa  Gurges  de  poner'  su  firma. 

El  enterrador  lo  había  hecho  con  mucho  gusto  al  ver  con  cuán- 
ta facilidad  se  reembolsaba  los  consabidos  dies  mil  sextercios... 
No  obstante,  no  comprendía  cómo  habia  quien  se  deshiciera  de 
aquellas  moneditas  tan  lindas  por  un  simple  endoso  contra  un 
deudor  insolvente  como  lo  era  Cecilio. 

Al  otro  dia  Parmenon,  vestido  del  mismo  modo  que  cuando  se 
presentó  en  la  tienda  de  Eutrapelo  jr  provisto  de  su  registro,  asis- 
tía ala  audionoia  de  Publio  Anfidio  Namusa,  uno  de  los  dieiy 
■iete  pretores  que  administraban  justicia  en  Roma  (2). 


(1}  En  el  cual,  como  se  sa^e,  habia  un  perro,  un  gallo,  una  vivora  y  una  monat  de  aqui 
la  frase  taco  de  parrieidio^  para  significar  la  reunión  en  una  persona  de  todas  las  maldades. 

it;  Al  principio  no  hubo  en  Roma  mas  que  un  solo  prelor  encargado  de  la  administra- 
ción de  justicia.  Llamóséle  preíor  urbano^  porque  su  jurisdicción  no  pasaba  de  los  limites 
de  la  ciudad. .Yendo  en  aumento  incesantemente  el  número  de  los  estranjeros  que  acudían 
i  Roma,  hubo  necesidad  muy  pronto  de  crear  otro  pretor,  llamado  peregrino^  ó  eslranjero, 
porque  únicamente  en tendia  en  los  litigios  promovidos  por  los  estranjeros.  Sucesivamente 
fué  aumentándose  el  número  de  los  pretores,  d  causa  del  aumento  de  la  población  y  de  la 
multitud  y  complicación  de  las  causas.  Sin  entrar  en  todos  los  detalles  gue  seria  menester, 
diremos  que  el  número  de  los  pretores  en  tiempo  de  Domiciano  se  aumentó  bata  diti  y 
o«ho,  ó  mas  bien  diez  y  siete,  porque  Tito  habia  suprimido  uno  de  los  dos  añadidos  por 
Claudio  á  los  diez  y  seis  que  exi&tian  ya  para  estatuir  especialmente  todas  las  cuestiones  de 
fideicomisos.  Nerva,  sucesor  de  Domiciano,  restableció  este  décimooctavo  pretor,  pero  para 
juzgar  con  respecto  á  las  dificultades  que  se  suscitaban  entre  el  fisco  y  los  particulares.  {Di- 
yMÍ.,  líb.  !,  tu.  S,  1.  2.) 

Por  esto  se  ve  que  cada  pretor  tenia  una  jurisdicción  especial,  de  la  que  nadie  podia 
salir. 
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Cuando  el  mugittrado  ae  sentó  en  «u  tribunal,  el  pregonero 
{accen$u$J  preguntó  ti  había  presente  algañ  ciudadano  que  pldierü 
justicia;  Partoenon  enseñó  su  registro  al  pretor,  y  le  hito  notar 
que  todo  estaba  en  regla,  y  que  el  crédito  contra  CeoUio  era  cier- 
to, líqliidoy  exigible. 

Anfidio  Namusa  le  dio  acción  contrael  empleado  del  fi^co.  Pa^-* 
xnenon  se  retiró  satisfecho.  Aquel  mismo  día,  un  executor  litiúm^ 
llamado  también  vtafor,  es  declri  uA  alguacil,  se  presentó  en 
casa  de  Cecilio. 

— Te  cito  ante  la  justicia  en  nombre  d¿  Parmenon,  le  dijo;  si- 
gúeme al  tribunal. 


Además  délos  prctore»»  babia  en  koma otros  magistrados  instituidos,  encariñados  áé  fallar 
sobre  otroa  asuntos  fuera  de  los  civiles  ó  criminales.  Asi  es  quo  habia  sois  ediles  para  las 
cuestiones  administrativas  y  de  policía  mjaicipal,  y  los  prereclos  de  la  annona  j  de  los 
vigilet  con  sus  numerosos  dehígados  para  las  cuestiones  de  sul)s¡sicnci;is  y  de  represión  in- 
mediata de  los  alborotos  contra  la  seguridad  públira.  Los  tribunos  del  pueblo  y  los  dos 
cónsules  e&laban  igualmente  en  posesión  de  algunas  funciones  judiciale$;'pero  lo  repetimos,, 
no  es  posible  que  en  este  roomeuto  demos  una  idea  completa  de  todas  estas  cosas. 

Nos  contentaremos,  pues,  con  hacer  una  sencilla  obscrrícion  relativa  á  los  prefectos  lu- 
auScienles,  i  pesar  de  su  número,  para  Juzgar  todas  las  causas  que  se  les  ofrecían,  se  vci^n 
obligados  á  delegar  parte  desús  facultades  á  simples  ciudadanos,  jueces  ó  árbUros  nada 
mas,  que  fallaban  deOiiitivamente  en  noratrc  de  aquellos,  y  á  tenor  de  una  fórmula  escrita' 
de  antemano,  y  de  la  cual  no  podian  apartarse;  sobre  ciertas  réplicas,  cuya  decisión  perte- 
necía á  los  pretores  en  el  orden  de  su  jurisdicción. 

Esta  delegación  tenia  lugar  por  lo  común,  en  razón  á  que  en  la  mayor  parte  de  las  causas 
habia  un  hecho  material  que«probar,  del  cual  dependíala  solución  del  caso.  No  pudicndo  el 
pretor  proceder  por  si  mismo  á  esta  averiguación  por  via  de  información  ú  otra  cualquiera, 
encargaba  do  ello  á  los  ciudadanos  de  que  hemos  hablado,  y  la.  férraula  que  les  autorizaba 
para  pronunciar  en  tal  ó  cual  sentido,  estaba  concebida  en  estos  términos:  Si  partí  (aquí 
seguía  la  ennncíncion  del  hecho  alegado  por  el  demandante),  condcmna;  si  non  partí,  ab- 
ioltt.  Es  decir;  Si  ti  hteho  alegado  aparece  ó  esíá  probado,  condena;  ti,no  aparece  ó  no 
e$íá  probado,  absuelve. 

Por  lo  dicho  se  re  que  siempre  era  el  pretor  quien  juzgaba,  si  bien  por  via  de  delegación. 
Bslos  juicios  se  llamaban  ordinarios,  porque  casi  siempre  se  veían  obligados  los  pretores  á 
recurrirá  aquellos  jueces  ó  arbitros  que  funcionaban  con  sujeción  á  las  fórmulas  prescritas 
por  dichos  magistrados. 

Pero  cuando  se  trataba  de  una  simple  cuestión  de  derecho,  en  la  que  no  habia  necesidad 
de  información  verbal  ó  escrita,  el  pretor  entendía  directamente  en  ella,  y  fallaba  en  virtull 
de  las  facultades  anejas  a  su  cargo,  sin  delegarlas  en  nadie.  Estos  juicios  se  llamaban  ci- 
iraordinarios,  por  oposición  á  los  otros,  y  porque  eran  mas  raros. 

Estas  nocionesson  independíenles  de  las  que  tendremos  que  dar  cuando  hablemos  de  los 
cienviros  y  de  los  recuperadores,  los  cuales  no  eran,  por  otra  parle,  sino  una  instituciun 
permanente  de  ciudadanos  delegados  de  ordinario. 
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Y  al  mismo  tieropo  le  entregó  á  Cecilio^  que  no  comprendía  Ip 
qQO  lo  pasaba,  el  libelo  ó  papeleta  de  citaoion« 

— Yo  no  ooaozco  á  ese  Parmenon,  dijo  al  recibir  la  cédulay  tfi  le 
conozco,  ni  le  debo  nada. 

—Bao  lo  decidirá  el  protor  Publio  Anfldio  Namaea,  replicó  el 
víator.  Si  tü  niegas  á  comparecer,  afiadió^  tocaró  la  oreja  de  etU 
testigo  (sefialando  á  un  hombre  que  iba  coa  él),  jr  te  agarraré  por 
el  cuello,  según  está  prescrito  en  la  lejr  de  las  I>oce*Tablas;  por 
lo  demás,  tienes  tiempo  hasta  mañana  para  adoptar  un  partido, 
siendo  este  dia  indeciso  (1). 

Cecilio,  despees  do  haber  reflexionado  bien  en  ello,  cono^ié  qne 
no  habia  medio  de  dejar  de  comparecer  ante  el  pretor. 

Hizolo  asi,  j.  ja  encontró  allí  á  Parmenon  cargado  con  el  con- 
sabido registro. 

El  pretor  intimó  á  este  que  jurase  á  tenor  de  la  lej  que,  al  in- 
tentar su  acción  contra  Cecilio,  no  habia  s^do  moyido  por  ningún 
sentimiento  de  odio,  j  que  no  pedia  otra  cosa  que  lo  que  se  le 
debia* 

Parmenon  se  apresuró  aprestar  el  juramentoque  se  le  exigía. 
Anüdio  Namusalo  dijo  entonces  á  Parmenon  que  espnslese  su  dOf* 
manda,  y  que  ensefiara  el  registro  á  Cecilio. 

Cumplidas  estas  dos  formalidades  el  pretor  in7itó  á  Cecilio  á 
que  declarara  si  reconocía  la  deuda  ó  si  tenia  algo  que  oponer  i 
la  demanda  do  Parmenon. 

Cecilio  couTÍno  en  que  efeotiyamente  debía  á  Gurges  los  10.000 
sextercios  de  que  se  hacia  mérito,  poro  que  no  sabia  por  qué  ba- 
ldía endosado  aquel  la  deuda  á  favor  de  Parmenon,  como  no  fuera 


(t)  ínUrcüut  diei.  Los  días  se  dividían  en  fcaloi^  nefcuíoi  c  indeeitoSf  ó  íntcmimpidos 
JLos  dia«  nefatíoi  eran  los  en  que  le  estaba  prohibido  al  pretor  pronunciar  ifari)  las  tres  pi- 
Ja'bras  {do,  dko,  addú$)  consagradas  por  la  ley. 

iiie  nefattut  eríl  per  quem  tria  verba  tilentur. 

Los  días  fiuloi^  por  oposición,  eran  los  en  quo  la  juAticia  tenia  espedito  su  curso. 

Fatlui  erit  per  quem  lege  Uubil  agi, 

.Ovid:F«í.,  1,  v,ny  i9.) 

Los  dias  indecitos  {InUrciii  diei)  eran  en  parlo  fastos  y  cu  parle  nefastos.  La  acción  es- 
taba cortada  é  interrumpida  durante  el  periodo  nefasto.  £stos  días  eran  muy  numerosos  en 
Roma,  y  por  vsla  causa  surgían  á  moñudo  graves  díGcuUades  en  los  proeedimicntos  de  las 
causas  empezadas. 
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por  venfarse  de  qne  su  hija  Ceoilia  96  habla  negado  i  easargd  oon 
él. 

Gdjgp  esta  ratón  era  malsonante  en  Derecho,  dico  esclamó  el 
pretor,  lo  cual  era  declarar  el  derecho  de  Parmonon. 

— En  consecuencia^  añadió,  adjudico  fobdicoj  la  persona  de 
Cecilio  á  dicho  Parmenon. 

Laego  mandó  á  su  pregonero  que  siguiera  preguntando  si  ha- 
bla alguno  maff  en  la  audiencia  que  pidiera  justicia. 

— Yo  no  entiendo  esto,  dijo  Cicilio  rascándose  la  oreja,  que  ha 
sido  en  todas  épocas  la  señal  do  que  una  persona  está  apurada. 

^)No  comprendes!  Esto  quiere  decir  que  s?  no  m^  pagas  maña- 
na los  10.000  sextercioB,  te  agarraré  por  la  túnica...  y  mé  perte^ 
nacerás,  insinuó  brutalmente  Parmenon  al  retirarse. 

Cecilio  empelaba  á  ver.  Pero  como  una  cantidad  tan  re^petaSle 
no  se  encuentra  así  como  S3  quiera,  el  desgraciado  no  sabia  como 
iba  á  salir  de  aquel  apuro. 

— Ese  Parmenon,  dijo  de  pronto  un  sugeto  que  por  lo  que  s» 
colegia  babia  estado  presento  á  lo  que  allí  había  sucedido;  ese 
Parmenon  ha  ganado  su  causa  con  mucha  facilidad.. .  Marco  Ré- 
gulo, afladió  en  voz  alta  para  que  Cúcilio  lo  ojese,  se  ha  encogido 
de  hombros  al  oir  el  fallo  dol  pretor. 

Cecilio  OJO,  en  efecto,  estas  palabras,  j  con'sibió  alguna  eepo- 
ranza. 

~|Quién  es  ese  Marco  Régulo,  j  qué  decia  da  mi  asuntof  pre- 
guntó el  infortunado  pleiteante,  encarándoso  al  sugeto  que  habia 
dicho  las  palabras  que  acabamos  de  referir. 

— Marco  Régulo,  contestó  este,  es  el  primor  abogado  de  Romai 

7  dice  que  él  hubiera  sabido  obligar  á  esa  Parmenon  á  llevarse  su 
registro  sin  haber  obtenido  lo  que  solicitaba. 

—¡Da  veras!  esclamó  Cecilio  jMarco  Régulo  ha  dicho  eso!  lEs- 
tará  todavía  eji  el  Foro? 
— ¡Si:  miradle  allí  on  medio  de  aquel  grupo  de  litigantes...'  Yo 

08  aconsejo  que  vajais  á  hablarle,  porquo  seguramente  os  dirá  el 
medio  do  libraros  de  ese  tuno  do  Parmenon. 

Cecilio  se  fué  en  derechura  á  buscar  á  Marco  Régulo,  á  quien 
enteró  en  pecios  palabras  de  lo  que  lo  pasaba^  preguntándole  al 
mismo  tiempo  si  habría  algún  medio  de  hacer  anular  el  fallo  qne 
contra  él  acababa  de  dars?. 
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*-Yeremof>...  yeremot...,  cod testó  Marco  Regalo.  Yo  oreo  que 
tal  Tez  podriamog...;  pero  en  este  momento,  comoTeif,  tengo  una 
porción  de  negocios  qne  no  mo  permiten  dediearme  á  vos...  Venid 
mafiHna  á  mi  casa...  Vivo  al  otro  lado  del  Tiber. 

Geoilio,  algo  menos  inquieto,  se  volvió  á  su  casa.  ¿El  de«d¡bha« 
do  no  había  llegado  al  cabo  de  las  tribulaciones  que  debia  sufrir 
en  aquel  dia  fatal! 

Coando  entró  en  ella,  se  encontró  con  ana  órdon  del  prefecto  de 
la  ciudad,  por  la  oaal  se  le  intimaba  qua  se  presentase  i  dar  es- 
plicaciones  con  respecto  á  su  trato  con  los  Judíos  ó  cristianos  de 
la  puerta  de  Capena,  con  los  cuales,  afiadia  la  orden,  no  debia  te- 
ser  otras  relaciones  que  las  de  exigirlas  con  rigor  los  impuestofl. 

Además  se  bailó  con  una  códula  del  colegio  de  los  pontífices, 
en  ]a  cual  se  le  acosaba  de  sacrilegio,  á  propósito  del  dios  J aga- 
tino, hallado  debajo  de  las  ventanas  de  su  casa  hecho  añicos. 
lEran  anos  vecinos  oficiosos  los  que  habían  recogido  los  restos 
del  motilado  ídolo,  é  indignados  por  este  hecho  habían  ido  á  acu- 
sarle ante  los  pontífices  de  aquel  atentado! 

4O  bien  venia  el  golpe  de  otra  mano  mas  poderosa,  interesada 
en  perder  á  Cecilio? 

Este  desdichado  ni  pensaba  siquiera  en  hacerse  estas  preguntas 
ú  otras  parecidas,  aterrado  como  lo  estaba  de  verse  á  la  vez  en 
nanos  de  Parmenon,  depuesto  de  su  empleo,  j,  lo  que  era  aun 
macho  peor,  citado  ante  el  tribunal  de  los  pontífices. 

—¡Cecilia!  esolamó  con  vox  de  trueno:  jven  aquí,   hija  indigna! 

La  joven  acudió  inmediatamente  al  llamamiento  de  sa  padre. 

Desde  la  escena  qae  habla  pasado  dos  ó  tres  días  antes  en  pra- 
sencia  de  Gargos,  Cecilia  no  habla  salido  de  su  casa,  por  habér« 
selo  prohibido  so  padre  terminantemente. 

Asi  este  como  el  enterrador  hablan  hecho  mil  indagaciones,  7 
no  la  había  costado  mucho  trabajo  á  Cecilio  saber  qu^e  efectiva- 
mente so  hija  era  cristiana,  que  iba  á  casarse  con  un  joven  mili- 
tar quo  lo  era  también,  j  que  la  anciana  Petronila  era  la  causa 
principal  de  todo  esto, 

¡Cecilio  estaba  furioso!  Todas  sus  falsas  creencias  religiosas  se 
soblevaban  al  pensar  que  su  hija  había  abrazado  las  iupersticio^ 
ftes  de  aquellos  judíos  miserables,  que  eran  los  últimos  de  los 
hombres,  Ppr' otra  parte,  y  estele  dolía  tal  vez  masj  por  otra 
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parte  había  prosentido  ya  todas  Jas  desgracias  que  Je  amenaiaban 
porqud)  siendo  agonte  do  la  I07  j  eneargado  de  ejeoatarla  rigoro- 
samente contra  una  claso  generalmente  detestada,  sa  hija  úniea 
80  hubiese  afiliado  en  aquel  culto,  tratado  á  la  saxon  de  impío  7 
saorflego. 

Asi  es  que  le  habia  dicho  á  Cecilia  que  abandonara  su  nnsTa  fé 
si  no  qucria  qae,  Taliéndose  do  la  autoridad  paternal  qtie  sobre 
ella  tenia,  7  que  era  inmensa  según  las  leyes,  la  obligara  de  otro 
modo  á  obedecerle. 

Cuando  Cecilia  se  presentó  delante  de  su  paiire,  le  encontró  su- 
mamenfte  irritado  contra  ella. 

.  r-iDosdichada!  la  dijo  en  cuanto  la  vio:  ¡ho  aquí  las  confiecnen- 
cías  de  tu  infame  conducta! 

Y  al  mismo  tiempo  la  ensofiaba  la  papeleta  de  QÜa  dó  Parmo- 
Aon,  la  cédula  para  compardccr  ante  el  colegio  áe  los  pontífices,  7 
la  órdon  del  prefecto   de  la  ciudad.  . 

—¡Asi  me  encuentro  arruinado;  así  me  hallo  en  .macos  do  tin 
miserable;  asi  e&tá  mi  vida  en  peligro,  únicamente  porque  mi  hija 
Jia  hecho  traición  á  su  padre  7  d  sus  diosesl  Vamos  á  ver,  Cecilia, 
ibas  reflexionado  sobretodo  esto?  Por^]  ce  es  preciso  que  hables 
claro:  ¿quieres  renunciará  ese  abomÍLable  culto? 

-:-¿Y  do  qué  habia  de  servir  el  sacrificio  de  mi  fé  para  salvarod? 
|Se  remediaiian  con  di  todas  esas  desgracias  do  que  os  quejáis, 
dado  caso  que  existan? 

— ¡Que  si  exiftoü...!  ¡Grandes  diosos!  ¿Las  he  inventado  70? 

— No,  padro  mió  ..!  pero  no  es  á  vos  á  quien  amenazan,  sinoá 
mí. 

— jCómo  es  eso? 

— El  prefecto  de  la  ciudad  no  os  quitará  el  destino^  cuando  )e  ha- 
yáis dicho  quo  ene  isa  no  h-^y  otra  cristiana  que  vuestra  *hija.  Los 
pontífices  tampoco  procederán  contra  vos  cuando    sepan   que   he 
sido  70  quien  ha  arrojado  el  ídolo  á  la  calle. 
—    ¿Y  Parmenon? 

-^Parmenon,  padre  mió,  no  tiene  ningún  derecho  sobre  vos;  7 
si  es  un  Jiombre  desinterosado... 

— ¡Por  Hércules,  que  esta  muchacha  tieno  un  modo  de  arre- 
glar las  cosas  que  mo  onoanta!  esclamó  Cecilio  irónicamonte.  ¡A 
la  verdad  que  70  S07  un  loco  en  alarmarme!  ¡Oh!  ¡Qué  pronta  ha 
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tomado  esta  njfia  el  tono  de  esos  pérfidos  jadíoi...  ¡Siempre  tie« 
nen  una  reepnesta  preparada  para  todo  lo  qae  ocurre. ...!  ¡Deigra-, 
ciada  oriatura!  afiadió  Cecilio  Tolviéndose  hacia  su  bija  con  cierta 
tornera:  ino  sabes,  mal  aconi'ejada  nillai  que  todo  está  perdido 
si  insistes  en  ser  «cristiana?  |No  sabes  que  todo  se  salva,  por  el 
contrario,  si  abjuras* á  los  pies  de  los  pontífices! 

— Padre  mío,  contestó  Cecilia  con  tanta  firmeza  como  respeto; 
no  aguardéis  de  mi  que  renuncie  jamis  á  la  Religión  de  Jesucris- 
to... ¡Antes  morir  que. ..! 

— ¡Cómo!  ¿Seguirás  profesando  ese  culto  infame^  i  riesgo  de 
comprometer  tu  porvenir,  j  lo  que  me  parece  mas  digno  aun  de 
llamar  tu  atención,  á  riesgo  de  consumar  la  ruina  de  tu  padre^  y 
tal  vez  de  esponerle  á  perder  la  libertad  j  la  vida! 

—¡Bsa  seria  una  cosa  terrible,  padre  mió...!  Para  mi  seria  un 
motiro  grande  de  pena  el  ver  que  por  mi  causa  os  alcántara  esa  ú 
otra  cualquiera  desgracia;  pero,  lo  repito,  os  alarmáis  demasiado 
pronto,  j...        ' 

-  |^Y...f  dijo  Cecilio  temblando  de  ira  j  de  miedo  á  la  vei.  . 
¿Y...?  ¡Acaba  la  frase,  hija  desnaturaliíada! 

--¡Oh>  padre  mió...!  Matadme...  mi  vida  os  pertenece...,  j  jo 
08  la  darla  con  mucho  gusto...;  pero  no  exijáis  de  mi  un  sacrificio 
que  yo  no  puedo  hacer. 

Cecilio  estaba  tan   pálido  j  tan  encoleriradOy  que  daba  miedO' 
Torle«...  Por  un  momento  tuvo  levantada  la  mano  para  pegar  ó 
para  maldecir  á  su  hija;  pero  luego  pe  contuvo. 

— ¡Ya  no  eres  mi  hija!  cjolamó  enfurecido:  ¡no,  por.  todos  lot 
dioses^  queja  no  eres  hija  mia!  Pero,  mira;  te  juro  que  haré  con- 
tigo lo  que  voj  ¿  hacer  con  esto  vaso  que  me  pertenece. 

y  asi  diciendo,  cogió  UQ  ánfora  que  habla  encima  de  nua  mesa, 
j  arrojándola  al  suelo  con  furia,  la  hizo  mil  pedazos.  ^* ' 

—  ¡Padre  mié!  ¡Padre  mió!  esclamó  la  joven;  jo.... 

— ¿Es  para  arropentirte  j  para  decirme  qae  renuncias  á  esa  su- 
perstición para  lo  qua  tú  ma  llamas?  preguntó  Cecilio  á  su  hija' 
echando  todavía  fuego  por  los  ojos,  como  vulgarmente  ka  dice. 

— ¡Jamás!  contestó  Cecilia  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  j  de- 
jándose caer  en  seguida  en  una  silla  sollozando. 

Su  padre  clavó  en  ella  otra  mirada,  en  la  que  se  V3ian  pintados 
i  la  vez  el  mas  amargo  dolor  j  la  mas    profunda  tristeza-,  lijego' 
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BkMó  áiík  piéia  sin  afladfr  n&a  palabra  mas,  pero  dioiándoio  a  ií 
mfiíBó  én  TOS  &aja: 

— Áliorá  mas  qae  tronca  ai  prisotto  fue  jo  yaa  á  Mareo  R<gulo 
y  que  eoiiísblte  coa  41  nobtt  todo  lo,  que  me  eeti  sncedieBdo. 


CAPlTOLO  V. 
Ub»  ciHMultii  eon  Harca  Régulo. 

Mareo  Aiilio  Régulo  (1)  vivia,  segun  henM)8  dicho  ya,  al  otro 
lado  del  Tíberi  en  1&  décimacuarta  región  de  Roma,  llamada 
Tramtifferinaj  i  oauga  de  sa  posición. 

Plinio  el  joven  dice  que  aquella  casa  7  sus  jardines  estaban  ro-* 
deados  de  pórticos  inmensos,  7  qu9  las  estátUAs  eran  tantas,  que 
ocupaban  toda  la  orilla  del  rio. 

Yy  no  obstantai  aquel  esplendor  7  aqueUa  ostentación  iban  acom- 
pafiados  de  una  ayarioia  tan  prodigiosa,  que  por  dos  reces  la  oaia 
de  Régulo,  hecha  con  toda  la  economía  posible,  ó,  mejor  dicho, 
oon  toda  la  miseria  imaginable,  se  habia  Tenido  al  suelo,  7  á  poco 
le  hubiera  sepultado  debajo  de  sus  ruinas. 

Régulo  poseia  una  fortuna  superior  i  la  de  muchos  ilustres  pa* 
tricios. 

Marco  Régulo^  tiendo  jéren,  habia  ofrecido  un  eacriflcio  i  los 
dioses  con  objeto  de  saber  si  llegaría  algún  día  á  juntar  60.000,000 
de  aextercios  (10.800,000  francos),  7  contaba  él  mi^mo  que  las 
entrañas  de  las  víctimas  eran  dobles,  lo  cual  le  habia  hecho  com- 
prender que  llegaría  á  poseer  aquella  cantidad  doblada. 

En  efecto:  habia  llegado  á  aquella  increíble  opulencia,  pero  por 
Ipi  medios  mas  ab7eotos  7  nmrced  á  toda  clase  de  infamias^  fin  la 
Tida  de  aquel  bribón  hubo  tres  períodos  distintos. 


(1)  Tácito  (Büt.,  IV,  42)  le  lUma  A^hUUuí;  pero  iodo  iaditoe  á  creer  que  es  nna  erraU 
del  coi^iU.  Bégulo  era  de  U  familia  de  Marco  Atilio  Régulo,  el  célebre  prisionero  de  loa  oaoi 
tasinesea, 
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ítüú  primeroi  qna  comprende  deideel  rein&do  de  Nerón  bf^U 
loe  de^VeepasUno  j  Tito,  )iUo  el  aprendisaje  de  los  erímeno*  )U0 
le  han  hecho  faneetamente  célebre. 

8o  padre  de«torrado  por  Claudio  ó  por  Nerón,  no  le  habi a  deja- 
do nada,  7  desde  mnyjórcn  se  habia  sentido  Régulo  atormenUdo 
por  la  pasión  de  ^  fai^g^  j  por  la  del />ro  flihiiidiné  ^^an¿uxni9 
éihiaiu  preecufton^m,  dice  Tácito  (1)  con  la  inimitable  ftaersa  de 
en  08Ulo),,7  habia  inaugurado  sa  aparición  en  el  foro  haciéndose 
inetoumento  de  tres  asesinatos  odiosos,  consumados  por  Nerón  de 
resultas  de  Ips  acusacipncs  de  ^aroo  l?égnlo. 

Estos  tres  i^iesinatos  fueran  el  da  Marco  Lioinio  Craso,  bisnieto 
del  gran  orador,  que  fué  también  el  mas  rico  entro  los  romanos 
,^  |os  últimos  tiempos  de  la  repúbl|ca¿  el  de  Camerino,  cu/a  cali- 
4ad7  vida,  se, Ignora,  7  Analmente  el  da  áalvidieno  Orflto,  sobre 
el  cual  tampoco, dice  nada  la  historia. 

La  acusación  contra  Graso  la  yalió  á  ^gulo  7.000,000  de  sex- 
^rcLos  (1.400^000  francos);  las  de  Caporíno  7  Salyidieno  Oráto 
pusieren  el  colmo  á  su  fortuna,  dándoJe  el  sacerdocio  7  la  ques- 
toria. 

,  En-el  segando  periodo,  que  comprendo  los  reinados  de  Vespasia- 
.no  7  Tito  hasta  el  de  Domiciaao,  los  delatores  aran  ifnuj  mal  mi* 
n^ijÍQ')  Régulo  trató  al  principio  do  jnantenorse  en  el  S(^nado, 
ante  el  cual  8ehixa|defendor,,por  Vi^pitano  Mess^la,  su  hermano 
pterino,  porque  su  madre  habia  ^  pasado  á  segundas  nupciais  con 
,nn  jtal  Messala. 

Pepo  fué  confundido  por  la  enérgica  arenga  que  Tácito  pono  en 
bocado  Curcio  Montano  (2),  7  arrojado  igoominioflamonte^Áe 
aquella  ilustro  corporación. 

entonces  Tolvió  &  ejercer  la  abogacía,  en  cu/a  profesión  brilla- 

^h|tn  en  aquella  época  Satrio   Rafo,  Pompe/o  ^turnino.  Sal  vio 

Liberal,  Cornelio  Tácito  el  gran  historiador,  Ca70^  Pronto,   Tur* 

f^iliq  NQ;njn&tQ,  Claudio  Restituto  7  Pliaio  el  Jóren,   que  ios  do^ 

^minal^a  á  todos  como   orador. 

No  nei^ritamos  docir  que  fu¿  profundamente  despreciado  ppf 
todos  sus  colegas. 


(1)    Tieito;  IKfl.,  Itb.  IT,  ti. 
(i;   Tácito:  líúl.,  lib.  lY,  42. 
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Heranio  Seaeoion,  repitiendo  malioiosamento  una  diflnfoion  o^« 
lebre^  atribuida  á  Catón  el  antiguo,  decía  apropiándola  á  Régulo, 
que  el  orador  era  un  hombrs  mal  criado^  inhábil  en  el  arte  de 
tuíblar.  ♦ 

Ló  que  nadie  podía  negarle,  ora  que  fuese  'el  mas  grande  here^ 
dipeto  (1)  que  existia  en  Roma.  Veíasele  continuamente  sentado, 
ó  mejor  dicho,  sitiando  las  cabeceras  de  las  camas  ¿e  los  mori- 
bundos para  que  se  acordaran  de  él  en  sus  testiamentos^  con  un 
cinismo  superior  á  cuanto  puede  decirce. 

Durante  el  tercer  periodo,  que  es  el  en  que  nosotros  le  damos 
cabida  en  nuestra  narración,  Marco  Régulo,  sin  dejar  por  osto  de 
continuar  ejerciendo  la  abogacía  ni  de  andar  tras  las  herencias, 
había  Tuelto  á  su  primitivo  oficio  de  delator.  No  obstante,  no  lo 
ejercía,  como  en  otros  tiempos,  á  la  luz  del  día,  sino  tratando  de 
captarse  el  favor  de  Domiclano  por  medios  ocultos  y,  si  nos  es 
licito  deoirlo  asi,  subterráneos. 

Régulo  rivalixaba  en  calo  sobre  este  particular  con  Meció  Caro, 
delator  inmundo,  menos  peligroso,  sin  embargo^  que  aquel,  pero 
que  sufria  muj  contra  su  voluntad  la  competencia  que  le  bacía. 

Herencio  Senerion,  de  quien  acabamos  de  hablar  poco  há,  ha- 
bía sido  sentenciado  á  muerte  j  ejecutado  á  instancias  ó  por  ofec* 
to  de  las  delaciones  de  Meció  Caro,  únicamente  porque  había 
hecho  el  elogio  do  Helvídio  Prisao,  jernode  Thrasoas,  una  de  las 
victimas  da  Nerón.  Régulo,  envidioso  de  no  haber  tomado  parte 
en  una  denuncia  tan  meritoria,  quiso  ai  menos  asociarse  á  ella 
persiguiendo  á  Herencio  con  sus  invectivas  hasta  después  de 
muerto. 

Pero  su  rival  no  lo  consintió  mucho  tiempo,  7  le  hizo  pararse 
de  un  golpe  en  medio  de  un  triunfo  que  le  eostataba  tan  poco,  va- 
liéndose de  este  terrible  apostrofe:  «¿Que  hay  de  común  entre  mis 
muertos  y  t^f  iMe  has  visto  atormentar  á  Craso  y  á  Camerino!» 

Marco  Régulo  era,  en  efecto,  el  mas  malo  de  todos  los  anima^ 
les  bípedos  fomnium  bipedum  nequitsimus  (2),  como  se  \o  había 
escrito á  Domioiano  un  tal  Meció  Modesto,  hombre||e  mucha  pro- 


(1)    Llamábase  asi  al  que  andaba  á  caía  de  bereacias. 
(M;    PIídIo  el  Joven,  «oii.ldco. 
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bidaci,  objttoj  viotima  d«  tus  deUciones  al  principa  (1).  Poro  i 
pesar  da  atto,  7  de  los  detallos  da  su  vida,  llenos  todos  de  yer- 
gozosos  recuerdos,  Marco  Régelo  gozaba  tranqnilamanta  da  su 
inmensa  opulencia.  ^ 

Este  hombre  malvado  babia  escogido  con  admirable  penetra- 
clon  el  sitio  donde  vivia. 

.  Colocada  su  magnífica  casa  á  orilla  del  Tiber,  entre  el  puente 
Balatino,  situado  á  la  izquierda,  7  el  puente  Emilio  6  Sublicio^ 
quó  seelaTaba  á  la  derecha,  no  lejos  de  la  isla  Tibenanaf  Régu- 
lo dominaba  toda  Roma,  que  e&taba  como  echada  á  sus  pies,  7 
eu7o  aliento,  digámoslo  así,  subía  hasta  él. 

Con  solo  atravesar  el  puente  Palatino,  se  encontraba  Régulo  en 
al  Foro^  centro  de  todos  los  negocios,  7  en  el  Palatino,  barrio  del 
patriciado,  morada  habitual  7  preferida  de  los  Bmperados,  región 
da  las  riquetas,  del  alto  comercio  7  de  la  religión,  por  su  proxi- 
midad al  Capitolio. 

Si  atravesaba  los  dos  puentes,  el  Cestio  7  el  Fabricio^  que 
unían  la  isla  Tiheriana  con  las  dos  orillas  del  rio,  sa  hallaba 
en  medio  del  Campo  do  Marte,  centro  da  la  actividad  poli- 
tica,  7  en  medio  asimismo  de  los  pórticos  7  de  los  teatros^  A 
donde  asistía  de  continuo,  como  lo  hemos  visto  7a,  lo  mas  esco- 
gido da  la  sociedad  romana. 

Por  el  puente  Emilio  ó  Sublicio^  se  hallaba  en  un  momento  an 
al  monta  Aventino,  an  el  Circo  Máximo  7  an  la  via  Apia,  por 


(i)  Virmalut,  dicendi  imperitut  <Plinio  cl  Jóvea,  lib.  IV,  epist.  7.)  Catón  había  dicho: 
Vir  prohtUf  dicendi  peritut.  No  obitante,  Marco  Régulo  no  era  tan  mal  abogado  como  pare- 
ce indicar  aquella  sátira.  El  rt'Ualo  quj  haco  de  él  Plinio  el  Joven  oa  la  maacionada  carta, 
es  sin  embargo,  poco  halagüeño:  «Tiene,  dice,  el  pecho  débil,  los  ademanes  los  de  un  hom- 
bre que  se  halla  apocado,  la  lengua  gorda,  la  imaginación  perezosa;  fállale  memoria,  y  todo 
su  talento  consiste  en  ser  un  hombr«  estravagante.»  Y  á  pesar  de  lo  que  acaba  de  leerse,  el 
bímso  PUnio  aOade  en  seguida  que  Ré',;ulo  se  habia  adquirido  entre  muchas  personas  repu- 
tación de  orador.  Y  en  otro  pasaje  escribe  á  propósito  de  su  muerte:  «Tenia  amor  á  las  letras, 
sabia  temer  y  palidecer,  y  componía  (lib.  VI.  2).» 

Por  ntra parte,  Marcial  le  prodiga  alabanzas  que  rayan  on  exageradas,  pues  llega  á  com- 
parar su  origen  con  el  respeto  que  tenia  á  lOit  dioses  iBpig.^  \,  112);  elogia  su  e^uencla 
(Id.,  Y.  23/,  qne  iguala  á  la  de  Cicerón  (lY,  ItS),  etc.,  etc.  Li  verdad  es  que  Régulo  tenia 
cierta  fuerzJi  Sepe  dieo  innestevim  Régulo  /Plin.,  I  Y,  7>;  y  que  era  apremiante  en  ladiseu- 
iion.  Lo  que  habia  era  que  en  Tez  de  cojer  á  su  adversario. por  la  gtrg4nta,  y  ahogarle,  se- 
gún ae  lo  hacia  decir  su  amor  propio,  solía  a;;  irrarlo  por  la  rodilla,  por  la  pierna  ó  por  el 
talOD,  como  obserra  Plinío  con  mucha  gracia  ;  pero  lo  qu3  cogii ,  lo  aprotaba  bien. 
(Plíii.,  1,  1.) 
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Honde  llejgraban  &  IRoma  los  diputados  da  los  poüblos  amigos  ^ 
enemigos,  Ibs  embajadores  enviado^  i  las  naoio&es  tfstranjofas, 
los  proc((n8iiloi  qae  volviaa  dd  sus  gobiernos  y  todos  los  correos 
portadores  de  las  órdenes  del  principi,  de  los  oónsnles  ó  del  Se- 
nado. ^ 

En  fin,  adosada  aqnella  casa  á  los  bosques  de  losGésares,  al  de 
Fariña,  7  A  los  jardines  de  Pompeyo  7  de  César,  Tastos  eipa- 
éVoB  ctllílei^tos  de  sombra,  de  frescura,  7  en  donde  reinaba  uña 
completa  bilma,  le  ofreoia  ese  goce  tan  apetecible  en  medio  de  Üe 
grandes  ciudades,  de  un  silencio  completo  al  lado  del  tumulto  7 
de  la  agitación. 

Cuando  lera  preciso  tomar  parte  en  cualquier  acontecimiento 
político  ú  otro.  Régulo  se  encontraba  en  Roma  en  un  momento 
por  los  tres  puentes  que  hemos  dicho. 

^Guando  convenia  hacerse  olvidar.  Régulo  a;<uardaba  con  toda 
la  paciencia  de  la  silenciosa  Arácnea,  escondido  en  la  sombra  (fe 
sus  jardines,  que  llegara  el  momento  oportuno  de  préteni)aráe  de 
nucTo  en  público. 

Régulo,  en  fin,  era  un  hombre  mu7  astuto  7  mu7  hábil,  ecntra 
el' cual  era  preciso  estar  siempre  prevenido,  por  ei  le  daba  la 
Idea  de  ocuparse  de  uno. 

Los  dos  grandes  negocios  que  tenia  entre  manos  en  aquel  mo- 
mento eran  el  de  la  vestal  Cornelia,  7  sobre  todo  el  de  los  cris- 
'tíanos,  ^on  tos  cuales  le  habfa  prometido  á  Domiciéno  acabar 
cuando  regresara  de  su  espedicion  militar. 

Aquel  miserable  se  valia  de  toda  su  industria  para  cumplir  lo 
que  habia  ofrecido;  lo  cual,  dado  caso  que  le  saliera  bten,  equiva- 
lía i  conquistar  do  un  golpe,  7  á  la  vez,  el  inalterable  &vor  4^1 
principe  7  un  dominio  absoluto  sobre  la  turba  de  eus  rivales. 

Con  este  objeto  habia  tandido  sus  redes  por  todas  partes. 

Para  sorprender  los  secretos  de  la  iniciación  de  Fiavio  Clemen- 
te 7  de  su  familia  en  el  culto  de  Cristo,  se  habia  valido  de  Armi- 
liato  7  de  Paifusio  Sura,  hombres  consulares,  7  á  quienes  trata- 
ba dümodo  que  hemos  visto  7a  por  su  lentitud  7  por  sus  vacila- 
ciones. 

Para  obtener  algunas  noticiai  de  la  vestal  Mixima  7  de  Métele 
Celer,  noticias  que  fueran  datosjsufióieht^s  psra  formarles  csnita, 
habia  comprado  á  Doris,  la  peinadora  de  la  divina  Aurellt^,  7,,4e 
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lo  OB  «vsndoiba  i  yeriguar  lo  que  podia  do  aquella  casa  por 
el  eaelavo  onoargado  do  la  portería,  ol  demasiado  e&ndido  Palea* 
irioD^  á  qnioQ  ja  oonooen  nuestros  lectores.  i 

FtBalmeDte,  había  entrado  en  relaciones  con  Eutrapelo,  cuja 
intemperante  locuacidad  conocía,  j  en  cuya  tienda  se  contaba  lo 
tyae  pMaba  y  lo  que  no  pasaba  en  la  ciudad,  é  iba  allí  todas  lat 
Bochos  con  ¿a  espersmsa  de  atrapar  algunos  datos  que  le  perz^itie* 
ran  lanzarse  sobre  lae  víctimas  q^ue  diTÍsaba  ja  en  el  horizonte. 

Por  la  eonyersadon  de  Oargos  coa  Butrapelo  ha  podido  ver  ol 
lector  que  Régulo  había  sido  servido  á  pedir  de  boca,  puesto  qi|e 
hablB  adquirido  la  certidumbre  de  que  Flavia  Domitila  era  cristia* 
M,  que  cataba  en  relaciones  con  los  judíos  de  la  puerta  Capona,  j 
al  mismo  tiempo  había  sabido  el  nom!)re  de  la  jóven^  por  cujo 
conducto  seria  fácil  (al  meaos  así  lo  crcia  él)  penetrar  todos  lof 
misterios  que  tanto  lo  importaba  descubrir. 

Pero  ante  todo  era  preciso  ser  dueflo  de  aquella  ñifla ,  lo  cual 
tal  vei  hubiera  sido  difícil  para  otro  cualquiera,  pero  no  era  nada 
para  un  hombre  tan  práctico  en  la  maldad  como  Marco  Hégulo. 

En  un  instante  concibió  su  plan.  Apoderándose  oon  profunda 
habilidad  de  todas  las  circunstancias  de  la  narración  de  Ocrges, 
ampesó  por  pensar  en  valerse  de  Parmeaon  del  modo  que  ja  sa- 
bemos, á fin  de  mantener  en  una  gran  zozobra  á  Cecilio,  que  se 
hallaba  sio  recursos,  j  que  habiendo  sido  ja  esclavo  una  vez,  de- 
bía temer  mucho  el  perder  de*  nuevo  au  libertad. 

Luego  completó  sus  medios  de  acción  con  la  carta  del  prefecto 
de  la  ciudad  j  oon  la  cita  ante  el  tribunal  de  los  pontiflees^  por- 
que no  es  difícil  adivinar  que,  merced  á  la  activa  intervención  de 
aquel  bribón,  se  ostendieron  aquelloa  dos  documentos,  que  tanto 
atormentaron  á  Cecilio  cuando  se  encontró  con  ellos  en  su  casa. 

fin  fin,  Régulo  ora  quien  había  colocado  en  el  Foro  al  oficioso 
personaje  encargado  de  hacer  caer  en  ol  lazo  al  desventurado  liti- 
gante que  habla  salido  condenado,  haciéndole  ver  en  MarcQ  Régu- 
lo la  4nica  persona  que  podia  salvarle  de  las  amenazas  de  Par- 
ttenon. 

Aquel  malvado^  ajudado  por  todos  estos  manejos,  estaba  muj 
seguro  de  que  Cecilio  se  llegaría  á  él,  j  lo  aguardaba  con  confianza 
cuando  el  nomenclátor,  levantando  la  cortina,  introdujo  al  des- 
graciado padre  en  su  eaoedroé  despacho^ 
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Bste  era  od ji  vasta  pieza  qud  daba  al  atrioy  áspeme  dt  patio 
onadrado  colocado  en  el  centro  de  fcllas  en  todas  las  casas  da  Ro- 
ma,  7  adornado  OQ  todas  sns  fachadas  can  tina  columnata  de  már- 
mol blanco  en  forma  de  claustro. 

El  exedro  d^  la  casa  de  Marco  Régulo  tenia  una  ventalla  nada 
mas,  y  delante  do  ella  una  especie  de  trasparente  para  disminuir 
un  poco  la  luí,  que  á  no  ser  así  hubiera  sido  demasiado  viva. 

Por  todo  el  derredor  del  cuarto,  y  arrimados  á  la  pared,  habla 
unos  sofás  ó  lechos  con  fundas  de  lana  de  coJor  de  púrpura;  en 
los  cuatro  ángulos  de  la  pieza  otras  tantas  estatuas^  persoaiflca* 
ban  á  Apolo,  dios  de  la  elojuoncia  y  de  la  podsín;  á  Mlnervay 
diosa  de  las  ciencias  y  de  la  sabiduría-,  á  HdrculeSy  imágpon  de  la^ 
fuerza,  y  á  Cupido,  dios  de  los  amores  y  símbolo  de  las  gracias  li* 
tararíais. 

Un  poco  por  encima  de  aquellos  lechos,  y  hasta  una  altura  4 
donde  apenas  podía  alcanzarse  con  la  mano,  veianse  una  infinidad 
de  bolitas,  las  unas  doradas,  las  otras  sencillamente  de  madera,* 
de  hueso  ó  de  cuerno.  Aquellas  bolas  estaban  colocadas  en  lo 
que  hoy  llamaríamos  lomo  de  los  libros  (1),  y  que  entonces,  que 

(1)  En  Roma,  los  libros  se  compqpian  de  una  hoja  do  papiro  ó  pergamino,  llamado  maa 
bien  pfTj^amtn,  por  Eummes,  Rey  de  Pérgamo,  su  inventor;  según  la  importancia  de  U 
obra,  se  añadían  nueras  hojas  a  la  primera,  pegándolas  á  aquella.  Escribíase  con  el  cálamo^ 
por  una  sola  parte;  era  el  cálamo  una  cañiu  corlada  que  terminaba  en  punta,  y  en  esta  ha-» 
bia  una  cosa  parecida  á  los  puntos  de  nuestras  plumas  metálicas  6  du  ave;  mojábase  el  cá- 
lamo en  el  atramentumj  licor  negro  compuesto  de  agua  gomada,  en  la  cual,  para  darla  color, 
se  echaba  hollín  de  resina  ó  de  pez  quemad»,  ó  «e/M'a,  liquido  estraido  del  pescado  de  mar 
que  lleva  este  nombro  Cuando  la  obra  estaba  terminada,  se  arrollaba  en  un  cilindro  ó  palo 
(bacillas  vel  iurcului),  de  donde  viene  la  palabra  volumen  ó  rollo,  y  la  espresion  evolvcre 
librum,  desarrollar  un  libro  para  leerlo.  Para  que  aquellas  hojas  así  arrolladas  no  sufriesen 
detrimento,  se  ponía  pegado  á  los  eslremos  de  ellas  una  cosa  llamada  frtnite  también  om* 
bligot  parecida  á  las  bolas  que  hoy  se  usan  en  las  puntas  de  los  palos  délas  colgadura^,  y 
hecha  esta  operación,  quedaba  la  obra,  digámoslo  asi  completamente  encuadernada.  De 
aquí  la  espresion:  Uber  ad  umbilicum  adductut,  para  significar  una  obra  concluida  del  lodo. 
Había  además  los  fomof ,  en  los  cuales  las  hojas,  en  vez  de  estar  pegadas,  estaban  cosidas  y 
colocadas  entre  dos  tablitas  de  madera  de  haya.  Este  procedimiento  no  se  veriücaba  sino 
con  las  obras  escritas  en  pergamino,  en  atención  á  que  esta  sustancia  compacta  y  demasiado 
dora  no  se  podía  arrollar  fuertementf*,  como  sucedía  con  los  volúmenes.  El  coméroio  dé\ 
papiro,  del  pergamino  y  de  los  libros  era  inmenso  en  Roma,  y  sobre  este  punto  podrían  dar- 
se pormenores  sumamente  curiosos;  pero  esto  nos  parece  imposible  hacerlo  en  simples 
notas.  Contentémonos  con  decir  que  en  Roma  se  conocían  y  fab;'icaban  toda  clase  de  pa- 
peles, desde  el  Auguttal,  que  era  muy  Íno  y  de  una  blancura  esiremada,  basta  «1  emporéti* 
fo,  que  no  podía  servir  mas  que  para  envolver.  En  tiempo  del  Emperador  Claudio  el  Áugut- 
tal  quedó  en  segundo  término,  por  haberse  inventado  el  Claudin,  que  era  mucho  mas  su-* 
perior. 
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aun  &o  80  coBona  nuebtro  actual   modo  de  encuadernar,   coufIs- 
tian  on  rollos  do  papiro  metidos  en  sus    scrinia  ó  forali,  especie 
de  cofrecillos  cilindricos  cerrados  por  la  boca  con  una  tápá,  en  la 
que  había  tros  agujero8  r^-dondos,  por  cada  uno  de  los   cuales  sé    . 
introducía  el  rollo  de  papel  ó  tomo. 

OrdiDariamente  estos  estuches  ó  scrinia  estaban   derechos  en        • 
medio  de  la  pieza;  pero  R'Jgulo  habla  ereido  dobar  adoptar  el  mé- 
todo para  él  mas  satisfactorio^  quo  em'i)l9aban  los  libreros  en  sua^ 
tiendas,  es  decir,  el  de  abrir  en  la  pared  una  especie  de  pequefiós 
estantes  cuadrados,  llamados  nidosy  en  los  cuales  se  colocaban 
horizontalmen^e  los  cofrecilios  que  contenían  los   ULro¿. 

Todos  aquellos  nidis  reuriidos  componiaa  uaa  biblioteca  con- 
siderable, formada  á  cosía  (ie  mucho  trabajo  j  do  no  menos  dinero, 
lo  cual  indicaba  qire  Régulo,  á  posar  de  ser  un  hombre  avaro,  np 
lo  habia  sido  en  esto.  ^         '       ' 

Y  es  que  el  infame  delator  aspiraba,  on  efecto^  á  la  tripla  glo- 
ria do  jurigconsulto,  do  abogado  elocuente  y  do  escritor:  los  li- 
bros, por  lo  selectos,  corri»spondian  á  estas  ires  miras. 

Tal  era  el  sspecto  del  despacho  de  Regulo  cuando  Cecilio  ^entró 
on  él. 

El  abogado  parecía  estar  muy  ocupado,  estudiando  sus  pfeitof 
ó  lejendo  en  los  infinitos  rollos  que  so  veian  desplegados  sobro,  la 
me^d^i  pero  una  mirada  de  reojo,  dirigida  á  la  persona   qu9  intro- 
ducia  su  nomenclátor,  le  había  hecho  reconocer   inmediatan^enío         • 
al  recien  venido. 

Su  rostro  se  iluminó  do  repente  con  una   sonrisa  imp¿rcepüble. 

— iQué  hajr?  ¿Qué  es  lo  que  pedís?  dijo  fingiendo  al  pronto  quo 
no  conocía  á  Cecilio,  yailadiendo  al  punto:  ;Ah¡  ya  caigo...*,  vos 
sois  el  sugeto  de  que  me  habló  ajer  un  tal  Parmonon... 

— Sí,  señor,  contestó  Cecilio^  pero  desdo  ayer  mi  posición  so 
ha  complicado  estraordinariamente. 

— ¿Cómo  es  eso!  preguntó  el  abogado.  ¿Tal  vez  aJgun  nuevo 
incidente...?  ,  ^   ' 

Cecilio,  sin  contestar  á  estas  preguntas,  le  enseftó  la  carta  doÍ 
prefecto  de  la  ciudad  y  la  papeleta  de  cita  de  los  poutíficea. 

Régulo  hizo  como  que  !eia  estos  documentos  con  la  mayor  aten- 
ción . 

—Esto  jy^  vale  nada,  lo  dijo  á  Cecilio  ajL  oabo  do  algUAoi  í|m- 

12 
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t%iii6f  I  arrugando  entre  tus  manos  al  mismo  tiempo  la  orden  del 
prefeeto  de  la  eiudad...  To  conozco  personalmente  &  Honorato 
MeasiOi  j  con  ana  palabra  qne  70  le  diga  las  cosas  no  pasarán 
mas  adelante,. •  Pero  este  otro  negooibes  maoho  mas  grave,  afia- 
dió  reílritodose  i  la  cHa  de  los  pontífices...  ^Bs  cierto  el   hechof 

— Por  deegracia  lo  eíT,  dijo  Cecilio  medio  entre  dientes...  No 
obstantCi  ao  S07  el  ealpable..  ;  quien  ha  rotóla  estAtaa  del  dios 
Jngatino  ha  sido  mi  hija. 

— 4ViTe  con  tos  esa  hija?  ¿Esti  bajo  la  patria  potestad! 

-^Claro  estay  contestó  Cecilio. 

—Entonces  es  lo  mismo  qne  si  el  sacrilegio  háblese  sido  come* 
iido  por  TOS...  <?i«ta 9009  tua  tanquam  filii,  sieuti  filii  vow  tan* 
fuam  iua  inielligeíur  (1),  dicen  los  jnrisconsnltos  en  so  lenguaje 
igurado. 

—¡Por  Júpiter!  esolamó  aquel  desdichado:  (es  eso  posiblet 

— 4N0  me  habéis  comprendido?  Entonces  pongamos  manus  en 
lugar  de  vow^  j  dirá:  Parque  iu  mano  es  como  la  mano  de  tu  hijo^ 
y  la  mano  de  tu  hijo  como  la  tuya.  4B8  esto  bien  claro  é  inteli- 
gible! 

--|T  cual  es  la  pena  seflalada  para  ese  delito?  preguntó  el  infe^ 
lis  Cecilio  con  visible  inquietud. 

Pero  Marco  Régulo,  juzgando  probablemente  que  no  habia 
llegado  el  momento  de  contestar  sobre  aquel  punto,  se  contentó 
•OB  hacer  esta  preguntas  ^. 

— jT  cual  ha  sido  la  causa  deteste  sacrilegio! 

—Que  mi  hija  es  cristiana. 

— ¡Cristiana.. •!  esclamó  Kógalo  fingiendo  perfectamente  que  le 
tansaba  asombro  aquella  noticia.  ¡Oh!  esto  es  mas  grave...  mu- 
•ho  mas  grave...  Ahora  comprendo  la  orden  de  Honorato  Messio, 
j  JO  no  me  prometo  sacar  de  él  el  partido  que  poco  há  os  he  di- 
•ho-,  BO,  no  es  probable  que  pueda  servirme  por  mucha  voluntad 
fue  tenga  de  hacerlo. 

.  Aquel  miserable  retiraba  la  esperansa  dé  su  inflojo,  esperanxa 
qne  á  propósito  le  habia  hecho  vislumbrar  á  Cecilio. 

Veamos,  sin  embargo,  prosiguió  diciendo*,  puede  qne  no  esté 


(1)  Porque  io  yoi  ei  eomo  la  toz  de  ta  hl|jo,  7  U  roí  de  iu  b^o  eomo  te  tuya. 
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todo  Un  perdidp  oomo  oreomoi...  SI  yaesira  hija  raiiiiiiciase  á  at^ 
culto  infame,  tal  toz  los  pontifloos  se  darian  por  satiafeobos.. .  iLa 
habéis  probado! 

— ;Aj  de«míl  Sí,  contestó  con  abatimiento  el  desrentnrado  pA« 
dre;  pero  no  be  coasegaido  nada. 

—  Es  preciso  yolYcrlo  á  probar  de  un  modo  cnérgicOy  insinnd, 
Bagólo»  qao  antes  de  entrar  mas  en  materia  quería  saber  baata. 
donde  podría  ir.  . 

T,  no  obttantCi  aquel  hombre  infame  sabia  muy  bien  que  los 
cristianos  no  se  dejaban  voncer  jam&st  en  eUrein^o  de  Nerón  los 
había  Tisto  yarias  veces  despreciar  la  Tida^  muriendo  por  su  fé 
con  intrepides  inquebrantabld, 

— ¡Por  los  dioses,  que  lo  hará!  esclamó  Cecilio:  ¡bagan  ejloii 
que  erta  ves  sea  jo  mas  afortunado!  Pero  no  lo  seré.  ¡No  espero 
conTcneer  á  mi  hija! 

TlcTantando  la  cabeza  para  leer  en  los  ojos  del  abogado  la 
que  podría  aguardar  de  él,  esolamó  de  nuevo  con  visible  ansiedad: 

— ¡Cómo...!  4N0  habrá  ja  ningún  medio... !• 

¡Oh!  los  medios  nunca  faltan,  contestó  Régulo...;  pero  haj  al- 
gunos quC;  aunque  inevitables,  son  muj  duros  para  un  padre^ 
afiadió  aquel  bribón,  fingiendo  una  compasión  que  estaba  muj  le* 
jos  de  sentir. 

— íT  qué  medio  es  ese,  Sr.  Régulot  preguntó  afligidisimo  Cfci« 
lioy  que  no  pedia  dominar  su  angustia. 

—Habría  el  abandono  noooal  (1),  contestó  el  abogado  observa  a*<i 


(1>  So  el  Derecho  romano  fedistinguiafel  qae  había  cometido  el  delito,  y  al  coal  se  le  ^Sbá 
el  nombre  de  noxQ^  del  delito  mismo,  que  era  llamado  noxia;  uNoxa  aut€m  ui  eorpH§que0^ 
nocuit^  id  est,  iervtu;  noxia^  ipsum  male/Uium^velati  furtunit  damnum^  rapiña ^  injuria, 
(Jiutin.,  Intí.,  IV,  tit.  VIH,  par.  t.**;  Cuando  el  noxa,  es  decir,  el  autor  del  delito,  el  euerp9 
que  habia  dañadoy  perteriecia  como  cosa  a  un  padre  ó  á  un  amo,  contra  el  amo  ó  contra  et 
|»adre  era  contra  quien  se  dirigía  la  acción  ineTÍtablemente,  bien  para  la  reparación  del  per* 
joldo  causado,  bien^ara  elpago  de  la  pena  peeuiiiaria  que  le  estaba  impuesta.  V  el  padra 
é  el  amo  do  podian  librarse  de  aquella  responsabilidad  legal  sino  por  medio  del  abandono* 
Doxal  del  hijo,  de  la  hija  6  del  esclavo,  y  aun  también  del  animal.  Este  era  un  laso  intimó' 
que  la  ley  romana  establecía  entre  el  padre  y  sus  hijos,  entre  el  amo  y  sus  esclaros,  entií^ 
#1  propietario  y  sus  bestias  de  car^a.  Muy  triste  y  muy  vergonioso  es  tenerlo  que<deeir;  peret 
á  los  ^09  del  k'gjslador  estas  tres  cesas,  un  hijo  ó  una  bija,  una  esclava  ó  un  animal,  eran 
«na  misma»  «tinque  entre  ellas  hubiese  las  diferencias  marcadas  por  la  simple  gradación  dé 
padre  á  hijo,  de  amo  á  esclwo,  de  propietario  á  la  cosa  propiamente  llamada  asi;  pefo  él 
law  lega)  preHvcM  Us  mismas  omueeiaea^la».  Y  f»  «to  Uo  cierto,  qm  el  bijo  j  ek  cs^Uvo^ 
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dd'oáatetosahieiHe  el  eftcto  qce  producía  aquella  palabra  en 'el 
éónUoltaDié. 

T  luego  afiadió,  conociendo  que  Cecilio  no  habla 'coni^rendi do  16 
que  aoababa  de  decirle:  '  ,  '    • 

— La  ley  no  es  tan  absurda  é  injusta  que  ha^  al  padre  neeesa. 
mente  Jresponsabte  con  su  persona  de  las  fecbórfás  del  hijo.  La 
ruj^tura  del  lazo  l^gal  de  que  70  hablaba  hace  un  instante  es  pó^ 
aible  para  el  padre.,.,  que  no  quiere  que  el  crímeá  dé'  én  hijo  lle^ 
gtie  hasta  él.  Esta  i*uptura  seve^iflca  poi>  áiedio  del  abandono  ¿el 
hijo  á  los  qué  tienen  que  quejarse  del  delito,  y.... 

Ceeilio  did  un  salto  en  su  asiento. 

—¡Cómo!  eso)amó....  iHabia  70  de  abandonar  ínihija  i  lohpon^ 
tffioes?,..  (Qué  harían  de  ellat 

-^íQué  qnereist  Vos  ó  ella,  ó  mae  bien  loe  dos  juntos,  sois  loe 
que  habéis  de  responder  del  hecho,  dijo  Régulo  siempre  iíhpásl- 
ble..l:  nova  eaptft  teqmtur....  á  menos  que  la  reparación  léyeri- 

— iGómo  puede  ser  esof  ¿A  qtíé  estamos  espuestos?    • 
'  — Bl  eastigo  personal  no  os  alcanza,  7  sin  embargo  es  casi  lo 
mismo  que  si  os  alcanzara.      ^ 

'  — 4Y  qué  castigo  es  ese?  ¿Qué  quiere  dee!r  que  aunque  no  noté 
alcanzáoslo  mismo  que  si  me  alcanzara?  Sr.  Régulo;  ésplicaós  etl 
aembre  de  todoe  los  dioses,  eselamó  el  infortunado  padi*e^.  '  ' 

— Eseuchadme  bien,  dijo  aquél  ..:  por  desgraciadlo  qúeha7  aquí 
•a  ona  cosa  muy  sencilla....  En  otros  tieitípos,  prosiguió  dicien- 
doj  eargando  mucho  sobre  cada  palabra;  en  otros  tiempos,  cuando 
•1  sentimiento  religioso  no  estaba  tan  debilitado  como  en  nuestros 
H%ñf  vuestra  hija  hubiera  caído  inevitablemente  en  la  Mervidum- 
dre  de  la  pena  (1);  es  deoir,  hubiera  sido  condenada  á  las  fieras,  ó 


eMuiderados  «iempre  como  cosas  con  relación  al  padre  ó  al  amo;  podían  ser  ot^eto,  lo  mi*- 
mo  que  la  bestia,  del  abandono  noxal.  (Guyo,  /luf.,  IV,  75,  77,  7S  y  79;  Just.:  Intí^  líb.  IV, 
tiUALotVIII  y  IX.'  No  obstatMe,  Teremossiel  abandono  noial  con  respecto  a  ..los  kHJosy 
«endono  que  estaba  admitido  sin  contradicción  por  ios  antiguos  juriftconsulioa,  podia  aiw 
penarse  ea4>ractioa  en  la  época  en  que  nos  enconiramo»  Trente  a  frente  con  un  bijo,  y  sebee 
^4o  con  una  b^a,  porque  so  hacia  una  distinción  (in  fanorem  fmdieitim)^  Lo  que  bay  eo 
ffM>  de  positivo  es  que  el  abandono  noxal  de  los  hijos  no  fué  abolido  definitivamente  haata 
|a  épora  de  Jusliniano,  que  asi  io  dispuso.  (/imI.,  lib  iV.  tlt.  VIH,  par.  7.<*) 
,  I)    £a  4^d^  por  ^ervilmd  4t  la  ftaia  teda  xeedena  cuyo  efedo  inmedUle  en  rednoir 
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ttia*  Udj^fi  laft  minas,  parque  BÍando  Jugatino  ba  Dioi  inferior, 
la  humaran  api Leada  ejd  segando  grado....  Con  respecto  á  las  ma- 
gtresy  la  ooa^taa  in.  me^oZJtim  paedo  oonm atarse  hoj  en  eseUyi^ 
tnd  perpéti;a. 

-^¡Dioses  pcdarosos!  esolamó  aterrado  el  anoiano. 

-^YOfOo  (|reo,  dijo  iQdolenteaiento.el  abogado,  jo  no  oreo  qQe  lai 
cosas  so  lleron  ha^ta  ese  ostrecno.  Y  acobstaotO)  no  me  atreverla 
á  asegpri^rlo^  porque  el  divino  Ih^mioiano  ie  ha  propuesto  restan- 
par.  e^QnUo,...  Poro  Bb halla a;useAte,  y,merced  ¿esta  eirennstan- 
oia,  t^l^n  puedift  e&trarsa  en  arreglo  eon  los  pontífices.  Bs  pro« 
bal^^lW  estos  so  contenten  con  una  buena  oanlidad  en  métaüab 
para  la  ri&paraoion  del  sacrilegio,  con  20.000  sextcroios,  por  ejeitt* 
pío  (3^000  franeoa)yqad  vos  os  veréis  obligado  i  pagar  con&o  pa- 
dres*., itorq no  la  acción  se  dirige  contra  vos  4  tenor  de  la  ley  /Ye* 
Q<«i]|je<^ach'o....>  Pero  de  todo^s  modos,. será  preciso  qnc  vuestra 
hija  renuncie  á  su  superstioion,  porque,  no  haciéndolo  asi,  no  sé 
JO  la  <|ne  podrá  suceder.  ' 

«r*4Y  si  má  hija  ne  renonoia  á  su  culto  ni  yo  puedo  pagar  loe 
20,000  sextorcios? 

^-^ijio. podéis  pagar  lee  20,000  sextefeios,  contesióel  abogado 
sin  andar  con  rodeos,  los  pontifioes  procederán  á  la  venta  de  vuee¿ 
tra  persona  para  tndemnixarsft  de  ion  gastos  del  proceso;  j  esto  él 
lo  que  me  haeia  decir  que  oon  respocto  á  yo$j  lo  mismo  se  os  daba 
uña  cosa  que  o<ra; 

Bl  4silventurado  Cecilio  iba  poniéndose  pálido  por  instantei.  Él 
pobre  hombre  no  tenia  nada  quo  opondr  á  aquella^  rigurosa*  con^ 
secuencias  qne^no  había  apercibido  al  ptiaoipfó,  pdroqvesde  re* 
presentaban  ahora  con  evldanoia*.  Muéhas  veoes^  ea  su  calidad  de 
agente  del  fisco,  habia  usado  la  misma  dureza  con  algunos  dos^ 
graciados  ibaolventes,  vendidos  en  el  mercado  pdblíoo  á  Instancia 
soja.  iPorqué  bábian  de  abstenárte  los-  pontífices  de  emplear  iltf 
medio  de  obligar  que  la  lej  romana  ponia  eit  mMios-de  tcdoacreé^ 
dosl  ifts(^b&iOeot4jfO'déeer<dMdDí%'  ^tnque  fués^  por  otro  iítulo 
q^  el  que  constituye  generalmente  la  deuda! 


al  sentenciado'cáola^o,  no  de  un  amo,  sino  de  'su  pena,  á  la  cual,  por  decirlo  así,  quedaba 
ligado  poi  loda  la  viétt^Ssta^  penas  eran,  erttfé  oirau,  c!  ser  destinados  al  trabajo  ó  latíórfeo 
de  lasmioa»  (í«  mclaHun^}  y  ¿  la*  Qeíai  ^«i  qui  bctiüt,  si^bjicéunlur;.  (iiwí.,  lib.  I,  til.  XIL 
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h%  tarbaelon  da  aquél  deigraoiado  no  pasó  daBaperóibidá  pMí 
RáguJo.  El  delator  deaiilaba,  digámoBlo  atf,  con  una  crooldad  in* 
taligente.las  jtalabras  que  caían  lobre  el  alma  de  Cecilio  como  otras 
tantas  gotas  de  plomo  derretido.  , 

— Afortunadamente,  prosiguió  diciendo  nqoel  mal  hombre;  afor- 
tunadamente para  estas  causas  que  deben  produciros  tan  graTC 
inquietud,  qaeda  el  recurso  del  abandono  nozal. 

Cecilio  biso  al  oir  esto  un  gesto  de  iayencible  repugnancia* 

--¡Cómo!  esclamó  el  abogadot  ¡andaríais  todavía  vadlaildo 
cuando  se  trata  de  una  bija  que  no  ha  temido  esponeros  4  tantas 
desgracias  cometiendo  un  sacrilegio,  7  que  sigue  esponiéikdéos  á 
otras  nuevas  con  su  obstinación  en  renegar  de  los  diosest 

— ¡T  Parmenon!  esclamó  el  desyenturado  Cecilio;  ¡y  Parmenoa, 
en  quien  'no  pencábamos  7a,  7  que  va  á  apoderarse  de  mí!  Aun 
•uando  entregase  70  mi  blja^á  los  pontífices,  ¿me  salvarla  esto  de 
Parmenont 

— ¡Ah!  Es  verdad.  ••  ¡Todavía  queda  Parmenon!  La  sentencia 
está  en  regla,  7  francamente,  70  no  sé  como  podrá  vencerse  esta 
dificultad. 

—Y  hoy  mismo,  prosiguió  diciendo  Ceeilio,  ho7  mismo  as  cuán- 
do debeveQir  á  reclamar  lo  que  70  debía  á  Gcrges*,  7  si  no  lo  pa- 
go, qne  es  lo  que  sucederá,  porque  70  no  tengo  ni  cien  saxter- 
afeos...,  debo  aguardar... 

—Sor  vendido  á  tenor  de  la  107  al  otro  lado  del  Tiber,  dijo 
IbSgulo  concluyendo  la  frase.  En  efecto:  esto  es  inevitable,  á  no 
aarque... 

— I A  no  ser  que  qué...t  repitió  Cecilio  con  ansiedad. 

—A  no  ser  que  hagáis  con  Parmenon  lo  mismo  que  yo  os  he 
a^onfcjado  que  hicieseis  con  los  pontífices. 

-* ¡El  abandono  noxal!  ¡Siempre  el  abandono  noxaU .  esclamó 
aquel  desdichado,  cuyas  entrañas  paternales  se  desgarraban  solo 
eon  oir  aqueUa  palabra.  i    v  , 

~*J^o  es  precisamente  eso  lo  que  sa  quiere^  di^t^ei  abogadb  ooH 
una  impasibilidad  cruel.  El  abandono  noxal  no  puede  tener  lugai? 
aino  en  caso  de  delito. . .  Pero  la  ley  ha  permitido  siempre  que  sa 
pague  al  acreedor  con  las  cosas  que  son  de  vuestra  partenencia. 
Ahora  bient  vuestra  hija  es  una  cosa  que  os  pertenece. 
»«-)De  modo  que  lo  que  me  aconsejáis  es  que  yo  venda  mi  hija 
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i  Parmenon...?  pregantó  Cecilio  óon  sombrío  aWimientOy  7  «n 
un  toDo  de  voz  que  revelaba  la  indignación  qod  semejante  propo- 
sición le  causaba. 

— To  no  os  aconsejo  nada,  contentó  Régulo.  Vos  yenie  á  consal- 
tar conmigo  porque  os  halláis  apurado,  7  70  os  indico  el  medio  de 
salir  de  ese  apuro...  ¡Haced  lo  que  queráis,  que  i  mi  me  importa 
mu7  poco  todo  esto...!  Los  dioses  son  testigos  de  que  70  no  be 
querido  sino  salvaros. ' 

En  aquel  momento,  un  nifio  de  unos  tres  ó  cuatro  afios  cuando 
mas,  entró  en  el  ezedro  alborotando,  7  se  fué  derechito  7  mu7 
contento  á  sentarse  en  las  rodillas  del  abogado. 

Aquel  nifio  ^ra  bijo  de  Régulo  (1). 

El  miserable  le  estrechó  con  amor  en  sus  brazos,  7  se  puso  4 
jugar  paternalmente  con  él;  al  cabo  de  un  rato  la  dio  un  beso  en 
la  frente,  7  dijo  dirigiéndose  á  Cecilio: 

—¡Juro  por  la  cabeza  de  este  nifio^  que  las  palabras  que  os  he 


(1)  Régulo  tenia  un  hijo  al  cual  parecía  amar  entrañablemente,  lo  cual  bo  le  impedia 
afirinar  sus  imposturas  jurando  por  la  cabexa  de  aquel  bijo  amado.  Por  0o,  sucedió  lo  qu« 
Pliiiio  el  Jóten  babia  previsto;  es  decir,  la  muerte  del  nilio,  en  castigo  sin  duda  de  tantos 
peijuicios.  Régulb  le  lloró,  ó  al  menos  hito  como  que  le  lloraba  mucho.  Los  escultores  7 
ios  pintores  fueron  los  encargados  de  reproducir  la  imagen  del  finado  sobre  el  liento  y  t% 
bastos  de  cera,  de  bronce,  de  plata,  deoro,  de  marfil  y  de  mirmol.  Régulo  escribió  U  vida 
de  aquel  nifio,  y  la  leyó  delante  de  una  numerosa  reunión,  haciendo  después  circular  por 
toda  Italia  miles  de  copias  de  aquel  escrito,  que  eran  leídas  en  público  por  el  mi^jor  decla- 
mador que  habia  en  cada  pueblo.  (Plin.,1V,  7.)  Aquel  niño  ^nia  en  vida  toda  clase  de  jn* 
gnetes  á  so  disposición:  tiros  de  perros  para  arrastrar  su  carruajito,  y  para  divertirse  lorea, 
misefiores  y  mirlos,  inocentes  animalítos  que  fueron  degollados  todos  por  orden  de  Régulo 
sobre  la  pira  de  su  hijo,  mai  bien  por  farsa  que  por  verdadero  dolor  que  tuviera  aquel  de 
haberle  perdido.  (Piín.,  id.) 

Ktte  singular  y  maléfico  personaje  (Régulo)  tenia  los  mismos  hibitot  de  oilentacion  en 
todas  las  circunstancias  de  su  vida,  como  ha  visto  ya  el  lector  en  la  descripción  de  su  caía 
y  de  sus  jardinet .  Como  abogado,  se  mostraba  igualmente  estravagante;  cuaado  lenta  qoa 
defender  alguna  causa,  consultaba  á  los  arúspices,  vestía  un  traje  adecuado  á  las  eireiiaa- 
taneias,  y  no  dejaba  jamás  de  frotarse  coiwc«en6ia,  ora  el  ojo  derecho,  ora  el  ixquierdo,  ni 
de  cubrirse  uno  de  ellos  con  una  venda  blanca  ó  negra,  según  la  ealidad  de  su  cliente, 
osando  de  la  una  cuando  este  era  el  demandante,  y  déla  otra  cuando  era  el  demandada. 
Régulo  tenia,  »in  embargo,  una  buena  cualidad,  la  de  dc^ar  hablar  á  su  adversario  todo  el 
tiempo  que  le  parecía  conveniente;  verdad  es  que  por  su  parte  abusaba  estraordinariamente 
de  la  paciencia  desús  oyentea^  <Plin.,  IV,  S.) 

M.  Grellet^Dumonceau  ha  escrito  la  biografía  de  Régulo,  y  m  hallará  en  so  aacelenleobra 
del  Foro  Romano.  Nosotros  confesamos  francamente  que  nos  hemos  servido  de  ella  para  ooa 
parte  de  los  pormenores  ^ue  acabamos  de  dar.  Digamos,  no  obstante,  que  estos  pormenores 
coocemientes  á  Régulo  se  encuentran  íntegros  en  las  siete  cartas  da  Pílalo,  en  un  pMaJf 
do  Tácito  y  en  una  Rocana  de  epigramas  de  Marcial, 
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dichb  no  han  sido  para  engafiaro^,  j  qud  me  las  ha  diotado  el 
interés  que  tengo  por  ros  y  mi  gran  deseo  de  seros  útil! 

Y  dejando  el  nifto  on  el  saelo  oon  las  mismas  praabas  de  car'fio 
^oelo  habia  manifestado  en  cuanto  le  vio  entrar,  le  cojió  de  la 
mano  j  le  acompafió  hasta  el  atrio  para  entregárselo  al  esclavo 
qne  estaba  esperándole  en  el  umbral  de  la  puerta. 

Esta  escena  habia  conmovido  profundamente  á  Cecilio,  á  pesar 
de  que  habia  durado  muy  poco  tiempo. 

Regulo  se  le  aparecía,  por  decirlo  así,  bajo  un  aspecto  completa- 
mente nuero,  j  no  podia  persuadirse  de  que  un  hombre  que  aca- 
baba de  mostrar  todos  los  sentimientos  de  un  buen  padre,  j  que 
habia  invocado  á  los  dioses  por  la  vida  de  su  hijo,  es  decir,  juran« 
do  por  la  oabexa  <íe  su  hijo,  que  había  procedido  con  él  de  huesa 
fá,  pudiera  engañarlo. 

Guando  Régulo  volvió  hacia  donde  estaba  Cecilio,  le  encontró 
con  la  cabeza  baja  y  sollozando. 

— ¡Todo  está  perdidol  esclamaba  aquel  infeliz  vertiendo  abun- 
dantes lágrimas...  ¡Salvadme.  Sefior  Régulo...!  ¡Salvad  á  mi 
hija...!  ¡En  Aomhrede  los  diosos,  protegednos! 

•^La  salvación...  al  menos  la  vuestra,  está  en  vuestras  ma- 
nos... No  teugo  JO  la  culpa  deque  vuestra  hija  so  pierda  j  oa 
pierda  i  vos  porque  así  la  place.  Yo  tiendo  la  manó  al  que  puede 
cogerla  para  no  perecer. ..  Yo  dejo  que  se  ahogue  al  qne  se  halla 
muy  distante  de  la  orilla,  ó  que  no  quiere  aprovecharse  del  so- 
corro que  le  ofrezco.  Me  parece  que  el  mismo  gran  Júpiter  no  po- 
dría hacer  mas  de  lo  que  70  hago. 

Cecilioy  enteramente  absorto  en  la  contemplación  de  su  inmen- 
sa desgracia,  no  contestaba  ana  palabra  á  las  del  abogado;  aquel 
desdichado  estaba  tan  abatido,  que  apenas  se  percibían  los  solió- 
los que  ealian  de  su  oprimido  pecho. 

— Veamos,  dijo  Régulo,  decidido  á  dar  el  último  golpe.  Esta 
eonferencia  ha  durado  ja  demasiado,  j  es  preciso  terminarla... 
Toy  á  resumir  la  cuestión...:  oídme  con  atención,  j  luego  haced 
lo  que  os  acomode...  ¡Por  Hércules!  que  no  soj  jo  quien  ha  crea- 
do esta  posidon»..  lOid...! 

El  pa4re  de  Cecilia  újó  la  vista  en  Régulo  con  los  ojos   anega- 
do» en  lágrímaf. 
•— Bse  Parmenon,  prosiguió  diciendo  el  alipegado  envolviendo  tus 
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palabras  en  cierta  especie  de  o.<u!oHdftd,  lejos  de  ser  perjudicial..* 
me  parece  un  rectirso  supremo  que  yo  mismo  no  hubiera  podido 
llegar  á  figurarme...  porque  voo  po^ieois  el  medio  de  libraros  de 
él...  Siendo  i^sto  así,  la  acción  de  los  pontífices  cae  contra  to^, 
para  recaer  en  segaidK  contra  él:  los  testos  son  terminantes.  Par« 
menon;  pues,  será  el  que  pague  la  cantidad,  suponiendo  que  se  le 
pida,  porque  los  pontífices,  al  saber  que  vos  habéis  hecho  uso  de 
Tuestra  hija  como  de  una  cosa  que  os  partenecia,  seguramente  que 
no  seguirán  contra  el  amo  da  esta  cosa,  los  procedimientos  que  se 
dirigían  contra  el  padr^.  Por  otra  parte,  Parmenon  prometerá 
una  rcDuncia,  j  la  obtendrá  mucho  mas  fácilmente  que  vos.  Ve- 
rificándose todo  esto  como  debe  verificarse,  JO  no  hallo  ningún 
motivo  para  que  se  os  quite  vuestro  destino.  Vos  habréis  probada 
suficientemente  por  medio  de  un  gran  acto  de  valor,  que  no  sois 
amigo  secreto  de  los  judíos  de  la  puerta  Capona.  Hé  aquí,  mi 
querido  cuente,  todo  lo  qua  yo  puedo  deciros...  Y  ahora,  lo  re- 
pito, haced  lo  que  os  acomode,  y  basta  de  conversación,  porque 
me  están  esperando  ya  en  el  Foro. 

Régulo  se  puso  de  pié,  y  llamó  a  sus  esclavos,  haciendo  chas- 
quear los  dedos  pulgar  y  corazón  de  la  mano  derecha,  que  era  en 
Roma  el  modo  de  llamar  á  aquellos  desgraciados  sirvientes. 

£1  nomenclátor  que  había  introducido  áCesilio,  se  presentó  in- 
mediatamecte. 

-'Acompafia  á  este  ciudadano  hasta  el  umbral  de  la  puerta  de 
mi  cata,  dijo  Régulo. 

.Cuando  hubo  caído  la  cortina  del  exedro,  es  decir,  en  cuanto  el 
•bogado  se  vio  completamente  solo. 

— El  terreno,  dijo  medio  entro  dientes,  estaba  muy  duro,  pero 
yo  le  he  oído  abbandando  poco  á  poco...  Y  ahora,  afiadió,  ya  puede 
Parmenon  obrai'  por  sí...  ¡Con  tal  de  qué  ese  miserable  sepa  lle- 
gar en  el  momento  oportuno  y  no  precipitar  su  entrada*. •! 

CAPÍTULO  VI. 
Cémo  en  Roma  podia  an  padre #ireiiiler  á  sin  lAÍ|a. 

Cuando  Cecilio  volvió  á  entrar  en  su  casa,  era  ya  de  noche.  ^Por 
dónde  haliia  andado  aquel  dasdichado  desde  por  la  mañana!  Hé 
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aqaf  una  pregunta  á  U  cual  no  hubiera  labido  ooniaatarál  mismo» 

Habia  andado  6rrante  j  á  la  Tentara,  con  el  oorat on  deafallaci- 
dOy  con  el  espíritu  trastornado,  jrsin  poder  adivinar,  en  medio 
da  sus  angustias,  por  donde  había  de  salvarse  de  caer  de  nuevo 
•n  la  esclavitud,  que  era  lo  que  mas  le  horroriiaba. 

Cecilia  aguardaba  á  su  padre  trabajando  en  las  labores  de  su 
sexo  á  la  lux  de  una  lámpara,  j  no  lejos  del  hogar,  en  donde 
humeaban  algunas  viandas  comunes,  ó  sea  la  cana. 

La  jóv3n  sentía  no  sabemos  qué  vaga  inquietad  que  se  revela- 
ba en  su  semblante,  en  el  cual,  sin  embargo,  se  percibía  cierta 
serenidad  bajo  el  velo  de  aquella  turbación  involuntaria.  La  es- 
cena del  dia  anterior,  la  ausencia  prolongada  de  su  padre,  que 
habla  durado  todo  ol  dia,  su  ausencia  en  el  momento  de  sentarse 
á  la  mesa  para  cenar,  cuando  Cecilio  era  hombre  que  acudia 
siempre  con  puntualidad  á  las  horas  de  comer,  aquellas  citas  anta 
al  pretor,  el  prefecto  de  la  ciudad  j  los  pontífices,  todo  esto  ad- 
quiría á  sus  ojos  un  color  sombrío,  7  parecía  hacerla  presontir 
un  acontecimiento  desagradable. 

Además,  hacia  ya  algunos  diasque,  habiéndose  impuesto  nues- 
tra joven  el  deber  de  obedecer  á  su  padre  hasta  donde  pudiera  ha- 
cerlo sin  faltar  á  Dios,  no  habla  vuelto  á  verá  unas  personas  que 
la  eran  tan  queridas  como  Petronila,  Plavia  Domitila,  Butiquia, 
7  sobre  todo  á  su  desposado  Olinto,  cujo  anillo  llevaba  en  el  dedo 
como  prueba  de  una  dicha  que  había  aguardado,  que  todavía 
-aguardaba,  7  que  era  su  mas  dulce  consuelo  cuando  la  oración 
no  podia  disipar  las  nieblas  qúa  se  levantaban  en  su  alma. 

Cecilia  estaba  triste,  muj  triste,  aguardando  la  vuelta  de  su 
padre;  deseaba  con  ansia  volverle  á  ver,  y  á  pesar  de  esto,  al  oir 
oualquif^r  ruidito  que  pudiera  ser  un  indicio  de  qu9  aquel  venia, 
no  podia  evitar  el  ponerse  pálida  }  trémula,  cual  acontece  con  las 
liojas  de  los  árboles  al  acarearse  la  tempestad. 

Cuando  Cecilio  se  presentó,  Cecilia  vio  con  toda  claridad  en  su 
semblante  descompuesto,  en  el  desorden  de  sus  vestiduras  7  en 
otra  porción  de  pequeneces,  que  le  habían  pasado  cosas  mu7  gra- 
ves durante  el  día;  7  sintió  al  mismo  tiempo  que  debia  armarse 
de  valor,  porque  tal  vez  podría  necesitarlo  para  hacer  frente  á 
pruebas  mu7  duras. 
Bn  consecuencia,  levantó  la  oabesa  sin  dejar  la  labor  qoe  esta- 
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W  tiaoiandoy  7  fijó  la  vista  en  el  o«elo  oomo  para  pedirle  toda  la 
fortaieia*de  qne  conocía  iba  á  tener  necasidad. 

— i^adre  mio^  dijo  al  cabo  de  nn  instante  viendo  que  Cecilio  no 
bablaba:  ¿Qoqaareis  cenar?  Mirad  que  todo  está  muj  calentito, 
7  qne  os  reanimarán  estos  manjares  que  os  he  preparado,  que  ion 
los  qaa  mi^s  os  gustan. 

Cecilio  se  sentó  á  la  mesa  sin  oontestar,  partió  pan,  7  empesó 
á  comer  con  acides. 
'  Aquel  desdichado  no  sentía  7a  nada.  ¡El  hambre  7  el  dolor  se 
habían  aunado  para  vencerle..  J  Estaba  como  anonadado. 

Poco  á  poco  fué  poniéndose  colorado,  7  sus  ojos  empelaron  á 
^ntellear. 

Entonces  separó  bruscamente  todo  lo  qne  tenia  delante,  7  miró 
á  su  hija...;  todo  el  cariño  que  la  tenia  se  desbordó,  por  decirlo 
así,  7  le  hito  llorar  abundantemente. 

Aquel  dolor,  aquellas  lágrimas  silenciosas^  aqueüa  inmovilidad 
del  padre  delante  de  la  bija,  en  aquella  modesta  habitación  que 
tantas  veces  había  sido  testigo  desús  sencillos  7  solitarios  goces, 
éomunicaban  no  sé  qué  estrafias  impresiones  al  corasen  7  ai  pen- 
lamiento. 

Cecilia,  en  el  colmo  de  su  aflicción,  se  arrodilló  á  los  pies  de  su 
padre, 7  le  prodigó  los  mas  dulces  7  tiernos  nombres.. •;  pero  él  se 
pusp  en  pié  7...  ¡cosa  singular!  la  alejó  de  si  con  cierta  especie 
de  terror. 

Veíase  que  la  mirada  de  aquel  hombre  empexaba  á  trastornar- 
se, 7  también  se  advertían  en  su  semblante  ciertos  matices  que 
nada  bueno  presagiaban. 

Esto  se  repitió  hasta  tres  veces,  y  en  todo  aquel  tiempo  nuestra 
joven,  en  vez  de  alejarse  de  su  padre,  que  la  rechazaba,  oomo  aca- 
bamos de  decir,  le  estrechaba  entre  sus  brasos,  deseosa^  de  cal- 
mar aquella  agitación  naciente,  7  de  apaciguar  aquel  terrible 
enojo. 

—¡Cecilia!  esclamó  por  fin  el  anciano...  iCecilia,  lo  que  tengo 
qne  decirte  es  mu7  grave...!  ¡fú  has  vendido  á  tu  padre,  7  has 
cansado  sn  perdición!  ¡Ñifla...!  ¿Has  reflexionado  bien  en  la  posi- 
eion  en  que  me  has  puestot 

Y  sin  aguardar  respuesta: 

—Hija  mia,  afiadió  con  autoridad,  j  mirando  á  Cecilia  de  hito 
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en  hito:  ¡es  prociso  que  me  digas  que  detestai  á  esos  mitérAbUi 
judíos.,.!  ¡qué  desprecias  su  culto,  j  que  vuelres  á  abraiar  el  dé 
nuestros  dioses! 

—¡Oh,  padre  iiiio,  padre  mió!  csclamó  Ja  jdvon:  ¡ann  volvéis  i 
eso...!  ¿Acaso  no  me  habéis  compfendtdot 

— ¡Ah...!  ¡No  puedes  volverte  atrás...!  ¡Y¿  mí  me  van  á  ven-^ 
der  como  un  esclavo...!  Y  á  tí  también...!  ¡Y  los  dos  seremos  pre- 
sa da  los  pontífices  j  do  Parmenonl 

— 4Y  t^uién  os  ha  dicho  eso,  padre  miot 

— Un  gran  jurisconsulto,  un  hombre  de  ley,  á  quien  he  ido  á 
consultar  hoy...  ¡Esto  es  cierto! 

— Bsoes  imposible...  ni  menos  respecto  &  vos...  En  cuanto  á 
mí...  si  tal  es  la  voluntad  de  Dios...  estoy  dispuesta  á  sufrir  todo 
lo  que  venga. 

•-¿Es  decir  que  te  niegaj?  á  lo  que  acabo  de  proponerte...-,  es 
dacir,  que  do  tienes  compasión  do  mí...*,  es  dejir,  que  consientes 
en  perderte? 

*— ¡Padre  mío,  nomo  pidáis  unacosaquo  yo  no  puedo  hacer-^.l 
¡Oh...!  ¡Yo  08  amó,  yol  corazón  se  me  parte  al  oiros!  ¡Quí  el  hiúi 
á  quien  yo  adoro  escuche  mi  plegarla,  y  que  aparte  de  vuestra 
cabeza  todas  osas  desgracias...!  ¡A  ffíite  preoiO|  los  mayores  ma- 
les serán  muy  ligeros  para  mí! 

— ¿Y  crees  tú,  nifia,  dijo  Cecilio  acercándose  á  su  hija  y  en  el 
tono  mas  carlíloso  do  que  es  capaz  el  amor  paternal;  orees  lú  níltá-^ 
que  yo  no  té  quiero,  y  que  tu  desgracia  no  seria  tatebieH  la 
.  mia...t  ¡Oh^  hija  mia!  yo  he  padecido  mucho  y  todavía  pada^*..' 
¡Dime  una  palabra...!  ¡Una  sola...!  !Te  lo  suplico  en  1ik>ml)re  de' 
los  diosesl  ^ 

— ¡No  puedo,  padre  mió!  No  invoquéis  á  los  dioses...  ló»  dio- 
ses nó  son  nada...  Si  lo  que  me  pedís  fuera  posible...  lo  baria  por 
vos,  no  lo  dudéis.  ¡Es  preciso  que  vuestra  hija  esté  bien  conven^ 
eida  de  su  fé  para  resistirse  á  cumplir  lo  que  vos  la  podís'^^tíí' 
vuestra  salvación! 

—  Gecilita  mia,  dijo  aquel  desgraciado  cogiendo  al  mismo  tiem* 
po  las  dos  manos  de  su  hija  y  estr'echándolas  fuertemente;  CeciIí-*> 
ta  mia,  ¿conque  quieres  que  yo  muera?  Porque,  ¿cómo  he  déviVii^ 
no  teniéndote  á  ti  á  mi  lado?  ¿Dónde  estará  mi  alegría  dé' todos 
los  dias  si  tú  faltas  de  mi  casa?  ¿Dónde  estai^á   la  qué   íléáüi  esta 
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pobre  morada!  iDónde  estarás  tú,  dalce  genio  de  mi   asci^nidad? 

La  pobre  criatura  sdDtla  que  iba  debilitándose  ante  aquella 
ternura  j  aquellas  lágrimas. 

'  — ¡Oh,  Dios  mió,  esclamaba,  aosfenedme,  socorredmo!    ¡Nonea 
hubiera  jo  ere? do  que  esta  prueba  fuese  tan  dolorosa.* 

— |Te  acuerdas  de  tu  madre?  prosiguió  diciendo  Cecilio,  miran- 
do ñjamente  á  su  hija...  4X0  acuerdas  de  tu  madre,  que  nos  ha 
dejado  cuando  tú  estabas  en  los  mas  horraosos  días  de  tu  infancia! 
Si  estuviese  ahora  aquí  y  te  pidiera  lo  que  jo  te  pido,  ¿tendrías 
Tftloi*  para  negárselo! 

—Mi  madre  era  una  mujer  digna  j  animosa,  contestó  Cecilia;' 
mi  madre  me  comprendería,  j  no  exigiría  de  mí  que  fuese  perjura, 
faltando  á  lo  que  mi  corazón  ha  jurado. 

— ¡nija  mia...  cree  enhorubuena  en  tu  corazón!  Pero  por  I09 
pontífices^  pero  para  deslumhrar  álos  que  me  aguardan,  j  que 
muj  pronto  vendrán  á  apoderarse  de  mi.. •  ¡di  que  no  eies  cris- 
tiana! 

— ¡Janf^s,  padre  mío,  jamás!  El  Diosque  jo  adoro  quiere  que 
le  entreguemos  el  corazón  j  el  alma...;  pero  no  se  contenta  con 
que  lo  hagámosle  oculto;  quiere  que  la  boca  lo  proclame  asi  delan- 
te de  los  que  le  desconocen. 

— ¡Orandes  dioses!  esclamó  Cecilio:  ¡la  ruego  á  esta  criatura 
por  su  vida  j  no  me  escucha...!  ¡La  pido  que  salve  á  su  padre  j 
no  me  contesta...! 

— ¡Padre  mío,  padre  mió,  no  digáis  eso... !  ¡Mi  vida  puedo  dar- 
la por  vos! 

— Escucha,  ñifla,  dijo  Cecilio  todavía  en  tono  de  súplica;  escu- 
cha: ¡tú  no  sabes  loque  es  la  esclavitud  que  te  aguarda...!  ¡Pero 
JO  lo  sé!  Cuando  tú  naciste,  tu  padre  había  pasado  cuarenta  afios 
en  poder  de  un  amo..  •  ¡Guárdentelos  dioses  de  un  hombre  que 
todo  lo  puede...!  ¡Oh  vida  de  mi  vida,  sangre  de  mi  sangre,  carne 
de  mi  carne...!  Tú  no  sabes  que  mi  cuerpo  se  había  vuelto  casi 
insensible  á  fuerza  de  sufrir. ..,  j  que  Nomina to  Capella,  á  qqien 
JO  fui  vendido,  llevó  su  crueldad  hasta  el  estremo  de  hacer  qu^ 
me  pusieran  cadenas  candentes  para  que  jo  despertara  da  aquella 
especie  de  letargo,  para  que  el  dolor  me  obligara  á  trabajar  hasta 
no  poderme  tener  en  pié. 

—iOfíé  horror.,.! 
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— ¡Mira,  hija  mia,  mira  aun  las  señales  de  aquellos  tormentósf 

Y  el  desdichado  la  eDsefló  los  pies  y  brazos  desnudos,  j  en  ellos 
las  oicatrioes  de  las  llagas  que  el  fuego  habla  causado. 

—Pues  bien,  afiadió  aquel  infeliz:  si  yo  he  podido  sobreTÍvir  é 
este  trato  inicuo,  ha  sido  porque  me  sosteoia  la  esperanza.  Por-* 
que  vendiendo  todos  losdias  la  mitad  de  mi  ración,  me  he  hecho 
un  peculio...  De  este  modo  anadia  el  hambre  4  mis  demás  pade- 
cimientos*, pero  vela  la  libertad  en  lontananza...  ¡Y  la  libertad 
vino! 

Síj  vino;  prosiguió  diciendo  el  desventurado  Cecilio,  exaltán- 
dose cada  vez  mas...  ¡Yole  he  pagado  al  heredero  de  Nomínate 
Capella  ocho  mil  sextercios,  reunidos  a«  por  as  durante  cuarenta 
afiosl  f'ero  ahora,  si  vuelvo  á  ser  esclavo^  no  me  quedan  suficien- 
tes días  de  vida  paia  proporcionar  mi  rescate.  ¡Oh!  ¡Morir«  escla- 
vol...  ¡Morir  esclavo!...  ¡Oh! 

El  desgraciado  se  detuvo  un  momento  para  dar  libre  curso  á  los 
sollozos  que  sallan  de  su  pecho. 

— Ñifla,  prosiguió  diciendo  con  abatimiento  j  dirigiénéose  á  su 
hija;  nifia/tú  que  no  has  conocido  nunca  los  tormentos,  las  varas 
que  desgarran  las  carnes,  el  látigo  de  tres  ramales' con  puntas  de 
plomo,  las  lágrimas  ardientes  que  el  dolor  hace  derramar,  ¿quia* 
res  hacer  frente  á  todos  estos  suplicios  j  atraerlos  sobre  tlY 

—Padre  mió,  dijo  Cecilia  con  firmeza:  os  lo  repito. .%  con  la 
ajuda  de  mi  Dios  estoj  dispuesta  á  sufrir  por  Él  todo  lo  que  pue- 
da sobrevenirme...  ¡Y  por  vos  también!  añadió  fijando  en  el 
autor  de  sus  dias  una  mirada  de  indecible  ternura.  ¿Qué  mas  de- 
aeaist 

— ¡Pero  es  que  el  mal  nos  alcanza  á  los  dos!  Desdichada,  tú  no 
me  has  entendido j  osclamó  Cecilio  estallando  de  repente...  ¡Sí,  á 
ti  7  ámí...I  ¡Me  lo  han  dicho...!  ¡Y  jro  sé  que  es  cierto!  ¡Pues 
bien...;  yo  no  quiero  volver  á  sor  esclavo!  ¡Y  no  lo  seré.^.l  ¡Por 
iodos  los  dioses...!  ¡Nadie  volverá  á  venderme! 

La  sombría  cólera  del  anciano,  dominada  un  momento  por  él 
oariflo  paternal,  iba  haciéndose  terrible.  Aguel  infeliz  se  agitaba 
de  nn  modo  espantoso.  Parecía  que  tuviese  delante  de  sus  ojos 
nn  fantasma  que  se  adelantaba  para  cargarle  de  cadenas,  al  cual 
rechazaba  lleno  do  espanto. 

— ¡N0|  padre  mi0|  no  seréis  esclavo».. I  ¡No,  nadie  os  venderil 
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r«petia  nuestra  joven  asustada.  En  verdad,  no    comprendo  yues- 
tros  terroretj  |qaién  os  ha  alarmado  de  ese  modot 

— ¡Calla...  j  responde!  ¿Quieres  que  perescamos  los  dos?  ¡Dil 
|]o  quieres?  preguntó  el  anciano  con  voz  seca  j  cojio  ahogada, 
con  la  mirada  centellantey  y  temblando  do  pies  á  cabeza. 

Aquella  era  un  interpelación  suprema,  j  asi  lo  comprendió  Ce- 
cilia* 

Esta  reunió,  digámoslo  asi,  todo  lo  que  habia  en  ella  de  amor 
filial,  7  también  todo  lo  que  habia  de  enérgica  piedad  en  su  alma^ 
para  contestar,  porque  la  pregunta  del  anciano  era  un  llamamien« 
to  con  el  cual  se  veía  obligada  á  escoger  entro  Dios  j  Cecilio. 

—¡No  padre  miol  le  dijo  en  tono  solemne:  ¡no,  70  no  quiero  que 
perescamos  los  dos!  Yo  amo  la  vida  j  la  libertad...  si  Dios  quiere 
que  conserve  estos  dos  biene;.  También  quiero  que  vos  viváis 
7  que  viváis  libre. 

—¡Pues  bien;  entonces,  renuncia  á  esos  judíos  7  á  su  Dios! 
gritó  Cecilio  estremeciéndose. 

— Eso  no  puede  sor,  dijo  la  joven  con  la  misma  calma  7  con 
la  misma  /ortaleza  de  antes,  auiíque  apo7ándose  en  la  pared  para 
no  dsr  con  su  cuerpo  en  tierra.  Eso  no  puede  ser^  so  pena  de 
caer  en  otras  desgracias  mucho  mas  terribles  que  la  muerte  7  la 
esclavitud. 

'  El  anciano  miraba  ásu  hija  enfurecido.  De  pronto  retrocedió 
como  asustado,  7  anduvo  un  momento  por  la  habitación,  tamba- 
leándose como  un  hombre  que  >está  ebrio: 

— ¡Oh!  esclamó  al  fln  con  descbperacion...  ¡Ta  no  valgo  70 
nada  para  esta  nifial  ¡Ella  ha  querido  perderme!  ¡Parmonon  puede 
venir  coando  quiera-,  tengo  con  qué  pagarle! 

—¡Aquí  esto7l  contestó  una  voz! 

Cecilio  se  volvió,  7  vio  á  Parmenon,  que  iba  andando   hacia  ól. 

El  agente  de  Marco  Régulo  habia  estado  aguardando  todo  ei 
dia  la  vuelta  de  Cecilio. 

Cuando  este  habia  entrado  en  su  oasa^  Parmenon  le  habia  segui- 
do con  cautela,  7  escondido,  habia  presenciado  toda  la  escena 
que  habia  tenido  lugar  entre  el  padre  7  la  hija. 

Cecilio,  al  ver  tan  cerca  de  si  á  ParnEíanon,  no  manifestó  gran 
sorpresa^  aunque  ignoraba  que  aquel  hombre  estuviera  dentro  de 
su  casa. 
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El  dergraciado,  con  las  dolorosas  emociones  porque  acababa 
de  pasar,  se  Labia  vuelto  ÍDPccesible  á  todo  sentimiento  que  no 
fuera  el   de  la  ira  j  el  terror. 

Cuando  Parmenon  estuvo  á  su  lado,  se  contentó  con  decirle  con 
espantosa  serenidad: 

—¡Pues  bien,  sea!  Llegas  á  tiempo...*,  pero  aguarda  un  instante. 

Y  dirigiéndose  al  sitio  en  donde  estaba  su  hija: 

r—Cecilia,  la  dijo  con  la  misma  ira  recoccentrada  de  antes;  Ce- 
cilia>  ¿coníprendes  que  jo  voy  á  venderte  á  este  hombre  si  no  ha- 
ces ahora  miAno  lo  que  yo  te  pido? 

— Padre  mió,  contestó  la  joven-,  comprendo  que  ja  no  se  trata 
sino  de  mí...  j  que  os  salvo...  ¡Haced  lo  que  (luerais! 

Y  dentro  de  su  corazón  afiadió: 

—¡Dios  mío...!  ¡Si  mi  padre  me  matase^  me  parece  que  feria 
menos  culpable! 

— Ya  lo  ojv^s^  dijo  Cecilio  i  Parmenou,  contestando  á  las  pri- 
meras palabras  de  su  hija...  ¡Jüs  cristiana,  j  no  quiere  volver  al 
culto  de  los  dioses...;  Te  la  doj:  ¿la  aceptí^st 

— Vamos  despacio,  contestó  Parraenon,  que  llevaba  instruc- 
ciones respecto  á  lo  que  debia  hacer.  ¿Me  vendes  tu  hija,  ó  me 
la  das  en  pago  de  la  deuda  que  has  contraido  conmigo?  ¿Mp  tras- 
fieres  sobre  tu  hija  todos  tus  derechos  de  padre,  lo  cual  haria  que 
esta  trasferenci*a  fuese  inmutable,  ó  me  la  das  en  depósito  como 
deudor,  lo  cual  seria  frágil  ó  incierto  (1)? 

— Yo  digo,  coíitestó  Cecilio  &in  sab^r  lo  que  se  decia,  que  esta 
criatura  ha  hecho  traición  á  su  padre  j  á  sus  dioses.  í  o  digo  que 
me  he  arrojado  á  sug  pies,  j  que  olla  no  La  hecho  caBo  de  mis 
lágrimas.  Yo  digo  queja  no  es  hija  mia,  j  que  puedes  tomarla... 
|lo entiendes,   Parmenon?^ 

— ¡Venid  aquí!    esclamó  este. 

Siete  personas,  que  oran  ]as  exigidas  por  la  ]ej  para  la  validez 
do  la  mancipación,  se  presentaron  allí  como  por  encanto  al  grito 
de  Parmenqn. 


(I)    En  efecto:  en  Roma,  una  cnsa  era  la  cesión  que  podía  hacer  un  deudor  á  su  acreedor 

de  sn  persona  ó  de  la  de  uno  de  sus  hijos,  y  otra  la  renta  que  también  podia   hacer  de 

aquel  mismo  hijo.  En  el  primer  raso,  la  cesión  era  revocable  si  el  deudor  satisfacía  su  deuda; 

en  el  segundo,  subftisiia  la  >enta  hasta  que  pluguiera  al  adquírentu  de  la  cosa  del  padre 

desbacer&e  de  ella  por  medio  de  la  manumisiou. 
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Bstra  a<tiidlla8  persooas  habia  an  anteitatus^  personaje  obliga* 
do  para  dar  fé  del  oonveDiOi  na  libripeiUj  cuyo  oficio  sabemoa 
7a,  7  oinoo  tesUgos. 

— Vai  á  repetir  delante  de  estas  personas  que  tú  me  mancipai 
tu  hijáj  le  dijo  Parmenon  á  Cecilio. 

¡El  momento  decisivo  habia  llegado. ..!  El  padre  se  estreme- 
ció. ••  EatuTo  mirando  á  su  hija  un  buen  rato,  7  lu^go,  la  dijo  se- 
camente estas  palabras: 

«-¡Niña...!  ¡Todayfa  es  tiempo...;  di  una  palabra,  nna  nada 
mas...!  ¡No  es  á  tí,  S07  70  mismo  el  que  me  entreg'á  Parmenon 
poniéndote  en  sus  manos! 

— ¡Padre  mió..:  70  no  puedo  decir  esa  palabra...  sed  libre!  [A 
mi  me  toca  sufrir  por  vos! 

Hubo  un  instante  de  silencio  solemne,  durante  el  cual  no  se 
oia  otra  cosa  que  los  gemidos  cortados  del  pad>e  7  los  estreme- 
cimientos involuntarios  <^e   la  h^'ja. 

Por  fin,  Cecilio  estendió  el  brazo  bácia  aquella  á  quien  momen- 
108  antes  habia  llamado  sangre  de  su  sangre  y  carne  de  su  carne, 
7 pronunció  con  voz  apagada  las  palabras  legales; 

—¡Parmenon,  70  te  mancipo  esta  jóvan,  que  es  hija  mia! 

— ^Y  70,  se  apresuró  á  contestar  Parmenon  apoderándose  de  Ce- 
eilia^  digo  que  esta  joven  es  mia  por  el  derecho  de  los  Quírites,  7 
que  la  he  comprado  con  esta  moneda  de  bronce  7  coz^  este  peso. 

Y  luego  repitió  todas  Jas  formalidades  que  hemos  visto  7a, 
cuando  Cecilia  pasaba  como  esclava  á  poder  de  la  divina  Aurelia. 

En  Roma  una  hija  no  era  sino  una  cosa  relativamante  al  padre 
de  familia,  7  este  no  tenia  que  desplegar  mas  aparato  en  seme- 
jante mancipación  que  en  la  de  un  oscJavo  ó  de  una  tierra^  que 
también  eran  cosa$, 

— ¡Toma!  dijo  Parmenon  arrojando  delanto  do  él  las  hojas  ro- 
tas de  un  registro  ó  asiento  de  deudas...  Ya  no  me  debes  nada, 

Cecilio  estaba  acurrucado  como  una  masa  inerte  en  uu  rincón 
de  la  pieza,  sin  ver  ni  oir  nada  de  lo  que  allí  sucedía. 

— Y  ahora,  vamos,  añadió  Parmenon. 

Cecilia  quiso  arrojarse  al  cuello  de  su  padre  para  darle  el  últi- 
mo abraio...;  pero  el  anciano  se  echó  h&cia  atrás,  7  empesó  á 
jurar, 
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'  Parmonan  7  Us  siate  personas  que  con  él  habían  ido,  atrayepa- 
ron,  en  unión  de  Cecilia,  el  umbral  de  aquella  desolada  casa. 

Aun  no  habían  andado  veinticinco  pasos  por  la  calle,  cuando 
Cecilia  oyó  un  grito  terrible.  ^ 

Volvióse,  7  vio  dos  manos  que  convulsivamente  se  estendian 
hacía  ella  como  para  llamarla,  Lueg^o  ojó  el  ruido  de  un  cuerpo 
que  caia  ene]  suelo  como  un  tronco. 

Entonces  se  volvió  atrás,  trémula  j  desesperada. 

— ¡Hola...!  ¡hola..;!  gritó  Parmenon.  )Tan  pronto  queremos 
escaparnos..?!  ¡Estaría  gracioso  el  lance...!  ¡Vamos,  andal  aña- 
dió, cogiéndola  brutalmente  por  el  brazo. 

Al  poco  rato  habla  llegado  la  joven  ¿  la.  taberna  ó  tienda  de 
aquel  miserable,  en  donde,  cargada  de  cadenas  7  lastimada,  se  la 
depositó  en  el  ergastulum  (1),  en  donde  habla  cosa  de  otros  trein- 
ta esclavos  de  ambos  sexos. 


CAPÍTULO  VII. 


Un   clialan  Jurisconsulto. 

Los  acontecimientos  que  acaban  de  referirse  hablan  sido  con- 
secuencia de  la  conversación  de  Gargos  con  Eutrapelo. 

Estos  acontecimientos  se  habían  verificado  en  mu7  pocos   días. 

Entretanto^  las  personas  que  amftb&n  á  Cecilia  7  que  se  ha* 
biain  acostumbrado  á  verla  con  frecuencia,  Flavia  Domiiila,  Pe- 
tronila, Eutiquia  7  la  ma7or  parte  de  los  pobres  proscritos  de  la 
puerta  Capena,  no  3om;/rondian  aquella  ausencia,  7  empezaban 
á  sentir  una  viva  inquietud  por  esta  causa. 

Olinto,  sobre  todo,  se  preguntaba  á  si  mismo  porque  Cecilia  no 
volvia  á  verlos^  siendo  así  que  ellos  la  habían  recibido  con  tanto 
cariño  7  con  los  brazos  abiertos. 

Invadido  su  espíritu  por  presentimientos  funestos,   7  oprimido 


(l)  Ergattulum,  prisión,  ó  mas  bien  morada  común  de  los  esclavos.  Era  un  sitio  subier- 
ránco  que  no  recibía  luz,  ó  por  mejor  decir,  aire,  sino  por  unas  aberturas  parecidas  á  las 
Mpillcra:»  de  nuestras  bodegas. 
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RB  cor&son  por  UD&Langustia  socreta,  no  podía  menos  de  penaar 
que  Cecilia  babia  tal  vez  abandonado  su  nueva  fé,  j  que  esta  era 
la  causa  de  que  no  so  presentara  en  la  reunión  do  los  ñeles. 

(Habría  perdido  acapo  á  Otilia  paipa  siempre?  Porque,  icómo 
h»l4a  do  escoger  él  por  compañera  de  toda  la  vida  á  la  que  hu- 
biese abandonado  su  Dios  j  hollado  la  verdadera  creencia? 

Otra  circunstancia  parecía  confirmar  los  temores  nacidos  de  la 
desaparición  de  Cecilia,  ó  al  monos  anunciaba  que  habla  sucedido 
alguna  cosa  grave. 

Cecilio  hacia  también  mas  de  una  semana  que  no  se  habfa  pre« 
sentado  en  la  puerta  Capona,  lo  cual,  sino  era  una  desgracia,  ni 
mucho  menos,  en  atención  al  rigor  con  que  trataba  á  los  fieles  que 
habitaban  por  aquellas  inmediaciones,  daba,  sin  embargo,  mas  fuer- 
la  á  la  ansiedad  y  á  los  presentimit^ntos  de  aquella  santa  colonia. 

Olinto  se  decidió  á  aclarBr  por  sí  mismo  aquo!  misterio. 

En  consecuencia,  un  dia,  alas  diez  de  lamafiana,  se  separó  de 
su  madre,  que  estaba  tan  inquiota  7  preocupada  como  ál,  deter- 
minado á  no  volver  á  su  casa  sin  saber  noticias  ciertas  de  Cecilia. 

Aquella  maflana  era  la  siguiente  á  la  funesta  noohe  en  que  la 
joven  habia  sido  entregada  como  esclava  á  Parmenon. 

Olinto,  después  de  haber  andado  un  rato  por  la  via  Apia  7  pa- 
sado la  puerta  Capona,  tiró  á  la  izquierda  en  dirección  del  circo 
Máximo,  en  cuyas  inmediaciones  estaba  situada,  como  sabemos, 
la  casa  que  Tongiliano«  padre  de  Gurges,  había  alquilado  á  Ce- 
cilio, cuando  en  la  encrucijada  formada  por  la  via  Triunfal  7  por 
las  otras  caiies  que  van  á  desembocar  on  aque]^  estremo  de  Romai 
Tió  una  porción  do  gente  reunida. 

Semejante  aglomeración  de  personas  no  era  una  cosa  nueva  en 
Roma^      '  ' 

Con  sus  tres  millones  de  habitantes  (1),  os  seguro   que  Roma 


0}  Justo  Lipso  hacia  subir  el  número  de  los  babitanlcs  de  Roma  hasta  ewitro  miltoneéi 
Por  otra  parte,  el  recinto  de  la  Roma  antigua,  medido  con  toda  exactitud  por  el  geómetra 
Danvil1e,se  ha  visto  que  no  pasaba  de  S,18'í  pasos  romanos,  que  componen  li  kilómetros, 
127  metros.  Así,  á  pesar  de  los  leslimonios  mas  notables,  se  ha  puesto  en  duda  que  Bomai 
aun  incluyendo  los  arrabales,  baja  ¡todido  coatcncr  en  ninguna  época  un  número  de  habí-* 
tantcs  tan  desproporcionado,  atendida  su  estension.  Sobre  esta  cuestión  existen  largas  di-« 
serlaclones  y  cálculos  muy  curiosos  escritos  por  gran  número  de  autores,  tales  como  Brol-* 
Uer,  Durcau-Delumalle,  Üezobry,  etc.,  en  los  cuales  no  entraremos  á  causa  de  la  variedad 
de  las  cifras  \  de  la  diferencia  do  los  resultados.  Es  probable,  sin  embargo,  que  la  poblacioQ 
de  Roma  no  pasase  de  1.2¿00,000a  1.500,000  habitantes. 
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podía  proporoionar  para  los  aoonteoimieiitOB  que  pasan  en  la  ea- 
lle,  el  oontinganid  de  bobalicones  mas  tamnltiioso  j  mas  oompac* 
to  que  haya  podido  iavadir  jamás  los  sitios  públicos  de  coalqnie- 
ra  otra  ciudad  populosa.  ^ 

Sobretodo,  si  las  salidas  ó  desembocaduras  de  iascalle^teniaii 
la  poca  anchura  de  que  se  quejau  todos  los  autores  antiguos,  so- 
bre todo  si  el  pueblo  romano  era,  como  dicen  los  mismos ,  uno 
de  los  pueblos  mas  ávidos  de  espectáculos,  grandes  ó  instgnifl* 
cantes,  de  que  se  haja  hecho  mención  en  la  historia. 

Oiinto  no  era  ni  un  bobalicón  ni  un  ciudadano  muy  aficionado 
á  buscar,  j  menos  á  tomar  parte  en  las  emocionas  populares;  7 
sin  embargo,  no  tuvo  otro  remedio  ^ue  pararse. 

La  muchedumbre,  atraída  por  lo  que  pasaba  en  la  encrucijada, 
era  tan  compacta,  que  los  lictores  de  un  cónsul  se  hubisran  visto 
bastante  apurados  para  abrirse  paso. 

Oiinto  se  informó  de  la  causa  de  aquella  reunión. 

La  contestación  fué  que  habia  allí  dos  hombres  que  se  insulta* 
ban  de  lo  lindo,  con  acompafiamiento  de  pufietazos. 

Esta  era  en  verdad  una  cosa  bastante  insignificante,  7  mu7  de 
lamentar  que  una  persona  que  se  encontraba  en  la  posición  de 
Oiinto,  tuviera  que  detenerse  por  un  acontecimiento  de  tan  poca 
importancia. 

Y  sin  embargo,  al  cabo  de  algunos  instantes  de  eipera,  7  por 
entre  la  muchedumdre,  que  callaba  algunas  veces  un  momento  al 
observar  ciertos  incidentes  de  la  lucha,  Oiinto  07Ó  una  vos  7  unas 
palabras  que  le  hicieron  estremecerse. 

La  voz  era  la  de  Cecilio,  7  las  palabras  eran  las  siguientes: 

—¡Miserable  enterrador!  ¡Infame  dependiente  de  LlMtina! 
¡Proveedor  de  Aqueronto!,..  ¡Por  ti  he  perdido  70  á  mi  hijal... 
¡Toma!... 

Entonces  se  07Ó  un  golpe  seco.  En  seguida  se  07eron  algunos 
gemidos,  todo  lo  cual  parecía  indicar  que  la  lucha  continuaba  7 
que  probablemente  el  enterrador  era  el  que  provocaba  las  risota- 
das de  aquella  holgasana  muchedumbre. 

Si  era  asij  no  cabe  duda  en  que  el  pobre  Gurges  llevaba  la  peor 
parte  en  la  contienda  con  Cecilio. 

Oiinto,  al  oir  las  palabras  que  hemos  referido,  se  habia  puesto 
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^  pnntillMy  tratando  de  dominaf  i  lamattitnd,  7  liaeho  eito, 
empeló  i  abrirse  paso  i  través  de  aquellas  oleadas  populares. 

En  cnanto  llegó  á  las  primeras  filas,  merced  á  la  robustei  de 
sns  brasoSj  conoció  qne  no   pe  habia  engañado. 

Cecilio  era,  en  efecto,  el  que  lachaba  con  nn  individuo  i  qaien 
Olinto  no  conocía;  pero  qoe  no  era  otro  que  el  desventurado  Our- 
ges. 

Cecilio,  que  habia  caj^p  desmayado  en  el  umbral  de  la  puerta 
de  su  casa  cuando  su  o^a,  arrastrada  por  su  nuevo  duefio,  habia 
desaparecido  de  su  vista,  habla  sido*  recogido  por  unos  vecinos, 
testigos  de  aquella  escena  lamentable,  los  cuales  hablan  informa- 
do en  seguida  á  todo  ei  barrio  de  lo  que  acababa  de  suceder. 

Sabedor  Ourges,  como  todo  el  mundo,  do  la  venta  de  Cecilia,  se 
habia  indignado  por  ello*,  j  sin  adivinar  que  ál  era  una  de  las 
causas  principales  de  aquel  acontecimiento  que  habia  escitado  un 
clamoreo  universal,  hp^bia  ido  corriendo  i  casa  de  Cecilio  para  di* 
rigir  á  aquel  padre  desnaturalizado  li^s  mas  amargas  reconven- 
ciones. 

Pero  apenas  le  hubo  visto  7  oido  Cecilio,  cuando  arrojándose 
del  lecho  en  donde  jacia  mas  muerto  que  vivo,  cogió  un  palo, 
única  arma  ofensiva  que  pudo  hallar  á  mano,  7  descargó  sobre 
el  pobre  satélite  de  Libitina  tres  ó  cuatro  garrotasos  tan  bien 
sentados,  que  el  enterrador  no  halló  otro  medio  de  salvación  que 
emprender  precipitadamente  una  vergonzosa  retirada. 

Cecilio,  animado  por  el  deseo  de  la  venganta^  echó  i  correr  tras 
de  él,  7  le  arrojó  un  palo  á  las  piernas  con  tan  buen  éxito,  que 
le  derribo  al  suelo,  en  el  mismo  sitio  en  donde  la  muchedumbre 
habla  formado  inmediatamente  un  círculo,  en  medio  del  cual  que- 
daron oomo  encerrados  ambos  contendientes. 

El  anciano,  incapaz  en  aquel  momento  de  apaciguarse,  conti- 
nuaba sacudiendo  á  Gurges,  que  7a  no  podía  defenderse,  7  ade- 
más vomitando  contra  él  todas  las  maldiciones  que  le  diotaba  la 
ira,  cuando  una  mano  fuerte  detuvo  la  de  Cecilio,  en  el  momento 
en  que  este  iba  á  asestar  otro  golpe  contundente  al  mísero  caldo. 

Aquella  mano  era  la  de  Olinto,  que  de  un  salto  se  habia  plan- 
tado en  el  sitio  del  combate. 

— iVive  vuestra  hija  ó  ha  dejado  de  existir!  preguntó  el  militar 
temblándolf  la  voz. 
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— Si...>.  v.iye.*,  paro  valdría  mas  que  se  hobÍ63e  muerto*.,  m^r- 
eed  á  P9^  misorabla,  coDtostó  Cecilio  todavía  encolarizadoy  aunq^ue 
laf  ÍQ;9ii;;iias  militares  de  0;into  empezaban  á  templar  su  enojo. 

— 4QUÓ  queréis  decir?  preguntó  esto  último  trémulo  de  emoción. 

— ¡^Cecilia ,ei^  esciava!... 

— ¡ílsclavaj  Cocui»!  repitió  Olínto  dando  un  grito  terrible. 

— j3í...,  JO  la  he  vendido!  dijo  Cecilio  coa  vox  sombría...  ¡Yo 
la^  be  vendado  para  pagará  ese  infame!...  ;Pv>o  esto  no  osimporta, 
06nturioi>l 

Y  Cecilio  .viendo  que  á  Ollnto  se  le  doblaban  las  piernas  j  que 
ya  no  atendía  á  lo  que  él  le  estaba  diciendo,  levantó  de  nuevo  el 
palo  paf&  continuar  sacudiendo  á  Gurges. 

Pero  este  aprovecbando  aquella  tregua,  se  habia  puesto  en  pié, 
7  alejádose  unos  cuantos  pasos  para,  salvarse  de  Cecilio^  por  lo 
c^%l  el.pMo  dio  en  el  suelo  j  se  bizo  astillas. 

— ¡Desgrfi^iadol  esclamó  entonces  el  entorradors  ¡me  estás  mo- 
liento. ^ájpajos.,..!  ¡Pues  biea^  sabe  que  ese  militar  es  el  que  ha 
perdido  á  tu  hija. .  • ! 

Y  al  milico  tiempo  señalaba  con  la  mano  á  Ollnto. 

— {Este  hombro  ha  perdido  á  mi  hija?  dijo  el  infortunado  padre 
con  abatimiento.  ¿Y  cómo  ha  sido  eso? 

—  jNo  veis  que  ese  hombre  es  Ollnto!  ;Sí,  Olinto,  Olinto,  el  ju- 
díOj  el  cristiano  que  iba  á  casarse  con  Cecilia! 

—¡Olinto...!  ¡este  hombre  es  Oünto...!  ¡oh! 

Cecilio  estaba  desarmado;  pero  con  sus  nerviosos  y  crispados 
dedos  cogió  al  centurión  por  el  brazo  con  tal  violencia,  que  en  se« 
gu,¡da  se  vieiron  manchas  de  sangre  en  la  lana  blanea  y  flna  de  su 
sag^n•  P^ero  Olinto  no  era  Gurges;  con  solo  hacer  un  movimiento 
se  desasió  de  Cecilio,  y  una  sola  mirada  que  clavó  en  ól  fué  sufl- 
ciento  para^  ioiponerle  respeto. 

— ¡No  toquéis  al  escudo  del  Emperador!  esclamó  con  vos  do 
trjieno. 

Y  viendo  que  aquella  turba  iba  á  serle  hostil  por  haber  sabido 
que  era  cristiano, 

— ¡Atrás  todo  el  mundo!  desenvainando  al  mismo  tiempo  suoor- 
ta  y  ancha  espada  española,  que  brilló  al  momanlo  á  los  rayos 
de\  sol. 

Apenas  hubo  pronunciado  Olinto  las  palabras  que  acabamos  do. 
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referir,  todojí  los  oiroaostantes  se  qiiedaron  tan  silenciosos  como 
8i  hubiesen  sido  mados,  y  la  muchedambre  abrió  paso  respetuosa- 
mente  al  centurión. 

— Venid,  le  dijo  este  &  Cecilio:  acompafiadme  á  vuestra   casa. 

Cecilio  hizo  lo  qao  se  lo  orcleu&ba  sin  desplegar  los  labios. 

QurgCH  tuvo  también  por  oonyaníoote  imitar  á  Cecilio. 

— Vamos  á  ver,  dijo  Oiiiito  á  sus  acompafiantes,  en  cuanto  Ida 
tres  se  hallaron  en  paraje  seguro;  ¡qué  ha  sucedido!  Y  vos,  an- 
ciano, 4qud  es  lo  qae  habéis  hocho?4Bn  donde  está   roestra  hija? 

— Pues  bien:  jo  he  vendido  mi  hija  porque  le  debia  á  ea^e  hom* 
bre  10,000  sextercios,  quo  nopodia  pagarle^  contestó  Cecilio  se- 
ñalando á  Gurges... 

Y  luego  afiadió: 

— ¡Pero  también  me  hubiera  vendido  yo  mismo  sí  mi  hija  hu- 
biese querido  renunciar  á  esos  judíos  malditos,  de  que  parece  for- 
lúais  vos  mismo  parte! 

— ¡Gracias,  Dios  mío!  dijo  interiormente  Olinto;  ¡gracias!  ¡Ce- 
ciliaha  sido  fuerte  en  vuestra  fé  y  en  lacoDfosion  de  vuestro  san- 
to nombre! 

— ¡Desventurado  padre!  prosiguió  diciendo  dirigiéndose  á  Ceci- 
lio: 4cómo  no  se  os  ha  ocurrido  que  esos  malditos  ¡núío»  hubieran 
salvado  á  vuestra  hija  pagando  á  este  hombre? 

—{Y  los  pontiflúcs  que  pedían  20.000  sextercios  por  el  sacrile- 
gio da  Jugatino?  ¿Y  mi  empleo?  esclamó  Cecilio. 

No  comprendiendo  Olinto  lo  que  qaeria  decir  el  anciano,  so  lo 
hizo  esplicar  minuciosamente. 

— O  JO  me  engaño  mucho,  dijo  el  centurión  después  de  haber 
oidoá  Cecilio,  ó  vos  habéis  sido  víctima  de  algunos  malvados 
muj  hábiles...  Pero,  de  todos  modos,  seles  hubiesen  pagado  los 
20.000  sextercios  á  los  pontíficos.  Y  coa  respecto  á  vuestro  desti- 
no>  4oreeis  que  Flayia  Domitila,  parientu  del  emperador,  hubiera 
dejado  en  la  indigencia  al  padre  de  Cecilia,  siendo  así  que  ella  la 
quiere  tanto?  ¡Seguramente  no  era  este  su  plan?  ¡Desdichado! 
¡Desdichado!  repitió  Olí  oto  con  tierna  compasión  j  con  el  acento 
do  un  dolor  intenso.  ¡Cuánto  mal  habéis  ocasionado  por  no  haber 
ido  á  buscar  áesos  judíos  que  tanto  odiáis! 

Cecilio,  acusado  por  los  remordimientoa  j  avergonzado  por  el 
^eto  exect^blo  que  habia  cometido^  atormentado  por  el  recuerdo 
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de  su  hija  7  agobiado  por  el  peso  de  las  palabras  que  aoababa  de 
oír,  estaba  con  la  oabe^a  baja  j  no  hallaba  espresiones  ni  para 
defenderse^  ni  para  acosar. 

Gurges,  testigo  íg^aalmente  de  aquella  escena  de  lato  entre  el 
padre  y  el  desposado  de  Cecilia,  par9cia  hallarse  muy  apurado. 

Bi  desgraciado  enterrador,  causa  primera,  aunque  involnnia* 
ria,  de  la  venta  de  la  jóyen,  comprendía  que  toda  habla  concluido 
para  él. 

BI  pobre  hombre  no  habla  sacado  otra  cosa  de  su  amor  á  nues- 
tra jóv^n  que  la  negativa  de  esta  á  corre^ponderlo^  unas  cuantas 
decepciones  amargas,  7  para  remate  de  fiesta  una  lluvia  de  gar- 
rotazos, cuyas  contusiones,  todavía  muy  recientes,  le  hablaban 
eon  mucha  elocuencia:  además  se  veia  despreciado^  lo  mismo  por 
Cecilio  que  por  Olinto. 

Pero  Gurges  tenia  buen  carácter;  conservaba  aun  mucho  carillo 
i  aquella  joven,  cuyo  esposo  habia  esperado  ser,  7  en  su  corasen 
juraba  servirse  de  cuantos  medios  estuvieran  á  su  alcanoe  para 
salvarla,  si  esto  era  todavía  posible. 

Así^  cuando  el  centurión  esclamó: 

— ¡Pero  el  momento  de  las  lágrimas  no  ha  llegado  aun... I  ¡Bs 
preciso  arrancar  á  Cecilia  de  manos  de  sus  raptores!  ¡Bsto  me  toca 
á  mí  hacerlo...! 

Gurges  se  fué  hacia  el  sitio  en  donde  estaba  Olinto,  j  tendién- 
dolo cordialmente  la  mano: 

— Permitidme,  ledijo^  que  os  a7uda...  Desdo  ahora  podéis  dis- 
poner de  cuanto  \o  poseo  para  rescatar  á  esa  joven  7  devolverla 
á  su  padre. 

—Gracias,  le  contestó  el  centurión  enternecido  al  ver  aquel 
acto  de  abnegación.  ¡Sois  un  escelente  muchacho,  7...  acepto 
vuestra  proposición!  Vamos  juntos  á  ver  á  ese  Parmenon.  ¡Por 
fuerxa  tendrá  que  entregarnos  su  presa! 

Y  los  dos  echaron  á  andar,  dejando  solo  á  Cecilio,  que  levanta- 
ba las  manos  hacia  el  cielo  7  les  acompafiaba,  si  no  materialmen- 
te, haciendo  votos  para  que  salieran  bien  de  la  empresa. 

Olinto  7  Gurges  creían  que  no  tenían  otra  cosa  que  hacer  que 
dar  un  paseo  hasta  la  Villa  Pública,  en  donde  estaba  la  tienda 
del  traficante  en  esclavos. 

Aquellos  dos  jóvenes  pensaban  que  Parmenon  «e  apresuraría  á 
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de  sae  10^000  sexteroios,  afladiendo  á  esta  cantidad  otra  oonve- 
niente  para  qoe  do  pudiera  quejarse  de  no  haber  saeado  provecho 
de  aquel  negocio. 

Lo  que  á  ningano  de  Ion  dos  se  habia  ocurrido  era  que  seme- 
jante modo  de  obrar  pudiera  ofrecer  la  mas  mínima  díAcultad. 

Y  aunque  recordaban  con  indignación  la  conducta  de  Cecilio, 
marchaban  traaquí lámante,  hablando  de  las  risuefias  esperanias 
que  abrigaba  cada  uno  de  ellos  de  ver  á  Cecilia  en  libertad  dén« 
tro  de  brevete  instantes. 

¡Gaales  sArian  la  alegría  j  la  gratitud  de  la  jóyen  al  ver  que 
ellos  la  hablan  sacado  de  la  esclavitud! 

—  ¡A.  mi  me  ileberá  su  salvación!  decia  tíurges...  Sin  duda  que 
vos  seréis  quien  sacará  de  esto  mas  provecho;  percal  menos  ten* 
drá  derecho  á  su  amistad,  y  esto  es  ya  mucho  para  mi. 

^Querido  Ourges,  le  contestaba  Olinto;  cuando  Cecüia  sea  mf 
mujer,  quiero  que  tanto  ella  como  jo  no  olvidemos  nunca  vuestra 
generosa  eooperaoion. 

Ourges  no  dejaba  por  esto  do  hacer  de  cuando  en  cuando  al^ 
gunas  reflexiones  bion  tristes,  al  oír  hablar  á  Olinto  de  su  pro» 
ximo  enlace  con  Cecilia*,  pero  al  mirar  su  lúgubre  traje  j  el  bri- 
llante uniforme  del  centurión,  no  tenia  valor  para  censurar  á  Ce- 
cilia de  que  diera  la  preferencia  al  militar. 

— ¡Por  YenQs  Libitina!  dccia  para  si  coa  una  modestia  rara  y 
con  una  buena  fé  que  no  se  halla  en  el  común  de  los  hombres; 
¡por  Venus  Libitina!  Creo  que  en  lugar  de  Cecilin  haria  yo  lo 
mismo  que  ella. 

Guando  los  dos  jóvenes  llegaron  á  la  tienda  de  Parmenon^  eran 
ya  los  mejores  amigos  del  mundo. 

£1  miserable  chalan  estaba  paseándose  por  sus  tablados,  ente- 
ramente vacíos  en  aquel  momento. 

Por  el  camino  habia  quedado  convenido  entre  los  dos  futuros 
libertadores  de  Cecilia,  que  Gurges  seria  quien  entrase  de  lleno  en\ 
la  cuestión,  y  que  él  solo  llevaria  la  palabra.  ' 

Esta  proposición  habia  satisfecho  la  vanidad  del  pobre  eater- 
wtdor. 

Por  otra  parte,  el  papel  que  se  le  daba  era  el  que  en  efecto  lo 
cor(esp4^ndfa  come  duefio  de  aquel  crédito  deque Paírmenoii ^bia 
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abosado  de  un  modo  tan  estrafio,  j  al  mismo  tiempo  porque  ado* 
lastaba  los  diex  mil  sextercios  para  reembolsar  á  aquel  tunante. 

Deoimoe  adelantar  y  porqao  Olinio  no  habia  aoeptado  aquel  sa« 
erifioio  sino  á  título  de  préstamo  momentáneo. 

QurgeSy  al  yer  4  Parmenon,  puso  un  semblante  j  adoptó  un 
tono  de  vo2^  que  se  hallaban  en  perfecta  armonía  con  la  gravedad 
de  las  cirounstanoias. 

—Querido  Parmenon^  dijo  acercándose  á  aquel  tunante  con  toda 
la  gracia  de  que  era  eapaz;  vengo  á  reembolsaros  vuestros  dies 
mil  soxtercios. 

— ¿Qué  mo  quiere  este  enterrador?  dijo  Parmenon,  (fiíe  se  había 
parado  un  momento  para  mirar  desdeñosamente  á  su  interlocutor. 

Y  sin  añadir  una  sola  palabra,  continuó  su  paseo  con  on  au« 
mentó  mas  marcado  de  descaro  j  de  indolencia. 

—Este  enterrador,  repitió  el  í^atélite  de  Libitina  con  cierta  al* 
tiveí ;  este  enterrador  es  Ourges,  que,  acompañado  de  un  centu- 
rion,  yiene  á  reclamar  una  joven  que  se  llama  Cecilia. 

— ¡Ah,  muy  bien  !  contosió  Parmenon  volviéndose  á  parar  j  con 
una  sonrisa  particular;  lo  malo  que  hajr  en  esto  es  que  la  propo* 
•icion  me  parece  un  poco  fuorte. 

— ¡Pues  qué!  {Ofrece  alguna  dificultad  el  que  aceedaie  á  ellot 
preguntó  Ourges. 

-— Dificultad,  ninguna;  lo  que  haj  os  que  jo  no  quiero  vende- 
ros esa  joven. 

Olinto,  sobrecogido  entonces  por  no  sabemos  qvé  vaga  inquie- 
tud, tomó  la  f alabra: 

— Esa  joven,  le  dijoá  Parmenon^  os  ha  éido  cedida  por  un  crédito 
que  Ourges  va  á  satisfaceros  en  eVte  mismo  instante...;  me  pare- 
ce que  no  habiendo  habido  otra  causa  para  la  cesión,  debe  entre- 
gársenos la  persona  que  está,  digámoslo  así,  en  prendas,  por 
aquel  débito^  ó  para  responder  de  él. 

—Centurión,  ¿«abéis  aquel  adagio  que  dice*iVe  iutor  ultra  ere- 
pidamt  es  decir:  ¡Zapatero  á  tut  zapatos!  Vos  seréis  un  valiente 
militar,  pero  en  esta  especie  denegocios  no  entendéis  una  palabra. 

—¡Pocas  bromas  conmigo!  esclamó  Olinto  en  un  tono  que  hizo 
ser  mas  circunspecto  á  Parmenon...  ¡Vamos  áver...!  ¿Que  es  lo 
que  tú  quieres?  {Una  gratificación...?  ¡Te  se  dará  lo  que  pidas! 

^Yo  S07  w  hombre  bonjado  7  no  necesito  gratidcapionos  para 
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haoor  lo  que  debo,..;  j  sobre  todo  lo  qu3  me  dala  gana,  oontaató 
Parmenon  en  el  mismo  tono  insolente  de  antes. 

—Finalmente...  |por  qué  no  has  de  devolvor  esa  jóvon  á  su  pa- 
dre qae  nos  envia  aquí  á  nosotros  á  reclamarla? 

No  la  devuelvo;  no  la  devolverá^  porque  su  padre  me  la  ha  ven- 
dido-..; porque  siendo  desde  aquel  momento  duefio  absoluto  de 
ella,  tengo  derecho  para  retenerla  en  mi  poder  si  me  acomoda  ha- 
cerlo así.  (Es  esto  bien  claro  y  bien  terminante,  centurión? 

Por  lo  demás,  añadió;  temiendo  jó  que  pudiera  suceder  algo 
parecido  á esto,  he  hecho  levantar  acta  por  el  antestaius^  y... 
hela  aquí...  Si  queréis,  podéis  convenceros  de  que  todo  está  en 
regla  (1). 

Olinto  y  Qurges  se  vieron  obligados  á  bajar  la  cabeza  ante 
aquel  documento,  testimonio  irrecusable  de  su  deedícha.  En 
efecto:  aquel  escrito  era  un  obstáculo  invencible. 

En  su  palidez  y  en  el  temblor  involuntario  de  todos  sus  miem- 
bros, se  adivinaban  los  tristes  pensamientos  que  asaltaban  á 
nuestros  dos  jóvenes,  que,  poseídos  da  un  mismo  carillo ,  y  con- 
yenoidos  de  la  inutilidad  de  sus  ci^fuerzos,  afladieron,  siendo 
Gorgea  el  pritnero  que  habló.  ^ 

— ¡Yo  doblo  la  suma! 

— No,  amable  enterrador:  no  puedo  serviros. 

— ¡Yo  la  triplico!  dijo  Olinto. 

—  No,  centuriun. 

— ¡Cien  mil  sextercios!  ¡Juro  por  mi  espada  que  te  se  darán! 

— ¡No,  no,  cien  n^il  veces  no!  contestó  el  inflexible  Parmenon. 

Ya  no  quedaba  otro  remedio  que  arrojarse  á  los  pies  de  aquel 
hombre  para  tratar  de  enternecerlo.  Pero  Olinto  comprendió  que 
Ao  habla  nada  que  fuese  capaz  de  hacerle  variar  de  resolución, 
7  no  quiso  bajarse  á  él  inútilmente. 

Loque  hizo  fué  retirarse  en  cómpafiía  de  Qurges,  que  de  cuando 


(I)  Lm  maneipaciomt  cañíido  »t  celebraba  con  el  número  de  testigos  que  exigía  la  ley, 
podia  sostenerse  por  si  misma  sin  necesidad  de  escribir  una  sola  letra.  Siempre  sucediu  asi 
en  el  Derecho  antiguo,  en  el  cual  la  ejecución  de  lo  conventilo  se, llevaba  á  cabo  con  la  me- 
jor buena  fé.  Pero,  pudiendo  desaparecer  los  testigos  6  ser  sobornados,  y  habiendo  dege- 
nerado la  probidad  pública,  los  jurisconsultos  aconsejaron  que  so  instituyese  un  acto  degli- 

Dtdo  á  completar  la  prueba  en  caso  de  dificultad. 
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en  oaan«]o  so  vohia  háoia  donde  estaba  Parmenon,  jcrándole  con 
el  puño  cerrado  que  él  salyaria  á  Cecilia. 

— ¡Centurión.,,  y  tú,  amable  enterrador,  les  gritó  el  impruden- 
te trancante  en  esclavos  al  verlos  alejarse;  ja  podéis  venir  los 
doSy  si  os  acomoda...!  ¡Tú  con  tu  cohorte,  j  tú,  enterrador,  con 
tus  traga-cadáveres...!  ¡Aquí  os  aguardo  y  os  aseguro  que  todo 
•e  arreglará  para  recibiros  como  merecéis! 

Cuando  Oliuto  volvió  al  lado  de  su  madre,  y  cuando,  en  medio 
do  sus  hermanos,  les  enteró  de  aquella  mala  nueva,  diciéndoles: 
t¡Cocilia  es  esclava!  ¡Cecilia  30  ha  mantenido  firme  on  la  fé!  ¡Ce- 
cilia ha  sido  vendida  por  su  padre!»  toda  la  tribu  santa  prorrum- 
pió en  sollozos,  acompafiados  do  gritos  de  alabanza  y  de  gracias 
á  Dios,  que  se  habia  dignado  infundir  á  aquella  delicada  criatura 
suñciente  valor  para  sufrir  por  su  nombre  y  para  glorificarle  por 
su  esclavitud. 

Pero  alli  pasó  al  m?.smo  tiempo  uü  espectáculo  muj  tierno. 

Todas  aquellas  pobres  gentes  sa  apresuraron  á  ofrecer .á  Olinto 
todo  lo  que  poseían,  suplicándole  que  acepiaso  sus  ofrendas  á  fin 
de  que  pudiera  rescatar  á  su  nueva  hermana,  y  para  que  la  saca- 
se de  las  manos  de  aquel  mal  hombre  que,  siendo  ja  dueño  del 
cuerpo  da  Cecilia,  podia  llegar  un  dia  á  serlo  de  su  alma. 

Las  madres,  seguidas  de  sus  niños,  iban  á  llevarle  los  muebles 
que  guarnecían  sus  pobres  moradas,  y  hacta  ios  vestidos,  que- 
dándosecon  lo  preciso  nada  ma^,  cjn  tal  de  aumentar  la  cantidad. 

También  las  jóvenes  solteras  se  despojaban  de  sus  modestos 
adornos  y  sacrificaban  con  alegría  para  rescatar  á  su  compañera 
las  pocas  joyas  que  aun  conservaban  en  medio  de  su  humildad. 

Los  hombres  ofrecieron  su  valor  y  sus  puños. 

— ¡Iremos  juatos^  le  decían  á  Olinto;  derribaremos  los  tablados 
de  Parmenon-,  pegaremos  fuego  á  su  tienda  y  sacaremos  á  Cecilia 
de  onmedio  de  las  ruinas  y  del  incendio! 

— ¡Gracias^  hermanas  mias,  les  decia  Olinto  á  las  mujeres-,  gra- 
cias por  vuestra  caridad  y  por  vuestro  cariño  hacia  la  pobre  es- 
clava! Ya  había  jo  contado  con  ambas  cosas,  porque  he  llegado  á 
ofrecerle  á  eso  Parmenon  hasta  100,000  sextercios  porque  me  de- 
volviera á  Cecilia. 

— ;Y  bien!  exclamaron  mil  voces  á  un  tiempo. 

y  bien^  se  ba  negado,  dijo  Qlinio  con  despecho...  ¡Pero  aun  os 
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tengo  á  vosotros  ¡oh  hermanos  miosl  proeiguió  dieiendo  el  eentii* 
rion,  dirig^ndoso  á  loahombres,  y  con  vueitro  auxUio  es  imposi* 
ble  que  perdamos  á  Cecilia!  ¡Si,  esclamó  exaltándose  cada  vei 
mas;  sí,  todos  juntos  iremos  á  arrancar  á  Cecilia,  nuestra  hermas 
na,  de  las  manos  do  ose  infamo,  j  se  la  deyolToremos  i  su  padre 
y  á  su  Dios!  ♦ 

— ¡Vamos!  ¡Vamos! 

Tal  fui  el  grito  unánime  que  resonó  en  torno  de  Olinto* 

—¡Sí,  vamos!  repitió  esto.  ¡Nuestra  causa  es  santa  y  Dios  la 
bendecirá! 

—¡Vuestra  causa  so  convertiria  en  impía,  y  el  Seftor  se  aparta- 
rla de  vosotros!  dijo  una  voz  que  todos  oyeron  y  que  los  hito 
pararse  de  repente. 

Aquella  voz  era  la  del  Pontiflce,  que  habla  acudido  allí  como 
todos  los  demás  fíeles  al  saber  la  desgracia  que  le  había  ocurrido 
á  Cecilia. 

—Hijos  mios,  prosiguió  diciondo  el  venerable  Prelado  con  seve- 
nMad:  ¿desde  cuándo  les  es  permitido  á  los  discípulos  de  Cristo 
valerse  de  medios  violentosf  jDesde  cuándo  h&n  aprendido  i  con* 
oulcar  las  leyes?  ¡Centurión!  {Para  qué  os  ha  confiado  las  armas 
el  Emperador:  para  hollarlas  ó  para  sostenerlas? 

Todo  el  mundo  guardó  el  mas  profundo  silencio  al  oír  aquellas 
palabras.  Aquellos  hombres,  poco  antes  tan  impetuosos,  se  que- 
daron inmóviles  y  recogidos  al  oir  aquella  voz,  cuya  autoridad 
respetaban. 

— Padre  mió,  dijo  al  fin  Olinto  tomando  la  palabra  con  respe- 
tuota  libertad:  una  ley  que  arrebata  una  hija  á  su  padre,  ¿no  es 
una  ley  abominable?  ¿Roconoco  Cristo  amos  y  esclavos? 

— Hijo  mió,  contestó  el  Pontífice:  Cristo  inspira  los  sentimien- 
tos de  humanidad  y  de  mansedumbre  que  han  de  derribar  la  es- 
clavitud, andando  ol  tiempo*,  pero  no  le  ha  dicho  nunca  al  esclavo: 
«tú  te  sublevarás  contra  tu  amo,»  ni  <%  los  ciudadanos:  «vosotros 
destruiréis  violentamente  lo  que  existe.»  Aguardad  los  designios 
de-Dios,  y  por  injustas  y  bárbaras  quesean  las  instituciones,  res- 
petadlas hasta  que  su  soplo  las  destruya!  Enseñemos  á  los  amos 
la  caridad  con  sus  esclavos...;  enseñemos  al  mundo  que  todos  los 
hombrofr  son  hermanos...,  y  el  e;»píritu  de  Dios  hará  lo  demás... 
Renunciad,  pues,  al  intento  de  arrebatar  á  Ceoilia  por  medio  de 
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la  fuorsa  de  manos  d«I  amo  qaa  Dios  la  ha  dado.  ¡Btta  ei  la  léjl 
¡S<ibod  someteros  á  ella! 

Olinto  se  inolinó  ante  el  int^rpróto  sagrado  de  la  Religión  de 
Cristo^  á  pesar  de  que  el  corazón  quería  salírsele  del  pecho,  á  pe- 
sar de  estar  en  eballioion  toda  la  sangre  que  corría  por  sus  venas. 

Sin  embargo,  #0  pudo  meaos  de  osclamar  dolorodamente; 

•— ¡Ohy  padre  mío,  padre  mio«..I  Habremos  de  perder  á  Cecilia 
para  siempre! 

*  —¡No,  Oüntol  dijo  Petronila,  qne  estaba  al  lado  del  centurión: 
no*,  JO  tengo  confianza  de  que  esta  niña,  la  única  de  entre  nos- 
otros que  ha  tenido  la  dicha  de  sacrificarse  por  Dios,  os  será  de- 
Toelta  por  su  mano  omnipotente!  Vamos  á  ver  á  Fiaría  Domiti- 
la,  elJa  tiene  suficiente  autoridad  para  reducir  á  ese  hombre  i  la 
rason...;  ella  tiene  suficientes  tesoros  para  tentar  su  codicia. 

•^Id,  hijo  mío,  dijo  el  Pontífice;  esto  es  justo  yesti  permiti- 
do... Mientras  estás  ausente,  70  levantará  mis  manos  hacia  el 
cielo   j  Dios  oirá  sin  duda  mis  súplicas. 

— (Y  todos  nosotros  iremos  á  orar  para  que  salgáis  con  vuest^ 
intentol  esciamaron  á  una  vos  hombres  7  mujeres,  arrojándose 
enseguida  á  los  pies  del  Pontífice^  animados  de  un  santo  entu* 
siasmo,  decididos  á  hacer  violencia  al  cielo  para  obtener  la  liber- 
tad de  Cecilia. 

Flavia  Domitila  ofreció  á  Parmenon  una  cantidad  fabulosa  con 
tal  que  renuncíase  los  derechos  que  sobre   Cecilia  le  daba  la  lej* 

Parmenon  permaneció  infició ible. 

El  mismo  cónsul  FJavio  Clemente  intervino  también  en  este  as  un- 
to, valiéndose  para  conseguir  lo  que  deseaba,  ora  del  ruego,  ora 
amenazando  al  traficante  en  esclavos  con  hacerle  sentir  todo  el 
peso  de  su  autoridad. 

Parmenon  ni  siquiera  pestaAeó^  como  suele  decirse.  Mostróle  la 
lejr  al  cónsul,  j  le  dijo  con  U  mayor  serenidad  que  qneria  seguir 
en  la  situación  eia  que  se  encontraba,  7  conservar  sobre  su  esclava 
todo  el  poder  que  le  daba  lale7. 

Como  el  lector  habrá  Kdi  finado  7a,  Marco  Régulo  estaba  detrás 
de  Parmenon,  7  era  quien  le  mantenía  en  aquella  infiexibilidad. 

— ;Mira,  le  decía,  cómo  vienen  todos  esos  judíos  á  buscarnos.  •*! 
¡Oh!  por  medio  de  esta  mu'ihacha  70  me  hará  dueflo  de  todos  sne 
decretos...  ¡Sei9  millones  de  sexteroios...!  ¡Miseria...  I  ¡Irrisión ..J 
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lA^caso üo  m^  los  dará  el  Emperador  en  premio  de  mis  revelado* 
nes?  Además,  uo,  soj  ja  bastante  rico!  ¡Lo  que  jo  necesito  ee 
crédito,  poder  j  honores..  J  {Y  los  tendré...!  ¡Mira^  Parmenon; 
mira,  canalla,  sí  llegas  á  ceder,  te  denunoio  al  pretor! 

En  efecto,  Régulo  poseia  un  secreto  terrible,  cuya  royelacion 
hubiera  perdido  al  miserable  chalan. 

FiaTia  Domitila  y  FJavio  Clemente  tuvieron  el  disgusto  de  ver 
estrellarse  todos  sus  esfuerzos  contra  un  obstáculo  invencible. 

{Pero  no  era  una  abominación  la  venta  de  una  hija  por  su  pa- 
dre? 

{Eran  laa  leyes  de  Roma  suficientemente  bárbaras  para  admitir 
semejante  violación  de  la  primera  ley  de  la  naturaleza?  4N0  se 
podia,  apelando  á  la  justicia,  pulveriaar  aquel  contrato  tan  bár- 
baro? 

Plinio  el  joven,  el  noble  y  brillante  abogado,  Pegaso,  el  gran 
jurisconsulto,  fueron  los  escogidos  para  resolver  estas  altas  7 
magníficas  cuestiones* 

Los  dos  se  indignaron  al  saber  el  acto  de  Cecilio;  los  dos  con* 
contestaron  que  hacia  mucho  tiempo  que  Roma  no  habla  presen- 
ciado tan  vergonzoso  atontado-,  los  dos  prometieron  que  aquella 
venta  monstruosa  seria  invalidada.  - 

Por  fin  se  decidió  que  Cecilio  reivindícaria  su  hija  ante  el  tri- 
bunal de  los  recuperadores. 

Parmenon  fué  citado  para,  comparecer  on  las  audiencias  de 
aquella  jurisdicción. 

Marco  Régulo  so  preparó;  sin  dar  la  cara,  parA  la  lucha  supre« 
ma  que  iba  á  entablarse. 


LAPITULO  VIII. 
Un  capitulo  «le  Dedereelto  romano* 


Hay  tres  cosas  que  el  legislador  romano  babia  mirado  con  la 
misma  sequedad  de  corazón  y  con  la  misma  inflexibilidad  de  es- 
píritu, aunque  dos  de  ellas  estuviesen  animadas  por  el  soplo  d< 
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Diog,  y  H  teroerik  pudiera,  ser  riyiñoada  por  al  peasamUnto  del 
kombfa. 

Ksta^.tr^s  oo«afi  eran:  el  hijo^  el  esclavo  y  la  tierra. 

Todas  ellas  iban  á  parar  á  un  centro  único:  el  sefior  rdominutj^ 
clav^Qdo  la  bóyeda  dé  toda  la  legiflaoion  romana,  j  qna  lae  tenia 
en  su  mano  con  el  mismo  título  j  con  la  misma  inviolabilidad  da 
poder. 

El.banefioio.deílaProvidenoia  qno  da  el  hijo;  la  fortnna  déla 
goefra  que^ proporcionaba  el  eselafo;  loa  diosea  qaa  habían  em- 
pajado á  los  compañeros  de  Eneas  háoia  el  suelo-itáüoo,  estos 
irai  acontecimientos,  de  un  (^rdan  tan  distinto,  teniau  una  signifl- 
oacion  id^ntica^  porquo  no  constituían  sino  actos  de  pos^ion, 
origen  7  f^ndai^entp  de  la  implacable  propiedad  romana» 

Así,  del  mismo  modo  que  en  el  príncipi(»  habla  comenzado  el 
derechp^  por  una  especie  de  abraso  material  de  las  cosas  pata 
trasmitirlas  á  otraiisrcera  persona^  era  preciso  una  seganda  cogi- 
da |}or  la  mano,  símbolo  é  instrumento  de  todo  podar  humano. 

1)6  aquí  la.  mancipación  y  úcica  forma  da  venta,  cuja  etimolo- 
gía fmanucaperej  indica  suficientemente  su  significación  brutal. 

Se  mancipaba,  pues;,  el  hijo,  el  esclayo  y  la  tierra. 

Es  decir,  que  la  mano  del  adquirente  cogia  estas  tres  cosas  con 
la  mitfma  energía  y  con  el  mismo  derecho  inalterable. 

Este  nuevo  derecho  era  la  propiedad,  que  hacia  del  hijo,  del  es- 
clavo 7  de  la  tierra  una  cosa  perteneciente  al  amo  ó  sefior,  hasta 
que  este  consentía  en  deshacerse  de  ella  por  medio  de  otra  man- 
cipación. 

Pero  cuanto  mas  preciosa  ora  la  propiedad  de  la  cosa,  tanto 
major  era  la  dificultad  para  que  desapareciera  el  derecho  pri- 
mitivo. 

Asi  la  tierra,  con  solo  una  mancipación,  dejaba  de  pertenecer 
á  6U  duefio. 

El  esclavo,  qne  era  cosa  de  mas  valor,  á  menos  que  se  le  pu- 
siese en  posesión  de  su  libertad,  subsistía  aun  én  cierto  modo 
bajo  el  dominio  del  amo>  por  los  derechos  d?  patronato  de  este  y 
por  ciertos  servicios  que  los  libertos  tenian  que  prestarle  anual-' 
menta. 

Pero  el  hijo,  que  aonstituia  la  cosa  por  ascelanoia,  no  vela   as- 
(ixfguirse  jamáf  al  podir  paternal.  Una   ves  emancipado   por  la 
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^^sona  ¿  qaien  habia  sido  vendido,  volvía  á  eatrarde  bocho  y 
de  derecbo  bajo  el  poder  de  sa  padre^  que  podia  volverle  á  ven- 
der indefinidamente. 

Tal  fué,  al  menoa  en  un  principio,  la  constitución  romana,  de- 
bida al  earácter  inflexible  de  Rómulo. 

La  ley  de  las  Dooo  Tablas  no  varió  en  nada  la  idea  primitiva 
del  fundador  de  Roma  con  respecto  á  las  cosas-,  únicamente  limitó 
el  derecho  del  padre  sobre  su  hijo  á  tres  mancipaciones,  después 
de  las  cuales  aquel  quedaba  completamente  libra  del  poder  pater- 
nal. Si  pater  ter  venumduit,  filitis  á  paire  liber  asto. 

En  cuanto  á  Ja  hija,  una  sola  mancipación  era  snfioiciente  para 
que  quedase  libre,  porque,  como  es  sabido,  de  las  mugeres  apenas 
se  hacia  caso  para  nada  en  la  legislación  romana. 

Si  á  esto  se  afiade  que  el  padre  podia  condenar  á  muerte  á  tú 
hijo,  dt)l  mismo  modo  que  podia  matar  á  su  esclavo^  se  caerá  tai 
vez  en  cuenta  de  que  el  hijo,  envuelto  én  una  triple  red  de  bronce, 
era,  masque  el  esclavo  j  mas  que  la  tierra,  la  propiedad  como 
cosa  de  aquel  ser  demasiado  real  en  la  legislación  romana  que  se 
llamaba  el  señor ^  j  que  lo  dominaba  todo  con  la  imprescriptibil  í- 
dad  de  derechos. 

Sin  embargo,  tal  ves  deberíamos  decir  que  el  hijo  no  era  cosa 
sino  relativamente  á  su  padre,  al  paso  qua  la  tierra  j  el  esclavo 
eran  cosas  absolutamente,  bajo  cualquier  punto  de  vista  en  que 
se  las  colocara;  lo  oual  era  justo  con  respecte  á  la  tierra,  pero 
era  absurdo,  bárbaro  j  degradante  tratando  del  esclavo,  rebajado 
por  este  solo  hecho  á  la  categoria  de  los  animales. 

Bl  hijo,  vendido  por  su  padre,  sufria,  en  resumen,  una  escla- 
vitud tan  dura  como  lo  fuese  el  carácter  j  la  voluntad  de  aquel 
á  quien  habla  sido  vendido.  Veíase  obligado  á  soportar  en  toda  su 
ostensión  todas  las  miserias,  todo»  los  dolores,  todas  las  humi- 
llaciones j  toda  la  desesperación  de  la  esclavitud.  El  único  con* 
suelo  que  le  proporcionaba  el  derecho^  era  dejarle  libre,  j  hasta 
ciudadano  romano,  en  aquella  esclavitud  de  hecho  • 

Ahora,  para  apreciar  debidamente  las  primeras  influencias  del 
cristianismo  sobre  una  sociedad  en  donde  se  hallaba  vigente  se- 
mejante legislación^  trasladémosnos  á  la  ópoca  de  Aguato. 

Augusto  forma  el  punto  luminoso  entro  la  grandeza  romana, 
llagada  i  su  colmo,  j  la  decadencia,  que  va  á  empezar. 
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Semejante  al  dios  Jano,  que  abría  el  afio  ,  j  coja  doble  cara 
eontempiaba  el  pasado  j  miiaba  al  porvenir,  Augusto  había  visto 
todos  Ion  esplendoros  de  la  república,  j  aparecer  las  tinieblas  del 
imperio. 

''  Hasta  él,  todo  os  luz,  gloria  brillante,  oivilizaoion  marayiUosa; 
después  de  ói,  todo  as  oscuridad,  abatimiento  profundo  j  barba* 
rie  uniyersal. 

Y,  no  obstante,  en  aquella  dpooa  esplendente  de  la  república, 
durante  aquel  período  de  abatimiento  del  imperio,  ¿qué  es  lo  que 
eúcedet  ¿Qué  eo  piensa  del  hijo,  qué  se  hace  del  esclavo^  en  qué 
Viene  á  parar  la  tierra? 

Hasta  Augusto,  todo  está  mudo,  todo  es  implacable,  todo  pare- 
ce hallarse  en  la  inmovilidad  de  la  muerte. 

Omnia  muta^ 
omnia  sunt  deserta  ostentant,  omnia  mortem. 

Después  de  Augusto  y  de  repente,'  ol  hijo  ocupa  su  puesto  en 
el  hogar  doméstico,  el  esclavo  vuelve  á  sor  hombre,  la  misma 
tierra  so  estremeoi  á  las  primeras  coumooioDds  del  espíritu  que 
va  animarla. 

Seguramdnte  que  hasta  Augusto  ha  habido  grandes  poetas, 
grandes  historiadores,  grandes  ñlósjfjs,  grandes  jurisconsultos; 
estos  dominan  con  toda  la  gloria  do  lan  Utras*,  con  tjdo  el  brillo 
de  su  genio    á  los  que  han  venido  de:ipu£!s  de  olios. 

¿Dónde  está  la  voz  que  se  ievaata  on  favor  del  hijo,  del  esclavo 
7  de  la  tierra,  en  medio  do  aquel  brillante  concierto  del  espirita? 

|Dónde  el  suspiro  que  llora  por  estos  tres  cautiverios? 

4 Dónde  la  condenación  do  semejantes  instituciones? 

Indudablemente  entre  aquellos  romanos  que  glorificaban  á 
Bruto  7  Manilo  Torcuato  por  el  asesinato  de  sus  hijos*,  entre 
aquellos  hombres  que  no  velan  en  el  esclavo  sino  un  ser  astmi- 
lable  á  los  animales,  haj  algunos  padres  verdaderamonte  dignos 
de  este  nombre,  j  también  amos  compasivos. 

Las  virtudes  parciales  no  han  faltado  en  la  república,  y  no  se 
encontrarían  en  los  tiempos  corrompidos  del  imperio  tantos  ciu- 
dadanos recomendables  por  la  escelenoia  de  su  vida  privada. 

Lo  cual,  lejos  de  quitar  fuerza  á  nuestras  observaciones,  las 
hará,  por  el  contrario,  mas  palpables  j  decisivas. 
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)04mo,  an  ofeoto,  aqnolloa  repablioanos  tan  virtuosos,  no  han 
ondultado  la  suerte  legal  de  sus  hijos?  4CÓ1110  no  han  admitido 
que  el  esclavo  era  un  hombre?  iGómo  no  han  comprendido  que 
la  tierra,  materia  inerte^  podia  ser  dominada  por  el  pensamiento? 
¿Cómo,  por  el  contrario,  aquellos  romanos  de  la  decadencia,  tan 
miserables  por  sus  vicios,  se  han  elevado  de  pronto  por  encima  de 
las  tradiciones  brutales  de  sus  antepasados,  ni  cómo  se  compren* 
de  que  en  su  poesía,  en  su  historia,  en  su  filosofía  7  en  su  legis- 
lación se  empiecen  á  oir  ja  los  gritos  que  la  humanidad  estaba 
aguardando  tanto  tiempo  antes? 

¡C!osa  ostrafia!  en  las  épocas  do  Nerón,  de  Vitelio  7  de  Domicia- 
no  es  cuando  empiezan  á  oirse  por  todas  partes  aquellas  voces 
todavía  misteriosas  que,  condenando  lo  pasado,  preparaban  el 
porvenir. 

Parece  que  la  Providencia  hAjA  ddjado  espresamente  un  inter- 
valo entre  el  reinado  de  Augusto,  en  el  cual  existia  aun  algún  re- 
cuerdo de  las  virtudes  antiguas,  7  el  momento  en  que  estas  van 
á  desaparecer  bajo  la  Influencia  de  los  vicios  monstruosos  de  sus 
sucesores,  á  fin  de  demostrar  mejor  de  dónde  venian  aquellas  doc- 
trinas nuevas,  al  mUimo  tiempo  que  su  origen  celestial. 

En  efecto:  hasta  la  época  en  ^  ^ue  Pedro  comparece  en  Roma, 
hasta  el  instante  en  que  Pablo  pronuncia  la  gran  palabra  Jierma- 
nos  mioSf  no  se  ve  desaparecer^  ó  al  menos  disminuir,  la  antigua 
austeridad;  no  se  ve  abrírselos  corasoDCS  á  la  espansion  de  una 
mansedumbre  desconocida-,  no  se  ve  conbatirse  los  libros  7  la  107 
en  ese  eco  debilitado  de  aquel  lenguaje  estraflo  á  los  sentimientos 
hasta  entonces  admitidos. 

Esto  consistía  en  que  la  hora  de  Dios  venia  después  de   la  de 
los  hombres;  el  Sefior,  como  primer  acto  de  su  pr^eneia,  impo« 
nia  á  aquellas  generaciones,  nacidas  en  la  injusticia  é  inmovili- 
sadasen  el  egoísmo,  la  omnipotencia  de  la  igualdad. 
¡Bstrafto  7  profundo  espectáculol 

Fn  las  le7es  la  idea  reina  sobre  el  formalismoy  7  la  ciencia  se 
hace  bastante  profunda  para  empezar  á  ser  cristiana.  Los  jtiris- 
oonsultos  preparan  la  emancipación  de  la  materia,  haciendo  pre- 
dominar el  espíritu  7  la  voluntad  del  hombre  en  los  contratos;  i 
ellos  ha7  que  tributar  la  gloria  7  la  utilidad  de  aquellos  princi- 
pios en  virtud  de  los  cuales  nuestra  sociedad  actual^  libre  ente- 
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raméate  da  trabaa  j  llevando  k  cabo  todos  sus  aotoü  ea  nombra 
de  la  inteligencia,  trasmito  )a  tiorra  j  lag  cosas  sin  necesidad  de 
tocarlas  con  la  mano,  ni  desecharlas  como  un  vestido  incómodo  y 
grosero. 

Y  hóaqaí  maaif^íátido  ya  cómo  aquellos  productos,  para  darles 
un  verdadero  nombre,  no  podían  dejar  al  hijo  en  el  estado  en  que 
lo  habla  puesto  uaa  sociedad  implacable  é  inaccesible  á  los  mas 
naturales  afectos. 

Pues  bien;  bajo  la  influencia  do  sus  enseñanzas,  el  hijo,  nacien* 
do,  por  decirlo  asi,  á  la  vida  civil,  adquiere  allí,  no  completa- 
mente aun,  pero  al  meóos  en  una  proporción  notable,  las  princi- 
pales ventajas  que  la  ley  le  babia  negado  hasta  entoucos. 

Así  obtiene  de  los  Bmperadores  ol  doracho  del  peculio*,  los  pru- 
dentes, valiéodoso  do  una  ñcclon  que  va  quizás  demasiado  lejos, 
le  consideran  tal  vez  como  oo-propiotario  do  loa  bienes  de  la  fa- 
milia con  su  .padre,  y  prohiban  su  dísheroJt.ciou  inmotivada;  tiene 
una  vida  que  le  es  propia,  y  facultad-^s  que  lo  son  aseguradas;  se 
le  liberta  del  temor  de  los  castigos  demasiado  rigurosos,  y  por 
consiguiente  del  déla  última  peua  que  la  by  ponia  antes  en  mar 
nos  del  padre,  permitiéndola  que  le  hi<Mera  morir  como  mejor  le 
pareciese. 

Y  no  obstante,  el  hijo,  es  docir^  la  c):7i  por  escelencia,  debia 
conservar  aun  en  medio  do  aquellas  cadenas  que  empezaban  á  rom- 
perse; debia  conservar,  rapotimo.^^  lo  mismo  que  las  otras  dos  co- 
sas, la  tierra  y  loa  esclavos,  el  sello  de  la  esclavitud,  del  cual 
únicamente  podia  libertar  al  aundo  el  cristianismo  triunfante. 

Todavía  no  habla  ninguna  voz  bastante  fuerte  ni  bastante  ani- 
mosa para  prohibir  á  ios  padres  la  venta  de  sus  hijos,  porque  el 
primer  texto  en  donde  se  ha  proclamado  esta  gran  prohibición  es 
ana  Constitución  de  los  Emperadores  DiocÍ<i3Íano  y  Maximia- 
no  (1). 

No  obstante,  si  se  lee  con  atención  oí  testo  de  aquella  ley,  se  re- 
conocerá  que  es  mas  bien  enunciativa  de  un  derecho  observado  ha- 
cia largo  tiempo;  y  por  fortuna  caducado  ya,  que  declarativa  de 
una  prohibición  que,  en  cierto  modo,  no  exigía  ya  que  se  hiciera*, 


(1)    Lib.  I,  Cod.  de  patr.  qui  fil.  suos  dislrax. 
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es  decir:  una  prohibioioa  que  casi  no  había  ya   necesidad  de  ha- 
cerla. 

Tal  era,  en  resúmdn,  el  grave  interés  do  la  cuestión  que  iba  á 
debatirse  ante  el  tribuoal  de  los  reonperadoreSi  con  motivo  de  la 
venta  de  Cecilia  por  su  padre. 

Por  un  ladOy  había  un  testo  formal,  ioplacable,  el  de  lalej  de 
las  Doce  Tablas,  observado  por  largo  tiempo,  que  formaba  parte 
del  derecho  fundamental  de  Roma  y  que  no  habia  sido  derogado 
nunca,  ni  siquiera  modificado  por  una  disposición  contraria. 

Por  otro,  el  sentimiento  general,  la  indignación  pública,  al  con* 
sentimiento   voluntario,  al   abandono  voluntario  j  prolongado  de  . 
un  derecho  bárbaro,  el  estado  de  las  costumbres  y  de  los  espíri- 
tus, BUS  tendencias  secretas,  pero  ciertas,  hacia  las  ideas  genero- 
sas^ mas  dignas  del  hombre  y  de  la  santidad  de  la  familia. 

iSeria  esto  bastante  para  que  se  desechase  una  ley  que  por  largo 
tiempo  so  había  tenido  por  necesaria  y  justa! 

Y  si  se  invocaba  el  uso  y  las  oosiumbres,  que  pueden  algunas 
venes,  después  de  un  largo  y  univorsal  habito,  trasforoiar  el  de- 
recho, 4S6rían  una  y  otra  cosa  bastante  luminosas,  bastante  con* 
formes  con  el  genio  y  la  razón  dol  pueblo  r  >mano,  bastante  res- 
petables, bastante  fuertes,  on  una  palabra,  para  triunfar  de  un 
testo  positivo  y  para  borrarlo  de  las  tablas  de  bronce  depositadas 
en  el  Capitolio  bajo  la  custodia  del  dios  protector  del  imperio. 


CAPITULO  IX. 
liit  reivindicar  Ion. 


El  tribunal  de  los  recuperadores  constituía  una  jurisdic  cion  quo 
emanaba  de  la  autoridad  judicial  del  pretor  urbano. 

El  nombro  do  re^iuper adores  les  venia  de  que  todas  las  veces  que 
una  propiedad  cualquiora  estaba  perdida,  era  preciso  dirigirse  á 
su  jurisdiociou  para  recobrarla  írecuperarcj ^  6  sencillamonte  para 
volver  &  entrar  en  posesión  de  ella. 
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Los  reooparadores  estaban  encargados  partioularmenta  de  las 
oaostiones  de  Estado,  porquo,  á  causa  da  aqaolla  especia  de  pro- 
piedad, la  mas  preciosa  para  los  oiadadanos,  había  casi  siempre 
lagar  de  reintegrar  á  la  persona  en  los  derechos  qae  suponía  ha- 
ber perdido,  ó  de  restituir  á  un  padre  ó  á  un  amo  los  que  se  le  dis- 
putaban, prevaliéndose,  por  ejemplo,  de  una  emancipación  ó  de 
una  devolución  da  libertad. 

El  tribunal  de  los  recuperadores,  según  la  opinión  mas  común, 
00  componía  de  tres  jueces.  El  pretor,  como  hornos  indicado,  era 
el  que  se  los  designaba  á  las  partes  cuando  estas  habían  recibido 
la  acción,  que  únicamente  aquel  magistrado  podía  dar,  y  sin  la 
cual  no  podía  celebrarse  níogua  debate  ante  U  justicia. 

En  los  casos  de  poca  importancia,  el  pretor  conferia  aquella  ac- 
ción después  de  una  apreciación  sumaria  del  derecho  del  que  iba 
á  pedirla.  Nosotros  hemos  visto  ya  un  ejemplo  de  esto  en  la  re- 
damacion  de  Parmenon  contra  Cecilio,  en  el  cual^  sin  otros 
preliminares  que  el  examen  de  su  libro  de  asientos,  el  pretor  ha- 
bla puesto  inmediatamonto  al  trañcinte  ea  esclavos  en  posesión 
del  derecho  de  citar  ante  la  justicia  á  su  adversario. 

Pero  en  los  casos  graves,  j  sobre  todo  cuando  se  tratab.i  de  la 
reivindicación  de  una  cosa  (y  Cecilia  era  cosa  con  relaoion  á  su 
padre),  laconeasion  déla  acción  no  podía  veriflcarse  sin  ir  prece- 
dida de  una  sumarla  preparatoria,  de  la  cual  conviene  decir  algu- 
nas palabras,  tanto  mas,  cuanto  quo  con  esta  ocasión  volveremos 
á  ver  comparecer  á  la  que  nosotros,  lo  mismo  que  OJinto  y  Gur- 
ges,  nos  hemos  visto  obligados  á  dejar  en  el  ergastulum  de  Par- 
menon. 

De  suerte,  que  cuando  se  trataba  por  un  ciudadano  do»reIvÍQdl- 
oar  una  cosa  que  pretendía  portenec¿rle  y  que  estaba  en  poder  de 
otra  tercera  persona,  esta  última,  on  virtud  de  citaoion  que  reci^ 
bia  al  efecto  de  la  justicia,  estaba  obligada  á  exhibir  la  cosa  re- 
damada á  Ún  de  que  el  demandante  reconociese  si  era  suya  ó  no, 
j  á  fin,  por  consiguiente,  de  que  no  hubiera  error  posible  sobre  el 
objeto  mismo  de  la  disputa. 

Esta  formalidad  necesaria,  conocida  por  los  jurisconsultos  bajo 
el  nombro  de  acción    ad  exhibendum,  era  preparatoria  de  cual- 
quiera otra  a3cion  real  ó  de  reivindicación.  Celebrábase  trayendo 
d  alante  del  pretor  la  cosa  redamada,  ó  bien  por  comparecencia. 
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Lo  primero  sneedia  oaando  el  objoto  que  ae  disputaba,  era  una 
cosa  inanimada,  por  ojemplo,  an  Mueble  fácil  de  trasladar  de  un 
lado  á  otro;  lo  segando,  cnando  se  trataba  de  un  ser  viviente  que 
pudiera moversd  por  sí  mismo^  como  un  h^jo,  #n  esclavo,  un  animal 
de  carga,  una  gallina,  etc.,  eto. 

Pero  lo  mas  curioso  y  lo  mas  particuiar  era  lo  que  sucedía  de- 
lante del  pretor  en  e!  momento  de  la  exhibición  de  la  cosa.  Algu- 
nas veces,  como  lo  veremos  ahora  mismo^  seguíase  á  aquella  ex- 
hibición un  espectáculo  doloroso  y  lamentable  á  causa  de  la  lucha , 
verdadero  combate  judicial  que  no  dejaba  de  trabarse  entre  las 
partes,  apoyadas  por  sus  testigos  ó  por  sus  partidarios. 

La  demanda  se  entablaba  con  toda  la  energía  del  odio  y  de  la  hiél 
de  que  con  frecuincia  c^stabi  impregnada;  la  defensa^  con  toda  la 
resistencia  apasionada  qaedobta  mostrar  en  el  debate. 

Las  partes,  en  efecto,  litigaban  á  vías  de  h^cbo,  tratando  el  de- 
mandante  de  arrancar  á  su  adversario  la  cosa  reivindicada,  y  es* 
forzándose  el  demandado  para  conservarla  en  su  poder. 

Entonces  el  pretor,  que  habla  hecho  la  vi^ta  gorda,  como  vul- 
garmente se  dice,  fingía  aporcibirso  por  primera  vez  de  aquella 
contienda^  ó  intervenía  en  ella  haciondo  separar  violentamente  á 
los  adversarios,  y  les  mandaba  qua  soltasna  la  cosa  ú  objeto  can- 
ea de  su  disputa. 

Luego,  llamando  á  sí  el  nogocio,  adjudicaba  provisionalmente 
aquel  objeto  á  una  de  ambas  partos,  {mr  lo  regular  al  poseedor, 
cuando  su  derecho  parecía  suficientemente  fundado,  pero  reser- 
vando todos  los  derechos  eventuales  á  la  otra  parte,  y  obligando 
también  á  aquel  á  quien  habla  abjudicado  la  cosa  que  se  disputa- 
ba, á  depositar  una  prenda  de  un  valor  aproximativo  al  del  objeto 
del  litigio  en  poder  de  su  adversario. 

Solo  con  poHtorieridad  á  esta  primera  sentencia,  y  después  de 
otra  nueva  esposicion  de  los  derechos  del  demandante,  era  cuando 
el  pretor  le  confería  la  acción  y  le  indicaba  el  tribunal  ante  el 
eual  debik  intentarla. 

No  obstante,  la  fórmula  del  fallo  de  intervención  por  parte  de 
la  jurisdicción  designada,  no  !a  esiendia  el  pretor  hasta  treinta 
dias  después  de  esta  primera  comparecencia. 

£1  proceso  que  se  entablaba  por  causa  de  CecUia  era  demasiado 
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importante  para  que  dejasen  de  observarse  en  su  tramitación  to- 
das las  formalidades  exigidas  por  la  ley. 

Por  consecueacia,  el  dia  señalado^  el  pretor  Public  Anfldio  Na- 
masa  se  trasladó  al  ^oro  y  hú  sentó  en  el  tribunal  perioanente  de 
la  pretura  urbana,  quo  estaba  situado  ai  estremo  oriental  de  la 
plaza,  un  pooo  mas  abajo  j  á  la  ixqnierda  del  Aroo  do  Fabio. 

Ya  hacia  un  buen  rato  que  el  Foro  estaba  invadido  por  una  turba 
compacta  j  tumultuosa  que  había  acudido  allí  para  ser  testigo  de 
un  espectáooio  lleno  de  emociones,  si  no  eran  falsos  todos  loe  ru- 
mores que  circulaban  entre  el  público  hacia  mucho  tiempo. 

Tratábasen,  en  efecto,  de  la  lucha  tan  interesante  como  escep- 
cional^  entra  un  padreí  desesperado  j  el  hombre  que  le  habla  ar- 
rebatado su  hija. 

Mucha  ora  la  gente  que  allí  había  acudido  (pojrque  en  todos 
tiempos  ha  habido  oorasones  capaces  da  todo)  para  contemplar  las 
Ugrimas  j  el  dolor  de  la  quo,  enseñada  por  un  momento  á  ñU  fa- 
milia j  á  sus  amigos,  se  habla  de  ver  forzada  después  á  someterse 
al  jugo  de  un  amo  implacable,  porque  para  los  espectadores  mas 
acostumbrados  á  aquella  clase  de  negocios,  no  habla  duda  ningu- 
na de  que  el  pretor  adjudicarla  proyisionalmente  á  Parmenon  la 
esclava  que  este  hbbia  comprado. 

Por  lo  demás,  también  nosotros  podremos  ver  en  medio  de 
aquella  muchedumbre  parte  de  las  personas  que  mas  interesadas 
est&n  en  lo  que  allí  va  á  suceder,  y  que  por  esta  misma  razón  ro« 
deán  el  tribunal,  os  decir,  el  sitio  que  ocupa  el   pretor. 

La  primera  figura  que  se  nos  presenta  es  la  de  Cecilio,  vestido 
de  suplicante  j  cubiertos  de  ceniza  los  cabellos;  todo  su  esterior 
revela  las  crueles  emociones  que  le  agitan  en  aquel  momento  so- 
lemne. 

Al  lado  de  Cecilio  está  su  defensor,  el  célebre  Plinto  el  Joven. 
Este  ha  acudido  allí  para  sostener  y  asistir  al  desgraciado  padre 
en  aquella  prueba  lamentable.  £1  abogado  quisiera,  aunque  no 
espera  conssguirlo,  que  Cecilio  mostrase  dignidad  y  moderación 
en  el  ejercicio  de  su  acción. 

No  lejos  de  este  primer  grupo  está  Olínto,  aoompafiado  do  al- 
gunos de  sus  hermanos,  y  también  da  unas  cuantas  mujeres  pia- 
dosas que  han  ido  allí  á  sostener  su  valor  y  al  mismo   tiempo  i 


Digitized  by 


Google 


AURELIA.  173 

eoAioIar  á  Geoflia,  eqb  otiando  no  t^a  fino  oon  nna  lágrima  ó  eon 
una  n^iradaeariflosa. 

Bn  lar  faooionea  da  Olinto  se  nota  nna  scymbría  tristosa,  y  so 
obstante,  06  ye  qae  la  offporansa  se  láosola  oon  los  sentimiontos 
qne  han  ajado  su  frente  j  marchitado  el  brillo  de  sos  ojos,  ]joco 
antes  alegres  y  rlsaefioS  eon  tatita  felicidad. 

Garges,  qne  ha  prometido  saerifloarse  por  Cecilia,  tampoco  ha 
dejado  de  compareoer  en  el  Foro-,  nuestro  jÓTcn  habla  con  mncho 
calor  á  anos  cuantos  enterradores  qne  ha  tenido  cuidado  de  lie- 
yar  consigo  á  manera  de  escolta. 

El  proyecto  de  Ourgcs  consiste  en  aproyeeharse  de  la  ocasión 
y  del  calor  de  la  lucha  para  sacndir  unos  cuantos  garrotazos  4 
Parmenon,  que  os  á  quien  él  mira  con   particular  desagrado. 

Esto  es  un  tanto  atentatorio  á  la  dignidad  del  pretor  y  al  ros« 
peto  debido  á  la  justicia;  pero  es  un  consuelo  para  Gurg3S,  y  á  la 
yerdad  que  no  hay  motivo  para  enyidiar  al  desgraciado  enter^ 
rador. 

Oon  respecto  á  Parmenon  y  á  su  víctima,  todavía  no  se  han 
presentado  en  el  Poro. 

Pero  Marco  Régulo  acaba  de  escurrirse  porentre  la  muchedum-- 
bre,  lo  cual  nos  permile  suponer  que  el  chalan  no  debe  hallarse 
muy  lejos. 

Marco  Régulo  ha  declarado  en  alta  vos  que  abrazaba  la  causa 
de  ParmenoD,  y  que  le  defendería  en  este  pleito. 

Esta  declaración  no  ha  sorprendido  á  nadie,  porque  el  negocio 
es  muy  yergonioso,  lo  cual  basta  para  que  Régulo  lo  acepte^  aun 
cuando  no  tavieso  un  interés  personal  mas  directo  para  ocupar-», 
se  de  aquel  asunto,  cosa  que  la  generalidad  de  los  circunstantes 
ignora  completamente. 

Pero  Cecilio^  Plinio  el  Joven,  Olinto  y  todos  los  demás  que  quie- 
ren salyar  á  Cecilia,  saben  muy  bien  que  á  él  es  á  quien  debe 
achacarse  la  desgracia  de  aquella  nifia,  si  bien  no  todos  saben 
los  moiiyOf  do  aquella  persecución. 

Marco  Régulo  se  coloca  acierta  respetuosa  distancia  del  ancia- 
no y  de  sus  defensores.  Las  amenazas  que  se  ven  á  través  de  laa 
miradas  de  estos,  le  hacen  temer  que  se  intenta  algo  contra  su 
persona. 

Sn  fla,  después  de  algunos  inatantes  de  espera  oon  una  irnpa* 
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ciencia  febril,  las  on4iila<4oiiaa  de  la  B|<uohedaQibre'aBtiiieiaii  qaa 
▼a  á  darse  prinoipio  á  la  exhibioion  logal.         i 

Enetecio:  Parmeuoa  s^^irige^  ^n  oot^paflia  de.  Caoilia,  hacia 
e}  tribanal,  aoompafia^do  de  boa  ftiersa  imponente. 

El  ohaUn  ha  qaerido  mostrarse  oon  toda  ja  insolencia  de  en  de-, 
rechoi  con  toda  la  brutalidad,  de  au  posición. 

La  joven  es  conducida  del  misólo  modo  que  lo  seria  una  yícti- 
ma  al  sacrificio.  Y^  TCf  tida  con  la  tánica  grosera  de  los  esclayos; 
sus  manos  van  atadas  con  un  cprdel*^  cuja  punta  lleva  uno  de  loa 
acompañantes  de  Parmenon.  ,    , 

Hace  cerca  de  cuatro  meses  queja  pobre  nifia  está  en  poder  de 
aquel  miserable-,  porque  á. pesar  del  celo  de  sus  defensores  7  de 
la  actividad  de  sus  paseos^  ha  sido  preciso  someterse  á  todas  las 
lentitudes,  á  todas  Jas  dificultades  de  una  acción  judicial;  lenti* 
tudes  j  dificultades  que  Marco  Régulo  ha  hecho  que  sean  mayoría- 
que  de  ordinario. 

Cecilia  lleva  en  su  persona  sehabs  detpasiado  visibles  de  la  esr 
clavitud',  adivínase  quj  ha  conocido  todos  loa  dolores  de  este  es- 
t:ido,  y  qas  sus  padecimientos  han  sido  atroces.  Su  roHroesti 
pálido  7  estenuado;  tod4ft9  i^s  flores  de  su  belleza  están  marchitas, 
7  sin  embargo  se  sonrio  cuando  ve  cerca  de  si  á  todas  las  persopasf 
que  le  son  queridas,  7  cujos  sollozos  sobresalen  por  encima  de 
los  murmullos  de  lástima  7  de  indignación  de  la  muchedumbre. 

Ctfcilio  no  ha  dado  mas  que  }in  grito  ni  hecho  mas  que  un  mo* 
vimientOy  pero  se  halla  ja  en  los  brazos  de  su  hija,  á  quien  estre- 
cha angustiosamente  contra  su  pechO|  al  mismo  tiempo  que  pida, 
á  los  dioses  7  á  la  justicia  que  ae  la  devuelvan. 

Todos  se  conmueven  entonces  7  aquella  muchedumbre  tan  ávi- 
da de  emociones  que  rodea  á  los  diversos  actores  de  aquella  ter- 
rible escena,  puede  gozar  por  fia  de  un  espectáculo  digno  de  su 
ardiente  curiosidad  7  de  su  admirable  paciencia  para  aguardar, 
el  desenlace  de  aquel  drama  terrible, 

Parmenon  coge  á  Cecilio  por  la  cintura  7  trata  en  vano  de 
hacer  que  suelta  á  9u  híjp^*,  el  anciano,  estrechamente  abrazado  á 
ella,  como  ja  hemos  dicho,  parece  una  Qstátua  de  bronca  que  no 
ha7  mano  que  sea  capaz  da  levantar  da  la .  tierra^  7  qua  desafia  á 
toda  fuerza  humana. 
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Oiinto  dmavains  iu  acvro,  y  to^s'  laiot  qQ#  láf  tinafeÉii  á  nú  pro- 
metida eaen  iDmediatliiDante  á  »Q8  pida* ' 

Gargds,  por  otro  lado,  baee  tambüín-  ^odifios.  Saa  vigorosos 
enterradoras  han  condniddi  ^  poco  menos,  oon  los  tnaantee  qae 
escoltan  á  Parmenon,  y 'ei^eixriseraUe,  que  toma  parte  en  la  Iticfca 
«orno  es  eonsiguientoi  se'hallaíá  panto  dé  sve^mbir. 

Por  nn  Instanto,  por  un  instante  nada  mas^  Cecilia  es  dernelta 
á  los  snyos  y  se  encnentra  en  medio  de^todos  ellos. 

Pero  el  pretor  lia  prenunciado  las  (palabras  de  la  l¿y;  sus  Keto- 
res  bajan  las  haces  y  tocan  con  ellos  á  Cecilia* 

Todos  los  eircQnstatftcs  enmudecen  y  so  detienen  ante  la  ma- 
gostad de  la  justicia  romana ,  molidos  al  mismo  tiempo  per  el 
respeto  hacia  aquel  magistrado  popular,  tan  temido  de  todos. 
Marco  Régulo,  que  no  aguardaba  sino  aqool  incidente,  vuelre  á 
apoderarse  de  su  presa,  y  el  mismo  Pltnio  el  JÓTca*  pide  que  se 
proceda  con  la  calma  y  la  moderación  que  deben  acompafiar  á  los 
actos  de  la  justicia. 

PublioAnfldio  Namusa,  interpelando  á  ambos  adversarios,  les 
'intima  que  cesen  en  una  lucha  que  ha  durado  ya  demasiado  tiem- 
po y  que  espoñgan  sus   pretensiones. 

Geoiiio  ,  haciendo  •  un  esfut^rzo  para  volver  á  encontrar  la  fuer* 
sa  de  que  tanto  necesita,  se  adelanta  hasta  los  pies  djl  pre- 
tor y  declara  que  su  intención  es  reclamar  su  hija  contra  Par- 
menon, que  la  retiene  en  su  poder  injustamente. 

Parmenon  contesta  que  efectiTamente  ía  cosa  reivindicada  es 
hija  de  Cecilio;  fero  que  estd,  por  una  mancipación  regular,  le  ha 
trasmitido  todos  los  derdchos  que  sobre  ella  tenia. 

En  seguida  invoca  el  testiaionio  de  las  cinco  personas  que  han 
estado  presentes  á  la  venta  y  que  ha  tenido  buen  cuidado  de  que 
la  acompaflaseu;  presenta  además  al  pintor  el  acta  de  mancipa- 
ción, de  que  lo  ha  dado  una  copia  éíaniestattis. 

Ahora  tocaba á  ios  abogados  do  ambas  partes  precisar  mejoría 
cuestión  y  darla  su  verdadero  carácter  legal. 

Plinio  el  Joven,  en  una  corta  improvisación,  le  hilo  presenta  al 
pretor  que,  como  hecho,  no  se  pono  en  dada  la  mancipación  do 
Cecilia  á  Parmeaon,  desgraciadamente  demasiado  cierta;  pero 
que  eu  derecho,  esta  mancipación  no  puede  ser  de  ningún  valor. 
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por  doi  moti^ots  primero,  porqaa  U  TdaU  da  vim  joven  hMha 
por  su  mismo  padre  debe  ooasiderarse  oomo  no  afeeioaday  segua 
los  priiieipios  actaales  del  derecho;  segundo,  porque  aun  cuando 
fuese  raledera  bajo  aquel  punto  de  vista,  sería  nula  bajo  otro  as- 
pecto, porque  habiendo  sido  Cecilio  sometido  á  ciertas  influenclae 
7  habiéndole  amedrentado  hasta  el  punto  de  infundirle  terror, 
estaa  cosas  han  sido  superiores  á  su  voluntad  7  destruido  la  li- 
bertad de  su  consentimiento  para  llevar  á  cabo  semejante  acto. 

-— Onando  llegue  el  momento  oportuno,  dijo  Plinio  «1  Joven  al 
terminar  su  alegato,  7  Ajando  al  mismo  tiempo  una  mirada  pene- 
trante en  Régulo*,  cuando  llegue  el  momento  oportuno,  70  esta- 
bleceré todos  estos  hechos  por  medio  de  testimonios  irrecusables. 
'  Por  ahora  el  pretor  debe  reconooer  sencillamente  que  la  acción 
CU70  ejercicio  reclamamos  nosotros,  tienepor  obj  dio  atacar  en  prin- 
cipio una  venta  abominable  7  en  todos  los  casos  oponer  á  ella 
la  escopcion  guo(¿  metus  causa  (1),  que  hasta  para  viciar  radioaU 
mente  cualquier  trato  ó  convenio.  . 

Marco  Régulo  sabia  mu7  bien  que  el  pretor,  fuese  cualquiera 
el  medio  que  se  intentara  para  oponerse  á  la  demanda  de  Cecilio', 
no  dejarla  de  autorizar  el  ejercicio  de  acción. 

Desde  el  origen  de  su  institución,  la  pretura,  aquella  magistra- 
tura verdaderamente  liberal  7  popular,  habia  hrcho  todos  los  es- 
fuerzos imaginables  para  dulciñcar  la  107  romana  en  sus  mas  ri- 
gurosas consecuencias-,  7  altatnente  protectora  de  la  libertad  en 
aquellos  últimos  tiempos,  se  había  asociado  &  todas  las  ideas  ge- 
nerosas, CU70S  primeros  ensa70s  ó  tentativas  hemos  tratado  de 
dar  á  conocer. 

No  habia,  pues,  la  menor  duda  en  que  en  este  caso  de  Cecilio, 
el  pretor  se  apresurarla  á  conferir  una  acción  que  permitiera 
apreciar  la  gran  cuestión  de  la  validez  do  la  mancipación  de  una 
hija  por  su  padre,  tanto  mas,  cuanto  que  Plinio  el  Jéven  habia 
colocado  el  proreso,  con  mucha  habilidad,  bajo  la  salvaguardia  de 
una  escepcion  de  origen  prétoriano. 


'  (()  La  escepcion  ^Moi  ifM<MS  6au«a  podía  invocarse  siempre  qae  una  de  las  partes  con- 
traíanles pretendiera  que  en  el  momento  de  hacer  el  cofttrato  se  babia  visto  dominada  por 
un  temor  verdadero  que,  disminnyeBdo  6  destruyendo  la  libertad  de  obrar»  impedia  el  ncce- 
#ario  eoDsentimiento  libérrimo. 
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Mareo  Régulo  le  oontonió  eg  oooBopaenoia,  afoctando  ana  oon* 
descondeiicia  hipócrita,  ooa  deoir  qao  no  se  oponía  al  i|j^ioio  do 
la  aooion  de  Cecilio*,  que  á  eü  tiempo  demostraria  que  la  veni^ 
habia  sido  perfectamente  válidaí  bajo  el  ()oble  punto  de  rista  del 
derecho  j  dol  libre  consentiqíiento  del  padre  de  familia;  pero  qno 
desde  aquel  instante  protestaba  contra  esas  causas  de  tenrorj 
esas  influencias  á  que  so  pretendía  haber  estado  sometido  Cecilio. 
Limitóse,  pues,  á  pedir  que  provisionalmente  la  jÓYen  qpe,  Par- 
menon,  traficante  en  esclavos  legalmente  autorizado,  habla  com- 
prado oon  su  dineroj  le  fuese  adjudicada  á  este^  7  qu^  se  |e  man» 
mantuviera  en  su  posesión. 

Plínio  el  Joven  trató  de  obtener  que  Cecilia,  por  una  especie  de 
secuestro,  fuese  confiada  durante  el  litigio  á  otra  tercera  persona 
que  respondiese  de  olla;  pero  no  habiendo  sido  atacada  la  mancir 
pación  con  respecto  á  la  forma  j  teniendo  aquella  todas  las  apa- 
riencias de  un  título  auténtico,  al  cual  le  era  debida  provisión, 
como  se  dice  aun  en  nuestros  dias,  el  pretor  declaró  que  Parme« 
non  no  podía  ser  privado  de  la  utilidad  j  de  loi^  servicios  de  la 
que  él  habia  comprado,  ¿  no  ser  por  una  sentencia  definitiva  que 
infirmase  su  derecho,  pronunciando  la  nulidad  de  la  misma  venta. 
Cecilia  fué  en  consecuencia  adjudicada  á  Paro^enon,  su  pro- 
pietacio  aparente,  en  los  términos  ordinarios  de  la  lej. 

Bn  seguida  el  pretor  envió  á  las  partes  ante  el  tribunal  de  los 
recuperadores,  pero  dando  treinta  días  de  término  para  tratar  la 
fórmula  del  fallo  de  intervención  ante  aquel. 

Parmenon,  protegido  por  los  lictores  del  magistrado,  quiso  dar- 
se el  placer  brutal  de  insultar  el  dolor  de  sus  adversarios,  vol- 
viendo á  atar  &  Cecilia  con  los  mismos  cordeles  que  Olinto  habia 
roto  con  su  espada. 

Sin  moverse  del  Foro  j  con  una  lentitud  calculada,  procedió  i 
aquella  cruel  opcfacion^  desafiando  á  todos  los  que  le  amenasa- 
ban,  7  riéndose  cínicamente  de  las  lágrimas  que  aquel  trato  ini- 
cuo arrancaba  aun  á  los  mas  insensibles. 

Cecilio  daba  unos  gritos  que  partían  el  alma;  Olinto,  aunque 
invocaba  al  cielo,  no  podía  moderar  su  dolor^  Gurges  7  sus  negro/i 
enterradores  se  agitaban  como  si  tuvieran  delante  de  sí  á  todas 
las  furias  infernales  con  sus  lúgubres  teas,  como  si  todas  las  ser- 
piente i  del  negro  Coc7to  les  estuviesen  silbando  i  loa  oidot* 
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'^ JNfiíSlüü^oVuéií  Our^és  eegaia  amenazando  á  Parmenon^'^éro  hnbo 
(J6^i^¿í^^86Sor  respeto' a]  pretor,  7  también  por  miedo  de  que 
l^éíí^^ettoiThÜcieBa  pkgar  á  su  víctima  los  insultos  que  elle  hacia. 

Ci^íñá  iló  hábfa  dejado  de  mostrar  ni  por  un  solo  ihstante  una 
)íi8i¿na6ion  que  admiraba  aun  á  los  mías  indiferentes.  Aquella 
^¿íétÜiík  tóven  consolal)a  con  la  voz  j  con  la  mirada  á  su  padre 
j^&  8Usi¿mig08;  le8  daba  gracias  por  lo  mucho  que  se  interesa* 
idn  pbretla^  j  al  líiismo  tiempo  les  animaba  con  la  idea  de  que 
tUbi  no  la  abandonaría. 

Cüandolie  vio  obligada  á  seguir  át^armenon,que  habia  dado  la 
aefial  de  marcha,  la  muchedumbre  abrió  sus  Compactas  filas,  no 
Éin  periégüir,  ó  al  menos  no  sin  molestar  al  chalan  con  sus  im« 
prétabiones,  al  mismo  tiempo  que  daba  á  su  víctima,  tan  joven 
como  hermosa,  los  mas  ruidosos  testimonios  do  simpatía. 

Todo  el  mundo  rodeó  á  Plinio  elJóven.  Todos  le  preguntaban 
ai  lograría  romper  aquel  contrato  bárbaro;  todos  apelaban  con 
tierno  interés  á  su  bien  conocida  elocuencia;  todos  le  apremiaban 
para  que  salvase  á  Cecilia  j  se  la  devolviera  á  su  padre. 

También  algunas  veces  maldecían  con- furor  á  Régulo;  pero  este 
Züiserable  hacia  ja  largo  rato  que  había  desaparecido    del  Foro. 

Tal  fué  el  primer  acto  do  esto  drana  judicial,  cuyos  detalles 
hemos  tratado  de  bosquejar  con  ciort.>  cuidado,  persuadidos  da 
que  nuestros  lectores  nos  agradecerán  qvi3  U  hayamos  dado  este 
cuadro  de  las  costumbres  romanas. 


CAPITULO  X. 
El  tribunal  de  los  recaperadores. 

Bl  segundo  aeto  debia  representarse  ante  el  tribunal  de  los  re- 
ouperadores. 

Ta  hemos  dioho  en  uno  de  nuestros  primeros  capítulos  que, 
]^r  éscepd^Ion,  los  ti^es  jueces  designados  por  el  pretor  se  habian 
Taunfdd  en  la  basílica  Julia,  situada  en  el  centro  del  Foro  j  sitio 
de  lifl'ire'úniones  ordinarias  delps  oienviros,  porque,  en  efecto,  loe 
recuparado^ies  no  tcnian'un  edificio  propio  para  aídznínietrar  jus- 
ticia  AilUsoii'aias^ue  lea  concernido. 
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EnesiaoiroQnstanota,  babian  elegido  para  establéoar  nn  tribu- 
nal  la  basílica  Julia,  porque  su  vasto  recinto  permitía  dar  i 
aquella  cansa  tan  ruidosa  como  grave,  todo  el  a^rato  j  tqdo 
el  desarrollo  de  que  era  succptible. 

El  pretor  Anfidio  Namusababia  trazado   la   forma  en  que  sa' 
babia  do  pronunolai*  el  fallo.  Este  estaba    redactado  en  la  doble 
hipótesis  do  ganancia  ó  pérdida  da  causa  por  CeoiliOi  porque  los 
jueces  se  veían  obligados  iodispensablemente  á  conformase  con  la 
marcha  establecida  por  e]  pretor. 

He  aquí  l<>s  términos,  muj  sencillos  por  cierto,  en  que  estaba 
concebida  la  fórmula:  CAYoSapLicio  NiTManio,  Aulo  AuasaiolJa- 

SIDIO,  PUtfLIO  HoHTBNSÍQ  NíGAa:   SSD  JuiSCBS. 

Si  aparece  que  Cecilio  ha  podido  vender  su  hija  á  Parmenon^ 
declarad  qtie  Cecilia  es  tuya  según  el  derecho  de  las  Quirites. 

Si  aparece  lo  contrario,  condenad  á  Parmenon  á  que  restituya 
Cecilia-  á  su  padre. 

Si  aparece  que  Cecilio  ha  consentido  en  el  contrato  por  temor ^ 
declarad  que  aquel  no  ha  podido  celebrarse. 

Si  no  aparece^  condenad  á  Cecilio  á  dejar  su  hija  en  poder  de 
Parmenon, 

Mareo  Régulo  se  babia  preparado  perfectamente  para  la  lucha 
que  iba  á  entablarse. 

No  obstante,  no  dejaba  de  abrigar  alguna  inquietud  con  res- 
pecto al  desenlaco  de  aquel  negocio. 

Cecilio  j  su  hija  na  crun  »inc)  anas  pobroágontes  del  pueblo^  pero 

tenían  unos  protectores  decidídoá  en  el  códkuI  .  Flavio   Clemente^ 

en  las  dos  Piavias  Domitilas,  y  en  ios  Césares    Vospasiano   y  Do- 

micianoj  y  los  jueces  podían  dojaráo  dominar  por  aquellas   omni- 

'  potentes  influencias. 

Si  el  Emperador  no  hubiese  estado  ausente  de  Roma,  Régulo 
hubiera  sabido  reducir  á  la  Impotencia  aquellas  causas  de  su  bien 
motivada  anaiedadj  pero  Domiciano  se  hallaba  en  el  interior  de  la 
Dacia,  consagrado  esclusivamente  á  todos  los  cuidados  de  una 
guerra  peligrosa,  y  no  habia  sido  posible  solicitar  su  interven- 
ción en  un  negocio,  cuya  importancia  para  sus  designios  secretoii 
ignoraba  completamente. 

Réguloya  habia  tratado  de  alargar  la  tramitación  de  aquel 
procüsc»  á  flu  de  que  no  se  pronunciara  fallo  sobre  él  hasta  qu0 
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el  Emperador  Tolviera,  pero  Plinio  el  Jóvon,  qao  visiambraba  el 
peligro  y  que  quería  conservar  todagjlas  ventajas  de  su  posición, 
había  sabido  hacer  de  suerte  que  aquella  no  fuese  mas  lenta  de  lo 
q^ue  1^0  era  la  de  todos  los  demás;  es  decir,  habla  logrado  que  to- 
dos los  plazos  fueran  rigurosamente  ni  mas  ni  menos  largos  de  lo 
que  estaba  permitido  en  la  lej  roqiana  en  los  procedimientos  ju- 
diciales. 

Por  otra  parte,  tampoco  ignoraba  Régulo  que  aquella  eauea 
habia  escitado  la  indignación  pública»,  que  generalmente  se  le 
atribuía  á  él  la  culpa  de  lo  que  estaba  pasando,  y  temia  que  la 
influencia  de  Jas  costumbres,  que  el  odio  que  contra  él  existia  en 
el  fondo  de  todos  los  corazones,  escitasen  á  los  jueces  á  hacerle 
iucumbír. 

Pero  estando  el  derecho  por  éj,  en  el  fondo.  Régulo  juró  redu- 
cir á  la  nada  todas  las  amenazas,  neutralizar  el  crédito  de  sus 
adversarios  y  triunfar,  aun  cuando  para  hacerlo  tuviera  que  pe- 
dir apojo  -al  mismo  infierno. 

Bn  consecuencia  se  dedicó  especialmente  á  captarse  la  benevo- 
lencia de  los  jueces,  valiéndose  de  todos  los  medios,  echando 
mano  de  todas  las  ofertas  qua  estaban  en  uso  en  aquella  época  de 
venalidad  pública,  de  ambición  privada  j  de  abominable  desen- 
freno, para  torcer  lavara  de  la  justicia. 

.  Evocó  entre  aquellos  espíritus  pusilánimes  la  sombría  y  ame- 
nazadora figura  do  Domiciano,  propalando  por  todas  partes  que 
aquel  proceso  era  una  cuestión  entablada  entre  los  cristianos  y  el 
Emperador,  entre  el  poder  de  este  y  las  tendencias  secretas  de 
aquella  secta  odiosas. 

Despuei  de  agotados  todos  los  plazos  legales,  los  jueces  habían 
señalado  para  la  vista  de  la  causad  quinto  día  antes  de  los  idui 
de  julio  (10  de  julio)  porque  habia  en  aquel  momento  una  serie 
de  días  fastos,  durante  los  cuales  no  era  de  temer  que  se  viesen 
obligados  á  interrumpirla  legalmente. 

Las  audiencias  debían  celebrarse  entre  la  tercera  y  la  sesta 
hora  del  dia  Centre  las  éeis  de  la  mañana  y  el  medio  diaj,  á  cau- 
sa del  gran  calor  que  hacia. 

El  interior  de  la  basílica  Julia  estaba  arreglado  como  habia 
lido  costumbre  hacerlo  en  todas  las  causas  mas  importantes. 
Habíanse  colocado  allí  de  antemano   anas  graderías  oiroalares 
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parael  pueblo,  j  á  cierta  disUnoia  unos  sitiales  riuhitlUüMj  des- 
tinados para  los  jueces,  los  abogados  j  las  partes. 

Los  sitiales  de  los  jueces  estaban  colocados  en  un  estrado,  des-* 
de  el  cual  dominaban  toda  la  reunión. 

Los  de  los  abogados  j  las  partes  estaban  un  poco  mas  bajos;  él 
demandante  estaba  á  la  derecha  y  el  defensor  á  la  izquierda  de  i0ñ 
magistrados. 

En  el  centro  de  la  basílica  j  en  otro  eetrado  mas  alto  que  el  de 
los  jueces,  seyeiala  silla  curul  del  pretor.  Esta  silla  debia  es- 
tar vacía  mientras  durasen  los  debates,  porque  aquella  autoridad 
no  tomaba  parte  jamás  en  las  causas,  cuyos  jueces  bab^  desig- 
aado:  perosu  silla  estaba  en  el  tribunaJ  para  sígniflcar  que,  au- 
sente ó  presente  el  pretor,  no  dejaba  por  esto  de  administrarse  la 
justicia  en  su  nombre.  A  este  efecto  se  habla  colocado  delante  de 
la  silla  curul  una  pica  ^attaj  j  una  espada,  símbolo  del  mando 
fimperiumj  j  de  la  fuerza. 

En  aquella  sala  de  audiencia,  todavía  desierta,  no  habia  nada 
eapaar  de  llamar  la  atención,  á  no  ser  las  cleptidras  que  servían 
para  medirla  duración  délos  alegatos,  y  que  por  esta  razón  esta- 
ban colocadas  cerca  del  banco  de  los  abogados. 

Pero  la  clepsidra  de  que  hablamos  ahora  no  debe  confundirse 
con  el  reloj  de  agua,  instrumento  muj  complicado  7  costoso  que 
tenia  el  mismo  nombre,  7  que  Vitrutio  ha  descrito  en  el  libro  IX 
de  su  Arquitectura^ 

La  clepsidra  de  las  audiencias  era  enteramente  un  instrumento, 
si  no  idéntico,  muj  parecido  á  nuestros  relojes  de  arena*,  el  seno 
de  arriba  estaba  lleno  de  agua,  j  por  un  agujerito  muj  estrecho 
iba  cajendo  esta  en  el  seno  de  abajo^  hasta  quedar  el  otro  vacío. 
Unos  veinte  minutos  era  el  tiempo, qtie  tardaba  en  verificarse  esta 
operación,  y  los  jueces  determinaban  de  antemano  el  número  de 
clepsidras  que  tendría  derecho  á  emplear  el  abogado  en  su  ale- 
gato. 

Si  aquel  número  no  era  suficiente,  los  jueces  podían  aumentar- 
lo; pero  pidiendo  para  hacerlo  el  consentimiento  de  su  adver* 
sario. 

A  esto  se  le  llamaba  conceder  ^1  agua/^dare  aquamj,  lo  cual  no 
era  lo  mismo  que  dar  fuerza  y  elocuencia  al  discurso. 

Loi  abogados  cuidaban  mucho  de  ahorrar  el  agua  que  habían 
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obtenido.  Dorante  ía  leotcra  de  las  piezas,  ó  c'uando  etñ  teteSB^i 
rio  hacer  alguna  interpelación,   no  dejaban   nunca  delegar  á  \oá' 
alguaciles  que  sostuvieran  el  agua  ^sustinere   aquamjy  lo  tual  ie 
hacia  colocando  el  dedo  en  la  abertura  de  laclepsidra  á  fin  de  que* 
el  líquido  medido  por  la  palabra  no  corriese  inútilmente. 

Régulo,  entre  tantas  cualidades  malas,  tenia  una  bUéna,  por 
la  cual  le  alaba  Piinlo  el  Joven:  la  de  no  disputar  nühca  á  sas^ 
contraríos  el  número  de  clepsidras  qiie  habían  da  emplear.  Ver- 
dad es  que  él  exigía  la  reciprocidad  y  y  que  abusaba  de  ella  es « 
traordinariamonto.  t 

Sea  decsto  lo  que  fuere,  el  dia  ¿jado  para  dair  principio  á  \oé 
debates,  Régulo  estaba  preparado  páralálucha  que  tenia  que  «o»-: 
tener  con  el  temible  Plinio  el  Joven. 

Habíase  preparado  para  ella  con  toda  la  superstición  de  que  se. 
Talia  aun  para  sus  mas  insigniñcantes  actos,  j  no  había  dejadode 
tomar  los  auüpicios,  como  tenia  de  costumbre,  antes  da  ir  &  la 
hasilica  Julia.  ^ 

Luego  había  lle^vádo  la  delicadeza  délas  comunicaciones  basta 
el  punto  de  hacer  sab^r  á  Plinio  el  Joven  que  aquellos  auspicióla 
eran  amenazadores  para  su  causa,  y  por  consiguiente  favorables 
á  la  que  él  se  había  encargado  de  defender. 

—¡Bueno!  contestó  sencillamente  Plinio  el  Jóvan.  ¡Allá  lo  ve- 
remosl 

£1  célebre  defensor  no  había  sido  pródigo,  desde  que  se  princi- 
pió la  causa,  ni  en  pados  ni  en'paí&bras.  Sospechaba  con  sobrada 
razón  que  su  adversario  le  hacia  espiar  para  sacar  provecho  del 
menor  descuido  que  tuviera,  y  por  esto  procódia  coú  tanta  caute* 
la.  Así  es  que  se  había  encerrado  en  un  silenció  absoluto  jen  uniK 
reserva  profunda,  lo  cual  no  Había  dejado  dé  inquietar  bastante  á 
Harco  Régulo. 

Varias  veces  había  tenido  ocasión  aquel  malvado  de' ¡aprender  á 
costa  suja  cuan  fuerte  j  magníñca  era  la  palabra  de  Plinio  al  Jó^ 
ven,  cuando  el  estudio  y  la  preparación  le  hablan  permitido  agio- 
merar^  por  decirlo  así,  todos  los  recursos  de  un  talento  fabuloso 
j  de  una  elocuencia  casi  siempre  admirable.  ^ 

Asi  es  qne  entró  con  cierta  emoción  enla  basílica  Júllá  %1'dia 
¿jado  para  dar  principio  á  los  debates.  i 

J^linio  el  J<5ve&  estaba  ya   sentado  en  fu  banco,    vestido:  del 
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modo  mas  sencillo,  acompaflado  da  Geoilioy  de  Olinto,  de  Gnrgea 
7  da  Pegaso,  el  gran  jurieconsolto,  como  igualnteate  de  an  ieei^«'« 
tario  para  que  fuese  tomando  las  apuntaciones  que  fuesen  nece- 
sarias. 

Plínio  el  Joven,  que  representaba  la  parte  demandante,  7  que 
en  esta  calidad  dabia  ser  el  primero  en  usar  de  la  palabra,  estaba 
disponiendo  los  elementos  de  su  alegato  7  reuniendo  datos  7  re-' 
cuerdos,  sin  atender  siquiera  al  ruido  que*movia  el  pueblo  al 
ocuparlas  gradas  que  le  estaban  sofialadas  para  presenciar  el 
acto. 

Aun  hizo  menos  alto  por  el  que  movióla  muchedumbre  al  en- 
trar en  escena  su  colega  Marco  Régulo,  7  ni  siquiera  echó  de  ver 
las  alusiones  teatrales  de  su  traje. 

En  efecto:  el  lector  puodo  rejordar  quo  Marco  Régulo,  fiel  átu 
costumbre  de  no  comparecer  jamás  ante  un  tribunal  sin  cubrirse 
con  un  traje  cuidadosamonte  apropiado  á  las  circunstancias  de  la 
cansa  que  tenia  que  pleitcsar,  habia escogido  para  aquella  ocasiom 
la  toga  de  luto  7  las  vestiduras  del  hombre  que'suplica. 
— Aquello  aludía  á  la  desgraciada  posición  de  Farmenon,  que  des« 
pues  de  haber  pagado  una  cantidad  exhorbitante  para  adquirir  4 
Cecilia,  se  veia  amenazado  de  perder  aquella  suma  si  la  justicia 
accedía  á  la  demanda  intentada  contra  él. 

Nosotros  no  describiremos  las  particularidades  signiflcativas 
del  aparato  lúgubre  discurrido  por  Marco  Régulo  en  aquella  imr 
portante  ocasión^  puesto  que  lo  hemos  hecho  7a  con  una  minucio- 
sidad  que  ha  podido  satisfacer  suficientemente  á  nuestros  lee-* 
iores. 

Únicamente  recordaremos  que  la  famosa  venda  quo  Marco  Ré-* 
guio  se  colocaba  tan  pronto  en  un  lado  de  la  cara  como  en  oirO| 
según  el  interés  de  sus  defensas,  tapaba  en  aquel  momento  todo  el 
lado  izquierdo  de  su  rostro. 

En  efectos  aquel  mal  hombre  representaba  en  la  causa  de  CeeUia 
la  parte  demandada-,  7  por  consiguiente,  el  ojo  izquierdo,^  que  era 
considerado  como  el  de  los  presagios  siniestros,  debia  estar  tapar 
do  para*  conjurarlos. 

El  ojo  derecho,  libre  7  activo  en  su  órbita,  clavaba  una  mirada 
centel  lante  en  todos  los  puntos  ele  la  sala;  no  obstanteipor  w  #•- 
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^  ié  precaución  que  pedia  no  ser  inútil^  el  abogado  había  juz- 
gado prudente  darse  oon  algo  que  le  hiciera  llorar. 

Oayo  Sulpicio-Numerio,  Aulo-Augerío-ürsidio  j  PublioHor- 
Unsio-Niger,  jueces  designados  por  el  pretor,  no  tardaron  en-> 
oomparccer  j  en  ocupar  los  asientos  que  les  estaban  destinados. 

Sus  pregoneros  r<^ccen*ij  ó  ministriles  Impusieron  silencio  ája 
mvchedumbre. 

Cuando  reinó  la  oalma  en  la  sala,  se  concedió  la  palabra  áPli- 
nio  el  JóTen  para  hacer  la  esposicion  del  negocio  7  dar  sus  ra* 
sones. 

Considerada  la  importancia  del  proceso,  hablase  decidido  con 
anterioridad  que  se  le  concedería  al  abogado  tanto  número  de 
clepsidras  como  fueran  necasarias  para  consumir  todo  el  tiempo 
del  combate. 

ffi  orador,  que  tenia  el  derecho  do  la  réplica,  j  que  guardaba 
para  aquel  segundo  ataque  sus  principaJes  recursos,  se  contentó 
im  esta  primera  audiencia  con  desarrollar  principalmente  todos 
los  argumentos  qUe  debian  traer  en  pos  de  si  la  anulación  del 
contrato  monstruoso  en  el  cual  se  habia  dispuesto  de  la  libertad 
de  una joven. 

Oon  toda  la  ciincia  de  un  gran  jurisconsulto,  con  toda  la  elo- 
ouenoía  de  un  brillante  orador,  con  todo  el  calor  de  un  corazón* 
noble  7  con  toda  la  indignación  de  un  padre,  osplicó  cómo  des- 
pués de  haber  sustituido  por  largo  espacio  da  tiempo  la  legislación 
que  oenferia  derechos  tan  altamente  impíos  á  los  padres  sobre  sus 
hijos,  aquella  desapareóla  al  fin  bajo  la  doble  influencia  de  la  re- 
probación  pública  7  las  de  las  .inteligencias  elevadas,  que  entre 
los  jurisconsultos  reprobaban  altamcLte  la   barbarie  de  aquella 

167- 

Bl  admirable  cuadro  que  traió  del  estado  de  las  costumbres,  da 
las  disposiciones  de  los  ánimos,  de  sus  teñdonciag  hacia  las  ideas 
generosas.,  fué  tan  seductor  en  su  enérgica  sencillez  7  en  su  vir- 
tuoso esplendor,  que  cuando  el  orador,  haciéndose  en  cierto  modo 
superior  á  sí  mismo,  suplicó  á  los  jueces  que  se  asociaran  á  aquel 
gran  movimiento  de  una  nueva  vida,  7  que  dejasen  perecer  las 
iniquidades  de  lo  pasado  á  manos, de  aquel  movimiento,  toda  la 
r^u^n^-oediendo  á  las  emociones  de  aquella  palabra  de  fuego, 
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íMerrumpió  y^rías  veces  al  orador  con  grifos  entuflitfétliti  j  ooa 
aplausos  frenéticos. 

Marco  Regalo  levantaba  Jas  manos  hdoia  el  oial'o  como  si  ho- 
biese  querido  proleatar  contra  aquellos  ataques  dados  á  las  tasti- 
tuoiones  tutelares  de!  imperio;  el  juego  de  su  ancha  Yenda  iba 
siendo  cada  vez  mas  significativo;  la  parte  de  en  rostro  qne  aque- 
lla dr>jaba  al  descubierto,  proyectaba  todos  los  fulgores  dei  la  sor- 
presa y  de  una  indignación  muda . 

Plinip  el  Joven  habló  de  intento  con  gran  sencillez,  y  tüé  muy 
sobrio  en  materia  de  detalles  en  aquella  parte  de  su  discurso  en 
que  atacó  el  contrato,  con  respecto  á  la  falta  de  libertad  dé  Ge* 
cilio  para  consentir  en  él. 

Se  contentó  con  demostrar  con  mOcha  claridad|  valiéndose  pM^a 
ello  de  los  principios  mas  elementales  del  Derecho^  que  Oedilioi 
acosado  por  todas  partes,  por  el  proceso  de  Parmenon,  que  ktOé* 
nazaba  á  su  libertad;  por  la  carta  del  prefecto  de  la  ciudad,  que  lé 
ha'sia  temer  la  pérdida  total  de  sus  intereses;  finalmente,  por  la 
cita  délos  pontífices,  que  le  llenaba  de  torror,  por  ir  envuelta  tn 
ella  una  acusación  de  sacrilegio,  habla  debido  amilanarse  por 
fuerza,  perder  toda  conciencia  de  lo  que  hacia,  y  entrega^éfsí  y 
entregar  á  su  hija  con  una  facilidad  que  seguramente  no  lkiiUéÍ*a 
tenido  en  circunstancia:!  mas  tranquilas. 

-—Y  todo  esto,  añadió  el  orador  clavando  en  Marco  RégVto'éaa 
mirada  penetrante^  todo  esto  lo  digo  suponiondo  que  séaff  eMrtos 
los  cargos  que  se  dirigían  á  Cecilio  y  á  su  hija;  suponiendb  qae^iio 
hul4^ra  en  ellos  algún  manejo  odioso,  algún  lazo  tendido  á  la  'dli- 
bilidad  y  ala  credulidad  de  un  anciano*,  porque  si  tod^S  aqtr'éUos 
elementos  de  terror  hobioran  sido  tan  vAnos  cDmo  ridíeulAÉ  aUs 
causas;  si  sobra  toda  hubieran  sido  combinados  opn  una  perveéii« 
dad  refinada;  u  alguno  se  hubiese  dedicado  á  herir  sin  deséaoso 
todos  los  sentimientos  de  esto  padre  desgraciado,  para  destruirlos 
todos  uno  tras  otro...,  ;oon  cuánta  mas  razón,  con  ca&dta  OBias 
verdad  podria  yo  osclamar  ante  la  justioia  que  semejante  eon« 
trato  no  existe^  y  que  esa  venta  abominable  no  ha  recibi&o  la 
sanción  libérrima  del  padre  de  familia. 

Después  de  una  brillante  perorata  y  después  de  haber  hecho  los 
mas  tiernos  llamamientos  á  la  conciencia  de  los  jueces,  Plinfé  et 
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JÓTen  ddoUró  qUe  nada  mas  taáia  qao  daoir  pdr  entonoef ,  j  toI- 
Tió  á  sentarse  modestamente  en  su  banco. 

El  magnífico  alegato  que  acabamos  de  dar  en  estraoto  había 
consumido  seis  clepsidras  de  agua  nada  mas,  lo  eaal  eqairale  á 
decir  que  había  dorado  dos  horas  jastas. 

•  No  obstante^  la  continuación  de  los  debates  se  aplazó  para  el 
dia  síguieQte,  á  petición  de  Marco  Régulo,  que  pidió  con  insis- 
tencia este  plazo,  afirmando  que  necesitaba  emplear  todo  el  tiem- 
po de  una  sesión  para  replicar  á  «u  cologa. 

El  infame  delator  parecía  estar  muj  satisfecho  del  giro  que 
iban  tomando  los  debates. 

Al  salir  de  la  basílica  faó  haciendo  la  crítica  deJ  discurso  de  su 
lidyersario  á  los  numerosos  «lientos  7  familiares  ffujos  que,  se- 
gún la  costumbre  establecida,  le  habían  acompañado  al  Teñir,  7 
que  entonces  se  retiraban  con  él. 

—En  la  primera  parte,  les  decía,  ha  estado  ese    hombre  vehe- 
.  monte  é  inspirado;  pero  en  la  sf>gunda  ha  estado  mu7  inferior  ¿  lo 
que  Acostumbra.  ¡Cuántas  yentajas  me  ha  dado! 

Y  como  toda  perversidad  tiene  sus  partidarios  7  toda  medianía 
sai  aduladores,  los  de  Régulo  76ndo  aun  mas  allá  de   lo  que  ha- 
.  lúa  ido  él  mismo,  declaraban  en  voz  alta  quo  Plinio  el  Joven  ha- 
bía estado  muy  fioja  en  3U  alegato,  7  aseguraban  que   su  patrono 
,i  obtendría  la  victoria  casi  sin  ningún  trabajo. 

En  medio  de  aquel  concierto  tan    armonioso   para  sus  oídos  7 
!. lleno  de  dulces  esperanzas,  fué  como  Marco  Régulo  yoItíó  ¿  en- 
trar en  su  casa. 

No  obitante,  punzábale  en  el  corazón,  cual  agudísima  efpína, 
la  idea  del  tiíunfo,  es  decir,  la  ovación  general  que  la  concurren- 
.  ioia  habla  dado  á  Plinio  el  Joven. 

,t  Y  á  la  verdad  no  podía  menos  de  aer  así,  supuesto  que  aun  se 
<iiHan  en  lontananza  las  aclamaciones  del  pueblo  que  en  masa 
Mompaftó  al  joven  orador,  vitoreándole,  hasta  el  umbral  de  la 
puerta  de  su  morada. 

Admitiendo  que  la  definición  dada  por  Herenio  Senecion  del  ta* 

lento  de  Marco  Régulo  fuose  un  tanto  exagerada,  7  sí  se  quiere 

i^lgo  injusta,  resulta,  sin  embargo,  que  esta  hombre   no  bríliaba 

.&i  por.  sus  grandes  teorías,  ni  por  el   vigor   de  sus  argumentos; 

jamás  había  podido  clavarse  en  sus  alegatos  hasta  aquellas  regio- 
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,lMtf&7 donde  saben  'ÚQÍeaqieiUe  las  iateligOBciat^  qoieneiesdadOy 
oómo  al  águila^  mirar  a]  sol  cara  á  cara  síq  deslumbrarse. 

La  rá'pli<^  .6el  di8  síguioate  habíei^  dado  una  buena  prueba 
de  esto  oontra  Marco  Rágnlo,  si  semejante  praeba  no  se  taviera 
ya  de  otras  Teeee. 

Su  alegato  foé  muy  Tulgar,  destituido  á  la  vez  de  fuego  7  de 
aoeton,  por  mas  que  el  orador  se  viese  interrumpido  freouente- 
mente  por  ciertaaesalamaoiones,  tales  como  ¡Muy  bien!  ¡Perfeo* 
tamente!  ¡No  puede  decirse  mas!  fPuUhre!  PrcBclare!  Fettiv^Ij 
Esclamaciones  que  salían  de  alguoos  puntos  en  medio  de  prolon- 
gadoe  aplausos  que  iban  mas  alli  de  lo  conveniente. 

No  obstante,  la  ovación  no  era  parecida  á  la  de  la  víspera,  en 
que  toda  la  sala  temblaba^  por  decirlo  así,  con  ios  gritos  entU' 
siaet^s  y  espontáneos  de  la  concurrencia:  los  gritos  de  alabanza  y 
manifciHaciones  balagüe&ajs^  de  oaya  fracuí^ncia  vamos  haciendo 
mención,  sallan  de  algunos  pontos  aiaiados  de  boca  de  algunas 
personas  desconocidas  do  la  mayor  parte  del  auditorio,  y  que  obe- 
deoian  á  «na  consigna  dada  con  la  exageración  q^e  es  propia  de 
esta  clase  de  misionesv 

Bra  una  costumbre  admitida  por.ol  uso  bacorse  sostener  pqr 
este  medio  en  el  discurro;  y  cuanto  o^s  mediano  eta  ^1  orador^ 
tanta^  mae  paciencia  necesitaban  los  jueces  para  sufrir  las  mani* 
festaoiones  intemperantes  de  sujs  pocos  admiradores. 
^Habia,  pues,  en  Roma  ciertas^  blindas  organizadas  do  apiaudi- 
'  dores,  cuyo  jofe,  colocado  en  el  «ientro  do  la  fahinje,  daba^  cuan- 
do le  erafa^portaao,  la  sedal  para  aplaudir  ó  para  .palmetear 
con  mas  ó  menos  e^tn^pito,  y  hasta  para  dar  aullidos  do  entu^iap* 
ibo  cuando  el  da«oio  requerid.         > 

Marco  Régulo,  según  paroco,  tenia  on   mucho  aprQ3Ío  á^  estps 
•  '  distribuidoros  déla  gloria^  y:á  ejemplo  de  Sargio  Llcinio,    otro  do 
BUS  contemporáneos,  los  pagaba  perfectamente.  > 

Poj7  lo  dá^noiás.  ^1  plan  do  sU   defensa  fuá   sumamente    soncillo. 
Pasó  muy  jpor  alto  sóbrala  parto  del  disci.'áo   en  que  Piinio  el 
Joven  habla  atacado  ia  venta  de  Ceoüia  por  su  padre,    en  nombro 
i    de  todos  Iqs  principios  eternos  de  ia  moi'al  y  déla  oiviliz\cioa  do 
.  la  familia.  ^  .     i      *      > 

!,  Gomo<  ak^ad^. esperar j  scv^ttiecrrd  estrictamente  en  el  t$sto   bár^ 
Jjafo^c  i»lejdo*las   D^ee  Tablas^  y  deoaoitró.  úaicaqueat^  «143 
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aqn^l  testo,  qne^taba  en  perfecta  armonía  oon  la   cónstiinaioA 

pública  7  privada^  coa  los  intereses  de  la  ciudad  j  de  la  familia, 
no  había  sido  jamás  annladado  ni  por  disposición  dada  en  contra- 
rio, ni  por  el  uso,  como  se  habla  snpaesto* 

Becordó  todas  las  circunstancias  en  que  los  mas  grandes  ciu- 
dadanos de  la  Roma  antigua  hablan  usado  de  aquel  derecho  de  los 
padres  de  familia;  estableció  asimismo  que  en  ciertas  ocasiones, 
muy  raras,  pero  bastante  recientes,  algunos  habian  <^ntinuado, 
sin  que  nadie  se  opusiera  á  ello,  mostrando  con  actos  semejantes 
ó  an&logos  todo  su  poder  sobre  las  personas  de  sus  hijos. 

Pero  el  abogado  se  estendió  mucho  mas  en  la  refutación  de 
aquel  gran  argumento  da  la  falta  de  consentimiento  de  Cecilio. 

— ¿Cómo  es  posible,  esclamó;  cómo  es  posible  que  hubiera  coac- 
ción en  el  caso  de  que  nos  ocupamos?  ¡Acaso  yaliéndose  de  mane« 
jos  7  de  suposicianes  falsas!  ¡acaso  por  medios  terroríflcos  em- 
pleados contra  el  padre  de  familia! 

Pero  ihdkj  por  ventura  cosa:  mas  real  j  positiva  que  las  relacio- 
nes misteriosas  que  existían  entre  Cecilio  7  los  judíos  de  la  puerta 
Capona?  ¿No  ha  declarado  su  hija  que  es  cristiauat  4N0  se  com- 
prende que  desde  entonces  Honorato  Aiescio  ha7a  querido  desti* 
tuir  de  sus  funciones  á  un  agente  indigno  é  infiel?  ¿Se  dirá  que  la 
sentencia  del  pretor  en  favor  de  Parmenon  era  supuesta?  ¿La 
trasferencia  que  Qurges  ha  hecho  de  su  crédito  contra  Cecilio,  no 
es  una  realidad  7  un  acto  llevado  á  cabo  con  la  mejor  buena  fél 

— ¡Esto  fué  una  sorpresa  infame,  7  Parmenon  7  tú  sois  dos 
grandísimos  bribones!  esclamó  el  enterrador  viendo  que  se  habla- 
ba de  él. 

Pero  su  vos  fué, sofocada  ei  el  momdnto  por  los  gritos  de  los 
asalariados  de  Régulo . 

El  abogado  de  Parmenon  prosiguió  su  alegato  sin  hacer  caso  de 
las  palabras  de  Gurges,  ó  al  menos  aparentando  que  no  lo  hacia. 

— En  fin,  dijo  Régulo:  existe  la  cita  de  los  Pontífices.  ¡Dioses 
inmortales!  esalamó  tratando  de  escitar  un  gran  movimiento  en 
el  auditorio:  ¿no  habéis  sido  insultados  á  la  faz  de  Roma?  La  es- 
tatua de  la  divinidad,  roverenciada  por  las  jóvenes,  llevada  en 
triunfo  ea  las  fiestas  napoi^iios,  ¿no  ha  sido  arrojada  7  rota  coa 
desprecio  en  medio  dala  vía  pública?  |Y  por  quién?  ¡Por  ana  ju- 
dia! ¡Por  una  cristiana!  ¡Por  la  enemiga  de  nuestro    «tdtel  fflor- 
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h>r!  ¡Abominaoion!  rSaorilegío!  To  debaria^oubrir  mi  rostro   con 
nú  velo,  j  presentarme  aquí  en  actitud  suplicante. 

^lY  tu  Ye^da  j  tu  toga  de  luto?  dijo  Plinio  el  Joven  sonjrián- 
do9e  y  como  para  recordar  á  su  adversario  que  no  echase  en  olvi- 
do el  traje  teatral  de  que  iba  cubierto. 

Pero  Régulo  se  había  visto  atacado  de  una  sordera  que  habia 
venido  !zmij  apropótito. 

— iQué  ha  hecho  ParmAuon?  prosiguió  diciendo;  ¿qué  ha  hecho 
ese  honrado  ciudadano  á  quien  se  le  viene  á  disputar  hoj  un  ob- 
jeto que  ha  comprado  tan  csro?  ¡Parmenon,  no  solo  ha  pingado  la 
deuda  de  Cecilia,  sino  que  también  ha  satisfecho  á  \o§  pontíüces 
una  cantidad  crecida!  ¡Sí;  ha  pagado  el  rescate  del  sacrilegio^  j 
aquí  está  el  recibo! 

T  Régulo,  con  aire  de  triunfo,  mostraba  al  auditorio  una  hoja 
de  papiro,  prueba  aparente  de  los  20.0J0   sextercios  que  el  trafl- . 
cante  en  esclavos  habia  sallsfeoho  á  los  pontífices    en  el  concepto 
ya  indicado. 

T  Régulo,  hablando  en  nombre  de  su  diente,  ó  mejor  dicho,  la- 
mentándose cual  hubiera  podido  hacerlo  el  mismo  Parmenon,  es- 
clamó: 

— ¡Yo  he  pagado  SO.OOO  sextercios  por  adquirir  los  derechos  de 
que  estoy  en  posesión*,  derechos  que  ahora  se  trata  de  hacerme 
perder,bajo  el  protesto,  bien  particular  en  verdad,  de  que  70  he 
ejercido  coacción  sobre  el  hombre  quo  se  veia  en  tales  apuros! 
|Dónde  está  el  pudort  ¿Dónde  la  buena  féf  iDóndo  la  justicia? 
jCómo  si  fuera  yo  quien  hubiese  inventado  aquellos  apuros, 
quien  hubiese  cometido  el  crimen!  ¡Cómo  si  Cecilio  no  hubiese 
tenido  un  interés  grande  en  librarse  de  la  responsabilidad  que 
pesaba  sobre  él!  ¡Pues  bien;  se  ha  libertado  en  efecto!  ¿Se 
podrá  sostener  por  mas  tiempo  que  carecía  de  libertad  para  con- 
sentir en  la  venta  de  su  hija,  que  no  tenia  derecho  para  proceder 
áellat 

Bl  malvado  defensor  de  Parmenon  terminó  su  alegato  con  una 
perorata  que  escttó  hasta  tal  punto  la  admiración  de  sus  asala- 
riados, que  el  edificio  estuvo  á  punto  de  venirse  abajo  con  sus  fre- 
néticos aplausos. 

Forsoso  es  decir  que  en  ella  demostró  su  sutileza  y  habilidad. 
Trató  un  cuadro  sombrío  de  las  desgracias  que  debia  aguardar  la 
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capital  del  muado  si  no  se  oponia  á  las  empresas  tenebrosas  y 
amenazadoras  de  aquellos  cristianos  malditos  qae  aparecían  ]^or 
todos   lados  j  que  iban  á  invadir  la  sociedad  entera. 

¡Es  tal  sa  audacia,  dijo,  que  quisieran  reducir  á  la  hada  el  po- 
der del  mismo  Emperador!  Siendo  esto  así^  ¿qué  pensarla  el  divi- 
no Domiciano  si  llegara  á  saber  que  los  magistrados  han  vacila- 
do un  solo  instante  entre  él  j  esa  oscura  cristiana,  á  quien  sos- 
tienen, sin  dar  la  cara,  tantas  personas  interesadas  en  violar  los 
derechos  j  la  majestad  del  imperio! 

Ya  era  tiempo  de  que  Régulo  terminara  su  alegato  supuesto  qud 
se  hallaba  tan  rendido,  que  apenas  podia  hablar;  el  agua  de  las 
clepsidras  se  habia  renovado  un  sin  ün  de  veces,  j  hacia  ja  mu- 
cho tiempo  que  habia  pasado  la  hora  de  terminar  la  audiencia . 

Los  magistrados  habían  enviado  varias  veces  á  los  alguaciles  á 
consultar  los  relojes  de  sol  del  Poro;  y  viendo  que  estos  marca- 
ban ya  la  hora  sétima,  ó  sea  las  dos  <^d  la  tarde,  por  lo  difuso  que 
habia  estado  Régulo,  resolvieron  que  la  continuación  de  la  vista 
de  la  causase  dejara  para  el  dia  siguiente,  en  el  que  Plinio  el  Jo- 
ven debia  hacer  uso  de  la  palabra  para  contentar  á  I^égúlo. 

Desde  muj  temprano  estaban  sitiadas  por  la  muchedumbre  to* 
das  las  avenidas  de  la  basíliea  Jalla.  Jamás  habia  manifestado  el 
pueblo  tal  avidez  por  oir  ios  escritos  judiciales  y  por  asiátir  á  los 
combates  de  la  palabra;  jamás  habia  mostrado  un  interés  tan 
vivo,  una  curiosidad  tan  ardieata  como  en  aquella  circunstancia 
memorable. 

Los  largos  corrillos  do  la  muchedumbre  refluían  sobre  el  Poro 
ondulando  cual  si  fuese  aquella  un  monstruo  inmenso.  Su  clamo- 
reo resonaba  en  el  aire,  y  el  suelo  pareóla  qUe  temblaba  Wjo  sds 
pies. 

Plinio  el  Joven  y  Marco  Régulo,  acompañados  de  sus  clientes 
y  de  las  partes,  á  escepcion  de  Parmenon,  que  no  se  había  presen- 
tado en  los  debates,  tuvieron  que  trabajar  mucho  para  abrirse 
paso,  ó  mejor  decir^  únicamente  pudieron  conseguirlo  á  viva 
fuerza. 

Plinio  el  Joven  no  contaba  mucho  con  la  fllosofía  de^  los  jue'Cds, 
ni  menos  con  que  estos  estuviesen  dispuestos  á  abrazar  los  gene- 
rosos sentimientos  que  eran  tan  necesarios  en  aquella  ocasión  so- 
lemne, y  que  tan  elocuentemente  hubieran  debido  hablar  á  sal  oo- 
rasonei  en  favor  de  la  desventurada  Cecilia» 
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Bn  el  primer  alegato  habia  reservado  ó  no  habla  hecho  uso  del 
argumento  mas  fuerte  que  tenia  en  su  faTor;  merced  á  este  ar- 
gumento iba.  á  variar  el  campo  da  batalla  j  á  dará  Rágulo  gol- 
pes que  este  no  esperaba. 

Empezó  por  contar  oómoCeoiliOy  en  medio  de  su  angustia,  ha- 
bia ido  á  consultar  á  Régulo;  reflriólos  consejos  que  este  le  ha- 
bía dado,  7  se  estendió  largamente  sobre  ias  insinuaciones  pérfi- 
das del  letrado,  á  las  cuales  habia  al  ñn  cedido  aquel  padre  des- 
dichado; en  seguida^  comentando  todos  estos  hechos  con  maravi- 
llosa sagacidad,  analizando  todos  aquellos  detalles  con  la  pacien- 
cia, con  la  fuerza  da  convicción  de  un  talento  que  ve  la  verdad  7 
que  quiere  hacerla  ver  á  los  demás,  el  célebre  abogado,  lleno  de 
indignación,  pronunció  ias  siguientes  palabras: 

— ¡Oh  Régulo!  reconozco  tus  manejos  tenebrosos.  ¡El  mal  está 
en  aquellos,  7  puedo  asegurar  que  tú,  7  solo  tú,  eres  la  causa  de 
lo  que  está  sucediendo!  \Svy  para  quien  sabe  todos  los  actos  ver- 
gonzosos de  tu  vida;  para  quien  conoce  tu  corazón,  albafial  in- 
mundo en  donde  hierven  todas  las  perversidades  posibles,  no 
puede  caber  la  menor  duda  con  respecto  á  la  verdad  de  lo  que 
acabo  de  sentar!  ¡Tu  mano,  manchada  con  tantos  asesinatos,  ha 
caido  sobre  esta  pobre  niña,  7  eu  lo  que  ho7  la  sucede,  veo  7a 
claramente  la  huella  ensangrentada  de  aquella!  ¡Tú  eres  quien  ha 
tendido  este  lazo  odioso!  ¡Lo  juro  por  todos  los  dioses!  ¡Tú  eres 
quien  ha  acumulado  sobre  la  cabeza  de  ese  padre  de  familia  todas 
las  desgracias  que  le  han  conducido  hasta  el  estremo  de  vender  á 
su  propia  hija!  ¡Oh  vergüenza!  ¡Oh  crimen!  Cecilio  ha  ido  en  bus- 
ca de  ese  hombro  para  que  le  diera  un  consuelo,  7  él  ha  jugado 
con  el  dolor  de  este  desventurado  padre,  como  juega  el  tigre  con 
su  presa!  ¡Oh  Régulo!  ¡Con  razón  te  se  ha  llamado  el  mas  impla- 
cable entre  todas  las  fieras! 

Estas  palabras  del  orador  eran  una  alusión  terrible  á  ciertas 
palabras  pronunciadas  recientemente  por  Meció  Modesto,  pala- 
bras repetidas  de  boca  en  boca  por  todos  los  habitantes  de  Roma. 

Régulo  echaba  espumarajos  por  la  boca;  pero  aprovechándose 
de  la  ocasión: 

— ¡Pliniol  esclamó  con  voz  estridente,  7  por  decirlo  así,  aguda 
7  acarada  como  la  punta  de  un  puflal:  iqué  opinas  tú  de  Meció 
Modesto? 
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Y  al  mitmo  tiempo  clavó  en  los  jaeces  aoa  mirada,  con  la  cual 
parecía  quererlos  desafiar. 

Para  comprender  bien  todo  lo  que  había  de  decis.iyo  en  aquella 
interrupción,  conviene  saber  que  Meció  Modesto  había  sido  des* 
terrado  por  Domiciano,  por  haber  fallado  en  una  causa  contra  loa 
deseos  del  príncipe. 

De  modo  que  la  mirada  de  Régulo  era  una  verdadel*a  amenaza 
dirigida  á  los  magistrados.x  Era,  ¿  la  par  que  Un  peligro  puesto 
delante  de  los  ojos  de  ru  adversario,  una  advertencia  hecha  á 
tiempo  á  los  que  tal  vez  podían  titubear  en  aquella  circunstancia, 
verdaderamente  estraordioaria. 

Régulo,  en  pié  j  echando  fuego  por  los  ojos,  aguardaba,  tem- 
blando de  coraje,  las  palabras  que  iban  á  salir  de  boca   de  Plinio. 

Bste  se  habiii  repuesto  muj  pronto  de  aquel  brusco  apostrofe, 
cuyos  peligros,  sin  embargo,  no  le  eran  desconocidos. 

— Contestaré  á  tu  pregunta,  dijo  con  mucha  serenidad,  cuando 
lof  magistrados  tengan  que  juzgarla. 

-^Te  pregunto,  volvió  á  decir  Régulo  hecho  una  furia,  qué 
piensas  de  la  adhesión  de  Modesto  á  Domiciano. 

— Pienso,  contestó  inmediatamente  Plinio  el  Joven,  que  no  es 
permitido  volver  á  hablar  déla  cosa  juzgada  (1). 

Desconcertado  Régulo  al  ver  tanta  presencia  de  espíritu,  ca- 
lló j  volvióse  á  sentar  en  su  bandeo,  consdrvando  su  actitud  ame- 
aaniadora  y  dando  muestras  visibles  de  su  enojo. 

Sin  embargo,  el  golpe  estaba  dado. 

El  abogado  se  había  cubierto  con  la  oportunidad  de  su  respues- 
ta, pero  el  proceso  estaba  comprometido,  y  debía  perderse  forzo- 
samente. 

Plinio  el  Joven  lo  conoció  en  soguida,  notando  el  apuro  en  que 
la  mirada  de  Régulo  había  puesto  á  los  jueces. 

En  vano  redobló  sos  esfuerzos  para  reparar  aquel  descalabro  y 
para  elevarse  á  los  movimientos  de  la  mas  sublime  elocuonoia. 
Sus  palabras  no  eran  mas  que  un  sonido  vacio  que  no  hallaba  ja 
aeo  en  el  alma  de  los  que  le  oían.  ¿Ni  cómo  los  que   habían  pali« 


^1)    Véase  esta  eseena  ea  PliniOi  lib.  I,  epi  it.  Y . 
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daoido  y  temblado  ante  la  sombra  de  Domiciano,  eTOcada  de  pron- 
to, podían  ser  capacei  de  fallar  en  jualicia? 
Plinio  el  Joven  salió  de  la  audiencia  indignado  de  la  pervepsi- 
*dad  de  su  adversario,  y  aflijiido  al  ver  la  debilidad  vergonzosa  de 
los  que  iban  á  hacer  traiciona   su   conciencia,   temerosos  de  ser 
denunciados  por  un  malvado  capaz  do  cometer  cualquier  Tillania. 
Régulo,  seguro  del  triunfo,  rebosaba  alegría   por  todos  los  po- 
ros de  su  vil  cuerpo. 


CAPÍTULO  XJ. 
Tormentos  j  eoiuitanel». 

Hános  aquí  de  vuelta  precisamente  en  el  punto  por  donde  he- 
mos empezado  nuestra  narrac'on. 

En  efecto:  nos  hallamos  en  el  cuarto  dia  del  proceso  de  Ceci- 
lia, es  decir,  en  Ja  víspera  de  los  idus  dol  mea  de  julio  (14  de  ju- 
lio): en  los  alegatos  se  han  emplaado  tres  audiencias  enteras. 

Ha  llegado  por  fin  el  dia  del  fallo-,  los  recuperadores  deliberan 
en  la  basílica^  el  pueblo  aguarda. 

Por  fin,  advertidos  los  jueces  da  que  los  relojes  de  sol  del  Poro 
marcan  la  hora  sesta,  salen  do  la  pi^za  en  donde  estaban  reuni- 
dos, y  so  sientan  en  sus  puestos  para  pronunciar  la  sentencia. 

La  ley  do  las  Doce  Tablas  no  permitía,  en  efecto,  que  se  dieran 
los  fallos  hasta  debpues  de  medio  dia,  y  la  hora  sesta  era  el  cen- 
tro justo  del  dia  legal. 

El  silencio  mas  profundo  reinó  de  pronto  en  el  interior  de  la 
basílica  Julia. 

Cayo  Sulpicio  Numerio,  primer  juez  designado,  tomó  la  pala- 
bra, y  con  voz  solemne  pronunció  el  siguiente  fallo  decisivo: 

Aparece  que  Cecilio  ha  podido  vender  su  h^ja  á  Parmenon.  No 
aparece  que  Cecilio  haya  consentido  por  temor  en  este    contrato. 

En  consecuencia,  déjesele  Cecilia  á  Parmenon,  según  el  dere- 
cho de  los  Quirites. 

Luego  los  tres  jueces  se  retiraron  sin  hacer  caso  de  los  gemidos 
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de  los  amigos  de  la  joven,  ni  de  los  sordos  murmullos  de  la  mn- 
ohedambre^  ni  tampoco  de  los  aplausos  de  los  partidarios  de  Rá- 
gulo. 

El  lector  recuerda  sin  duda  que  Régulo,  al  salir  de  la  basílica, 
se  habia  encontrado  con  Plinio  el  Joven  y  con  Ceciüo;  que  el 
primero  le  habia  manifestado  el  desprecio  que  de  él  hacia  negi^n- 
doseá  darle  la  mano,  j  que  el  segundo  le  habia  cogido  por  el 
cuello  j  arrojado  por  los  escalones  del  peristilo,  por  lo  que  Ré- 
gulo, con  su  yenda  negra  j  su  traje  lúgubre,  fué  rodando  hasta 
pararse  á   los  pies  de  una  estatua. 

Y  ahora^  para  no  dejar  la  mas  mínima  oscuridad  en  el  ánimo 
de  nuestros  lectores^  estos  nos  permitirán  que  volvamos  un  poco 
hacia  atrás. 

Guando  RégulOj  bajo  el  nombre  de  Parmenon,  se  habia  visto 
duefio  de*la  joven  que  habia  ambicionado  con  tanto  ardor  para 
llevar  á  cabo  sus  planes  tenabrosoa,  no  era  su  projecto  conser- 
varla mas  tiempo  en  su  poder  que  el  estrictamente  necesario  á  fin 
de  obtener  de  ella  todos  los  datos  qae  necesitaba  para  adquirir  el 
favor  de  Domioiano.  ' 

Obtenido  de  Cecilia  lo  que  deseaba,  se  proponía,  caso  de  ser 
esto  posible,  devolverla  á  su  familia,  siempre  que  esta  se  hallase 
en  disposición  de  reembolsarle  con  ventajas  lo  que  habia  pagado 
por  ella. 

Régulo,  7  esto  no  haj  que  olvidarlo,  era  la  avaricia  personifi- 
cada, 7  no  consentía  jamás  en  deshacerse  sino  de  aquello  que  le 
era  absolutamente  indispensable  hacerlo. 

Así,  cuando  vio  con  sorpresa  iias  grandes  ofertas  que  habia 
hecho  Flavta  Domitila  por  el  rescate  de  aquella  joven,  aunque  al 
principio  las  hubiese  recibido  con  aparente  desden;  aunque  por 
los  motivos  que  nosotros  hemos  puesto  en  su  boca,  hubiese  recha- 
cadoó  negádose  á  admitir  el  millón  de  sextercios  ofrecido  á  Par- 
menon por  la  opulenta  y  caritativa  patricia^  muy  pronto  empeló 
á  preguntarse  á  sí  mismo  si  no  habria  un  medio  para  que,  sin  sol- 
tar á  Cecilia  durante  cierto  tiempo^  pudiera  en  su  dia  ochar  la 
mano  á  aquella  magnífica  é  inesperada  presa,  cuyo  brillo  habia 
venido  á  deslumhrarle  de  pronto. 

Por  otra  parte,  desconfiaba  de  Parmenon,  propietario  legal  7 
aparente  de  Cecilia,  que  pedia  desde  entonceS|  7  sin  que  Régulo 
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pudiera  romodiarlo,  dejarse  IJevar  de  la  ambición,  y  destruir  de 
un  golpe  todas  sus  esperanaas,  devolviendo  la  joven  á  su  padre. 

Indii^dajblemente  era  el  delator  dueño  soberano  del  chalaui  pero 
también  esté  era  en  cierto  modo  arbitro  de  la  suerte  del  delator. 
En  consecuencia,  después  de  haberlo  ponsado  con  madurez, 
Marco  Régulo,  que  ocultaba  perfectamente  su  personalidad  bajo 
la  máscara  de  Parmenon,  mandó  á  este  que  ofreciera  á  Cecilio, 
q^e  le  devolvería  su  hija  á  cambio  del  consabido  millón  de  sex- 
tercios,  siempre  que  el  padr«  oonsiniiera  en  mantener  la  mancipa^ 
eion  por  espacio  de  un  mes. 

KégulQ  esperaba  que  aquel  plazo  seria  suficiente  para  que  él 
pudiera  arrancar  á  Cecilia  iodos  los  secretos  de  que  era  dueña,, 
todos  los  nom¡bres  que  el  delator  tenia  interés  en  conocor. 

Habiéndose  negado  Cecilio,  aconsejado  por  Pliaio  el  Joven 
(cuya  bonrades  hacia  se  indignase  solo  con  la  idea  de  un  pacto 
tan  infame),  alo  que  se  le  proponía,  Marco  Régulo  ordenó  á  Par- 
menon  que  rebajase  aquel  plazo  hasta  una  semana. 

Cecilio  contestó  á  esto  que,  habiendo  tenido  la  desgracia  j  Ja 
vergüenza  de  vender  una  voz  á  su  hija,  no  volverla  á  cometer  ja- 
ma^ aquel  crimen.  , 

—Necesito  mi  hija  ahora  mismo,  esclamó*,  si  me  la  devuelves 
al  instante,  no  será  uno^  serán  dos  millones  de  sextercios  los  que^ 
te  se  darán  por  ella. 

Flavia  Domitila,  instruida  de  la  pdmera  tentativa^  habla  di- 
cho que  se  doblase,  j  en  caso  necesario  se  triplicase  la  suma, 
con  tal  de  arrancar  á  Cecilia,  á  quien  queria  como  si  fuera  her- 
mana suya,  de  manos  de  Parmenon,  sobre  todo  desde  que  aquella 
Jiabia  confesado  generosamente  su  fé,  á  riesgo  de  sufrir  todos  los 
horrores,  todos  los  peligros  de  la  esclavitud. 

Marco  Regulo,  á  pesar  del  gran  imperio  que  sobre  sí  mismo 
tenia,  se  estremeció  ^e  goxo  y  de  avaricia  cuando  Parmenon  fué 
á  decirle  que  se  duplicaba  la  suma  si  se  rompian  en  el  acto  lai 
cadenas  de  Cecilia. 

-•Ven  cqnmigo,  le  dijo  al  chalan  después  de  haber  reflexionado 
un  momento  sobre  lo  que  este  acababa  de  contarle;  voy  á  hacer 
de  ^lodo  que  dentro  de  unas  cuantas  horas  esté  en  nuestro  poder 
asa. inmueo^sa  suma.  ¡Qué  negocio,  Parmenonl  ¡Qué  negocio  tan 
magnifico!  ¡Por  todos  les  dieses,  el  éxito  ha  escedido  á  todas  mis 
esperansai! 
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Marco  Régulo  j  su  cómplice  iban  marchando  á  buen  paso  en 
direeoion  de  la  tienda  donde  tenia  este  último  «osesclaTos,  ' 

Regalo  había  formado  su  plan  en  un  instante,  el  ooal  no  podia 
ser  mas  sencillo.  Aquel  bribón  iba  á  interrogar  á  Cecilia,  de 
quien  obtendría  los  nombres  y  los  datos  que  tanto  ansiaba  cono* 
cer;  en  seguida  Parmeoon  llevaria  la  joven  á  su  padre,  pues  ja  no 
le  era  indispensable  á  Régulo  poseerla,  y  por  otra  parte  podría 
volver  á  hacerse  con  ella  en  caso  necesario;  pero  entre  tanto  se 
apoderarla  de  los  dos  millones  de  sextercios,  que  se  le  entregarían 
en  el  momento  en  que  la  joven  recobrara  su  libertad. 

En  cuanto  llegaron  á  su  destino,  Régulo  le  dijo  á  Parmenon: 

— Hae  venir  á  Cecilia  ¿  este  cuarto,  y  tú  retírate...  No  tardaré 
mucho  en  llamarte. 

Al  cabo  de  un  momento,  la  hija  de  Cecilio  se  encontraba  delan* 
te  de  Marco  Régulo. 

— -Querida  nifia,  la  dijo  este:  vo}  á  devolveros  la  libertad  j  á 
vuestro  padre. 

Cecilia  se  estremeció.  Sus  facciones  se  cubrieron  de  ese  color 
rojo  que  una  ^^speranza  súbita  esparce  por  todo  el  rostro;  pero 
esta  primera  emoción  desapareció  bien  pronto  ante  la  mirada  fría, 
fija  j  llena  de  sombría  ansiedad  que  clavaba  en  ella  aquel  hombre 
á  quien  Cecilia  no  cono3Ía,  pero  al  cual  tenia  miedo  instintiva- 
mente* Así  es  que  se  hizo  algunos  pasos  atrás  para  contestarle: 

—Gracias,  sofior,  gracias;  tandré  presente  toda  mi  vida  vuastrsi 
generosidad. 

Régulo  se  habia  apercibido  fácilmente  de  la  impresión  de  ter- 
ror que  su  presencia  habia  causado  en  nuestra  joven.  Esto  le  irri- 
tó 7  le  hilo  pensar  que  no  debía  andar  en  contemplaciones  para 
llegar  al  término  que  se  habia  propuesto.  Por  otra  parte;  e!  tiem^ 
po  era  precioso.  ^ 

— Sí,  prosiguió  diciendo  aquel  infame;  vengo  á  devolveros  la  li- 
bertad j  á  vuestro  padre;  pero  con  nna  condi<iion... 

Cecilia  levantó  la  cabeza,  j  á  su  vei:  miró  á  Régulo  con  no-^ 
ble  orgullo. 

— Etíta  condición...,  continuó  Régulo,  que  se  habia  quedado 
un  poco  parado^  esta  condición  es  que  me  reveléis  ahora  mis- 
mo todos  los  misterios  de  la  secta  á  que  vos  pertenecéis^  y  que 
me  digstis  los  nombres  de  todos  los  que  son  cristianos  como  vos; 
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—¡Oh  Dios  mío!  eiclamó  á  media  voz  la  Jóren  eon  el  ao^nto  ¿é 
nn  desprecio  indeeible...  {Biotí  itabia  yo  que  este  hombre  liabia 
Tenido  aquí  á  perderme,  j  no  á  saltarme! 

— |Y  bien!  preguntó  Regulo*  ílngtendo  no  haber  oído  lo  qne 
Cecilia  acababa  de  decir. 

— Y  bien,  lefior,  contestó  Cecilia*,  vof  debiais  saber  qoe  los 
oristiaQOs  confiesan  su  fé,  pero  no  venden  nunca  á  sus  herma- 
nos (1). 

— }De  modo  que,  según  veo,  os  negáis  á  contestar  á  mí  pre- 
gunta...f  ¡Mirad  bien  loque  hacéis...!  esclamó  hquel  misera- 
ble. 

—Si,  me  niego,  contestó  sin  titubear  la  inocente  j  valerosa 
ñifla. 

— ¡Muj  bien!  contestó  Régulo  con  tono  amenazador:  ¡ahora  lo 
veremos! 

T  en  seguida  llamó  á  Parmenon. 

—Dala,  le  dijo  i  oste^  dala  á  esa  ñifla  una  leccioncita  de  lo  que 
•s  on  amo.. «I  para  que  aprenda  si  debe  contestarse  ó  no  á  lo  que 
él  pregunta. 

Aqoei  otro  tunante  sacó  de  debajo  de  su  túnica  una  correa  lar- 


(1)  Pira  comprender  bien  todo  el  interés  que  tenia  Régulo  en  penetrar  los  misterios  del 
cristianismo,  es  preciso  saber  que  en  aquellos  tiempos  de  peligro  y  de  persecución  se  les 
ocultaban  con  mucho  cuidado  a  los  infieles  los  secretos  de  la  fé  y  del  culi»,  asi  como  loe 
nombres  de  los  indÍTÍduos  que  hablan  abrazado  la  religión  de  Cristo.  Esta  ocultación  era 
considerada  como  un  deber  sagrado  entre  los  miembros  do  aquella  sociedad  santa.  No  se 
quería  con  esto  restringir  aun  corto  número  la  piopagaclon de  la  doctrina  celestial, puesto 
que,  por  el  contrario,  se  admitía  en  el  seno  déla  Iglesia  á  todos  los  que  se  presentaban  á 
solicitarlo,  sin  distinción  de  s«xos,  deodad  y  condición;  tampoco  se  ;queria  que  los  fieles 
Tacilasen  en  proclamar  su  fé.  puesto  que  la  primera  persecución  de  Nerón  acababa  de  de- 
mostrar toda  la  generosidad  y  todo  el  valor  de  los  cristianos.  Pero  aquella  primera  persecu- 
ción era  precisamente  la  que  habia  dado  margen  para  que  se  establecieran  ciertas  reglas 
de  prudencia  destinadas  a  la  vez  á  proteger  las  personas,  que  no  debían  esponerse  temera- 
riamente, ;  los  libros  sagrados  y  otros  objetos  del  culto  yuc  no  convenía  en  manera  alguna 
fuesen  presa  délos  infieles  y  un  objeto  de  risa  y  de  mofa  para  ellos.  Estas  medidas,  muy  sa- 
bias y  necesarias,  hablan  ofrecido,  sin  embargo,  ciertos  inconvenientes,  entre  ellos  el  de 
que  se  propalaran  contra  los  cristianos  las  mas  odiosas  calumnias,  ^e  les  acusaba  de  maur* 
charse  con  los  crímenes  mas  abominables;  se  pretendía  que  en  los  sacrificios  inmolaban  un 
nifto,  cuya  carne  y  sangre  comían  y  bebían,  desfigurando  de  este  modo  el  sagrado  miste- 
rio de  la  Eucaristía;  la  refutación  de  todas  estas  <*aluronias  puede  verse  en  el  diálogo  de  Mi- 
Ducio  Félix.  Régulo  tenia,  pue?,  un  interés  muy  grande  en  hacerse  con  un  testigo  que  le 
permitiere  asegurar  todas  estas  cosas  que  do  pasaban  aui  del  estado  de  suposioionet. , 

it 
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g*9  d0lgada  y  fuarto  al  mUmp  tiempo,  de  lan  que  á  la  sazón  it 
llkiáhh^  iaurea,  j  de¿oiibrie'ndo  las  espaldas  de  la  jóren  empezó  á 
asotarla  oruelmente. 

A  los  primeros  golpes»  penetrando  la  correa  en  la  carne  como 
un  instramento  agudo,  brotó  la  sangre  por  todas  partes.  La  po- 
bre nina,  qae  por  primera  yez  en  toda  sn  vida  sofría  aquellos  do- 
lores tan  atroces,  no  pudo  contener  las  lágrimas,  y  al  mismo 
tiempo  prorrumpió  en  lastimeros  a  je«, 

—Tabora;  dijo  Régulo  después  de  baber  becbo  una  sefia  á 
Parmenon  para  que  parase,  ibablarást 

— ¡Nunca!  contestó  con  toz  firme  la  intrépida  nina. 

r-Entonces  no  babrá  sido  la  dosis  bastante  fuerte*  prosigncí 
Parmenon. 

T  este  biio  lo  qw  se  le  mandaba  con  mas  ^rueldf^d  aun  que 
antes. 

Pero  Cecilia,  eleyando  su  voluntad  i  medida  qpe  ios  tormentos 
iban  aumentando,  no  daba  ya  un  solo  ¡ayl  Lo  que  baoia  era  orar 
oon  muobo  fervor. 

—¡Pega...!  ¡pega  mas  fuerte!  gritaba  el  implacable  Régulo, 
q^e  espe^)i>a  vencer  por  aquel  medio  á  la  inocente  ñifla. 

Pero  esta  manifestaba  una  constancia  y  un  valor  muy  superio- 
res  á  la  rabia  satánica  de  sus   verdugos. 

Parmenon  se  vio  obligado  á  dejar  de  berir;  Cecilia  se  babia 
desmayado  y  caldo  en  el  suelo  sin  sentido-,  la  pobre  criatura  no 
era  ya  sino  una  masa  inerte,  desfigurada  por  tantas  beridas. 

— ¡Maldioionl  esclamó  Régulo.  ••  ¡Ob!  ¡Es  imposible  someterá 
estos  cristianos!  iQaé  voy  á  bacer  aborat 

¡Volver  aquella  joven  á  su  padre  y  á  sus  amigos  en  aquel  esta- 
do lastimoso,  era  imposible,  no  babia  medio  de  pensar  en  ello! 

¡Dovolverla  sin  ser  dueflo  de  sus  secretos,  sin  saber  los  nom- 
bres de  tantas  personas  ilustres...!  Hé  aquí  lo  que  Régulo  no  ba- 
ria jamás. 

iPero  babian  de  perderse  los  dos  millones  de  sextercios,  cuyo 
brillante  recuerdo  encendía  en  e)  corazón  de  aquel  mal  bombre 
todos  los  fuegos  de  la  avaricia? 

Sin  embargo:  ibabia  de  desperdiciar  aquella  ocasión  únioa^ 
inapreciable  que  se  le  presentaba  de  saber  quiénes  eran  los  cris- 
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tianoi  que  ksbla  én  Roma^  oomíoü  fué  Hidadabtdmoiito  üo  m  !• 
^Iveria  4  ofreeef  jftmiif 

Qrande  era  la  aniiedad,  Inmeasos  los  tormeatos  de  aqoel  hom* 
hte^  colocado  de  esta  suerte  entre  los'  apetitos  de  sa  avaricia  j 
los  Intereses  de  su  ambición. 

Las  lejanas  esperansas  del  favor,  las  sednctoras  perspeetivai 
del  crédito  j  del  poder,  7  sin  dada  el  deseo  de  hacer  mal,  pndie* 
ron  mas  que  ningana  otra  consideración  en  aquella  alma  vil,  que 
todavía  creia  en  la  posibilidad  de  hacer  ceder  á  su  victima. 
— iQaé  es  esta  cantidad^  dacia  Régulo  para  sí,  tratando  de  darse 
cuenta  de  su  posición;  qué  es  esta  cantidad  comparada  con  todos 
los  bienes  que  esperot  |No  es  una  miseria!  ¡No:  70  no  entregaré  á 
la  que  tengo  en  mi  poder  hasta  que  la  haya  hecho  hablar!  ¡No»  no 
lo  haré...!  iT  ella  hablará!  ¡Por  mi  cabesa,  quehe  de  salir  coa 
mí  intento. ••!  ¡Sino...! 

—Hasta  maflana...  le  dijo  á  Parmenon.  ¡Hasta  mañana,  toda- 
vía será  tiempo!  ¡Cuida  un  poco  á  tu  esclava  hasta  entonces...  á 
fln  de  que  en  todo  evento  no  tengamos  que  estar  inquietos  al  res* 
tituirla  á  su  familia! 

Al  dia  siguiente  7  otros  varios,  trató  Régulo  por  los  misjtet 
medios  de  triunfar  de  lo  que  él  llamaba  tencuñdad  di  laj&oén0 

Cecilia  sufrió  en  poco  tiempo  todos  los  tormentos  de  la  esolavi-* 
tud,  todos  aquellos  dolores^ue  sa  padre,  también  para  soiAeterla, 
la  había  hecho  vislumbrar  cuando  la  instaba  á  que  renegase  de 
la  fé. 

iPero  á  que  conduce  afligir  á  nuestros  lectores  con  el  espeotá-^ 
calo  de  aquellos  horrores! 

4N0  es  fácil  adivinar  que  Cecilia  debía  ser,  7  fué  efectivamente. 
Inquebrantable  en  su  constanciaf  4N0  se  comprende  que  debía  eer 
miM  pcNleresa  su  voluntad  que  toda  la  rabia  de  sus  perseguidores! 

Marco  Régulo,  desesperado  con  aquella  resignación,  pero  no 
desarmado,  rugía  con  toda  la  ira  de  la  impotencia. 

No  solamente  perdía  el  opulento  salario  de  su  infamo  acción, 
sino  que  w  quedaba  sin  poder  averiguar  nada  do  todo  16  que  an^ 
iiaba  saber. 

No  se  le  ocultaba,  en  efecto,  que  Fia  vía  Domitila  era  cristiana, 
ó  al  menos  lo  suponía  en  vista  de  los  esfuersos  que  había  hecho 
para  ralbar  á  Cecilia;  pero  esta  no  ora  una  prUebá  iíuüoiente  j^ar^ 
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atacar  á  nná  pariénta  del  Baperadari  ni  ^tadipoeo  para  denóti'^ 
ciarla.  En  todo  caso,  jann  admitiendo  qa«  Marco  Régulo  no  ic 
cquivocage  con  respecto  á  Flavia  Domitila,  esta  joven  virgen^  a 
pegar  de  bu  ilustre  nacimientO|  era  una  persona  de  muj  escasa 
importancia  en  el  Estado  para  que  Domiciano  la  temiera^  ni  me- 
nos para  qae  pensase  en  ella  macho  tiempo. 

Pero  no  era  lo  mismo  con  respecto  á  Flavio  Clemente,  sa  ma« 
jer  y  loe  dos  jóvenss  CésareS|  sus  hijos.  Estos  eran  especislmente 
los  que  podian  causar  recelo,  7  á  estos  era  preciso  desconcep- 
toarlos  en  el  ánimo  del  Emperador. 

Ahora  bien:  la  empresa  era  difícil  7  no  dejaba  de  ofrecer  peli- 
gros. 

Régulo  podia  muy  bien  perder  el  crédito  con  el  principe,  en  vea 
de  adquirir  su  favor. 

En  cftícto:  en  aquella  época  no  se  habia  pensado  aun  en  per- 
seguir á  los  cristianos  únicamente  por  causa  de  sus  doctrinas. 
Nerón  los  habia  sacrificado  á  su  furor,  solo  por  apartar  de  su 
pericona  las  acusaciones  de  que  era  objeto  desde  que  mandó  incen- 
diar á  Roma;  Domiciano  no  les  tenia  miedo,  j  no  queria  casti- 
garlos sino  en  rason  de  sospechar  que  trataban  de  emprender 
algo  contra  su  poder  j  contra  el  imperio. 

Era,  pues,  preciso  demostrar  al  Emperador,  no  solo  que  Fia- 
vio  Clemente  j  su  familia  eran  cristianos,  sino  establecer  al 
mismo  tiempo  que  conspiraban  á  la  sombra  para  derribarle  del 
trono;  de  otro  modo,  Domiciano,  que  no  rehusaba  cometer  ase^ 
sinatos  si  encontraba  un  protesto  plausible  para  cubrirlos,  no 
procedería  contra  los  suyos  sin  tener  alguna  prueba  suficiente- 
mente fundada. 

Seguramente  no  se  necesitaba  ser  muj  culpable  para  yerué 
amenasado,  ó  mejor  dicho,  para  ser  victime  de  su  furor,  que  era 
en  efecto  terrible;  percal  menos  necesitaba  algunas  aparienciae, 
detras  de  las  cuales  pediera  parapetarse,  por  decirlo  asi,  j  es- 
conder aquel  pudor  particular  del  crimen  que  le  hacia  ruborisarse 
como  una  doncella  cuando  pedia  al  Senado  ó  á  los  tribunales  la 
condenación  de  algunas  victimas  (1). 


Ci;  Siiet,  ín  Domit't  cap.  XIII;  Plinto  el  Jóveo,  Panegírico  de  Trajano;  Ticito,  Vida 
dé  AgricoUit  cap.  XLV,  bao  hablado  de  aquella  nibicuodex  eslraordioaríá  del  rostro  de  Do- 
lúti-iaiio,  y  de  la  que  61  hacia  gala  prelendíeado  era  un  testimonio  patéate  de  su  pudoc. 
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^i  deiatob  cohocia  perfeotamenle  á  Domioiabó^  Umpooo  sé  lé 
osuitaba  caán  poderosas  eran  j  cuánto  favor  gozaban  ooa  él  prin- 
cipe las  personas  que  di  trataba  de  designar  á  su  vénganla;  por 
esto  quería,  so  pena  de  sucumbir  él  mismo  bajo  el  peso  de  sos 
acusaciones,  7  de  rer  tratado  como  un  delator  vulgar,  presentar- 
se al  Emperador  provisto  de  pruebas  incontestables  contra  aque- 
llos ilustres  personajes,  blanco  de  sus  tiros,  ó  mas  bien  camino 
seguro  por  donde  él  contaba  Uegar  á  la  privanza  7  ¿  la  posesión 
de  inmensas  riqueías. 

Ahora  bien:  hasta  aquel  momento  nada  sabia  de  positivo^  abso-. 
lutamente  nada. 

|Cómo  había  de  asustar  al  fimparad^r^  cómo « habia  de  meterle 
miedo  con  los  cristianos,  cuando  no  sabia  ni  los  nombres  ni  el 
número  que  de  estos  habia  en  Romal 

iCómo  podria  alarmarle  con  rospeoto  i  los  designios  secretos 
de  loi  discípulos  de  Cristo,  ignorando  lo  que  pasaba  en  sus  re- 
nnionesl 

¿Cómo  habia  de  presentarlos  escalándolas  gradas  del  trono, 
no  teniendo,  como  no  tenia,  sino  vagas  sospechas  con  respeoto  i 
la  fá  religiosa  de  Flavio  Clemente  j  de  su  familia! 

Cecilia  sabia  perfectamente  todo  lo  que  habia  sobre  él  particn* 
lar,  7  podia  instruir  de  ello  á  Régulo. 

¡Pero  Cecilia  era  muda,  7  todos  los  tormentos  imaginables  no 
hablan  sido  suficientes  pat^a  arrancarla  una  sola  palabra  que  pn* 
diera  comprometer  á  suif  00-religionarios! 

Régulo  sa  encarnizaba  cada  vea  mas  contra  su  víctima,  es  de- 
eir,  en  proporción  á  la  resistencia  que  esta  le  oponia. 

A  todas  las  rabias  de  la  decepción  se  juntaban  entonces  en  el 
eorason  de  aquel  miserable  todoa  los  frenesíes  de  la  vengaasa 
maa  bárbara. 

Pero  las  fuenas  humanas,  7  sobre  todo  las  de  una  doncella 
tiarto,  no  siempre  resisten  á  laa  largas  é  implacables  perseveran- 
cias del  odio. 


^ero Tácito  dice  en  ellugar  que  acabamos  de  ciUr,  que  aquel  colorido  no  era  otra  cosa 
que  11  n  pretervaiivo  para  que  la  veifrücQU  no  le  hiciera  salir  los  colores  á  la  cara^  Síbvuí 
ilU  vuUut  et  rubor  á  quo  t$  contra  piMfor^m  muiUibaL 
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Ceóilia^  p6r  efeoto  dé  tantos  martirio8|  oayó  gravenieiite  «ufar- 
má  7  ettovo  &  pique  de  perecer. 

¡Entonces  Régnlo  tavo  miedo! 

Tqyó  miedo  de  ser  citado  por  aqnel  aieaitiato  ante  el  magistra- 
do establecido  en  Roma  desde  los  tiempos  de  Nerón  para  prote- 
ger á  los  esclavos  contra  las  atrocidades  de  sus  amos,  cnyo  fon- 
clonarlo  precederla  contra  él  con  tanta  olas  energfá,  cuanto  qne 
se  trataba  de  ana  persona  qne  habla  nacido  libre. 

Pero  también  tuvo  miedo  de  que  la  muerte  la  arrebátase  sQ 
presa,  y  con  ella  todas'  sus  esperansfts  de  fortuna  j  de  ambición. 

En  c<^secueneiaj  huo  cuidar  á  aquella  nifia  mejor,  y  gastando 
mas  dcr  lo  que  reducido  ¿  sus  propios  recursos  hubiera  podido 
hacerlo  el  niismo  Cecilio. 

Nuestra  Joven,  merced  á  sus  pocos  afios,  fué  Tohiendo  poco  i 
poco  á  la  vida,  ó  si  se  quiere  á  su  miserable  existencia. 

Pero  Cecilia  estaba  sostenida  por  su  fé,  consolada  por  las  es- 
peransas  que  no  habían  muerto  en  ella  y  reanimada  por  su  amor 
á  Olinto. 

En  estas  circunstancias  fué  cuando  se  entabló  contra  Parme- 
non  el  proceso  por  el  cual  Cecilio  reivindicaba  á  su  hija. 

Marco  Régulo,  preocupado  por  nuevos  temores,  no  pensó  en 
otra  cosa  que  en  sostener  la  lucha. 

Pero  también  temia  á  Parmenon,  y  no  queria  que  el  chalan, 
durante  el  curso  del  proceso,  pudiera  traficar  con  la  joven  ven- 
diéndola á  sus  adversarios. 

Obligó,  puei,  al  traficante  en  esclavos  i  ponerla  en  poder  de 
una  tal  Laufella,  que  vivia  en  Sabnra,  7  de  cuja  fidel^ad  creía 
no  poder  dudar. 

ináiodiatamente  después  déla  declaración  que  de  los  derechos 
del  chalan  sobre  Cecilia  habia  hecho  la  justicia,  Régulo,  que  era 
el  verdadero  duefio  de  la  joven,   resolvió  venderla. 

Este  era  el  único  medio  que  le  quedaba  de  continuar  pesando 
sobre  su  victima  con  cierta  seguridad  para  sus  proyectos  ai  te* 
rieres. 

En  efecto:  estipulando  que  Cecilia  ño  podría  obtener  nunca  su 
libertad^  lo  cual  era  permitido  por  las  leyes  romanas  (1),  quedaba 

(1)  VéaseiTeófiloentuParáfrofii,  lib.  I.  Id.,  tu.  VIH  délas  IntUiueUmti  de  Justi- 
niano,  en  cuya  redacción  trabajó,  como  es  sabido,  en  unión  de  Tribonio  y  Doroteo.  Y  ade- 
más en  los  testos  siguientes*  lib.  IX,  Digest;  de  JTonum.,  95,  alU:  Qui  el  á  quibut  numwñ. 
Lib.  VI  I,  eod.)  de  Tei  Manums 
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parpétiMaoute  irUtro  da  k  toarte  4a  aquaU*  lUfia»  ain  ta«ar  qoa 
tamar  niognna  traición  i»  parta  de  Parmenon  ó  de  Laníélla. 

¡Acuella  Yida  de  inaoabaUe  eaclavitad  dabia  aBUitar  i  Geeilia, 
y  mae  ó  menof  pronto,  habría  de  pensar  en  aaendir  el  jngo  des* 
cabriendo  á  Rególo  todos  sus  secretos! 

•  Entonces  B.égnlo  volvería  á  comprársela  i  sa  amo,  ó  bien  se 
baria  pagar  nna  solna  exorbitante  por  consentir  en  qae  se  anula- 
ra noa  cláusula  que  era  un  obstáculo  iuTencible  para  la  acepta- 
ción de  las  ofertas  que  para  el  rescate  de  Oeoilia  pudieran  hacer 
los  amigos  de  esta,  por  mas  espléndidos  j  opulentos  que  fuesen. 

Parmenon,  en  efecto,  en  el  caso  de  que  Cecilia  quedase  libra 
en  desprecio  de  la  cláusula  que  prohibia  su  manumisión,  podía 
reivindicarla,  fueran  las  que  fuesen  las  manos  á  donde  hubiese 
pasado,  inclusas  las  de  su  mismo  padre. 

Este  plan  le  ofrecía  á  Régulo  una  doble  esperaniat  la  de  vencer 
el  silencio  de  Cecilia,  desesperada  7  cansada  de  una  esclayitud 
sin  limites^  7  la  de  hallarse  nn  día  en  posesión  de  aquel  raacate 
inmenso  que  su  codicia  no  le  permitía  abandonar.  Bn  analquiera 
hipótesis,  aqnella  era  una  venganza  atros  que  hacia  asomar  la 
sonrisa  á  los  labios  de  aquel  gran  criminal. 

Y  la  verdad  es  que  al  modo  con  que  Régulo  había  büo  tratado 
por  Cecilio  en  el  peristilo  de  la  basiliqa  Julia,  no  era  el  maa  á  - 
propósito  para  modificar  sus  abominables  proyectos.  Ají,  Régulo, 
al  mismo  tiempo  que  daba  el  grito  de  vengansa  contra  aquel  padre 
que  tan  justamente  le  había  hecho  sentir  todo  el  peso  de  su  in- 
dignación, juraba  camplirla  inmediatamente*,  es  decir,  juraba  Ue* 
var  á  cabo  aquella  venganza  sin  dilación. 

'  De  aquí  el  que  se  dirigiera  inmediatamente  al  tabularium  del 
pueblo  para  hacer  escribir  en  toda  regla  el  fallo  que  acababa  da 
obtener. 

Deaqui  igualmente  el  dirigirse  sin  parar  á  la  tienda  de  Parme- 
non,  para  exigir  de  estoque  la  joven  viniese  en  seguida  de  Sabnra, 
7  que  fuese  vendida  infaliblemente  al  otro  día. 

El  precio  que  de  ella  se  obtendría,  on  aquel  momento  le  impor- 
taba muy  poco  á  Régulo,  que  colocaba  en  el  porvenir  todas  las 
esperansas.de  su  infame  especulación. 

Jio  obstante,  lo  ñjó  en  100.  QOO  sextercios,  cuja  tercera  parte 
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feria  pura  el  ohalan^  con  lo  cual  le  atraía  para  poder  contar  con 
él  en  las  circunstancias  en  que  podría  necesitarle. 

Cien  mil  sextercios  era  un  precio  exorbitante  en  Boma,  en 
donde  por  término  medio  no  se  Tendían  los  esolavos  sino  de  dos 
á  dos  mil  doscientos  sextorcios  (537  ó  591  francos),  j  todo  lo  más 
ádioij  hasta  Tcinte  mil,  cuando  poseían  ciertas  habilidades 
particulares*,  el  precio  ordinario  era  el  que  hemos  dicho  z]Eias 
arriba. 

Cecilia  era  libre  porsu  nacimiento; Cecilia  era  jó7en;erahormosa 
cual  no  suelen  hallarle  muchas  mujeres,  ftégulo  esperaba  que  no 
faltaría  algún  compradora  quion  cautivasen  ^ufioieutemente todas 
estas  condiciones  esoepcionales  hasta  el  punto  do  hacerle  aflojar 
con  gusto  los  cordones  del  bolsillo. 

Tales  son  los  acontecimientos  j,  los  abominables  cálculos  que 
esplícan  la  presencia  de  Cecilia  en  el  tablado  de  Parmenon  en  el 
momento  en  que  lacomítíya  déla  divina  Aurelia,  al  regresar  del 
pórtico  de  Pompejo,  pasaba,  á  la  altura  del  Circo  Flamíi^io 
para  trasladarse  á  la  Villa  Pública. 

Al  lado  de  aquellos  tablados  lloraban  de  rabia,  de  amor  7  dé 
ternura,  Cecilio,  Olinto  7  aquella  anciana  Petronila,  que  hubie- 
ran dado  sn  sangre  por  salvar  á  la  que  iba  á  ser  vendida, 

Marco  Régulo,  escondido  detras  de  una  de  las  columnas  del 
pórtico,  gozaba  con  aquel  espectáculo,  cuando  de  pronto  vio  j 
conoció  la  fibrea  de  los  esclavos  de  la  divina  Aurelia. 

— ¡Oh  Fortuna!  esclamó  aquel  miserable;  ^te  cansarás  aV  fin  de 
contrariar  mis  dcseo^Y  ¡Haz  quü  la  sobrina  del  Emperador  com- 
pre á  Cecilia,  j  te  inmolo  una  ternera  blanca! 

El  voto  de  Régulo  os  fácil  da  comprender.  La  divina  Aurelia 
era  parienta  do  Flavio  Clemente  7  de  las  dos  Flavias  Domitilas,  7 
la  vestal  Cornolia  vivía  en  su  coinpafiía*,  si  Cecilia  entra  en  aque- 
lla casa,  si  se  decide  por  fin  á  hablar,  el  delator  podrá  coger  los 
hilos,  hacerse  con  las  pruebas  de  que  ha  carecido  hasta  entonces, 
para  prosejg^uir  aquellos  dos  grandss  negocios  que  tanto  han  lla- 
mado su  atención  hace  mucho  tiempo. 

Y  desde  luego,  ino  van  á  saltar  de  alegría  7  de  esperanza  todos 
los  parientes  de  la  divina  Aurelia  al  ver  que  Cecilia  ha  reempla- 
lado  á  Dorisf 

Si  les  ha  sido  imposible^  obtenerla  de  Parmenon,   400  les  será 
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^boi^^fáfil  daToWéfifU  á  ga  padre,  AfMlaodo  al  oarifio  qot  le  tt#« 
90  la  jó?9a  paiHoiaf    ^ 

¡la^D^ablememtel  Pero  Régulo  aatará  enaoaokoá  laa  poarUi^a 
aquella  morada;  j  si  la  etolava  atraviesa  sos  ambralee  ja  libre, 
Parmenon  se  eacootrará  alli  para  Tolrer  áeokar  la  maoo  aobno  la 
jóren  qM  la  tej^pone  de  muevo  en  tu  poderi  j  para  reiviadioarla 
eii  Aoml^re  de  la  oondicton  que  él  ha  impaesto. 

Por  otra  parte,  400  se  hallará  en  aquellos  eifoertos  ute  nne?» 
prueba  de  crlstianismof  iLe  teadriL,taa  mal  á.ftégnlo  aorprender- 
los  en  semejantes  aotosf 

¡Ceeiiia  es  judía!  Por  este  solo  hecho,  ¿cémo  ha  de  dejar  de 
asociarse  á  las  tentativas  puestas  en  práctica  en  otras  ocasionea 
para  arrastrar  á  la  divina  Aurelia  á  la  superstición  odiada^  que 
es  ja  la  nueva  té  de  sus  parientesl 

¡Oh!  Régulo  sabe  muj  bien  que  el  cristianismo,  lo  mismo  qué 
la  llama,  quiere  estenderse,  j  que  la  esclava  fiel  querrá  arrojar 
alguna  chispa  de  sus  ardores  en  el  corason  de  su  ama. 

¡Pero  la  divina  Aurelia  es  la  prometida  esposa  del  heredero 
del  imperio! 

480  dejará  ganar  la  noble  patricia  hasta  el  punto  de  reducir  á 
lanada^an  grandes  esperaniasf 

¡Nal  ¡Lo  que  hará  será  aliar  la  vos  j  obligar  á  su  esclava  i 
que  guarde  silencio!  ¡No!  ¡Aurelia  dará  un  grito,  que  ser^  .  una 
qi^eja  contra  la  familia! 

r^Pues  bien!  ¡Régulo  oirá  aquel  grito!  ¡Régulo  lo  recogerá  é  irA 
á  llevar  la  queja  á  Domiciano! 

. .  (lY  en,<4  c^tro  de  aquella  morada  en  donde  el  delator  clava  sa 
jfl¿/(^)sie^pre  av^sor,  ve  otras  dos  presas  (ras  li^s  .cualea  y» ,  hai<fo 
mucho  tiempo:  la  Gran  Vestal  j  Mételo  Celer,  á  Jas  que  ñorfpex^r 
áñ^i  jal  miemo  tiempo  para  arrojarlas  á  otro  abismo  distinto. , 
,  J>eoiii|ii4ementc  es  muj  bueno  para  él  que  Cecilia  pase  á  foder 
de  la  divina  Aurelia.  «  ^ 

^|t^nlo  np  tendea  que  sentir  por  mucho  tiempo  la  fnnerte  de 
Doria,  referida  por  Palestrion  el  dia  antes,       .  ;  .  ,     h 

;,,4ffi  nueva  esclava  reemplazará  C9n  ventajas  á  la  antigua;  la  qoa 
.eiílla  ip^r  no  vender  á  sus  hermanos  valdrá  mas  que  la  otrai  euj^a 
palabras  vendieron  á  sus  amps. 
rnl^^FV^  es  %Qe  Régulo  ten^a  moA^Jqtte  8h  espíritu,  feíjielran-^ 
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doen«lporVe]iir,  sola  engalle;  porqué  apesti  ha  oMBpmdd^te 
diviDa  Aurelia  aquella  nifia,  cuando  se  oje  un  grito  cali  de  ale- 
gría 7  que  Luest^os  kotorea  no  habrán  olvidado  seguramente: 

—¡Hija  de  loa  Césares,  llevaos  esa  jóveml  } 

Y  los  que  dan  este  grito  son  loa  ciistianoi* 

Así  el  genio  del  bien  j  el  del  mal  están  frente  i  frente. 

¡Ambos  genios  tienen  la  misma  idea  7  loa  mismos  presenti- 
mientos!  ' 

{Unioamente  es  distinto  sa  objeto! 


CAPITULO  XII. 


Bl  Árbol  <le  loa  presus^toa. 


Cuando  Aurelia,  de  vuelta  de  paseo,  salió  de  la  silla  dé  manos 
se  dirigió,  en  oompafiía  de  Vibio  Crispo,  al  cuarto  que  óoupaba 
en  su  casa  la  vestal  Máxima,  ilustro  hija  de  los  Goi'nelios. 

Cornelia,  siempre  enferma,  siempre  avergonzada  con  erreenerdo 
del  Castigo  que  habia  sufrido,  descansaba  en  un  lecho  de  almoha* 
dones  de  púrpura  bordados. 

A  su  lado  estaba  Mételo  Caler,  <qüe  desde  que  la  vestal  se  ha- 
llaba en  casa  de  Aurelia,  apenas  se  apartaba  de  Cornelia.  BÉtIk 
tenia  entonces  oerca  áe  treinta  7  cinco  afios. 

Vestal  hacia  7a  mas  de  treinta,  era  la  mas  antigua  de  las  vír^ 
genes  consagradas  á  la  diosa  del  fuego  7  de  la  tierra,  7  por  esta 
rason  llevaba  el  título  de  Oran  Vestal  6  Vestal  Máxima. 

Bra  una  matrona  de  facciones  augustas,  de  fisonomía  imponen- 
te 7  de  aire  majestuoso. 

Bl  corte  de  su  rostro  era  austero;  una  desesperación  soáibría 
parecía  haberlo  secado  7  demacrado  antes  de  tiempo;  sus^ójot  m- 
gros  7  penetrantes  brillaban  con  un  fuego  siniestro.  l^  f  'j 

"    y  no  obstante,  cuando  se  líonréia)  como  en  aquel  motttexiiby'^ ha- 
Si 
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bia  en  todo  iu  samblanU  tina  meicla  indeflniUé  dé  titroa  bondad, 
d»  earlfio  oeulio,  da  virginal  alÜTaz  j  de  reiignaoioa. 

Llevaba  el  traje  elegante  j  seneUlo  de  las  rírgenea  de  Veita, 
ana  larga  eetola  del  lino  maa  fino  que  ie  eonocia,  la  enbria  de 
arriba  abajo*,  nna  túniea  Manea  pnesta  por  encima,  nnai  eintaa 
ó  liitoncitoi  qne  iQJetaban  ios  magnffleos  oabellos  negroa,  beehoi 
trenxaiy  j  el  iuffibulum  ó  velo  cuadrado  qae  llevaba  prendido  en 
la  cabesa  con  cierta  especie  de  coquetería. 

líetelo  Geler  tenia  algunos  afios  menos  qae  la  gran  vestal ,  ea 
decir,  acababa  de  cumplir  los  veintiocbo.  Iba  vestido  con  la  an- 
guttielave  ó  túnica,  adornada  con  la  estrecba  franja  de  púrpura 
que  servia  para  distinguir  á  los  simples  caballeros  de  los  sena- 
dores. 

Aunque  se  veian  en  su  fisonomía  todas  las  gracias  de  la  juven- 
tud^ notábase,  sin  embargo,  en  sus  facciones  una  inquietud  mal 
disimulada,   y  las  huellas  de  un  sentimiento  intenso. 

Su  sonrisa  era  triste,  j  paréela  anunciar  que  pesaba  un  a;¡gudo 
dolor  sobre.su  existencia. 

Mételo  quería  á  la  vestal  con  la  ternura  de  un  hijo  J  con  todo 
el  apasionado  carifio  de  en  hermano. 

Bsto  puede  espliearse  en  brevísimas  palabras:  Cornelia  le  habla 
salvado  del  último  suplicio*,  érale  deudor  de  la  vida. 

Y  sin  embargo^  cualquiera,  al  verle,  hubiera  dicho  que  todavía 
le  amenaltaba  algún  grave  peligro,  porque  á  través  de  sus  mira- 
das aparecía  un  abatimiento  involuntario^  j  por  su  parte  Corne- 
lia ie  miraba  también  con  cierta  especie  de  terror. 

Cuando  Aurelia  se  presentó  en  el  cuarteen  que  estaban  los  dos, 
¿aliólos  hablando  en  vos  baja,  como  si  hubiesen  temido  que  al- 
guno los  escuchara. 

Bn  euduto  entró  Aurelia,  pararoi»  la  conversación. 

—Cornelia,  le  dijo  la  augusta  joven  muj«  gozosa;  acabo  de 
comprar,  en  reemplazo  de  Doris,  una  esclavita  encantadora... 
Ahora,  aflS'.dió  dirigiéndose  también  á  Mételo,  no  vayáis  á  matar- 
mela  como  hicisteis  con  la  otra. 

La  vestal  7  el  joven  cambiaron  rápidamente  una  mirada  de  in- 
teligencia. 

—Querida  nilka,  dijo  Cornelia-,  ¡tú  no  sabes,  tú  no  puedes  sa- 
ber tc^o  el  mal  que  ha  hecho  esa  Doris!  Mételo  me  estaba  hablaa« 
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do  de  esto  cuando  tú  has  entrado:  ¡nos  han  denunciado  á  los  dos! 

—¡De  veras!  esolamó  Vibio. 

— Sin  ninguna  duda^  contestó  Mételo;  lo  sé  por  un  pontífice,  á 
quien  se  lo  habia  dicho  el  mismo  Heivio  Agrippa... 

— ¿Y  quién  ha  hecho  esa  denuncia?  preguntó  Yibio. 

'—Todo  induce  á  creer  que  habrá  sido  el  infame  Régulo,  en  vir* 
tttd  de  los  datos  que  tenia  de  Doris. 

— Era  forzoso  que  así  sucediera,  dijo  sencillamente  Vibio» 

LuegOy  volviéndose  á  Aurelia, 

— iMi  querida  pupila,  la  dijo;  vos  no  podéis  guardar  ñi  un  solo 
día  en  vuestra  casa  la  joven  que  acabáis  de  comprar!  ¡Es  preciso 
volverla  á  vender  inmediatamente! 

—lY  porqué,  mi  querido  tutor f  preguntó  Aurelia  con  cierto 
aire  burlón  en  la  voz,  orejendo  que  Vibio  se  chanceaba* 

— Porque  esa  joven,  replicó  Vibio  con  mucha  formalidad,  per- 
tenecía á  Régulo*,  porque  él  es  quien  os  la  ha  vendido;  porque  él  es 
quien  la  ha  hecho  entrar  en  esta  casa. 

— ¡Ah!  esclamaron  á  una  voz  las  tres  personas  que  estaban 
oyendo  al  anciano. 

^Pero,  querido  tutor^  replicó  á  su  vez  Aurelia,  para  quien 
aquella  angustia  era  incomprensible;  entonces,  4por  qué  no  os  ha- 
béis opuesto  á  que  la  comprara. ••  y  Debíais  haberme  advertido... 

— Tenéis  mucha  razón,  augusta  y  querida  pupila,  pero  ha  sido 
por  el  camino  cuando  70  he  venido  reflexionando  sobre  ciertas 
cosas,  7  estoy  seguro  de  que  no  me  engafio...  Escuchadme  bien, 
que  V07  á  esplicarme.  Esta  joven  acaba  de  ser  objeto  de  una  cau- 
sa ruidosa  que  ha  alborotado  mucho  en  Roma,  aunque  70  no  es- 
toy bien  informado  de  todos  los  pormenores  de  ella.  Sin  embarg0| 
sé  por  Plinio  el  Joven,  que  defendía  á  esta  muchacha  contra  Ré- 
gulo, que  este  miserable  ha  logrado  hacerse  adjudicar  vuestra  es- 
clava bajo  el  nombre  de  un  talParmenon,  que  es  el  que  os  la  ha 
vendido,  aunque  su  verdadero  duefio  es  Régulo. 

Vibio  Oridpo  se  paró  un  poco,  porque  le  habia  parecido  que  Mé- 
telo, al  oir  el  nombre  de  Parmenoui  habia  hecho  un  movimiento 
vivo  que  indicaba  sorpresa. 

Pero,  habiéndose  contentado  el  joven  con  escuchar  con  mas 
atención  que   antes,  Vibio  prosiguió  diciendo: 

X  Y  lo  que  me  prueba  ahora  que  no  me  equivocO|  es  que  en  el 
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momento  de  la  mancipaoion  he  tíbío  al  mismo  Rególo,  qoe  pare- 
ola  estar  maj  interesado  en  el  negocio,  porqne  se  ha  acercado  á 
la  joven  j  la  ha  dicho  al  oido  algunas  palabras  que  jo  no  he  podi- 
do oír.  ¡T  bien!  408  parece  esto  bastante  claro?  |Qné  peosais  de 
lo  que  acabo  de  contaros? 

—¡Oh!  no  haj  duda,  contestaron  á  una  TOS   Cornelia  y  Geler; 
¡esa  joven  no  puede  ser  sino  una  nueva  espía  de  Régulol 

— De  suerte,  seflor^  afladió   Mételo,  que  vos  estáis  seguro  de 
que  ese  chalan  se  llama  Parmenon. 

— Segurisimo,  contestó  Vibio  mirando  al  joven  con  cierta  sor* 
presa.  jLe  conocéis  por  venturst 

^No,  sefior,  respondió  Mételo  pensativo...  ]¥  no  obstante,  es 
muy  estraordinario  lo  que  me  pasa!  ¡Ese   Parmenon  escita  en  mí 
una  curiosidad  cual  vos  no  podéis  figuraros! 
— ¡Ah!  dijo  Vibio. 
—Vamos,  dijo  Mételo... 
Pero  hablando  consigo  mismo: 

— ¡Soriteo  va  á  venir,  y  muy  pronto   sabré  yo  á  quó  atenerme! 
—•Pero,  en  fin,  esolamó  la  joven    patricia,   jtan  temible  es  ese 
Régulo...?  iQué  plan  es  el  suyo  de  espiar  lo  que  aquí  pasa? 

— Permitidme,  querida  pupila^  dijj  Vibio,  permitidme  que'iM 
oonteste  á  vuestra  pregunta.  Uoioamente,  si  no  quereos  que 
muera  vuestra  amiga  ( señalando  á  Cornelia,  que  estaba  temblan- 
do), volved  á  vender  esa  esclava,  y  no  la  conservéis  una  hora  ñas 
en  vuestra  casa. 

Mételo,  visiblemente  agitado,  so  paseaba  arriba  y  abajo  por  el 
cuarto. 

— Sefior,  dijo  al  fin,  parándose  delante  de  Vibio,  isabeis  que  en 
todo  esto  hay  algo  de  estraoi  diñarlo?  To  no  puedo  dar  un  paso  sin 
encontrarme  en  todas  las  circunstancias  de  mi  etcistencia  con  ese 
Régulo,  que  es  una  especie  de  espada  suspendida  sobre  mi  cabe- 
sa...  ¡Ya  he  estado  una  vez  á  punto  de  perecer  por  culpa  suya...! 
Mirad,  eefior,  dijo  el  joven  variando  de  pronto,  el  giro  de  ia  ooU'  * 
versación^  dejadme  contaros  algunas  cosas  tan  particulares  como 
terribles...  Vos  sabréis  por  qué  me  he  unido  á  la  Gran  Vestal,  y 
también  si  esta  unión  es  criminal...  Vos  podréis  tal  vez  descubrir 
las  razones  de  la  persecución  de  Régulo,  y  decirnos  si  debemos 
em  Mar   aun  ó  no. 
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—Ya  oi  eteaoho»  Jó^en,  oontc^tó  Yiblo,  oaya  eoriosidad  m  ha^ 
bia  ddf perlado  vivamonti  aloir  aqael  preámbab. 

— Y  JO»  dijo  Aurelíai  me  retiro...  Bs  preoUo  quejo  misma  in- 
terrogue á  mi  nueva  eeolaya,  j  verá  si  haj  motivo  para  descon- 
fiar tanto  de  ella...  Porque,  la  verdad,  es  una  nilia  encantadora^ 
j  os  advierto  que  no  estoj  nada  decidida  á  desprenderme  de  ella. 
Ya  es  suficiente  que  se  lehaja  sacrificado  Dorís  á  Régulo.  ¡Gran- 
des dioses!  Bee  Régulo  es  como  el  Moldado  fanfarrón  de  las  co- 
medias de  Planto...  ¡Aquí  todo  lo  turba. ..!  iPero  este  estado  de 
eosas  habrá  de  cesar!  Yo  se  lo  contaré  todo  á  mi  tio  Domiciano, 
añadió  la  candida  doncella. 

Mételo  j  Cornelia  en  lo  que  menos  pensaron  fué  en  detener  á  la 
divina  Aurelia.  Al  contrario,  la  vieron  marcharse  con  gusto,  por- 
que en  los  acontecimientos  de  que  iba  hablar  el  joven  caballero, 
liabia  algunos  en  qu^  figuraba  Oomioiano,  y  que  no  podiaa  refe- 
rirse en  presencia  de  una  sobrina  suja. 

— Gomensad,  Mételo,  dijo  Vibio  coa  cierta  impaciencia» 

Mételo  empexó  á  hablar  en  estos  términos. 

-—Bien  sabéis,  sefior,  que  mi  padre  Lucio  Mételo  tuvo  la  honra 
de  ser  el  major  amigo  del  Emperador  Vespasiano»  Mi  padre  era 
mucho  mas  joven  que  el  principe,  pero  su  familia,  que  habitaba 
•A  Reate  (1),  en  el  pais  de  los  Sabinos,  había  estado  siempre  inti- 
mamente unida  á  la  de  los  Flavios,  establecida  en  aquella  ciudad 
largo  tiempo  hacia,  j  Vespasiano  cansagró  á  mi  padrea  quien 
habia  visto  nacer^  todo  el  carifio  deque  el  mismo  habia  sido  ob- 
jeto por  parte  de  los  nuestros. 

Los  Plavíos  poseían  en  Falacrina,  no  lejos  de  Reate,  unamodes- 
la  casa  de  campo.  Bn  esta  nació  Vespasiano,  el  decimoquinto  dia 
jde  las  Kalendas  de  diciembre,  siendo  cónsules  Quinto  Sulpicio 
Camerino  j  Gajo-Popeo -Sabino.  Allí  fué  también  educado  Vespa- 
siano por  Tertulia,  su  abuela  paterna;  en  fin,  allí  murió  el  ootavo 
dia  de  las  Kalendas  da  julio  á  la  edad  de  sesenta  j  nueve  afios,  un 
mes  j  siete  días.  También  murió  en  el  mismo  sitio  el  Emperador 
Tito,  de  gloriosa  memoria,  arrebatado  al  pueblo  romano  por  aque- 
lla enfermedad  rápida  j  misteriosa  que  le  condujo  al  sepulcro  dos 


(1)   I«ate,  ciudad  de  U  UmbrU,  hoy  Rieti,  oerca  de  los  Abruíáóá. 
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süipti^  dos  mead»  7  reiiita  diaf  <lafpaet  de  b^ber  tücedido  4  lu  pa« 
dra,  en  la  temprana  edad  deloaarenta  jan  afios  (1). 

Insisto,  seftor,  ea  todos  estos  detalles^  á  pesar  de  que  tos  loseo- 
aooeis  porfeetamentej  porqoeson  n^oesariof,  ;ó  al  menea  70  lo^oreo 
asi,  para  la  apreeiaeion  de  losfueesos  que  t^ngo  qae  referir. 

Bl  Emperador  Vespasiano  estatua,  pov  d^irlo  a#I,  eiegamente 
enaipnorado. de  aquella  {pbre  oasa.deioampQ,  en  donde  había  ^aeido 
7ei^  dp;nd^  |ii  al^el^  le  h^bia  edooado  oonnna  teraara  que  i|c¡  es, 
poaib)^  4^wibir«  ;    .    »         ,.  1 

.Ají  es  que  iba  allí  oon  freeneneia,  7  naaoa  eoisintió  qne  ser. 
obraba  el  ou^nor  o^mbio  en  aqaello»  sitios  en  .donde  bailaba  t^ntqs; 
reqaerdos  de  sa  iafanoia;  eldivfno  Tito  profesó  igual  oalto  i;aqo0- 
Ua  modesta  o«na  de  sa  ilustre  familia.  , 

M4I  acuerdo  perfeotamente  da  que  apenas  oontaba  70  seis  ó. siete 
aftos  de  edad,  ouaado  el  gran,  YespasisLnp  soUa' agarrarme  4e  la 
ma^o;  7  los  dos  recorríamos aRÍ  todacf  las dapendanoias  déla  oasa. 
Varias  veces  nos  paramos  en  aquellas  escursiones  delante  de  un 
árboLmagnífteo  que  era  culUvado  con/uuoho  esmero,  7  nuní^  d^ 
Jaba  el  Emperador  de  decirme  sonriéndose: 

—Ilútelo,  cuando  tú  tengas  uo  árbol  como  este  en  tu  jardin,(  se* 
ras  César  7  Emperador  como  70.  ^  ...    ^j^ 

Aquel  árbol  era  una  encina    m»y  vieja,   coasagrad»  á  Marte. 
Guando  Vespasia  Polla,  madre  do  Vespasiano,   dio  á  luz  el  primer 
fruto  de  su  matrimonio,  que  fué  una  niAa,  es  decir,  en  el  mismo 
dia  que  esto  suoadió,  el  árbol  eohó  un  tallo  bastante  delicado  que 
no  tardó  mucho  en  secar  se. 

Esto  era  un  presagio  del  destino  de  aquella  criatura  que,  efec- 
tivamente, no  llegó  á  vivir  un  afto. 

No  tardó  Vespasiano   muoho   tiempo  en  tener  otro  hijo,  7  áj 
mfsmo  tiempo  echó  la  encina  uua  lama  ou7a  lozanía  admiró  todo 
el  mando,  rama  que  pareóla  anunciar  una  gran  fortuna  al  nifio 
que  acababa  de  nacer. 

T,  en  efecto.  Vos  sabéis,  sefior,  qaa  Sabino  Mtiyor,  que  fuó  prc" 
féeto  de  la  oiadad,  fué  también  el  primero  que  empesó  á  dar  lus« 


(1)  SeeU:  Jíi  F«4^^,  eap.  a  y  »4(^/e  7i^  o«l^.  U , 
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tréá  lá  r8í\^  Fláviá.  Bits  Scrbin'6  era  «1  fiitó'^i^ib  i«oiÓ  <é¿  i^Vé^^ 
lia  ocasión.  '        -     '     ;'         '^''  ■^'    •  ^-   "   ''•  '  ^    '*.-  '^'^ 

Firflín/cuaodó  yo  tam,''diJo'érlEbperádor''VeápaBlanb,  ^tro  éi'a 
el  que  indr^rfeHá  aJjuello^  'prodigios;  la  rani'a  qtíé  ¿\}ht$'  Ü  «ñóloa^ 
era  tan  roltistiqne  patfecfaüá  árbol.  '■   -^     ^         ...    .;*,'• 

xcAquel  dia,  j>ro8]go1á  dicffendo'el  fimtiérador  <Jan^o  'ttliá  i^i^in 
carola  jada/ mi  i^obre  padre;  el  buen  Petrónio^  qtfe'  había  fdó  <fl-» 
mediátainenté  i  convofltiar  á  «n'éiitiüay  Tt)hrHó  ^  liúefetrá  WsW'  áo:-^ 
focado  de  tanto  oorreri  j  gritando:  .¡Es  un  Cósar  lo  \ité  ttiá  likbi- ^ 
da...!  ¡Madre...!  ¡Madre;..!  ¡Un  Céstfr!  La  buena  ahclaiia  Teli- 
lla oreyó  que  su  hijo  se  habla* vuelto  loeo,  7  se  burló  de^^I  bo  eolo 
aqÜU  dia^  dno  mu;sho  tiempo  después;  eín  embargo,  Mételo,  iú 
mismo  estás  viendo  que  el  árbol  habia  acertado  (1).^  * '' 

— Seáor,  dijo  el  joven  volviéndose  á  Vibio,  voy  a  suprinür  oti*of 
detalles  j^ara  llegar  mas  pronto  á  hechos  de  mayor  im^ottaaeia.    ' 

Después  de  la  muerte  de  Tito   y  de  Ye^pasiano,   oíii  padre,  pof- 
eariAo  y  por  respecto  á  la  memoria  de  aquellos  ilustres  varobee, 
compró  la  casa  en  que  tantas  veces  lehabian  dado  prúeb^s^e  ser' 
verdaderos  amigos  suyos.  '  '        '  «í. 

Bl  Emporador  Domiciano  no  habia  querido  conservar  una  gran- 
ja que  le  recordaba  continuamente  su  humilde  origen  (2}.  > 


(I)    guet:U  FMp..Qip.V. 

{t)  Podría  creerse  que  los  personaje»  que  hemos  introducido  en  nuestra  narración  son 
inventados  por  nosotros,  y  que  los  hemos  escocido  del  modo  que  nos  ha  convenido  hacerlo;* 
Sin  embago,  tiada  de  esl»  et  cierto,  y  podemos  establecer,  citando  testos,  su  genealogía,  que 
es  rigurosamente  histórica;  hela  aquí  para  instrucción  de  nuestros  lectores.  Por  otra  parte, 
lerá  curioso  conocer  el  humilde  origen  paterno  y  materno  de  aquella  raza  FlaViá  qoé  dio 
ti^s  Emperadores  á  Roma;  á saber:  Vespasiano,  Tito  j  Domiciano.  •  •^> 

1.^  Ca^xa  de  la  razn  Flatia.—V n  pobre '\esW}i^{á  de  obras  públicas  [manceps  opera" 
rum'  que  pasaba  todos  los  año»  desde  la  Umbría  al  pais  de  los  sabinos  en  busca  de  trabajo, 
y  quese  fljó  finalmente  en  Reate,  en  dondese  casó.  Ignórase  su  nombre.  (Suei ;  'i»  Vetp., 
cap.  I. 

i.®  Tito  Flario  Pelronio,  hijo  del  anterior.  Encontróse  en  la  batalla  de  Farsalia  descampe- 
fiando  el  cargo  derenlurion.  De  pues  de  la  deírola  de  Porapeyo  se  relirft  á  lieatej  y  fué  re- 
caudador de  impuestos.  iSuel.,  t»  Veip.,  cap.  I.j  Se  casó  con  Tertulia.  (Suct .  .ibidi«  otpkltH> 
los  V  y  XXIV,  y  tn  TU.,  cap.  XI.) 

3.<>  Flavio  Sabino,  hijo  del  anterior,  rué  recaudador  de  rentas  en  Asia,  y  laego  pasó  á 
Helvecia,  en  donde  murió  con  oiro  destino.  Estaba  rasado  con  Vespasia  Polla. 

En  este  matrimonio  tuvo  ircü  hijos:  i .°  Cna  niña  que  no  vivió  mas  que  un  año  (gu<B  non 
perannavit);  2.°  Sabino,  llamado  el  Ma$or,  ftie  túi:  prefacio  de  U  ciía^ad;  ^<^.Vmh*<IBO- 
que  luego  fué  Sraperador.  (Suet.,  t»  Fe^.»  capítulos  V  y  I.) 
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Vot  ño '  f^iiólrttlif,  tok(ir/'qüd  en' aquella  ¿poea  faéácutado 
nuestro  Bnf parador  áctoal  dé  haber  enveneiiado  á  so  hermano/  á 
pesar  ^e  '^Qé  maíídó  foese  colocado  eb  la  categoría' de  lofdto^ 
8ds  (i},  7  Í'é¿Miáéúie  lo  que  habla  pasado  i  la  muerte  de  Yespa-* 
siano,  á  quien  trataba  de  suceder,  prueba  con  cuánta  impaciencia 
debiiS  soportar  él  reinado  de  Tito.  ' 

—^¡CiUÍdád¿!y  jóvísn.];!  dijo  VíVla^  poniéndose  muj  serio;  en  la 
época  que  atrayetamos  semejantes  acusaciones  son  mujr  peligro-» 
sas,  j  TOS  &afíai8  múj  bien  en  no  repetirlas  fuera  de  tqüi. 

— Ya  ló  sá,  béfibr,  contestó  Metalo;  pero  es  preciso  que  yo  ha-' 
ble  de  estos  delitos,  puesto  que  se  me  han  imputado  á  mi  éon  otros 
masyflo  cuaífdé'la  causa  de  que  se  nfe  sentenciara  á  muerte. 

En  db,  prósigcid  diciendo  Metalo;  habiendo  yo 'llegado  á  la  edad 
en  que  era  preciso  completar  mi  educación,  mi  padre  uie  hteo  ve- 


jabino  «/  Jíai/or.— Como  hemos  dicho,  fué  prefecto  de  )a  ciudad'  y  se  ignora  cod  quién 
•e  casó.  Lo  que  se  sabe  es  que  tuvo  |>or  hijo  á  Flavio  Sabino,  que  andando  el  tiempo  ^  cató 
eon  Julia,  hija  de  Tito  [Stict.  in  Domit.,  capítulos  X,XVI[  y  XXII),  y  probablemente  á  Fl^ 
tío  illemeiHe,  mártir  sSuet.  n^  Domit.  cap.  XV  j,  el  cual  se  «:asó  con  Flavia  Domitila,  lobrina 
de  Domiciano,  desterrada  por  su  lio  á  una  isla;  y  finalmente  otra  hija,  cuyo  nombre  se  igno« 
ra,  pero  que  fué  madre  do  Santa  Flavia  Domitila,  desterrada  igualmente  por  Domiciano  á  U 
Isla  de*Pooce  6  rooeia. 

Del  matrimonio  de  Flavio  Clemente  cotí  Flavia  Domitila  nacieron  dos  hijos,  cuyos  nom- 
bres (desconocidos^  se  cambiaron  en  los  de  Domiciano  y  Vespasiano,  cuando  fueron  eleva- 
dos á  la  dignidad  de  Césares  por  Domiciano.  (Suet.,M  Domt^,  cap.Xy,  y  Qulntilland,  Iim^ 
ora/.;tib.  lY,.protiii.) 

V^tpasiano,  ^m/^frodor.— Casado  con  Flavia  Domitila,  esclava  de  Slatilio  Capella,  caba- 
Uero,  á  ta  cuál  hizo  liberta.  íSuei.,  «n  F0ip.,  3.) 

De  este  matrimonio  nacieron  tres  hijos.  Tito,  Domiciano  y  Domitila.  (Suet.,  ibkl.) 

TUo,  Jímper0éér.r-i^^áo  en  primeras  nupcias  con  Arrícidia  Tertulia,  de  la  cual  no 
tuvo  sucesión.  Después  de  la  muerte  de  la  anterior.  Tito  se  casó  con  Marcilla  Turnilla, 
de  la  que  tuvo  á  Julia,  que  casó  con  su  primo  hermano  Flavio  Sabino.  De  este  matrimonié 
Baci6  nuestra  heroína  Aurelia-Flavia-Domiiila.  ¡SueL,  in  TiL,  cap.  IV;  «is  Domit.^  capitu- 
los  X„Xn,  X.V1I  y  XXII.) 

Domicianoy  á'mperacíor.— Casa  do  con  Comicia  Lonffina,  hija  de  Domicio  Corbulo,  general 
de  los  ejércitos  romanos  en  tiempo  de  Claudio  y  de  Nerón,  üabiasela  robado á  Blio  Lamía, 
su  piymrr marido, al jCual  hizo  matar.  (Suet.,  m  DomiL^  cap.  I,)  De  este  matrimonio  tuvo  un 
hijo  que  murió  muy  niño  iSuet.,  ibid.,  cap.  11.) 

Finalmente,  Domitila,  casada  con  un  desconocido.  De  este  matrimonio  nació  FUfia  Do- 
Itaitíla,  esposa' de  Flavio  Clemente,  mártir,  qiie  fué  también  desterrada  é  una  isla.  (Saet., 
«»  V9$p.^  cap.  III;  QuiíUiliano,  IfM(.  orat.^  lib    IV,  proem.) 

Asi,  la  familia  de  Domiciano  ha  producido,  en  vida  aun  de  este,  tres  mártires  do  qiiienef 
te  hace  conmemeraeion  en  el  mariirologio  ronuno:  Flavio  Cleoneiite,  sis  esposa  FlavU  Do^ 
Bútil».>  l'layia  Bvmitila,  virgen. 

(t)   Véase  i  Dion  Casaio  y  á  Zaaoras.— Suetonio:  In  Dom^  CApriI. 
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nir  á  Ronu  para  que  afistiera  á  lat  eMadaí  públioat  4  oir  Ui 
leooloüBf  do  lof  oradoreí  j  da  los  ñUnotou.  Mi  padre  i|#  qoodó  bu 
SQ  oaaa  do  Rdaie,  da  doade  7a  no  aalia,  deipréoiando  la  abjeooion 
da  la  ^orta  da  Domioiano,  7  tambian  porqaala  daban  miado  los  pa* 
ligroa  qoa  habia  an  alia. 

Aquella  épooa  faé  1007  baila  para  m||  dijo  al  jóraQ  aaf pirando-, 
70  yiTia  eoB  unoa  aompafteros  tan  alegra»  oomo  iaatrttidQS  7  Jai- ' 
aioaoi,  paro  astg  daró  poco, 

CSon  moaba  fraoaanaia  racibia  aartas  de  mi  padre ,  porotadas 
alias  llenas  da  tristes  detallas  7  da  sombríos  presentimientos., 

Me  hablaba  de  ana  fermentaoion  sorda  qao  reinaba  entre  sas 
asolayos,  de  tentatiyas  de  sablevaeion  que  se  habia  visto  obligado 
á  reprimir  por  la  faeria^  de  ramores  alarmantes  7  de  maquinacio- 
nes oa7aBonflrmaoionreoibiaaasi  diariamente  por  bocas  nada  sos- 
pechosas. 

Debo  deciros,  seftor»  para  que  podáis  comprenderme  mejor,  que 
poco  tiempo  antas  de  mi  salida  de  Reate,  Lucio  Mátelo  habia  com- 
prado á  un  chalan  que  se  los  habia  ofrecido,  algunos  esdayos,  7 
los  habia  destinado  i  unos  trabajos  de  agricultura  de  mucha  con- 
sideración que  mi  padre  habia  emprendido  para  mejorar  sn  naeya 
heredad. 

Bntre  aquellos  esclavos  habia  uno  llamado  Fedria^  á  quien  re- 
conocería  entre  mil  si  se  me  volviera  á  poner  delante. 

Bste  Fedria  era  un  hambre  mu7  robusto,  do  una  fuersa  ati<« 
tica  7  alto  de  estatura,  condiciones  todas  que  le  haci^i  ma7  4 
propósito  para  las  rudas  faenas  del  campo.  Por  otra  parte,  pare- 
cía tener  tal  esperiencia  de  alias,  que  Mátelo  podía  mu7  bien  de« 
Jarle  solo,  con  la  seguridad  de  que  habia  de  trabajar  mucho  7 
bien. 

Paro,  á  pasar  da  todas  est%8  ventajas,  Fedria  inspiraba  4  pri- 
mara vista  cierto  sentimiento  de  temor  7  de  antipatía  de  que  70 
no  pude  librarme  en  cuanto  se  me  puso  delante. 

Jamás  miraba  de  frente.  7  en  su  mirada  se  notaba,  sin  embar- 
go, mucha  falsedad*,  su  fisonomía,  velada  con  un  aire  de  sumisión 
7  hasta  de  aparente  servilismo,  disimulaba  mal  una  brutalidad 
nativa  7  una  audacia  insolente,  qae  eran  el  fondo  de  su  carácter. 
To  le  observé  con  atención  durante  algunos  días,  7  mis  aonvicoio- 
0B0OOA  respecto  4  él  se  robustecieron.  Oreí  que  deUa  hablar  de 
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ello  á  mi  pudMj  y  también  instarle  i  qae  lé  deihioiera  de  aqnél 
hombre;  pero  mi  padre  me  contestó  que  mis  sospedhag  no  tenían 
ningan  fundamento  sólido,  yque^  por  otra  parte,  si  Pedria  inten« 
taba  hacer  algo  qne  no  fuese  regular,  él  sabría  muj  bien  redaoir 
á  la  nada  todos  sus  planes* 

Cuando  salí  de  la  casa  paterna  yoItí  á  insistir  sobre  este  parti- 
cular, apojándome  en  yarios  hechos;  pero  no  fui  mas  afortunado 
que  antes .  Mi  padre  se  había  acostumbrado  á  los  servieioe  de 
aquel  esclavo,  que  creía  que  le  era  muj  tUU;  no  le  Juigi^ba,  oomo 
70,  peligroso,  7  por  consiguiente  se  empeftó  en  no  desprendarse 
de  él. 

Al  poco  tiempo  de  mí  permanencia  en  Boma,  empecé  4  recibí? 
las  cartas  alarmantes  de  que  os  he  hablado  hace  un  momento.  Por 
lo  demás,  en  esas  mismas  cartas,  mi  padre,  lejoe  de  quejarse  de 
Fedria,  me  hacia  de  él  los  ma7ores  elogios,  7  se  reía  de  mis  pre- 
sentimientos. 

Pero  me  decía  que  todos  los  días  tenia  que  luchar  con  U  indo- 
cilidad de  svs  esclavos,  que  sale  amenaiaba  7  que  se  veía  como  en- 
vuelto en  un  espionaje  perpetuo,  CU70S  motivos  7  objeto  no  podía 
llegar  á  comprender» 

Bn  fin,  para  abreviar,  un  día  recibí  una  carta  llena  de  quejan 
tan  amargas  7  de  pormenores  tan  alarmantes,  que  conocí  que  mi 
padre  se  encontraba  en  una  posición  intolerable,  7  me  decidí  in- 
mediatamente á  ir  á  unirme  á  él  para  prestarle  todos  los  auxl* 
líos  de  que  pudiera  necesitar. 

Aquélla  misma  noche  salí  de  Boma,  i  caballo,  acompaftado  de 
un  solo  eso  lavo. 

Kl  camino  no  es  mu7  seguro,  porque  se  halla  aun  infestado  de 
malhechores,  últimos  restos  de  aquellos  hombres  á  quienes  se  lee 
hab*a  vedado  el  agua  7  el  fuego;  hombres  que  por  tanto  tiempo 
han  asolado  la  Italia  con  sus  rapiftas  7  que  viven  en  cavernas 
inaccesibles  del  producto  de  sus  robos  en  los  caminos  (1). 


(f )  Los  privadot  del  fuego  y  del  agua  ao  podían  ser  acogidos  por  nadie»  y  se  dsponia  á 
sufrir  las  penas  mat  riguroiai  cualquiera  qus  lei  proveyera  aun  de  Ui  cosai  mis  necesarias 
pera  la  vida,  figuradas  por  el  fuego  y  el  agua  que  les  estaban  completamente  vedados.  Bs- 
los  infelices,  sentenciados  en  cierto  modo  á  perecer  de  hambre,  se  habiaA  asociado  y  ao* 
daban  en  bandas  muy  terribles,  que  son,  ¿  no  dudarlo,  el  origen  de  las  que  asuelan  todavía 
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Paro  oiertas  traTesoraf  de  mi  vida  da  joven  me  habian  paesto 
6a  la  aitoacion  indicada  por  ostoa  veraoa  de  Juvenal.  (Sat*  x, 
yera.  22.) 

Cantabit  vacuus  coram  latrone  viator. 
El  que  nada  tiene  que  perder^  se  rie  del  ladrón  en  sus  barbas. 

Ba  deoir  que  prosegni  mi  oanúno  ain  aoftar  aiqniera  en  qoe  ha- 
bieae  ladronea  en  el  mondo. 

Aaí  andaré  durante  toda  la  noehe,  7  á  cosa  del  mediodía  me  en- 
contré en  loa  aitioa  en  donde  debía  estar  )a  oaaa  de  mi  padre,  ea 
decir,  la  antigna  granja  de  Veapaaiano  7  de  THó. 

Me  airyo,  aeftor  de  eata  eapresioni  pórqae  al  principio  creí  que 
había  equivocado  el  camino,  ó  que  uW  divinidad  enemiga  quería 
eairaviarme  cambiando  loa  accideñtsa  del  terreno. 

BncoQtrábame  en  medio  de  una  llanura  enteramente  pelada, 
cual  ai  el  arado  hubieae  acabado  de  recorrerla  de  arriba  abajo. 

A  lo  lejoa  reconocía  iodoa  loa  parajes  que  rodeaban  niueatn^  mo* 
rada,  lo  cual  me  convencía  de  que  afactivam^ate  me  hallaba  en  el 
centro  de  la  heredad  de  mi  padre-,  pero  allí  7a  no  existia  el  menor 
veatigio  de  mi  caaa;  el  árbol  de  loa  preiagioa,  que  ae  elevaba  á 
una  altura  considerable,  7  ca7a  aombra  ae  estondia  tantOj  tam- 
bién había  desaparecido;  en  fin,  si  lo  que  me  estaba  pasando  no 
era  una  pesadilla  atroz;  ai  me  encontraba,  en  efecto,  en  medio  <í^ 
los  campos  de  mi  casa,  era  evidente  qaa  todo  había .  sido  talado  7 
reducido  á  la  nada  en  aquella  vasta  lianara,  convertida  7a  en  un 
desierto  espantoso. 

(Y  mi  padre!...  ¿Qué  ae  había  hecho  de  mi  padre! 

Al  penaar  en  eato,  se  me  oprimió  el  corazón,  oerré  los  ojos,  7 
di  un  grito  terrible. 

Guando  volví  á  abrirlos,  prosiguió  dlcisudo  ol  jóven>  que  se  ha- 


le Italia,  y  que  desde  aquella  é[>oca  han  continuado  siendo  siempre  el  terror  de  las  gentei 
honradas.  Aquellos  proscritos  arrancaban  por  la  violencia  lo  que  no  podían  obtener  de  la 
compasión  de  sus  senaejante;»:  la  Emperatriz  Livia,  mugor  de  Augusto,  cayó  en  uno  de  iui 
▼iajes  en  poder  de  una  banda  de  estos  malvados.  La  respetaron,  pero  la  pintaron  con  tao 
▼ivos  colores  las  miserias  de  su  posición,  que  Livia  se  comprometió  formalmente  á  hacer 
abolir  una  pena  que  obligaba  al  hombre  á  igualarse  en  crueldad  con  las  tíeru.  Bo  efecto, 
jLugufito  conmutó  aquella  pena  en  la  de  deportación. 
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bia  parado,  preía  de  una  emoúion  indecible;  oaando  toItí  i  abrir- 
los, ví'ona  oolumnita  de  hamo  que  «alia  del  sitio  en  donde  habia 
estado  nuestra  casa,  y  vi  de,  pié  en  medio  de  la  llanura  on  hombre 
que  habia  contestado  á  mi  grito. 

Era  esto  hombre  Soristeo,  un  liberto  anciano  que  habia  educa^ 
de  á  mi  padre  y  cuidado  de  41  desde  que  había  nacido,  ó  poco 
menos» 

Aquel  anciano  respetable  lloraba  amargamente  encima  de  las 
ruinas  humeantes  de  nuestra  morsda. 

— ¡Soristeol...  ¡Sorísteo!...  esclamé  yo  desde  lejos;  (dónde  esti 
mi  padre?...  ¡En  nombre  de  los  dioses,  dime  dónde  está! 

¡T  oí  que  me  contestó  que  mi  padre  no  existía  ya,  y  que  Fedria 
le  había  degollado  hacia  dos  noches! 

Mételo  se  paró,  como  anonadado  con  aquel  sangriento  recuerdo. 

Yibio  estaba  silencioso  y  grave. 

La  Gran  Vestal  lloraba,  lo  mismo  que  MatelOi  cuyas  manos  es- 
trechaba, temblando  las  de  ambos  por  la  dolorosa  emoción  que 
sentían. 

Soristeo,  prosiguió  diciendo  el  joven,  me  refirió  en  pocas  pala- 
bras todos  los  pormenores  de  aquella  catástrofe  tan  misteriosa 
como  horrible. 

El  fiel  liberto  no  estaba  en  casa  cuando  aquella  se  verificó;  mi 
padre  le  habia  enviado  días  antes  á  bastante  dist'incia  de  aquellos 
sitios  á  desempefiar  una  misión  de  importancia. 

A  su  regreso  habia  enoontrado  ya  aquellos  sitios  tales  como  los 
estaba  viendo  yo  mismo. 

Sin  embargo,  supo  que  los  esclavos  de  Lucio  Mételo,  en  número 
de  doscientos,  se  hablan  amotinado  arrojándose  de  pronto  sobre 
la  casa,  la  cual  habían  incendiado,  degollando  á  todos  los  que  se 
encontraban  dentro. 

Aquellos  hombres  iban  capitaneados  por  Fedria,  que  era  el  que 
los  incitaba  al  asesinato,  siendo  él  quien  clavó  el  pufial  en  el  co- 
razón de  mi  padro^  anciano  inerme  y  abandonado  de  todos  los  su- 
yos en  aquel  momento. 

En  un  instante  quedó  todo  destruido  por  aquellos  malvados, 
cuya  rabia  aumentaba  en  proporción  do  los  estragos  que  iban  ha- 
ciendo, cuya  rabiosa  sed  de  sangro  era  cada  ves  mayor,  según  iban 
cometiendo  nuevos  asesinatos; 
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Aon  ouando  nna  tempestad  deshecha  habiese  pasado  por  onoi- 
ma  de  nuestros  campos;  aun  cuando  el  soplo  de  los  diosas  irrita- 
dos hubiese  querido  destruirlos,  la  desolación  no  habría  sido  mas 
completa. 

¡Allf  no  habia  qncdado  otra  cosa  que  la  tioira!  ¡No  se  vela  ni 
una  piedra,  ni  un  árbol!  ¡Nada!  ¡Nada^  á  no  ser  el  silencio  de  los 
cepulcros! 

-*4T  no  habéis  descubierto  aun,  preguntó  Vibio,  viendo  que  el 
Jóyen  habla  dejado  de  hablar;  no  habéis  descubierto  nada  con 
respecto  á  las  cansas  que  produjeron  este  triste  acontecimiento! 
|Qoé  se  han  hecho  aquellos  esolavost  ¿A  dónde  ha  ido  á  parar  ese 
Fedria,  autor  do  todo  el  malt 

— La  major  parte  de  aquellos  mis(9rables  se  me  han  presentado 
llorando  á  lágrima  viva,  rogándome  que  les  perdonara  Ja  yida....; 
70  lo  he  hecho  así,  porque  4cómo  habla  de  proceder  contra  tanta 
gente!  Pero  ninguno  de  dios  ha  podido  revelarme  la  verdadera 
cama  del  asesinato  de  mi  desventurado  padre,  ni  tampoco  la  del 
espantoso  desorden  de  aquella  noche  de  funesta  memoria....  Poco 
á  poco  me  he  ido  haciendo  otra  vez  con  los  domas  escluvos  que  no 
se  hablan  presentado  voluntariamente.  A  estos  les  he  hecho  dar 
tormento  para  que  revelaran  lo  que  supieran  de  aquellos  horro- 
res; pero  lo  mismo  entre  los  que  han  obte&ido  mi  indulgencia,  como 
entre  los  que  han  sufrido  mi  justa  severidad,  no  se  ha  hallado 
uno  solo  que  haya  podido  dar  alguna  luz  nobre  lor  sooelido.  En 
todos  ellos  no  he  visto  otra  cosa  que  unos  infolices  escitados  al 
pillaje  por  la  esperanza  de  verse  libres,  impulsados  á  cometer  el 
crimen  por  esos  ardores  desconocidos  para  nosotros,  que  hierven 
de  pronto  en  el  fango  de  esas  naturalezas  ab/ectaa. 

Con  respecto  á  Fedria,  cuyas  secretas  ma«|uinaoiones,  lo  mis- 
mo que  el  asesinato  de  mi  padre,  me  hablan  confirmado  todos,  he 
hecho  que  se  le  busque,  no  solo  en  Roma,  sino  en  toda  Italia,  j 
estopor  espacio  de  seis  meses,  para  saciar  en  él  mi  ira  j  mi  ven- 
ganza; pero  me  ha  sido  imposible  hallar  la  menor  huella  de  él  en 
ninguna  parte. 

— t1*<>do  d*t0|  dijo  Vibio  sumamente  pensativo,  es  tan  escrafto 
como  terrible! 

--Seflor,  preguntó  el  joven:  iquereis  que  os  diga  lo  quejo  pien- 
so! Pues  bieAi  prosiguió  diciendo  Mételo  sin  aguardar  larespues* 
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ta  del  andanot  todai  aatot  eosai  han  snaadldo  «b  la  ¿poca  ea  que 
Domieiano  se  hadeolarado  dice  7  ha  hepho  poner  una  estatua  snya, 
de  ero,  en  el  Capitolio.  Tengo,  paes,  conyiooioa  de  qtie  el  desas- 
tre de  la  granja  de  Vespasiano  7  de  Tito  ha  sida  mandado  haeer 
para  abolir  los  testimonios,  las  pruebas  de  sa  origen  p)ebe70  es- 
eritas  en  sas  paredes*,  ereo  qne  Fedria  ha  sido  instromento  de  R4- 
gnlo/7  este  el  ejecntor  oomplaoiente  6  infame  de  los  deseos  se- 
eretos  da  Í>omieiano.  • 

•—¡Oh,  jóyen,  joven...!  eselamó  Yibio.  T  el  i^seainaio  de  vnei- 
tro  padre,  |á  qué  oondociat 

— |T  i  qnó  oondncia  la  sentencia  dada  contra  el  hljot  replicó 
Hételo.  Porque  todavía^  sefiori  os  resta  saber  lo  que  me  ha  sooe* 
dido  á  mí. 

To  proseguía  mis  iuTestigaciones  á  propósito  de  Fedria,  cuando 
me  TÍ  envuelto  de  pronto,  ó  mejor  dicho,  victima  de  acusaciones 
mu7  particulares.  Suponíase  que  70  era  autor  de  los  rumores  de 
qne  he  hablado  antes,  7  que  circulaban  por  Roma,  relativos  á  la 
muerte  casi  repentina  de  Tito,  7  se  decía  al  mismo  tiempo  que  70 
era  quien  trataba  de  desacreditar  la  autoridad  del  Emperador 
proclamando  por  todas  partes  que  su  abuelo  no  había  sido  sino 
un  pobre  sobrestante  de  obras  publicas.  Yo  protestó  contra  estas 
calumnias;  pero  se  me  contestó  (7  esto  es  mu7  significativo)  que 
70  habia  sabido  todas  estas  particularidades  por  mi  padre,  el  cual 
las  habia  propalado  por  Falacrina  7  por  Reate. 

Una  noche,  al  volverme  ámicasa,  me  vi  asaltado  por  una  cohor- 
te, arrastradoj  digámoslo  asi,  ante  una  comisión,  juzgado  7  sen- 
tenciado en  el  acto. 

Marchó,  pues,  al  suplicio  rodeado  de  soldados,  cuando.»  • 

—Pero  esto,  dijo  el  joven  cortándose  ól  mismo  la  palabra  de 
pronto  7  volvióndose  hacia  la  vestal  7  mirándola  con  la  espreslon 
del  mas  tierno  agradecimiento;  pero  esto,  mi  amada  Cornelia,  me 
parece  que  tos  lo  referiréis  mucho  mejor  que  70;  oídla  atenta- 
mente, sefior. 

— EH  cosa  mu7  senMlla,  dijo  Cornelia,  7  el  mórito  de  mi  nar- 
ración será  mu7  poco.  Bien  sabéis,  sefior ,  que  uno  de  nuestros 
maa  antiguos  7  mas  incontestables  privilegios,  es  el  de  indultar  á 
cualquier  ciudadano  que  al  llevarle  al  suplicio  se  encuentra  con 
nosotras,  oe«  tal  que  declaremos  que  aquel  encuentro  ha  sido  ca- 
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Busi^  La  gTMi  VasUl  espeoialmoote  goia-astA  depeebpjVA.  tocia  sa 
plaDiiud.  Ninguna  Be&tenoia  de  muerte^  aun  cuando  emane»  dal 
miniúo  Emperador,  puede  llevarse  á  cabo  cuando  e)  iíclor  que  la 
precede  ha  tocado  con  sus  haces  la  oabesa   del  sentenciado. 

En  las  calendas  de  mayo  (I,"*  de  mayo)  del  aúo  paisado^  ^alia  jo 
muy  de  maftana  de  ca/ta  del  cónsul,  en  donde  baUfa  pasado  la  no- 
che presidiendo  la  celebraci9n  do  los  misterios  de  la  Buena  Díosa^ 
j  me  volvía  al  Atrium  Regiumj  cuando  en  el  angula  que  forma 
la  vía  Apia  COB  el  Foro  encontré  U  escolta  que  hoompaftaba  á 
Mételo. 

Mi  líctor  gritó  en  voz  alta*.  ¡La  Oran  Veital!  j  dejó  caer  sus 
haces  sobre  ios  soldados,  que  inmediatamente  se  pararen. 

Preguntóle  al  centurión  á  donde  conduela  á  aquel  hombre,  por- 
que JO  no  conocía  á  Mételo.  El  centurión  mo  contestó  que  le  con- 
duela al  Tutlianum,  de  orden  del  Emperador  (1).  j 

— Joven,  le  dije  á  Mételo:  estáis  en  libertad. 

Y  en  seguida  hice  ante  el  contari^  la  declaración  prescrita  por 
la  ley. 

Hé  aquí  lo  que  yo  he  podido  hacer  por  Mételo.  Es  mjacho,  su- 
puesto que  le  he  salvado  la  vida;  es  poco,  en  atención  á  que  esto 
no  me  ha  costado  otro  trabajo  que  pronunciar  unas  cuantas  pa- 
labras. 

Y  luego  afiadió  la  vestal,  acariciando  digámoslo  así,  ^^  joven 
con  la  voz,  con  el  gesto  y  con  la  mirada: 

—¡El  que  supiera  cómo  ha  pagado  Mételo  esta  deuda,  vería  que 
lo  que  yo  hice  por  él  no  era  nada! 

— Vos  olvidáis,  querida  Cornelia*,  vos  olvidáis,  ó  al  menos  no 
habéis  querido  decir,  que  Régulo  trató  de  apoderarse  de  mi  de 
nuevo  aquel  mismo  dia,  pretendiendo  que  no  teníais  derecho  para 
indultarme.  ¡Tampoco  habéis  querido  contar  que  al  saberlo  fuis- 
teis Inmediatamente  á  ver  á  Domioiano  para  reivindicar  vuestro 
derecho,  y  que  el  Emperador  no  89  atrevió  á  desconocer  sus  de- 
beres como  soberano  pontífice.' 

Evitado  aquel  gran  psligro,  prosiguió  diciendo  Mételo,  no  tardé 


(1)   El  TuHianum,  prisión  subterráuea  establecida  por  él  tiej  Servio  Talio  en  It  Mtmet- 
metina,  en  donde  te  lucUn  la»  ejeeucionei;  7a  bcmo»  babtodo  de  ctu  |Viilog. 
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niioho  #11  T«np«  #fpii6ito  á  otro.  Regalo  no  «r*  hombro  qao  déja« 
Mosoapartan  fácilmanto  la  TÍotima  qoe  Unia  dispoosta  para  «1 
gaorifloio;  porque  bion  oonooois,  s»fior,  por  lo  que  aoabaii  do  oir, 
que  aqaol  misorable  había  tonido  parte  en  la  lentenofc  de  muerte 
qne  se  había  folminado  eontra  mí;  porque  do  otro  modo,  |cómo 
hubiera  intentado  oponeree  á  una  prerogatiya  qne  ee  inoontesta- 
ble!  Luego. 70  tengo  ra'soB^  ó  mejor  dioho^  yoj  fundado  en  mis 
preiontimientoSy  7  mi  pobre  padre,  lo  miimo  que  70,  ha  sido  yie- 
timade  unaaouiaoion  que  tiene  su  origen  en  los  hechos  de  qne  70 
os  hablaba  ahora  mismo.  Esto  no  es  dudoso. 

Pero,  después  de  haber  fracasado  en  aquella  primera  tentativa, 
ahora  se  quiere  conseguir  el  mismo  resultado  por  distintos  medios, 
advirtiendo  que  la  persecución  actual  no  aloansa  solo  á  mi.  Se 
trata  de  perder  al  que  ha  dobido  su  vida  ¿  una  intervención  omni- 
potente, 7  también  á  la  que  ha  sido  para  mí  otra  segunda  Provi« 
doncia*  ¡La  Oran  Vestal  ha  indultado  á  Mételo;  es  preciso  que  la 
Oran  Vestal  se  vea  envuelta  en  la  desgracia  de  Mételo!  ¡Oh,  esto 
es  horroroso! 

|Qué  os  diré,  sefiorf  Yo  vi  mti7  pronto  que  un  odio  implacable 
se  reservaba  esta  atros  venganza.  Gomo  era  mu7  natural,  Corne- 
lia había  llegado  á  ser  para  mí,  como  sigue  siéndolo  ho7,  objeto  de 
un  culto  piadoso  7  de  una  gratitud  que  no  se  estinguirá  hasta  que 
mi  corasen  oese  de  latir.  Pues  bien:  estos  nobles  sentimientos  han 
sido  interpretados  villanamente.  Las  sospechas  han  sido  tales  7 
las  tramas  que  se  han  urdido  tan  pérüdas,  que  para  librarme  de 
ellas  he  tenido  que  abandonar  á  Roma  de  nuevo,  condenándome  70 
mismo  á  vivir  en  un  aislamiento  absoluto. 

Si,  seftor;  tal  es  mi  existencia  hace  7a  cerca  de  un  afio...  He 
elegido  un  retiro  desoonocido,  casi  inaccesible,  7  todavía  no  est07 
seguro  de  que  no  lleguen  á  descubrirle.  Por  este  medio  habla  lo- 
grado que  oesasen  las  acusaciones-,  pero  hé  aquí  que  vuelvo  á 
comparecer  en  Roma.  En  seguida  V07  á  ofrecer  mis  respetosi  i 
arrojarme  á  los  pies  de  la  que  me  ha  salvado  la  vida...;  7  apenas 
he  dado  estos  primeros  pasos,  cuando  los  malvados  mo  asedian 
de  nuevo  7  me  denuncian! 

— -;Jdven!  dijo  Vibio  con  solemnidad,  viendo  que  Mételo  había 
eonelnido  su  narración*,  Joven,  vos  me  habéis  pedido  uu  consejo... 
V07  ^  dároslo.  Salid  iamediatameiite  de  Roma,  7  volveos  i  ^net* 
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tro  retiro...  ¡Si  OBte  DO  at  bMiantesegnrOy  eseondeof  si  mido* 
neiter  en  las  entraflas  de  la  tierra,  y  tratad  de  que  todo  el  maiido 
s^  olvide  de  tosI  Hé  aqoi  lo  único  que  tengo  que  deciros. 

—  ¡Lo  harA  contestó  Mételo...  ¡Sí,  lo  haré!  pero  no  anteada 
saber  si  nn  hombre  á  quien  Soslsteo  ha  seguido  ayer,  y  i  quien 
ha  visto  entrar  en  una  de  las  tabernas  de  la  Villa  Pública,  es  6 
no  aquel  Pedria  que  ha  muerto  á  mi  padre,  y  que  yo  estoy  pi- 
diendo al  cielo  y  al  infierno  hace  ya  dos  aflos. 

—Adiós,  dijo  Vibio  dirigiéndose  á  la  Vestal  y  á  Mételo.  ¡Ta 
me  habéis  oidoy  comprendido...!  ¡Mirad  lo  que  os  oonviene! 

Y  en  cuanto  hubo  salido  de  la  habitaciont 

—¡Por  Minerva!  dijo  para  sí  aquel  desconfiado  personaje.  ¡Be 
preciso  tener  mucha  prudencia!  ¡Cuidemos  de  no  rosarnos  dema- 
siado con  estos  peligrosos  misterios!  ¡A.  mí  me  basta  para  adver- 
tencia lo  de  las  moseas! 


CAPITULO  XIIL 


IM  hl|»  de  los  C^ésares  y  1»  lü|»  del  paeU«.  * 


Mientras  pasaban  todas  estas  cosas  en  el  cdarto  que  ocupaba  la 
Oran  Vestal,  la  divina  Aurelia  habia  mandado  que  le  llevasen  la 
esclava  que  habia  adquirido  recientomento. 

•^Voyáver,  dijo,  si  es  preciso  que  yo  sacrifique  también  esta 
muchacha  á  unas  exigencias  que  no  comprendo^ 

Cecilia  comparsció  bien  pronto  en  el  cubiculumen  donde  esta* 
ba  aguardándola  su  ama. 

La  pobre  nifia  apenas  estaba  repuesta  de  sus  padecimientos  de 
unos  cuantos  meses  y  de  las  cruoles  emocioDes  que  le  hablan  asaU 
tado  en  el  roonieato  d^  )a  mancipación  que  debia  arrebatarla  per- 
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p4t«aii|#Me  á  tu  padre,  á  io  novio  y  á  todat  las  personal  qne  le 
eran  queridas. 

Cecilia  ignoraba  qoién  era  )a  persona  caja  esclav^  hab^a  veni* 
do  á  ser;  únicamente  había  adivioadoy  perla  magnificencia  del 
eoriejo  4^  la  divina  Anrelia  y  por  el  lujo  que  babia  en  la  oaaai  que 
quien  la  habia  comprado  era  una  opo  lenta  patricia. 

Pero  muchas  veces  habia  oído  l^ablar  de  la  refinada  barbarie  de 
las  láatronas  con  las  desgraciadas  criaturas  que  las  serrian,  7  no 
pedia  menos  de  temer  que  la  mano  de  Dios  la  hubiese  destinado 
4  nuevas  pruebas. 

Bn  oonseouenoiai  se  presentó  delante  de  la  divina  Aurelia  en  la 
actitud  de  una  deferencia  respetuosa,  paro  tan  trémula  j  sobreco- 
gida, que  su  ama  no  pudo  menos  de  notarlo. 

-"¡Acercaos,  acercaos!  la  dijo  con  un  tono  gracioso  7 con  la 
sonrisa  eu  los  libios,  la  noble  nifia  á  quien  la  suerte  habia  colo- 
cado á  tanta  altura,  que  estaba  conmovida  al  ver  aquella  encan- 
tadora crí atiera  que  la  fortuna  habia  puerto  en  sus  manos»  •• :  70 
no  S07  una  ama  terrible. 

Cecilia  dio  unos  cuantos  pasos>  7  levantó  los  ojos  al  oir  aqua- 
11a  voi  tan  earifiosa,  elevando  al  mismo  tiempo  su  corasen  á 
Dios  para  darle  gracias  por  aquellos  buenos  principios. 

«^|Cómo  os  llamáis!  la  preguntó  la  divina  Aurelia. 

— Ceeilia,  sefiora  (1),  contestó  humildemente  la  joven,  pero  en 
un  tono  qne  indicaba  que  7a  no  tenia  miedo. 


(i)  Varíu  yecei,  desde  el  principio  de  etta  obra,  nos  hemos  servido,  para  faliciur  el 
diálogo,  de  la  palabra  teñoraf  que  parece  ser  uo  tratamienlo  honoiífico  enteramente  mo- 
derno. fl¿  aqtii,  con  respecto  á  esto,  una  nota  que  encontramos  en  los  Cüaru  de  M.  de 
Champagny  (tom.  II,  pág.  M^S)^  y  que  trascribimos  aquí: 

«Nuestra  palabra  montieur  no  deja  de  lenf'r  un  equivalente  en  la  lengua  latina,  al  menos  en 
U  época  de  loe  Emperadores;  nótase  que  Augusto  no  se  cansa  de  llamar  tenor  dominut)  á  sus 
mismos  hijos  (Suet.,  in  >itt(/.,  53).  Cuando  las  mujeres  tienen  catorce  años,  las  llamamos 
ya  teñorat  (Epictet.,  40).  A  los  que  encontramos,  si  no  nos  acordamos  de  sus  nombres,  les 
decimos  sénior  (domtnta}  (Séneca,  3  .  En  las  relaciones  de  familia,  dice  el  mismo  Séneca 
hablando  de  su  hermano:  Dominus  meusQalio  ,Bpist.  f05<.  Peto  abse,  domina  uior  \,Jurite. 
de  ^a<ts;.  Domina Ditis(Yírg.,  Enetd.,  Vl,307).  Dominum  ^neam  IV,  2i4).  Grscí  uxo- 
rem  domiaam  vocant  (Servio)  Claudio,  olvidado  de  la  muerte  do  Itfesalina,  pregunta  si  va 
á  venir  Useftort:  Cur  domina  non  veniret  (^uet.,  in  Claud.^  39  ?» 

Nosotros  diremos  que  en  Roma  el  único  tratamiento  quü  se  daba  á  la  persona  con  quien 
M  hlkbktbaí  era  el  tu.  No  obstante,  habia  formas  mas  ó  menos  respetuosas  y  cortases,  alta^i 
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— iNo  68  verdad  qad  tos  no  habéis  TeDido  á  mi  orna  pan  Téii<' 
ddrmef  dijo  brascAm«Dt6  la  divioa  Aurelia  fijando  al  mismo 
tiempo  OLa  mirada  penetrante  en  sn  etolava. 

— iQué  queréis  deoiPi  sefijraf  esclamó  Geoilia,  que  retrocedió 
unos  enantoe  pasos,  atónita  con  semejante   pregunta:    ¡venderos 

JO..J 

—¡Oh!  ¡Bien  sabia  yo  que  eso  era  imposible!  esclamó  la  jóren 
patricia  al  yor  aquel  movimiento  tan  espontáneo  7  la  sorpresa 
patente  do  aquella  á  quien  interrogaba.  Sin  embargo,  vamos  á 
ver^  afiadió  recordando  las  palabras  de  Vibio.  ¿Qué  os  ha  dicho  ese 
infame  Régulo  cuando  70  os  he  traído  en  mi  compafifaf 

¡Régulo...!  (Régulo!  repitió  Cecilia  oon  la  misma  vacilación  7 
sorpresa.  iQuién  es  ese  hombre! 

Cecilia  ignoraba  el  nombre  de  su  verdugo. 

—Régulo,  el  que  estaba  al  lado  del  chalan   que  os  ha  vendido. 

¡Ah...!  aSc  llama  Régulo...!  Pues  bien,  señora:  me  ha  dieho. 
que  me  devolverla  la  libertad  con  tal  que  le  obedeció*. 

-^iT  qué  es  lo  que  debéis  hacer  para  obedecerlet 

-^Denunciar  i  mis  bienhechores  Fiavia  Domitila  7  Plavio  Cle- 
mente. 

— ¡Plavia  Domitila 7  Flavio  Clemente...!  esclamóla  divina  As- 
relia  muy  sorprendida...  ¿Qué  es  loque  decís... f  ¡Mis  parientes! 

— ¡Parientes  vuestros...! esclamó  Cecilia  no  menos  sorprendida. 

—Si,  parientes  míos...!  4N0  sabéis  que  70  S07  sobrina  del  Em- 
perador? 

— No,  sefiora,  contestó  Cecilia  ingéouamente. 

Entonces  hubo  un  momento  de  silencio,  ][^9rque  la  divina  Aure- 
lia so  quedó  mu7  pensativa.  Bi  lector  recordará  que  la  ilustre  pa- 
tricia había  sabido  7a  por  Vibio  Crispo  que  Régulo  trabajaba  con 


aeras  ó  de»preciatÍTas,  legan  era  el  interlocutor.  Es  bastante  difícil  dar  de  esto  una  raxocí 
exacta,  si  bien  leyendo  con  atención  los  autores  se  encuentran  algunas  huellas  de  aquel 
modo  de  hablar.  Por  ejemplo,  en  la  Átinaria  de  Planto,  cuando  el  Parásito-lee  á  Diábolo  la 
pieza  en  que  se  enumeran  los  deberes  del  ama  de  gobierno  de  este,  se  encuentra  el  si* 
guiente  Terso; 
Quumjaeiet,  TE  ne  dieai:  noiñen  nominei.  (Innor.,  Act.  IV,  Ese.  I,  t.  85.) 
«Cuando  eche  los  dedos,  que  no  diga  <u,  sino  que  llame  por  el  nombre.» 
nosotros  hemos  audo  el  ooi  y  el  d».  segua  las  circunstancias  y  la  condición  délos  per- 
loares  lo  ha  exigido,  porque  no  pedia  ser  otra  com. 
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lédor^déMQbrir  si  sa  familia  «lUba  afiliada  en  •!  oaltode 
Cri8t0|  jiin  dada  para  informar  de  ello  al  Emperador.  La  earia 
iatereeptada  que  Dorie  eseribia  %1  delator,  había  sido  uaa  prue- 
ba convinoente  de  esto,  7  los  remordimientoe  de  la  diriía  Aare- 
lia  s^  habían  estingatdo  easi  eompletaaeate  con  respecto  al  atrog 
eaetigo  de  aqaella  infelis,  en  enanto  Tielnmbró  por  las  reveHioio» 
nes  do  Vibío  las  terribles  coniecoenoias  qne  podía  sega  irse  siDó- 
miciano  llegaba  á  adquirir  la  eertidnmbre  de  qae  los  sayos  porte* 
neeian  á  nn  culto  qoe  en  aquella  época  se  calificaba  de  sipersti» 
clon. 

Lo  que  cansaba  el  asombro  de  la  dirina  Aurelia,  lo  que  la  ha- 
cia reflexionar,  no  era  tanto  la  deonneia  en  si  misma,  cuanto  lá 
persistencia  que  se  Tcia  en  hacer  nueyas  tentativas  para  perder 
á  los  suyos.  También  la  chocaba  mucho  que  Cecilia  hubiera  po- 
dido encontrarse  en  relaciones  tan  intimas  con  FlaTÍa  Domltila  y 
con  FlaTio  Clemente,  que  tuyiera  derecho  para  llamarlos  suc 
bienhechores. 

— iCdmo  habéis  conocido  á  mis  parientes!  preguntó  i  Cecilia  al 
cabo  de  un  rato. 

—Seflora,  contestó  esta;  antes  de  mi  desgracia  yeia  yo  con 
bastante  frecuencia,  casi  todos  los  días,  á  Pla?ia  Domltila,  y  te« 
nia  la  honra  de  que  se  me  recibiera  en  casa  del  cónsul  como  ii 
fuera  de  la  familia. 

-*|I>e  yeras...l  Y  esto  ipor  quét 

Pero  Cecilia,  en  yes  de  contestar  á  esta  pregunta,  bajó  los  ojos 
y  se  quedó  tan  muda  como  la  estatua  del  silencio. 

Declarar  la  causa  de  sus  relaciones  con  aquella  noble  familia, 
ino  era  lo  mismo  que  descubrir  los  secretos  por  cuya  conserya- 
cion  habia  desafiado  todos  los  tormentos  que  Régulo  la  habla  he<* 
cho  sufrirt 

Verdad  en,  y  ella  misma  acababa  de  decirlo,  que  la  divina  Au« 
relia  era  sobrina  del  Emperador-,  ipero  era  esta  una  ratón  sufi- 
ciente para  qne  Cecilia  no  obseryase  lai  reglas  de  prudencia  que 
la  obligaban  á  no  revelar  el  nombre  de  ningunp  dé  sus  hermanos 
en  Criftot 

La  divina  Aurelia  notó  la  peridejidad  de  su  esolava,  ^  se  of!stt«* 
dló  al  notarla. 
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Péro'Al  mitmo  tiempo  viflambró,  digámoslo  así,  ol  moliro  qué 
4áiiia  aquella  nifia  paj^  oerrar*la  boea. 

^-t^Sifíais  acaso  cristiana!  la  pregnnió  en  segaida  con  cierta 
amaiigiira  7  manifestando  resontioiieato. 

44^i,  sefiora;  soy  cristiana,  la  contestó  Cecilia,  qae  no  podía 
aeapeobar  qoe  aqnella  palabra  tan  sencilla  contenia  ana  revela- 
^dn  completa  para  la  jóvsn  patricia. 

^Soie  cristianal  ¡Ah!  ¡Ahora  todo  lo  comprendo!  ¡Pero  yo  no 
coy  ana  detinneUdora!  esclamó  la  4iiKÍna  Aurelia  en  el  mismo 
tono  de  resentimiento. 

hm^,  atrayesó  por  su  mente  una  idea  de  desccmfiansa. 

-<-iCómo  esy  afiadióy  que  siendo  Fiavia  Domitila  Taestra  pro* 
teétora»  hayáis  Tenido  á  parar  al  miserable  estado  de  esclaTat 

— |fie  sido  vendida  por  mi  padre,  sin  que  Flavia  Domitila  tu- 
TiMa  conocimiento  de  ello  I 

^i<Vendida  por  vuestro  padre...!   esolamó  la   divina  AUfelia. 

¡Esto  es  horroroso...!  ¡Ahí  ya  caigo...;  en  efeotOi  en  el  tarje, 
iendéeia que  erais  de  condición  libre...  iConquees  verdad! 

— 8f|  sefiora. 

«•[¥  ha  sido  vuestro  mismo  padre  quién  or  ha  vendido...!  (Pue- 
de un  padM  vender  su  hija! 

«^sí  parece,  señora;  porque  los  jueces  acababan  de  &llar  que 
mi  padre  ha  podido  venderme. 

«-¡Los  jueces...!  ¡Cómo!  4Y  hay  jueces  que  han  dado  ese  fallot 
|Pero  no  os  ha  defendido  Piinio  el  Jóveftf  preguntó  la  divina  Au* 
relia  recordando  lo  que  le  habia  oido  decir  A  Yibio  sobre  este 
aaütito. 

— ^Tonolo  sé,  seflora.  Lo  que  sé  es  que  he  compareaido  delan- 
te >del  «pretor,  en  donde  he  visto  á  mi  padre,  á  mi  novio  y  á  otras 
personas  amigas  que  me  raolamaban.  Sé  tamb>en  que  ese  hom- 
bre ¿quien  vos  llamáis  Régulo  ha  venido  á  decirme,  al  cabo  de 
algún  tiempo,  que  no  habia  ya  esperanza  para  mi  y  que  yo  le  per- 
lenecia.  Ahovaí  si  yo  he  sido  defendida  ó  no  por  Piinio  el  Joven, 
es  cosa  qüe^ignorooompletamento. 

--Bs  igual:  vos  sois,  sin  que  en  ello  quepa  la  menor  duda;  ia 
joven  de  quien  me  ha  contado  Vibio  que  habia  sido  adjudidada  á 
Régulo  bajo  el  nombre  de  un  tal  Parmenon,  que  es  á  quien  yo  os 
he  comprado.  (Pobre  nifia!  ¡Pobre  nifta!  repitió  Aurelia  enterne- 
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aida  ftleoaaiderar  la  fuerte  da  m  aB«aaUdora  afoIaTa,  7  eoa  al 
corazón  oprimido  al  varia  tan  desgraciada.  Paro  ipor  qné  oí  ka 
▼andido  Tnastro  padraf  (Toa  dabais  aborracarla! 

— ¡Aborracarla!  ¡No^  safiora,  nol  ¡Mi  padraaramny  daagraaia* 
do,  7  ha  craido  agradar  á  saedioeaa  Taadiéndomat 

— Lnago  vaoBiro  padraos  ha  sacrifleado  porque  aráis  cristiana? 
Lo  que  tos  habías  de  haber  hecho  era  renunciar  á  ▼nastro  cnltO) 
7  no  hubial*a  pasado  nada^  de  todo  asto. 

—Sin  duda,  safiora,  que  por  ose  medio  hubiera  podido  rescatar- 
me.  ¡Pero  no  renuncia  uno  asi  á  sufál 

—{Cómo!  ¡Aun  cuando  asa  flrmaia  en  la  íé  le  qnita  i  uno  la 
libertad! 

—Aun  cuando  la  quite  la  libertad,  7  si  aa  necesario  la  vida, 
contestó  Cecilia  con  firmes  a. 

La  curiosidad  empesaba  á  ceder  oljpuesto  i  la  admiración  en  el 
ánimo  de  Aurelia. 

— ^Vuestra  Religión,  dijo  esta,  debe  ser  mu7  hermosa^  7  también 
▼erdadera,  cuando  basta  á  inspirar  semejantes  sacrificios. 

— ¡Seflora,  contestó  Cecilia:  cuando  una  es  cristiana,  pueda  su- 
frir todo  lo  que  la  sobreyenga,  porque  la  recompensa  está  allá 
arriba! 

T  al  mismo  tiempo  lerantó  los  ojos  7  las  manos  hacia  el 
cielo. 

— ^Yos  habláis  lo  mismo  que  mi  prima  Flavia  Domitila,  contes- 
tó  Aurelia  sonri^ndose.  ¡Mi  prima  me  ha  dicho  esas  mismas  pa- 
labras,  tratando  de  conquistarme  para  que  abrasara  70  su  til 
Porque,  mirad,  no  me  ocultéis  nada.  Yo  só  que  mi  prima  es  cris- 
tiana; 70  §6  que  Flayio  Clemente  pertenece  á  vuestra  Qeligion. 
Si,  todo  esto  me  lo  han  dicho,  añadió  la  jóvén  patricia  pensativa^ 
pero  confieso  que  70  no  crcia  que  los  cristianos  fuesen  tan  fléloft 
~  á  su  Dios.  Sin  embargo,  lo  que  me  admira  mucho,  es  que  Plavia 
Domitila  os  ha7a  dejado  tanto  tiempo  en  poder  de  ece  Parmenon. 
Me  parece  que  es  bastante  rica  para  poder  satisfacer  la  ambicien 
del  chalan  7  la  del  mismo  Régulo. 

—Señora,  contestó  la  joven  á  cu7a  noticia  no  haMan  llagado 
las  generosas  ofertas  que  para  rescatarla  habla  hecho  la  piadosa 
matrona;  si  no  lo  ha  hecho,  será  porque  no  habrá  podido  hacerlo  . 

Y  después  da  haber  reflexionado  un  momentO|  añadió? 
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— |P»ro  iiv>  me  habéis  dieho  tos,  sefiora,  haoe  un  iieUate;  que 
]B{def<jBiior  ha  sido  Piinio  el^JóveQt  ¡Bs  a?i  graa  abogado  ese 
PübíoI  Al  menos  jo  lo  he  oidodeoir  asi  Tarias  veces.  Ahora  biea, 
eefiora:  lereeisqae  uaa  pobre  joven  eomojo>  que  soj  hija  de  un 
padre  qne  nada  posee,  hubiera  podido  hacerse  con  un  abogado  de 
tanta  fama,  si  personas  de  categoría  muy  elevada  no  hubiesen  ve- 
lado por  mi  padre  j  por  mi? 

—  ¡Es  verdad!  contestó  la  divina  Aurelia:  ¡tenéis  rason!  4Gon* 
que  es  decir,  añadió  variando  el  taoia  de  la  conversación-,  es  decir 
que  ese  Régulo  os  ha  mandado  que  le  obedecierais,  ó  Jo  que  es 
lo  mismo,  que  le  revelarais  que  mis  parientes  son  crisiionost 

Cecilia  no  contestó. 

— ¡Cecilia...!  ¡Cecilia...!  |no  veis  que  70  lo  sé  todof  |Por  qué 
seguís  callando...!  Pero  vosos  habéis  negado  á  obedecerá  ese 
Régulo,  (ao  es  verdad! 

— Vos  lo  habéis  dicho>  seftora! 

—Sin  embargo,  era  vuestro  amo.  Es  un  hombre  muy  malo,  se- 
gún me  han  contado. 

Cecilia  volvió  á  guardar  silencio,  pero  no  por  el  mismo  activo 
de  antes. 

La  heroica  nifia  no  quería  ni  siquiera  que  llegara  á  sosped&arse 
la  grandesa  de  su  sacrificio. 

La  divina  Aurelia  comprendió  el  sentimiento  de  aquella  gene* 
rosidad  enteramente  cristiana.  La  ilustre  patricia  tuvo  romo  una 
especie  de  presentimiento  da  que  aquella  pobre  esclava  debía  ha- 
ber padecido  mucho  por  su  resistencia  á  un  amo  tan  implacable 
como  Régulo. 

Entonces  se  fué  hacia  ella  muy  despacio,  y  abriendo  de  pronto 
la  sencilla  túnica  con  que  iba  vestida  Cecilia,  la  descubrió  el  pe- 
cho y  las  espaldas. 

¡La  divina  Aurelia  dio  un  grito  agudo! 

Largos  surcos,  todavía  ensangrentados,  ntestíguaban  bien  i 
las  claras  la  barbarie  del  rerdugo  y  U  constancia  de  la  víctima; 
•4°«11bs  sefialos  cruentas  se  estendian  por  todo  lo  largo  de  las 
espaldas,  y  manchaban  la  piel  delicada  de  la  joven  con  unos  ver- 
dugones amoratados  y  negros. 

La  divina  Aurelia  examinó  por  un  momento  aquel  rostro,  en 
donde  se  mostraban  á  la  ves  las  graoias  virg) Bales  de  uaa  edad 
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que  érala  qna  eUa  mifma  taiua,  7*1^  h^HiUM  d^  piMlBoimil^w» 
ateoeea;  j  no  padiMda  rasiiUr  4  M  aiQpaíoa  7  4 1^  4^  ^^  eovarr 
SM  1*1  Usiíraba,  i^arvojó  llorando  A^lágHna  TÍii^  al  fua^a  dflh 
CocUÁa^  7  la  6rii(mh<V  aa  aa»  braaoa  aon  a4twi^o* 

-ríB^iri^  CaoUi%  aaolamó  la  angnataaifta  ooaaiMbiAdi^  j  o^^* 
yidando  aomplalaoanto  qoa  ara  aa  avia;  iXñ  «oiorp^  ¡Oh  8{,  ia 
quiero  muobo...!  parqae  ¥ao  que  haa  padeeida  ats^Mstnai^e  ppr 
unas  parsonaa  qae  me  boa  may  qaaridaej  &  qaiaMf  t4  bi^a  aal^a^ 
da^«.  Pera  te  lajaco^  tus  malea  lian  oonaluido...  Te  lo  jwo  por.  ta 
Diofl  7  p(or  loa  miee^.. 

Y  desatiéiidoie  braaoamaate.  de  loe  braioa  de  CaoiUaj  qo^aasta- 
ba  también  may  coamoyida,  en  términoa  qae  no  padíO  coinJteata]?  ni' 
una  palabra  á  aque^laa  demoatraoiones  de  aarino: 

-"^!  dselamó/  esto  puede  cumpUraa  aboza  mismo»  porque  Yi- 
bio  se  baila  aquí...  ¡Vamos,  Geailia,  ven  aanmigol 

Y  cogiendo  á  la  jóyen  de  la  mano,   echó  á  correr  precipitada- 
mente al  Atrium^  precisamente  en  el  mismo  momento  en  que  Vi— 
bio  sali^.  del  cuarto  de  Cornelia. 

-— ¡Vibio!  {Vibio...!  íA  donde  yais,  querido  tutor!  eaclamó  la^ 
diyina  Aurelia  al  yer  á  aquel  desgraciado  cortesano  que,  aumid(^ 
eD.sus  reflexionea,  atrayeaaha  al  atrio*  ¡Abora  qne  os  necesito  me 
dejáis ! 

Vibio  hizo  que  desaparecieran  instantáneamente  de  au  rostro 
todas  aquellas  analedadea  que  le  ensombreoiaa,  j  con  aire  risuefio 
j  con  un  tono  enteramehte  paternal. 

— lAcaso  noe^tojr  joaiempre  ¿  yu,estras  órdenesf  contestó  ^di- 
rigiéndose respetuosamente  á  AureUa. 

— Seguidme,  mi  querido  Vibio,  dijo  esta^ 

Y  Aurelia  s«)  dirigió  «on  aquella  persona,   sin  soltar  &  Cecilia 
de  la  mano,  hacíala  habitación  en  donde  estaban   Cornelia  j  Me*^  : 
telo  Celdrp 

— ^fié  aquí,  dijo  al  entrar,  dirigiendo  la  palabra  con  yiyeaa    i^ 
aquellas  tres  personas;  hé  aquí  la  jóyen  que  acabo  de  comprar... 
La  1m  interrogado»  j  mu j  proxito  y«^Í9  á  saber  ei  es  una  espía'da 
lUgule. 

Aurelia  se  encontraba  aun  impresionada  por  lós  sentimientoa 
qoe  poco  antes  baJ^iaa  eJl>sado  con  tanta  fuei:za  aobre  au  corasoa^ 
naturalmente  generoso. 
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IBnionMf  hito  á  la  gran  Vestil,  á  Mttelo  y  á  Víbio  la  ralaoioii 
aj^iionada  7  enlaiiaita  da  las  desgracias  de  Cecilia  7  da  le  qae 
entre  las  dos  habia  pasado,  enseflándoles  en  segaida  las  heridas 
4e  la  jÓTcn,  7  preguntándolas  lo  qne  pensaban  de  aquella  ñifla. 

La  Gran  Testal  no  dio  otra  respuesta  que  aoercarse  á  aquella 
iimida  criatura^  besarla  en  la  frente  7  hacerla  mil  caricias. 

Ni  Tibio  Crispo,  ni  Mételo  se  mostraron  sorprendidos  de  la  ad- 
miración de  la  dirina  Aurelia  hacia  aquella  jóVen,  que  no  obstan- 
te no  pasaba  de  ser  una  esolaya  suya,  7  ni  siquiera  se  les  pasó 
por  la  ináaginacion  censurar  aquellas  prueba»  de  carifio  que  por 
su  parte  le  prodigaba  la  Oran  Testal,  enternecida  hasta  el  punto 
de  llorar  á  lágrima  Tiva  (1). 

—Querido  YibÍ0|  prosiguió  diciendo  Aurelia;  esto  no  es  nada 
hasta  ahora...*,  70  quiero  que  libertemos  á  Cecilia.  Bsta  joven  no 
lia  nacido  para  ser  esclava  mia,  7  70  me  estarla  reconviniendo  á 


\1)  Aquk  algunas  esplicacionet  muy  cortas  no  serán  tal  vex  inútiles  para  que  nuestros 
lectores  puedan  apreciar  mejor  la  escena  que  habia  tenido  lugar  entre  Ceeilia  y  Aurelia, 
que  nosotros  no  hemos  querido  interrumpir  poresu  observación  de  costumbres  y  los  sentí* 
mientos  que  debian  animar  á  los  que  se  dirigían  á  la  joven  patricia. 

En  mengua  de  la  ciTilisacion  romana,  si  Cecilia  hubiese  sido  una  esclava  como  otra  caal» 
quiera,  sus  desgracias  y  sus  padecimientos,  en  vez  de  mover  á  compasión,  no  hubieran  es- 
citado sino  desprecio. 

La  altiva  é  imperial  Aurelia  no  se  hubiera  rebajado  hasta  el  punto  de  sentir  compasión 
hieia  aquella  eota  que  para  nada  se  tenia  en  cuenta,  y  de  la  que  su  amo.  podia  disponer  como 
mejor  le  conviniera.  Poco  hubiera  importado  que  ella  hubiese  sufrido  tormentos  por  no  des- 
•eabrír  á  los  suyos,  pues  apenas  se  la  hubiera  agradecido  aquel  valor;  pero  nunca  se  le  hu- 
biera ocurrido  á  su  augusta  ama  compadecerla  y  mucho  menos  darla  la  menor  muestra  do 
afecto.  ¿La  esclava  no  era,  en  efecto,  una  materia  destinada  al  sapUcio,  de  la  qae  no  dobia 
cuidarse  ninguna  matrona? 

Pero  Cecilia  era  de  condi«ion  libre,  y  aunque  hija  de  liberto,  ingenua  de  nacimiento.  Era 
nna  humilde  flor,  cuya  bellexa  no  habia  podido  alterar  aun  ningún  soplo  impuro.  La  ley  j 
laa  costumbres,  de  acuerdo  en  este  punto  ,  favorecían  igualmente  aquel  raro  privilegio  de 
un  nacimiento  sin  tacha,  y  le  rodeaban  del  mismo  prestigio.  La  ingenuidad  constituía  en 
Roma  una  verdadera  nobleía,  y  esto  se  concibe  al  sabor  que  el  pueblo  romano  trauba  do 
bárbaros  a  los  estrangeros,  y  que  en  su  seno  pululaba  una  inmenu  .población,  cuyos  indivi- 
duos eran  despreciados  tan  solo  porque  no  habían  estado  tsn  posesión  desde  la  cuna  de  los 
derechos  gloriosos  de  la  ciudadanía  romana. 

Bstose  ve  bien  en  fragmentos  de  los  antiguos  Juríseonsoltos,  en  que  la  ley,  al  mismo 
tiempo  quo  permite  la  venta  délos  hijos  de  familia,  celebra  perpetuamente  su  grandesa; 
esto  es  lo  que  so  ve  todavía  mejor  en  los  historiadores,  en  los  poetas,  en  los  oradores;  por 
ctjemplo:  cuando  Cicerón  puede  conmover  al  pueblo  y  á  los  magistrados  con  el  suplicio  de 
Gavio,  simple  ciudadano  romano,  y  sacar  uno  do  sus  meijores  trosos  oratorios  de  un  atentada 
inaudito  contra  los  privilegios  del  nacimiento. 
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ittiaiBiBa  ácAda  intUnte  ti  no'la  daFoMera  á  IO0  sujof.  Por 
otra  parte^  esto  es  an  obsoqaio  qua  jo  qniaro  haoar  á  mi  prima 
Plaria  Domiiila. 

«-Maj bien,  mi  qaerida  papila...;  io  malo  as  qaa  esto  no  as 
tan  fácil  aomo  tos  os  flgarais. 

— |T  por  qué,  seftor  tutort  ¿No  soj  70  su  amat 

— 8fy  j  nOy  divina  Aurelia. 

— ¡Yibiol  |T  qué  qaarais  decir  con  eso? 

— Bn  primer  lagar,  ia  llamada  Uy  Sentía,  la  oaal  no  permite 
á  los  amos  qae  no  han  llegado  aon  á  la  edad  de  Teinte  afios  (1) 
libertar  á  sus  esclavos;  7  laego^  luego,  ha7  un  hombre  que  se 
llama  Régulo. 

— ¡Régulo...!  ¡Régulo...!  ¡Dale  con  ese  Régulo!  esolamó  con 
impaciencia  la  divina  Aurelia. 

-— ¡Si;  Régulo^  que  podria  volver  á  poner  la  mano  sobre  esta 
jó?en  si  se  la  devolviera  la  libertad  eu  desprecio  de  la  cláusula 
que  prohibe  su  manumisión. 

—¡Perfectamente!  dijo  con  ironía  la  divina  Aurelia...  ¡Hé  aquí 
que  epe  Régulo  puede  mas  que  70,  que  S07  la  prometida  esposa 
de  Vespasianoy  César  7  futuro  Emperador  de  los  romanos!  ¡Vos 
os  chanceáis*  mi  querido  tutorl 

Vibio  Crispo  no  tuvo  tiempo  de  contestar.  Bn  el  mismo  mo- 
mento en  que  Aurelia  pronunciaba  el  nombre  de  su  augusto  pri- 
mo, un  esclavo  anunció  en  alta  voz,  é  inclinándose  profunda* 
mente  t 

— ¡El  César  Yespasiano. 

T  en  efecto,  el  joven  entró  inmediatamente  en  la  habitación  en 
donde  se  hallaban  reunidos  todos  los  actores  de  esta  escena^ 
acompafiado  de  un  personaje  desconocido,  cu7as  santas  7  venera^ 
bles  facciones  infundían  respeto. 

— ¡Ah,  querido  primo,  cuánto  gusto  tengo  de  veros!   esclamó 


(1)  Augusto  es  el  autor  deestt  ley,  dada  en  Roma  el  año  757,  siendo  cónsules  Sexto  Elio 
7  Cayo  Soneto.  Como  la  ley  Futia  Cantuta,  restringía  las  manumisiones,  para  las  cuales  es- 
taban prescritos  ciertos  modos  y  ciertas  condiciones  inTentadas  para  hacerlas  mas  dificilea. 
Estas  dos  leyes  confirmarían,  si  fuese  necesario,  lo  que  acabamos  de  decir  sobre  la  ingenui- 
dad, porque  se  habían  hecho  espresamen te  para  impedir  que  se  mezclase  con  los  Terdade- 
ro0  ciudadanos  un  número  demasiado  grande  de  libertos. 
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la  dWina  Aor«lia  abrasando  opa  ierMra  al  jóvea  Ctfiarw   |  Ato* 
tanto  úampo  qoo  no  ho  tenido  eata  diehal    Paro  Yibio  paade  da» 
€iro0  que  hace  poco  he  ido  al  pórtioo  de  Pompeyo,  eonAaado  em- 
eontraros  alli|  j  únicamente  con  este  objeio.   ¡Qaeria  abaohita^ 
mente  hablar  con  yobI 

— iDe  verasi  querida  primaf  eonieitó  el  jóren,  qua  por  su  parte 
devolvia  á  A.urelia  sua  abrazos  y  caricias  con  toda  la  efasion  de  nn 
Terdadero  cariño. ..  ¡Pues  también  jo  deseaba  hablaros!  Vengo  i 
propósito  de  esta  joven,  añadió  sefialando  á  Cecilia;  vengo  aoom^ 
panado  del  Supremo  Pontífice  de  loe  cristianos^  pariente  Toesira 
j  mió»  á  reclamarla  de  vuestra  generosidad. 

— ¡Ah!  esclamaroa  á  la  ves  la  divina  Aurelia,  la  Oran  Vestal^ 
Yibio  Crispo  y  Mételo  Celer,  cujas  atónitaa  miradas  iban  de  Ceei- 
lia  al  Pontíflce,  j  de  este  al  César  Vespasiano,  como  preguntan* 
dose  unos  j  otros  qué  especie  de  lazos  podían  existir  entre  aque-» 
líos  tres  personajes  tan  distintoa. 

Aurelia  mejor  iniciada  que  los  demás  testigos  de  esta  reclama- 
ción imprevista  en  ciertas  circunstancias  que  la  permitían  oom- 
prenderla  eu  parte,  aguardaba,  no  obstante,  con  visible  ansiedad 
que  su  primo  acabara  de  esplicarse. 

Y  esto  no  es  estraño,  porque  si  bien  acababa  de  saber  que  Ceoi-^ 
lia  era  cristiana  y  que  su  familia  la  protegía,  por  lo  cual  no  la 
hubiara  sorprendido  que  Fiavia  Domitila  hubiera  ido  en  persona 
á  reclamarla  su  esclava,  como  ignoraba  que  Vespasiano,  su  pro- 
metido esposo,  hubidáe  abrazado  el  cristianismo  con  todos  los  sn* 
JOS,  no  pedia  darse  así  misma  una  cuenta  exacta  de  los  motivos 
que  había  podido  haber  para  elegir  al  joven  César  para  desempe- 
ñar semejante  comisión. 

Y  la  vordskd  es  que  nosotros  mismos  debemos  á  nuestros  lecto^ 
res  ciertos  pormecoros  que  darán  alguna  luz  con  respecto  á  mü- 
ohas  preguntas  qne  tendrían  derecho  á  hacernos. 

CAPÍTULO  XIV.    - 

El  joven  Plavio,  hijo  de  Plavio  Clemente  y  de  Plavia  Domitila^ 
llamado  Yospasiano,  á  quien  su  tio  el  Emperador  DomioiaaQ  habia 
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paeato  eate  nomWa  onanclole  había  eleyado,  lo  mismo  que  á  aa 
li«rmanO|  ala  dignidad  da  César,  éra'un  poco  mayor  quo   sa  pro* 
^  metída»  la  díTina  Aaralla,  porque  iba  ya  á  cumplir  los  diez  y  ocho 
aiios. 

Era  esta  un  joven  de  grandes  esperanzas,  de  un  carácter  noble, 
pondonorosoy  reuniendo  á  Qstas  cualidadesj  tan  propias  para  el 
mando,  una    modestia  y  una  moderación  encantadoras. 

El  sabio  Quintiliano  le^ instruía,  lo  mismo  que  á  su  hermano, 
con  el  mayor  esmero j  en  gran  parte,  para  estos  dos  ilustres  discí- 
pulos fué  para  quienes  compuso  el  celebre  libro  de  las  Institución 
nei  oratorias^  una  de  las  mas  hermosas  obras  de  la  antigüedad. 

En  aquella  gran  escuela  había  aprendido  desde  muy  temprano 
el  joven  César  la  ciencia  difícil  de  la  elocuencia,*  á  pesar  del  alto 
destino  que  le  aguardaba,  quería  el  joven  príncipe  sobresalir  en 
aquel  arte  tan  estimado  de  los  romanos,  arte  que  debía  dar  un 
prestigio  masa  su  autoridad  cuando  llegara  á  ejercer  por  si  mis- 
mo el  mando  supremo. 

Por  otra  parte,  aquel  príncipe  había  comprendido  perfectamen- 
te que  bajo  el  dominio  de  un  hombre  tan  desconfiado  y  receloso 
como  Domioiano,  hubiera  podida  inspirarlo  sospechas  haciendo 
acciones  brillantes;  por  consiguiente  trataba  de  no  figurar,  y  bus- 
caba en  el  trabajo  y  en  el  estudio  de  las  bellas  letras  los  medios 
de  adquirir  una  celebridad  que  no  pudiera  escitar  la  susceptibili- 
dad del  Emperador. 

En  efecto:  habla  llegado  á  hacerse  querer  de  Domiciano,  si  es 
posible  que  aquella  naturaleza  sombría  y  feroz  fuese  capaz  de  te- 
ner oarifio  á  nadie:  la  recompensa  que  por  su  conducta  había  ob- 
tenido, había  sido  su  elevación  á  la  alta  dignidad  quo  le  prometía 
él  imperio  siempre  que  no  diera  muestras  jamás  de  veleidad  de 
poder  ó  de  ambición,  en  tanto  que  su  tío  ocupara  el  trono. 

El  joven  César  y  su  hermano  no  ambicionaban  otra  cosa  que 
Tivir  como  simples  ciudadanos,  contentándose  con  los  honores  que 
les  aseguraba  su  alta  categoría  en  el  Estado;  de  modo  que  el  Em- 
perador estaba  muy  satisfecho  de  haberlos  nombrado  Césares, 
porque  este,  nombramiento  desarmaba  muchas  ambiciones,  y  hé 
s^ui  por  qué  daba  á  sus  dos  sobrinos  las  mayores  pruebas  do 
laTor. 

Vespasiano  habla  querido  entrafiablemente  desde  muy  nifio  á 
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gQ  prima  la  diviva  Aurelia,  qaa  por  bu  parta  oorraspondia  eonr 
igual  afosion  al  aarifio  da  su  augusto  primo. 

Por  asta  razón  hablan  sido  destinados  para  esposos  desda  muy 
niiioSy  antas  que  Domioiano  pensase  en  engrandecer  del  modo  que 
lo  habia  heoho  á  los  hijos  de  Flayio  Clemente. 

Ambos  hermanos  ten|an  un  oaricter  noble  7  bueno,  aunque  en 
todo  lo  demás  fuesen  completamente  distintos  el  uno  del  otro. 

Yespasiano  tenia,  como  ya  hemos  indicado,  aquella  altivez  da 
que  ningún  patricio  podia  dispensarse  en  Roma,¡pero  unida  á  tan* 
ta  grandeza  de  alma,  que  esta  virtud  borraba,  digámoslo  asi,  to-* 
das  las  poquefieces  que  un  ojo  observador  hubiera  podido  descu- 
brir en  él. 

Para  Aurelia  tampoco  habia  nada  mas  seductor  que  llegar  ¿ 
ser  la  primera  dajna  romana;  asi  es  que  su  vanidad  no  la  garan- 
tizaba siemprCí  ó  mejor  dicho,  la  hacia  caer  con  frecuencia  en  esa» 
debilidades  que  acompañan  de  ordinario  á  aquella  enfermedad  se- 
erata  da  personas  por  otro  lado  muy  amables. 

Guando  ella  hubo  comprendido  la  inmensa  altura  á  donde  da* 
bia  hacerla  subir  el  amor  de  su  prometido  esposo,  habia  padecida 
una  especie  de  vértigo,  j  siendo  aun  muj  ñifla  se  la  habia  vista 
dar  muestras  de  esos  caprichos  á  las  veces  pueriles,  j  de  esa  in- 
dependencia absoluta  que  era  á  la  sazón  inherente  al  rango  fu* 
pramo. 

Plavia  Domitila,  en  medio  de  los  ardores  de  un  santo  celo,  ar-^ 
dores  que  con  tan  buen  éxito  habia  comunicado  á  toda  su  familia, 
no  habia  podido  dejar  en  el  olvido  á  su  prima  la  divina  Aüreliai 
como  el  lector  puede  muy  bien  figurarse. 

Así  es  que  varias  veces  habia  tratado  de  convertirla  á  la  fé  da 
Cristo. 

Pero  el  cristianismo  y  el  imperio  eran  en  aquella  época  doa 
cosas  tan  incompatibles,  que  la  pequefla  patricia^  que  veia  la  pér- 
dida de  sus  magnificas  esperanzasen  un  cambio  de  religión,  había 
rechazado  con  soberano  desden  todas  las  proposiciones  que  la  pia<» 
dosa  matrona  la  habia  hecho  con  tierna  solicitud. 

Las  cosas  habían  llegado  á  tal  estremo,  que  había  sido  preciso 
ocultará  la  divina  Aurelia  que  su  primo  habia  desertado  del  culto 
ouyos  soberanos  Pontífices  eran  los  Emperadores,  por  miedo  da 
oírla  aspresar  sus  penas,  de  oiría  prorrumpir  en  quejas  tan  vi* 
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"Tai  7  taB  amargas^  qae  infalibldoionto  hubieran  llagado  á  loa  oídos 
^dl  mismo  Emperador. 

Pero  )a  imperiosa  j  frivola  eriaturai  que  queria  á  todos  los  su- 
yos con  el  carifio  apasionado  de  un  corazón  que  rebosaba  en  sen* 
timientos  generosos,  habia  querido,  sin  embargo,  ser  tan  rigurosa 
con  ellos  á  cauta  de  su  insistencia,  j  ja  sabemos  por  la  conver- 
iacion  de  Palestrion  con  Régulo,  que  hacia  algún  tiempo  habia 
dejado  de  verlos. 

Por  esta  época  fué  cuando  compró  á  Cecilia;  esta  buena  nueva 
llegó  bien  proMo  á  noticia  de  Flavia  Domitila,  como  un  presagio 
próximo  de  libertad. 

T  sin  embargo,  {cómo  habia  esta  de  volver  á  ver  á  la  joven 
patricia  después  de  lo  que  habia  sucedido;  es  decir,  después  del 
rompimiento  quo  esta  habia  provocado? 

|Cómo  la  habia  de  pedir  en  nombre  de  Cristo,  á  quien  Aurelia 
no'  habia  querido  conocer,  que  entregara  u  na  joven  que  su  vanidad 
la  aconsejarla  sin  dudaiconservart 

Seguramente  qCe  esto  era  bastante  difícil  para  Flavia  Domitila 
7  para  Plavio  Clemente,  que  no  conocían  el  estado  oculto  del  co- 
rason  de  la  joven  patricia  ni  sus  disposiciones  intimas. 

T  esto  no  obstante,  convenía  aprovechar  una  otasion  que  podria 
muy  .bien  no  volver  á  presentarse  jamás. 

Cuando  se  hallaban  con  estas  ansiedades,  se  presentaron  Ves- 
pasiano  j  el  obispo  Clemente. 

fiste  cuarto  sucesor  de  Pedro  acababa  de  reemplazar  i  Añade- 
to,  que  habia  muerto  poco  antes. 

Clemente,  según  todas  las  probabilidades,  era  por  lo  menos,  si 
no  pariente,  muy  allegado  á  la  familia  imperial;  esta  observación 
la  hacemos  sin  querer  profundizar  muoho  en  este  asunto,  en  aten- 
ción á  que  el  brillo  que  da  la  gerarquia  social  no  añade  nada  al 
mérito  de  aquel  ilustre  personaje. 

El  joven  César  y  el  Pontífice  supieron  de  boca  de  Flavia  Domi« 
tila  lo  que  habia  sucedido,  y  el  apuro  en  que  aquella  se  encentra» 
la  por  las  ratones  que  llevamos  espuestas. 

-«Pero  Aurelia,  dijo  Yespasiano,  no  puede  estar  incomodada 
aonmjgo. 

— Cecilia  es  hija  nuestra  ,  dijo  por  su  parte  Clemente,  que  oo- 
nocla  á  la  joven,  y  que  sabia  además  cómo  habia  glorificado  el 
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nombra  de  Cristo.  A  mi  me  perteneee  reelamarU  j  moetrap   i 
TneftrB  jóyen  parienta  que,  siendo  todos  los  cristianos  hermanos, 
los  primeros  á  quienes  debemos  atender  es  i  los  qne   padecen. 
Dios  me  inspirará  las  palabras  qne  debo  decir,  y  tal  ves  esa  nillay 
hasta  ahora  rebelde  á  sn  gracia,   se  conmoyerá  al  oirías. 

— Sin  duda,  dijo  Flavia  Domitila,  á  gnisa  de  observación,  en- 
eontrareis  en  sn  casa  á  la  Gran  Vestal...  Sé  que  está  alli  cnrándp* 
se  de  sns  heridas  hace  algnn  tiempo. 

— Pnes  bien,  contestó  el  sacerdote  sonriéndose*,   la  Gran  Vestal 
sabrá  qne  el  Pontiñce  de  los  cristianos  vela  por  las  vírgenes  que 
le  están  confiadas,  no  para  castigarías  como  HcItío  Agrippa,  sino  ^ 
pasa  deyolverlas  la  libertad  J  la  dicha  cuando  han  tenido  la  des** 
graciado  caer  en  la  esclavitud.  •.  iCreeis,    piadosa  matrona,  que- 
este  contraste  sea  inútil! 

Hé  aquí  por  qu4  Vespasiano  y  Clemente  comparecieron  en  el 
euarto  ocupado  por  la  Vestal  Máxima  en  casa  de  la  divina  Aurelia 
en  una  ocasión  en  que  deguramente  nadie  lék  aguardaba. 

Nuestros  amigos  fueron  recibidos  con  un  silencio  solemne. 

El  primero  que  le  rompió  fué  el  joven   César  notando  que  lae  ^ 
miradas  déla  di  viña  Aurelia  esprosaban  su  deseo  de  qne  se  espli- 
eara. 

— Sí,  querida  Aurelia,  dijo  afectuosamente;  vuestra  parienta 
Flavia  Domitila,  cujos  enviados  somos,  espera  que  obtendrá  de 
vos  esa  joven,  que  es  hermana  suja  en  la  fé  de  Cristo... 

— Sefiora,  añadió  el  Pontífice  con  voz  dulce^j  penetrante;  70  soy, 
en  efecto,  el  Pastor  de  un  pobre  rebafto  bien  desgraciado,  bien  lle- 
no de  tribulaciones,  7  cuando  una  de  mis  ovejas  padece  7.  gime, 
corro  hacia  ella  para  salvarla...  ¡Hé  aquí  porqué  he  venido  á  ha- 
blaros! 

—Querido  Vespasiano,  7  vos,  señor,  contestó  Aurelia  deseosa 
de  manifestar  desde  lu,egp  sus  intenciones;  le  diréis  á  Flavia  Do« 
mitila...  que  70,  á  quien  ella  acusa  de  no  tener  entrañas  (7  al 
mismo  tiempo  enseñaba  la  carta  de  que  hemos  hecho  mención,  7 
que  habla  recibido  aquella  misma  mañana),  me  habla  anticipado 
á  sus  deseos,  7  que  aquí,  7  en  el  momento,  trataba  de  devolver 
la  libertad  á  tüecjlia  cuando  vosotros  habéis  Hígado. 

—Es  fierto,  dijeron  á  la  vei  Vibio  Crispo,  la  Gran  Vestal  y 
Mételo  Celer. 
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-rSi^  MHora...,  díjooon  tímidas  Ceoilia^.  ¡af»  tambie^  70  doj 
tetftimoiio  de  qiz«  habeU  querido  devolyermtO  4  los  xx^ios!  ¡Ah! 
¡eéioiüp  lo  olvldfur<  70  jamii! 

— Aguardad)  querido  Yeepaaiauo^  profig^ó  diqie^do  Aurelia^ 
OQrtao^  la '  p{a)abra  al  joven  Césart  qnet  eji|^eza,ba  á  darli^  lae 
güaciajH  aguardad^..  ¡HááqqíLQdudablenw^jte.  lo  que  70  queria^^ 
la.qua  Bigo  queriendo  aun...;  p^ro- pareos,  qjiv^^ea  ipj^oiiblel 

-rxfX  ^^^^  ^*  ^'o*  preguntarou  i  la  v^a  ^L  Ppntifloe  7  el  jóTon 
Géfar;  eia  tratar  de  diaimolar  la  iaquiet^d  que.habiaa  oaueado  en 
ellos  aquellas  palabras. 

Ajabossabian,  en  efecto,  que,  la  libertad  de  Ceciliají  esperada 
con  tanta  ansia,  habla  ofrecido  hasta  ejit^on^^s  mil  obstáculos,  7 
temían  yer  presentarse  otros  ncevoSt 

— Ahí  tenéis  á  mi  querido  tutor  Yibio  Críspp,  coi^tcí^tó  la  dWina^ 
Aurelia,  que  va  á  tratar  de  esplicaros  estOr  enigma*  Lo  que  es  70, 
afiadiiS  con  toda  la  impaciencia  de  u|ia  persona  que  ve  contra- 
riada su  voluntadi  sobre  todo  cuando  oree,  qu^  esta  voluatad  es 
omnipotente;  lo  que  es  70,  no  entiendo  una.  palabra  de  este  embo- 
Usmob 

Yibio  Crispo  espusp  en  pocas  pala^bra;;  la  dp.ble  razón  que,  segan 
su  modo  de  pensar^  pedia  impedir  el  efecto  do  las  intenciones  ge- 
nerosas de  su  augusta  pupila. 

—Si  np  ha7  otras  di^cultades,  que  esiM'f.  contestó  Clemente,  m^ 
parece  que  con  cierta  prudencia  se  logri^ria  hacerlas  desaparecer. 

— ¡Eso  es!  ¡eso  es!  dijo  in^petuosa^n^nte  la  diyina  Aurelia... v 
querido  tutg^i  vo^  iréis  de  mi  piarte  7  ahpra  mismo  á  casa  de  Pli^*' 
nioelJóven...  Pero  ha7  otra  cosa  z^as  grave. 

Y  sin  hacer  alto  en  las  nuevas  mues(r<^s  de  jorpresa  que  se  no-  ^ 
tabau  en  los  semblante  de  los  qu^  la  estaban  07eadPy  afiadió! 

Querido  Yespasianp,  isabeis  por  qué  tengo  70  tanto  empefio  en 
devolverá  esta  joven  la  libertad?  ¡Ahi  Es  porque  existe  un  hom*- 
hre  infame,  un  tal  Régulo,  que  ha  jurado  perder  á  mis  parientes^ 
que  los  e¿pía  sÍAd|escanso  para  descubrir  sus  secretos...  T  Ceci- 
^t  que  podia^  librarse  ella  misma  denunciando  que^eran  cristia-% 
iiot^  ha  prjsferido  sufrir  el  mas  indigno   7  bárbaro  tratamiento  A 

-^¡Qíqfí^  á  DiosI  dijo  el  Pontifico  mirando  con  ternura  a  la-^uf 
M>i%  <^4o  t^str^^onio  dos  vecesde  su  ss^ntisitno  nombre..  ¿  ¡Qo^ 
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Tida  hija  miai  ron  aoU  grande  entre  nosotros,  porque  too  ja  bri* 
liaren  yaestrá  frente  la  corona  del  martirio!  ¡Bendita  ■eais...!  ¡T 
TOS  también,  feflora,  porqne  tenéis  nn  oorazon  bastante  noble 
para  comprender  ese  yalor  j  recompensarle! 

— ¡Oh  mi  querida  Aurelia!  decia  por  otra  parte  el  jÓTen  Gásar: 
fraoias.  ¡Oradas  una  y  mil  veces,  en  nombre  de  todos  los  mios...! 

— Sefiora,  añadió  Clemente:  nos  habéis  dicho  que  Régulo  desea 
eaber  ío  que  somos  nosotros;  Régulo  puede  satisfacer  fácilmente 
iu  curiosidad.  Que  se  me  presente,  y  yo  le  esplioaré  lo  que  él  Ha- 
ma  nueitroi  'acretoi. 

Sin  embargo,  sefior,  dijo  la  divina  Anrelia:  vos  habéis  alaba- 
do á  Cecilia  porque  se  habia  negado  á  hablar, 

— 4N0  me  habéis  dicho,  sefiora,  que  se  exigía  de  ella  qse  de- 
nunciara a  vuestros  parientes...!  Yo  admiro  con  rason  áese  jó^ 
Ten  que,  á  costa  de  su  libertad,  no  ha  querido  vender  á  sus  herma* 
nos  porque  no  les  resultara  ningún  perjuicio...;  pero  yo  no  pien- 
so que  el  descubrir  nuestros  secretos,  es  decir,  que  una  ves  des- 
cubiertos, pueda  esto  servirles  gran  cosa  i  nuestros  enemigos... 

—¡Sefiora,  prosiguió  diciendo  el  Pontífice  al  ver  que  se  le  oia 
con  atención;  y  vosotros,  señores,  permitidme  que  os  diga  lo  que 
son  Ion  cristianos  y  sus  misterios,  y  de  este  modo  sabréis  si  me- 
recemos el  odio  que  se  nos  tiene! 

Circulan  contra  nosotros  las  mas  estrañas  calumnias,  y  esto 
llega  hasta  el  estremo  de  acusarnos  de  los  crímenes  mas  horroro- 
sos. Los  que  están  menos  prevenidos  contra  nosotros,  tienen,  sin 
embargo,  la  persuasión  de  que  nuestro  culto  es  vano  é  indecente, 
y  yo  he  oído  decir,  por  ejemplo,  que  las  gentes  se  reian  porque 
'  dábamos  adoración  á  una  oabesa  de  burro  ó  de  cerdo...  iNo  son  es- 
tos añadió  el  Pontífice,  dirigiéndose  á  Yibio  y  á  Mételo;  no  son  es- 
tos señores,  los  rumores  que  habéis  oido   vosotros  mismos  varias 

veoest 

Vibio  y  Mételo  contestaron  que  no  una,  sino  millares  de  veces 
hablan  oido  hablar  de  aquellaa  adoraciones  ridiculas. 

.No  se  dice  también  que  en^nuestras  reuniones  cubrimos  á  an 

niño  con  una  ligera  capa  de  harina  para  engañar  á  los  que  lo  ven, 
T  para  disimular  ó  hacer  mas  llevadero  el  horror  del  crimen,  y 
aue  luego  hacemos  que  lo  maten  otros  niños,  acostumbrados  ya  & 
li0rir  en  ciertas  partes  del  cuerpo,  de  modo  que  la   muerte  sea 
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initantánea;  qae  laogo  ae  despedaza  a<|^ael  onarpeoito^  j  qua  al 
Pontifica  distribujre  aqaellos  miecxbros  eDiangrentados  j  palpi* 
tantas  aun,  á  los  oristlanos,  qna  beban  aquella  sangra  j  ooman 
aquella  carne,  jurándose,  en  medio  de  aqudl  pacto  abominableí  una 
fidelidad  mutua  j  un  silencio  eterno  (1)? 

—Sí,  dijeron  Yibio  Crispo  j  Mótelo.  Tales  son,  en  ofecto  laa 
jtcusaeiones  que  se  formulan  contra  los  cristianos. 

— ¡Oh  religión  do  Cristo!  ¡Oh  comidas  santas  de  mis  hermanos! 
]0h  reuniones  de  escogidos!  esclamó  el  Pontifice:  ipor  qué  han 
desfigurado  de  este  modo  el  error  y  la  mentira  nuestras  ceremonias 
sagradas,  y  calumniado  á  los  misterios  del  amor  di?inot  ¡Ah!  4N0 
ae  Yé  biei)  claro  que  estas  narraciones  son  inyentadas  para  esou- 
sar  esas  fiestas  de  la  Buena  Diosa,  de  las  cuales  se  retiran  asusta- 
das las  YÍrgenes  de  Yesta,  para  distraer  la  atención  de  e^as  abo- 
minaciones de  los  adoradores  do  Minerva^  de  esos  sacrificios  hu- 
manos á  Júpiter,  &  Marte  7  á  Bdlona;  de  esas  conjuraciones  im- 
jías  en  donde  se  bebe  con  entusiasmo  en  copas  de  oro  la  sangre  hu- 
mana; de  osos  festines  detestables  llamados  religioiosy  en  que  no 
come  la  carne  humana  como  un  alimento  grato  al  paladar;  7  sa- 
ludable (2). 

—Paro,  señor,  dijo  Yibio  cortando  la  palabra  al  Pontifice  j  ¡tos- 


(1)  Estos  pormenores  se  han  sacado  del  diálogo  de  Octorío,  de  Minucio  Félix,  y  aun  he  - 
mos  tenido  que  debilitar  ó  suprimir  compleumeale  ciertas  acusaciones  intentadas  contra 
los  cñstianos 

(2)  Juvenal,  sát.  VI,  3l3;  II,  87;  M.  Félix,  Octaviut,  Códic.  de  1672,  pág.  293. 

Tito  Livio,  {\\b.  XXll.  cap.  Lv^U)  confirma  el  hecho  del  sacrillcio  de  un  griego  y  una  grie- 
ga de  un  galo  y  de  una  gala,  que  fueron  enlcrrados  víyos  en  el  Foro  Boario.  Además,  po 
-varios  pasagcs  que  seria  Tácil  citar,  es  innegable  que  en  Roma  tenian  lugar  los  sacrificios  de 
'Victimas  humanas,-  y  esto  en  todas  épocas.  Las  saturnales  especialmente  daban  motivo 
anualmente  a  esta»  abominables  espiaciones.  (Macrobio,  lib.  1,  cap.  VII.)  Las  cosas  llega- 
ron á  Ul  punto,  que  en  el  año  G57,  siendo  cónsules  Cnco  C.  Lcnlulo  y  Publio  Licinio  Craso^ 
un  Senado-consulto  prohibió  que  se  sacrificasen  hombres:  DCLVII  demum  anno  urbis,  Cn, 
Cometió  Lenítilo,  P.  Licinio  Cratto  eonsulibut,  tenatut  eontuHum  factum  eit:  ¡Nb  Homo 
iMMOLARRTtRl  (Plinio, //MÍ.  nat„  XXJi,  cap.  L;  Lo  cual  no  impidió  la  continuación  de 
aquellos  holocaustos  impíos.  (Dion.,  XLIII,  cap  21;  XfcIX,  cap.  48  )  En  fin,  ¡cosa  que  pa* 
rece  increible!  el  comer  carne  humana  se  recomendaba  como  cosa  religiosa,  y  al  mismo 
tiempo  saludable.  Sin  embargo,  la  certeza  de  este  hecho  está  confirmada  por  el  siguiento 
pasaje  de  Plinioel  Antiguo,  en  que  feliciu  al  Senado  por  haber  puesto  fin  á  Untos  horrores 
con  el  decreto  ciudo:  Non  xalit  (Bstimari  potett  quanium  Romanit,  debeaiur,  qui  iuitulere 
moHStra,  in  quibut  hominem  occideré  rtligiotistimum  trat^  mandi  cero  éiiam  talubtrri" 
muin.  (Plinio.  lo?,  citalo,  in  fine.j 
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otros  reyerenciaiB  la  OriiE!  SegGU  se  asegura,  este  es  al  signo  j-al 
f andamento  de  vuestro  culto. 

Vibioy  qne  no  hallaba  nada  que  Contestar  á  los  heohos  hitados 
por  Clemente,  heehos  que,  en  efecto,  eran  demasiado  oonoeidOe 
para  qne  pudiera  dudarse  de  ellos,  salió  oon  esta  objeción,  qne  á 
él  le  pareóla  maj  grare. 

— Sú  oontestó  oí  PoQtffloe,  dando  á  sus  palabras  nna  santa  7 
respetuosa  animación:  ¡s(;  nosotros  damos  honor  á  la  Grus,  y  esta 
es  el  gran  símbolo  7  el  signo  sagrado  de  la  salvación  que  hemos 
venido  á  anunciaros!  ¿fisto  os  admirat  ¡Lo  comprendo!  ¡Roma  no 
puede  humillar  su  orgullo  ante  ese  instrumento  execrado  del  su- 
plicio de  los  esclavos!  ¡Roma  debe  tener  miedo  á  ese  signo  que  es 
la  esperanza  de  los  que  padecen  7  la  condenación  de  los  que  opri- 
men! Pero  7a  han  empezado  los  tiempos  en  que  la  Oruz  hablará  ¿ 
la  tierra  de  ]a  cairidad  7  de  la  justicia,  dé  la  verdad  7  del  amor, 
de  la  f a9rz&  7  de  la  sabiduría,  que  no  conoce  aun.  La  Cruz  ense- 
fiará  al  mundo  que  los  hombres  son  hermanos,  por  medio  del  es- 
paotáculo  de  uu  Dios  muerto  en  la  ignominia,  para  salvar  igual- 
mente á  los  amos  7  &  |os  esclavos*,  la  Cruz  hará  florecer  por  todas 
partos  la  santidad  la  castidad  voluntaria,  la  gloria  de  nuestras 
virgeuds,  que  Roma  no  ha  podido  obtener  jamás  de  algunas  des- 
graciadas víctimas  arrancadas  desde]la  mas  tierna  infancia  á  los 
goces  di  la  faaailia,  7  sentenciadas  á  un  saoriflcio  forzado,  en  el 
que  si  se  mantienen  es  por  el  miedo  al  mas  horrible  de  los  saplL 
dos  oon  que  se  las  amenaza  continuamente. 

Al  oír  esta  alusión  tan  direota  á  la  suerte  de  la  Oran  Vestal, 
alusión  que  las  circunstancias  hacían  todavía  mas  solemne,  todos 
los  que  estaban  escuchando  al  Pontiflce  se  estremecieron  7  guar- 
daron el  mas  profundo  silencio. 

Cornelia  clavó  en  el  que  asi  hablaba  unos  ojos  en  que  se  adver- 
tía una  tristeza  profunda;  7  cuando  su  mirada  se  encontró  con  la 
del  sacerdote,  que  no  había  podido  menos  de  contemplarla  oon 
afectuosa  compasión^  se  notó  en  todas  las  facciones  de  su  rostro 
una  amargura  particular.  ^ 

— ¡Hé  aquí,  prosiguió  diciendo  Clemente^  todos  los  misterios 
delcrÁstianismo!  ¡Hé  aquí  la  que  70  e8t07 encargado  de  ensefiar 
á  mis  hermanos  en  nuestras  santas  reuniones!  ¡Hé  aquí  lo  que  70 
puedo  revelar  á  Régulo  si  quiere  conocer  lo   que  pasa  entre  nos- 
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etaof I  i^Of  pároody  fAflordi,'  quo  nnestra  Roligioá  tea  an  velo  que 
opbro  crimenof  horroroson,  y  que  noiotrof  hajamoi  de  tener  íbH- 
ohb  miedo  dejas  delacioiief  de  éie  hombref 

¥  viendo  qae  nadie  óonteitaba  áesta  pregunta: 

— Bn  todo  oaio,  prosiguió  diciendo,  nosotros  sabemos  suArfi'. 
tías  pefseoueiones  pueden  venir  i  afligirnos  de  nuevo;  las  acepta- 
remofi  glorificando  el  nombre  de  Dios  j  perdonando  i  loís  que  sé 
declaren  enemigos  naeitros.  ¡Tibioy^os  habéis  visto  qué  éíí  el 
iinperio  de.  JJferou  los  cristianos  no  tenían  misdo  á  los  suplioidí^» 
7  esta  doncella  acabal^a  de  probar  no  bá  mucho  euál  es'la'^uersa 
del  esjuritu  de  Dios!  Beguramsnte  que  el  mundo  cerrará  aun  pó^ 
largo  tiempo  su  corazón  &  las  ideas  de  misericordia^  á  las  pala- 
bras de  amor,  i  Iss  ideas  de  justicia  que  únicamente  nueátrotí 
hermanorpúsden  comprender',  pero  al  menos^  cuando  se  hkjra 
visto  morir  i  los  óristlanos,  cofttari  mucho  trahajo  creer  que  táa^ 
to  Talor  j  un  desprecio  tan  grande  de  la  Vida  pueden  encontrarse 
en  hombres  entregados  á  todas  las  atrocidades  que  se  ^les  echan 
encara,  ¡La  sangre,  si  llaga  i  derramarse,  dará  testimonio  d!e 
vueatfas  eostumbres;  se  convertirá  en  una  siiniente  fecunda  de  la 
cual  faldráñ  mfllares  de  nuevos  cristianos?..! 

— Pero...  afiadliel  sacerdote  sonriéndóse  7  dirigiéndose  á  la 
hija  dé  ios  Q¿sares¿  70  me  olvido  de  que  he  venido  aquí  para  d¿r 
gracias  de  un  favor  que  se  noi  ha  dispensado,  7  no  para  ha\)Tiíír 
de jnl  doctrina*  Adios^  seiora*,  V07  á  reféHr  á  FÍavía  DomltUa  io 
qtie'bemo^  visto  de  vuestro  corazón. ..  T el  dia  en  que  ésta  nifia 
pueda  sernos  devuelta,  estad  segura  de  que  vuestro  nombre  estará 
en  las  bocas  de  lodos  esos  pobres  cristianos,  7  de  que  sefá  rsps- 
iido  delante  de  Dios  en  nuestros  santuarios. 

— Seftor,  contestó  Aurelia  con  una  vos  turbada  por  la  emoción; 
70  quiero  que  Cecilia  es0  mafiana  en  medio  de  vosotros.. •  Vibio, 
querido  tutor,  es  preciso  que  esto  sea  asi...  ime  entendeisf 

Vibio  se  inclinó  respectuosamente,  7  prometió  á  su  augusta  pu- 
pila ejecutar  en  el  acto  su  voluntad. 

— Adios^  querido  Vespasiano,  dijo  tímidamente  la  joven  al  Ca- 
sar, que  se  retiraba  oon  el  Pontífice,  después  de  haber  estrechado 
afpctuosan^teJas manos  de  su  prima...  |Mls  par|oAj(#a,  a^iidiój 
BQ  q«wrrMMi  fDlvtr  tquit 

^{Q«frldAAi9eli»l9S4lani¿aljót«n;  aia  ptdf«f|  FIaiUDo* 
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ttitilai  7  todoi  lo8  que  08  aman^.T^n  á  tenor  una  gran  afegría... 
|Y  yo  también  me  ahgro^  porquo,  Tyei«\rc>  oorason^no  est^  cerrado 
ja  á  nuestros  Bentimientos!  ¡Adioj^^  xn97  FP^to  TÓlye^fii  i  y^r- 
nor!,  ,         .   ,    -'  .    ..•      .,,•,       ,.  .,   , .  _,    ,_  ,[  ^y^ 

r-~¡0hl  fliclamóla  jórén,  joira^ttíp  mujr/daipácip  y  asa^  j^ent atU 
va  4  «u  promoildo,  oonCo^me  «/»  ibfk  $<ití»  alejando,  ^^  ,  '     ,    / 

Pero  aoafiadíó  ni  una  spla^  pal^bri^  á  aquella  ^ueja'que  ^aálía  ti- 
midamentedel  foi^do  de  BU  ^Ima.  •      <^  oi*  i 

Vibio  Gi-iBpo  y  Mételo  Cjeie^. so  deípidijeronjíe  Aürjelia  ^  de  la 
iJran  Vestal,  ,  ,^  .    ,      "  ' 

Aurelia  llamó  i  au  nodriza,  y  dejóla' Cequia  en  manos  de  esta, 
anoargándolaque  la  cuidar^^  mucl^o.^r         ,     ,  ,  •  ^    ^j,     ^  , 

Luego,  cuando  st^ quedó  ontoramen^^ola  con  la  q^e,^  ^or  deoirlp 
%»ii  la  había  educ^rdo,  y  en  la  gue.y^ia  una  seg^pda  majare, ,  ''e  ar* 
rojo  en,  bub  brazos,  j  la  dijo  íjoraníp  x^f  ,yp;^,naujr  ba^ja:  J^t .    ^ , 

—¡Cornelia.. J .^-i^i  prix^pe?  pria|,ian9,  y  todoi , »íb. ^^leñoij  ^o 
folicidíid  Be  han  desvane^fidol^ ,  ,      ;  ,/   -   ,       ,  ' 

i  --¡Qajcridíiniñal  oQntQstóIaQrán,  YoBtal^e^JUgí^dpl^  U^  U- 
grimas  y  abrazándola  con  ef^Bipn;  ^se  sacecdote  ea  m^fy^grandev 
jE8aJaolJgJQneBiniyrh<5rmo^at..[  ¡Qhj^tJ,  ¡Si  yo,  no  fues^e  ^Ip  'que 
,«py...!  ¡También  yo  t^ngp  unj^  gran  de^ospef acipn  q^e  ^e .  at^i> 
menta...!  {Mstelo..^  ^Meielf»... !  ¡Oh  dÍT)nidad  i^plae^W.^.I 
|MoA«tWos,..l  ¡SlloBjiio^  sacriácaráa  ¿  l^s  ^ob.^^!  \^      "^  ^ 

Aurelia  oomprpndifi  qu^  se  eQcontraba.ep  j^r^senpia.  ^e  ún  .ao.iór 
mas  amargo  que  el  suyo  propio,  y  jfipfoeai^díj  aus  ipíijljf^s,^  salió  áe 
a(|uella  habitación^  en  la  cual  bqIo  se  rjppíraíia  >rUtej;a.  ¡  ^      ^ 


•:.-"■;■•     '<■.*■  ^     .    -.^   .'••■ 

'>í     ••T;V^'***  "N  '.) 

A      ■                 .'     '^   .  ..-'•1.'  A.    N".  . 

,.  ^  r-r---¿ 

GAwimaxv. 

' •  ^  ■ ,    •'^ou  .'  0*^ 

Fet£rSa. 

*  1    !A,      .    /   n'iq 

"         í       ..  —  'a-     '      f,     I  ......      ^. 

"    /  .  ' 

La  maniúif^h  de  Ooilia,  aunque  no  dMlá  É^i^  stlió  Una  li^- 
numiBion  de  hecho,  toda  vez  que  por  su  éálidtftf  <K  itotéMk.4>M- 
t^iiO'4ikb|a.»|bi«ídb«i  <  tíimürií  MkP^ñMéhMénti^  i|irNentaba 


Digitized  by 


Google 


Crif po,  '  ■  ■    .  ^  * 

'    f-    .1   ..    lili       w  ■    :  .  >        ;.•    "-    V      ;"'{'?>.  , 

Por  una,|¡ai;t^4;LÍstia,^,^,4^cto9  la  lej  Elia  Sentía  queyconol 
ob^tp  dd  p^o^^er'  fla^QiifOBtra  lan  li^erozas  de  sa  javentad,  y 
con  oí  dfi  ^^^O.tpÍQ9q  que  arrepentirse  mas  adelante  de  una  ma- 
numisión llevada  i  cabo  si^i^  cefiexiojD»  éxigia  la  edad  de  Veinti- 
eippo,^^08  j^n)[^lj4oa  p^i^s^  laTalldez  de  ef te  aotp  solemne,  i  me* 
nof  gi)0  g^  h^k^^  P^^  j^^^f*;  <)^usa  para  proceder  ¿  ¿1  antes  de 

.  ?*^M^.9Í?íñíf  V®f¥*i»?i^M*  "®^^^     ^la,eda^logal,7  en  aque- 
lla elrounstancia  no  podía  razonablemente  invocarse  ninguna  ja^ta 

J?Xf)f^<jtrjtjj|j:t¡^jlajpjifusplade^i^Q-maa^^^  impuesta  por  el 
chalan,  era  un  obstáculo  serio. 

j§stfLi)2;aji%coi^|pipn  4ela  v^ta  qjao  si^  dcida  no  impedía  i 
A.^^\lf^^^^9grif^f]Cf^  ¿^  loB  derec^oj^ua.  ^n^a  sobre  la  joven-  que 
habia  comprado,  pero  que  permitía  al  mismo  tiempo  i  Parmonon 
j^ef^afl^^no  sqbf^  G§5i^|  e;^  9»^     ^stf  que^^a  libro  públíca- 

Consultado  Plinio  el  Jóveu  por  Vi^blp -Crispo^  no  hizo  alto  sino 
^f^tat;9g]l}^2l;difipuJ^d||  ^  priinera  le  párooia  un  medio  de  con-' 
<^^i{)9.tp4ÁjVo'í?IK^"^^^B^^  eichala^  para  llevará  cabo  la  reivin- 
dicación en  todo  rigor, 
^^al  oi;^^fnei^fcjtp|  ^^X9g49.jde  racip'sinar  del  cólobre  orador. 

— Una  de  dos,  Jo  decía  á  Yibio:  ó  Parmenon  reclama  á  causa 
4^ ;%  pondí^i^g,  4fflf^  «ífilay^  l€^?^rda  silencio.  ,  .     * 

gura,  ó  cuando  menos  ía  mas  verosímil,  por(][p^  ppr  moj  grande, 
imf^  swkl»f]*^df^pjftjjiejíl^gf>lpjj,|io  se  atreverá  *  lucbar  abierUmoii-^* 
t4,a^  ^jfV^oi  ofífKSh  PPM"^  4^  1?  ^^^\^f^  AVr^li^i  que  por  otira 
BIjrta.  pe.  wásjy^^l^^a  por  t9  ., 

Pero  en  nn,  JO  supongo  que  el  traficantaon  esclavos  aparezca; 
¡PMf  ^^ff{i?>Mra  jmgojdirlo  qug  vuplva  á  apoderarse  do  Cecilia,  vos, 


^lí  >u.; 


(1)  %e]\f^filfij¡^ffl(^(ú^t^^^  (^e  lialiu  ^i<lo  admíli^a^  púc  lá  ^ey.  Kilas  camas  craa 
ttHV  Mcatj  V  dapeqái^n  de  xana*  circiinsiaiirtasdifíciics  de  retiñir.  t*or  otra  parte,  la  justa 
AíQM  tt\íí/¡^i4iilW(lií*dcWa!romck^«eá  étia'runU  Hiinindii  conseja,  prestiUda  por  «I  pretor, 
•riltí4aIdaoiehlK«lÉifrfSitlcl«CQqai^^Heros:'«»^,JHnla*o  ecU^ratbf  co  Haoia  en  ilíae  i^m 
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•n  ydíéftrft  óftitdad  ié  tutor,  liarefi  preíant»  perYontlmente  lat 
nalidadei  de  la  la/  Elia  Santia,  7  ii  M  Inyalida  la  manamlflóii'/ 
como yó  creo  qae  íucadará,  ve/»  Ir»  fanaroía  pupHa  podrí  no  ol)i- 
tiinto,  caT]7!ir  sUá  noMoi  intanoioliaf  dajando  á  la  JÓVán  cfi'uaa 
iimp{é  libertad  derecho,  que  nadie,  i  na  tét  lá  mibiba  Aurelia, 
tendridereotió  deturbal!  enlo  éncegivo»;  '        

'  EnresHlmon,  PJinio  el  JóvéH  aoonséjó  que  antatodoíd^  iatttita- 
8o^a~iiíañu'tiii¿lon;  igualmente  fad  da  paraeer  4ae  débia  dé  pr6de- 
dorse  á  ella  del  modp  mas  soiemne,  salvo  el  rebajar  algt>,  an  caso* 
de  dlflouliad,  don  Raspéete  al  medio  subtidlarto  tf  ímperfedto  que 
ét  acababa  de  indicar.  ..  .  (     e  *       ., 

En  conseouenoia,  Vibio  Crispo  informó  i  su  pupila  da  la  posi- 
bilidad de  manumitiV  át]lecnia;'pero  que  seria'  necesario  oompa- 
r^o^r  anteel  pretor.  ;....> 

'  Lá  divina  Áurdliá  contestó  que'  accedía  á  esto  dé  inuy  buena 
voluntad,  j  SjÓ  la  sesta  Uora  del  dia  para  celebrar  aquella  ae- 
remoñia;'  *  ^',  -■  ♦  J-  -  ■-      ■  j  ..:;•.'  ....../ 

Ál  mismo  tiempo  encargó  á  Tibio  qné  se  avistará  'éMi  Plaviáí 
Clemente  j  cpnVespasiano,  7  que  les  preguntase  si  lea  paréela  i 
propósito .  el  asistir  á  aquel  aéto' solenhie.  '' 

Aquettoa  dos  ilustres  personajes  contestaron  quss'u  itftánoionera 
asociarse  á  su  joven  parienta  en  aquel  acto  da  gaaeroiiBad  qaa 
iba  á  llevar  á  cabo.  '     '"' 

Hé  aquí  ahora  por  qué  era  preciso  recurrir  ala  intertenelon  del 
pretor.  •  ;  ,  -      . 

En  Roma  se  reconocían  varios  modos  de  manumisión^  de  ida 
cuales  los  unos  eran  solemnes  7  perfectos,  7  los  otroa  menos  io- 
lémnes  ó  íii)port*¿otós.  ...  - .      .  .1    .        ...ü. 

'  liós'primeró's  eran  las  manumisiones  por  el  censo  /íi9ñíuJi  péf 
yfiaÁ\cÍKYúÍHdictc¿Jj  j' por  ién%9^m9aio  ^esiameniój:  Bsioi'  daTol- 
vian  lo  que  se  llamaba  la  gran  libertad^  es  decir  ta  pleirttüd  dé 
los  derecrh os  de  ciudadano  romano.  >'  n 

'Loa  segundos  eran  las  manumisiones  entre  amigos  ri^ii^  diMt 
coij^  por  cartas  rp^r  epitiolamj,  7  en  un  festín  fin  canviviaj. 
Sus  efectos  en  cuanto  á  la  libertad,  eran  mas  ineficaces;  muchas 
veces  relegaban  al  esclavo  á  la  última  ciase  da  los  libarlos. 

Importaba,  pues,  borrar  an  Cecilia  haata  los  últimos  vestigios 
déla  esclavitud,  tanto  mas, cuanto  que  no  debiendo  volver  iianoa 
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9ki^ík^$%Qéij.w iMOfi  46 f « 1^X0,  i#JnJU%. m<4Mq M^9M  JH^Inb 
qua  sobro  ella  tanta  Gaoilio,  é  tba  &  antfiMr  fM  1%  idUf^ida  ^i  .p^Rtt 
s<KMi^ «Hí/wMi  M^ifiífv  iteoUMMAt#<lii64M4#.^  miin^igrc^a 

Sin  dnda  que  Gaoilia,  0iMAP.illg4ai«i  fiN»  MU|^iff^Í4p^l#rJNM)4 
TarAidf  iMmttt  iMUT#^:]r  .iM>.  9j|íitap^  Aa  :Ao^9ni4f  )%»tr«lhmí^- 

Ahora  bian:  ni  li^  jM^iinMiiWiIW^ jliAVmi^l^M  ÍMMM#ftfi 

a  Ii$  «riitfM»  MMiiiyiíi^  mríht  4  í^ri%^9r0M  >  ^ft^if»  4ilMÍH«t\ 
oon  permiso  de  sa  amo,  en  las  tablas  del  oens9^i9i(H|Ra.;fÍAMflWI 
ro«iin|i^.j|Q,JWrii^  9Íi|Q.PIW  ios  Ji)HUffta9tifii.iif^Q.mN¥J^  ÍA 

lleeimientode  su  amo,  no  podia  oonvenir  ¿  la.  ínjNIfl^^t  IR^N« 

siMMVAfidA  fAdif a^tMieaif  jmdift  HV  •V9f»l4«  f Qff  NMlif9a^«9llf 
elaTo  en  ciertas  oondioiones  que  le  iQ|ilTM44liMli  .^«A  ffi^L  jinNI^ 
4ki:j»i|iiaíéjISW#t  Sentía* ....  ^^i'.^  ^^  •  •^=: ''  <••' .      ■ 

ft«ml«loa^'.irtejDe9:s«iMl  an<^s^  dn  If^.  icftir j«fk  ao^  AfMfJi  preior  toca- 
\ikte  eiOisu  d¡a.Mal%TP»j  Jiagttp  o|;rpi,.4?  ^itt4^#»  %«  Í'^'S  ^i 
primero  que  se  biso  liberto  de  este  modo.  ^  j^,;  /^  ^ .  y ,j  ^f  ^j, 
. 'asfr>de«ito  tofli^  íEü#Nb^la4ii^tíif?eío^p^ld?rf*oí.  pí^Ra<lfpa. 
ri*  M4sta  iaaiím^M>J»,  .^  ¡vp^n  Mtiffii|  7  1»  .ftM  .«^^fWfft  A«t 
coantas  estaban  en  uso  en  Roma;  pero  no  era  indispansaViif  ^^^ 
•IfeLiMgllíríldoiMUntMf.eíi  sn^lb^Stl  P%A^9f9ry^%WWl^^ 
Maa<oaifl«iiAM  #caiií0^iiMSA^4^^^ 

paalanfíiK*        .€■■■   .i-.       *•■.*..  .-.  mr^.v-  •...■Jí;:.'j  -í:.  •<íí':^ 

i  iAliafft.bi#fit  ta  mai^uxai4<^^  d^  (MU#»  i»&  ^fMKO«^:«l  rpjkgnj^ 
ladictiMio»  4a  au  f^saa^  i  o|k{|f»  de  fp^ihffqhqi!  q^st  ibff  t!W^'  'í 
aUa^  A df  Joi(UMi4ait#f  ftH^JWdiaí  wg^r  ^jir^^  «at,;f n^^J^  ^| 
mMWkaontft  mikihaatr*<ví|iwpí»s  jiwí  awwi^%  %*«^«  .J^^^W 
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i^  mfiLIOttCÁ  DIS  LA'  I¿0#MaGION  PO^tTLAE. 

•omponorf 6  da  las  personas  que  le  eran  allegadas^  U  Idrrmábai» 

*^Éi%Íte  l%iHri«t«f  ^-É^4r«MéMtabaMc€m«  i4taiÉJfier 
yM^ÍlMr^éé^liiMétféM¥lsl¿  «ir «tfi^MMt  MI  'HiigáMeií  Mak>^li/ 
siykHl4qft#^aiiPii#i(ü^  &%ji  ^dm  ¥4iHkáiAMii4ialtrtarIi^MiÍI»» 
taosamente,  7  sacar  la  cabeza  á'^lMBltftoi^ria 'ybMtael^i<'i^^ 
dlHtMlÉ4iiNi^rti!a^4MfMa^ie^tMrMé^y^  ^^^'^^^ 

«MiiiMMMirtttrMottpAélMiirhftltt  «léMi' ttM  «MttlcMA'ia 

«atóñ¿Wfaé*[Htei9*^"'»í'  '^'    •*^*'^^  fc^'  *'«  .'->!-•  •      -•    •i'JT-i  »i^í^ 

p«¿ál'jtMtfi^^'sii^éfllt>áY'<y>^i&¿'xstfÉ4i^^  iifaj 

p¿SÍMt  IJrt^^lWyilo/^^    ^     '^"''    ''*:^^  ^iti"'*^   v:I  eOí;:^.  üt  tt  >  OJ    J.aii'^^ii 

Y  la  Tardad:  |no  babia  algua  peligro  ootíiM^' in«(|WÍ  Mégé^M 
^Qté  pentarla  si  Empenatdor  oaatido  itff  ittJ'ár^e^YiMf  MMa^'lb- 
ffiado  parte  eti  las  eAipraaftfl  délo*  «piitíJizK^e'^^etoaiitoittéimpqiW 
hiMá  oierfi tribuido  &  dcYolrer  la  I^rtad  i  w^|4t»i»Hii#  {MHM^ 
¿tft  i^ acuella  teeta  reproba dal  "     *^i   ^w» '  .^^  -  1  o  t.  jíü?  .  n;  t 'án:> 

SdgurameQte  que  Víbio  ao  auguraba  ftftfAE^^oMd^  d#lfi^Mlii«oMii» 
dtfioil  J  iMigroia  eoque  té  «t^eoskiraba^  btetá'É^fit  itj^^  Aillos 
qtté  Miraba  ton  derto  eno^Jo  t^at'  dUimnUdb'  #*laP<J*>»>a9<  OMÜte^ 
que  fia  deUnie  de  di  túslduída  p^^  aJgojMr  *«l#laMc>A4bflceasií^ 
de  ladiviaa  Aurelia^  '    ^  ''^'  '  ^-        *'-•'  '  *i^  i**  ^w,  fiuíisii.) 

'  La  nlnaqiKí  iba  Ú  ?er  Hber^da  mafab*l>ft<4  «9#lrtá  •4let«éaiai^e 
lai  Iftet^ii,  Toftida^üa  eJ  ti^já%xtgidir  partí -^^«élM^iaaee^éMeiie^ 
teoafai.  ' '' "  ^ '  ^ '  "  *'''   '■■*  "^  '   i     "^'i*-^'  --"'■i'  fl9  íiji'íüj  '- >.A)fljuy 

Btte  traja  era  el  de  ki  esdátftf,  f  déWáf^iMl^ráfltl^ftMHrta^^ft* 
él  pr«tor  e  itead  íe  ra  la  rart t»  idpbro  stf  ei«l»éim<;  (f  fte  ^^iW  fPún mm 
Qjar2ai  palabras  tolemoea  do  la  manumisión.  Consistía  ditf»aA|0«f4< 
Je  ezl  cba  iúWick  e^QÜla  delalka  Ofdhí»ri»^tf»'<lMg«llá'tita«i(^a 
poco  mas  kbajo  de  la  rodilla,  eeflldá  tíon'  •una  o#ér«a  iMiáküf 
lipretadi.  £0  Im  cabeza  IloTabÉÍ  OecHia  ^n  Íb!Éibl<é)^Mo)<4t  tta«  bMl» 
«na  etpecie  de  papaüaa,  Itídidlo^la  >lb»rU#>4W' Mw áilMMMU? 

Aurelia  hubiera  querido  eyiUr  i  nnesiPlM'Jétrélíi  ««fteUti^áMW^ 
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IkípiMd*  que  te  ntt9diMaíVirti)M>d^(t^  n/iáMiOi«Pr«íifH^  it 
M  podipoAO  oqrt^  p4r«  Miy diquela! ««uimijeiiiUí  fiMi*i«mrkAI« 
no  hAbbn^jp^hBiÉiáor^itttfrM^o^iMyflm  40rolra«  JMiOfiiHMli^  klh 
flüHMfofiy«ift(rk*aita49|liki>lU^«MklM  4#  itMirbinfft  JMWido 
4M|a«>0QU»aq  diiCMÍUénj]00iitr.íiii»tMa4d^1K>t^  AftMiWiioé 
difáÓMiUi^ivlporJlbéatOMfta  r  tj-i  .-^"^  -i--»Tfvi-ifí   *f.  üt»]!)!'"  **{-[» 

Cuando  la  oomitiva  da  Anrolia  dofajnbooó  por  la  Yia.A»iÍ'iiy 
0^6  «0  #U  Boro  (uú  íolaabr  jüébobé^  ,>  un  ¡^  ^Uto  dar  Hklafito  ^t  Al  as- 
Ipancfáifu»4aUii  dé^|áa)o^>d^<faM^>aréa(iéi{fnMl  AadM  pite* 
eiodidanot  qaa  llenaban  aquol  vasto  espacio.  .lo^oiq  (eh 

í  '^  Todo»  dos  «aiBDs,ia  ÜiBteiUit/iaanéMtpR^  Mo» J6a  priiHaiat^  Aft* 
bian  aendido  allí  en  cuanto  el  Pontífice  GLsoiebtt  Mé.lii6  mktt 
ifné  iteni:^'fUívohrérsBÍa'lq4iVért«d*P  aH7^¿  !->  x  ojn«»m-^"> «   -/!^ 

Inútil  os  decir  que  anides  á  todos  los  Judíos  de  la  paerta  OstM- 
sáy.ytteynxidb  en t»imé¿»  «la^rtsananoMiiMibsri^  OMdiq^iOHsV)  7 
la  anciana  Petronila,  qué  también  hahht admpareiétoiJií  paw <t|- 
•irUrnénniaf  bi«pa.i^«eilaneidsAaáarqwiDi6a'qpd«9Íártei«litor»da 
teaartaWtiidJÉaléfialhó  de*  ftijef p^o-disgn—  *ighdbablanütim» 
do  de  la  del  alma,  dándole  la  grací&<iÉÍhseBÍe  /tjfl—r^qaambqiieW 
•iKrúAéeaihijgiii  ^eüriaJatal'.^  '>  toa:  m  of>r^  ^  n  «^qftii  »  oidiV 
'  a]^[(ualostf  «efumoajeaf  Bapfeiisil  90  ¡no»  lipdisaMraái^iF  fáréMtr 
tiÉanciafeKdebia.dlcimdoq«éUos61oc4»&atfriba«nnpriiiáeA  ^séar 
tro  tos  aeperi£adaife8,'«i]io  liiaj^friiiniediatoáEik  >ftU|K'pfetofialeortq 

Bl  honrado  enterradoír  inodi^^arée  uólfiiarítrii-tiddaéAlao  /qifi 
MlkMiiróeret  ^m^^46mi%%  patalanlé»^BaiiMéite«imM<»da^^^'di- 
4hai^tl4M  j^tatiiÉtMoéntéi  «loan  loi  gastoflu^u^  kaíelaoosHi: <«te M» 
sar  á  sue»aiA|0ffains4oÉy  ^  cié|e^  dicho  i  lord^  .aa^lÉkdbra^  éa  ^loa 
'ctiaMíMOiaiMi^diMhiK  aaeoppéaap^  JMar  sinifl#^wiiHiis  r<>if  ra* 
caución,  porque  lo  que  es  i  Régulo  habla  dejáda^da^t^névlafi /grite 
^ndMa:Ht<nu^lúiblAr«  gratlfloaSb  aAn^  oaa  ietriwpUa^toHH^  4 
otra  cosa/fíarM^a»  á  ^aatí«laraiq«aisak«btBia  «ttMiUtoi  aeifrár 
^qoé^uil  fvimonajeaialTméafiodMi  kitenréiii^^toéa'Hanaiihtellne'- 

^gettalfteiba'áTkBllibíVaéQ^'Oiq   sí*//  -í  ai  '^Uj.  .  t»-  «ro-)  .riln-J  ^  eh 

1  TYnao  «betaitte^,  laJ  pv^Mimíia  i^aftnipiaeeMadaj  ^oiiqiáa<»Model^ 
tor  estaba  allí  acompafiado  de  PiwtMaiOM>? lÉga^f  iattior nsi  r4eiett« 
^  ludida»!  dra»ai  i    ,f!-'^"i   •■.)•?  '^t--.  >  v^-' t-.-ai'-Ia  -^^-f'  ; 

Ourges  se  hahifc4aBdsfdfa>aam»íheyi4o?4ehwi¡faJal  na4iiifr>  aq^elH 
doble  aparición.  Pero  luego  tabttimpD^JrepeMVif  4aii«<|p^e-« 
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tk  «díci^pMpafj'y ^i*b4»  úm^ólirMf  tobaUíí  pr^ppiiáW 7  teite  já* 
PÍ(ÍlliÍMttélaif  «oft^^fiMiUdf  aok^máfrradM  tokt  O9(ii;quio  w|4roFÍ8íy 
rilil  áréAírtr4a<  WiB  é  iloi«i^  ia  pMtfvra  BpoilararBr^jCaailiiLJ  )ít 
'>^lMM(i#f«dttaiMi»nli  IM#inindo  1<»  gné  aftdbán  maa  >iBíBMlift- 
ioñ'múmpb  nB'^ioffiNii  aUigádoté  sp^riBiTM^É  pdfoliB  éieptri 
qii«  pudiora  eyolaeioBar  eon  píéf  j  aii0M>i/¿«llmo^o^)qii#iiiM||o9ili 

«'"■kilo lKB|oi4oB^átBÍilaB  áa  A«nHav  mfro^ellaBdo  Allii  m«é]»a- 
«hftíiíi^  hakÍBé  tograé;^  aMr  |íbio  Uasta  él  i»i4  da.  la:  #llii  ovnil 

dal  prator*  .ohr  l--.  <  :•    •*   I   ■  .    ,  .V  -^w.    '.'.    ;,:::• 

'  ÁT^iaMaláa  i^a^lmuy  dcMi^aalo  d^  la  litera,  i^oyiadbar '  aH  al 

iKteD  da'Tib4é  OriapoJ  )  %r ' -'  •.^'»'     ;.ií 

Flayio  Olamanta  j  al  jóyan  Gáaal^  Vabpasiiaio  aé  aaloearoit  ¿.í|b 

:  «Vortaipato  ti  eittdadaaoaonanlar  7  al  barajara  daLfanpiiNfy^laB 
NalovBflbjaita''B<ipr.haoai;  1  •.     '    ^:  -     -:.-':     r-     1    ;.{ 

0^  QfMia'  f aé  wlqcadá  fmAa  i  íbaata  da  afi  atoa,  qué  poiorla  tamr 
-«««Mainia!datlaaafeata.d^flíiiaMra  jóTéBí^  dirigi^adola  al  Inriaaü) 

Yibio  Crispo  no  padomenoa  da  astranladaraay  porqaa'ba  al¿4nd- 
'MMio'qBaláJuMiaJli|kía<onlBpUda^aqBcl  primar  aoto  dala; vipánií- 
■iaiali^  al  ahah^Df  aadnafafiado  da  Regalo^  we  AaUat'aaUdo  ^1 
pnaalaiqn^  aaupába  ^nluÉ/ilaoiiitiABl^damhBay  dirtftte^®*^  '"^  ^ 
^na  aaiabaí  Gsailir^^ái^fíiaii  aliai  tc^pába  ja.      *  ^  ^>  :aor  ' 

r>Oi¡lpióaéaBeaagaidattki!gritaftiraiida4opOrGh2#gai^  y.Tiósala'  la»- 
-tarié'miiMnaaádoé  jirfarMso^  aa  ooaipaftia  da  i^Unio  j,  aa|;iiidaréa 
'•lis  aííURU^raSy  ^ra-éa^oaa  al  ahitan  7  i'tanaÓBfÚaai'' ^  /,  lAf^ 
eiVaboaMonaalp^aoMaiita  4a  aatanuMaiddlBaibf  |lraaaai4^Apor 
'Jai^kiiaiadBd^&arlil^Ah  ..ví^íI  t  [  r} '[  >.  -•■  ;ím)  (.'  o-["t;  f,  ,íu  i-ma- 
H  Al^^Mér^gaa  al  uo  di  te  45rfiiiila  astebléaila^'pv^tMMná 
AnoHte^QtfiaMtlaaariliBiilaqMiTacnirBtelDai  la^iaMaia^v  >    ^^n 
'^^LbJdvaorpriÉaasa^  aiastpra  aékrliiaÉaBó  paasta^sabrf  lar¡aahapa 
da  Gaailia,  contestó  qaa  se  había  presentado  alU  oOnlá  taiaaaiain 
éé^Éfarirrla'libafelad  á«qtiaHa paalwfa^qMla  paffta^aoiaf^an/Tir- 
|«d^  ana áUMiaipafioa  ragular. !  ^'  ^ 

T  Inago  afiadiópon  yob  faerte  j  tan  sonora,  qna  n^%  paAahüls 
UsasoBFoidaadiatfaitaníaatapaír  la  rnaabadambrat:'    í      -r 

^^|5)«iar*fW^aa^l|41fMiaaa'Uteal  - .  ":i>4: 
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Después  do  haber  proDunoiAdo  ostas  palabras  retiró  Ii^'.maiio  de 
encima  de  la  babexa  de  Cecilia. 

Bntoncep  el  pretor  cogió  ana  yarita  larga  7  delgada,  j  á  su  ves 
tocó  con  ella  la  cabeza  de  la  esclaya,  y  dándola  un  ligero  bofetoni 
profliió  las  siguientes  palabras : 

— Jóyen,  deotero  que  eres  libre  por  el  derecho  de  los  Quírites. 

Bn  seguida,  el  líotor  hiio  dar  á  Cecilia  una  vuelta  en  redondo^ 
girando  sobre  mí  misma,  último  acto  simbólico  que  significaba 
que  podia  ir  i  donde  mejor  la  acomodase. 

Pero  en  el  momento  en  que  nuestra  amiga  se  arrojaba  en  brazos 
délos  SUJOS,  que  la  estaban  aguardando  con  ellos  abiertos,  Par- 
menon,  adelantándose  con  viveza,  trató  de  apoderarse  de  ella  de 
nuevo. 

Pero  aquel  tunante  no  habla  contado  con  Qurges,  que  estaba  en 
acecho  de  todos  sus  movimientos,  j  que,  interponiéndose  entre  él 
y  la  victima,  le  echó^  por  el  intermedio  de  un  vigororo  puñetazo 
en  mitad  de  la  cara*,  le  ochó,  repetimos,  á  rodar  á  unos  cuantos 
pasos,  en  medio  de  la  muchedumbre,  que  aplaudió  con  entusias- 
mo al  enterrador. 

Para  esplicar  Ift  enérgica  acción  de  esto,  bastará  decir  que  ha« 
cie|ido  algunos  momentos  que  habia  notado  ciertos  movimientos 
hostiles  que  le  causaban  alguna  inquietud,  se  habia  armado  con 
un  par  de  manoplas,  que  por  precaución  habia  llevado  allí  uno  de 
sus  subalternos. 

Ahora  bien:  la  manopla,  llamada  también  ceito^  era  sencilla- 
mente un  guante  hecho  de  siete  pedavos  de  cuero  grueso,  cubier- 
tos con  unas  placas  ó  escamitas  de  hierro;  y  pesaba  tanto,  que  el 
individuo  que  recibía  un  manoplazo  bien  dado,  iba  rodando  á  unos 
cuantoj  pasos  de  distancia  en  un  estado  bastante   lastimoso. 

Así  le  sucedía  al  chalan,  que  con  el  rostro  amoratado  y  bañado 
en  eaAgrOi  se  revolcaba  por  el  suelo,  jurando  y  echando  maldicio« 
nes  al  alumno  de  Libitina. 

También  este  se  agitaba  convulsivamente,  pero  erado  gozo,  y 
apretando  los  poflos  para^  saladar  de  un  modo  idéntico  á  todo  el 
que  /le  le  pusiera  á  tiro  con  la  intención  que  llevaba  el  chalan. 

Al  pofiotazo  dado  por  Our^fes,  siguió  un  mpmontQ  de  confueiOA 
que  en  vano  tuti^iamc^s  de  esplicar# 
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'' Por  unl'adó;^ílégoló, któaVado  i  la  ¿ÍMá'Wnl^  i)%iifa ' jbstfciá 
y  rasgaba  au9  Testiduras.  , 

Por  otro,  los  secuaces  tfe  ^krmenSi  hatiai  quirfflo  á^WrJaree 
BoWe  Qurg'es  paira  castigar 'su  aud&óla'y  para  vengar  á  sti^ijefo.    ^ 

^ero  ^08  i^úmidas  j  los  esclavos  arknados  'do  Aútelia,  ló  blsttfi 
quo  ios  entorradores,  led  fiabiári  hocho  frente  de  Xiú  iáóio  tan 
amenazador,  que  los  asalariados  del  ti^aflcanto  de  esclavos  y  de 
Hógulo  no  so  hablan  atrevido  á  atacarlos.  \        /"  /  ^ 

Todo  se  ceduciaá  inútiles  amenazas  7  á  gritos  íarií)uñcl^í^  ^ílé 
se  oían  ámuj  larga  distancia.  ' 

Sn,  fin,  el  pretor  Pabilo  Anfldio  Namusa,  4^e  hábia  conocido 
perfectamente  que  se  trataba  de  una  reivindicación,  y  que  no  lia- 
bia  juzgado  á  propósito  contenar  la  pelea  de  que  iban  precedidos  cáíi 
siempre  los  actos  de  aquella  especió,  creyó,  sin  embai^go,  quol  ¿i^a  ya 
tiempo  de  hacer  que  cesara  aquélla  Tiolenta  situación.  ^ 

En  consecuencia,  mandó  a  su  pregonero  ^ué  impusiera  8Íidncia> 
y  k  sus  dos  líctores  que  llamaren  al  orden  á  la  muchedniiibre. 

En  un  momento  se  íormó  un  vasto  círculo  eü  dóíredor  de  la  si*- 
lU  curul  del  magistrado. 

— 4Quién  es  el  ciudadano  quo  pide  Justioíat  gritó  el  heraldo. 

— ¡Yo!  contestó  Parmenon,  con  una  voz  quo  manifdstaba  cía* 
ramente  la  ira  de  que  esta'ba  poseído. 

Y  al  mismo  tiempo  so  dirigió  hacia  el  tribunal  'del  pretor,  -eófií- 
tenido  por  dos  compañeroa,  y  tambaleándose  á  posáí  dé'ttoVaV 
aquel  apoyo.  .     >  .    ./^ 

—jQuó  quieres!  le  preguntó  el  magistrado.  '     '         wn-m 

— Quiero  volver  á  poner  la  miino  sobre  la  cabeza  ¿d  la  qtio'lik 
sido  declarada  libre,  on  desprecio  do  una  cíáüsulá  quá  'se  éstíptdb 
como  condición  cuando  se  verificó  la  venta.  ^^  ",  t^:^^ 

—iQuó  dice  esa  cláusula!  '     "'^     '^ 

Que  Cecilia  no  podría  ser  declarada  libre  jaiúás,  y  ah%Vá'ft¿áb& 
de  serlo.  Aurelia  tenia  indudablemente  el  dórocftio^^denp  éjeíbár 
ningún  dominio  sobre  su  esclava,  pero  no  el  de  devolverla  I¿  li- 
bertad. ¡Reivindico  á  Cecilia  como  siendo  mia  aún!  '  '     í 

La  cláusula  es  legal,  contestó  ol  pretor  "¿Q  ni'edíd'del  estremeói* 
miento  general,  l^ú  tienes  el  derecho  de' reivindicación',  y  yo  te  lo 
doy,  á  meaos  que  haya  quien  íáélame  en  coitríi;.'  '''     ' 

Entóneos  Vibio  Crispo,  acompalíado  de  Plinio  el  Joven,  declaró 
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qiMy  61  iu  oaalidftd  da  tutor  da  Auralia,  la  oponía  á  qaa  lala  dia- 
ra  la  aooion  al  ohalan. 

Iba  ya  al  anciano  á  aaponar  los  motiyos  de  su  oposiciony  onando 
ajando  da  pronto  la  Tista  an  Parmanon^  aa  qnadó  como  astopa- 
faoto. 

En  afaato;  toda  la  audacia  da  aquel  bribón  se  había  conyertido 
an  un  inatanta  en  un  miado  aaryil,  á  oonfaouanoia  de  un  incidente 
ineaperado. 

Aquel  miaerable,  dominado  por  al  terror,  temblaba  de  pies  i 
cabexa. 

Un  sudor  frió  aparecía  en  gruesas  gotas  sobre  su  frente  liyida, 
7  corriendo  á  lo  largo  de  su  rostro  se  mezclaba  con  la  sangre  que 
brotaba  da  esta  an  abundancia^  merced  á  las  profundas  heridas 
que  había  hecho  an  él  la  férrea  manopla  de  Qnrges. 

¡Miedo  daba  yer  i  aquel  miserable!  Con  un  castañeteo  de  dien- 
tes que  infundía  terror,  miraba  á  Régulo  con  esa  espresion  da  sú- 
plica muda  que  adquieren  las  facciones  de  un  hombre  que  se  ve 
an  un  peligro  tan  terrible  oomo  irremediable. 

Pero  también  Régulo  estaba  como  anonadado,  j  no  /le  atreyia  i 
leyantar  lft)yista  delniuelo. 

Dn  jóyen,  acompaftado  de  un  respetable  anciano,  se  habia  abier^ 
to  paso  entre  la  muchedumbre  sin  meter  ruido,  j  habia  puesto  la 
mano  con  fuena  sobra  1&  cabesa  da  Parmenon^  que  se  hallaba  de 
pie  en  aquel  momento  delante  del  tribunal  del  pretor. 

Parmenon^  al  sentir  sobre  su  cabeza  aquella  mano  pesada,  se 
había  yuelto  con  yiyaza;  pero  al  yolyerse  se  le  hablan  doblado  In* 
Tolantaríamente  las  rodillas  al  reconocer  la  persona  que  habia 
hecho  aquella  acción,  7  que  clavaba  en  él  una  mirada  tan  severa 
como  penetrante. 

Aquel  joven  era  Mételo  Caler,  7  su  acompafiante  el  anciano  So- 
risteo,  su  fld  liberto, 

Soristeo  que  no  hacia  sino  unos  cuantos  dias  que  se  hallaba  en 
Roma,  lo  mismo  que  su  amo,  habia  empleado  todo  el  tiempo  que 
esta  pasaba  al  lado  de  la  Gran  Vestal  en  buscar  la  pista  del  asesi- 
no de  Iiucio  Mételo,  que  tal  vez  seria  f&cil  hallar,  si  por  caiuali^ 
dad  el  krgo  tíampo  que  habia  trascurrido  dosde  sus  primaras  in« 
yastígaalonas,  el  destierro  de  Metalo  Calar,  7  por  consaouanaía  lá 
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ei^tfi^nza  de  isí-ili^únidad,'  bftl^fm'  iidb'ínf>lit0>pái«4i2t  Para^r 
non  concibiera  la  Idea  atrevida  de  preEentajBC«;aáipiyblíoo*vr     .  /  : 

Ahora  bi^it'.iaa&teVíBpeí^aoteí^aan  qud  dstamot,  íta.dieoir^  la 
tarde  derú^ismo  &ik  (^ue  ee  Irabia  ^ont^ixsdt)  el  pri»ef<^  é^  Cé€il|a, 
Soristoo  cumplía, oa  medio  délas  tinieblas  do  la  noche,  la  mUáo^ 
d^  qire^tt  ñdefíidkd  la  ^ha1)ia  itecho  éhmvgkraOf  '¿/inte^rdf^ba^  re- 
o()TFÍendo  las  <;aUe8  de  Roma/'á  loamas  ofleucos  riaoones,  pDgand# 
el  roatra  á  las  puertas  á  medio  abrir  ó  mal  cerradas  de.  los^^gof 
Be^,  es<níchaBdó  loé  suidos  íait  ingigniflcantes^iíaf  ta  qáa  de  gcbn- 
to  el  viento  le  llevó  los  sonidos  lejanos  j  ajsaz  débiles  de  uaavM 
<súyó'4imbre  llamó  mucho  su  atencioni    ^  -  '  ^ 

S-oristé^)  so  dirigió  hacia  el  sitio  da  donde  lo  parodia  <8ltÜF  aique^ 
fia  VOZ)  y  vio  ásoihar' ^oi-  una  piarta,  qtte  Volrió  á  aariob^sa  ensai 
guida,  un  individíio  ou ja^  estatura  procer;  cujro  estaéioiri  to4o^  am^* 
firmaron  en  él  las  primeras  trbspeofaas  que  había  doAoobidá  ,en 
cuanto  oyó  la  voz  de  ^ue  acabamos  da  hablar* '        '      b  m       t;m 

Aquél  individuo  anidaba  muy  de  prisa,  y^íp  aombra^araoia  la 
de  un  fantasma  errante  en  medio  dé  las  tinieMas.^orUteoiréunié 
todaa  sus  fnéf^ái  para  irle  pisándolos  talonieír^  cíimo  soeié  deoibse 
vulgarmente,  y  para  no  volverle  á  perdei^  de^rfiata'^^  tti  <uá  solo  ina^ 
tanta.     ''       /■    -    .    •       ■    ^  -.  í  •  •  í    ;^  -^      o.  ,^-  •  -í  .-  J   / 

Después  de  mil  rodeos,  el  «^aeonoeido  llegó'é  unb'dé  laa  tíen^. 
das  dé  la'  Villa  Públieay  que,  cómo  todas  lar  dém&a,  eÁabtt  heohm 
de  tablas.  En  iseguida  Ikiiüó,  pegando  oó4i  los  nt[dillok'y:]^on(ti^ 
ciando  citotaépalabraaique  tutíéronf  la  viftud  de  haoar  se  étWe- 
meciera  de  nuevo  él  fiel  Libarlo  do  LuMo  Mételo,  enseguida  abrie^ 
ron  la  puerta  de  la  tienda  desde  dentro,  jaquel  hombro*  doiápara^ 
oió,  sin  sospechar  quehabia  l9ido  segiido  y  observado>tan  do^  eereal 

Soristeo  tomó  minuciosamente  las  señas  de  la  tienda  en,  doiida 
so  tabia  bolipsado  para  ól  aq^érñiistériosb^e^soiiajo,  y  aetoo6n-* 
tinuo  recorrió  muy  despacio  las  inmediacioncfs'de  aqimlla  paf a  rn 
conocer  el  terrétío  cuando  fuera  neceíaKo,  y  también  para  tet  si 
enconti^abá  tílgún  ñgSíktíro  que,  léeUpado  aun  en  la  Tonta  do  su  vino 
de  Greta,  y  de  los  d^mák  éoméstíblós  que  suelan  ^elipoJdliaffso  en 
semejantes  parajes,  pudiera  darle  algunos  4ato«  pk»eeiosolí;  ; 

liosf  figones  ño  eran  rarcíb  en  la  región  da  la  Vittú' Püílica)  Va 
4loidOiMf  era  lo  ünioo -que  apnraíbii'  á  nuestra  ttonturn^  oapidioio- 
nario. 
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intento,  7,  meroed  &  loa  sext^roios  da  que  p^^  eiiacfpi>andan' 
tomento  ii«PW!U,»*;tWOi*#tíiall(i^eíi  ol  jQigpíwrg.una  oo]|iplao#i9Ía 
de  converaaoion  oayas  caprichosas  evoluciones  sa  gnardó  iquy  bi^ 
<^eqQ»|>címk«  €^  Monpio9  á  q.9<}:la^  v^rd^^  que  ^  J^aaoaba  podría 
iawí¿wiji»M^/di^i%>Qaa  dfl^aaueV<Aarlatan,  e^ivuei^  eneljp^ft 
initoilficaí^.d<>i%Wcí.;  ^^   . .  i  i  . .  I A   <     .     0.  .  v        it 

Pero  lo  mas  imp9p(i^Aite  q«iOifi»49A^riffl»ari  ío4  qa^  el^iActÍFÚlll^. 
4  qM«*  bp^H^#fgi*idp  Í^WtailaxB«>«f  U  da  su  gs^fa  debía  ^eQ.aiiial 
RarmcíAPiai' tr^a^t^  en,  o#ol4yo^i  q,W  i^nx^  mW  &««W  parFQajBMfe 
j  también  Ib.wvf  ^ol^.toqae  de  aqa^l  generoso  ooiip<|i«b  en  Ron^s^. 
jr  afti|;0l  ou^VJ^^el_4goi^flro,^q^pa,op%$ideraoÍQ|i  4^1%  que  natu- 
ralmente quiso  hacer  partícipe  á  sa  interlocutor. 

.  Ind)a<ji%bl]daWQto  ol  dg^Q^ro'tay;<>  á  ^ori^^q  por,  un  aficionado  á 
oampfftfl  ;9f»ojl|^os4::qa^  >a4^^b%  bn|aan(la  ua  chalan  quo  pnd^o^%;' 

Teoderlp.9toJ0s^{npál  loe  deseaba.  4 v\\  ^       .       ,  < 

Soristeo  se  cui^p  muj  bien  de  Sfto^jte  de  aquel  error;  a 

.  piai^lm^ate,  nopíudie^do  ^o/^i^t^p  ¡^yt^igaar.i^ídsa  mi^adelob- 
i^equioso  industrial,  á  quien  prometió  no  tardar  mucho  en  Yolrer- 
l^  4.yji#iiar,  se  ap;i^^3uró  ¿  ir  á  reunirse  con  Mételo  Celerpi^ra 
aajimoiarle  que ,  c?ei.%  e^i^ .seguro  de.  l^ab^c  4!^q;i^ijt}r|o  i  ^Fedr^ 
ooultot.prpbaM^n^^ntiaien  IV>ma  bajo  eJ  nom^bre  de  Parpxenon,  á^dii? 
fj^idp  altriflp^  deÍ9ájes4%Y^^d9  Hji^  4?  .^&^^q4m^^  Ibi^  Villa 
Pública.  ..  .1 

^if.eii^ef^^ay^  Parme^^n^era  á.  quien  ^oristoQhabia  seguido. 

Falt¿])i4d  #a^r,  sin,  en^h^jirgp,'  si  Fe4fia  j  Parmenpn  eran  un^ 

sola  y  misma  persona.  .    :      :  ;  i.         : 

^^AAtioa,4AP!npren4er  liada  formal,  Mételo  Cóler^  ú,  quien  su  po- 

flioion;.ps^rticg)^r4pipo^l|a  la  mayor  reserva  con  respootp  á  dejarpe 

*ver  4»|iifú{)liap|  qi|i^o  quo  Soristeo  apurase  bieía  lo  que  habia  de 

verdad  e;^,^;Jia8untp  pn  cuoition.. 

El  honrado  y  ñel  liberto  volvió  á  la  Villa  Pública  en  el  nK>men- 
tp  qq.  que  ^firn^onpp  se  paseaba  tan  aada;^  é  insoleutpmente  entre 
las  víctimas  que  adornaban  ios  tablados  de  su  tienda.  ^ 

:  So;QÍ£it^^,^estiPAJi4o  do  modo  que  no  pudiera  ser, vis^,  pasió;l^r- 
gas  horas  contemplando  paciontemonte  al  c|iaLa^|  opasultande^ 
intoj^rogando  oo^^ansledad  h^sta  la  dltima  flbra  de  su  rostro^  iias- 
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to  el  gMto  iMf  intigniOtanid,  hasta  el  meTinieiito  de  mea^  itt- 
porfcanoia  de  en  cuerpo. 

Y  hé  aqui  por  qaéaiiitió  al  eipdoiieiüo  oonmoveior  de  Ja  Tenia 
de  Oeeilia. 

Pero  Parmenoii  ettaba  tan  oomplet amenté  desfigurado  por  lae 
eicatrices  qae  de  intento  se  habia  hecho  en  el  rostro^  qae  el  an- 
oiano  Tacilava  en  reconocer  á  Fedria  en  aqael  personajCi  del  caal 
fin  embargo,  no  apartaba  la  vista  an  moiáento. 

Aqoel  hombre  tenia  la  misma  toz,  la  misma  mirada,  la  misma 
estatara,  j  sobre  todo  la  misma  insolencia  qae  el  que  él  iba  bas- 
cando^ j  sin  embargo  podría  maj  bien  no  ser  Fedria. 

Soristeo  toIyíó  á  reanirse  con  Mételo  Celer,  incierto  j  casi  des«> 
animado. 

-^¡Bstá  bien!  dijo  el  joven  protegido  de  Cornelia  después  de  ha- 
ber oido  todos  los  detalles  que  le  dio  el  anciano  lib«*to;  mafiana 
iré  70  mismo  á  la  Villa  Públiea;j  ¡por  todos  los  dioses...!  ¡si  ese 
hombre  es  Fedria,  estoj  segare  de  no  equivocarme! 

Pero  Parmenon  estaba  hablando  á  solas  con  Regalo  cuando  Ue* 
gó  Mételo  Geler. 

El  delator  había  recibido  aviso  en  seguida  de  los  proyectos  da 
Aurelia^  7  de  la  hora  en  que  esta  iria  al  Foro.  Así  es  que  daba  á 
su  cómplice  las  últimas  ix^strucciones^  7  le  trazaba  la  maroha  que 
habia  de  seguir  en  aquel  asunto^  sin  faltar  en  un  ápice  á  lo  que  él 
le  mandaba. 

Mételo  Geler  aguardó  un  gran  rato  delante  de  la  tienda  de  Par- 
menop,  con  la  esperanza  de  que  el  chalan  no  dejarla  de  presentarse 
mas  ó  menos  pronto  en  el  tablado. 

Pero  esto  no  se  verifieó,  y  el  mismo  Mételo  pudo  convencerse  do 
que  Parmenon  no  se  presontaria  allí  en  todo  lo  que  quedaba  de 
dia,  en  razón  á  hallarse  vacíos  los  tablados  del  chalan  precisa- 
mente en  el  momento  en  que  se  verificaba  la  venta  diaria  de  es- 
clavos. 

—-¡Vamos!  dijo  el  joven  al  retirarse:  tendremos  paciencia  hasta 
mafiana. 

Mételo  estaba  decidido  á  no  marcharse  de  Roma  hasta  dar  con 
el  asesino  de  su  padre. 

Volvía^  pues,  por  el  Foro,  que  era  el  camino  mas  corto  para  lle- 
gar i  casa  de  Aurelia»  en  donde^  ¿  pesar  de  los  cbnsejos  de  Vibio 
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Crisp?,  q^^ria  rer  <^tc%  y^z  &  la  Graa  Vestal,  |SQan40  w  ?TÍ.¿  pWi- 
gado  á  detenerle  á  la  entrada  misma  da  la  plaza  por  el  graa  gentío  ^ 
qn^  allí  había,  carioso  de  ^er  el  acto  de  !a  ma^amisioa  de  pecilia- 

Bl  jóve;Q  reooQOoió  los  númidas  de  Aurelia  qae,  moatádos  en  sos 
soberbios  corceles,  sobresaliaa  naturalmeate  entre  la  maobedum- , 
hte.    ^;    •  .^,  ^    :  .    ,  ."  ■/ 

Entonces  dio  nn  grito  al  recordar  qae  la  joven  patricia  debía 
e|^ar  í^JI  ej  Joro  cpn^pl  otg,akto  qoa  tolos  saj)3mpa,  j  también  qne 
CG|oUi^Ji^f.^^dp  yendi^áa  por  j^jarm^noa^  to^p  hf  caalhaoi^  posi^ 
ble  que  él  padiera  ayerigqar^en  eí.ají^^  sie^ecUya^Diepj^  /sl  obaUn 
era  el  asesino  de  Lacio  Mételo.  ,  . 

T  copuo.^  a^ael  g^vii(^f  salido  del  afma  del  jóveí^^  ^^^^?P?  halla* 
d^  eco,  otro  grito  qae  sallar d^,  on  medio  de  la  i^uohedumhre  fa^iso 
qpfil/L^ifi}Q  7  SprÍ9teo  fe^^str^mecieran  á  la  ijez.  ,  , 

,,E^a  el  quejido  de  Parmenoi^  al  reoi>ir  en  madio  del  rostro  el 
manoplazo  de  Oarges. 

^Het^lpatravesó  por  en  jSiedio  4c  lajmuchQduoiibre,  que  le  ab^ió 
pasoopniLo si  conociera  el  ¿a  qu 9  le  guiaba,  7  en  cuanto  h^bo  l^.-* , 
gado  al  Tasto  círculo  que  los  líctores   del  preijor  ^habían  forn^ado 
entorn9  (i^  este,  p^so^lan^aao^Anciogi^a^deParmeaon,  y  pr^nunoió 
esta  flola  pf^lábfax  » 

^  — ¡Ped¡ria!  ,  ; 

E%la  turbación  que  sa  a^Í7Írti(5  oa  e!  cbaUu,  ca/o  cuerpo  iepftt 
bló  de  pies  á  cabeza  ai  oir  aquella  voz  que. le  eí^a  bien  conocida  7 
al  sentir  el  contacto  de  ^qu^Uo^mano,  Matólo  vio  en  seguida  qae 
nj9  *  se  habífi^  equivocado.    .  r  ,í       . 

Entonces  reconcentrando  en  su  mirada  todo  el  odio,  tpdo  el4a(ir 
pljioahia  ffl^or  do  que  estab^.  poseído.    .  *.:  • 

— ¡Fedria,  dijo  con  J[a  misma  terrible  s^rahljíad  qua  habja  io^h\ 
do  hasta  entonces:  ¡ya  me  conocas....!  ¡También  70  te  ponozco-..^ 
f.  ,  .  '         * 

Y  asi-^dioiendo^  rompi(íi  con  su  ancha  espada  la  toga  ó  túpica  d^ 
Parmenon,  7  con  el  dado  sañaló  á  la  marca  L.  Af.  que  llcT^^ba^rt 
tampada  en  la  paletilla  dqrecha  aquel  miserable,  letras  qi^e  pro- 
baban que  era  propiedad  de  Lucio  Mételo .  •  ;  . 

léetelo  Qeler  se  reoqi;i<S  un  instant^;  on  segnida  levanta  el  acero 
que  teAia  en  la  mano^  ó  injl^roduciondolo  haita  la  oqdpu^aduÁa  eiv 
las  entrañas  de  Fedrif^:    I  ^[ 
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— ¡Atéftiioda  mt  padre,  e8oKm(5  osa  voz  da  traemo;  anda  i  loa 
infl^rnosl 

Fddria  cayó  como  una  pajada  miua,  7  en  Baa  últimas  oonvaU  • 
siones  86  le  vio  mordo? el  suelo,  soh:^  oí  oual  so  estendian  por  ul- 
tima vez  sus  crispados  y  palpitantes  miembros.  ^ 

Uq  clamoreo  inmenso  resonó  en  todo  el  Foro;  la  mnchedambre 
retrocedió  aterrorizada. 

El  pretor,  que  no  oonooia  á  Mételo  Celer,  mandó  i  sas  Itotóres 
que  se  apoderasen  de  aqael  joven  qne  acababa  de  mancbár  de  san- 
gre sn  tribunal  asesinando  á  on  eiadadano. 

Bi  joven  se  sonrió  desdefiosamente. 

-— Anfidio  Namusa,  dijo  dirigiéndose  al  magistrado:  {desde 
ciando  ha  perdido  el  amo  en  Roma  el  derecho  de  dar  muerte  á  sn' 
enclavo.. .f  ¡To  soy  Mételo  Geler,  7  ese  hombre,  porcaya  mano^ 
íaé  degollado  mi  pobre  padre,  es  mío...!  tComprandos  tá  ahora  lo 
qae  acabo  de  hacer? 

El  pretor  deelaró  qae  Mételo  Geler  habia  obrado  en  derecho;  7 
viendo  qne  no  se  presentaba  otra  causa  que  juzgar^  se  levantó  de 
su  silla  7  se  marchó, 

-«¡H07  es  el  dia  de  la  justicial  dijo  Mételo.  Jóven^  aftadió  vol- 
viéndose á  Cecilia:  ¡vos  no  habéis  sido  esclava,  porque  -ese  hom- 
bre no  ha  podido  compraros!  Y  sin  embargo,  aftadió  señalando  á 
Aurelia,  ;no  olvidéis  nunca*  con  cuánta' bondad  se  habia  prestado 
á  protegeros  esa  mano  generosa!  • . . 

Cecilia,  por  toda  respuesta  se  echó  á  los  pies  de  la  augusta  pa- 
tricia, 7  sin  hablar  palabra  se  los  besó,  regándolos  al  mismo  tiem- 
po con  sus  lágrimas. 

La  sublime  virgen  Petronila,  hincada  de  rodillas  7  con  la  vista 
fija  en  el  cielo,  hacia  hablar  á  su  alegría  en  el  santo  lenguaje  de 
los  cánticos. 

— ¡Seflor,  decia,  la  gloria  de  vuestro  nombre  ha  brillado!  ¡Oh 
Dios  manso  7  terrible!  ¡vuestra  diestra  ha  derribado  al  fuerte  7 
levantado  al  nifio! 

Cecilia  lo  notó,  7  arrojándose  á  su  cuello  estuvieron  las  dos  abra- 
sadas largo  tato. 

Luego  fué  á  donde  estaba  su  padre,  7  dando  una  mano  á  Ólinto 
7  otra  á  Qurges,  cuando  so  v!ó  sostenida  por  aquellos  seres  que« 
ridoi,  sintió  tan  fuerte  emoción,  que  se  desma7  ó. 
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«-¡Bendito  lea  Diof !  ¡Loado  f  oa  el  Señor!  repatian  alganas  pia- 
dosai  mugares  quo  rodeaban  á  Cecilia  j  trataban  de  Laceria  rol* 
ver  en  si. 

— iQuerida  Aurelia,  dijeron  á  Ja  vez  Flavio  Clemente  j  Vespa- 
siano:  tos  habéis  sido  el  iastrumeato  de^qao  se  ha  valido  la  Pro- 
Yidenoia  para  salvar  á  esta  criatura. 

Aurelia  estuvo  na  morneuto  con  la  vista  flja  en  sus  parientes, 
pero  sin  hallar  un%  palabra  que  contestarles,  sin  que  una  ligera 
sonrisa  se  asomara  á  sus  labios. 

Y  cuando  volvió  á  entrar  en  la  litera,  dos  gruesos  lagrimones 
corrían  i  lo  largo  de  sus  dessoloridas  mejillas. 

¡Sin  embargo,  millares  de  voces  gritaban  en  torno  sujo  para 
bendecirla! 

¡Pero  ella  estaba  distraída,  indiferente,  j  un  pensamiento  so- 
creto  la  mordía  á  manera  de  áspid  en  el  oorazon ! 

Mételo  seguia  á  la  muchedumbre,  que  iba  desapareciendo  en 
tropel  por  todas  las  avenidas  del  Foro. 

Un  hombre  so  aoeroó  á  él  para  decirle  al  oido,  medio  entre 
dientes: 

—Esta  es  la  segunda  ves,  Mételo^  que  desbaratas  iqís  planes; 
cuidado  con  la  tercera! 

El  joven,  al  volverse,  vio  que  el  que  le  hablaba  era  Régulo, 
que  huia  por  la  Via  Sacra. 

A  los  pocos  instantes  U  inmovilidad  del  silencio^era  lo  único 
que  80  advertía  en  el  Foro,  completamente  desierto. 
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LA  VESTAL. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Antes  de  to  borrasea. 


Han  trascurrido  algunos  mesas  desda  los  últimos  aoonteoimien-* 
tos  que  llevamos  referidos. 

La  fisonomía  da  Roma  ha  oambiado  porque  hay  alH  un  hombre 
mas:  ¡asta hombre  sa  llama  Domicianol 

¡Domioianol  as  decir,  la  sombría  amenaza  en  persona,  la  tefri« 
ble  realitacion  de  todas  las  tramas  horrorosas  ordenadas  por  6\ 
antes  de  marcharse. 

Y,  sin  embargo,  hacia  cualquiera  parte  que  volvamos  la  vista 
para  encontrar  los  personajes  que  hemos  puesto  en  escena,  los  ve** 
mos  en  una  situación  en  la  que  parece  no  haber  habido  gran  cam*- 
bio,  ó  cuando  menos  no  notamos  que  se  encuentren  en  un  peligro 
inminente" 

Los  parseguidores  y  las  víctimas  están  igualmente  descansando, 
7  nada  indica  que  se  esté  preparando  para  las  últimas  otra  nueva 
tormenta. 

Los  pobres  judíos  de  la  Puerta  Gapana  han  celebrado  crlattana 
7  alegremente  el  casamiento  de  Olinto  y  Cecilia;  Flavia  DomitÜa 
y  lo  mismo  Aurelia  han  hecho  copiosos  rogaloa  á  los  nuevos  es- 
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po808,  wtñtkfó  hógap  reinan  la  al^g-fia  y  la  abandadcta^  iMfeod  á 
aquellas  liberalidades. 

Cecilia  es  ja  matrona,  y  este  ntiovo  título  la  sienta  perfecta- 
mente. Su  fresco  j  gracioso  rostro  ha  recobrado  el  colorido  de  la 
salud^  de  sus  antiguos  padecimientos  no  la  resta  sino  una  especie 
de  tinte  melancólico  que  no  dice  mal  al  car&ctor  tranquilo  y  re- 
flexiyo  de  su  belleza. 

El  matrimonio  ha  alquilado  en  el  Palatino  una  casita  de  bas- 
tante buena  apariencia,  á  fin  de  que  Cecilia  no  esté  demasiado  le- 
jos de  la  morada  de  Fiávía  Dómitila,  cuyas  obras  de  misericordia 
sigue  secundando  siempre;  á  fin  igualmente  de  estar  próxima  á 
la  casa  de  Aurelia,  que  no  tiene  otros  ratos  mejores  que  los  en 
que  la  joven  casada  va  á  visitarla,  y  de  Cornelia,  que  quisiera  te- 
nerla en  8u  compañía  indefinidamente,  y  que  nunca  es  mas  dicho- 
sa que  cuando  la  ve  enerar  ppr  el  umbral  dai  Atrium  Regium. 

Pero  Cecilia  no  puede  olvidar  á  los  pobres  desiorrados  de  la 
Puerta  Capona,  Petronila,  Eutiquía  y  todos  los  demás  que  tantas 
pruebas  la  han  dado  dcearifio^  aUi  es  donde  va  con  mas  frecuen- 
cia y  en  donde  pasa  mas  horas. 

¡Hay  tantas  miserias  quo  aliviar,  tantas  lágrimas  que  enjugar 
6ii.^ai^P0lla  rc^ioQ  malsana  y  deáiorta  qu^^^tá  en  ,  un,  c^tregiq  [de 
Roma!  Siestas  cosas  afligían  á  Cecilia  ouai^4<>4^^I^W^8.<md  ^^M 
ppbne  mnehapbae^tratla  para  todos  aquellos  d9?gcaoiadoa,  jQU^to 
mas  deben  afligirla  ahora,  que  ha  venido  á  ser  l^eri;naQa  euji^pQB 
el  doblo  lazo  de  la  gratitud  y  do  lossentli^ieiitos!  u:  ^ 

'  Cecilia  ACiba querido  ser  rici^:  loúnico <iue  haje^ido  &  Aq^ii^lUf 
poderosas  señoras^  que  la  hubieran  dado  de  buena  gaAf^  Bps  teíOír 
jroflí^ha  sido  que  la  dejen  que  imi^  en,  algo  la  pobreza,  de  Qritto-, 
pero  cuando  hay  una  gran  necesidad  que  socorrer  ei^tre  las  ber- 
manot,.  oorre  en  busca  de  Fiavia  Domitila,  y  todavía  mojor  4« 
Aiu^0lifi  ji.hast»  de  Cornelia^  para  enseñar,  sobre  todo  á  qstíis  doi 
últimas,  como  abre  uno  su  corazón  á  los  dulcísimos  gooe$  de  lamias 
hamosa  entír^todiis  l^s  virtudes  del  cristianismo. 

Sd.ootnoce^que  Cecilia  tiene  algún  provecto  entre^manps,  f^^Mm^ 
no  habla  de  él,  parece  que  para  su  realización  escoge  ufia  ^yí  jl 
apastad»)  pero  este  es  muchas  veces  el  camino,  n^as  oortq.jfira 
,llia^  pronto  ^al  térmico  que  uno  se  propone. 

Ceoilia,  en  resúmoni  ea  dichosa^  lo  e^  por  su  fá  y  i»07  el  caril^ 
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qne  diinto  la  tiene;  lo  ea  además  por  todos  los  afectos  qw  ha  sa- 
bido iaepSrar^  porque  los  sentimientos  que  nuestras  acciones  ha^ 
een  oaeer,  se  parecen  á  los  perfumes  que  obran  sobre  lossenti4e«^ 
penetran  hasta  on  las  almas  mas  modestas. 

Ahora  bien:  Cecilia,  á  pesar  de  su  juveatud  y  de  la  humildad, de 
su  poeidion,.  proyecta  en  torno  sujo,  j  sin  que  ella  lo  sepa,  ua 
duloieimo  resplandor. 

Su  la  tribu  santa,  es  tan  venerada  como  Petronila,  7  esto  se 
concibe  perfectamente;  entre  todos  aquellos  cristianos,  asi  Jiom-^ 
bres  como  mugeres,  Cecilia  es  la  única  que  ha  tenido  la  gloria  de 
padecer  por  Jesucristo,  j  la  de  confesar  su  santo  nombre. 

Bn  la  casa  del  cónsul  Flavio  se  tributan  los  mismos  piadosos 
homenages  á  la  valerosa  jdven;  homenages  á  los  que  va  unida  la 
gratitud  por  el  sacrificio  de  Cecilia  por  la  seguridad  de  Aquella  no- 
ble familia. 

Aurelia  j  la  Oran  Vestal  quieren  con  igual  oatifio  á  Ceoilia;  no 
hay  otra  diferencia  sino  que  la  amistad  que  Aurelia  Ja  profesa 
está  exenta  4e  cálculo  y  de  interés  personal,  y  en  los  sentimientos 
de  Cornelia  hacia  nuestra  joven  hay  tal  vez  algo  de  estas, doS; 
cósase 

Porqve,  en  efeeto,  si  la  veital  Máxima  ha  vuelto  al  ejerciólo  de^ 
sus  funciones  en  el  Atrium  Regium,  en  cambio  Mételo  Celer  hfi 
tenidd  que  salir  de  Roma  para  ir  á  esconderse  en  un  retiro  j[nac- 
cesi1»le,  según  se  16  lúibia  aconsejado  Vibio  Crispo. 

Sinr^mbargó^  de  cuándo  en  cuando  llegan  á  manos  de  CoraeUCK 
algunas  cartas  del  ilustre  proscrito,  y  estas  cartas  se  las  entrega 
Gedlia,  que  las  recibe  á  su  ves  de  un  mensajero  que  la  es  descoílio- 
eido.^ 

El  leótor  jiabrá  adivinado  ya  sin  duda  que  entre  la  Gr^a  Vestal 
y  el  joven  media  algo  mas  que  el  austero  cariflo  que  puede  ser  hijo 
dé^ún  gran  behefloio  recibido^  sin  saberlo  ellos,  ó  ai  menos  sin  ad- 
Tertirlo,  se  han  despertado  en  sus  almas  otros  sentimientos  mal 
tiernqs.  Cornelia  especialmente  ama  á  Mételo  con  todo  el  ardor 
impáciettto  del  defeo  que  está  próximo  á  convertirse  en  realidad 
despules  de  haberse  oonsumido  por  tanto  tiempo  en  la  desespera- 
ción. 

¡ABenás  falta  un  alto  para  que  la  Oran  Vestal  sea  libre  de  eus 
acciones,  y  entences.  •  .1 
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tPoro  qaerria  Mátelo  Celer,  686  joven  de  veinte  y  ooho  aOos^  á 
una  virgen,  flor  marohita»  por  decirlo  así,  por  las  grandvtmmar* 
guras  qae  ha  sufrido,  y  on  cuyo  rostro  estin  patentes  las  terri^ 
bles  haellas  qne  dejan  en  él  los  afios? 

4N0  vacilará  ante  los  presagios  qae  declaran  funestas  las  unio- 
nes de  las  vestales  oaando;  recobran  sn  libertad  después  de  haber 
pasado  treinta  j  seis  años  desde  que  hicieron  sus  votos? 

{Puede  lisonjearso  Gorndlia  de  inspirar  á  Msteio  un  amor  ottja 
legitima  espansion  no  podría  ya  impedir  ningan  obst&oulo  en  lo 
sueesivoT 

Cornelia  no  se  atreve  á  confiar  i  nadie  ni  los  temoi^s  que  devo* 
ran  su  coraxonj  ni  estos  deseos  que  apenas  se  atreve  á  acariciar 
en  el  secreto  de  sus  mas  íntimos  pensamiontos. 

GeciliOy  mas  dichoso,  vive  al  lado  do  su  hija  y  on  oompafiia  de 
aquel  militar  á  quien  llama  con  orgullo  su  yerno. 

El  colector  de  icnpaestos  ha  cambiado  radicalmente  de  opinión 
oon  respecto  á  aquellos  malditos  judioa  Á  quienes  perseguía  con 
tanto  rigor.  Lo  mismo  que  anteriormente  se  le  vé  con  frecuencia 
en  la  Puerta  Capona;  paro  ya  no  vá  allí  á  sembrar  la  desolación  j 
á  hacer  correr  torrentes  de  lágrimas:  díoose  que  Oocilio  se  ha  con^ 
vertido  al  cristianismo;  que  ya  no  visita  á  nadie  mas  que  á  sus 
hermanos,  y  que  agiste  con  asiduidad  á  todas  sus  reuniones. 

Gavo-Tongliio> Vespertino  Qurges  no  es  ya  un  simple  enterra* 
dor.  Su  padre  ha  abdicado  en  él  el  cetro  de  Libitina;  en  la  actua- 
lidad es  uno  de  los  ciudadanos  mas  recomendables  de  las  inBMdia- 
ciones  del  Circo-Máximo. 

Y  no  obstante,  Qurges  njo  piensa  en  hacer  partícipe  de  su  bri- 
llante y  honrosa  posición  á  ninguna  muger;  y  contesta  á  los  que 
le  dicen  que  es  ya  tiempo  de  que  piense  en  casarse,  que  lo  hará 
cuando  encuentre  otra  Cecilia. 

Gomo  se  ve,  Ourges  sigue  siendo  adorador  de  la  diosa  Ltbitina;^ 
lo  cual  no  impide  qce  frecuente  la  casa  de  Olinto  y  de  Cecilia,  de 
estos  dos  cristianos  que  de  cuando  en  cuando,  y  movidos  por  la 
caridad,  le  atacan,  si  bien  con  el  mejor  afecto,  para  persuadirie  de 
que  vive  en  las  tinieblas,  y  que  debe  abrir  los  ojos  á  la  verdadera 
luz.  Pero  el  enterrador  pertenece  todavía  á  esa  clase  de  hombres 
que  dicen  que  todas  las  religiones  son  buenas  con  tal  de  qo6  Ma 
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oó  QB  bdittbrd  honnilo.  ¡Bríror  lamentable,  7  por  desgracia  bas- 
tante oomnn  en  niMgtroe  dias! 

.  t  Notaba  dfidft  én  que  Qú^gee  es  un  gran  /?Wío/b,  circunstancia 
á  particularidad  que  no  debe  echarse  on  olvido. 

El  fiueTo  director  de  las  pompas  fúnebres  ha  roto  definitiya- 
mente  con  Eutrapelo,  y  esto  do  suerte  que  si  algún  enterrador  tu- 
viera la  ocurrencia  de  proporcionarle  un  triste  meohonoito  de  ca- 
bellos de  difunto  ó  un  solo  diente,  seria  despedido  en  el  acto  de  la 
honrosa  Corporación  de  Libitina. 

Onrges  está  muy  incomodado  con  Eutrapolo  desde  aquello  del 
registro  do  Parmonon-,  dice  qué  el  rapista  hubiera  debido  ser  mas 
perspicax ,  y  no  poner  á  su  amigo  en  semejantes  apuros. 

Butrapelono  dic9  nada  de  todas  aquellas  aventurasen  que  se  ha 
visto  mexclado  indirectamente j  pero  concibe  alguna  inqu'etud  con 
respecto  á  obtener  lá  alta  dignidad  que  vislumbraba  en  lontanan- 
sa  como  recompensa  de  su  celo*,  así  es  que  trata  de  poner  coto  4 
los  caprichos  de  la  inconstante  diosa  Fortuna  trabajando  ince- 
santemente en  la  educación  de  su  marica,  y  sobre  todo  ponderan- 
do como  obra  ifteraria  admirable  un  tratado  sobre  el  AHe  de  con- 
iervar  loé  cabefíq^j  que  Bomiciano  ha  publicado  recientemente  (1). 

Por  su  parte,  Mivdb  Rágulo  sigue  sepultado,  digámoslo  así,  en 
su  magnífica  morada,  sin  recibir  á  nadie  absolutamente.  Parece 
que  quiere  que  todo  el  mundo  se  olvide  de  él,  y  que  ya  no  piensa 
on  la  vBstal  Oornelia  ni  en  los  cristianos,  á  pesar  de  ser  estos  dos 
negoélos  los  que  mas  le  preocupaban  poco  antes*,  como  ha  podido 
conocer  el  lector. 

Bste  retiro  absoluto  reconoce  varias  causas,  que  se  esplicaiián 
mas  adelante;  paro  hay  una  de  la  cual  creemos  deber  hacer  men- 
dioftCQ  seguida,  por  lo  ligada  que  está  con  otros  hechos  que  ya 
conocen  nuestros  lectores. 

La  manumisión  dé  Cecilia  y  la  muerte  de  Parmenon,  eii  quien 
Metalo  Celéis  habia  reconijcido  á  Pedria,  el  asesino  de  su  padre,' 
oontrariiAán  grandemente  todos  los  designios  del  presente  y  por- 
venir, es  decir,  desconcertaban  todos  los  planes  de  Marco  Bdgulo. 


(1)   Suci.,  tfi  Domií,  cap.  XVllI.  Este  autor  trasuda  algunas  lincas  4el  tratado  de  Do- 
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E¡icapándo06  Cecilia  4^  au  poder^  j^érdia  co^^Ua  tMftLieapem- 
za  de  penetrar  loa  aecretos  de  loa  cn$i\¿n^^^y  4e  CQAOOWrlof  |irÍH^ 
cipalea  miembroa  de  at^uejla  qne  f  I  llamaba,  s^cta  tt^^ldUa^  coíL  la 
deaaparlcion  del  chalan  ae  Veja  í|f  ivado  d^  .ua  «tovpiHo^pr^oiosd 
para  la.ejecapion  de  oie^rtoi  detalJea  aecundarios,  é  rocenrmv^yim' 
portai^ea,  j  tambiein  comprometi4o  éiv  «erU  ,  , 

Laa  apreciaciones  de  Mételo  Geler  no  eran  erróneas  cuando  bé^ 
bía  aupuoato  que  el  a^eainatp  de  •tt.padire,,  j  Ja  ÍM^ri^eion  ^i^  Ul 
granja  de  Veapaaiano  y  de  Tito  habían  aido  do^  hechoa  mandadoi 
ejecu^r  por  Pomiciano,  meditado^  tqay  despacio  p^jp^íWgiiJa  y 
conaumadoa  por  Pedr^a^  hombp^  ignorante  eaoogi^o  para  la  ejaf  Ut 
oion  de  aquello»  planea  tenebrosoa. 

Seguramente  que  pomiciano,  que  aojaba  en.  ^|evarjie  por-eAoi- 
ma  de  la  humanidadj'  que  se^itulaba  41  mismo '^»yo  píe  los  diou$f 
que  colocaba  una  estatua  suya  heoíxa  de  oro  en  ^el.  Papit;>lio^.  rer 
construido  bajo  la  invocación  de  au  nombre,  y  ein  que  ae  Inoier^ 
monciotí  délas  antiguas  divinidadea  qu^e  ^Ilí  ae  adoraba^i  qpa  eli- 
gía en  Roma  un  templo  i  la  paia  Flavia  sobre  laa  ruipaa.de  la 
rniama  caí^én  que  habla  nacido,  y  que,  lla^lpieiit^,,Jivii^i*aba  é 
si^  hermano,  no  podia  conseryar  á  la  vi^ta  de  lí|lo,  el  mundo  los 
teatimonioa  de  au  hunpiilde  origen;  ó  fleanííc^>í^o«  «a  donde  Vos- 
paaíano  y  Tito  veian  con  complacencia  las  huelga  de  aa  medianía 
primitiva;  en  donde  proclamaban  ellos  mismos,  en  medio  de  Ic^s 
mueblas  ap^iguos  de  ^ua  padrea,  pueatos,  por  decirlo  asi^  A  la  ve- 
neración pública  en  loa  dias  mas  aellaladoa  la  oaeijiridad  y  el  orí* 
gen  plebeyo  de  loa  primerea  Plavio«.  j  i     • 

Al^adamofl  á  esto quplo mi^mo  enRaate  quoeíifi Falwrina  epr- 
ria^loa  mas  aimestros  rumores  á  propósito  de  l%juue|ttode  Tito, 
rumores  q^  tal  vea  L^9Íp  Metelq,  aaiigotde  Veapasiano,  y  me  vlr 
via  en  au  granja,  no  ae  habla  apreaurado  ái4oiBp^^iir:»  t  (  o 
.,  S^ufl^  teatünopio  de  pioft  C%aio^  Dqmiciano. tomaba- jsiWJ.  íre- 
cuencia  Jas  mfi^  jesquisitas  preoauciones  para  octtltar  aquollflajvja- 
Jencias  sangrientas.  Hay  mil  ojepiplps  de.  perso:9as  4ep!^ina<laa  i 
f^Ofi^.^  l^s  |ue,8e  cQnt€|;itaba  poa  desterrar  primeramente^  i  fin 
de  que,  asesinados  fuera  de  Roma,  no  metiera  tanto  ruido  au 
muerte.  Por  esta  rason  estaba  muy  familiarisado  con  el  veneno,  y 
taipbien  ae  le  yió  emplear  mil  medioa  capcioaos  para  obligar  á  sus 
víctimas  á  suicidarse.  £a  estos  casos,  trati^ba  de  persiia%i4 Jaa 


Digitized  by 


Google 


AimisuA.  205 

gentei  que  los  süioidai  se  habian  yiito  radncidos  á  oometer  aqiiel 
orimen  para  no  ser  castigados  por  otros  que* yol ant ariamente  ha- 
l>iaD  cometido  antes,  es  decir,  para  librarse  de  la  acción  de  los 
tribunales. 

Aquel  tirano  feroz  habia  decidido  á  la  vez  hacer  asesinar  á  Lu- 
cío  Mételo,  j  destruir  completamente  la  casa  qu3  habia  sido  cuna 
de  toda  su  familia. 

Pero  era  necesario  obrar  con  cierta  prudencia  para  llevar  á  cabo 
aquel  plan,  j  el  Emperador  encontraba  bastantes  dificultades  para 
hacerlo  sin  que  pudiera  imputársele  aqu»l  doble  crimen,  cuando 
Régulo  se  encargó  yoluntariamente  de  sacarle  de  apuros. 

El  astuto  abogado  habia  adivinado  el  pensamiento  de  Domicia- 
no,  7  se  prometía  obtener  su  confianza,  ó,  mejor  dicho,  su  favor 
realizando  aquel  intento  malvado. 

En  consecuencia,  Régulo  fué  quien^  por  medio  de  un  traficante 
en  esclavos  ó'chalan  ambulante,  de  los  que  á  la  sazón  habia  gran 
número,  hizo  ofrecer  á  Lucio  Mételo  á  Fedria,  de  cuya  audacia  y 
habilidad  habia  recibido  pruebas  en  mas  de  una  ocasión. 

Fedria,  una  vez  al  servicio  de  Mételo,  debia  obrar  según  las 
instrucciones  que  habia  recibido,  á  inducir  poco  á  poco  á  los  escla- 
vos  de  aquel  á  sublevarse,  escitándolos  al  mismo  tiempo  al  saqueo, 
y  cuando  todos  estuvieran  preparados,  arrojarse,  en  unión  de 
ellos,  sobre  la  casa  y  sobre  el  anciano,  7  después  de  haber  asesi- 
nado á  este,  incendiar  el  edificio  7  destruirlo  todo»  Gomo  se  supo- 
ce,  también  Mételo  Celer  dobla  perecer  entre  aquellas  ruinas. 

De  este  modo  aquel  enorme  atentado  no  podria  imputársele  ja- 
más al  Emperador.  Lo  único  que  en  él  se  verla  seria  simplemente 
una  sedición  de  esas  que  son  tan  frecuentes  entre  los  esclavos, 
7  la  destrucción  de  la  granja  de  Vespasiano  7  de  Tito  pasaría  por 
una  consecuencia  natural  del  furor  de  aquellos  miserables. 

Si  Fedria  salla  bien,  debia  obtener  la  libertad,  7  además  le  pro-, 
metia  Régulo  una  buena  colocación. 

Con  cuánta  exactitud  se  llevó  á  cabo  aquel  plan  tenebroso,  es 
cosa  que  ha  visto  7a  el  lector;  lo  único  que  les  salió  mal  á  loa 
conjurados  fué  que  como  Mételo  Celer  vivía  en  Roma,  no  pudo  al- 
canzarle el  pufial  de  Fedria.     % 

Bste  se  presentó  á  Régulo  apenas  hubo  consumado  el  crimen , 
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i  jstiiD^rlej.ó.zDejpi;  i^lcl^p^  á  ej^j^iv  de  él  q^  xiumplier^  lo  pro- 

^^,  del&t(Or  no  iqGj^rxa  otra  cos^^  pprqi^e  contaba  e^rTiiíe  do  F^- 
dria,  sobre  el  cual  habia  adquirido  por  aquel  atentado  un  domi^ 
ni(|  absoluto;  y  ein  embargo,  icímo  habia  de^  xnanejarse  para  sus- 
traerle á  las  iLve^tigacicnes  .d(¿  Mételo  Ccler,  que  para  Ti&ngar  á 
sti  padrelrecorria  la  Italia  en  todos  eentidoa? 

Mientras  llegaba  pldia  de  poderse  deshacer  de  Mételo,  Régulo 
envió  á  Fedriaal  Asia  Menor.  Una  vez  allí,  aquel  miserable  de¡- 
bifk  cambiar  de  nombre,  llamarse  libre  en  virtud  de  anos  títulos^ 
falsos  que  se  le  dieron,  j  sobre  todo  desfigurarse  da  suerte  qt;» 
fuera  imposible  reconocerle;  Kégulo  debia  volverle  á  llamar  cuan- 
do fuera  tiempo  oportuno  de  hacerlo.  , 

Entonces  fué  cuando  Mótelo  Celar  se  vio  perseguido  del  mb$)o, 
que  ja  sabemos  j  sentencindo  á  muerte. 

Pero  la  intervención  de  la  Gran  Vestal  burló  esta  vez  los  inícnos 
projeotOB  do  Régulo. 

^  Entre  tanto  Mételo,  complicado  en  otra  nueva  trama,  «e   habia 
visto  obligado  á  huir  j  á  buscar  su  seguridad  fuera  de  Roma. 

Éedria  podia  ja  volver  á  presentarse,  j  asi  lo  hizo  bajo  el  npm- 
bre  de  Parmenon,  j  completamente  desfigurado  por  las  cicatrices, 
q^e  se  habia  hiocbo  en  el  rostro:  hó  aquí  por  qué  tardó  tanto  á  re- 
oonocerle  elfiel  Soristeo. 

Régulo  instaló  á  sa  cómplice  en  una  tienda  de  esclayos  de  su. 
pertenencia^  asegurándole  ó  asignándole,  por  mejor  decir,  la  ter-, 
cera  parte  do  las  ganancias,  producto  de  la  venta  de  aquellos  in- 
felices. El  delator  se  servía  además  de  Parmenon  para  otras  em- 
presas, en  las  que  este  sabia  hacerse  pagar  ^  buen  precio  su  si- 
lencio. ,         ^ 

La  situación  dé  Régulo  con  respecto  al  chdan,no  dejaba  de  ser 
muj  particular. 

Por  una  parte,  Régulo  la  tenia  en  su  mano  como  esolav  o  f cul- 
tivó, como  asesino  j  como  incendiario;  pero  por  otra,  Parmenon 
tenia  también  sujeto  á  Régulo,  ou^a  existencia  j  cujo  crédito  po- 
dip  oom^rometer  descubriendo  que  él  era  quien  le  habia  instigado 
para  que  cometiera  los  crímenes  que  todos  salj^emos . 

Además,  á  parmenon  no  se  le  habia  escapado  que  Régulo  j^o 
habia  obrado  por  su  propia  cuenta,  j  Kabia   llegado  á  sospechar 
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qne  Domiéiano  podia  úo  -Lábbr*]  sido  eiil^aAO'ifoi  ^TdjtcióB  que  él 
había  Ifavado  á  oabc. 

Dd  suerte  que  si  el   delator  podía  perder  al  ehalaa  cod  nh%  toVá 
palabra,  este  podía  oda  otra  pagarle  en  la  misma  moneda. 
'  Bn  tal  caso,  Domiciano  no  perdonaría  Jamás  i  Réglilo  el  no  ba-^ 
bdrle  sabido  cubrir  oompletamente. 

Así  es  que  estos  dos  miadrablei  hablan  hecho,  por  áecfrlO  asf, 
nn  convenio  tácito  dé  guardarse  respectivamente  todas  las  ooifsi- 
deraciones  imaginables,  hasta  el  momento,  sin  embargo,  dnijae  él 
nnó  pudiera  librarse  del  poder  del  otro-,  coiia  qne  aguai^daba  Ré- 
gulo sucedería  iafafiblemente,  cosa  que  ,  Parmenon  esperaba  qna 
no  podría  menos  de  suceder.- 

Paro  sea  de  esto  lo  que  fuere,  eKo  es  cierto  que  habiéndose  ¡Pre- 
sentado la  ocasión  de  utilizarle  en  el  negocio  de  los  oriístianos,  el 
delator  no  había  hallado  ningún  inoonrenionte  en  haeerle  0u^ótt« 
plice,  á  lo  cual  se  habia  prestado  a:]uei  bribón  dé  muy  bttenA 
gana. 

Parmenon,  en  su  cualidad  de  transante  en  esclavos,  ora  segura- 
mente el  hombre  que  necesitaba  para  la  realixacion  de  sus  projao- 
tos  con  respecto  á  Cecilia;  lo  único  que  habia  que  hacer  era  vigi- 
larle cuidadosamente,  j  Regulo  no  d^jó  de  hacerlo. 

Guando  Fedria,  reconocido  por  su  amo,  cajó  atravesado  por  el 
acero  vengador  de  esto,  el  delator  esperimentó  dos  sensaciones  en- 
teramente distintas:  la  do  un  aumento  de  odio  á  Mdteio  (Jeler,  que 
le  arrebataba  el  instrumento  que  sorviaá  la  vez  á  su  ambición  de 
honores  y  á  su  avaricia,  jla  de  un  goxo  desmedido  al  verse  desem- 
barazado de  aquel  miserable  que  con  frecu^Dcia  le  haqia  tepiUjar^ 
7  qrue  podía  venderle  cuando  se  ie  antojara. 

No  obstante,  aquel  acontocimiento^  habia  metido  rujldoi^  las  i^n- 
terpretaciones,  con  la  ajuda  do  lo  que  Mételo  G0lcr  divulgabaí  hfi(- 
bian  adqui^do  cierta  amplitud,  j  como  suoede  freo^antemionte  f^fi 
casos  análogos,  muohas  gentes  se  habían  acercado  bastantj^  4;I,|i 
verdad. 

De  esto  habia  resultado  el  que  en  Homa  corrieran  ciertos  roo^O'- 
res  asas  inquietantes,  y  Régulo  no  sabia  muy  bien  cómo  conju- 
rarlos é 

En  estas  circunstaneias  fc'S  cuando  el  Bjiperador,  de  vuelta  de 
la  guerra  do  los  Dacios^  habia  entradocolno  triunfador  en  la  oapi« 
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Ul  del  muado.  Dagda  «a  ragrago  no  habia  atarrorisado  á  Roma  con 
ninguna  da  aqnallas  craaldadaa  qua  solían  indicar  sa  prasanoiaan 
la  oapitaU 

¡Cosa  ínandital  ¿Habla  saciado  sa  farort  ¿Habla  carado  la  ra- 
sen sus  invatarados  racolosf  ¿Las  habia  cabido  á  los  cristianos  la 
rara  dicha  da  sar,  si  no  quaridos,  al  manos  indiforantas  para  al 
Emperador? 

No.  Domieiano  racalaba  7  odiaba  mas  qca  llanca^  paro  sabia 
l^uardar  la  ocasión. 

Régulo  habfa  tañido  eon  al  tirano  una  larga  antrevista,  7  los 
dos  B%i  hablan  separado  con  la  sonrisa  an  los  labios,  indicio  cierto 
da  qua  meditaban  nuevas  iniquidades. 

No  obstante,  no  se  habia  derramado  ni  una  gota  de  sangre. 
:   Pero  antes  de  continuar  nuestra  narración,  veamos  si  podemos 
d^  á  conocer  &  nuestros  lectores  el  carácter  de  este  hijo  de  Ves^ 
pasiano  j  hermano  de  Tito. 


CAPITULO  ir 


Domlelamo* 

FlaWo  Domieiano,  al  doxavo  de  los  Césares,  nació  el  afio  802 
(cincuenta  7  uno  antes  de  Jesucristo),  el  noveno  lia  de  las  Ka- 
lendas  de  Noviembre  (24  de  Octubre),  en  la  sesta  región  de  Roma, 
llamada  Alia  Semita^  en  una  casa  de  modesta  apariencia^  situa- 
da an  el  Ftcta,  calle  titulada  de  la  Granada  r<^d  Malum  Pu^ 
nieumj. 

Esta  casa  fué  la  qua  se  convirtió  mas  adelante  en  un  templo 
suntuoso,  erigido  en  honor  da  la  rasa  Flavia  (1). 


(t)   Suet.;  In  Domit.,  capitulo!  I  y  V.  . 
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ÜfAdi  iiijü  tarcdro  Je  VoapasiaQo:  ^el  primer  fruto  qoo  tuvo  da 
8u  matrimonio  fue  una  ñifla,  llamada  Domitila,  que,  lo  mismo 
que  fu  madre,  murió  antes  d''  hi  úlovaoion  de  oste  al  imperio;  el 
segundo  hijo  fué  Tito,  de  gloriosa  memoria,  7  finalmente  Domi- 
ciano,  qu3  se  pareólo  muy  poco  á  su  padre,  7  muoho  menos  aun  á 
su  hermano. 

Según  aparece,  Yespasiano  no  empezó  á  prosperar  en  cuanto  se 
CASÓ,  ni  tampoco  algún  tiempo  después,  ó  soa  cuaudo  turo  estos 
ti;es  hijos;  lo  cual  puede  ospiicar  la  osouridad  de  su  unión  con 
Flavia  Domitila,  0070  padre,  Flavio  Liberal,  ora  un  simple  esori- 
hano  del  Tesoro. 

Domiciano  conoció,  según  esto,  en  sus  primeros  añoj  todas  las 
privaciones  de  la  pobreza,  7  Suotonio  afirma  que  por  algún  tiempo 
no  tuYO  para  so  uso  ni  nn  solo  vaso  de  plata. 

Esto  no  lo  impedia  mancharse  con  toda  especié  de  orgías,  an- 
mentando  su  miseria  con  todas  las  disipaciones  de  una  vida  infa- 
me 7  desordenada. 

Por  este  tiempo  empezó  á  hacc^r  fortuna  Vespasiano  7  Domicia- 
no, lo  mismo  que  su  hermano  Tito,  fueron  edaeados  en  la  corte 
de  Nerón. 

Probablemente  Domiciano,  lo  mismo  que  Tito,  estaba  sentado 
al  lado  de  Británico  cuando  este  joven  príncipe  ca7Ó  muerto  po^ 
efsoto  del  activo  veneno  que  el  fratricida  Nerón  hiio  echar  en 
su  copa  (1). 

Tito  había  probado  también  aquella  bebida  funesta,  7  le  lleva- 
ron á  su  casa  medio  maerto,  habiendo  continuado  enfermo  mucho 
tiempo. 

Domiciano  pudo,  pues,  aprender  de  Nerón  el  modo  de  deshacer- 
se de  un  hermano,  7  de  los  cortesanos,  como  su  bajeza  les  hacia 
borrar  casi  en  el  acto  la  palidez  involuntaria  del  rostro,  para  que 
el  Emperador  no  pudiera  leer  en  él  la  mas  mínima  reoonvenoion 
por  el  crimen  cometido. 


(1)  Tácito:  Analety  lib.  xiii,  cap.  xvi.  Británico  era  hijo  de  Claudio  y  de  Metalina;  Ntrtn 
lo  era  de  Domicio  Enobarbo  y  de  Agripina,  hija  do  Germánico.  En  rigor,  6  hablando 
con  propÍ3dad  Nerón  no  era  hermano  de  Británico;  lo  que  hay  es  que  Agripina  te  casé  tu 
segundas  nupcias  con  Claudio  y  aquel  principe  lo  adoptó  en  seguida.  Luego  se  casó  Nfr»n 
con  Octafia,  hija  de  Claudio  y  hermana  de  Británico;  de  modo  qde  trá  i  lá  tw  btnnatte 
adoptivo  y  político  de  Británico. 
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iSa  acordó  mas  adelanto  D^miclano  de  aquella  hon'orosa  leo- 
oíon,  7  quiso  imitarlat  Segoraméhto  tío  nos  toca  á  nosotros  á^r- 
xüar  un  asesinato  sobre  el  cnal  vacilan  los  escritores  contémporá- 
ñebs;  pero  en  Roma  eiroulaba  el  rumor  de  qua  jre  habik  comttido 
en'éfecto,  y  también  se  decía  que  si  Nerón  h^bia  hecho  refrescar 
la  copa  que  contenia  el  veneno  que  dio  maerte  á  Británico,  á  fin 
de  que  este  no  conociera  el  tósigo  abrasador  que  contenia,  Domi- 
cíano^  al  Ver  á  Tito  en  la  agonía,  habla  acelerado  su  muerte  man- 
dando, 80  protesto  de  templar  el  fuego  de  sus  eátrañas,  que  le 
ñiétieran  en  un  bafio  de  nieve,  eñ  donde  aspiró  á^ooo  rato  (1). 

Lo  que  si  es  cierto  es  que  apenas  hubo  dado  Tito  el  último  sus- 
piro, otiahdo  Domiciano  voló  á  Roma  á  hacerse  acilamaT  Empera- 
dor por  los  pretorianos. 

Hele  ja  en  posesión  del  rango  supremo  que  ól  habla  pencado 
obtener  á  la  muerte  de  Vitelio,  en  perjuicio  del  mismo  Vespasiano, 
j  (tuyas  principales  prerogativas  habia,  digámoslo  así,  usurpado, 
aun  en  vida  de  su  padre;  de  suerte  que  este  decta,  vleiido  á  Domi- 
oiaho^dicítribiiír  empleos  j  honores,  que  no  le  quedarla  nada  que 
hacer  ái  sil  hijo  continuaba  ob)«ando  dé  aquel  modo;  IXomictano, 
en  fin,  habia  disputado  el  imperio  con  Tito  en  el  Sanado,  préíteh- 
ÜlJííáó  qtfe  ee  habiaü  alterado  ciertas  cláusulas  dél  teirtatncikti)  ^de 
Yei^dikiitir,  éujra  intención  éí'á  llamar  á  iüs  doj  hij^s  al  ^roáb 
^ínftiMheíártót^. 

Lo  mismo  que  en  el  de  Nerón,  los  primeros  dias  de  lu  reííifadd 
fliiidikHekc^^^  y  d  nuevo  Emjkerádor  dló  mtiestra  o^n 'ellos  dia  ¿ina 
irfbiíyradfón  que  no  era  otra  cosa  que  uña  'Wpoér^a  endtbfertá; 
pues  se  veian  apuntar  en  él  una  vanidad  ridicula  é  insaciable,  f 
una  ¿lezcla  do  vicios  y  de  virtudes-,  y  no  ée  tardó  mucho  en  des- 
cubrir el  fondo  de  su  carácter,  en  el  cual  no  se  eni6ontró  otra  cosa 
qtib  utfa  indolencia  estremada,  una  bellaquería  tiránica,  unosí  oa- 
][irichos  fogosos,  una  codicia  escesiva  y  una  crueldad  sombría  y 
estudiada,  inspirada  por  una  desconfianza  éstra'ordinaría  y  por  uh 
temor  receloso  que  no  le  abandonaban  jamás. 


(IJ  Bsios  híchos  los  rtfleren  Dion  Casio  y  Z^aaras.  Sin  embargo,  es  muy  cslraño  que 
Suetoaio  DO  habl«  ana  palabra  de  ellos;  lo  único  qae  dice  cslt  autor  es  que  Domjciano 
abandonó  á  tu  hermano,  que  no  habia  muerto  aun.  [In  D^mit.^  cap,  n.)  Aurelio  Yictar  afir- 
ma q«o  Dootícitno  hizo  maiar  á  Tilo. 
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Desde  antoneei  empiasan  y  oontisúan  los  orízncces,  ori^  iped 
dos  oon  ana  lentitud  de  acoion  y  una  perieTf raLcii^  incrajble^^  oi;ii 
cometidos  con  la  prontitud  de  un  delirio  furioso. 

Un  dia  se  paseaba  en  litera  oon  Aretino  decante,  personaje 
consular  unido  á  £U  fainilia,  pero  que  habia  sido  delatado  ai  Em- 
perador. Domiciano  advirtió  que  el  delator  sególa  á  la  comitlTa 
mezclado  con  todos  los  demás  que  la  componían,  y  rolvléndose  á 
Clemente,  Iquien  hasta  entonces  habia  colmado  de  oaricias.# 

— ¿Queréis,  le  dijo,  que  domos  audiencia  mañana  á  ese  misi^ra- 
ble  eaclavo? 

En  efectu,  al  dia  siguiente  le  dio  audiencia  para  oir  la  aousa- 
oion  contra  aquel  deudo  que  le  acompañaba  en  la  litara,  y  que 
fue  sentencic^do  á  muerte  y  ejecutado  en  el  acto. 

Otro  dia  envió  á  buscar  á  un  inspector  de  su  caía,  cuyo  suplicio 
habia  resuelto;  cuando  compareció  en  la  cámara  detl  Smpe|:ado^i^ 
este  le  hizo  sentar  á  su  lado  y  le  dio  taitas  muestras  de  be^evo* 
lencia,  que  aquel  desgraciado  salió  de  allí  sumamente  cooteatpjy, 
satisfecho*  Domiciano^  sin  duda  para  inspirarle  aun  mas  oonfian- 
ssr,  le  envió  uno  de  los  platos  de  su  misma  mesa.*  ¡al  dia  ^iguiantsi 
lo  mandó  cruciflcarl 

Raras  veces,  sin  embargo,  consumó  sus  asesinatos  al  descubier- , 
to^'y  casi  nunca  sin  que  fuesen  precedidos  de  una  especie  de 
juicio. 

Una  de  sus  ambiciones  mas  características  era  la  de  »^  consi- 
derado como  hombre  justiciero,  y  si  hemos  de  dar  crédito  á  algu- 
nos hechos  suyos,  referidos  porSnetonio,  en  varias  ocasionas  ma- 
nifestó una  integridad  verdaderamente  recomendable  (1). 

Muchas  veces  presidia  personalmente  el  Senado  y  los  tribuna* 
les,  y  jamás  era  mas  triste  y  llorosa  su  voz,  jamás  se  notaba  ma^; 
timidez  y  mas  vergüenza,  digámoslo  abí,  en  su  ro^tra,  jamás  luA-.: 
cia  mayores  protestas  de  indulgencia, que  cuando  tenia  emp^4oep^ 
condenar  á  uno  con  toda  severidad. 

El  Senado,  rodeado  de  cohortes,  vigilado  por  el  Bmpera4oC|  al}! 
presente,  que  tomaba  nota  de  los  suspiros,  y  apuntaba,  por  4^- 


(1)    Suel.:  In  Domit.  cap  Vlll. 
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oírlo  fbí,  la  pálidas  que  notaba  en  los  rostros^  tenia  la  debilidad 
de  nó  negarle  nada  (1). 

Nadie,  reñeie  Plinio  el  Joven,  nadie  ae  atrevia  á  abrir  la  boca, 
á  nó  aer  el  dasdíchado  á  quion  U  tocaba  sef  al  primero  en  omiiir 
8U  opinión.  Los  damas,  mudoa  é  inmÓTÜes,  con.^ontLiü  coa  un 
flimple  ademan,  y  asi  era  como  uno  solo  daba  un  parecer  que  todos 
áeguian  eon  una  gran  pena  interior  y  con  un  terror  involuntarioy 
Tíctimai  de  las  yergonzoias  ó  inicuas  intimidaciones  de  la  tiranía. 

Debemos,  sin  embargo,  hacer  notar  que  Ja  duplicidad  de  su  CQ7 
razón  7  sus  afectaciones  de  justicia  le  inducían  á  no  llevar  anto 
el  Senado  sino  aquellas  acusaciones  que,  al  menoa  en  la  aparien- 
oia,  eran  fundadas.  Verdad  es  que  no  consistían  mas  que  en  he- 
chos vagos,  y  la  major  parte  délas  veces  insignifícanteSi  pero  éi 
sabía  darles  carácter,  7  así  siempre  los  fundaba  j  apoyaba,  ha- 
blando de  conjuraciones  ímpoocntes,  de  tentativas  contra  su  per- 
sona ó  contra  su  poder,  j  de  rebelione<j  contra  las  leyes  y  las  ins- 
tituciones del  imperio. 

Guando  le  faltaban  totalmente  las  pruebas,  ó  cuando  las  em- 
presas no  tenían  un  earácter  marcado,  no  por  eso  dejaba  de  ser 
•ruel;  pero  en  estos  casos  recurría  á  medÍQS  secretos,  tales  como 
el  veneno.  Jos  destierros  i  pulses  remotos^  seguidos  de  muerte,  ó 
también  á  inspirar  talos  temores  y  recelos  en  los  que  quería  sacrí-. 
flcar,  que  los  condujeran  á  suicidarse  para  huir  dol  suplicio. 

Pero  sí  hebia  obtenido  de  Ja  baja  y  criminal  condescendencia  del 
Senado  un  decreto  conforme  á  su  voluntad,  s^iciaba  sus  crueles 
instintos  con  ver  correr  la  sangre  en  la  ejecución. 

Mas  infame  y  mas  cruel  en  esto  que  ol  mismo  Nerón,  que,  se- 
gún refiere  Tácito,  mandaba  los  at^esinatos  y  volvía  la  vista  á 
otro  lado^  no  siendo  nunca  espectador  de  sus  venganzas,  bajo  el 
imperio  de  Domicíano  el  colmo  del  dolor  consistía  en  ver  y  ser 
visto  (2). 

Bajo  el  dominio  de  un  tirano  tan  cautelosamente  sanguinario,  y 
que  tenia  tanto  empeflo  en  disminuir  el  horror  de  sus  crimenos  por 
medio  de  ttlganos  símniaoros  de  justicia  y  de  misericordia,  los  de- 


(1)  TáciU:  Vida  de  Agrie0la,  cap.  XLV. 

(2)  TáfiU,  Afnc«ía,  cap.  JLLV  , 
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laiorof,  deíalanladoi  por  ía  severidad  oon  que  baViati  sido  pérso- 
güidos  por  Vogpasianoy  Tito,  volvieron  á  precontarse  oní  graA'ñú-'' 
mero  para  desempeñar  oon  plena  libertad  aqaet  infamo  papel. 

En  eldcto,  ellos  eramos  inslrumontos  mas  ordinaHos^ifel  domi- ' 
DIO  feroz  de  Domioiano,  y  sus   medios  habitúalos  de  mantener  i 
toda  Roma  en  el  ten  or  de  su  nombra  y  bajo  la  oprofiion  de  sn  po-  ' 
der^  '  ' 

Bl  Senado,  el  ejdroito,  el  sacerdocio,  la  magígtraturá^  lá  socie- 
dad entera   estaban  infestados  de    estos   miftc;rat)]df},  cuyas  ver-** 
gonzosas  empresas  hemos  descrito,   ó  &  quienes,  por  m^Jor  de- 
oír,  hemos  visto  obrar  en  la  persona  de  Rd^ulo,  él  mal  peligrólo' 
y  el  ma9  célebre  entre  todos  ellos. 

Estos  malvados  servían  podorosamant^  á  bomiclano  p.ira  la  in- 
yección de   sus  monstruosas  acusacionos:   servfánlo  tambión  dol^ 
mismo  modo  para  las  esduQdalosHS  espolfa^Jíóti^s  que  su  avaricia 
le  hacia  cometer,  fuhdadoen  aquellas  acusaciones  6  dcnüticili^s.'"  '^ 

Los  oécrltores  antiguos,  &  quiouos   seguimos  principal mdntoen^ 
este  bosquejo  de  los  principalos  rasgos  del  carácter  Jo  D^miciano,* 
han  observado  casi  eu  su  goaeralidad  que  la  pasión  del  t^ro  no  (Tra 
en  él  un  vicio  da  inclinación,  y  que  nadie  advirlld  qde  tuviera  éb- 
mejanto  defecto  antes  de  su  elevación  al  lmpe:*io.         *   ^*^  ^ 

Pero  fuá  adquiriéndolo  poco  a  poco  por*  suprodigálidaá  y  pot*  lá* 
precisión  do  hacer  frente  á  los  inmensos  gaKt63  de  i^us  locas  cons- 
trucciones, A  sU  aflcion  á  los  ospectáculos  iUi.io.yos  y  á  íiafloítai 
prodigiosas  que  dio  al  pueblo  on  mil  ocaáiouos.  '  «  -   ;       >  i 

Para  formarse  una  idea  de  los  inmensos  tesoros  qUe  dlelpd  patk" 
satisfacer  todos  sus  antojos,  bastará  saber  ^ue  en  la  i^éc<^nsirub- 
clon  del  Capitolio  los  dorados  solos  costaron  mas  do  ¿loce  mí)' ta- 
lentos (1),  ó  sean  3'}.000,000  do  francos,  con  corta  diferencia.  Su 
palacio,  construido  por  Rabirio,  era  tan  vajto,  que  podii  recihir* 
en  él  una  multitud  increíble  do  ciudadanos,  á  Í08  cuiíleg  daba  co- 
midas magníficas.  En  los  juegos  del  Circo  hito  aparecer  en  el  anú* 
teatro,  convertido  en  un  verdadero  mar,  un  número  considerable 
da  buques^  hasta  el  punto  de  poder  figurar  an  combate  havat  on 
regla,  ejecutado  por  dos  escuadras  completas.  Ea  otra  circunstau-^ 


vi,     lia.uivO. 
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eia  «ftavieron  ocupadas  varias  legiones  en  rodear  el  Circo  con  ár- 
boles de  las  salvas  inmediatas  arrancados  de  raíz,  todo  esto  para 
proporcionar  al  pueblo  el  poder  cazar  allí  an  número  considerable 
do  animales  salrajos,  con  los  cuales  se  habla  tenido  cuidado  al 
misnio  tiempo  de  poblar,  gastando  sumas  enormes  los  vastos  es 
pacios  del  Circo  Máximo  (1). 

Para  cubrir  estos  gastos  insensatos  era  preciso  recurrjr  á  las 
ez^coiones  mas  tiránicas  j  i  las  medidas  mas  violentas. 

Pero  Dpmiciano  usó  para  la  consumación  de  estos  verdaderos 
robos  la  misma  prudente  reserva  j  la  misma  apariencia  de  justi* 
cia  con  que  sabia  ocultar  tedcs  sus  crímenes. 

Los  delatores  sitiaban  la  cabecera  do  la  cama  de  los  moribundos, 
para  que  estos  testasen  en  favor  del  tirano,  7  si  no  lo  lograban, 
una  reconvencioA  vaga  de  alguna  acción,  ó  simjplemente  de  una 
palabra  contraria  al  respeto  debido  á  la  magostad  del  principe, 
eran  motivo  suficiente  para  que  el  fisco  se  apoderase  de  las  mas 
pingües  herencias. 

Agricolai  suegro  de  Tácito,  se  vio  obligado,  como  otros  muchos, 
i  sacrificar  parte  de  sus  bienes  para  que  su  familia  no  lo  perdiera 
todo,  nombrando  heredero  sujo  á  Domiciano,  conjuntamente  con 
su  muger  7  con  una  hija  que  dejaba. 

Mientras  aquel  gran  hombre  eslúvo  on  la  agonía,  unos  mensa- 
jeros apostados  entre  su  casa  7  el  palacio  del  Emperador,  le  en- 
tretenían á  este  contándole  minuciosamoute  hasta  los  mas  iniig- 
nificantes  pormenores  de  todo  lo  qu9  ocurría  en  la  casa  del  mori- 
bundo. ¡Tanto  era  el  miedo  que  tenia  Domiciano  de  que  aquella 
herencia  se  lo  eseapasel 

{Tal  ves  habla  asegurado  él  mismo  su  pronta  realización  ha- 
alendo  envenenar  á  aquel  virtuoso  ciudadano  {2)1 

AI  reunir  asi  los  los  principales  rasgos  de  la  vida  de  Domi¿ia-' 
no,  no  hemos  dicho  nada  aun  de  sus  infames  desórdenes,  que  igua- 
laron á  los  mas  monstruosos  estravíos  de  sui  predecesores*,  ni  de 
fuf  locuras  religiosas,  que  sobrdpujaron  Alas  mas  ruidosas  tomo- 
ridades;  ni  de  su  vanidad,  quo  fué  increíble,  ni,  finalmente,  dolos 
odios  que  suscitó  7  que  llegaron  á  ser  universales. 


(1;   Man.:  Bpigr.,  lib.  VIII,  capítulos  36  y  37,  y  libro  De  Spectaculii. 
(3)   Tici(f;AsHeofa,etp.XUU. 
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Aquel  XDfi^  principe  vivía  en  su  caaa  como  on  un  futirte  iDeipu^- 
nable,  siü  tratar  coa  su  familia^   á  la  cual  doteetaba  j  teipia  al^ 
mismo  tiempo  , 

Si  o)evó  á  los  dos  hijos  do  Flavio  Clemente,   lus  sobrinos  se- 
guadosy  á  la  digaidad  de  Césares,  fué  mas  Mea   que  por  ^^sogtrar . 
80  porvenir,  por  tener  con  este  ajto  una  ospecie  de  garantía  con* . 
ira  sui  e^e Iñigos. 

Espuosto  continuamente  á  conjuraclonef ,  queria  por  ej^te  medio 
impedir  la9  tentativas  ddi  los  ddsoontentos  y  mostrar  la  inutilidad 
de  estas  con  la  presencia  de  los  doa  sucesores  (¡n^  él  $e  b^bia  dado^, 
7  que,  según  tu  modo  de  pausar,  dobiau  formar  un  obetácr.lo  in« 
superable  para  los  temerarios  cu/a  ambición  fuese  tal,  que  osaran^ 
«spirar  al  imperio. 

Pero  la  facilidad  con  que  sacrlflcó  á  todos  sus   pai^ientes  mas 
adelante,  7  el  inaplacable  furor  que  le  mereiió   ol  nombro  de  ver- , 
dugo  de  sus  primos  hermanos,  que  le  dio   Butropio,  prueban  bien, 
que  la  roa  de  la  sangre  no  pedia  hallar  eoo  «n  aquella  alma  inac- 
cesible .ái  loa  aentlmientos  mas  naturales.  ,  1   ^ 

Si  se  le  compara  óon  los  principas  ^  que  le  baa  preoe4ido,  ae  ha- 
Uari^en  él  gran  semejanza  con  loe  que  han, sido  mas  odíosiHi.         -^ 

A.si,;faé  sombrío  7  feroz  como  Tiberio;  mucha»  veces  tan  insen- 
sato ocumo  Ualiguia,  tan  débil  v  blando  corno  Claudio  el  inabóoil,  , 
aunque  tuviese  sobre  él  alguna  superioridad  c)n  respecto  ^l  tV; 
lento^  flnalmento,  tan  cruel  .y  todavía  nías  vano  que  Na:(^n^  4e 
sangrienta  memoria.  ^ 

Y  AO  4»bstante,  aunque  Juvenal  le  haya  llamado  Nef^i^n  el  Gal^d 
^0  (1),  por  la  deanudéz  anticipada  de  su  cabeaa;  cosa  (^ue  Iü  des- 
conaolaba  pueriimento,  si  quiere  uno  valerse  de  ciertos  aímilef 
para  la  apreciación  de  sus  hechor;  q$  decir^  si  quiere  buacarse  eut 
Domioiano  cierta  semejanza  con  algunos  d»  losmónatruof^  que  aoa«-^ 
bamos  de  citar,  indudahlemente  se  descnbriri  cierta  analogía  de.i 
vicios  y  de  costumbres  oatie  este  (jmpjrador  y  Tiberio;  vipioi  yi 
virtudes  que  h^  llamado  mueho  la  atenoion  de  \o%  pa^rit^res  ap- 
tiguop.  .  .     . 

Por  otra  parte,  parece  que  el  mismo  Domioiano  había  compren- 


íf^  JuY.;i>iil.   iV,  Tersos  37  y  38. 
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dido  qüo  el  estadio  profundo  de  IO0  actos  de  Tiberio  habia  de  en- 
eonirar  las  ensefiansas  mas  proyechoras,  ó  si  re  quiere  mas  ade- 
onadas  ¿  su  oaráeter,  porque  aunque  en  general  fuese  aficionado  á 
los  libros  7  á  la  li  teraiura^  oomo  lo  prueban  sus  esfuerzos  para 
dotar  á  Roma  de  hermosas  biblioteoas  j  de  copias  de  las  mejores 
obras  pedidas  á  Alejandría,  él  no  leia  jamás  sino  las  Memoriai 
de  Tiberio,  tratando  sin  duda  de  calcar  «u  conducta  7  de  formar 
sti  estilo  sobre  aquellas  detestables  tradiciones  (1). 

Digamos,  para  ooncluifi  que  en  lo  fisioo  era  Domiciano  de  ele- 
Yada  estatura  j  do  rostro  modesto,  en  el  que  sa  yeia  un  pudor 
afectado.  8u  mirada  era  apagada,  aunque  sus  ojos  eran  de  un 
tamafto  notable  por  lo  grandes.  Si  hubiese  conservado  las  formas 
decentes  de  su  juyentud,  se  hubiera  advertido  en  él  cierta  belleza 
corporal;  pero  las  antiguas  gracias  de  su  persona  hablan  desapa- 
recido, ja  por  lo  abultado  de  su  abdomen,  ^a  por  su  completa 

oalyicie. 
Bn  80  tratado  del  Arte  de  coneervar  loe  cabelloe^  del  cual  refiere 

Suetonio  (8)  un  pasaje  en  el  que  hay  cierta  elegancia  de  estilo,  pa- 
rece que  se  consuela  de  aquel  percance,  7  hasta  afecta  reirse  de  él 
con  el  amigo  eaho  i  quien  cuenta  sus  cuitas*,  pero  la  verdad  es 
que  siempre  estuvo  mnj  triste  á  causa  de  la  pérdida  preooi  de  sus 
cabellos,  7  que  era  mu7  peligroso  hacer  en  su  presencia  la  mas  mí- 
nima alusión  sobre  el  particular. 

Su  destreía  en  el  manejo  del  arco  es  la  única  habilidad  que  ne 
puede  disputársele,  porque  era  realmente  estraordinai*¿a.  Los 
hijos  de  los  parthos  7  de  los  escitas,  tan  celebrados  por  los  escri- 
torea  antiguos-,  el  famoso  Áster,  que  clavó  una  flecha  en  el  ojo 
derecho  k  Felipo,  Re7  de  Macedonia-,  Guillermo  TelU  de  quien 
tanto  ae  ha  hablado  en  los  tiempos  modernos  porque  de  un  fiechaso 
quitó  la  consabida  maniana  de  encima  de  la  cabesa  de  su  hijo,  no 
hubiejen  sido  mas  que  unas  medianías  sobre  este  punto  al  lado ' 
de  Domiciano. 

Todos  los  días  se  ejercitaba  en  actos  de  habilidad,  semejantes  ó 
superiores  á  los  que  ha  habido  mas  célebres. 


(1)   6uet.,  In  Domit.,  cap.  XX. 
(2j    M />omtr.,  cap.  XYIII. 
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Abí  68  ^ué  pQF  espacio  de  muaho  tiempo^  en  iu  ipipenMpablé 
retiro  del  monte  Albino,  se  le  yíó  matar  un  número  coniiderabla 
de  fieras.  Muchas  veces  les  decía  ¿  los  espeotadoreSi  que  estaban 
marayiHados  de  aquella  admirable  puntería:  «Voy  á  plantar  dos 
flechas^  á  guisa  de  cuernos,  en  la  oabesa  de  aquel  animal;»  7  j^* 
más  dejaba  de  hacerlo  como  lo  había  dicho. 

Otras  veces,  7  esto  también  era  frecuente,  hacia  que  ua  muaba^ 
cho  se  colocase  á.  gran  díatanoia  de  él  con  los  dedos  de^la  mano 
abiertos,  7  hacia  pasar  las  flechas  por  los  claros  que  quedaban 
entre  unos  7  otros,  sin  hacerle  el  mas  ligero  rasgufko  en  la 
piel  (1).  1 

Pero  aquel  principe  malvado  se  cansaba  pronto  de  una  distnie- 
oion  que,  atendida  su  destreja  en  el  arte  de  manejar  el  aroo,  pp- 
dri%  llamarse  inocentei  la  crueldad  podía  estar  dormida  en.  su 
alma,  pero  no  moría  jamás. 

Asi  es  que  después  de  su  regreso  de  la  guerra,  á  falta  de  otrpi 
crímenes,  S9  había  dedicado  Domicíano  á  otra  clase  de  diversio* 
neS|  que,  como  vamos  á  ver,  no  dejan  de  gep  bastante  aigni' 
flcativas. 

Un  dia  hiao  saber  á  los  principales  del  Senado,  7  también  á  un 
buen  número  de  caballeros^  que  les  aguardaba  á  comer. 

Como  el  lector  podrá  comprender  fácilmente,  nadie  faltó  i  la 
invitación;  pero  la  sonrisa  se  apagó  en  todos  los  labios  al  entrar 
en  la  piesa  del  festín  • 

El  suelo,  las  bóvedas,  las  paredes,  los  asientos,  toda  la  sala,  en 
fin,  estaban  enlutados,  7  aquello  tenía  el  aspecto  de  un  sepuloiro 
inmenso. 

Detras  del  puesto  que  debía  ocupar  cada  uno  de  los  oonvida4ps 
había  una  columna  sepulcral  con  el  nombre  de  aquel  á  quien  esta- 
ba  destÍJiada,  7  encima  de  la  columna  una  lámpara  fúnebre  para 
alumbrar  aquel  espectáculo  de  muerte.. 

Unos  esclavos  jóvenes,  completamente  desnudos,  per^  pintados 
de  negro  de  pies  á  oabexa,  representaban  las  sombras  infernales,  7 
bailaban  danzas  lúgubles  que  infundían  espantos  acabado  el  baile 
fueron  distribtt7endo  á  cada  cual  los  platos  del  convite* 


(t)    iurelio  Vioton  in  Domit.,  EpH9me:  De  Caioribtu, 
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'^    fStftos  ])hitofl  eráá  IbA  m'smf>9  qno  8)  acostumbraba  ofrdCéT^&loi 
muartos  en  las  coremonias  de  los  fanerajes. 

Cada  abo  dé  los  convidados  croyó  qUd  eia  Maguada  au  última  ho- 
ra^ y  no  tenemos  ñecaaidad  de  d^^oir  que  nadid^probó  bocado. 
^^   Heladio  aqueUa^^nio  por  el  terror, 'permanecía  silenciosa  y  tan 
inmóvil  como  si  todo  el  mundo  estuviera  muerto;  el  Emperador  era 
él'úntbd  qu;)  levantaba  la  voz,  y  esto  para  hablar  á  sus  convida» 
'  dof  de  aventuras  trágicas,  mezcladas  con  cuantos  dé  fantasmasi. 

Stit  embargo,  según  parece,  todo  esto  no  era  mas  que  una  bro- 
'  k&  de  Domió^nb,  que  después  de  haber  gozado  con  el  terror  que 
había  infundido  á  sus  convidados,  los  entregó  á  otros  esclavos  que 
los  condujeron  á  sus  «asas  en  carruajes  de  diferentes  formas,  pero 
tan  lúgubres  y  caprichosas  como  lo  halla  sido  toda  aiudlla  ave  n- 
turtr. 

Al  llegar  á  sus  casas  aquellas  pobres  gentes  empezaron  á  res- 
"pirar  con  desahogo,  cuando  les  anunciaron  á  cada  cual  que  sé  ha- 
bía presentado  un  enviado  del  Emporador. 

fLlevaba  este  el  decreto  de  muerte?  No:  aquella  embajada  era 
el  desenlace  de  la  comedia. 

Domicíanbles  enviaba' los  platos  á  que,  como  jra  hetaos  dicho, 
no  hablan  tocado  siquiera,  y  les  hacia  donativo  de  estos,  de  lai 
columnas  sepulcrales  y  de  lo»  esolavoi  que  habían  servido  á  la 
mesa  ©"n  aquel  estraordinariofestin.  <   •  • 

Una  vez  limpios  ^los  platos  j  las  columnas,  se  vjó  quB  eran  de 
'  plata,  magníflcamento  cinceladas  j  de   hechura  elegantes  los  es- 
élaros,  qu?  habían  tenido  que  tomarun  bafio  para  que  desapare- 
ciera el  color  negro  que  antes  les  cubría,    eran  todos  jóvenes,  é 
iban  vestidos  ricamente . 

A  pesar  de  aquel  felit  deá^nlace,  la  broma  de  Domiciano  quedó 
'  grabada  poír  largo  tiempo  en  la  mothoria  de  cada  uno  de  los  con- 
vidados, y  creemos  poder  asegurar  que  no  les  híz^  mucha  gracia 
'  á  ninguno  de  ellos, 
•  Los  únicos  4ue  quedaron  satisfechos  fueron  Domfciatto  y  R¿» 
guio.  Domiriano  por  al  susto  atroz  qne  habia  dado  á  sus  convida- 
dos: Régulo  porqné  le  pareció  i^tie  el  Bm1[>erador  se  despertaba  y 
que  no  tardaría  mucho  en  necesitarle. 

Y,  en  efecto,  Marco  Régulo,  llamado  por  Domiciano  á  los  pocos 
diaS|  corrió  apresurado  á  la  oasa  del  Palatino. 
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El  Urano- la  «stabtcgUM^dtDcio,  paüándof»  por  «na  d«  las  ga- 
leríaa  do  aquéria  vaita  maniion;  poro  Tiondo  que  ol  dolat^r  tK> 
llogaba  tan  pronto  eomo^l  qnoria,  paió  á  loi  jardinea,  doapnoa  da 
haber  mandado  qoo  lo  trajtran  el  aroo  j  las  flaakai.,  P*r  flB|  la 
avilaron  qa#  Mar^o  Régulo  habia  llegado» 

--^Qaa  f a  ma  preaente,  oontostó  al  Emperador  ain  iAtarr aaipir  au 
caprichosa,  di  liraoeion. 

Casi  al  miaotci  tiampaae  oj6  oragir  la  arena  al  piaarla  al  dala- 
tor,  qae  se  iba  aoeroando  ¿  su  amo,  tan  briboA  ó  maa  qaa  él. 


CAPITULO  111. 


£iA  galería  de  laa  iiiedrafl  luinl  iiommi. 


Cuando  Domiolano  habia  pasado  desde-la  galería  i  los  jardines, 
aguardando  la  llegada  de  Régulo,  j  apenas  hubo  podido  el  arco  j 
las  fleehaa,  gritó  al  mismp  tiempo  en  alta  tos: 

--¡Hiraatol  ¡Hirsuto! 

AJ  oír  este  grito,  un  niño,  si  os  que  puede  darse  este  nombre  i 
un  indÍTiduo  de  ceroa  de  diez  j  oeho  aftos,  so  presentó  delante  del 
Emperador,  doipnes  de  haber  salido  de  detras  de  un  oip^éacoiQO 
por  arte  de  encantamiento. 

—Hirsuto,  le  dijo  el  Emperador  al  verlo;  vas  i  servirme  da  blan- 
00.  Tengo  neoesidad  de  distraerme  un  pooo. 

— iVais  á  hacerme  dafio  otra  voz?  oontestó  mrsuto  ain  dar^«  la 
pena  do  disLmalar  sa  deaoont9nto,  y  en  tono  de  familiaridadí  que 
nadie  so  hubiera  atrevido  á  usar  con  Domiolano. 

--¡Bah!  dijo  el  tirano  al  cabo  de  un  instante. ...  ^aua  estáf  pen- 
sando en  el  ara&aso  deiotro  dia...?  jBs  la  primera  ves  que  m^  ha 
.sucedido.. .j 

— {No  es  mal  arañazo...  .'replicó  Hirsuto  sonriéndose  con  amar- 
gura. 

Y  al  mi^mo  tiempo  enseñaba  un  dedo  ouja  falange  iuferiori  hia* 
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'Jado  da^arno  eh  tirmiaos  qup  ae  veta  al  hiajo» 

-i  -«^éoiOy.MJoiikiol  eiolamó  Damroiano  oon  ciciria  compaaion 

Tardadora  ó  flagida,  qua  as  Id  iñ%&  8jgUro««..  |aaa  no  astát  oara- 

^4o.«»f  Alt  médica Heliodora  había  diaho  qoa  aso  na  aaeia  nada.... 

iPor  qoéno  tahas  puastoal  aagüentoqno  ha  anviado Ba trápala.. •! 

-T«Éioty  ^^f#sigutó  didaado  Doxniaiaao  siadajar  da  andar..  •;  ;aho« 

ra  váa  á  piaiMT  la  aira  mano! 

Hirsuto  00  oontdAtó,  j  prooadioAdo  al  Bmparador,  tomó  el  oa« 
mino  dsl  hipódromo. 

Cualquiera  que  hubiese  estudiado  bien  el  rostro  de  aquel  mu- 
chacho,  hubiera  adivinada  en  él  ondesad  estraordinario  de  ven> 
garse  de  aquel  que  diariamente  estaba  jugando  con  su  vida,  solo 
por  m(»ra  diversión. 

Domiciano,  distraído  con  la  elección  de  las  flechas  j  con  su  exa- 
men miaUbio's<y/nó  estaba  para  repagar  en  esto. 

Hirsuto  era  un  pobre  sor  do  uqa  deformidad  espantosa  (1). 

La  condguracion  de  su  cabeza  era  piriforme,  j  los  cabellos  da 
qtte^tialía  poblada,  sé  levantaban  á  guisa  do  crinci  sobre  Aquel 
crábfeo^ estrecho.    ^. 

Si  á  esto  se  añade  q«é>  aquella  cabeza  puntiaguda  estaba  colo- 
cada sobre  un  cuerpo  de  una  obesidad  sorprendente,  que  sus  bra- 
'  IOS  aran  Brnj^lelgadós  j  es^esivamento  largos;  que   sus  piernas 
«ran  tdrpes  j  torcidas,  se  leoonccerá  en  Hirsuto  uno  de  los  capri- 
chos tiMia  rej^ugaafeiies  de  la  natnraleaa. 

Pero  sus  ojos  estaban  iluminados  por  una  lUma  saoreia;  y  «na 
'iiiibHg<^tit^a  viva  aaimaba  aquella  masa  esculpida  tan  grosera- 
mente como  un  busto  de  divinidad  del  antiguo  Lacio. 
'       |Da  dónde^  salía  aqual  <adivi4oo  tan  particutart  {Bn  dónd^  habia 
naáid^?  Nadie  lo  ¿abm  éu  la  corta  da  Domlciano^  incluso  al  miamo 
Emperador.  ' 

'     Bsta  da'bi^ia  adquirido  de  un  tal  Ascletarion,   nigroiÉiántico 
' 'que iba  ida  recen ouaádo  á  Rdma,  jen  quien  tenia  Don ioiano  «na 
confianza   supersticiosa,  aunque  esto  no  impidió   que  luego   lo 


Oy    »...  Puerului  porlentoio  patv<yqut  eaplte  cum  (¡uó  plurimiiin  fahulahaUr,  tiojinuni- 
f  ikijfi  terio,  (Suei.:  In  Domit,  i.) 
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tn&náase  matar.    Ascletarioa  hab-x  oometido  la    imprudencia  de 
JRctaiío  de  que  él  s^bia  ol  laoineai^d'i  la  muerto  <?ol  Emperador. 

Hirsuto  no  so  separaba  casi  nun  a  de  su  amo. 

Domiciano  le  conaultnba  á  n\^  :  :  ;j  orí  los  nogooloa  mas  impor- 
tante;?, y  mas  do  uua  V3z  \o^  nombr^mijütos  de  loa  primerea'  fun- 
cionarios del  imperio  j  de  ios  gpbernadores  de  las  provincias  de- 
pendioror*  de*  los  caprichos  de  aquel  asqueroso  engendro. 

Todo  lo  cual  no  impedia  al  Emperador,  como  acaba  de  verse, 
hacerlo  juguote  de  sus  caprichos,  osponióndcle  á  perecer  á  cada 
momento. 

Asi  podemos  asegurar  que  Hirsuto  habia  jurado  al  Emperador 
un  odio  implacable,  aunque  lo  ocUita!)a  cuidadosamente  con  la  es* 
peranza  de  que  no  dejaría  de  prosentarsa  una  ocasión  á  prop^iiio 
para  satisfacerlo. 

Caando  Marco  Régulo  llegó  cerca  de  donde  estaba  el  Empera^ 
dor,  le  halló  en  todo  el  ardor  do  su  ejercicio,  tan  peligroso  para 
Hirsuto,  j  al  principio  D^mioiano  hizo  como  que  no  habia  adver- 
tido la  llegada  de  aquel  tañante. 

Éste  aguardó  respetuosamente  que  el  Emperador  se'  dignase 
dirigirle  la  palabra  sobre  el  asunto  para  ol  oualhabia  sido  lla- 
mado. 

Pero  Domiciano  en  mucho  rato  no  hizo  otra  cosa  que  rogarla 
notara. bien  la  precisión  de  sus  tiros. 

Por  supuesto  que  Rói^ulo  no  £0  cansaba  de  admirar  tanta 
destroza,  ó  al  monos  de  hacer  que  se  admiraba. 

Sin  embargo^  en  su  posición,  indicada  ja  por  nosotroa,  ol  do- 
lator  hubiera  debido  estar  algo  inquieto.  En  efecto:  Régulo  podia 
not^r  perfectamente  que  de  cuando  en  cuando  el  Emperador  cla- 
vaba  e'n  él  unas  miradas  poco  satisfactorias. 

No  obstante,  el  astuto  abogado  estaba  tranquilo,  j  enla  sonrisa 
vaga  que  so  advertía  en  sus  labios,  era  fácil  conocer  que  nna  coh- 
flai^za  ilimitada  llenaba  el  alma  de  aquel  miser'ibld. 

|De  dónde  procedía  esta  conflania?  üSe  presentaba  delante  da 
Domiciano  con  todas  las  pruebas  do  que  poco  antes'  earooiaf 
iPodia  en  aquel  momento  desañtir  el  descontento  do  aquél  hoi^iblo 
tiranot 

Esto  08  lo  que  no  tardará  mucho  en  saborsd. 

Por  fin>  80  oyó  un  grito  agudo  dado  por  Hiroutoyqao  había  ro« 
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,cibido  OQ  la  mano  un  fleohaco  que  lo  había  atravezado  da  parta 
á  parte.  ^ 

Aquel  oontraheoho  por^onaje,  ¡nai  parecido  á  ua  moaaírao  que 
á  una  persona,  corría  de  un  lado  á  otro  tratando  de  arrancarse  la 
fleoha,  j  al  mismo  tiempo  aullando  j  echando  mil  impreoaolones 
por  BU  boca  descomunal. 

—  jPor  Minerva!  dijo  sencillamente  DomioUno,  sin  darla  menor 
muestra  de  compasión  hacia  el  herido;  ¡por  Minerva,  que  solo  vos  , 
Regulo,  habéis  sido  la  causa  de  esta  torpeza  mia!  ¡Me  habéis 
hdoho  distraer!  Pero  dejomos  todas  esias  bagatelas,  afia^dió  arro- 
jando al  suelo  el  arco  j  las  flechas...*, pasemos  á  mí  galería,  porque 
necesito  hablar  con  ves  de  cosas  muj  serias... 

La  galería  á  donde  Domioiano  oonduoia  á  Régulo,  era  dema- 
siado curiosa  para  que  no  digamos  de  ellr.  algunas  palabras  antoi 
de  continuar  reflriendo  la  conversación  entablada  entre  aquelloe 
dos  malvados. 

Bn  el  reinado  de  Nerón  se  hibia  encontrado  on  una  de  las  can- 
teras  de  Capadocia  una  piedra  tan  particular^  que  Plinio  el  An- 
tiguo la  ha  descrito  minuciosamente  en  «1 11b.  XXXVI  de  su  Hit- 
taria  natural* 

Bsta  piedra,  dura  como  el  mármol »  ara  al  mismo  tiempo  tras- 
parente, ó  mas  bien  luminosa. 

El  mismo  Plinio  refiere  que  Nerón  habia  mandado  construir  un 
templo  con  aquellas  piedras,  dentro  d^il  cual  se  veia  tan  claro  ab- 
solutamente como  si  no  hubiese  tenido  parados. 

A  pesar  de  su  dureza,  esta  piedra  podía  cortarse  ón  planchas  tan 
delgadas  oomo  se  quisiera,  j  los  ciudadanos  mas  ricos  se  sirvieron 
de  ella,  andando  el  tiempo,  ooIocAuIdU  en  las  ventanas  de  sus 
aposentos  para  resguardarlos  del  viento-,  porque  aunque  el  vidrio 
fuese  oono3Ído  entre  los  romanos,  y  aunque  estos  le  dieran  rail 
formas  distintas,  no  se  hablan  empleado  jamás  en  hacer  vidriera! • 

Domioiano,  á  imitación  d)  N2r:)a,  había   querido  utilitar  «iqüel 
-precioso  descubrimiento;  pdro  lo  habia  hecho  en  provecho  sujro,  y 
no  en  honor  de  los  dioses. 

Aifin  de  que  naiia  pudisri  a33caar39  á  di,  ni  aun  por  detrás, 
fin  ser  visto,  con  una  precaución  muy  propi<i,  y  si  se  quiere  mny 
digna  de  un  tirano  que  siempre  está  sobre  sí,  se  habla  hecho  cons-* 
iruif  en  el  interior  de  su  innenso  palacio  uaa  vasta  galerisk,  toda 
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e7Ia  de  plt^^pas  limiaosat,  por  U  cual  paiaaba  habiinalmenta 
cuando  no  quería  htcerlo  pop  los  jardines.  Ed  Aquella  galorÍA  ei*a 
en  donde  se  dWortia  matando  moscas  ouaado  estaba  oansado  de 
asaetfjAp  los  dedos  dol  des?í?it  .taiK)  Hirsato, 

Vibio  Cri^p.)  DO  se  acareaba  jamás  á  aquella  parte  del  palaoie, 
por  el  mi(?do  que  tenia  do  qua  Domiciano  recordase  su  divho  de 
otro»  tiempos. 

Cuando  el  Emperador  j  Marco  Regulo  habieron  llegado  á  la 
mitad  dé  ajuel  rcagnífleo  paseo  cubierto,  y  cuando  Domioiano  se 
hubo  asegurado  bien  de  que  no  podía  ser  oído  por  niagan  ourioso, 
se  paró  de  pronto,  j  olaraiido  en  el  delator  una  mirada  eeverai 
esclamó* 

^¡Sais  muy  torpo,  Regulo! 

-^iGómo  es  eso,  seflor?  preguntó  este  con  voi  respetuosa,  pero 
al  mismo  tiempo  oon  ana  seguridad  estraordinaria. 

-^Lesd,  contestó  senoillamente  Domlciano  presentando  á  Régulo 
una  hoja  de  papiro  qoe  suoó  de  debajo  de  su  toga  de  púrpura.. •• 

Él  delator  se  sonrió  oon  aire  de  triunfo. 

«-^Bso  es  «na  proclama^  sefior,  dijo  Régulo  sin  alargar  la  mano 
para  coger  la  hoja  que  le  presentaba  el  Emperador.  No  necesito 
leerla....  sé  loque  dice.  ,.  (Mirada  ahi  tenéis  un  ejemplar  idén- 
tico...! 

Y  el  delator  puso  on  manos  de  Oomiciano  otra  hoja  de  Papiro 
concebida  en  les  mismos  términos  que  la  que  paréoia  haber  irrita- 
do taatonl  tirano. 

—¡Una  preclama!...  iHabeis  dicho  ana  proclama?...  repitió  Do- 
miciano  mu^  sorprendido  de  ver  aquel  docamentoen  mauoi  de  Ré- 
gulo. Paro  esto  no  tiene  aparisneia.... 

— En  efdcto,  señor;  tal  vez  la  palabra  de  que  me  he  servido  no 
o§  la  mas  propia....  Pero  cuando  uno  conoce  las  intenciones  de 
ests  escrito^  creo  que  puedo  darle  el  nombro  de  proclamaf  porqi^e 
de  lo  qoe  se  trata  en  él  es  ds  ir  preparando  el  espirita  del  pueblo. 

-  4Y  para  quéf  preguntó  Domlciano  con  viva  ansiedad. 

— Para  la  revolución 7  para^  un  cambio  de  reinado,  contes^Ré* 
galo  sin  tratar  de  paliar  la  gravedad  de  las  cosas  oon  palabras  re- 
boiEdat. 

Domieiano  dio  an  brinco,  oual  hubiera  podido  darlo  un  tigre 
herido  por  una  flecha. 
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¡Por  MÍQOrva!  eiolamó  oon  recouoaatrado  faror...»  ¡S«ria  «íaT'* 
to!...  [Es  QBé  el  objsto  á  que  tiéndea  oita%  alusiones!...  ¡Oh!...  ¡uo 
saldrán  eon  la  suja!  ..  ¡Yo  sabré  hacerles  arrdpdntir  de  tanta  au- 
dacia! Pero,  ¿quién  es  el  autor?  1^  preguntó  á  su  interlocutor  opn 
los  ojo3  inyectidos  da  sangre  por  la  ir*  que  le  consumía  interior- 
mente. 

— El  autor  de  este  projooto  impío  y  de  estos  lihdlosj  seftor,  es 
tiUcío  Antonio,  general  del  ejército  de  la  Germania,  que  quiere  ha- 
cerse proclamar  Emperador....  ó  proclamar  á  otro,  lo  cual  yie^ie 
á  ser  lo  mismo.  Y  hé  aquí^  señor^  otra  pieza  mas  signifloativaí 
que^  no  dejala  menor  duda  con  rospeoio  á  sus  proyectos/ 

Domiciano  no  tomó,  arranaó  violentamente  de  manos  de  Régulo 
el  nudTO  manifiesto  que  este  le  enseflraba,  j  lo  leyó  con  andei. 

Bn  aquel  documento,  lo  mismo  que  en  el  anterior,  se  1«  recor- 
daban al  pueblo  todos  los  crímanes  de  Djmioianoi  se  d&scorj^ia  ol 
velo  del  asesinato  de  Lucio  Mételo,  7  con  e^te  motivo  se  hacia 
burla  yockacota  respecto  al  humilde  nacimiento  de  aquel  que^ie- 
nía  la  temeridad  de  titularse  dios  y  de  hacerse  adorar  en  ^l  Qapi* 
tolto;  se  oriticaban  de  un  modo  insultante  los  últimos  hechos  de 
armas  del  Emperador,  contando  que  habla  sido  batido  ignomiiuo- 
sámente  por  los  dacios,  los  quadosjrlos  marcomanoS|  7  quo^  si- 
guiendo una  idea  que  le  habia  oourrido  en  su  primera  espedicion 
contra  los  catos,  no  habiendo  podido  triunfar  en  su  reciente  oam- 
palia  contra  los  dacios^  se  habia  hecho  preceder  de  una  multitud 
de  prisioneros  fingidos,  que  no  eran  otra  cosa  qtt0  esclavos  á  quie- 
nes se  habia  vestido  con  el  traje  de  los  pueblos  que  él  d^eia  ha* 
bar  ^vencido,  cortándoles  además  el  pelo  i  la  moda  de  los  hfiiibi tan- 
tes  de  aquellos  mismos  pueblos. 

En  fin,  aquel  esorito  coieluia  coa  un  apostrofe  enérgico  al  pue- 
blo romano,  que  no  contenia jel  primero,  y  en  el  oual  después  de 
intimarle  que  coadyuvara  á  darribar  al  tirano,  se  le  anunciaba 
que  un  poderoso  ejército  estaba  á  punto  de  marchar  contra  Uoma, 
oon  el  objeto  de  libjrtarla  de  las  iras  del  furioso  Domiciuo. 

Para  comprender  bien  la.  pérfida  hahllidad  con  que  estaba  re • 
daotada  esta  proclama,  el  ruido  que  debia  meter,  y  también  hacta 
qué  punto  debia  escitar  la  ira  ds  Domiciano,  es  tpreciso  enber  que 
la  gaeirra  contra  Djcéba-lo  habia  .teroalaado  por  ana  pax  cjunprada 
&  costa  de  la  honra  de  las  armas  romanas.é       .     ^  ^ 
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DomicianOy  que  babia  querido  vergar  á  Opio  Sabino  y  á  Coroe- 
lio  Fqico,  enjae  legioDoa  habisD  aido  oompletameníe  batidaa  por 
DefébÉüo  7  Doraa,  rejes  de  los  daoioa,  ayudados  por  el  talento  y 
por  el  valor  da  r)3g]rs,  hermano  ^9  Decébalo,  sa  había  conduoido 
en  aquella  espedicion  con  tal  molióte,  inercia  é  inaptitud,  qae  hu- 
biera dado  por  resaltado  los  mas  ignominiosos  reveses  si  ói  no  ha* 
bíese  tratado  de  evitarlos  firmando  una  paz  degradante  (1). 

Sin  embargo^  tavo  la  audacia  de  solicitar- los  honores  y  la  glo* 
ria  del  trianfo,  qae  el  Senado  se  apresuróla  concederle  con  inaudi- 
ta bajeza. 

Sabido  esto,  puede  ya  concebirse  la  grande  alegría  del  pueblo 
al  ver  convertido  libremente  en  an  objeto  do  irrisión  al  hombre  á 
quien  despreciaba,  y  también  la  irritación  profunda  de  Domiciano 
al  sabor  que  circulaban  contra  él  semejantes  libelos. 

El  primero  de  los  e8pi*esado8  escritos,  lankado  para  sondear  el 
estado  de  los  ánimos,  no  contenía  sino  revelaciones  irritantes;  en 
el  segundo,  ó  sea  en  el  presentado  por  Régulo,  estaba  bien  indi> 
cado  el  verdadero  objetó  á  que  tendía.  Y  no  obstante,  lo  qnemaf 
había  mortificado  el  amor  propio  de  Domiciano  en  medio  de  aque- 
lla multitud  de  alusiones  picantes  (¡tan  vivas  son  las  susoeptibili- 
dades  de  la  vanidad!)  habian  sido  los  pormenores  sobre  su  humil- 
de origen  y  s6bre  el  asesinato  y  el  incendio  mandados  ejecutar  por 
él  para  que  desapareciera  hasta  el  último  vestigio  de  lo  que  ha- 
blan sido  sus  antepasados.  Otro  de  los  grandes  motivos  de  su  ira 
era  el  que  todo  esto  ie  hubiese  divulgado  tan  esoandalosameáte. 

De  aquí  su  primer  furor  contra  Marco  Régulo,  á  quien  él  había 
confiado  la  ejecución  de  aquel  atentado,  y^  antiguo,  y  en  el  cual 
no  se  hdbt'a  guardado  el  secreto  necesario,  ó  bien  no  se  había  llé« 
vado  á  cabo  con  sufioionte  habilidad,  puastoquese  levantaba  ante 
él  como  un  fantasma  von^ador  en  aquel  momento. 

Pero  hacia  un  instante  que  él  >  Emperador  veia  en  el  horizonte 
acontecimientos  demasiado  gravas  para  perseverar  en  el  resentí-  - 
miento  de  que  había  empezado  á  dar  muestras  ál  delator. 


(I)    Pueden  verdeen  SuelonioC/"  Oowií.  cap.  XIX),  y  sobre  lodo  en  Plipio  el  Joven 
(PAAf^.  de  Trajan,  y  Cartat^  libro  VIII,  cap.  XIV',  las  alusioDís  al  modo  ¿c  ronovortanc 
que  tOfo  Domiciano  en  aquella  espedicion,  en  la  cual  »e  cubrió  de  o|iobio. 
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Asi,  conformo  iba  ad^laaUndo  ea  la  kctura  dal  nuevo  docu- 
mento qa6  le  habla  proporoioa?jdo  Rigulo,  aunque  on  «a  ro&tro  86f 
dejaban  Tersucesiraxnante  todos  los  coloras  quoson  indicio  de  una 
ira  reconoeutradi,  fácilmooto  so  cnnocia  qU3  aquella  ir^  ao  ibí*.  i 
doHcargar  sobrd  aiuol  iniserabh,  sino  sobro  io¿  quo  habían  ipcgi* 
binado  semejantes  atrocidüde^.  u 

Caando  hubo  terminado  completameafce  su  {eotura^  se  qnedó  un 
rato  pensativo;  j  tratando  de  dominar  la  turbación  interior  que 
sentía^  7  dirigiéndose  á  Bégulo:  ^. 

—  iCómo,  Je  dijo  enseñándole  la  primera  proclama  de  qu^  él  te- 
nia ja  un  ejemplar^  cómo  ha  ll<^gado  á  vuestras  manos  ^ste  libe- 
lo!.., Palfurio  que  es  quiea  me  la  ha  entregado  esta  mafi^na,  m^,^ 
ha  dicho  qee  el  quo  me  daba  á  mi  era  el  único  ejemplar  quo  es^is  - 
tía  en  Roma.  ,  ,    . 

— ¡Palfurio  es  un  hombre  muj  listo!   dijo  Régulo  con  la  so.9- 
risa  de)  desprecio,  Ua:e  dos  diasque  este  l'belo  está  ñjado  en  to- , 
das  las  esquinas  de  la  ciudad» 

— ¡De  veras!  esolamó  Domiciaao  con  tanta  ira  como  terror.  4Y  . 
este  otro  también  lo  estará?  afiadió  refiriéndose  á  la  aegundi»  pro- 
clama que  le  habia  entregado  Régulo.  ^      , 

•^Noy  seftor,  oontestó  este-,  pero  lo  estará,  mafiana.      ^  i    , 

— ¡Maftana!  repitió  Domioiano  con  el  mismo  acento  de  tef:ror. 

-^Siv eeftor,  contestó. Régulo;  mañana  á  no  ser  que  so  jrecoja  el 
paqueto  de  proclamas  que  acaba  de  Uegar  ahora  mismo J^  R^ma, 

-r>¡Al  momento!  ;al  momento!  esolamó  Domicianp  e^taJlandq 
como  an  frenético... .  ¡Matar  en  S3gaida  al  quo  ha  recibido  ose  pa. 
qnete!  jHola,  guardias!... 

Pero  ee  detuvo  ai  verá  Régulo  arrodillarlo  j df ai^V-t'^'^clMirja  to-^ 
ga  por  el  pecho. 

-r-4Qué  hacei.3j  le  preguntó  sorprendido*  . ;        . 

—Presentar  el  cuello  al  acero  de  mi  soflor^  contestó  Réjulo  pon 
humildad —  ¡Porque  esas  proclamas  están  en  mi  casal 

— ¡Oh!  esolamó  Domiciano« 

— A  no  ser,  continuó  diciendo  Régulo;  á  no  ser  que  el  Empera- 
dor juegue  que  su  miserable  esclavo  ha  hecho  bien  en  impedir  que 
las  proclamas  en  cuestión  fuesen  á  parar  á  otras  manos. 

— ¡Por  Minerva  que  sois  un  hombre  muy  hábil,  Régulo!  ¡Esto 
es  lo  queso  llama  Hervir  á  un  amo!  esclamó  Domiciano alargando 
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el  brazo  para  ajadar  al  dolator  á  que  te  levaotaso;  pero  oontien- 
to  en  que  la  Parca  corte  el  hito  de  mis  días  si  puedo  adivinar  cómo 
os  habéis  manejado  para  haceros  oon  esos  documentos.... 

—Do  un  modo  muj  senoillo,  sefior^  sobornando  al  que  losenyla. 
Por  desgracia  no  he  podido  conocerle  antes  de  que  circulara  el  pri- 
mero de  csion  escritos,  porque  hasta  entonces  no  llegué  á  sospe« 
ehar  que  pudiera  haber  un  depositario  de  todos  esos  libelos. 

— ¿Y  quién  os?  preguntó  Dominiano. 

— Un  entú  oscuro  que  se  llama  Misício^  que  vire  cerca  de  los 
templos  do  Isis  j  do  Sorapis,  y  esto  lo  he  sabido  por  el  Arohigalo, 
que  os  paí*roquiano  de  [íutrapelo.  E-Jte  Misioio,  á  no  dudarlo  está 
en  comunicación  con  Lucio  Antonio,  porque  va  á  recoger  los  pa- 
quet<»s  á  cierto  sitio  convenido  en  la  via  Flavia.  Estos  paquetes, 
perfectamente  envueltos  en  emportico  (1),  los  trae  un  correo  de 
Gjrmania.  La  ontr6ga  se  verifloa  corea  de  la  colina  de  los  .Tardi« 
nos,  hi^ci>\  la  hora  doxava  (moiia  noche). 

— P  «ro  esa  hombre  declarará  los  nombres  de  Jos  cómplices  da 
Antonio,  dijo  el  Enaporador  intorrumpiendo  á  Régulo. 

— Con  eso  cuento,  señor,  oon;e8tó  este,  aunque  yo  no  tengo  una 
necesidad  absoluta  de  él  para  hacerme  con  la  lista  de  los  conju-' 
radosj  en  atención  á  que  por  este  lado  me  queda  aun  otro  recur« 
so....  Pero  en  todo  caso  no  dejará  de  servirme  para  otra  cosa. 

— íiPara  qué!  preguntó  Domi-^iano  con  viveza. 

— Lsed,  seflor,  dijo  k  ju  vez  Régulo  entono  solemne....  Héaquí 
lo  que  se  ha  encontrado  entre  Jos  libólos. 

Apenas  hubo  pasado  la  vista  Domioiano  por  el  nuevo  documen- 
to que  le  presentaba  Régulo,  se  estremeció  de  pies  á  cabeza,  7 
después  ti  quedó  asombrado  por  efecto  do  la  gran  impresión  que 
habia  hecho  en  él  lo  que  habia  leido,  impresión  que  no  se  cuidó  de 
disimular. 

El  documento  en  cuestión  deoia  asi: 

«MÉTELO  CELER,   CABALLERO,   Á   CORNELIA,   GRAN   VESTAJ.  *.    SALUD. 

«Querida  Cornelia:  Dentro  de  poco  oiréis  hablar  de  Lucio  Anto- 
nio, de  quien  se  dirá  indudablemente  que  quiere  hacerse  procla- 


(l)    Enpecic  de  papel  muy  ordinario  que  servia  para  empaqueiar.  (Plin.:   Uiii.  nal.,  li- 
bro XUl,  cap.  XU). 
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mar  En^peratlor.  No  lo  croaÍH,  ,y  aFegura(}  á  TuOFtrog  anríígcs  cue- 
lo* «on  sus  dv)siga*íor,  c.uf  yo  codozco  ¿príüctamonU.  Lnoio  reuQO 
faersas  síiflüicntes  para  abatir  ia  tiranía  dol  odioí^o  Domioiano-, 
pfpo  üajdo  dona^siad.i  ;í  Ihosion  '.  FIjíví^  Cl^T.ont-.  pura  ceñirla 
diadema  on  perjuicio  de  loa  do¿  jóvones  Césaroa,  cuyo  üombre  es 
popalar  en  Roma,  La  iatencioa  do  Lucio  se  reduoo  á  proclamar- 
los Emperadores  ea  cuanto  sus  Icgionas  estén  preparadas  para  po- 
nerse en  camino. 

«Querida  amiga  de  mi  vida:  jo  continúo  enterrado  en  vida  en 
mi  soledad^  on  donde,  sin  mezolarme  directamente  en  esta  empre« 
sa,  hago  votos  por  que  tenga  feliz  éxito. 

(¿¿Qué  oonsecuencias  debe  tener  para  nosotros  eite  gran  acón* 
teclmientof 

tjDesde  laego  la  do  vernos  con  entera  libertad!  ¡Y  bien  pronto, 
sin  duda,  la  de  unirnos  por  toda  la  vida!  Porque,  bajo  ol  dominio 
d'i  dos  Emporalorjs  cristianos,  ¿'jué  vanos  presagios  podrían  im- 
pedirn'»8el  ser  enteramente  el  uno  dol  otro!  AdiOF.T 

— JiQué  (juiore  docir  osto  do  dos  Emperadores  cristianos^  pre- 
guntó D4>mioiano  después  de  haber  loid¿  aqudlia  carta,  cuyo  sen- 
tido 00  oomprendia  en  parte. 

^r^Seflor,  dijo  Régulo  sin  contestar  directamente  á  la  pregunta, 
y  coa  toda  intención-,  S3f4  .r,  ihabeis  h<»oho  alguna  vez  en  ol  juego 
de  las  teseras  ol  golpe  de  Venus! 

— No,  contestó  Domiciano;  el  que  h^  hecho  muchas  veces  ba  si- 
do el  del  perro  (1). 

—  Pues,  sedor,  H  fortuna  os  ha  proporcionado  oq  e^if*  dia  ol 
n^as  hermoso  g.>lpo  de  Ynaus  que  hny/i  podi-lo  ofracorsi^  á  un  ju- 
gador de  teseras, 

— ^De  qué  modo! 

— ¿No  mo  habéis  encMgado,  íañor,  sorprouler  á  la  Giau  Voptnl 
y  á  Mételo  Celer! 

—Sí,  contestó  Domiciano. 


(l)    Ltt  teteta»  t«  jugaban  Con  tr{»s  dados  de  marfil  som^jantei  á  los  aeluáleM,  eslo»  dados 

tenían  seis  caras  Ci>n  pualori  cd  cada  una  de  ellas,  dosdc  irno  hasta  seis;  los  dados  se  cotoca- 

baa  fn  un  v  isiio,  y  se  oriíab.m  sobre  la  mc*a  a  b   vcnlur;».  Rl  que  sacaba  el  nüroero  mas 

alto,  es  decir,  los  lies   ^ei^(^.  liacia  il  ^el]  i-   d»    Vn  it  >  (..ti  al  «i  la  |i  ilioí';  i^l  mi   inir,  «^l 

que  sacaba  los  tres  a^cs,  la  perdía,  >  este  g(  Ipe  Fe  llamaba  el  del  petro. 


Digitized  by 


Google 


AURELIA.  2S'J 

~-¡Pq6i  bien,  tefior:  en  aia  carta  teneii  ja  todo  lo  que  se  no- 
oeaita  para  castigarlos!...  Y  además,  afiadió  al  delator:  4Q0  me  ha- 
béis encargado  tamblea  ioyestigar  los  proyectos  de  los  cristia- 
nosT...  ¡Ahora,  jr«  lo  sabéis!... 

— ¡Cómo!  4MÍS  dos  sobriDos,  Vespásiano  j  Domiciano,  serian 
los  dos  Emperadores  cristianos  á  que  se  refiere  la  carta  de  Mételo 
Celerf 

— Sí,  sefior-,  j  aun  añadiré  que  FiaTÍo  Clemente,  las  dos  Domiti- 
las,  j  en  una  palabra,  que  todos  vuestros  parientes  non  cristianos 
7  conspiran  para  derribaros  del  trono. 

— ¡Oh!  esclamó  Domioiano  dando  un  rugido  que  hubiera  Lecho 
honor  &  una  pantera....  ¡Son  todos  cristianos!...  ¿todos,  hasta  mi 
sobrina  Aurelia? 

— No,  lefior^  la  divina  Aurelia  ha  resirtido  hasta  ahora  á  todas 
las  tentativas  de  Flavia  Domitila,  vuestra  prima,  porque  esta  es 
la  que  ha  convertido  á  la  nueva  doctrina  á  toda  vuestra  familia...  *, 
pero  si  no  se  pone  remedio  bien  pronto,  tampoco  tardará  mucho  la 
divina  Aurelia  en  sucumbir. 

El  delator  se  paró  un  momento,  porque  el  personaje  con  quien 
estaba  hablando  no  le  escuchaba  ja. 

Domioiano,  visiblemente  agitado,  reflexionaba  recorriendo  i 
paso  lento  la  galería  en  donde  tuvo  lugar  esta  conversación. 

Si  se  ha  comprendido  bien  el  carácter  de  e^te  principe  tal  como 
nosotros  hemos  tratado  de  pintarlo,  siguiendo  los  datos  qu3  para 
hacerlo  nos  ofrece  la  hir:toria,  podrá  uno  hacerse  cargo  de  Ja  per- 
plegidad  en  que  le  pondrían  los  pormenores  que  acababa  de  oir  do 
boca  de  Régulo. 

Por  una  parte,  conocía  que  era  aborreaido,  j  que  la  sublevación 
de  Lucio  Antonio  podia  estcndarse  á  Roma  j  concluir  con  él. 

Si  Roma  se  sublevaba,  ¿qoé  medios  tenia  do  resistencia! 

Por  otra  parte,  4cómo  había  de  hacer  frente  á  los  cristianos, 
oujo  misterioso  poder  le  asustaba,  j  que  contaban  ademá*^  con 
auxiliares  tan  temibles  dentro  de  su  propia  familia! 

liria  á  bafiarse  en  la  sangre  de  sus  propios  parientes! 

Nerón  lo  había  hecho,  j  io3  cristianos  hablan  ido  en  aumento  á 
pesar  de  los  suplicioS|  j  tal  ves  por  causa  de  esta  misma  persecu- 
ción. 

28 
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|No  feria  preoico  en  todof  oasos  herir  d  aquella  Beeta  empe- 
lando por  lof  indÍTÍdaoB  de  la  familia  imperial! 

Y  haciéndolo  afí,  4no  inspirarla  un  horror  q'ie  esoitaiia  mas  al 
pueblo  á  derribar  tu  deleitado  poder! 

Y  luego,  las  Yoces  del  porvenir  que  ja  empesaban  á  oírse,  le 
deoian  al  oido  que  los  oristianos  debían  ser  duefios  de  todo,  7  que 
la  raía  de  Da7id  ocaparia  el  imperio. 

|No  era  ja  aquello  una  realisaoion  de  ciertas  predicciones  cono- 
oirías  en  Roma,  predicciones  que  preocupaban  tan  fueriemento  los 
inimost 

— ¡Oh!  decia  para  si  Domiciano,  dominado  por  un  terror  supers- 
ticioso*, ¡esos  hijos  de  Darid  están  en  mi  poder!  Hace  quinae  días 
que  Pronto  los  ha  traído  á  Roma....  Tiempo  es  ja  de  intorrogar- 
los....  Mafiana,  sí,  mafiana  quiero  que  comparescan  delante  de 
mí...»  ¡Desgraciados  de  los  culpables,  sean  estos  quienes  fueren! 

No  tenemos  necesidad  de  decir  que  Flavio  Clemente,  los  dos  jó- 
venes Césares  j  todo  el  resto  de  la  familia  eran  completamente  es- 
trafios,  no  habían  tomado  la  mas  mínima  parte  en  la  conjuración 
de  Lucio  Antonio. 

Lo  que  si  es  cierto  es  que  este,  como  lo  suponía  la  carta  de  Mé- 
telo Celer,  se  apojaba  en  los  nombres,  ó  se  ralia  de  los  nombres 
de  aquellos  jórenes  para  hacer  mas  popular  su  causa,  para  asegu- 
rar mas  el  triunfo,  en  razón  al  amor  que  el  pueblo  profesaba  á  los 
dos  sobrinos  de  Domiciano,  que  le  recordaban  á  Yespasiano  j  á 
Tito,  de  grata  memoria.  También  era  cierto  que  aquel  general  del 
ejército  de  la  Oermania  no  llevaba  otro  objeto  al  marchar  sobre 
Roma,  que  el  de  abatir  la  tiranía  de  Domiciano  j  reemplazarle 
con  sus  dos  sobrinos,  mirados  ja  por  el  pueblo  como  herederos  del 
imperio. 

Pero  Régulo,  que  aun  no  estaba  enterado  mas  que  mnj  por  en- 
chna  de  la  conspiración  de  Antonio,  se  habla  apoderado  con  ansie- 
dad del  medio  que  se  le  había  ofrecido  de  continuar  sus  intrigas 
interrumpidas  forzosamente  por  haber  recobrado  Cecilia  su  liber- 
tad, j  por  la  muerte  de  Parmenon.  Ya  hemos  visto  cómo  pudo  cap- 
tarse la  benevolencia  del  Emperador  instrujéndole  de  que  todos 
sus  parientes  eran  oristianos,  é  insinuándole  que  debían  haber  to- 
mado parte  en  la  conjuración. 

Tampoco  tardaremos  mucho  en  saber  lo  que  Domiciano  quería 
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decir  ti  hablar  áñ  aquellos  hijos  de  Darid  que  tenia  en  gii  poder, 
7  á  qalenes  se  proponía  intarrogar  en  presencia  de  toda  su  corte. 

Domiciano  interrumpió  d3  pronto  su  paseO|  j  volTi^ndose  hacia 
Régulo: 

— iBstais  bien  cierto,  le  dijo,  de  todo  lo  que  acabáis  de  con« 
tarme  en  este  momento!  iCómo  han  llegado  á  vuestra  noticia  to- 
dos esos  pormenores?  iComprendeis  la  gravedad  de  semejantes 
revelaciones  j  la  nesesidad  do  que  está  70  instruido  hasta  de  las 
mas  insignificantes  circunstancias! 

--Sefior,  dijo  Régulo:  permitidme  que  os  cuente  todo  lo  que  ha 
pasado  durante  vuestra  ausencia,  7  lo  que  70  he  heohoen  eumpli- 
miento  de  las  instrucciones  que  vos  me  habláis  dejado. 

En  este  momento^  un  ruido  particular^  casi  insensible,  llegó  i 
los  oidos  de  Domiciano  7  del  delator,  que  se  volvieron  con  viveza 
para  examinar  si  en  aquella  vasta  galería  se  presentaba  alguien 
para  sorprenderlos  en  su  convervaoion. 

Pero  allí  reinaba  un  silencio  absoluto,  7  las  piedras  luminosas 
no  reflejaban  otros  bultos  que  los  de  ambos  interlocutores. 

— ¿Habéis  oido.  Régulo,  preguntó  Domiciano  con  inquietud,  7 
señalando  á  una  estatua  colosal  de  Minorra  que  estaba  en  el  cen- 
tro déla  galería  sobre  un  pedestal  ds  bronce...-,  me  parece  que  el 
ruido  salía  de  ahí. 

—Vamos  i  averiguarlo,  señor,  contestó  Régulo;  en  efecto,  me 
ha  chocado  ese  ruido.... 

Bl  Emperador  7  su  cómplice  se  acercaron  á  la  estatua,  CU70  pe- 
destal ínspeoeionaron  minuciosamente,  pegando  al  mismo  tiempo 
golpecitos  en  él  en  todos  sentidos;  pero  el  bronce  no  dio  s:no  un 

Spñido  mate  7  lleno,  7  en  todo  ol  pe^  estal  no  se  veia  ninguna  ren- 
ga ni  abertura. 

— No  ha  sido  nada^  señor,  dijo  Ré'julo*,  sin  duda  ol  peso  de  la 
estatua  la  habrá  hecho  entrar  un  poco  mas  dentro  de  tierra,  7  ha« 
brá  ocasionedo  eseruidito  que  hemos  oido. 

—Eso  será,  contestó  el  Emperador;  sin  embargo^  alejémonos  un 
poco  7  comenzad  vuestra  narración:  quiero  saberlo  todo. 

La  larga  narración  en  que  eatró  el  delator  debia  ser  mtt7  inte- 
resante para  Domiciano,  porque  escuchaba  todos  sus  detalles  coa 
suma  avidez  7  sin  interrumpir  al  delator  con  observaoiones  de 
ningan  género. 
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Nosotros  podemos  rosamir  aqual  relato  en  poeas  palabras,  por- 
que se  redujo  á  eontar  todos  ios  hechos  que  han  llenado  la  primo- 
ra  parte  de  nuestra  obra. 

Régulo  refirió  al  Emperador  co^o  obedeciendo  sus  órdenes  ha- 
bla á  la  rez  espiado  á  la  Vestal  Míxima  y  tratado  da  penetrar  los 
secretos  de  los  cristianos;  aniX  habla  sido  su  sorpresa  cuando  des- 
de los  primeros  pasos  habla  venido  en  conocimiento  de  que  los  pa- 
rientes del  Emperador  pertenecian  á  aquella  secta  infama,  lo  cual 
estaba  demostrflído  completamente  por  todos  los  esfuerzos  que  ha- 
bian  hecho  para  arrancar  á  Cecilia  de  su  poder:  á  Cecilia,  de  quien 
ól  esperaba  obtener  todos  los  datos  que  le  faltaban  aun. 

El  delator  insistió  principalmente  en  las  relaciones  verdadera- 
mente estraordinarias  que  mediaban  entre  aquella  joven  j  Flavia 
Domitila;  sobre  los  inmensos  ofrecimientos  que  esta  le  habla  he- 
cho, 7  que  él  habla  rehusado  por  su  adhesión  al  Emperador;  el 
largo  proceso  que  habla  seguido  á  aquellos  ofrecimientos-,  la  venta 
de  Cecilia;  finalmente,  cómo  Mételo  Celer,  al  reconocer  á  Fedria 
7  al  matarle  con  su  propia  mano  ante  los  ojos  del  pretor,  habla  hecho 
inútiles  todos  los  perseverantes  esfuerzos  que  hasta  entonces  ha- 
bla empleado,  7  también  que  desaparecieran  las  últimas  esperan  < 
zas  que  abrigaba  aun  de  penetrar  el  secreto  da  los  cristianos. 

— Sin  embargo,  afiadió  Regalo,  no  me  he  desanimado  &  pesar  de 
tantos  percances,  7  los  dioses  han  permitido  que  70  pudiese  de 
nuevo  7  por  otros  medios  hacerme  dueño  de  todos  los  seeretos  qne 
tan  importantes  son  para  salvar  á  mi  amo,  7  ou7as  pruebas  he 
podido  presentarle  ahora  mismo. 

Pero  el  delator,  de  intento  sin  duda,  fué  mucho  menos  espiícito 
en  esta  segunda  parte  de  su^:  revelaciones,  7  al  descubrir-á  Domi« 
ciano  los  principales  hechos ,  supo  disimular  hábilmente  cómo 
habla  adquirido  las  piezas  de  convicción  que  habla  presentado  al 
Emperador. 

Contentóse  con  repetir  que  sobornando  á  Misieio  era  como  había 
obtenido  aquel  feliz  resultado,  7  que  el  archigalo  le  había  hecho 
conocer  á  Mísícic,  pero  no  dijo  en  qué  clrcunstacias  ni  cómo  había 
hecho  aquel  conocimiento. 

Habiendo  concluido  Régulo  su  narraeion^  le  preguntó  al  Empe- 
rador qué  pensaba  de  todas  aquellas  ce^as. 

—Exigen  mucha  reflexión^  contestó  Domiciano.  Todavía  tendré 
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neoesidad  da  roastro  mIo,  áfiadid  dándola  un  goipaoito  an  al  hom* 
bro  dal  dalator. 

Bste  f 0  estrameaió  da  goio  con  aqnaila  aaricia  dal  amo^  qaa  fné 
aaompafiada  da  ana  mirada  qua  aocorraba  nna  moliitad  da  proma- 
•at  de  íaTor  y  da  otras  palabras  an  qua  ta  vaian  iambian  lag  da 
•atiffacdr  ta  pasión  por  ai  oro,  lo  cual  para  Rególo  ara  da  mnoho 
mas  valor. 

--¿Sabais,  prosigoió  dioiando^  Domioiano,  qaa  babia  guardado 
süancio  an  momento,  sabais  qaa  mi  prima  Piavia  Domitila  9§  una 
calamidad  pacr  qua  Ja  pasta  para  mi  famiiiat  Vao  qua  alia  ^b  quian 
ba  corrompido  á  todos  los  míos.  Quiaro  ampasar  por  alia,  aftadió 
oon  faros  sonrisa. ••:  ¿qué  baramost 

— Mandad  lo  qua  gustéis,  seflor,  oontastó  Rdgulo  doblando  todo 
al  cuarpo. 

—Ya  lo  poas»romos,  dijo  Domioiano  á  madia  vos.  Bn  cuanto  á 
asa  caballarata  qua  sa  llama  Mátalo  Calar  j  ásu  Vastal... 

— iMa  parmita  al  Emperador,  dijo  Régulo  cortando  la  palabra 
á  Domioiano-,  ma  permita  al  Emperador  qua  la  dé  un  conaajot 

— Dacld. 

— Tal  vas  oonvandria  aguardar  un  poco  basta  var  aómo  van 
marobando  las  cosas.  Por  lo  qua  pueda  suceder,  jo  ba  colocado 
an  la  servidumbre  de  Metalo  á  cierto  individuoj  y  astojr  saguro  da 
que  podrá  cogérsele  en  su  retiro,  en  donde  sa  crea  tan  sagurOj 
auando  las  circunstanoias  lo  exijan...;  per.o  si,  como  paraca  indi- 
carlo su  cartd,  estuviera  mezclado  an  la  conspiración  da  Antonio, 
no  adivina  al  Emperador  por  dóode  podrían  venirnos  los  datos 
mas  preciosos? 

«^¡Tenéis  rason,  Régulo,  aguardemos!  ¡Y  con  respecto  á  los 
Plavios,  aguardemos  también!  Cuando  ellos  se  bajran  declarado 
bien,  mi  severidad  parecerá  tan  legitima  como  natural.  Por  lo 
demás^  mafiana  se  babrá  dado  ja  un  gran  paso  aa  todas  astas 
ouestioaes..;  Régulo,  no  dejéis  de  estar  aquí  mafiana...  Lo  mismo 
qua  jo^  podéis  observar  cosas  maj  curiosas  j  significativas... 
Adiós,  Régulo,  estoj  satisfecho  de  vuestro  calo... 
Dejadme  todos  esos  documentos. 

El  delator  entregó  á  Domlciano,  que  los  puso  encima  de  nn  trí- 
poda qua  estaba  carca  de  la  estatua  de  Minerva,  los  diferentes 
•soritos  da  qua  se  había  provisto  para  acudir  á  la  oonfarancia  qua 
iba  á  tenar  oon  ai  Emperador. 
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Bste  A«ompa;ftó  al  delator»  doniiaaaiido  la  ooBTersaoioa,  hasta 
una  Ofpeoia  de  aateoimara,  ea  la  oual  permanecieron  ioda?ia  na 
patito  hablando  ,  amboa  intarlooutores. 

Bb  eeie  intermedio  ee  abrió  maj  despaoio  7  muj  suavemente 
ana  da  laa  caras  del  pedestal  de  Minerva,  é  Hirsato,  saliendo  con 
Inereible  rápidas  de  aquel  escondite,  se  apoderó  de  los  papeles  que 
estaban  sobre  el  trípode;  en  seguida  volvió  &  desaparecer  con 
ignal  rapidez  por  el  mismo  sitio. 

Cuando  el  ^Emperador  volvió  á  aparecer  en  la  galería,  reinaba 
en  ella  el  mas  profuhdo  silencio. 

Pero,  al  fijar  la  vista  en  el  trípode  de  donde  habian  desapareci- 
do ja  los  papeles  colocados  allí  por  so  propia  mano  un  momento 
antes,  papeles  qne  él  iba  á  reoogeri  dio  un  grito  de  sorpresa,  j 
empezó  á  volver  7  revolver  aquel  mueble  en  todos  sentidos,  pa- 
recléndole  que  estaba  soñando. 

En  seguida  corrió  á  examinar  el  dorado  pedestal '1  7  al  poner  la 
mano  encima  de  él,  notó  eierta  humedad  7  cierto  calordto  que 
le  tiieieron  palidecer  7  dar  unos  cuantos  pasos  hacia  atrás. 

Esta  humedad  aun  caliente  erl  producida  por  una  ancha  huella 
de  sangre  que  manchó  las  puntas  de  los  dedos  de  Domieiano. 

Bsta/,al  advertirlo,  dio  un  grito  mas  fuerte  aun  que  el  primero  1 
que  resonó  en  aquella  inmensa  bó  zeda,  7  al  oual  acndieroa  los 
guardias  inmediatamente,  cre7endo  que  el  Emperador  los  lla- 
maba. 

Pero  estft  estaba  con  la  vista  fija  en  la  estatua,  7  en  su  mira- 
da se  descubría  que  estaba  dominado  por  un  terror  supersticioso. 

— ¡Retiraos!  les  dijo  con  ira  á  los  guardias,  porque  no  quería 
que  aquellos  fuesen  testigos  de  sus  angustias. 

En  cuanto  se  quedó  solo  en  la  galería,  volvió  á  acercarse  á  la 
estitua,  7  la  registró  minuciosamente  con  la  vista  7  con  el  tacto. 

Pero  el  bronce  estaba  mudo,  7  en  aquella  masa  insensible  no 
encontraban  los  dedos  ninguna  aspereza  ó  desigual^Bd. 

— ¡Esto  es  mu7  estrafio!  dijo  Domiciano,  por  eu7o  casrpo 
oorria  un  sudor  frió...  ¡Maflana  irá  al  suelo  esta  estatua  (6). 


(S)  PHaio  ol  Joven  alude  i  aquellas  paredes  y  murallat  de  piedra  detras  de  las  ouales 
le  creía  Doaiiciano  inatacable,  y  que  sin  embargo  Ja  conjuración  que  él  mismo  había 
introdacido  en  aquel  recinto,  y  sobre  todo  un  Dios  vengador  de  los  crímenes,  supíerou 
hteer  taútilft. 
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T  06  retiró  tan  eonfof o  j  atarroriíado,  que  i  pasav  nxkjo  m 
oonoeia  lo  qna  ettaba  padaoiendo  an  la  alteraoion  da  sas  faocioi^. 

Mientra!  ettosnoedia,  en  una  librería  de  la  Via  Sacra  cien  per- 
ionai  ie  ooapaban,  á  la  Ini  de  las  .'imparat,  en  mnltiplloar  Ia« 
copias  de  un  escrito  que  un  desconocido  habla  llcTado  aUi. 

Bste  escrito  era  la  seganda  proclama  de  Antonio,  que  Hirsuto 
habia  robado  i  Domioiano  tan  hAbii  j  misteriosamente,  j  que, 
eomo  el  lector  debe  recordar,  escltaba  tan  enérgicamente  ai  pue* 
blo  á  la  revolneion. 

Al  dia  siguiente  las  paredes  de  la  ciudad  de  los  Césares  estaban 
cubiertas  de  aquellas  proclamas^  7  los  preteríanos  hablan  tenijd^ 
que  dispersar  por  la  fuerza  los  grupos  amenazadores  que  se  habtan 
formado  después  de  haberlas  leído,  grupos  en  que  se  habian  lan-r 
zado  contra  Domiciano  las  maldiciones  mas  signifioatiyas,  después 
de  haberle  prodigado  los  mas  ultrajantes  insultos. 


CAPITULO  IV, 


Em  efltátaa  de  lHliierTa. 


Asustado  Domiciano  de  la  estrafia  ayentura  de  la  estatua  de 
Minerva  7  de  la  desaparición  misteriosa  de  las  piezas  de  conTie- 
cion  de  que  se  proponía  hacer  un  uso  tan  terrible,  pasó  toda  la 
noche  en  la  agitación  mas  yiclenta. 

Domiciano  rió  en  medio  de  las  tinieblas  á  la  diosa  hija  de  Jú- 
piter, a  la  cual  él  honraba  oon  un  culto  supersticioso,  bajar  mu7 
despacio  de  su  pedestal,  salir  de  la  galería  consagrada  á  s« 
nombre  7  adelantarse  en  una  actitud  que  indicaba  su  4escontento, 
hasta  colocarse  en  frente  del  lecho  en  donde  él  estaba  temblando 
de  pies  á  cabeza. 

Pero  aquella  no  era  la  divioidad  que  habla  salido  completamente 
armada  de)  cerebro  del  padre  de  los  dioses;  estaba  despojada  de 
todos  sus  atributos  guerreros,  7  parecía  una  jóren  herid<^  por  la 
mano  fr!a  ;  mortífera  de  las  Paroas„ 
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Sa  brillante  «toado,  i a  oatco,  sa  ooraza  j  su  laaza,  todoi  eitoü 
sfmbolos,  en  fin,  da  sa  iaroaciblo  fuerza,  habían  doiapara^aido 
oaal  si  86  los  hubieie  arrobaiado  en  un  combato  an  vencodor  qna 
M  hubiera  quodado  oon  so  armadora  como  trofeo. 

Por  espacio  de  onos  coantos  minotos,  Domiciano,  oomo  helado 
por  el  terror,  la  estovo  contemplando  silencioso. 

La  misma  diosa,  de  pie  7  cruzadas  las  maoos  en  ana  postora 
ioplicante,  le  miraba  tr'istemente  sin  abrir  la  boe^,  con  toda  la 
inmoyilidad  de  una  estatuada  bronse  que  llora  sobre  na  sepulcro. 

Bn  efecto:  Minerva  era  Anicamonte  ana  masa  inerte,  moda, 
fría  á  insensible  como  el  bronce. 

ñn  fin,  por  no  sé  qoé  prodigio  levantó  el  brazo  leutamente  7 
lo  estendió  sobre  el  Emperador;  sos  ojos  pareció  qoe  giraban  so- 
bre sos  órbitas;  abriéronte  sos  labios,  7  con  una  voz  estridente 
que  resonó  como  los  sonidos  agudos  de  bocina,  gritó  por  tres 
reces: 

— ¡Domiciano!  ¡Domiciano!  ¡Domiciano! 

Laego  bajando  la  vos,  afiadió: 

—  ¡Tono  paedo  protegerte...!  ¡Un  Dios  mas  poderoso  qoe  70 
ha  roto  mis  armas...!  ¡Bl  mismo  Júpiter  no  ha  podido  salvar  á 
iuhija...! 

Bl  Emperador,  dando  un  salto  en  el  lecho,  se  despertó  asustado, 
7  dio  on  quejido  tan  fuerte,  qoe  los  guardias  que  estaban  en  Ja 
antecámara  corrieron  en  su  a7ada  por  segunda  vez. 

Domiciano  agitaba  los  brazos  con  terror,  como  para  apartar  de 
sí  una  visión  horrible^  7  en  medio  de  su  angustia,  repetía  en  el 
tono  de  on  hombre  qoe  ha  perdido  el  oso  de  la  razón: 

— ¡Salvadme!  ¡Salvadme!  ¡Salvad  á  Minerva!  ¡Ahí  está!  iLa 
veis...!  ¡La  diosa  me  abandona! 

Pero  nadie  podo  percibir  el  espectro  qoe  Domiciano  seguia  eon 
la  vista  7  eon  ona  ansiedad  que  iba  siempre  en  aumento^  á  través 
de  aquella  pieza  alombrada  con  ona  sola  lamparilla,  ni  tampoco 
el  objeto  qoe  les  demoitraba  con  el  dedo  hacia  la  parte  mas  osco- 
ra  de  aquel  lojoso  7  espacioso  coarto  qo»  le  serfja  de  alcoba. 

▲1  dia  sigoiente,  Rególo,  i^l  entrar  al  amanecer  en  el  coarto 
del  emperador,  vio  á  este  arrodillado  aon  jonto  á  su  cama,  eu70s 
ricos  almohadones  estaban  arrojados  acá  7  asollá,  que  levantaba 
los  ojos  h&oia  t\  cielo  oomo  pidiendo  misericordia. 
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Regalo  babia  laido  las  proelaxLas  colooadat  mi^tcricsameota 
aquella  noche  en  todas  las  esquinas  de  la  ciudad,  y  no  pudiendo 
comprender  cómo  se  hablan  dado  al  público  aquellos  clocomentos 
que  él  habia  ocultado  tan  cuidadosamente,  habia  Ido  con  gran 
afán  de  aclarar  esta  dada  á  Palacio,  ya  con  el  objeto  dé  averi- 
guarlo todo,  ja  con  el  de  poaer  en  conocimiento  del  Emperador 
lo  que  pasaba.  Pero  al  encontrar  á  Domiciano  en  ol  estado  de 
abatimiento  en  que  los  sueños  da  aquella  noche  le  habían  puesto, 
presintió  alguna  oirounstanoia  mas  fatal  que  las  otras  que  tanto  la 
inquietaban  ya;  y  al  principio  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  gritar: 

— ¡Safior,  en  nombre  de  los  diosas!  iqué  tenéis,  y  qué  es  lo  qua 
os  ha  sucedido! 

Domiciano  asombrado,  claró  en  Régulo  los  llorosos  ojos-,  en 
seguida,  sintiéndose  como  sostenido  7  confortado  con  la  presan- 
oia  del  daiator,  se  enjugó  el  sudor  glacial  que  corria  por  su  frente 
con  la  manga  da  la  túnica. 

— -¡Horrorosos  presagios]  ¡Maldita  noche!  murmuró  Domiciano 
con  voz  apagada. 

— Sefior,  dijo  Bógalo,  que  viendo  á  su  amo  presa  do  un  terror 
ouva  causa  le  era  aun  desconocida,  jazgó  que  era  preciso  sacarla 
da  aquel  estado  produciendo  en  él  una  fuerte  impresión*,  señor,  el 
documento  que  yo  09  entregué  a/er  y  quo  nadie  poseía  sino  yo, 
la  proclama  de  Lucio  Antonio,  en  fin,  está  en  todas  las  esquinas 
da  Roma...  |Cómo  ha  sido  esto! 

— Eso  dabia  ser  así,  contestó  Domiciano  conmovido  aun,  pero 
sin  que  aquella  nueva  le  causara  la  menor  sorpresa.  Minerva, 
qna  ma  abandona,  se  ha  apoderado  da  todas  las  proclamas,  y  ella 
ha  sido  indudablemente  quien  las  ha  puesto  en  las  esquinas.  Estoy 
perdido.  Régulo,  osclamó  al  tirano  estallando  da  repente.  ¡Los 
dioses  han  decretado  mi  muerte...!  jQae  me  hieran  sus  rayos,  sí 
quieran.  .!  añadió  con  abatimiento  y  cubriéndose  el  rostro  con 
ambas  manos. 

En  fin,  triunfando  de  su  propia  debilidad  y  dominándole  la  ira 
poco  á  poco,  Domiciano,  aunquointorrumpi(indose  con  frecuenaia, 
la  contó  á  Régulo  todo  lo  qua  le  habia  sucedido  desde  el  dia 
anterior. 

Todos  los  qua  están  un  poc3  familiarizados  con  los  escritores 
da  la  untisU^idad,  saben  muy  bien  la  astraña  superstición  del 
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pueblo  romano  7  la  facilidad  ostraordinarla  con  que  admitia  los 
prodigios  mas  increíbles. 

Los  espíritu»  mas  graves.,  los  genios  mas  eminentes  no  pudie- 
ron librarse  do  una  enforoiddad  que  constituía  e!  fondo  do]  caráo^ 
ter  romanOy  y  que  le  baoia  concebir  temores  tan  exagerados,  que 
hoj  nos  es  imposible  comprenderlos. 

Régulo  padeoia  mas  que  ningún  otro  e40s  terrores  pueriles^  j 
muobas  veces  se  le  habia  visto  derramar  la  sangre  de  las  víctimas 
para  conjurar  los  efectos  de  los  malos  presagios  j  para  apaciguar 
la  cólera  de  los  dioses. 

Sabido  esto,  fácil  es  formarse  una  idea  de  las  impresiones  que 
dejó  en  su  alma  el  relato  del  Emperador,  tan  elocuentemente 
apojado  por  el  rapto  de  los  papeles,  por  la  aparición  de  Minerva 
j  por  la  publicidad  que  se  habia  dado  á  las  proclamas  do  Lucio 
Antonio.  Pero,  ¿quien  era  aquel  dios  mas  poderoso  que  Minerva, 
superior  al  mismo  Júpiter,  que  no  habia  podido  proteger  á  su 
hija  querida  contra  su  poder? 

Domiciano  j  Régulo,  dominados  por  los  mismos  presentimien- 
tos, recordando  los  rumores  que  corrían  por  Roma  hacia  ya 
mucho  tiempo,  y  sin  necesidad  de  ponerse  de  acuerdo  para  ello, 
dedujeron  que  indudablemente  seria  una  gran  imprudencia  ata- 
carle en  aquel  momento. 

|No  acudiría,  en  efecto^  en  soeorro  de  sus  adoradores  si  estos 
se  velan  amenazados?  Y  si  habia  podido  derribar  á  Minerva, 
|CÓmo  habia  de  lisonjearse  el  Emperador  de  que  se  librarla  de 
ius  golpes! 

Domiciano  espresó  esta  resolución  secreta  de  su  corazón  lleno 
de  temor,  cuando,  dirigiéndose  á  Régulo,  después  de  un  buen 
rato  de  silencio,  le  dijo: 

— U07  debo  70  ver  á  esos  hijos  de  David  quicios  destinos  anun* 
cian  i  Roma...  Esta  será,  si  he  de  dar  crédito  á  ciertas  adverten- 
tencias  interiores,  el  desenlace  de  estos  acontecimientos  misterio- 
ios...  el  principio  de  alguna  esperanza  ó  la  confirmación  de  todos 
mis  temores...  ¡Es  preciso  precaverse  contra  ese  poder  que  nadie 
oonoee  y  que  obra  semejantes  prodigiosl 

El  Emperador  y  Régulo,  al  mismo  tiempo  que  proseguían  su 
eon?ersacion,  roQorrian  mu/  despacio  los  inmensos  salones  de  la 
easa  palatina. 
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Bian  pronto  i«  anooniraron  en  la  antatala  en  donde  se  habían 
separado  la  víspera,  anteoáerara  que  estaba  eontigua  á  la  galería 
laminosa,  en  la  onal  se  elevaba  aquella  estatua  de  Minerva,  causa 
de  tantos  terrores  j  de  tan  inquietantes  preocupaciones. 

El  lector  recordará  que  Domiciano  habla  resuelto  mandarla 
derribar  para  buscar  en  sus  misteriosos  ñancos  si  habia  una 
causa  natural  que  espHcara  el  ruidito  que  se  había  oido  mientras 
él  estaba  hablando  con  Régulo  el  dia  antes,  y  la  desaparición  da 
las  piezas  que  el  delator  le  habia  entregado. 

Pero  desda  la  aparición  de  aqutlla  noche,  el  Emperador  no  se 
atrevía  ya  i  tocar  aquella  estatua. 

No  obstante,  un  sentimiento  muj  vivo  de  curiosidad  le  impul^ 
iaba  á  reconoo<)r  lo  que  habia  sucedido  con  la  estatua,  si  esta 
habia  abandonado  deflnUivamente  su  pedestal,  ó  si  habla  vuelto 
i  colocarse  sobre  él,  j  en  qué  estado,  despojada  de  sus  atributos 
guerreros  como  él  la  habia  visto  la  noche  anterior,  ó  bien  conser- 
vándolos todavía. 

Es  seguro  que  el  terror  dominaba  aun  suficientemente  á  Do- 
miciano para  que  él  se  atreviera  á  penetrar  solo  en  aquel  sitio, 
en  lo  sucesivo  nefasto;  pero  la  presencia  de  Régulo  le  tranquil!- 
laba,  j  á  oongecuencia  de  una  mirada  del  delator,  con  la  onal 
parecía  indicarle  que  tuviera  confianza,  se  decidió  á  ceroiorarsa 
inmediatamente  de  lo  que  tanto  le  inquietaba. 

Los  dos  atravesaron  juntos,  j  los  dos  temblando,  al  umbral 
da  la  galería  de  las  piedras  luminosas. 

La  estatua  de  Minerva  estaba  en  pie,  como  da  ordinario,  sobra 
su  zócalo  de  bronce.  Su  casco,  su  coraza  j  su  escudo,  cubiertos 
de  dorados,  brillaban,  ó  mejor  dicho  relucían,  heridos  por  los 
primeros  rajos  del  sol.  En  su  mano  inmóvil  tenía  la  diosa  sa 
lanza  derecha  j  an^enazadora*,  en  una  palt  bra,  nada  habia  varia- 
do ni  en  el  conjunto  ni  en  los  detalles  de  aquella  estatua  que  Do- 
miciano 7  Régulo  examinaban  con  una  atención  febril. 

El  Emperador,  haciendo  un  nuevo  esfuerzo  sobre  sí  mismo,  sa 
acercó  á  Minerva  seguido  de  Régulo.  Sin  atreverse  el  uno  ni  el 
otro  á  poner  la  mano  sobro  el  bronce,  de  donde  podía  salir  una 
llama  vengadora,  registraron  con  inquieta  mirada  hasta  las  mas 
imperceptibles  molduras;  pero,  lo  mismo  que  habia  sucedido  el 
dia   antorior  la   est&tua  permaneció  anteramenta  impanatr&bla 
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i  aquella!  minQoiotai  inyestigaoiones ;  el  bronca  guardó  to- 
dos loa  saoretoa  qaa  anoerraba  bajo  au  muda  cubierta,  j  los 
esfuerzos  de  Domioiano  y  de  Régulo  tuvieron  que  detenerse 
ante  la  imposibilidad,  demostrada  una  vez  mas,  de  descubrir  lo 
qva  los  diosas  querían  sepultar  sin  duda  en  una  oscuridad  eterna. 

^Yamos,  Régulo,  dijo  Dómiciano  desanimado  j  mas  inquieto 
qué  nunca*,  es  preciso  abandonar  esta  estatua...  No  averiguare- 
mos nada  mas...  {Por  Júpiter,  que  tode  esto  es  estraflo  6  increí- 
ble! ¡Si  70  no  hubiese  visto  á  la  diosa  moverse  en  medio  de  las 
tinieblas,  podría  dudar...!  Paro  en^  todos  estos  hechos  hay  una 
realidad  temible  j  significativa...  Bn  fln^  ya  lo  veremos...  Ré- 
gulo, sed  exacto  en  aoudir  aquí  hacía  la  hora  sétima  (las  dos  do  la 
tarde).  ¡Es  la  hora  en  que  los  hijos  de  David  deben  comparecer 
delante  de  mí! 

Régulo  hizo  on  saludo  doblando  todo  el  euerpo,  j  prometió 
cumplir  exactamente  la  orden  del  Emperador. 

Luego  se  apartó  de  aquellos  sitios  á  paso  largo,  llevando  en 
su  corazón  una  turbación  j  una  ansiedad  en  su  espíritu,  que 
había  disimulado  delante  del  amo,  pero  que  se  mostraron  con 
toda  libertad  an  cuanto  hubo  traspasado  el  umbral  da  la  casa 
palatina. 

Bn  aquel  momento  se  oía  el  rugido,  digámoslo  así,  de  las  olea- 
das del  pueblo  agitado,  ó  medio  amotinado,  después  de  haber 
leído  Jas  proclamas  en  qua  Lucio  Antonio  le  escítaba  á  ayudarlo 
para  derribar  al  tirano. 

El  Btpperador  pudo  oír  aquellos  gritos  de  maldición  que  llega- 
ban hasta  éli  pero  también  pudo  ver  á  los  preteríanos^  de  quienes 
ara  qaerído  á  causa  de  sus  liberalidades,  arrojarse  sobre  la  mu- 
chedumbre y  cubrir  el  suelo  de  cadáveres. 

Bntoncas  se  notó  en  sus  labios  una  sonrisa,  anuncio  de  la  con- 
fianza que  renacía  en  su  corazón;  y  abandonando  uno  de  los  bal- 
cones de  la  galería,  desde  donde  estaba  contemplando  aquel  cruen- 
to aspectácalo^  se  retiró  á  lo  interior  del  palacio  murmurando  á 
media  voi: 

— ¡Por  mí  fortuna!  ¡Mientras  estas  valientes  espadas  estén  en 
mi  favor,  puedo  hacer  frente  hasta  á  los  misn^os  dioses! 

Mientras  llega  el  momento  en  que  Domíciaco,  en  presencia  de 
su  córle^  debo  intí^rroy^^r  á  los  hijos  de  David,  espliquemos  cómo 
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había  podido  Hirsuto  oicondarao  debajo  de^la  eBÜtaa  da  Minerya, 
con  qué  objeto  espiaba  las  oonvarsaeiones  de  -DomiafanOy  j  iK>r 
qaé  se  había  apoderado  con  tanta  avidei  dé  los  libelos,  aartas  j 
proolamaa  que  Régulo  habla  puesto  en  manos  del  Bmparador. 

Hacia  ya  mucho  tiempo  que  este  era  axaorado  en  Roma  á^  aansa 
do  los  arimenes  que  hablan  marcado  oada  uno  da  los  aftos  da  su 
odioso  reinado,  7  todo  el  mundo  andaba  buscando  al  modo  da  der- 
ribar á  aquel  tirano  implacable. 

Varias  aran  las  conjuraciones  que  se  hablan  organisado  7a  por 
conseguir  esta  objeto,  deseado  con  tanto  ardor;  pero  todas  babian 
fracasado,  unas  yecas  por  falta  de  recursos,  otras  por  traición,  7 
alguna  por  no  tener  los  conjurados  suficiente  audacia  paralleyar 
á  oabo  la  proyectada  empresa. 

En  efecto:  el  gran  medio  da  derribar  un  poder  constituido  ha 
sido  siempre  la  fueria^  7  los  subleyados  no  podían  disponer 
de  esta  contra  Domiciano,  querido  de  los  soldados  7  sostenido 
por  las  legiones,  quo  hablan  ya  probado,  á  propósito  da  Galba,  da 
Otón  7  de  Vitelio,  que  ellas  eran  las  únicas  que  podian  haoer 
Emperadores,  ó  derribarlos. 

No  obstante,  7  á  poaar  de  habt^r  abortado  aquellas  primeras 
intentonas,  hacia  algún  tiempo  que  se  estaban  tramando  dos 
conspiraciones,  una  dentro  y  otra  fuera  de  Roma,  7  se  esperaba 
que  estas  tendrían  mejor  éxito  que  las  anteriores. 

La  idea  era  la  misma-  derribar  al  tirano;  los  medios  de  ac3Íon 
eran  distintos. 

A  la  cabeza  de  una  de  astas  conspiraciones  estaba  Lucio  Antonio, 
general  del  ejército  da  Qermania,  que  fontaba  con  sus  legiones,  7 
debía  marchar  sobre  Roma  7  proclamar  la  destitución  de  Do- 
miciano. 

Se  tienen  pocas  noticias  de  esta  sublevación  do  Antonio,  que 
como  no  tardaremos  en  yer^  faé  sofocada  mu7  pronto.. 

Se  ci^ee  que  la  empresa  estaba  apo7ada  por  el  Senado,  7  que  solo 
debía  producir  un  cambio  de  reinado,  ó  sea  la  subida  al  impario 
de  los  dos  Césares  Yespasiano  7  Domiciano. 

Decíase,  en  efecto,  quo  Lucio  Antonio,  respetando  profunda- 
mente la  memoria  de  Yespasiano  y  de  Tito,  cuyos  noihbres  eran 
aun  tan  queridos  dol  puoblo  romano,  y  amante  al  mísm  j,  ti^impo 
da  la  familia  Flayfa>  leyantariaal  estandarte  déla  rayolacion 
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para  derribar  á  Domioiano;  paro  no  en  proTeoho  ¿njo,  sino  para 
colocar  en  el  trono  del  musdo  á  los  doe  sobrinos  del  tirano. 

Eita  conspiración  estaba  á  punto  de  estallar  como  lo  prueban 
las  proclamas  que  aquel  general  babia  enviado  á  Boma. 

Y,  sin  embargo,  Domiciano  ni  si:^uiera  sospechaba  que  exis- 
tiese. 

Palfnrio  Sura  fué  el  primero  que  le  dio  noticia  de  ella*,  pero 
toda  la  habilidad  de  este  habia  consistido  en  arrancar  de  la  pared 
un  ejemplar  de  la  consabida  proclama  j  entregársele  al  Em- 
perador. 

Régulo,  favorecido  por  circunstancias  que  antes  do  mucho  ha- 
remos conocer  á  nuestros  lectores,  habia  sido  mucho  mas  felii. 
El  delator  habia  logrado  apoderarle  de  los  paquetes  de  proclamas 
que  habian  entrado  en  la  ciudad,  descubrir  quién  era  el  agenta 
da  los  conjurados  y  también  poner  en  conocimiento  del  Empera- 
dor el  nombre  del  general  que  amenazaba  tan  gravemente  á  su 
poder. 

Pero  Régulo  no  habia  podido  saber  nada  mas,  y  por  consiguien- 
te los  datos  que  habia  proporcionado  al  Emperador  eran  insuñ- 
oien.tes.  No  tenemos  necesidad  de  decir  que  ol  delator  trabajaba 
dia  j  noche  para  completarlos. 

La  segunda  conspiración  tenia  por  objeto  reemplasur  i  Domi- 
ciano con  Coecejo  Nerva,  anciano  estimado  del  pueblo,  que  dos 
veces  habia  sido  cónsul  y  que  rajaba  á  la  sason  en  los  sesenta  j 
cinco  aflos  (1). 

Esta  conjuración  se  habia  formado  durante  la  guerra  contra  las 
dacios.  Mas  temible  que  la  otra,  combinaba  sus  planes  con  ,'esqui- 
sita  prudencia,  y  aguardaba  la  realización  de  ellos  sin  comprome- 
ter ninguna  empresa  temeraria. 

Finalmente»  se  proponía  terminar  por  el  asesinato^  si^  después 
de  haber  aguardado  pacientemente,  no  se  la  presentaba  otro  medio 
mas  favorable. 


(i)  Nerva,  en  efecto,  fué  nombrado  Emperador  despuei  de  la  ipUerle  áe  Dtfmiciano  pof 
consecuencia  de  baber  salido  bien  la  conspiración^ 

Sin  embargo,  roas  adelante  se  verá  que  si  algunos  de  los  conjurados^  y  t n  particular  la 
Smperatriz  Domicia  Longina,  estaban  por  Nerva,  la  major  parle  de  ellos  querían  con  igual 
•fan  la  elevaiMon  de  los  dos  hijos  de  Flavio  Clemente.  Entonces  diremos  p»r  qué,  despuei 
4o  inuct&as  vacilaciones,  fué  Ntrva  el  preferido. 
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Domloiano  cataba  tan  ignoranto  do  esta  ooospiraoíon  eomo  át 
la  otra,  j  tampoco  habla  llegado  á  óoncclmieDio  do  Bégolo  ni 
do  ningún  otro  do  los  dolatoros  qno  rodeaban  al  príncipe* 

Lo  único  que  este  h&bia  sabido  era  qve  Apolonio  de  Tíana  habia 
prooaotido  el  imperio  á  Nerva,  por  haber  leído  que  este  era  su 
destino  on  las  entrafias  de  un  nifio  inmolado  i  los  dioses. 

Este  horrible  sacrificio  se  yeriflcó  en  una  casa  de  campo  lejos 
de  la  ciudad,  j  Domlciano  lo  habia  sabido  por  un  discípulo  del 
filósofo,  llamado  Filisco,  quo  se  habia  horrorizado  al  yer  semejan- 
te abominación. 

Pero  Filisco  no  sabia,  7  por  consiguiente  no  habia  podido  de- 
círselo al  Emperador^  qno  Apolonio  era  del  partido  de  NerTa,  que 
conspiraba  á  una  con.  él,  j  que  aquel  sacrificio  humano  se  habia 
llevado  á  cabo  para  instruir  á  ios  conspiradores  de  cuál  seria  el 
éxito  de  su  empresa. 

Sin  embargo,  el  alto  destino  prometido  á  Nerya  era  sufioionta 
para  causar  inquietud  al  receloso  Domiciano.^  que  habia  manifes- 
tado cuan  irritado  estaba  contra  Apolonio  de  Tiana  por  haber 
dado  j  entretenido  semejantes  esperanzas.  \ 

El  filósofo^  temeroso  por  su  parte  de  la  yenganza  del  Empera- 
dor, habia  preparado  minuciosamente  los  medios  de  justificarse; 
quería  obtenor  una  audiencia  del  Emperador^  j  para  aplacar  su 
cólera  pensaba  regalarle  unaporoion  de  objetos  curiosos  reunidos 
por  él  on  sus  largos  yiajes. 

Con  este  objeto  le  hemos  yisto  solicitar  la  interyencion  de  Au« 
relia  en  el  póitico  de  Pompejo,  j  ofrecer  á  la  jóyen  aquellos  dos 
magníficos  va^pscTija  yista  la  habia  causado  tanta  admiraoion. 
En  yirtad  de  estos  pormenores,  fácil  es  venir  en  conocimiento  de 
que  la  posición  en  que  se  hallaba  al  Emperador  por  efecto  de 
aquellas  tramas,  era  muy  alarmante,  j  aunque  ignoraba  todos 
estos  peligros,  ciertos  presentimientos  que  se  hablan  posesionado 
de, su  corazón  habían  hecho  nacer  en  él  unos  temores  vagos  j  mal 
definidos,  temores  que  suelen  ser  á  las  veces  como  una  especie  de 
advertencia  del  cielo. 

Hirsuto,  aquel  asqueroso  engendro,  estaba  metido  en  ambas 
conspiraciones. 

El  odio  implacable  que  ten^a  al  Emperador  le  habia  hecho 
tomar  parte  con  alegría  en  todos  los  proyectos  que  prometían  i 
lu  resentimiento  una  yenganza  ruidosa  • 
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En  ambat  partod  sd  le  h&bU  recibido  oon  afaa,  porque  su  trato 
con  el  prfüoipe,  la  andas  familiaridad  qoe  osaba  oon  él  á  las 
yeoesy  j  el  favor  de  quo  gozaba^  unidos  á  su  vira  inteligencia  y  á 
las  exocraciones  seoretas  do  su  oorason  que  él  habia  dejado  tras- 
lucir, haoian  de  él  un  axiiiar  precioso. 

Hirsuto  sdFvia  á  las  dos  conjuraciones  con  el  mismo  celo  7  oon 
la  misma  audacia,  sin  dar  jamás  á  la  una  las  noticias  que  solo 
interesaban  á  la  otra;  giardando  inviolablemente  por  su  parte 
las  comunioaciones  que  recibía,  y  haciendo  todo  lo  que  oonyenla 
para  que  nadie  penetrase  el  misterio  de  su  doble  participación. 

Su  discreción  era  tal,  que  en  Roma  se  ignoraba  completamente 
la  insurrección  que  e>e  preparaba  en  Gerraania,  7  en  esta  provincia 
tampoco  se  sabia  una  palabra  de  los  projectos  de  los  cómplices  de 
la  Emperatriz. 

Poco  le  importaba,  en  efecto,  á  Hirsuto  de  qaó  parte  habia  de 
venir  la  venganza,  con  tal  de  que  cajese  Domioiano  7  de  emplear 
todo  su  talento  en  preparar  aquella  calda. 

Habiendo  reparado  Hirsuto  que  la  galería  de  las  piedras  lumi- 
nosas era  el  sitio  en  donde  Uhía  Damioiano  sus  conversaciones 
secretas,  7  en  donde  solia  tomir  las  resoluciones  de  ma7or  im-* 
portancia,  se  preguntó  á  sí  mismo  si  había  algún  madío  de  asistir 
innsiblomente  á  aquellas  oonrersacionos  7  de  sorprender  el  se- 
creto de  ellas. 

Sin  duda  que  semejante  proyecto  no  era  fáoíl  de  ejecutar;  pero 
iqui  hay  imposible  para  la  inteligencia  7  la  voluntad  cuando  estas 
se  aplican  á  una  empresa  de  CU70  buen  éxito  pueden  salir  grandes 
resultados! 

Lo  que  ha7  de  olerto  es  que  Hirsuto  se  hizo  dueño  de  la  posi- 
ción, abriendo  en  el  interior  de  la  basa  de  bronce  déla  estatua  un 
escondite  desde  el  oual^  espectador  invisible,  podía  asistir  á  las 
eonversaciones  del  Emperador,  7  tambioa  arrojarse,  como  lo 
hemos  viito,  sobro  los  documentos  de  que  era  importante  apo- 
derarse. 

Y  ahora,  jpor  qué  medios  llegó  á  vencer  las  diflaultades,  al  pa- 
reotr  insuperables,  qus  se  oponían  á  la  realización  de  su  empresa! 

Porque,  como  todo  el  mundo  conooe,  habia  para  esto  dos  grandes 
obstáculos.  ' 

En  prlm'^r  lugar,  era  preoiso  llegar  por  debajo  de  tierra  hasta 
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la  oeUtaa  de  Miüdrvay  y  vencido  este  primer  obtticolO|  cáUbk- 
corsé  en  la  basa  j  trianfar  del  bronce,  haciéndole  movible  al 
menos  por  algún  lado. 

Aquí  emplazan  sin  dúdalos  misterios,  j  seguramente  que  habria 
razón  fundada  para  reconvenirnos  agriamente  ú  no  supiéramos 
osplicarlos.  Sin  embargo,  ¿no  puede  uno  suponer  con  cierta  vero* 
similitud  que  Hirsuto,  abandonado  á  sí  mismo  en  los  jardines  im- 
periales siempre  quo  los  capriohos  de  Domiolano  no  le  haeian 
comparecer  OQ  su  presencia,  habla  descubierto  al)í  algunas  criptas 
desooQOcídas,  de  las  que  existen  Canias  en  el  suelo  cien  veces 
removido  de  Roma,  j  que  ja*  en  posesión  de  aquel  niedio  tan  prin- 
cipal, no  haya  sido  el  resto  sino  una  obra  da  paciencia  ó  de  com- 
plicidad por  parto  de  un  artista  hábil  á  quien  aquel  hubiese  ga- 
nado! 

Habia  tantas  manos  que  sembraban  el  oro  para  comprar  medios 
de  venganza  contra  el  tirano,  que  bien  podía  haberte  consagrado 
una  parte  de  aquel  oro  á  pagar  el  trabajo  subterrineo  que  tan 
potentemente  debia  ayudar  al  enemigo  mas  mortal  del  Emptirador 
en  las  traiciones  que  meditaba  para  perderle. 

|Nj  eri,  por  otra  parte,  en  el  seno  de  la  úasa-Palatina  y  entre 
loi  fjtoiilian)^  de  Domiciano  en  dond¿  se  urdian  contra  él  las  mas 
peligrosas  y  ocultas  tramas! 

Ta^es  son  las  hipótesis  que  es  uqo  libre  de  admitir  ó  de  recha- 
zar, pero  que,  según  nuestro  modo  de  pensar,'  son  las  que  mejor 
esplican  la  prasencia  de  Hirsuto  en  el  pedestal  da  la  estatua  de 
Minerva  en  el  momento  en  que  Marco  Régulo  comunicaba  á  Do- 
mioiano  los  datos  que  habia  recogido  y  combinaba  eon  él  el  plan 
que  convenia  seguir  en  presencia  de  aquellos  graves  aconteci- 
mientos (1). 

Y  ahora  lo  que  se  ha  leido  es  fácil  de  comprender. 

Hirsuto,  herido  por  las  flechas  de  Domioiano,  se  habia  escurri- 
do hácU  el  subterráneo,  y  metídose  en  seguida  dentro  de  las  ca- 


(1)  En  cuan  lo  al  bocho  en  si  mismo,  Plinio  el  Joven  hace  alusión  en  las  «iguieales  pa-* 
labras;  llletamen  quibut  $ibi  parietibtu  et  murii  $alutem  iuam  tueri  eidebalur,  doluni  fo- 
eum,  et  i.iñdias  el  ultorum  scelerum  Üeuin  inclusU.  Dimooií  perfregilque  cu$todÍ€U  píBua^ 
angalotqae  pee  adilus  et  obstrucíos,  non  $e€M  ac  per  apcríat  fores  et  invitantia  limina 
irrupit.  (Paaeg.,  cap.  XLIX  .) 
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yidades  de  la  estatua  en  cuanto  el  dolor  que  le  hacia  correr  de 
acá  para  alli  se  hubo  calmado  un  poco. 

El  ruidito  oído  por  ambos  interlocutores  pro  venia  del  movi- 
miento casi  insensible  de  Hirsuto  que  subia  al  zócalo  de  la  esta- 
tua como  un  reptil  que  arrastra  sus  anillos  por  el  suelo. 

Aquel  implacable  engendro,  inmóvil  como  una  piedra,  habia 
podido  oir  i  Régulo,  j  saber  que  la  conspiración  do  Lucio  Antonio 
habia  sido  descubierta. 

De  aquí  su  deseo  de  apoderarse  de  los  documentos  que  Domida- 
no  habia  dejado  en  el  trípode,  documentos  que  debían  escitar  una 
gran  fermentación  en  Roma  si  llegaban  á  publicarse,  según  de- 
seaban los  conjurados. 

Ya  se  ha  visto  con  cuánta  habilidad  logró  Hirsuto  apoderarse 
d3  aquellos  documentos. 

En  cuanto  lo  hubo  conseguido,  los  envió  á  la  librería  de  que 
hemos  hablado  con  orden  de  copiarlos  j  fijar  aquellas  copias  en 
las  esquinas  de  la  ciudad. 

Al  mismo  tiempo  salia  un  correo  do  Roma  para  Gdrmania>  por^ 
tador  de  un  despacho  escrito  en  caracteres  desconocidos. 

Las  palabras  que  contenia  eran  solo  las  siguientes: 

cÁ  Misicio  le  han  sobornado,  j  las  proclamas  han  sido  entrega- 
das por  Régulo  al  Emperador,  pero  se  ha  podido  recobrar  un 
ejemplar. » 

«Vuestro  fiel  Gálbula  ha  hecho  sacar  copias  de  este  ejemplar 
en  su  tienda;  esta  noche  serán  fijadas  dichas  copias  en  las  esqui- 
nas, á  pesar  de  la  traición.  No  tenéis  que  guardar  el  menor  mi- 
ramiento. Levantad  el  estandarte  de  la  rebollón,  j  marchad 
sobre  Roma,  en  donde  se  os  aguarda.  ¡Salud!» 

En  fin,  Tongiliano  Gurges,  cuyo  nombre  no  puede  ja  pronun- 
ciarse sino  con  cierta  especie  de  deferencia  á  causa  de  su  nueva 
dignidad,  vio  interrumpido  su  sueño  por  tres  golpes  descomuna- 
les que  dieron  en  la  puerta  de  su  casa. 

Guando  uno  de  los  enterradores  que  tenia  á  sus  órdenes  habo 
abierto,  se  encontró  con  un  descoQociio  qud'  le  dijo  que  tenia 
precisión  de  hablsr  un  momento  con  el  señor  director  de  pompas 
fúnebres,  para  un  asunto  d§  suma  importancia. 

Gurges  consintió  en  dejar  el  lecho,  pero  al  presentarse  delante 
del  desconocido  tonia  una  cara  de  malhumor^  en  la  cual  ni  iiquie- 
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ra  reparó  al  reoian  yenidoj  co«a  que  no  dajó  da  chocarla  macho  i 
Qargaa. 

— 4S0Í8  amigo  do  la  Qraa  Yastalf  la  pragantó  aqaal  con  taqua* 
dad. 

—Un  poco,  ciudadano;  conteató  Gurges  con  fatuidad...  Croamos 
tañar  esa  honor... 

—Paos  bien,  replicó  el  desconocido*,  hé  aquí  nna  carta  que  es 
preciso  hacer  llegar  á  sus  manos. 

Y  al  mismo  tiempo  le  entregaba  al  flamante  director,  la  misiya 
da  Mételo  Celer  i  Cornelia  que  ja  hemos  dado  mas  arriba. 

•—Advertid  solamente  á  la  Oran  Vestal,  afiadió  aquel  hombre, 
que  esta  carta  ha  estado  por  un  instante  en  poder  del  Emperador, 
j  que  ha  sido  una  fortuna  poderla  recobrar...  Por  oonsiguianta, 
la  Gran  Vestal  7  sus  amigos  deben  estar  sobra  sí.  ¡Salud! 

Y  el  enviado  desapareció  inmediatamente. 

— Hé  aquí  UQ  oiu  ládano  muj  particular  j  muy  poco  comuni- 
cativo, dijo  para  si  Qurges  cuando  vió  desaparecer  al  mensajero 
en  medio  de  la  oscuridad* 

Pero  la  sonrisa  desapareció  de  los  labios  del  director  da  pompas 
fúnebres  en  cuanto  hubo  fijado  la  vista  en  el  papiro  que  le  hablan 
entregado  da  un  modo  tanestrafio. 

En  aquel  momento  puede  decirse  que  su  rostro  ara  mas  lúgubre 
que  un  entierro. 

— ;Gómo!  jEI  Emperador  ha  leido  esta  carta  como  jo  la  leo  en 
este  momento!  esclamó  después  de  haberla  recorrido  desde  la 
primera  letra  hasta  la  última...  ¡Por  Venus  Libitina  que  esta 
pobre  Gran  Vestal  está  perdida!  ¡Pero  no  es  esto  todo... I  ¡Hé 
abí,  si  no  me  equivoco,  la  prueba  de  una  conspiración  en  beneficio 
del  prometido  esposo  de  la  divina  Aurelia!  \Y  Domiciano  sabe 
todo  eso!  ¡Ourges...!  ¡Gurges  ..!  ¡Estas  amistades  tan  distingui- 
das son  funestas!  ¡Anda  con  mucho  tiento  por  lo  que  pueda 
ocurrir.  ••  I 

¡Quidquid  delirant  Reges  plectuntur  Achivi! 

Hecha  esta  reflexión  un  poco  personal,  el  director  de  las  pom- 
pas fúnebres  se  quedó  asas  pensativo. 

Gurges  habia  hablado  oon  demasiada  ligarexa  suponiéndose 
amigo  de  la  Gran  Vestal.  Verdad  as  que  aquel  hombre  habia 
hecho  grandes  servicios  en  los  acontecimientos  que  no  habrta 
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olvidado  nuastroi  lectores;  pero  desde  qae  Cornelia  habia  vuelto 
al  Atrium  Regium,  ni  siíatora  se  lo  habla  ocurrido  atravesar  el 
umbral  de  aquel  asilo  qie  él  ooaiiderabaí  como  prohibido  i  los 
hombres.  ^ 

Asi  es  que  se  encontraba  bastante  apurado  para  desempefiar 
la  impártante  comisión  que  acababa  de  encargársele. 

Bq  seguida  pensó  en  Geciliay  que  él  sabia  estaba  en  relaciones 
con  la  Oran  Vestal;  pero  rechazó  al  punto  semejante  idea,  no 
queriendo  esponer  á  la  joven  k  verse  envuelta  en  los  peligros  que 
debian  surgir  de  aquellos  terribles  sucesos. 

—¡Este  escrito  abrasa  los  dedos!  decia  Ourges*,  lo  malo  es  que 
no  lo  he  conocido  hasta  hace  un  momento;  aquí  puede  haber  lo 
suficiente  para  que^ie  partan  i  uno  en  cuatro  pedazos  como  se 
parte  el  tronco  que  ha  de  arder  en  la  pira. 

Por  otra  parte,  el  buen  Gurges  no  veia  el  medio  de  que  habia 
de  valerse  para  avisar  á  la  Gran  Vestal,  lo  cual  era  tan  urgente 
que  dtbia  verificarse  en  el  acto. 

En  fin,  nuestro  ex-enterrador  tuvo  indudablemente  una  idea 
luminosa,  porque  se  atrevió  á  hacer  una  pirueta,  lo  cual  parecía 
anuneiar  que  hablan  terminado  todas  sus  dudas  j  vacilaciones. 

En  seguida  anunció  con  voz  de  trueno  i  sus  satélites  que  se 
dTispusieran  á  acompafiarle. 

Al  oir  aquel  grito  so  presentaron  cuatro  enterradores,  y  todos 
juntos  se  internaron  por  las  calles  de  Roma  . 

{A  dónde  ibanf  Bso  lo  sabremos  mas  tarde. 


CAPÍTULO  V. 
£i#si  HIJosi  de  David. 


Bl  lector  recordará  que  Domi3iano  habia  citado  á  Régulo  para 
la  hora  sétima.  Cuando  este  llegó  cerca  del  palacio  imperial,  rei- 
naba un  movimiento  desusado  en  las  inmediaciones  de  aquel  in* 
menso  edificio. 
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1  Por  todfti  partoB  llegaban  precipitadaaiente  moltiti^d  d*  copte- 
sanos  coavocadoade8d3  ol  día  anteg  por  la  tardd  por  ópdMx  espreta 
ñé  Domioiano,  y  ec  consecuencia  ó  de  resultas  de  la  coQTersacion 
que  este  habia  tenido  con  ol  delator. 

Dichas  órdenes  habían  sido  llevadas  á  domicilio  por  los  heral- 
dos del  Emperador. 

Iban  dirigidas  en  primer  lugar  á  Quinto  Yolusio  Saturnino, 
colega  entonces  de  Domiciano  en  el  consolado  (1),  á  todos  los  se* 
nadores  sin  escepcion,  á  los  diferentes  miejmbros  de  los  cuatro  co- 
legios de  pontifloeSy  á  los  Flaminios  mas  distinguidos,  á  los  oon- 
snlarePy  á  todos  los  magistrados  en  ejercicio  y  á  otro  número  con- 
siderable de  ciudadanos  ilustres. 

Por  supuesto  que  también  se  había  invitado  á  Flavio  Clemente 
y  á  sus  dos  hijos  los  jóvenes  Césares  Vespasiano  y  Domici'ano. 

Bl  Emperador  se  habia  asegurado  de  qu3  todos  acudirían  pun- 
tualmente  á  la  cita,  exigiendo  de  cada  uno  en  particular  que  cen- 
testase  á  la  invitación. 

Nada  se  decia  en  aquella  orden  del  objeto  de  la  convocatoria,  y 
fácil  es  comprender  el  terror  que  se  apoderarla  de  todos .  y  oad* 
uno  de  los  citados. 

La  mayor  parte  de  estos  pertenecían  á  la  conjuración  de  Lucio 
Antonio,  ó  cuando  menoi?  hacian  votos  porque  esta  tuviera  felii 
éxito. 

Todos  ellos  tuvieron  el  presentimiento  de  que,  informado  el 
príncipe  de  aquella  conspiración,  que  estaba  á  punto  de  estallar, 
los  enviaba  á  buscar  para  observar  sus  semblantes  y  descubrir 
los  que  estaban  complicados  en  la  trama. 

Esta  era  una  razón  mas  para  responder  exactamente  al  llama- 
miento  del  Emperador,  á  fin  de  no  haoerse  sospechosos  por  efecto 
de  una  desobediencia  que  hubiera  sido  muy  notada. 

Acudian,  pues,  con  una  prontitud  que  imitaba  al  afán  con  que 
hablan  asistido  cuando  fueron  convocados  para  deliberar  sobre  la 
sttlsa  con  que  convendría  guisar  el  rodaballo,  hecho  tan  magnífl* 
camente  descrito  por  Juvenal. 

¡Dichosos  éJlos  si  en  el  caso  pre^aente  la  convocatoria  del  Em- 


íf)    Sabido  es  que  los  Emperadores  se  hacian  elegir  cónsules.  Domiciano  lo  fué  diti  y 
ocho  veces  durante  su  reinado,  y  >a  lo  habia  sido  siete  en  los  de  Vcspísiano  y  Tito. 
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perador  bb  redaoia  á  la  hrmillacíon  nada  peligrofa  da  ana  Imr- 
leta  de  la  nataraloza  de  la  primeral 

Domiciano,  poseído  dd  ana  impaotenoia  febril,  aguardaba  jra  á 
la  mnobedambre  de  loa  cortesanos  en  nna  vasta  galería  rodeada 
de  colomnas  del  mármol  mas  esquisito*  con  capitdles  de  bronce 
dorado;  la  forma  de  esta  galería  era  circular. 

Domiciano  babia  querido  mostrarse  en  aquella  solemnidad  con 
todo  el  aparato  del  poder  impcriai. 

Estababa  sentado  en  una  silla  de  marfil  incrustada  de  oro  j  de 
piedras  preciosas,  que  brillaban  como  otros  tantos  soles. 

Á  sus  pies  tenia  una  alfombra  de  púrpura,  sobre  la  cual  se  re- 
voleaba Hirsuto. 

Veinticuatro  lictores  con  túnicas  blancas  rodeaban  la  elevada 
tarima  sobre  la  cual  estaba  puesta  la  silla  curul,   punto  desde  ' 
donde  la  mirada  inquieta  de  Domioiano  podía  dominar  toda  la 
reunión. 

Una  cohorte  de  preteríanos  con  las  espadas  desenvainadas  j 
empuñando  el  escudo  ó  broquel  con  la  mano  izquierda^  estaba 
formada  en  circulo  alrededor  de  cada  columna. 

La  brillante  cimera  de  sus  cascos  de  metal  y  sus  elegantes  tú- 
nieas  se  destacaban  sobre  el  fondo  sombrío  de  las  paredes  pinta- 
das de  frescos  de  color  lúgubre. 

Bl  Emperador  llevaba  el  traje  triunfal  que  vestía  siempre  que 
presidia  el  Senado,  desde  la  ópooa  de  sus  supuestas  victorias 
sobre  los  daoios. 

Aquella  túnica  era  la  llamada  de  Júpitir  (1),  cu  jo  fondo,  de 
finísima  lana  blanca^  estaba  bordado  de  palmas;  llevaba  asimismo 
la  toga  de  púrpura  tiria  sembrada  de  bordados  de  oro  en  forma 
de  rosetones,  j  calzaba  el  coturno  blanco  cuajado  de  perlas. 

En  el  cuello,  j  pendiente  de  una  cadena  preciosa  por  el  traba- 
jo j  por  su  riqueza,  llevaba  una  bola  de  oro  que  contenia  oiertos 
preservativos  contra  la  envidia;  una  oorona  de  laurel  silvestre 
oeflía  su  frente;  en  la  mano  derecha  tenia  un  ramo  también  de  lau- 
rel, j  on  la  izquierda  un  cetro  de  marfil  en  cuya  punta  había  an 


(I)    LUmibiMla  así  porque  tra  lemejanle  á  U  de  Júpiter;  contenrábaie  tn  el  CapiUlio 
para  que  »e  adornaren  coo  ella  lot  triunfadores. 
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águila.  Bn  el  dedo  &naUr  de  etta  mano  lloraba  an  anillo  senelllo 
de  hierro,  reoompeí a  antigaa  del  valor  guerrero;  sai  brazoi  eita- 
ban  adornados  con  brazaletes  militares,  ii^signias  del  ralor;  ñnal- 
mente^  detras  de  ¿I  había  un  esclavo  qae  sostenía,  doblándolo  casi 
el  pefo  de  ella,  otra  ¿segunda  ooronaetrusoa  formada  de  ramas  do 
encina  con  hojas  de  oro,  sembrada  de  bellotas  del  mismo  metal  j 
de  piedras  preciosas,  con  iistoccitos  de  tela  de  color  de  fuego. 

Poro  en  torno  de  Domiciano  no  se  veía  ningnnc  de  los  símbolos 
conque  la  sabia  antigüedad  recordaba  á  los  triunfadores  su  propia 
debilidad^  ni  tampoco  aquol  esclavo  encargado  de  gritar  do  cuándo 
en  cuándo;  ¡Acuérdate  de  que  eree  hombre!  ni  las  varas,  emble- 
ma de  la  esclavitud,  ni  la  campanilla  que  avisaba  que  era  llegada 
su  última  hora  á  los  sentenciados  en  las  ejecuciones  capitales 
para  poner  á  la  vista  de  aquellos  aUivos  vencedores  todos  los 
testlmoD'los  dd  la  instabitidad  de  las  cosas  humanas,  7  las  grandes 
miserias  que  podía  reservar  la  fortuna  á  los  hombros  que  mas 
honores  rooibian. 

En  medio  de  aquella  pompa  teatral,  b^jo  aquellos  magnífloos 
vestidos^  vanos  caprichos  de  su  insensato  orgullo,  Domiciano,  pá- 
lido por  ol  terror  secreto  que  sentía,  con  la  frente  preñada  de 
amenazas,  pensativo  j  con  la  mirada  sombría,  vela  pasar  por  de- 
lante de  si  la  larga  fila  de  los  que  acudían  temblando  á  su  llama- 
miento, cujos  nombres  eran  proclamados  en  voz  alta  por  un  he- 
raldo. 

Todos,  al  formar  en  dos  filas  á  cada  lado  do  la  silla  imperiali 
doblaban  la  rodilla  ante  la  divinidad  visible  y  temida  que  perma- 
necía insensible  á  aquel  homenaje  inspirado  por  el  miedo. 

Únicamente  tres  poreonas  entraron  que  no  se  arrodillaron,  con- 
tentándose oon  inclinar  un  poco  la  cabeía  al  pa^ar  por  delante  del 
tirano. 

Bste  levantó  la  vista  para  reconocer  á  >08  que  faltaban  á  aque- 
lla ceremonia  forzada  de  adoración. 

Estas  tres  personas  eran  Flavio  Clemente  y  sus  dos  hijos  los 
presuntos  herédelos  del  imperio. 

Domiciano  se  estremeció,  jr  se  puso  mas  encendido  que  la  gra- 
na:  su  mirada  centelleaba*,  pero  contuvo  aquel  movimiento  de  ira, 
y  su  rostro  volvió  a  adquirir  su  antigua  inmovilidikd. 

Un  estremecimiento  involuntario  reoorrió  las  filas  de  los  oir- 
cauitantof ,  turbados  ya  y  con  ana  ansiedad  indecible. 
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Bntre  IO0  que  mas  aparados  estaban  yemoa  á  Yibio  CriapO|  qxie 
sabía  mejor  que  nadie  la  cansa  de  lo  que  los  parientefe  del  Empe- 
rador acababan  de  hacer  con  este  en  presencia  de  toda   su  corte. 

Pero  lo  qno  aumentó  el  es¿;anto  general  fué  ía  entrada,  insc- 
iente para  todos  y  llena  de  servilismo  hacia  el  Emperador,  del 
infame  Marco  Régulo. 

En  la  sonrisa  que  Domioiano  dirigió  á  aqnel  miserable,  pros- 
temado  á  sus  pies,  cada  cual  comprendió  que  allí  iba  á  pasar 
alguna  cosa  muy  graTe. 

Entonces  hubo  un  momento  de  silencio  sepulcral  entre  aquella 
muchedumbre,  agitada  por  los  mas  siniestros  presentimientos. 

Hirsuto,  al  ver  todos  aquellos  rostros  tan  compungidos  por 
efecto  de  una  ansiedad  cujo  secreto  sabia,  dio  una  carcajada  sai- 
yaje,  á  la  que  contestaron  Régulo  jr  Domioiano  con  ana  sonrisa 
feroz  que  se  vio  errar  en  sus  labios. 

El  Emperador  j  el  delator  eraa  las  únicas  perdonas  que  gozaban 
tíoü  aquel  lamentable  espectáculo  de  terror  universal. 

Por  fin,  una  sefla  ác  Domioiano  anunció  que  iba  á  hablar. 

Todos  fijaron  en  él  la  vista,  j  todos  se  recogieron  para  oir  sus 
palabras. 

«Cónsul,  senadores.  Pontífices,  ciudadanos,  dijo  con  vos  dolien- 
te  é  hipócrita,  j  oon  cierta  timidez  que  no  lo  era  menos;  os  he 
reunido  para  que  seáis  tchtigos  del  interrogatorio  que  debo  hacer 
i  dos  hombres  que  están  en  mis  manos,  j  que  deben  ser  condu- 
cidos ante  mi  presencia  dentro  de  un  instante.» 

«Hace  largo  tiempo  que  jo  sé  que,  bajo  la  fe  de  ciertos  preten- 
didos oráculos,  algunos  temerarios  se  han  atrevido  á  concebir  es- 
peranzas culpables.» 

«El  imperio  se  ve  amenazado  por  los  planes  de  una  secta  odiosa. 
Se  pretende  que  los  hijos  de  David^  Rej  de  los  judíos,  deben 
apoderara*  de  Roma  j  hacerse  duefios  del  universo...» 

El  Emperador  se  paró  después  de  habsr  dicho  estas  palabras,  y 
miró  de  hito  en  hito  á  Fiavio  Clemente  v  í  sus  dos  hijos,  que  es- 
taban de  pie  á  su  lado. 

Sus  rostros  espresaban  admiración,  pero  no  podia  sorprenderse 
en  ellos  el  menor  indicio  que  revelara  su  cooperación  en  las  tramas 
ocultas  que  la  reunión  acababa  de  saber  por  boca  de  Domioiano. 

Sin  embargo,  aquellas  primeras  palabras  del  Emperador  hablan 
hecho  que  se  serenaran  todiis  las  frentes. 
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Al  r^r  que  el  príncipe  no  habla  hecho  la  menor  aludion  á  los 
projectos  do  Lucio  Antonio,  loa  cortesanos  respiraron,  pensando 
que  la  conspiración  de  este  estaba  aun  envuelta  en  un  misterio 
impenetrable. 

Entonces  empelaron  á  oirse  algunas  palabras  sacltas  en  medio 
dé  aquella  reunión  tan  turbada  é  inquieta  momentos  anteS;  pala- 
bras  que  se  reduelan  á  aduiaoionos  y  á  protestas  de  ñdelidad  por 
parte  de  los  cortesanos. 

El  Emperador  no  manifestó  htodri^lto  en  aquellas  palabras,  j 
al  cabo  de  un  instante  de  silencio,  prosiguió  diciendo. 

«Yo  he  querido  aclarar  estos  designios  tenebrosos.  Un  servidor 
ñely  Julio  Fronto,  ha  recorrido  la  Judca  j  he.  traido  á  Roma  á 
los  dúioendientes  da  D^vid^  que  están  ahí  fuera  aguardando  mis 
órdenes;  mi  voluntad  es  que  se  les  conduzca  aquí  ahora  mismo.» 

Todcs  los  circunstantes  biguieron  con  la  mirada  á  un  heraldo 
que,  á  una  sefia  del  Emperador,  desapareció  de  la  galsría. 

Bste  DO  tardó  mucho  en  volver  á  entrar  acompañado  de  Julio 
Fronte,  quo  se  dirigió  hacia  Domiciano  escoltado  por  algunos 
soldados,  en  medio  de  los  cuales  se  veían  dos  jóvenes  que  iban 
andando  con  la  vista  baja. 

Apenas  hubo  vislambrado  Domiciano  á  los  que  venían  entre 
filas,  cuando,  lleno  de  la  ^nas  viva  sorpresa,  se  levantó  de  su  silla 
curul,  esclamando  al  mismo  tiempo: 

— Frouto,  4en  dóude  están  los  hijos  de  David!  4Qui^nes  son 
esos  hombresf 

—Los  hijos  do  David,  contestó  Fronte,  haciendo  qua  los  dos 
jóvenes  se  parasen,  están  á  los  píes  da  nuestro  amo. 

Al  mismo  tiempo  se  inclinó  profundamente,  j  colocó  á  los 
prisionoros  al  pie  del  prlmsr  escalón  de  la  tarima  en  donde  estaba 
la  silia  curul. 

Entonces  el  Emperador  j  todos  los  circunstantes  miraron  oon 
cierto  asombro  particular  á  los  dos  personajes  que  había  llevado 
allí  Jalio  Fx^onto,  j  oujo,  aspecto  era  estraflo,  en  efecto. 

Ambos  jóvenes  veitian  el  traje  severo  que  las  tradiciones  daa 
á  Cristo  j  á  sus  Apóstoles,  j  que  los  maestros  del  arte  cristiano 
han  hecho  llegar  hasta  nosotros. 

Una  simple  túnica  dé  lana  grosera,  de  color  oscuro,  cubría  sus 
euerposy  en  términos  que  no  se  les  veían  mas  que  las  puntas  da 
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las  manos  j  de  los  pies;  llevabais  la  cabeza  descabíerta  j  el  ea^ 
bello  partido  por  una  ra/a  en  el  centro  de  la  cabeza,  cajenda 
por  ambos  Udos  una  melena  muj  pobi&dd;  el  ratto  de  su  equipo, 
«onsisiia  en  unas  sandalias  atadas  con  unas  correitas  de  cuera 
que  oonserraban  aun  el  pel0|  j  un  palo  nudoso  en  forma  do  ca- 
yado. 

Añádase  á  este  conjunto  el  color  subido  de  las  facciones  de  sa> 
rostro^  debido  al  sol  ardiente  de  la  Judea;  el  fuego  eentelleante 
de  una  pupila,  ora  Telada,  ora  al  deicubierto,  debajo  de  unos 
párpados  adornados  con  sedosas  y  largas  pestafias*,  una  juTcntud 
llena  de  una  savia  que  rebosaba  vida  por  todas  partes;  un  gran 
vigor  atestiguado  por  las  buellas  visibles  j  por  las  mancbae 
honrosas  de  una  labor  ruda  y  diaria,  j  podrá  uno  formarse  idea 
de  cuál  seria  la  sorpreía^do  los  cortesanos  j  del  mismo  Domicia- 
no  al  ver  comparecer  á  unos  pobres  j  humildes  judíos  en  medie, 
de  aquella  brillante  muebedumbre  que  aguardaba  ver  en  ellos  i 
los  descendientes  de  un  Rej. 

Haeia  ja  mas  de  un  afio  que  Domlciano^  inquieto  por  las  pre- 
dicciones consignadas  en  los  libros  sibilinos  7  por  los  rumoree 
que  se  hablan  esparcido  por  Rema  á  propósito  de  los  judíos  j  de 
los  herederos  ó  decendientes  de  sus  Rejes,  había  hecho  salir  para. 
la  Judea  á  Julio  Fronte  con  la  misión  de  buscar  á  los  hijos  de 
David  y  de  traerlos  á  su  presencia,  dado  caso  que  existieran  aun. 
algunos  de   ellos. 

Julio  FrontOi  al  llegar  á  Judea,  se  informó  minuciosamente 
de  todas  las  personas  que  podían  proporcipnarle  algunos  datos, 
que  le  pusieran  en  camino  de  hallar  la  pista  de  los  que  debia 
prender  7  conducir  á  Roma,  7  á  los  cuales  le  costó  no  poco  tra- 
bajo descubrir. 

Los  últimos  descendientes  de  la  raza  de  David,  atormentados 
poi;  las  órdenes  de  Vespasíano,  que  también  abrigaba  los  mismos 
temores  que  su  hijo,  se  ocultaban  para  librarse  do  la  periecuoion. 

HegesipO|  autor  casi  contemporáneo,  citado  por  Busebio  en  el; 
lib.  III  de  su  Historia  eclesiástica^  refiere  que  una  denuncia  se 
los  dio  á  conocer  al  mensajero  de  Domieiaso,  que  se  apoderó  de 
ellos  inmediatamente  para  conducirlos  á  Roma.  *' 

Aquellos  jóvenes  eran  nietos  del  Apóstol  San  Judas^  hermano 
de  Santiago  el  Menor,  ambos  parientes  de  Jesucristo  7  últimoa 
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iraitof  de  Ia  ilottre  familia  df iposaid»  dol  trono  por  U  oonqaisU 
j  por  la  usurpación  (!)• 

Aquelloi  jóvaoet  Tivian  oq  las  inmodiacionts  do  Jerusalón  lio* 
Tando  la  vida  humildo  do  los  antiguas  paatoreí,  j  oultirando 
gas  tierras  con  sus  propias  manos. 

Dicho  estOy  puede  juxgarse  cuál  seria  su  sorpAsa  cuando  Julio 
Pronto  les  anunció  que  ib%  á  llevarlos  á  Roma  para  que  respon- 
diesdn  á  Domicíano  de  sus  ambiciosos  designios. 

Jamás  babia  penetrado  en  sus  sencillos  corazones  el  deseo  de 
las  grandezas  humanas;  jamás  habla  turbado  el  espíritu  de  aque- 
llos cristianos  que  desdeftaban  los  ranos  hpnores  del  mundo^  el 
presentimiento  de  otro  destino  mas  eleyado. 

Sin  embargo,  no  hubo  otro  remedio  sino  segiir  al  enyiado  del 
Emperador. 

Al  cabo  de  mucbo^tiempo  llegaron  á  Roma,  en  donde  también 
acababa  de  entrar  Domiciano  deapnes  de  su  gutrra  con  los  dacios, 
j  como  no  so  acordaba  ja  de  la  misión  que  había  dado  á  Fronto. 
DO  se  informó  de  si  este  la  habia  cumplido  ó  no.  Por  otra  paite^ 
leómo  Domiciano,  victorioso  y  triunfador,  podía  pensar  en  unce 
hombros  que  ni  siquiera  sabia  á  punto  fijo  que  existiesen?  |Cómo, 
orgulloso  con  la  .victoria,  habla  de  imaginarse  que  los  deseendien« 
tes  oscuros  de  un  reyezuelo  de  Judea  podian  aun  amenazarle,  á 
él  que  estaba  sentado  en  el  trono  del  mundo! 

Pero  cuando  Regulo  le  hubo  hablado  del  cristianismo  7  de  los 
progresos  que  este  habia  hecho  en  su  propia  familia*,  cuando  hubo 
visto  aquella  carta  particular  de  Mételo  Celer^  en  la  que  se  tra- 
taba del  advenimiento  al  imperio  de  dos  jiríncipes  ciistianos,  en« 
tonees  sintió  Domiciano  que  se  le  oprimia  de  nuevo  el  corazón; 
que  se  posesionaban  de  él  de  nuevo  sus  primaras  inquietudes,  j 
que  eran  aun  mai  vivos  que  anteriormente  rus  antiguos  pressnti- 
mientos. 

En  vano  afirmaba  Marco  Régulo  que  no  se  trataba  sino  de  los 
hijos  de  Flavio  Clomente;  Domiciano  veía  una  coincidencia  ostra- 
lia  entre  los  decretos  del  destino  que  prometían  Roma  7  el  nni- 


(1)    Ea  H.  de  Tíllomout  puede  vene  (arlífuloi  de  Santiago  el  Menor  y  de  San  Judas) 
«orno  Mtof  dof  t.ermanot  erao  parientes  de  Jesucristo. 
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verso  á  los  judíos,  y  aquolla  ooDJuraoion  qua  paraoia  ananolar  l9^ 
realización  próxima  de  aquellos  misteriosos  sucesos. 

En  esta  perplejidad,  se  acordó  el  Emperador  de  que  Julio  Pron- 
to hacia  poco  tiempo  ^e  estaba  de  regreso  en  Roma,  y  resolviá 
interrogar  inmediatamente  á  los  que  hablan  debido  venir  con  él, 
con  respecto  al  asunto  que  habia  cometido  la  fafta  de  descuidar 
hasta  aquel  momento. 

He  aquí  por  qué  el  Emperador  Domiciano  j  los  hijos  de  David 
se  encontraban  frente  á  frente. 

El  uno  con  toda  la  pompa  del  traje  tomado  de  Júpiter,  Rey  do 
los  dioses. 

Los  otros  en  toda  la  pobrexa  de  los  vestidos  de  Cristo,  ei  Dios 
hecho  hombrt». 

El  tirano,  tranquilo  ja  j  haciendo  burla  do  aquella  raza  real 
despojada  del  cetro. 

Los  deoendientes  de  David,  humildes  j  tímidos  ante  aquella, 
grandeza  triunfante. 

Cuando  Julio  Pronto  hubo  repetido,  haoiendo  otra  profunda  in- 
clinación: 

— ¡Sí,  aefior,  estos  son  los  hijos  de  David! 

Domiciano  dio  una  gran  carcajada. 

Todos  los  ecos  de  la  galería  resonaron  repitiendo  la  oaroajada 
del  amo,  continuada  con  exageración  por  la  muchedumbre  imbéoil 
de  los  cortesanos. 

Y  á  pesar  de  esto,  no  faltaba  quien  tributase  un  mudo  homena* 
go  á  aquellos  dos  pobres  jóvenes. 

Cuando,  admirados  por  aquella  ««plosión  inesperada  de  un  des- 
precio insultante^  levantaron  la  cabeza,  pudieron  aquellos  hom- 
bres ver  al  lado  mismo  del  Emperador  á  Flavio  Clemente  y  i  sus 
dos  nobles  hijos  conmovidos  á  causa  del  ultraje  lieeho  i  los  pa- 
rientes  de  Cristo. 

Entre  tanto  daba  principio  Domiciano  al  interrogatorio. 

^iSois,  les  preguntó,  los  hijos  de  David,  que  fue  Rey  do  los 
judíos? 

Pero  los  dos  jóvenes  permanecieron  mudos,  y  hasta  pareció  que 
no  hablan  oido  la  pregunta. 

Aquellos  jóvenes  no  conocían  la  lengua  de  los  romanos,  oosa  en. 
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que  oí  EmporadoPy  en  medio  de  f  u  impacidnoia^  no  habla  pensa- 
do ni  remotamante. 

Entonces  salió  un  hombre  de  entre  la  mnohedambre  de  los  oor- 
tésanos,  y  se  ofreció  á  traducir  la^  roépuostas  de  los  judíos. 

Este  hombre  era  el  célebre  Josefo,  prisionero  del  Emperador 
Vespasiano. 

Domiciano  le  distinguía  á  causa  de  su  mucho  saber»  j  tal  ve^ 
también  por  el  odio  que  sabia  profesaba  á  los  cristianos. 

Josefo  repitió  á  los  dos  hormanos  la  progunta  del  Emperador» 
en  hebreo. 

Seis  meses  hacia  que  aquellos  infelioos  desterrados  no  habían 
oido  hablar  el  lenguaje  patrio. 

Al  oir  aquel  idioma  querido  del  suelo  natal»  dulcísimo  para 
ellos»  recobraron  cierto  ánimo,  j  Jevantando  sus  nobles  cabezas 
para  mirar  al  que  habUba  así»  parecioroa  otros  hombres  comple- 
tamente distintos. 

— Sí»  contestaron  á  la  vez;  nosotros  somos  hijos  de  David. 

Josefo  reprodujo  esta  respuesta. 

— iTeneis  algunos  bienes?  preguntó  el  Emperador. 

«-^Declaran,  dijo  Josefo»  que  poseen  entre  los  dos  unos  nueve 
mil  donarlos  (14,500  frs.}»  no  en  metáiico»  sino  en  tierras  ^que 
ellos  mismos  cultivan. 

— ¿Aspiráis  al  imperiot  preguntó  con  ironía  Domiciano. 

Cuando  Josefo  les  hubo  traducido  esta  pregunta»  en  voz  de  con- 
testar á  ella  miraron  al  que  les  preguntaba,  y  Je  ensenaron  sus 
manos>  señalando  después  á  sus  pobres  vestidos»  como  para  in- 
dicar que  el  trabajo  era  la  única  preocupación  de  su  modesta  exis- 
tencia. 

—  Sin  embargo,  dijo  Domiciano:  en  vuestros  libro;  se  trata  del 
reino  do  Cristo»  y  se  supone  que  esti  llamada  á  él  la  posteridad 
de  David-,  iqué  significa  esto?  ;^ 

Cuando  Josefo  les  hubo  traducido  aquella  pregunta»  Judas»  que 
era  el  mayor  de  los  dos  hermanos,  contestó: 

— Sí»  es  vordad-,  el  reino  de  Cristo  está  asegurado  á  los  hijos  de 
David',  es  deoir,  á  los  que  como  aquel  santo  Rey  practiquen  la 
ley  y  guarden  los  i* andamientos;  los  demás  serán  esolnidos  de 
aquel  reino. 

— |Y  en  dónde  está  ese  reinoT  preguntó  Domiciano. 
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—¡Está  60  todas  partes  y  en  ningana,  contestó  Jacabo,  qne  era 
ol  hermano  menor,  por  boca  del  intérprete. 

— ¿Cómo  os  eso!  preguntó  Domiciano  asombrado. 

Los  dos  hermanos  levantaron  las  manos  hacia  ol  tielo, 

— |Está  en  todas  partes,  repitieron  á  una,  porque  puedo  con- 
quietársele  en  cualquier  sitio;  no  ost&  en  ninguna,  porque  está 
más  allá  del  mundo:  on  los  cielos! 

~4Y  es  eie  el  reino  que  vosotros  buseaist  preguntó  Domiciano 
que  iba  tranquilizándose  p^r  instantes. 

— Sí,  contestaron  Judas  j  Jacobo;  le  buscamos  en  compafiía  de 
todos  nuestros   hermanos  en  la  fe. 

~¿No  son  estos  los  hombres  á  quienes  se  llama  cristianosT 
dijo  ol  Emperador  fijando  en  Régulo  una  mirada  significativa,  j 
volviéndose  en  seguida 'hacia  Flavio  y  sus  dos  hijos,  cu/os  rostros 
esprosaban  una  admiración  simpática  por  aquel  lenguaje  tan  sen- 
cillo como  tranquilo. 

— Ese  reino,  dijo  entonces  Jacobo,  os  de  todos  los  hombres  que 
quieran  venir  á  nosotros. 
•  Y  Judas  afeadlo: 

—El  Dios  á  quien  nosotros  servimos  os  bastante  grande  para 
multiplicar  í?U8  boneñcios..,-,  dará  sus  coironas  á  todos  los  que 
le  amen. 

—  ¿Quién  os  ha  heoho  conocer  ese  reino!  volvió  k  preguntar 
Domiciano. 

— Cristo  j  los  Apóstoles  que  Él  ha  elegido.  Nuestro  abuelo,  di- 
jeron les  dos  hermanos,  ha  muerto  para  ganar  el  ciclo  (I). 

— 4Y  es  preciso  morir  para  obtener  esas  coronas  de  que  habláis? 
preguntó  Domiciano. 

— Indudablemente,  puesto  que  Dios  las  concede,  no  para  el 
tiempo,  8ÍDo  para  la  eternidad...  Sin  embargo,  llegará  un  mo- 
mento on  qud  Cristo  so  maniüests  en  toda  su  gloria,  y  este  mo- 
mento será  cuando  venga  á  juzgar  A  los  vivos  j  á  los  muertos. 

— ¿Llegará  pronto  eso  dia!  preguntó  Domiciano. 


{\)    So  cree  genfralmenl»  que  «1  Apóitol  San  Judas  (u^  martirizado  en  la  ciudad   dt 
B«r5ta  üscia  el  año  30  da  Jesucritlo. 
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—No  lo  sabemoi,  eontoataroa  ambos  jóT6D«f ;  lerA  el  último 
dia  da  los  siglos. 

— |Dd  modo  que  vosotros  no  deseáis  nada  en  este  mundo,  j 
aguardáis  la  muerte  para  goxar  los  bieaes  que  se  os  han  prometido! 

— Nosotros  aguardamos  que  nu.ostro  Dios,  al  llamarnos  á  sí,  nos 
haga  ver  su  salvaoioBy  y  nuestra  esperanza  no  sori  defraudada... 
Pero  hoj  lo  que  deseamos  es  volverá  ver  nuestra  patria,  nueftros 
rebaños  j  los  oampos  que  cultivamos. 

Los  dos  hermanos  al  decir  citas  palabras,  petición  tímida  dirl- 
•gida  al  Emperador,  estaban  conmoridos  7  las  lágrimas  asomaban 
á  sus  ojos  (1). 

— Eso  es  posible,  dijo  Domioiano  que  hacia  unos  cuantos  mo- 
mentos sentía  cierto  interés  hác|a  aquellos  dos  pobres  jórenes,  á 
quienes  no  temia  ja. 

—-¿Han  dithola  verdad  sobre  su  doctrinal  le  preguntó  directa- 
mente el  Emperador  á  Joséfo. 

->Sí,  sefior,  dijo  el  fariseo  que  acababa  de  escribir  el  magnífico 
•logio  de  Jesucristo  que  puede  leerse  aun  al  frent9  de  sus  obras. 
Bl  hombre  á  quien  ellos  llaman  Jesús  y  á  quien  adoran  coito  el 
Uesías  anunciado  en  nuestros  libros...,  ha  dicho,  cuando  vivia, 
que  su  reino  no  era  de  eite  mundo...;  y  sus  discípulos' no  aspiran, 
en  efecto^  sino  á  los  bienes  eternos... 

El  odio  de  Josefo  á  jOs  eríitianos  era  enteramente  filoióüco*, 
eomo  judio  y  como  hijo  de  los  Macabeos,  veneraba  á  los  últimos 
deseendientes  de  la  r^za  de  David. 

Así  que  se  complació  en  aumeofar  el  interés  que  el  Emperador 
empezaba  á  mostrar  hacia  los  dos  jóvenes,  y  en  hacer  de  suerte 
que  su  clemencia  recayera  sobre  aquellas  cabesas  tan  humildea 
«omo  ilustres  (2). 


(1)  Puede  aiffurartf ,  recurriendo  al  reíalo  de  Hrgeiipe,  eeaierra^e  por  Euiebio  liisi., 
lib.  III,  eapiluloi  fS,  19  y  SO;,  que  el  fondo  apenas  hemet  cambiado  nada  en  eite  inlerre- 
gaUrio. 

(S)  Flavio  Jofcfo,  historiador  Judia,  raurié  en  Roma  el  afto  9S  de  Jesuerisio.  Kosotres 
no  violamos  la  verdad  liifclórica  al  contarle  en  el  número  de  los  que  ojeroii  á  Domíciane 
interrogar  á  los  hijos  de  DaTÍd,  y  al  supenerle  intérprete  de  las  respuestas  de  estos.  Josefe 
habia  lido  favorito  de  Vespasiado  y  de  Tito,  que  admiraban  sus  obras,  y  es  de  presumir  que 
Domieiane,  en  cuyo  reinado  vivió  con  toda  tranquilidad,  le  honrase  igualmente,  y  le  ad- 
nitiera  en  sa  certe.  La  conversación  que  referimos,  y  que-et  enteramente  histórica   lae»« 
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]^o  teciondo  ja  Domioiano  ninguna  pregunta  mas  que  hacer  á 
aquellos  dos  jóvenes  que  no  le  causaban  la  menor  inquietud, 
mandó  á  Julio  Pronto  que  sojos  llevase. 

Los  dos  hermanos  salieron  de  la  galería,  no  ya  en  medio  de  los 
sarcasmos  de  los  corteRanos,  sino  mirándolos  estos  de  un  modo 
que  daba  á  entender  quA  los  p.dníiraban  en  secreto. 

Los  pobres  judíos,  con  la  senoilloz  sublime  de  su  lenguaje  j 
con  la  elevación  desconocida  do  su»  respuestas,  habían  probado 
que  sus  miserables  vestidos  ocultaban  una  grandeza  verdadera- 
mente  digna  dolos  vastagos  de  una  ra^a  real. 

Un  profundo  silencio  reinaba  en  medio  de  aquella  muchedum- 
bre frivola  7  poco  antes  burlona,  que  en  aquel  instante  recordaba 
en  masa  unas  palabras  que  por  primera  vez  habían  resonado  en 
la  casa  imperial. 

Domiciano,  que  evidentemente  sentia  lo  mismo  que  todos  los 
demás,  entaba  pensativo  7  reoogido,  si  bien  se  conocía  que  era 
presa  ai  mismo  tiempo  de*  una  idea  que  le  preocupaba  grande- 
mente. 

¡Cosa  estrafia  7  notada  por  todos  los  que  no  perdían  de  vista, 
por  todos  loe  que  reparaban  hasta  en  el  menor  gesto  que  hacia  el 
Smperador!  Las  miradas  de  este  iba)}  de  Régulo,  á  quien  paresia 
interrogar,  á  FJavio  Ciérnante  7  á  los  dos  jóvenes  Césares,  i 
quienes  contemplaba  con  mudo  estupor. 

Varias  veces  se  cre7Ó  que  Domicisino  iba  ^  interrogar  ¿  pus  pa- 
rien*-oi;  pero  aJ  asomarse  a  sus  labios  las  phlabras,  so  volvían 
atrasi  como  rechazadas  por  la  rí^íJ^xion  O  por  un  designio  secreto. 

iQueria  ol)tener  el  Emperador  de  Flavio  Clementp  7  de  los  jó- 
venes Césares  una  confesión  de  su  fe,  7  asegurarse  de  este   modo 
de  la  verdad  de  las  dennncias  de  Régulo? 
¿Temía  el  escándalo  de  semejante  rovelacion,  dado  caso  que  lie* 


locan  Tarioft  autoro»  al  principio  de  la  persecución  qu»)  Domiciano  sutciló  contra  los  cris- 
lianof,  ek  decir,  bacía  el  año  95.  Nosotros  creemos  ser  mas  verídicos  poniéndola  «n  el  9),  á 
mediados  del  cual  tenían  lugar  les  acontecimientos  que  referimos.  No  es  probable  que  Do- 
miciano, encarnizado  ya  contra  los  cristianos,  buhieso  vuelto  á  enviar  á  Jerusalen  á  los  dos 
hijos  dol  Apóstol,  que  tan  esplicitamcnte  hablan  confesado  su  fe  en  presencia  de  toda  la 
oorte.  La  poriacucion  contra  ios  cristianos  tuvo  lugar  á  consecuencia  áe  otros  suctsos  qiia 
referiremos  en  la  tercera  parte  de  esta  obra. 
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garaá  hacerse,  y  el  Terse  obligado  á  ejercer  una  leveridad  con 
loB  sayos  que  complícase  necesariamente  ]o8  apuros  de  la  situa- 
eioD  qoe  le  creaba  en  aquel  momento  la  subleyacion  de  Lucio 
Antonio! 

iPrefería  contemporizar,  para  sorprender  mejor  á  los  que  lo 
eran  sospechoso?,  en  circunstancias  en  las  cuales,  como  se  lo 
LaVia  dicho  á  Régulo,  pareciese  su  ira  legítima  y  justa? 

¿Ó  bien  sentia,  sin*  conocerlo,  la  influencia  de  las  p&labras  de 
paz  quo  acababa  de  oír,  y  había  comprendido  quo  el  cristianismo 
no  era  do  temer,  supuesto  que  sus  esperanzas  estaban  fundadas 
en  el  goce  de  uuos  bienes  que  no  habían  do  poseerse  hasta  después 
de  la  muerto? 

Nadie  penetró  lo  que  pasaba  en  aquel  momeEto  en  el  alma  re- 
c9loí!a  de  Domiciaao,  á  pesar  de  que  sj  coiocia  quo  estaba  suma- 
mente preocupado. 

Da  pronto  salió  de  aquel  estado,  y  dirigiéndose  á  FlaTio  Cle- 
mente: 

— ¿Conocéis,  le  dijo^  los  proyectes  ^e  Lucio  Antonio? 

Al  oír  esta  salida  brusca  todos  los  circunstantes  se  estremecie- 
ron^ á  escopcion  de  Fiavio  Ciemento,  en  quien  tenia  clavada  la 
vista  Domiciano  con  una  espresion  de  ira  muy  particular. 

El  interpelado  s*  contentó  con  rosponder  sencillamente: 

— No,  señor;  no  los  oonozco.  Creo  á  Lucio  Antonio  ocupado  en 
Oermania  en  proteger  al  imperio  contra  los  bárbaros  y  en  soste- 
ner el  honor  de  las  armas  romanas. 

— ¡Lucio  Antonio  es  un  traidor!  esclamó  Domiciano  exaltado: 
¿un  traidor  que  ha  alzado  el  estandart*^  de  la  rebelión,  y  que  trata 
do  Teñir  sobre  Roma!  Pero  sus  tramas  han  sido  deccubiertas,  y  »6 
han  tomado  las  niodldas  convenientes  para  contenerle,  afiadíó  fi- 
jando una  mirada  de  iod^gnacion  en  los  semblantes  de  sus  oorte- 
sanos. 

— Lo  ignoraba,  dijo  Fiavio  Clemente  con  gravedad. 

— 4N0  habéis  leido  las  proclamas  quo  esos  temerarios  han  fija- 
do esta  noche  en  las  esquinas? 

— He  leido  esas  proclamas,  que  me  han  entristecido  i  causa  de 
mi  adhesión  al  Emperador...;  pero  no  estando  firmadas  por  nadie, 
ni  indicando  ningún  proyecto  de  sedición,  no  podía  yo,  ni  atri- 
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buirlai  á  Lueio  Antonio,  ni  sotpechar  qne  sa  InsarreceionaraA 
ans  legiones. 

— ¡FlaYioI  lEiiaii  dispaeito  á  marchar  conmigo  contra  Lucio 
Antonio! 

— Mi  braio  j  mi  «angre  pertenecen  al  príncipe.  Yo  os  seguiré 
con  gusto,  sefior,  j  pelearé  donodadamente  á  vuestro  lado. 

— Sdftor,  esclamaron  á  la  vez  Vaspasiano  j  Domiciano  el  JóTcn: 
permitid  que  acompafiemos  á  nuestro  buen  ]^adre,  j  que  hagamos 
nuestra  primera  eampafia  peleando  contra  Lucio  j  Antonio. 

£1  Emperador  no  contestó  ni  una  palabra  á  sus  sobrinos, 
aunque  estuvo  un  rato  examinando;  sus  semblantes  con  mucha 
atención. 

Lo  que  hizo  fuá  d^lgirse  á  los  cortesanos  para  decirles: 

— He  resuelto  salir  de  Roma  dentro  da  ocho  dias  para  sorpren- 
der al  traidor  Antonio  antes  que  lleve  mas  adelante  su  inicuo  pro- 
jecto.  Que  cada  uno  de  vosotros  e^té  dispuesto  á  siklir  conmigo. 
Salud. 

Al  oir   esta   última  palabra,  que  indicaba  que  el   Emperador 
quería  quedarse  solo,  todos  los  cortesanos  desaparecieron  llenos 
de  terror,  y  llevando  en  sus  corazones  el  presentimiento  de  las 
venganzas  que  Domiciano  llevó  á  cabo,  en  efecto,  más  adelante. 

£1  Emperador  hizo  una  sefia  á¡sus  lictoros  j  á  los  pretoríanos 
para  que  siguieran  i  los  que  se  marchaban. 

No  quedaron,  en  consecuencia,  en,  aquella  va^ia  galería  eíno 
tres  personas:  Domiciano^,  Régulo  é  Hirsuto,  que,  indiferente  en 
la  apariencia  á  todo  16  que  aeababa  de  suceder^  acariciaba  i  un 
magnífico  perro  de  las  Gaiias,  echado  como  él  sobre  la  alfombra  á 
los  pies  del  amo. 

— Y  bien.  Régulo,  dije  Domiciano  interrogando  al  delator. 

— Y  bien,  sefior,  contestó  Régulo*,  vos  debéis  estar  completa- 
mente satisfecho  con  reipeoto  á  esos  hijos  de  David.. •  Bien  os 
habia  dicho  jo  que  todos  esos  oráculos  no  signiñcahan  nada...; 
no  viene  por  ab{  el  golpe. 

— ¿Por  dónde  viene,  entoneest 

— Sefiór,  ¿no  habéis  observado  los  rostros  de  todos  losqus  osro* 
dea1)aB...?  ¡Qué  ansiedad  al  llegar...!  ¡Qué  alegría  cuando  se  han 
figurado  que  vos  ignorabais  la  conjuración...!  Por  el  contrario, 
qué  abatimiento  en  cuanto   os  han  oido  pronunciar  el  nombre  de  • 
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liUoio  Antonio...!  ¡Por  Jápiter...!  todos  aitoi  hombres  «stán  eom-^ 
plieadoa  on  la  •oospiraoion. 

— El  Tardad,  dijo  Domiciano  «on  airo  sombrío...  ¿Y  qué  pensait 
da  Flavio  demento  j  de  sus  dos  Lijos! 

— Bses  han  sido  mas  diestros  qae  los  demás-.,  á  esto  qaeda  ra-^ 
dnoido  todo.  Todos  los  judíos  disimulan  oon  una  perfidia  verda» 
deramaate  increíble...;  porque,  an  ñn^  sefior,  tos  habéis  leido  la 
aarta  de  Mtielo  Oelar,  que  no  deja  la  menor  duda  sobre... 

Paro  el  Bmperador  le  oortó  la  palabra  i  aquel  bribón,  se&alan» 
"do  i  Hirsuto,  como  dando  á  entender  que  tal  Tez  seria  una  im* 
prndepcia  iciciarle  an  todos  aquellos  detalles. 

El  monstruo,  pues  así  puede  llamársele,  tío  aquel  festo  7  sa 
^ohó  i  reír,  abrienlo  deseomunalmente  la  boca. 

— iQüé  tienes,  Hirsuta!  Is  preguntó  el  Emperador. 

— Tengo,  oontestó  el  enano  brutalmente;  tengo  que  ma  duela 
mucho  la  mano,  j  m'a  consuelo  ¿  mi  modo^  riendo. 

-«¿Qué  haremos.  Régulo!  preguntó  Domioiano. 

— Safior^  es  preciso  obrar  aomo  los  judíos;  es  decir,  disimular.  .• 
En  este  momento  toda  seTeridad  podría  ser  peligrosa...*,  pera 
después  de  haber  Tencido  á  la  reToluoion,  sabremos  los  nombras 
de  todos  los  compliosdos  en  ella,  7  entonces... 

Domieiano  toItíó  á  hacer  otra  sofia. 

— Es  Terdad,  sefior,  est07  faltando  i  lo  que  me  habéis  proTa- 
nido;  pero  Tale  mas  que  esta  conversación  no  paso  adelante.  Sa- 
lud, sefior^  aftadió  Régulo  prosternándose  anta  al  Emperador. 
<!ontad  siempre  con  mi  celo,  del  cual  no  tardareis  mucho  en  tener 
pruebas. 

Y  el  delator  desapareció. 

Tampoco  tardó  mucho  D  jmlciano  en  salir  da  la  galería  en  com- 
pafiía  de  Hirsuto. 

Bl  enano  no  había  pardido  ni  una  sola  palabra  de  la  canTersa* 
Díon  del  Emperador  oon  Régulo. 

Esta  conTorsacion  parecía  haberle'inspirado  algún  nucTO  da-» 
*signio,  cu7a  realisaaion  combinaba  interiormente. 

El  Emperador  estaba  mucho  mas  apurado  que  Hirsuto. 
•    La  dificultad  de  sofocar  la  insurrección  de  las  legiones  de  Oer* 
manía  an  su  auna,  7  por  consiguiente  la  precisión  de  abandonar 
é  Roma  en  el  acto,  ammentaban  aun  los  apuros  del  momento,  j 
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«oonsejabac  una  contomporizacíon  qna  era  preciso  mantener  hastft 
después  de  haber  triunfado  del  enemigo. 

En  efecto:  si  el  Emperador  rompía  de  pronto  oon^  los  sujos,  se 
^ponia  á  un  poligro  inevitable. 

SLestabnn  compUendos  ef^jctivamento  en  la  conspiración,  ¿no 
llamarían  en  su  ayuda  á  aus  nuoKirosos  partidarioílf 

Si  eran  estraños  i  la  insurrección,  ¿cómo  y  con  qué  pretesto 
habla  do  proceder  el  príncipe  á  tratarlos  con  una  crudld'ad  inmo- 
tivada y  contra  naturaleza? 

¿Acaso  acusáodoloj  de  cristianismo?  El  medio  no  era  bueno, 
porqu")  en  aquella  época,  si  bien  se  les  tenia  odio  á  los  judíqs,  no 
se  les  consideraba  merec* .lores  dt3  la  pena  capital  per  el  solo  bocho 
de  serlo,  y  á  nadio  S9  lo  hubiera  ocurrido  perseguirlos  únicamen- 
te por  sus  doctrinas. 

Domiciaao  conoció  que  tocar  á  sus  parientes  en  la  situacioii  en 
que  él  se  encontraba*,  seria  tal  voz  destronarse  ¿1  mismo,  porqne 
el  puoblo  no  hubiera  dejado  de  sublevarse  en  f¿\vor  de  los  sobrinos 
de  Vespasiano  y  de  Tito,  y  I03  grandes,  casi  todos  cómplices  do 
Lucio  Antonio,  hubiesea  apoyado  ona  subleracion  quo,  unida  á 
la  de  las  legiones,  debía  producir  necoiariamonte  la  caida  del 
tirano. 

El  Emperador  salió  de  Roma  acompañado  de  todo  el  Senado. 

Nosotros  podríamos  ahora  volver  con  ontera  libertad  á  hablar 
de  nuestros  pdrsonajos  y  contar  todo  lo  que  les  habia  sucedido 
desde  que  los  hemos  perdido  de  vista;  poro  antes  tenemos  que 
cumplir  dos  promesas  importantes. 

¿Cómo  se  habia  hecho  Regalo  con  los  documentos  que  habia  en- 
tregado ¿  Domicianof 

¿A  dónde  iba  Gurges  ton  la  oarta  de  Mételo  Celer  á  la  Gran 
Vestal! 

Terminemos,  sin  embargo,  este  capitulo  mencionando  un  hecho 
del  enal  no  se  ofrecerla  y&  ocasión  de  hablar. 

En  el  momento  en  que  el  Emperador  salió  de  Roma,  un  buqne 
procedente  de  Punzóles  abandonaba  también  las  oes  tas  de  Italia.  * 

En  este  buque  iban  los  hijos  de  David,  á  quienes  se  volvía  á, 
llevar  á  Jadea  en  plena  libertad  por  orden  de  Domiciano. 
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CAl^TULO  VI. 
liOS  inl«ierloJi  del  leiiiplo  de  Isla. 


La  mañana  misma  del  día  on  qud  se  fijó  en  las  esquioail  de  Ro« 
ma  la  primera  projlama  do  Lucio  Antonio,  entregada  á  Domicia- 
Do  por  ol  senador  Pdifurio  Sura,  uua  mujer  joven  j  vivaracha 
atravesaba  fartivamonte  el  umbral  de  una  modesta  oa^a  situada 
al  lado  de  la  puerti  Catularii,  para  tomar  la  Via  pública,  á  pesar 
de  hacer  ua  tiempo  peor  que  malo,  j  á  pesar  da  no  ser  aun  de 
día. 

Aquella  mujor  era  pequeña  de  estatura,  y  parecía  de  condición 
humilde-,  al  menos  así  podia  auponórse  al  ver  su  sencillo  traje,  y 
sobre  todo  que  iba  á  pió,  lo  cual  no  estaba  en  uso  entre  las  seño- 
ras romanas  de  cierta  clage. 

La  humedad  del  tiempo  la  habia  hecho  ponerle  la  impluviata, 
especie  de  toga  fomeaina  que  se  usaba  en  los  dias  do  lluvia;  deba- 
jo de  aquella  capa  llevaba  la  ríy*i7¿a,  túnica  larga  y  seguida  q"e 
podia  reemplazar  ala  estola\  un  esposo  velo  que  completaba  aquel 
traj'3  tapaba  la  mitad  del  rostro  de  la  joven:  la  otra  mitad  queda- 
ba compietamonte  descubierta. 

La  desconocida,  al  poner  ol  pié  ea  la  callo,  pareció  muy  disgus- 
tada de  que  el  tiempo  amenazara  lluvia;  sin  embargo,  después  de 
haber  estado  parada  un  ratito  consultando  el  estado  de  la  atmós* 
fera,  se  metió  resueltamente  y  sin  vacilar  en  la  Via  pública,  diri- 
giéndose Lacia  la  puerta   Catuiaria. 

Después  de  haberla  atravesado,  no  sin  hab^r  mirado  antes  va- 
rias veces  si  alguno  la  observaba,  subió  un  poco  maü  y  volvió  á  la 
izquierda  hasta  llegar  á  la  via  Lata,  por  la  que  marchó  un  cuanto 
tiempo-, luego,  volviendo  de  pronto  también  á  la  izquierda,  atra-> 
Yeso  la  Septa  Julia  en  toda'laestonsion  de  sus  vastos  pórticos. 


Digitized  by 


Google 


826  BIBLIOTICA  DB  LA   ILUSTRACIÓN  POfCtAt. 

A  los  pocos  Instantes  se  hallaba  en  frente  de  dos  grandes  edíA- 
cios  situados  paralelamente  el  uno  al  lado  del  otro>  por  debajo  jr 
por  enoima  de  los  baños  de  Agrippa. 

Aquellos  dos  edificios  eran  los  templos  de  IsIs  j  de  Serapis. 

Delante  de  este  último  80  veía  un  obelisco  de  granito  rosa  ¿e, 
unos  diez  j  ocho  pies  de  altura,  y  en  él  dos  leones  echados. 

Delante  del  de  Isis  habla  otro  obelisco  j  dos  estatuas  colosales 
del  Nilo  7  del  Tíber,  recostadas.  El  Tiber  se  apovaba  en  una  loba 
que  estaba  amamantando  á  Rómulo  j  i  Rf  mo;  el  Nilo  ae  apoyaba 
en  una  esfinge.  En  la  mano  que  las  quedaba  libre  tenían  ambas 
estatuas  el  cuerno  de  la  abundancia  cargado  de  frutos.  Todos 
aquellos  grupos  eran  de  mármol  bit  neo. 

Al  templo  de  Isis  se  subía  por  la  parte  de  la  plaza  de  Septa  Ju^ 
lia  por  una  escalera  también  de  mármol  blanco,  aunque  este  no 
era  tan  hermoso  como  el  de  las  estatuas. 

Aqudla  escalera  daba  además  á  un  patio  cercado  de  pórticos 
magniñcosy  en  medio  de  los  euales  se  eleyaba  el  templo  consagra- 
da á  la  divinidad  egipcia. 

En  el  fondo  del  patio  estaban  las  habitaciones  de  los  sacordo-^ 
tes  del  temploj  que  tenían  salida  por  la  parte  de  detras  á  unos  jar- 
dines espaciosos  llamados  de  Isis,  por  donde  le  iba  también  á  loa 
baños  de  Agrippa. 

Cuando  la  jóren  estUTo  al  pié  de  la  escalera  por  donde  se  subía 
al  patio,  se  volvió  otra  vez  á  mirar  si  la  seguía  alguien. 

Pero  la  plaza  de  Septa  Julia^  situada  delante  del  templo,  esta- 
ba completamente  desierta,  por  ser  aun  muj  de  mañana,  y  la  In- 
quieta desconocida  pudo  asegurarse  de  que  ningún  indiscreto  seria 
testigo  de  su  etcspatorla. 

En  consecuencia,  subió  rápidamente  la  esealera,  recogiendo  los 
pliegues  errantes  de  su  impluviata  y  levantándose  un  poco  la 
rejilla  6  túnica,  operación  que  dejó  al  descubierto  un  pió  tan  fina- 
mente calzado  como  el  de  una  matrona  de  Iñjs  mas  elegantes. 

Aquella  mujercita  atraveió  con  la  mi^ma  Odleridad  el  patio  de 
Isis,  y  sin  detenerse  en  el  templo,  á  pesar  da  hallarso  este  abierto 
y  de  oírse  dentro  los  cánticos  d)  los  sacerdot^rs  y  la  música  que 
los  acompañaba,  so  fué  derecha  á  las  habitaciones  que  apenas  se 
percibían  en  el  fondo,  y  llamó  con  j^uerza  i  la  puerta  del  pabellón 
del  centro. 
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Al  oabo  de  algunoi  instantet  la  ojeron  anos  pa^soí  petados; 
abrióse  en  seguida  una  Tentanílla  que  habla  en  )a  puerta  con  el 
objeto  de  obsoi^Tar  quien  era  el  que  quciria  entrar,  j  se  dejó  rer 
por  detras  de  aquella  Tentaollla  un  rostro  horrible  de  TJeja. 

Muchas  matronas  hubieían  retrocedido  sin  duda  ante  aquella 
espantosa  aparición;  pero  es  de  cresr  que  la  dsB^noeida  la  aguar- 
daba, porque  no  manifostó  la  monor  sorpresa. 

— Enotea,  dijo  dirigiéndose  á  aquella  asquerosa  bruja:  ¿esiá  en 
casa  el  archigaló! 

— /Bab!  esclaaó  aquella  especie  do  furia  por  única  respuesta  á 
una  pregunta  tan  sencilla,  ;ja  tenvmos  aquí  otra  que  no  sabe  que 
el  archigalo  no  está  jamás  en  casa  á  estas  horas!...  ¡Por  Isis!... 
¿no  habsii  Tisto  que  el  templo  está  abierto!  4N0  habéis  eido  el 
canto  j  la  musical  ¡Id  allí  si  tenéis  neeesidad  de  acusaros! 

— Enotea,  dijo  la  jóren  con  impaciencia  j  empezando  á  dar 
muestras  de  un  descontento  bastante  legítimo:  ¿se  me  habla  á  mi 
de  ese  modo?  Bien  sé  jo  que  el  archigalo  está  en  el  templo  en  este 
momento...  Por  consiguiente,  es  otro  motivo  que  el  que  tos  os 
ñgurais  el  que  me  trae  aquí...  Apelóse  quedará  muj  satisfecho 
cuando  sepa  que  tos  me  habéis  recibido. 

Lsk  Tieja  que  iba  ja  á  retirarse,  se  asomó  de  nucTO  á  la  yenta- 
nilla. 
— iQué  quereist  dijo  con  asperesa. 

— ¡Es  muj  particular  esto  que  me  sucede!  contestóla  jótcb. 
lEs  esta,  por  ventura,  la  primera  tci  que  vengo  á  hablar  con  el 
archigalo!...   ¡Y  para  asuntos  que  no  sufren  retardo! 

— Entonces,  volved  á  la  hora  sesta...  El  archigalo  no  está  nun- 
ca desocupado  antes,  j  eso  privándose  de  dormir  la  siesta,  afiadió 
con  el  mismo  mal  humor.  ^ 

— A  lo  menos,  no  dejéis  de  decirle  que  ha  estado  aquí  Grelia ,  la 
esposa  de  Misicio,  que  tiene  que  hablar  con  él  á  solas.  ¡Bs  para 
una  cosa  muj  importante! 

—¡Se  le  (Tirá!...  ¡se  le  dirá!...  dijo  la  vieja  retirando  definitiva- 
mente su  horrible  rostro  de  la  ventanilla  j  dándola  con  esta  en 
los  hocicos  á  la  matroncita,  cu  jo  nombre  j  estado  sabemos  ja. 

Gfliá  muj  descontenta  ¡de  aquel  recibimiento^  volvió  á  bajar  la 
escalera  tan  de  prisa  como  la  había  subido;  pero  en  >ex  de  tomar 
el  camino  por  donde  había  ido,  se  entró  por  la  vJa  que  daba  vuel- 
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ta  al  circo  Flaminio,  pasó  mas  allá  del  teatro  de  Pompcyo,  y  no 
paró  basta  llegar  á  las  orillas  del  Tíber,  eotre  el  puente  Jaoíoulo 
j  el  puente  Vaticano  ó  Trianfal^  llamHdo  así  porque  desemboca- 
ba en  la  larga  j  ancha  calle  por  la  cual  subían  los  vencedores  al 
Capitolio. 

L&  esposa  de  iCtisicio  so  encontraba  en  el  Campo  Tiberino,  ras* 
to  espacio  sin  edificios  del  Campo  de  Marte. 

AHÍ  se  celebraban  una  vet  al  año  las  carreras  de  caballos  j  de 
carrojí  en  honor  del  Dios  do  la  guerra. 

El  hipódromo,  llamado  i^^utrtV^,  consistía  en  simples  Tallas 
provisionales  formadas  con  cnerdas  sujetas  á  unas  estacas  plan- 
tadas en  tierra;  los  hojos  en  que  hablan  estado  estas  estacas  no 
80  cegaban  di^spues  de  arrancada»,  y  al  año  siguiente  se  volvían 
k  tolooar  en  el  mismo  sitio  en  que  habían  estado  el  anterior. 

Los  Equiries,  el  Campo  Tiberino,  las  orillas  del  Tiber  y  los  pra- 
dos Mucios,  situados  enfrente  á  Ih  otra  parte  del  rio,  ofrecían  un 
espectáculo  estraordinario  cuando  llegó  GoIía  á  aquellos  sitios. 

A  través  de  la  niebla  producida  por  la  humedad,  podía  versa 
á  tres  ó  cuatrocientas  mujeres  de  todas  condiciones  desiminadaí 
por  aquellos  vastos  espacios,  y  entregadas,  ya  junta»,  ya  cada 
una  por  sí,  á  ejercicios  muy  particulare.*. 

Las  unas  bajaban  a)  rio  con  la  cabeza  descubierta  y  suelto  el 
cabelUo,  y  se  £abullian  en  el  agua  hasta  los  hombros,  repitiendo 
varias  veces  estJi  operación^  á  pe.<-ar  del  rigor  de  la  atmósfera  y 
de  estar  casi  helada  el  »gua  del  Tiber. 

Otras,  y  estas  oran  las  mi^s,  hacían  en  el  Campo  de  Marte^  si- 
guiendo la  gran  huella  ovalada  que  marcaba  en  la  arena  ol  pori- 
matrode  los  Equiries,  unas  evoluciones  tal  vez  mas  estraordina- 
rías  que  las  de  las  demás  que  hacían  en  el  rio  las  oblaciones  da 
que  acabamos  de  dar  cuenta. 

Aquellas  matronas,  formadas  de  dos  en  dos^  se  habían  aleado 
la  ropa  hasta  dejar  Jas  pieinas  completamente  descubiertas,  y  de 
rodillas  iban  andando  penosamente  por  el' suelo*,  dándose  adornas 
de  cuando  en  cuando  sendos  golpes  de  pocho,  y  dirigiendo  al  cielo 
mil  plegarias  con  vos  lastimera. 

No  ara  raro  que  las  rodillas  de  aquellas  mujeres,  desolladat 
por  la  aspereza  del  suolo,  dejasen  en  ói  sangrientas  huellas-,  tam- 
bién acaecía  con  frecuencia  que  algana  matrona,  no   pudiendo  su* 
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bracas  encl  8u«]o,  no  padiendo  aguantar  mas  aquella  incomodi- 
dad; pero  no  tardaba  mucho  en  levantarse  animosamente  j  en 
volver  á  ocupar  su  sitio,  hasta  haber  recorrido  de  aquel  modo  en 
toda  su  extensión  la  linea  circular  del  hipódromo. 

La  diminuta  Gjlia,  con  la  viveza  que  hemos  visto  en  ella  áfufde 
que  ia  hemos  presentado  en  escena,  atravesó  el  Campo  Tiberino 
en  toda  su  longitud,  sin  detenerse  ni  un  solo  instante  á  contem* 
p>ar  aquel  espectáculo  tan  singular  que  se  ofrecia  á  su  vista. 

Y  nada  tenia  esto  de  particular,  supuesto  que  en  el  no  habia 
nada  probablemente  capaz  de  sorprenderla. 

Lo  que  hizo  fue  irse  derechitaik  la  orilla  del  Tiber;  en  cuanto 
hubo  llegado,  metió  la  mano  en  el  agna  j  volvió  á  sacarla  inme- 
diatamente^ sin  duda  pcrlagran  impresión  de  frió  que  sintió. 

Esto  la  hizo  hacer  una  graciosa  y  signiñcativa  mueca,  indicio 
de  lo  mucho  que  la  disgustaba  el  temple  tan  poco  delicioso  dol 
líquido  elemento. 

Sin  embargo,  quitóse  el  velo  y  dejó  caer  sus  negros  caballos  so- 
bre las  espaldas;  la  impluviata  también  cajó  al  suelo  por  efecto 
de  una  resolución  verdaderamente  heroica,  j  habiéndose  quedado 
sin  otra  ropa  que  la  rejilla  ó  túnica  de  que  ja  hemos  habUdo,  se 
parecía  en  cierto  modo  á  la  estatua  alarmada  del  pudor. 

En  aquel  estado,  imitó  á  las  demás  matronas  que  tenia  á  dere** 
cha  ó  izquierda;  es  decir,  metió  lo  mismo  que  aquellas  la  cabeza 
en  el  rio,  á  pesar  de  la  repugnancia  que  esto  la  costaba  y  á  pesar 
también  de  su  larga  j  sedosa  cabellera,  que  desde  la  primera  in- 
mersión quedó  en  papada  en  agua  hasta  la  jtariz. 

Esto  3o  repitió  una,  dos  y  tres  veces  con  un  valor  y  una  deci- 
sión qua  hicieron  fuese  aplaudida  porotras  mujere^i  mas  tímidas 
que  ella,  que  estaban  á  su  lado. 

Terminada  la  ablución,  la  diminuta  matrona  sacó  del  bolsillo 
déla  túnica  una  especie  de  servilleta  de  ñnísimalana  blanca^  con 
la  cual  se  enjugó  el  rostro  y  los  cabellos;  sirvióse  de  un  batidor 
de  concha  para  peinarlos  ea  seguida,  y  luego,  sacando  igualmen- 
te un  e^pejito  do  acero  pulimentado,  estuvo  estudiando  un  rato  su 
rostroj  tan  gracioso  como  vivo. 

Sin  duda  quedó  satisfecha  do  aquel  examen,   porque  volvió  á 
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•oharte  el  relo,  j  maortteiU  do  friOy  ao  anyolrió,  d*g¿inos1o  tii^ 
en  su  vnplumata^  últioia  operaoion  qua  2a  raitaba  quo  h&cer. 

Paro  aa  v6¿  da  marcharta  del  Campo  Tiboriao,  co  no  la  hacían 
otras  mujdrai,  daspuai  de  lai  ablaaioaai  oon&abldas,  GaJia,  das- 
pae3  de  habar  aabidj  un  rato  ligQÍando  la  orMla  dal  rio,  te  dirigió 
hioia  los  B  [airios  para  coIocarie|aQtra  las  matronas  qua  se  (oma- 
tian  á  la  larga  y  dolorota  prueba  qu«  hamos  tratado   da  daseríbir. 

Gaüa,  laraatáüdosa  la  táaiea^  so  puso  dolras  do  todas  aquellas 
mujeres,  j  echó  á  andar  taa  panosamente  ^omo  ellas,  imitando 
todos  sus  gastos  da  compuncioni  j  repitiendo  las  mismas  palabras 
suplicatorias. 

Todas  aquellas  matronas  que  hamos  risto  á  lo  lejos  en  el  Campo 
de  Marte,  en  los  Bquíries,  á  las  orillas  del  rio  y  en  los  prados 
Muncios,  no  eran  otra  cosa  que  psni^eníes  del  arohigalo  j  d^»  loa 
demás  sacafdotos  dsl  tempto  de  Isis  que  cumplían  con  las  satis- 
facciones  penales  que  aquellos  las  hablan  impuesto. 

Gdlia,  que  era  una  de  las  mas  afieiooadas  á  aquellas  singularea 
exigencias,  había  ido  al  Campo  Tiberino  para  cumplirlas  de  ambos 
modos,  es  decir,  metiendo  la  cabeza  en  el  agua  y  paseando  de  ro- 
dillas, porque  había  resuelto  solventar  todas  las  cuentas  atrasa- 
das autos  de  volver  á  presentarse  delante  del  arehigalo. 

Si  se  cree  que  damos  aquí  rianda  suelta  á  nuestra  imaginación 
al  referir  estas  cotas,  volvamos  un  momento  al  templo  de  Isis-,  allí 
presenciaremos  otras  mucho  mas  particulares  aun,  y  no  hay  qua 
echaren  olvido  quo  es  el  mismo  Juvenal  al  que  va  á  describirlas 
aon  nosotros  (1.} 

La  hora  de  la  maflana  es  la  que   hemos   indicado  ya,   hora  en 
que  el  templo  está  lleno  de  personas  entre  las  cuales  en  vano  se 
buscaría  un  solo  individuo  del   sexo  feo. 
Únicamente  son  admitidas  las   mujeres  en  el  santuario,  y  no 


(f )  JuvcDtl,  Saiir.  S.',  Teniculoi  510  á  541.  Este  pasije  dt  JuTcnil,  qucbenoi  IraUd» 
de  poner  en  acción,  reipelando  completaraeiUe  «I  fondo  dt  laa  eoiai,  nos  partee  la  ato  mat 
nolabla,  cuanto  que  hay  cu  él  osa  meicla  de  tritlianitmo  y  de;tM/aítMO  qat  se  observa  mai 
de  una  voz  en  los  hechos  que  pertenecen  a  aquella  época,  en  que  á  les  judios  y  á  los  cristia- 
nos se  los  eourundia  a  menudo.  Sobre  todo,  revela  cuan  poderosa  era  la  acción  de  las  nveva» 
doctrinas  que  habían  caido  como  llovidas  del  cielo  ea  medio  de  la  seciodad  romana,  á  pesar 
de  todo  lo  que  decían  ó  escribían  los  sabios  para  denigrarlas. 
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hay  en  él  oiroi  hombr«f  quo  lot'iaeerdotei  qae  rodean  el  altar  de 
la  dioia. 

Estos  saeerdotesy  á  qcienes  se  les  llama  galos^  llevan  un  traje 
digno  de  llamar  la  atención  por  su  misma  sencillez  (1). 

Consisto  este  traje  en  ana  finísima  túnica  blanca  de  lino,  qae 
parece  tomada  de  los  sacerdotes  hebreos,  cajos  ritos  son  muj  co- 
nocidos en  Roma. 

El  Gran  Qalo,  ó  archfgalo,  lleva  ademis,  á  manera  del  gran  sa- 
eerdote  de  los  jadíes,  ana  tiara  de  oro*,  pero  esta  tiene  ana  forma 
enteramente  frigia. 

.En  el  templo  haj  los  mismos  recuerdos;  eu  los  emblemas  el 
mismo  sentido,  aunque  desfigurado,  en  las  tradiciones  santas. 

Así  es  que  hajalli  dos  simulioros. 

Una  estatua  de  ísis,  que  tiene  el  mundo  á  sus  pies,  j  en  el  8Ó-> 
calo  se  lee  la  siguiente  Inscripción: 

YO  SOY  LO  QUE  HA.  SIDO,  TODO  LO  QUE  E3,  Y  TODO 
LO  QUE  SERÁ. 

Luego,  una  serpiente  de  plata;  esta  levanta  la  cabeza  por  enci- 
ma de  un  árbol  seco,  al  cual  está  enroscada . 

|No  es  la  inscripción  una  repetición  de  las  palabras  que  Dios 
dijo  á  Moisés  en  medio  de  la  larxa  que  ardia  j  no  se  quemaba  en 
el  valle  de  Horcbf 

La  serpiente,  |no  es  un  recuerdo  de  la  que  el  mismo  Moisés  en- 
sefió  al  pueblo  en  el   desierto! 

En  el  templo  se  oyen,  en  el  momento  de  que  vamos  hablando, 
unos  sonidos  discordantes  j  el  ruido  estrepitoso  de  los  instru- 
mentos. 

Los  que  cantan  de  este  modo  j  los  que  mueven  aquel  ruido  son 
los  galos,  quo  dan  gritos  roncos  j  que  golpean  fuertemente  sobre 
unos  tamboras,  ó  tocan  con  furia  los  platillos.  Algunos  de  aque- 
llos frenéticos  fingen  la  locura;  otros,  presa  de  un  verdadero   fu- 


tí) Fieles  i  la  rtsolucioa  irrevocable  qut  hefnot  tomado  de  no  orrcccr  en  esto  estudio 
ningún  cuadro  peligroso,  no  diremos  la  lazon  porqué  so  los  babia  puesto  este  nombre  á  los 
sacerdotes  dt  Cibeles  ó  bis,  qut'*is  lo  mismo. 


Digitized  by 


Google 


332  BIBLIOTECA   DE   LA    ILUSTRACIÓN   P,)PLTL\R. 

ror,  «o  lastiman  el  caerpo  haciéoídosa  iaoisioaes  craeles  en  las. 
piernas  7  en  los  brazos. 

El  »rchií?aIo  hace  cesar  aqnei  clamoreo  salraje,  mandando  qna 
pare  el  ruido  infernal  qae  mueven  los  dd  Jos  tambores  j  los  de 
los  platillos. 

Eotor.css  reina  en  la  rennron  el  mas  profundo  silenolo. 

El  archigalo  levanta  la  voz  para  hablar  á  aquel  auditorio  feme- 
nino. 

Porospacio  de  un  buen  rato,  amenaza  con  los  mas  siniestros 
acontecimioatosá  todas  las  mujeres  quesean  indóciles  á  sus  ad- 
vertencias y  rebeldes  á  sus  consejos. 

«Las  enfermedades,  las  dice,  invadirán  vuestras  casas-,  las  és- 
t^c  ones  os  hApá:}  sentir  sus  perniciosas  influencias.» 

«Poro  haj  UQ  medio  de  libertarse  de  todos  estos  males,  que  es 
el  dd  re^catd^rse  presentando  ofrendas  en  el  templo,  ó  bien  el  so- 
meterse á  la  expiación.» 

Luogo  calla,  y  vuelve  á  empezar  ol  mismo  ruido  infernal  do 
antí's. 

Loa  gAlos  no  contienen  ya  su  furor;  en  medio  de  sus  aullidos  y 
de  .ous  coutorsiones  insensatas,  se  mutils^n  con  conchas  de  Samos 
y  con  cucbiJl  )8  agudos,  q«e  al.poco  rato  están  llenos  de  sangre. 

Rl  archívalo  domina  de  nuevo  aquel  tumulto,  dando  unos  gri- 
tos mas  fuertes  aun  que  el  raido  de  los  instrumentos. 

Lo3  circuuetantes  vuelven  á  quedarse  mudos. 

— iQuién  69,  dice  aquel  fanático,  la  que  ha  violado  el  precepto 
a  nto  con  la  inobservancia  de  los  dias  sagrados...?  ¡Que  se  acusa 
y  pida  perdón! 

Y  al  miKmo  tiempo  enseña  la  serpiente  Je  plata  que  so  eleva  en 
el  santuario  como  un  signo  de  remisión.  >, 

Entoucoir  suc-ide  una  cosa  entraña,  poro  que  sin  embargo  no  es 
sino  uaa  superchería.  El  archigalo  toca  un  resorte  que  solo  cono- 
cen é\  y  los  demás  sacerdotes^  y  la  serpiente  se  menea,  abre  la 
boca  y  parece  que  va  á  lanzar  fuego  por  los  ojos. 

--4N0  hay  níDgaua  mujer,  grita  nuevamente  aquel  impostor 
freDÓtico;  no  hay  ninguna  mujer  que  haya  faltado  á  lo  prescrito  7 
que  venga  á  implorar  el  perdón  de  su  faltaf 

Por  espaoio  de  unos  cuantos  minutos  reina  la  inmovilidad   mas 
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completa  en  las  íllaa  de  aquella  muchedumbre,   que  párese  como 
flumida  en  el  estupor  ó  en  la  vacilación. 

Por  fio,  una  de  aquellas  infelices  ilusas  hace  ana  seña  llamando 
al  archigalo,  que  acude  inmediatamente  á  aquel  llamamiento. 

El  sacerdote  baja  apresuradamente  del  tablado,  desde  donde  in- 
terrogaba con  la  vista  á  su'auditorio  con  visible  ansiedad,  para 
acoger  á  aquella  que  se  ha  decidido  á  acusarse  de  sus  fdltaí. 

Por  espacio  de  unos  cuantos  instantes  la  oye  con  la  mayor 
atención;  la  penitente  le  habla  al  oído  en  voz  muy  baja. 

Al  poco  rato  levanta  la  cabeza  el  archígalo,  y  él  y  la  mujer  van 
á  ponerse  de  rodillas  delante  de  la  seVpiente   de  plata. 

El-sacerdote,  con  los  ojos  bañados  en  llanto,  merced  al  7urao  do 
cebolla  con  que  se  los  ha  untado,  pide  gracia  para  la  que  ha  vio- 
lado la  ley  de  los  días  festivos,  cuya  purezar  tan  recomendada  ha, 
manchado  con  semejante  f*ilta.  ' 

Luego  anuncia  en  voz  alta  que  va  4  presentarse  una  ofrenda  ó 
imponerle  ala  culpada  unibuema  penitencia  por  via  de  expiación. 

Entonces  se  presenta  un  galo  cargado  con  los  dones  que  la  mu- 
jer que  se  acusa  ha  llevado  al  templo. 

Ehtos  dones  consisten  en  un  magniñco  ganso  y  en  algunas  tor- 
tas de  figura  ovalada  bastante  altas  y  largái«á  proporción. 

El  arohigalo  presenta  ambas  cosas  á  la  serpiente,  deolarando 
al  mismo  tiempo  que  la  penitente  meterá  la  cabeza  tres  veaes  en 
las  aguas  heladas  del  Tiber  antes  de  la  salida  del  sol;  ó  bien  que 
pedorrera  el  Campo  de  Marte  de  rodillas,  y  que,  si  Isis  lo  ordena, 
irá  hasta  los  últimos  confines  de  Egipto,  á  la  isla  de  Meroe,  para 
traer  de  allí  aguas  calientes  y  saludables  á  fin  de  «regar  con  ellas 
el  templo. 

Todos  los  galos  imploran  á  la  divinidad  para  que  se  deje  ablan- 
dar, y  redoblan  á  porfía  sus  lamentos  y  sus  fingidas  lágrimas 
para  obtener  que  no  sea  insensible  al  arrepentimiento  probado  por 
la  acusación  de  las  finitas,  por  loa  dones  de  la  piedad  y  por  la  s 
expiaoiones  aceptadas  con  humildad. 

El  simulacro  permanece  largo  tiempo  inmóvil^  como  si  desde- 
flase  aquellas  vanas  plegarias,  hasta  que  al  fin  parece  vencido  & 
tantos  ruegos. 

Entonces  se  le  va  menear  la  cabeza  hsoiendo  una  sefia  que  pare^^ 
«e  indicar  que  concede  el  perdón  de  la  falta. 
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Tal  es  ti  mencf  la  interpretación  qae  dan  loe  galos  eantandos 
¡lo/  ¡Vo!  7  dando  gritos  de  trianfo  al  rer  que  la  serpiente  de 
plata  inolina  ligeramente  la  eabeía,  Yolrióndose  hacia  la  peniten- 
te, que  se  halla  de  rodillasjdelante  de  ella  tocando  con  el  rostro 
en  tierra. 

El  archigalo  la  dice  entonces  qne  puede  lerantar  la  cabeza,  j 
que  la  divinidad  está  satisfecha,  siempre  que  ella  cumpla  la  peni- 
tencia que  le  ha  sido  iropuesta'por  su  delito. 

La  matrona,  que  oje  Í40  palabras  del  sacerdote  en  la  persuasión 
de  que  ea  la  misma  diosa  Iiis  la  que  se/las  dirige,  d<^ja  aquella 
actitud  suplicante,  y  ton  los'ojos  bajos  va  i  confundirse  entre  la 
multitud,  quo  ha  seguido  con  avidez  todas  las  peripecias  de  aque- 
lla fi'up«r^ticio8a  j  ridicula  ceremonia. 

.Entre  tanto  los  galos  siguen  pegando  golpes  en  los  tambores  j 
agitando  con  furia  los  platillos,  porque  es  conveniente  que  el  ejem- 
plo quo  acaba  de  darse  sea  seguido,  j  que  la  matrona  que  acaba 
de  acusarse  tenga  ol  mayor  número  posible  de  imitadoras. 

Fácil  monte  pe  adivina  que  ol  apetito  de  las  ofrendas  j  el  deseo 
de  recibir  nuevos  regalos  contribuyen  muy  especialmente  á  esoitar 
el  celo  de  aquellos  fanáticos. 

En  efecto;  á  poco  rato  otras  matronas,  animadas  por  el  espec- 
táculo que  han  presenciado,  estimuladas  por  otras  vivas  escita- 
dones,  siguen  el  ejemplo  de  la  primera,  jj  como  esta,  se  apresu- 
ran á  confesar  sus  faltas. 

Obsfirvsnso  los  mismo.s  ritos  de  antes;  dirígense  las  mismas 
súplicas  al  simulacro,  y  la  serpiente  de  plata  haee  la#  mismas  in- 
clinaciones de  cabeza  que  ha  hecho  la  vez  primera,  indicando  con 
ellas  la  remisión  de  las  faltas. 

En  fin,  cada  una  de  las  matronas  se  retira  en  la  firme  persua- 
sión de  que  ha  sido  perdonada,  si  bien  á  condición  de  cumplir  la 
penitencia  que  le  ha  sido  impuesta. 

Y  ya  tenemos  aquí  cierto  número  de  mujeres  que  al  amanecer 
de' los  días  inmediatos  saldrán  furtivamente  de  sus  nasas  como 
Oelia,  y  se  trasladarán,  lo  mismo  qne'.lo  ha  hecho  esta,  al  Campo 
Tiberino^  á  los  prados  Muncios,  ó  á  las  orillas  del  rio  para  su- 
mergir sus  cJkbezas  en  el  agua,  ó  para  recorrer  de  rodillas  la  via 
dolorosa  que  traza  la  Hnea  medio  borrada  de  los  Equiries. 

Con  respecto  á  la  diminuta  Qelia,  que  ha  cumplido  su  peiitCA* 
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«la  ooB  U  misma  aetiridad  que  emplea  en  todoi  tus  aetoe,  hace 
ja  muobó  tiempo  que  ha  salido  del  Campo  Tiberino. 

Actualmente  se  halla  ja  eu  \t  Sepia  Julia^  en  una  elegante 
tienda  de  las  qne  llamaríamos  boj  de  tnodaty  sjuMando  alganas 
frnslerias  de  las  que  so  venden  en  semejantes  sitios. 

Bste  es  el  medio  mas  sencillo  j  mas  á  propósito  qce  se  la  ha 
ocurrido  para  qao  no  se  la  haga  largo  el  tiempo  que  ha  de  tras- 
cnrrir  hasta  que  soa  la  hora  en  que  sea  recibida  por  el  archigalo. 

En  fio,  presumiendo  que  aquella  hora  no  está  ja  lejana,  Tuelro 
al  templo  de  Isis  con  la  misma  celeridad  que  la  primera  Tez. 

En  un  abrir  j  eerrar  de  ojos  sube  la  escalera  de  que  hemos  ha- 
blado m\s  arriba,  j  parándose  delante  de  la  puerta  del  archigalo, 
llama  eon  menos  fuerza  que  por  la  mafiana. 

Ójense  en  seguida  los  miemos  pasos  posados,  j  el  rostro  de 
Snotea  vuelve  también  á  aparecer  detras  de  la  ventanillai  ni  mas 
ni  menos  que  antes. 

— Eootetf,  dice  nuestra  joven:  ein  duda  que  la  ceremonia  está 
ja  terminada,  j  supongo  que  el  archigalo  me  estará  ja  esperando 
«n  su  habitación. 

—Pasad  adelante,  la  contestó  la  vieja  con  aspereza. 

Y  al  mismo  tiempo  la  franquea  la  entrada  á  la  casa  entrea- 
briendo una  hoja  de  la  puerta  j  volviéndola  ¿  cerrar  en  cuanto 
•Gdlia  ha  atravesado  el  umbral. 


CAPITULO  VII. 


El  arcltli^alo  Apelo. 


La  casa  del  archigalo  se  parecía  por  lá  forma  á  tedas  las  de 
Roma;  es  decir,  que  después  de  haber  atravesado  la  puerta  de 
entrada,  después  de  haber  atravesado  igualmente  un  pasillo  ó  cor- 
redor, se  encontraba  uno  en  el  airium^  espeoie  de  pórtico  interior 
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sostenido  por  simples  pilares  ó  por  riquísimas  columnas,  según 
la  posición  del  dueño  de  la  casa,  j  alrededor  de  este  atrio  los  di- 
ferentes cenáculos  y  dem4s  piezas  interiores  del  edificio. 

La  parte  no  cubierta  del  atrium  se  llamaba  únpluvium^  porque 
recibía  necesariamente  las  aguas  pluviales  procedentes  do  ios  te- 
jados,  conducidas  por  rarios  conductos  á  un  gran  pilón,  especiü 
de  algibe,  situado  en  el  centro  del  impluvium. 

Esto«  hablando  con  propiedad^  era  el  verdadero  patio  de  la  casa. 
De  aquel  sitio  reosbia  esta  el  aire  j  la  luz,  porque  las  vootanas, 
á  no  ser  on  las  casas  mas  pobres,  daban  al  atriumy  y  no  á  la  calle, 
como  sucedía  en  aquellas. 

El  amo  de  la  casa  estaba  por  lo  común  en  el  atrium,  prañriendo 
esta  pioza  á  todas  las  demás,  lo  mismo  en  iuviemo  que  en  varano. 

En  esta  última  estacloui  porque  aspiraban  m^jor  las  brisas 
frescas  del  aire  que  corría  d  la  sombra  de  ios  pórtico/^,  en  invier- 
no porque  se  calentaban  á  los  pálidos  rajos  del  sol,  ó  cerca  de  un 
hogar  que  no  podía  coloearse  en  el  interior  de  los  cuartos,  com- 
plótamjnte  desprovistos  de  chimeneas,  cuyo  u^o  es  de  invoocion 
moderuH,  y  que  por  consiguiente  era  desootMcido  on  Roma.  Por 
otra  parte,  en  el  atriun  era  donde  estaban  todos  los  objetos  que- 
ridos ó  preciosos  para  la  familia*,  los  diosos  domésticos,  los  re- 
tratos do  los  antepasadop,  los  cuadros  de  prcoio,  etc.,  et<^.  Allí 
era  en  donde  se  recibían  las  visitas  de  los  amigos,  en  dcndo  se  oía 
á  los  clientes;  en  una  palabra:  en  donde  tenían  lugar  todos  los 
actos  de  la  vida  ordinaria. 

Sin  embargo,  cuando  un  motivo  particular  lo  exigía,  los  ciuda- 
dai:ios  salían  del  atrium  para  ir  á  otras  piezas  dQ  la  nasa;  por 
ejemplo:  cuando  la  necesidad  de  deoeansar  hacia  que  se  desease  la 
soledad  y  el  silencio  del  cubiculum  6  cuarto  destinado  para  dor- 
mir. 

Esto  era  precisamente  lo  qae  habia  hecho  el  archigalo  después 
de  los  estrajios  misterios  ó  ceremonias,  cujas  descripción  hemos 
hecho  en  el  capítulo  anterior. 

Rendido  por  lo  mueho  que  se  habia  agitado  j  gritado^  se  habia 
metido  en  el  cubículo  para  tratar  de  conciliar  el  sueño  unos  cuan* 
ios  minutos,  cuando  Qelia  se  presentó  á  verle  por  segunda  v«i,  e» 
dejir,  por  primera,  supuesto  que,  aomo  ja  hemos  visto,  no  habia 
podido  conseguirlo  por  U  mafiana. 
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Apolo,  jofd  do  los  galos,  flamen  09  Cibeles  y  de  Isis,  era  un 
hombre  de  unos  sesenta  años,  de  buena  presencia  j  de  una  gordu- 
ra respetable. 

No  llevaba  barba,  j  sus  cabellos  eran  blancos  como  la  nieve-, 
teníala  mirada  falsa,  la  voz  lastimera  y  dulce  á  la  vez,  y  podía 
«levarse  hasta  los  puntos  mas  agados;  la  tez  fina,  el  olor  bueno 
j  los  carrillos  mas  que  medianamente  gorditos;  tenia  dos  barbas, 
4)omo  ordinariamente  se  dice,  una  mano  torneada,  buena  pierna  y 
un  pió  pequeñito  y  bien  formado:  tal  era  el  aspecto  que  ofrecía 
en  su  conjunto  aquel  interesante  personaje. 

Habíase  quitado  la  tiara  y  la  túnica,  y  puóstose  otro  traja  de 
casa  para  estar  con  mas  comodidad. 

Como  sacerdote  consagrado  á  Cibeles,  era  sencíll  amenté /famen, 
es  decir,  figuraba  en  la  segunda  categoría  del  Bacerdocio  roma- 
no (1). 


(1)    IIc  aquí  la  clasificación  do  las  gerarquias  de  los  sacerdotes  paganos: 

Nuroa,  que  regularizó  el  culto  fundado  por  Rómulo,  fué  también  oí  qustlistínguió  ci  ran- 
go y  las  funciones  de  los  ministros  de  aqutl. 

Asj,  dvsdc  un  principio  hubo,  siicerdoles  destinados  al  culto  «a  gtneral  (minísírt '«aero- 
rutn\  y  otros  consagrados  al  de  una  divinidad  particular. 

Numa  fundó  cuatro  colegio»  de  sacerdotes:  los  pon (i /Ices,  los  augura,  los  arúspicei  y  los 
quindeeemviros;  y  trss  flamina:  ti  Dial^  para  Júpiter;  el  Marcial,  para  Marte;  el  Qutrtna/, 
para  Quinao  Kómulo. 

Los  pon /í/icM  y  los /7amtnM  figuraban  igualmente  en  el  primer  rango  ó  categoría  entre 
todos  los  miembros  peí  sacerdocio,  y  la  preeminencia  pertenecía  á  los  ponlifUes^  cuyo  jefe, 
eon  el  nombre  de  Pontífice  Máxima,  era  el  ministro  supreoo^o  de  la  religión. 

No  obstante,  fuera  de  los  cuatro  colegios  y  de  los  tres  flaminet,  babia  otras  corporaciones 
eücargadas  de  funcione»  sagradas  muT  importantes,  tales  como  los  eurt^nei,  e\rey'de  lot 
sacrificios,  los  feciala  y  los  hermanos  arvales  ó  ambarrales,  uno  de  cuyos  cánticos,  con- 
servado basta  nuestros  dias,  es,  con  tres  fragmentos  délos  himnos  ó  axamenta  de  los  sa- 
cerdotes salios,  el  m.is  antiguo  monumento  de  la  lenjjua  latina. 

Habia,  en  fín,  las  Vestales,  fundadas  en  Ronfia  desde  la  mas  remota  antigüedad,  que  for- 
maban el  único  colegio  quo  existia  de  sacerdotisas. 

Tal  fué  la  organización  que  se  ronservó  casi  intacta,  salvas  ciertas  modincaeíones,  de  las 
cuales  vamos  á  decir  cuatro  palabras. 

Ningún  pueblo  fué  jamás  tan  insensato  como  el  romano  para  multiplicarlos  dieses,  y 
también  por  su  inmoderado  deseo  de  llenar  de  ellos  la  capital  del  mundo. 

No  solamente  se  divinizaban  las  acciones  indiferentes,  sin*  hasta  las  mas  vergonzosas  y  ri- 
diculas. A  este  propósito  basta  recordar  quo  Crepito,  Mefitrit^  Clgacina  lAian  en  ciertos 
momeotos  determinados  sus  invoe^eiones  y  sus  adoradores. 

Pero,  lo  que  es  mas  curioso  y  generalmente  menos  conocido,  os  el  siguiente  hecho  his- 
térico. 

Cuando  un  general  romano  se  presentaba  delante  de  una  oiadad  enemiga  para  sitiarla,  su 
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Muj  cariosos  leríAO  sin  dada  los  pormenores  qnt  podríamos  dar 
eon  respecto  á  las  diferentes  cor{>oraciones  de  sacerdotes  y  á  la» 
fanolones  que  estaban  encargados  de  desempeñar;  pero  estas  par- 
ticularidades no  son  de  nuestro  asunto,  j  retrasaria  demasiada 
su  deseáiaoe  natural. 

Nos  limitaremos,  sin  embargo,  á  hacer  dos  observaciones  que  no 
dejan  de  tenor  2ierta  importancia. 

En  primer  lugar^  el  sacerdocio  no  era  en  Roma  sino  una  espe-^ 
oie  de  cargo  público,  ó,  si  se  quiere,  de  magistratura  en  donde 
podíaD  ingre5ar  todos  los  ciudadanos,  pero  sin  ordenación  ó  oon- 
sagracion  délos  individuos  por  medio  de  nna  ceremonia  especial. 

Jamás  era  perpetuo,  á  no  ser  indudablemente  vniít  los  galos,  á 
caura  de  su  situación  escepoional,  debida  á  sus  mutilaciones  vo- 
luntarias. 

En  segundo  lugar,  tampoco  parece  que  se  haya  sofialado  nunea 
en  aquella  ciudad  inmensa  una  renta  fija  á  los  ministros  del  culto* 
Sin  embargo^  un  pasaje  de  Suetoaio  (1)  p^^rmite  suponer  que  habia 
en  esto  una  escepcion  tratándose  de  los  Pontíflceo,  7  muy  partí* 


primer  cuidado  era  invocará  lo  t  diosas  y  diosas  protectoras  de  aquella  ciudad,  ra  gao  dolac 
encarecidameDie  que  se  pasasen  á  su  campo,  desde  donde  serían  conducidos  á  R*ma,  pro- 
metiéndoles qua  se  eonstruirian  tampjoá  y  se  eslablacerian  fiestas  6  juegos  en  sn  honor. 

Además,  y  á  fin  de  que  ninguna  divinidad  pudiera  quejarse  do  haber  sido  desconocida  ú 
olvidada,  se  elevaba  un  templo  en  Roma,  no  como  en  Aieuas  AL  DIOS  DESCONOCIDO,  lo 
cual  era  un  bomozags  supremo  de  la  filosoria  a  AQl;EL  que  vislumbraba  sin  poderlo  adi- 
vinar, sino  A  LOS  DIOSES  DESCONOCIDOS,  lo  cual  no  era  sino  al  ttstimonio  ridiculo  do 
la  singulat  manía  de  aquel  pueblo. 

Con  semejantes 'procedimiontos,  y  (acilitando  á  los  dioses  y  diosas  de  otros  pueblos  una 
hospitalidad  tan  amplia,  claro  está  que  ni  los  templos  ni  los  dioses  debían  ser  raros  en  la 
riudad,  y  también  que  necesitaban  un  número  considerable  de  ministros  que  las  sirviesen 
en  los  altares,  dando  píbr  resultado  que  las  creaciones  deNuma  fueran  estendiéndose  y  muí— 
tiplicándese  estraordinariamente. 

Asi  se  añadieron  dos  flaminet  á  los  tres  que  se  hablan  croado  al  principio,  aunentaSdo 
sucesivamente  este  número  basta  quince. 

A  los  mas  antiguos  se  les  distinguió  de  los  demás  dándoles  el  nombre  de  /lamines  mayortt 
á  loo  mas  modernos  se  les  llamó  flaminet  menora,  tal  vex  porque  podían  sor  elegidos  ontre 
los  plebeyos,  lo»  cual  no  suesdia  al  menos  en  un  principio,  con  los  flaminet  Diate^ 
Marcial  y  Quirinal,  que  debían  sor  procisamento  patricios. 

No  es  necesario  ^r  una  lista  de  lodos  estos  flaminet  de  nutva  creación;  nos  bastará  dar 
á  conotrer  los  principales  de'entre  ellos. 

Sran  estos:  los  policioi  ó  pinar iot,  los  tofradti,  los  (ociof ,  los  lupercioi,  los  taliot^  j,  final- 
mente,  los  galos,  los  cuales  damos  á  eonocor  á  nuestros  lectores  oa  la  persona  do  su  Jefe. 

(I)   Suet.:  ¡n  0ctavi9,  cap.  31. 
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«olarm«QÍe  de  lai  reaUleí,  cayoi  prÍTÍIef  ioa  d«  toda  «lase  juatifi* 
«aban  este  faror  eapeoial. 

Pero  no  ae  halla  conaignado  en  ninguna  parte  que  loa  galos  ni 
los  demaa  flámenes  hajan  diafrutado  renta  alguna  por  el  ejerci- 
cio de  ana  fancíonea. 

Esto  no  obstante,  tenian  por  lo  coman  mxxu  ririendaa  al  lado  de 
lea  temploa  en  donde  serTÍan-,  pero  eato  era  debido  sin  duda  á  do- 
naciones hecbaa,  bien  por  la  muaifloencia  pública,  bien  por  la  pia- 
dosa generosidad  de  algún  ciudadano  rico,  alendo  el  resaltado  que 
las  disfrutaban  gratis. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  oreemos  que  no  dejará  de  ofrecer  cierto 
interés  á  nuestros  lectores  el  saber  cómo  lo  pasaba  el  archigalo 
Apolo  on  la  pacífica  beatitud  de  su  existoDcia  interior. ^ 

Ksta  existencia  estaba  mu j  unida  á  la  de  Enotea,  la  rieja  y 
horrible  mujer  que  se  ha  aparecido  ja,  digámoslo  asi,  dos  reces 
en  aquel  dia  á  Ja  Tiraracha  Qeiia.  ' 

Bn  la  aparieacia,  aquella  especie  de  maga  no  era,  como  diría- 
mos hoj,  sino  un  ama  encargada  del  manejo  j  administración  in- 
terior de  la  casa;  de  recibii  ó  despachar  á  los  que  se  presentaban 
á  la  puerta;  de  recibir  Jas  ofrendas,  etc.,  etc.;  pero  en  realidad 
eran  sus  funciones  mucho  mas  útiles  que  todo  esto. 

El  archigalo,  por  razón  de  su  título  y  de  las  infl¿encias  que  de- 
41  deriraban,  era  el  principio  de  los  goces  que  abundaban  en  la 
casa  sacerdotal;  Enotea  era  el  complemento  de  aquellos  goces,  á 
pesar  de  su  hamilde  posición. 

Cuando  el  sacerdote  en  el  templo  de  Isis  habia  impresionado 
bien  á  las  mujeres,  amenazándolas  con  que  caerían  sobre  ellas 
todas  las  calamidades  imaginables-,  cuando  habia  recibido  las 
cortas  ofrendas  que  iban  como  unidas  á  la  confesión  de  sus  cul- 
pas; cuando  las  mas  fervorosas  habíAu  añadido  á  aquellas  ofren- 
das algunos  donatlvoé  de  escasa  importancia  [lo  cual  raras  veces 
sucedía),  |qaó  resultaba  de  todo  esto! 

En  definitiva,  grandes  apuros;  en  el  fondo>  la  penuria. 

En  efecto:  |cómo  podian  utilizarse  todos  los  gansos,  que  se  con- 
vertían en  sagrados  por  haber  sido    ofrecidos  á  la  diosa! 

4QUÓ  habia  de  hacerse  de  todas  aquellas  tortas,  alimento  insí- 
pido quo  por  ser  igualmente  sagrado  tampoco  podia  venderse! 

Luego,  era  precilso  partir  con  todos  aquellos  fanáticos  que  no 
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ge  habían  magullado  el  oaerpo,  ni  tocado  loa  platilloi  únicamente 
por  pasar  el  tiempo. 

Todos  los  recursos  del  culto  público  de  Isis  no  bastaban,  según 
lo  que  acaba  de  decirse^  para  esplicar  ni  la  rubicundez  del  rostro 
dol  arcbigalOy  ni  su  prominencia  abdominal,  indicios  inequitoooa 
de  una  buena  rida. 

Si  Apolo  hubiese  estado  reducido  á  sostenerse  con  los  pequefioa 
emolumentos  do  que  hemos  hablado,  sin  duda  que  te  le  hubiese 
vÍ8to,  como  á  otros  galos  colegas  sujos,  rscorrer  miserablemente 
las  campifias,  en  oompafiía  do  un  asno  cargado  con  su  modesta 
ajuar  j  con  una  estatua  de  Cibeles,  para  obtener  ofrendas  d«  loa 
tontos. 

Pero  si  un  insecto  inrisiMe  seca  á  las  reces  los  árboles  mas 
floridos,  otras  también  una  savia  latente,  principio  de  vida,  ani- 
ma una  vegetación  que  se  desarrolla  contra  todo  lo  que  era  de  es- 
perar. 

Enotea,  á  pesar  de  su  espantosa  fealdad,  era  esta  causa  oculta, 
cuyo  invisible  poder  hubiera  sido  inútil  fuera  de  la  casa  del  ar- 
chigalo;  al  paso  que  en  este  pacíñco  cendro  era  una  potencia  in- 
comparable con  ninguna  otra. 

Enotea  le  había  creado  á  este  sacerdote  indolente  una  existencia 
particular. 

La  vieja  pasaba  por  una  gran  curandera,  j  se  lo  batía  pegar  á 
peso  de  oro^  á  cambio  de  paquetitos  de  polvos  ó  de  frasquitos  de 
todos  Umafios  y  formas. 

Pero  no  era  esta  su  única  habilidad:  sabía  además  favorecer 
diestramonta  el  desenlace  de  una  intriga,  si  bien  siempre  en  pro- 
porción- á  los  sexíercios  que  se  lo  daban  por  su  trabajo. 

Sabia  igualmente  mejor  que  Petosiris^  astrónomo  egipcio  que 
habia  compuesto  unas  Efemérides  que  estaban  muj  en  boga,  en 
dónde  se  encoutraban  marcados  todos  los  sucesos  dei  dia,  j  los  mo-^ 
mentes  en  qud  el  cielo  permitía  hacer  tal  ó  cual  acción. 

Confeccionaba  con  gran  arte  todos  los  amuletos  de  que  era  tan 
ávida  la  superstición  de  la?  mujores  romanas;  tenia  una  colección 
de  estatuas  de  los  pequeños  dioses, que  las  pasiones  de  la  Vanidad, 
del  miedo,  de  los  celos,  de  la  ambición,  de  la  venganza,  etcétera, 
etc.,  habían  multiplicado  hasta  lo  infinito. 

Todas  estas  ridiculas  divinidades,  de  tamafio  muj  pequeño,  se 
vendían  al  contado  y  á  buen  precio. 
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A&adamos  á  estas  causas  tan  numerosas  la  renta  por  bajo  mano 
de  las  ofrendas  sagradas  del  templo,  las  consultas  mágicas,  los 
encantos  ó  sortilegios  nocturnos  j  otras  mil  supercherías  de  este 
género,  j  podremos  hacernos  cargo  de  lo  útil  que  era  aquella  YÍeja 
en  la  casa  del  sacerdote  Apolo. 

Enovea  vÍTia  sola  entre  el  arohigalO|  de  quien  ella  necesitaba 
para  ponerse  en  relieve,  j  un  gato  negro  qua  la  servia  mucho  para 
hacer  sus  brujerías;  mas,  un  pato  viejo,  vigilante  continuo  de  la 
casa  j  atrevido  tual  no  se  ha  visto  ningún  otro  jamás.  Este  volá- 
til,mas  irritable  que  un  porro  de  ganado,  no  permitía  que  ningún 
estraño  atravesase  ol  umbral  de  la  puerta  do  la  casa,  j  habia  roto 
mas  de  una  túnica  de  algana  respetable  matronal  picotazos,  j  á 
mas  do  un  ciudadano  le  habia  escarmentado  también  de  un  ale- 
tazo. 

Sabido  esto,  inútil  es  decir  que  tampoco  dejó  en  paz  á  Gelia  en 
cuanto  esta  hubo  entrado, en  el  airium. 

Inquieto  el  belicoso  pajarraco  al  ver  una  persona  de  movimien- 
tos tan  vivos,  se  arrojó  sobre  ella  ton  furibunda  impetuosidad^  con 
el  cuello  tendido,  el  pico  abierto  y  las  alas  henchidas  como  las  ve- 
las de  un  navio, 

Pero  Gelia  conocía  bien  á  su  adversario,  cuja  audacia  habia  te- 
nido ocasión  de  esperimentar  varias  veces,  y  habia  resuelto  cas- 
tigarle de  veras* 

En  consecuencia,  viendo  encima  de  una  mesa  un  cuchillo  largo 
j  bien  afilado,  del  cual  acababa  de  hacer  uso  Enotea  para  acabar 
el  buEto  de  un  idolillo,  se  apoderó  de  aquella  arma  con  asombrosa 
presteza,  7  de  un  solo  tajo  cortó  la  cabeza  al  terrible  animalucho, 
á  quien  el  dolor  hizo  dar  una  especie  de  silbido  espantoso. 

Al  grito  lastimero  que  dio  Enotea,  al  oir  Ijs  aullidos  que  daba 
cuando  vio  al  ánade  sagrado  tendido  en  el  suelo,  ensangrentado  j 
convertido  en  una  masa  inerte,  asustado  el  archigalo,  saltó  de  la 
cama  con  mas  ligereza  de  la  que  era  do  esperar  de  sus  años,  7 
sobre  todo  de  su  abdomen,  7  se  presentó  acto  continuo  en  el  atrium, 

Al  ver  á  Gelia  armada  coa  su  cuchillo  y  dispuesta  á  rjpetir  lo 
hecho,  caso  de  necesidad;  al  considerar  al  atrevido  pájaro  deca- 
pitado 7  pataleando  con  las  ansias  de  la  muerte,  7  sobre  todo  al 
mirar  á  la  vieja  bruja  arrancándose  ¿os  pelos,  amenazando  á  Ge- 
lia 7  pidiendo  venganza,  Apolo  tuvo  una  tentación  de  risa  que  sin 
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•mbargo  oontovo;  pero  nna  ligera  tonrifa  qae  so  adrirtió  «a  sos 
libios  faé,  digámoslo  asi,  ana  prueba  patente  de  lo  satisfaetorio 
que  habla  sido  para  él  aquel  lacriíleio. 

T,  la  yerdad,  nada  tiane  esto  de  partioular  si  se  atiende  á  qne 
«I  arohigalo  habla  sido  yiotima  mají  de  una  res  de  aquel  desrer- 
gonzado  y  audaz  pato  que  no  respetaba  sino  á  Enoiea. 

Aunque  Apolo  conoció  que  el  castigo  dado  pil  pájaro  no  pedia 
ser  mas  justo,  sin  embargo,  poif  consideración  á  la  maga,  tuvo  que 
desaprobarlo;  y  dirigiéndose  á  Qelia,  la  dijo: 

— ¡Eso  es  muy  mal  hecho...!  ¡Si,  señor;  muy  mal  heeho!  jEste 
pájaro  era  sagrado! 

— ¡Puoe  no  faltaba  mas!  contestó  la  ylraraoba  Gelia;  ¡pues  no 
faltaba  mas  sino  que  yo  me  dejase  acribillar  á  picotazos  por  ese 
ayechucho  tan  feo!  La  última  yez  que  estuye  aquí  me  rompió  al 
ruedo  de  la  túnica  y  me  dio  un  aletazo,  del  cual  conseryo  aun  una 
buena  MeñKl  en  la  pierna. 

Pero  dejamos  al  pájaro' sagrado,  añadió  con  decisión  y  con  una 
sonrisa  burlona  dirigida  á  Enotea;  dejemos  el  pajarraco,  y  yamo's 
á  hablar  de  otras  cosas  de  mayor  importancia  (Ij. 

El  archigalo  yió  el  cielo  abierto  al  oire^^as  últimas  palabras;  y 
sin  hacer  el  menor  caso  de  las  lamentaciones  de  Enotea,  que  tra- 
taba de  volyer  á  la  yida  á  su  amado  ánsar,  apretándole  contra  su 
pecho  y  diciendo  ciertas  palabras  mágicas,  pasó  con  lajóyen  á 
otra  pieza  retirada  que  estaba  en  lo  mas  escondido  deja  casa. 

No  era  aquella  la  primera  yez  que  Apolo  veía  á  Qelía  para  el 
objeto  que  la  habia  hecho  ir  á  buscarle. 

Hacia  ya  aigun  tiempo  que  la  jóyan  le  comunicaba  ciertos  suce- 
sos misteriocos  que  él  tenia  impaciencia  de  aclarar. 

En  lai  entreyistas  anteriores,  la  matroncita  habia  ido  allí  ^  con- 
tarle los  sinsabores  que  tenia  con  su  marido-,  pero  el  archigalo 
habia  adiyinado  que  se  trataba  de  otras  cosas  mas  grayes  que  las 
tribulaciones  conyugales. 

Misicio  se  habia  yuolto  sombrío^  taciturno,  intratable;  se  au- 


(1)  Los  que  hayan  leído  á  Pelronio  podrán  reconocer,  lo  mismo  en  la  descripción  da  U 
rcorada  del  archigalo  quo  en  U  de  la  muerte  del  ánsar  sagrado,  la  imitación  de  uno  de  los 
episudiod  di'l  Satyricon, 
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«eniaba  de  eaia  con  freoaencia,  lobre  todo  da  noohe,  j  Galla  no 
había  podido  aTerignar  dónde  .iba. 

Mifioio  oftaba  en  relaeionet  miiteriosas  con  ciortae  parecnaf^ 
que  lo«iniimo  se  praaeniaban  que  deeapareoian;  eontinaamenta 
eitaba  recibiendo  mensajes,  j  entonces  se  encerraba  en  el  sitio 
mas  escondido  de  so  casa,  j  lo  único  que  Qelia  hs.bia  podido  ver 
era  que  sacaba  muchas  copias  de  las  hoJAS  sueltas  que  recibía. 

Bn  otra  ocasión  Misicio  había  estado  ausente  de  su  casa  un  mee 
entero.  4A  dónde  habla  ido!  iQoe  había  hecho  en  este  tiempof  Mi- 
sicio no  había  querido  decirlo,  pero  había  yuclto  mas  moroso^ 
mas  irascible^  j  estaba  mucho  mas  inquieto  que  antes  de  aquella 
escapatoria  tan  rara. 

Otra  Tes  un  individuo  que  llevaba  una  toga  de  Iv to,  7  que  iba 
enyuelto  en  una  ancha  capa^  había  ido  á  medía  noche  á  pedir  á 
Misicio  que  le  albergara. 

Misicio  le  había  recibido  con  la  mas  respetuosa  defareneia;  pera 
en  los  dos  días  que  aquel  descon.ooido  había  estado  en  casa  de  Ge- 
lia,  esta  había  tenido  que  aoandonar  su  rÍYÍenda,  6  irse  á  casa  do 
Filenís;  que  era  intima  amiga  suja. 

En  una  j^alabra:  nuestra  joven,  inquieta,  m^dio  abandonada 
por  su  marido,  4  infeliz  en  sumo  grado,  no  pudiendo  aguantar 
mas  la  trisiesa  que  la  devoraba,  habla  querido  confiar  sus  penas 
á  alguno^  j  naturalmente  había  pensado  en  Apolo,  tan  recomen- 
ble  por  su  complacencia  con  las  matronas,  y  tan  acostumbrado  á 
tratar  con  ellas. 

El  archjgalo  había  oído,  al  principio  con  curiosidad,  j  luego 
con  interés,  aquellaa  cosas*,  había  animado  v  dado  consuelo  á  Ge* 
lía,  j  ahora  aguardaba  el  desenlace  del  cuento,  ó  sea  la  esplioa- 
cion  de  aquellos  misterios  cuja  causa  había  sospechado  mas  de 
una  vez. 

Así  es  que  cuando  estuvieron  enteramente  solos  j  fuera  de  tiro, 
digámoslo  así,  de  todo  oído  indiscreto^  el  arohigalo  le  apresuró  á 
decir  á  Gelia:  • 

— ¡Y  bien...! 

— Y  bien,  repitió  esta;  vengo  del  Campo  Tiberino,  en  donde  he 
hecho  de  una  vez  míe  dos  expiaciones...  ¡Me  habíais  refiído  tanto 
la  última  vei  que  riñe  aquí  porque  no  las  había  hecho,..! 

—  ¡Bsti  bien,  está  bien!  dijo  elarchigalo,  porq\ie  os  ibais  retra-- 
•ando  mucho...  Pere... 
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— Pero  faé  aquí  lo  qae  me  he  encontrado  ajer  noche,  dijo  Gelta 
cortándola  palahra  á  Apolo^  j  poniendo  al  mismo  tiempo  en  sus 
manos  una  hoja  de  papiro  bastante  ajada. 

Era  la  primera  proclama  de  Lució  Antonio,  la  qae  el  pdeblo 
leia  en  aqael  mismo  momento  en  las  esqainas  de  Ro-na,  en  donde 
habia  sido  fij%da  aquella  noche. 

Apolo  recorrió  aquel  documento  de  arriba  abajo,  j  se  estreme- 
ció mas  de  una  voz  mientras  duró  la  lectura. 

~-|iCómo  os  habéis  heeho  con  este  papel?  la  preguntó  á  Oelia» 

— Anteajer,  contactó  esta,  salió  Misicio  de  casa  al  anochecer^ 
y  Tolvió  á  media  noohe^  cargado  con  un  paquete  bastante  abulta- 
do, envuelto  con  mucho  eemero  en  emporético.  No  se  acostó,  j 
todo  el  dia  da  ayer  lo  ha  pasado  trabajando  en  su  cuarto  con  el 
mayor  sigilo;  pero  yo  h^  podido  ver  que  lo  que  hacia  era  escribir. 
De  rato  cu^  rato  llegaban  á  casa  unas  personas  desconocidas,  y 
yo^  cumpliendo  con  lo  que  Misicio  me  había  encargado,  los  intro- 
ducía inmediatamente  en  donde  él  estaba.  AquoUos  individuos 
volvían  á  salir  casi  en  el  mismo  instante,  y  sin  duda  se  llevaban 
las  copias  que  mi  marido  les  entregaba,  porque  uno  de  ellos,  al 
salir,  dejó  caer  este  ejemplar,  que  yo  recogí  para  traéroslo...  Ayer 
ha  vuelto  Mjsicio  á  ausentarse  de  casa  por  la  noche,  y  esta  mafiá- 
na  no  habia  regresado  aun. 

— ¿Sabéis  Gaiía,  dijo  Apolo,  que  Misicio  seria  un  hombre  per- 
dido si  el  Emperador  tuviese  conocimiento  de  este  libelo? 

— ¡De  veras?  preguntó  sencillamente  la  joven. 

Apolo  la  miró  asombrado. 

--4N0  habéis  leido  Oéte  escrito?  la  dijo. 

Si',  lo  he  leido,  y  ho  visto  qua  en  él  se  hablaba  mal  del  Empera- 
dor...; pero  soy  tan  atolondrada,  que  no  he  vuelto  á  pensar  en 
semejante  co^a.  Ademas,  ¿cómo  queréis  que  el  Emperador  sepa 
que  existe  este  documento? 

Gelia,  lo  mismo  que  Apolo,  ignoraba  que  estuviese  fijado  en  las 
esquinas  do  Roma.         * 

— ¡Ohl  replicó  Apolo  en  un  tono  particular-,  el  Emperador  sabe 
muchas  conas.  . 

Y  luego  afladió: 

— |Y  si  Misicio  fuera  uo  conspirador? 

—¡Conspirador  Misicio!  esclamó  la  joven  poniéndose  pálida  al 
,  oír  aquella  revelación  tan  brusca. 
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— Si',  Misiaió  68  an  conspirador,  repitió  elarohigalo...  Si  no, 
iqné  signifiearian  todos  esos  misterios  de  que  vos  mt  habéis  ha- 
blado, esas  ausencias  repentinas,  esas  vueltas  imprevistas,  esos 
hombres  que  van  j  yianen,  es^  trabajo  silenoioso  j  solitario,  esas 
coplas  multiplicadas. .  •  ? 

— ¡Oh!  sí,  ja  lo  veo,  osclamó  Gdlla  sollozando  j  doblándosele 
las  rodillas...  ¡Misioio  está  perditlo...! 

— No,  todavía  no  lo  está,  contestó  el  archigalo  después  de  haber 
reflexionado  un  rato,  jo  conozco  un  medio  de  salvarle. 

— iCuálf  preguntó  la  joven  matrona  temblando  de  ansiedad. 

— No  puedo  decirlo,  contestó  Apolo;  pero  lo  sabréis  en  lo  que 
resta  de  dia;  dejadme  este  docaniento  y  retiraos,  aftadió  en  tono 
solemne;  queda  á  mi  car^g^o  proveer  á  todo. 

Gelia,  un  poco  mas  tranquila,  se  despidió  del  sacerdote  de  Isis. 

Si  nuestra  joven  no  hubiese  estado  tan  conmovida;  si  las  lágri- 
mas no  la  hubiesen  impedido  ver  con  claridad,  hubiera  percibido, 
al  atravesar  el  atrio,  á  la  horrorosa  Enotea,  de  pie,  on  una  Acti- 
tud fatídica  j  amena7.adora,  di.  igia  al  cielo  una  invocación  mágica 
7  arrojar  en  el  suelo  por  donda  Gdlta  dabia  pasar  algunas  hojas 
marchitas  de  una  yerba  misteriosa. 

Pero  la  joven  estaba  demasiado  alarmada  j  su  corazón  se  ha- 
llaba demasiado  oprimido  para  reparar  en  Enotea  j  para  pensar 
en  que  quisiera  vengarse  de  ell^. 

Gbiia,  en  resumen,  salió  de  la  easa  sacerdotal  sin  sospechar 
ningún  nuevo  peligro  por  parte  de  la  bruja,  j  volvió  á  tomar,  di- 
rigiéndose muj  despacio  hacía  la  pusrta  Catularia,  el  camino  que 
poco  antes  recorría  eon  juvenil  precipitación. 

Ál  poco  tiempo  atravesaba  el  umbral  de  su  modesta  morada. 

También  Misicio  lo  había  atravesado  un  momento  antes. 

Tampoco  se  habia  dormido  el  archigalo  para'  salir  de  su  easa 
en  cuanto  (Telia  se  hubo  marchado. 

Al  marcharse  advirtió  á  Enotea  que  si  le  buscaban  para  alguna 
cosa  urgente,  le  encontraría  en  el  Foro,  en  la  barbaria  de  Butra- 
pelo, 

Apolo,  que  tenia  gusto  en  recoger  todas  las  noticiaa  posibles, 
tanto  de  Eutrapelo  como  de  sus  parroquianos,  iba  diariamente  á 
casa  del  rapista  para  satisfacer  su  curiosidad  en  tanto  que  aquel 
la  perfumaba. 

3S 
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Pero  al  desembocaren  la  inmensa  plata  por  la  vía  Sacra,  pare- 
•ióle  al  flamen  que  la  barbería  de  Eutrapelo  estaba  sitiada  de  un 
modo  enteramente  insólito. 

Y  no  se  equivocaba:  toda  la  tiendi^  estaba  completamente  cerca- 
da,  j,el  archigalo,  ai  acercarse  á  ella,  fué  testigo  de  un  especíalo 
mas  que  singular. 

Eutrapelo,  á  qaien  un  centurión  tenía  asido  por  la  toga,  trata- 
ba de  escaparse  de  sas  manos,  diciendo  j  protestando  de  mil  ma- 
neras que  él  no  era  el  autor  de  la  proclama. 

Bsta  palabra  hizo   temblar  á  Apolo,  que  preguntó  á  uno   de  los 
mochos  iestigos  de  aqudUa  eseena  por  qué  se  le  molestaba  al  bar-  ^ 
bero  j  por  qué  se  hablaba  de  una  proclama. 

Aquel  hombre  le  contestó  que  por  la  no3he  habían  fijado  una  pro- 
clama en  las  tablas  de  la  tienda  de  Eutrapelo,  á  donde  se  habla 
'acercado  una  porción  de  gente  á  lei»r  lo  que  el  escrito  decía;  que 
indignado  un  pretoriano  porque  ermencionudo  escrito  contenia  una 
porción  de  injurias  contra  el  Emperador,  lo  habla  arrancado  j 
pisoteado;  quo  el  pretoriano  habla  llevado  en  seguida  ios  pedazos 
de  la  proclnma  k  su  centurión^  el  cual  se  habia  presentado  allí  á 
hacer  responsable  á  Eutrapelo  del  escrito  en  euestion,  j  que  el 
barbero  se  valia  sin  duda  en  aquel  momento  critico  de  toda  su  elo- 
cuencia para  justificarse  de  una  acusación  tan  peligrosa. 

— Está  bien;  dijo  el  archigalo;  yoj  4  hacer  de  modo  que  se  le 
deje  en  pai  á  este  pobre  barbero. 

Y  rompiendo  las  filas  compactas  de  la  muchedumbre,  se  aproxi* 
mó  al  centurión. 

—Señor,  le  dijo:  ipuede  verse  el  manifiesto  que  imputáis  4 
nuestro  amigo  Eutrapelo,  que  tan  adicto  es  al  Emperador? 

£1  oficial  presentó  al  archigalo  ano  de  los  pedazos  de  la  pro- 
«lama. 

— lEsto  est  dijo  el  flamen^  que  conoció  en  segnida  la  letra  de 
Misicio  7  las  palabras  del  texto..:  Centurión,  añadió,  no  moles- 
téis mas  al  pobre  Eutrapelo...  £1  autor  de  este  infame  libelo  est4 
descubierto,  j  el  gran  ciudadano  Régulo  dar4  cuenta  de  todo  esto 
al  Emperador. 

Nadie  se  hubiera  atrevido  en  Roma  4  poner  en  duda  la  afirma- 
eion  pública  j  solemne  de  on  ministro  del  ealto. 

El  centurión  se  inclinó  ante  el  shcerdote,  j  dejóem  paz  al  ra- 
pista. 
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Batrapelo  8«  paio  tan  contento,  qna  de  buena  gana  hubiera  re- 
gado la  cabeza  del  archigalo  con  bus  mas  preoiosaa  eaenoias. 

Pero  se  contentó  con  darle  un  estrecho  abrazo  !o  cual  era  mucho 
menos  costoso. 

— EutrapelOy  le  dijo  el  flamen  al  oido,  cierra  la  tienda  en  cuan- 
to estemos  dentro;  tengo  que  aeeirte  cosas  muj  importaotes. 

Eutrapelo  obedeció  en  el  acto,  j  la  muchedumbre,  chasqueada 
al  ver  aquel  desenlace^  se  dispersó  en  todas  direeciones. 

—  M!  querido  amigo,  dijo  el  arehigalo  cuando  se  quedó  á  solas 
«on  el  rapista*,  ahora  mismo  vas  á  ir  ácasa  de  Régulo...,  pero  tú 
mismo...;  dila  sencillamente  que  Misicio,  el  bautista  de  los  saorl- 
^cios,  69  quien  recibe  j  manda  fijar  estas  proclamas. 

Y  el  arcbigalo  sacó  de  debajo  de  su  toga  la  proclama  que  le  ha- 
bía entregado  Qelia. 

El  barbero  estaba  como  embobado,  é  interrogaba  á  Apolo  con 
la  mirada. 

— rNosdnada  mas,  le  dijj  este  al  nptar  aquella  muda  interpa- 
lacioD...  Pero  Régulo  es  un  gran  hombre,  j  ál  sabrá  averiguarlo 
todo.  Salud,  Eutrapeloi  conviene  que  no  retardes  un  instante  lo 
que  te  he  encargado. 

Y  el  ^am^n,  dichas  estas  palabras,  se  separó  dol  rapista,  que 
por  su  parte  se  dispuso  á  emprender  su  caminata,  bastante  larga 
«n  yerdad,  hacia  la  región  Tiberina. 

Así  es  cómo  so  esplica  un  gran  acontecimiento  del  cual  no  dejó 
de  hablarse  en  mucho  tiempo  entro  los  rocinos  del  Foro;  á  saber: 
^ue  la  tienda  del  barbero  Eutrapelo  habia  estado  cerrada  medio 
día. 


CAPITULO  VIH. 


liAfl  lliiailoiiea  de  ubi  eouspiímitor. 

Hemos  dicho  que  Oelia,  de  rnelta  á  easa  de  su  marido,  encon- 
tró allí  á  Misicio,  que,  ausente  desde  la  tarde  anterior,  no  habia 
regresado  hasta  entonces. 
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— ár.  Misioio,  le  (lij>  la  jóveR  al  entrar:  tenemos  que  hablar  lo» 
do8  un  ratito. 

—  (Y  sobre  quet  preguntó  Misieio  oon  babtante  aspereza. 

— Misicio,  tú  conspiras,  le  dijo  la  jó^en  dando  libre  carso  á  su» 
lágrimas. 

Y  como  Misicio  dijese  que  no  conla  cabeza? 

—  Sí  que  conspiras,  repitió  Gelia  con  sequedad;  ahora  lo  sé  y 
tengo  pruebas  de  ello. 

-— |Y  cómo  Jo  sabesf  preguntó  Misicio  sobresaltado. 

— Misicio,  hace  tres  meses  que  no  paras  un  momento  en  cara:  Mi 
eicio abandona  á  su  mujer;  Misicio  está  en  relaciones  continuas 
oon  gentes  sospechosas  supuesto  que  se  esconden;  Misicio  está  si- 
lencioso, pensativo,  alelado,  inquieto,  lleno  do  miedo;  Misicio  co- 
pia una  porción  de  veods  unos  escritos  sediciosos,  de  los  cuales  ha 
Tenido  á  parar  uno  á  mis  manos;  ¿j  Misicio  me  pregunta  cómo  eo 
yo  que  es  conspirador? 

— ¡Ah!  esclamó  Misicio  suspirando  coli  todo  el  aire  da  un  hom- 
bre.á  quien  le  hubieran  echado  un  jarro  de  agua  en  la  cabeza. 

— Sí,  Misicio;  tú  te  pierdes  y  me  pierdes  á  mí  también. 

YGelia,  empezando  á  llorar  de  nuero  á  mareí,  se  tapó  la  eara 
con  las  manos  j  se  dejó  caer  en  una  silla. 

—  Qelia^  la  dijo  entonces  Misicio  al  oido:  dentro  de  unos  cuan- 
tos días  estaremos  llenos  de  honores  y  nadando  en  oro...  Si\ 
Qelia;  conspiro,  pero  es  por  tí  prinoipRlmente,  ¿Lo entiendes?.. • 
Me  han  prometido  el  sacerdocio...  ¡Tú  serás  la  Flaminia>Marcial. 

—  ¡Lubccil  esclamó  Gelia  cortando  la  palabra  á  su  marido.  ¡Có- 
mo, afiadió  ponióndosd  do  pió  oon  viveza  y  clavando  en  su  marido 
una  mirada  capaz^de  hacerle  esconder  bajo  siete  estados  de  tierra-, 
cómo  tú,  simple  flauti»<ta  de  los  sacíñcíos,  habías  de  deiempefiar 
unas  funciones  que  en  otros'tiempos  solo  eran  desempeñadas  por 
patricios? 

— |Por  qui  nOy  preguntó  Misicio,  euando  en  deñnitiva  es  este 
el  premio  de  los  grandes  servicios  hechos  á  Roma  para  derribar 
al  tirano,..? 

— ¡Eso  esl  ¡eso  es!  repetía  Gelia  recorriendo  el  cuarto  en  un 
estado  de  irritación  nerviosa  imposible  de  describir...  ¡Misicio  el 
flautista  va  á  derribara!  Emperador...!  ¡A  menos  que  este  so  tra- 
gue al  tal  Misicio!  ¡No  %é  qué  es  lo  que  me  contieno  para  no  hacer 
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contigo  lo  mismo  qa»  he  beoho  esta  mafiana  oon  el  ánsar  sagrado 
de!  archigalo! 

Este  Dombre  de  archigalo  prodajo  cierto  efecto  en  Misioío,  qa« 
86  estremeció  visiblemente;  pero  como  un  marido  no  debe  dejarse 
rencer  tan  fácilmente. 

— Tú  no  sabes,  dijo  á  Gelia  con  tanta  animación  como  solemni- 
dad; tú  no  sabes  que  va  á  venir  un  ejérelto  sobre  Roma...*,  que  el 
general  de  este  ejército  aguarda  para  hacerlo  á  que  jo  le  de  la  se- 
üal.».;  que  jo  soj  quien  ha  marcado  el  diade  la  sublevación... 

Odlia^  á  pesar  de  lo  asustada  que  estaba,  miraba  con  companion 
á  su  marido. 

— iMisieio,  infeliz  Mistcio!  esolamo  Oalia  cortándolo  la  palabra: 
|te has  vuelto  Iooo...t  ¿Q'iién  to  ha  trastornado  el  cerebro!  ¡Des- 
dicbado...!  ¡En  dónde  te  se  han  presentado  estas  visionesY 

— ¡Visiones,  dices...!  {Gelia,  son  realidades! 

—¡Tanto  peor...!  ¡Por  todos  los  dioses,  tanto  peor!  Tú  no  erefl 
sino  un  pobre  tonto  que  te  has  dejado  cog^r  en  el  lazo...  ¡Se  va- 
len de  ti,  Misicio-,  pero  tú  serás  la  victima! 

— Eso  no  es  posible,  Qelia. 

— Dime,  Misicio:  cuando  en  el  teatro  tocas  la  flauta  para  sos- 
tener al  autor,  el  público  4a  quién  aplaude;  á  ti  ó  á  élt 

— A  él,  claro  está...  pero... 

— T  cuBndo  estás  en  el  templo,  prosiguió  diciendo  la  joven; 
cuando  encantas  con  los  sonidos  melodiosos  del  instrumento  á 
toda  la  reunión,  jpara  quién  son  las  ofrendas:  para  tí  ó  para  loa 
sacriflcadores? 

—Pero,  Gália,  jqué  relación  haj  entre  esto  j.. . 

— Yoj  á  decírtela,  Misicio:  la  relación  de  que  en  uno  j  otro  caso 
tocas  por  cuenta  de  otro,  j  no  por  tu  propia  cuenta...  Cuando  el 
general  haja  triunfado,  él  será  quien  recoja  las  ovaciones,  j  na- 
die volverán  acordarse  de  Misicio...;  si  el  general  sucumbe,  no 
quiero  decir  lo  que  le  sucederá  á  Misicio* 

— ¡Qué  quieres!  jaeitá  hecho,  dijo  Misiolo  medio  entredientes, 
no  sabiendo  ja  que  contestar  á  su  mujer. 

—Por  fortuna,  dijo  esta,  Misicio  tiene  una  mujer  que  vela  por 
^1  j  lo  salvará.  El  archigalo  me  ha  prometido... 

— 4Sabe  por  ventura  el  archigalo...?  preguntó  aterrorizado  el 
flautista  j  parándose  en  aquella  palabra  j  aguardando  la  contes- 
tación de  Qelia:  |sabe...Y 
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— ;E1  archigalo  tiene  el  documento  que  jorecogi  ajer  del  sue- 
lo>  jque  luego  me  han  dicho  que  era«nna  proclama...! 

La  mujer  sé  paró  aquí  á  su  vez,  asustada  al  ver  el  sudor  frió 
que  corría  por  la  frente  de  Misioio,  j  el  temblor  incesante  de  toa- 
dos sus  miembros. 

—  Odlia,  esclamó  el  pobre  hombre  dejándose  caer  al  mismo 
tiempo  en  uua  silla:  ¡me  has  perdido! 

— ;E1  archigalo  es  toio  un  hombre  do  bien!  dijo  Gdlia  mujr 
confusa. 

— Hé  aquí  lo  que  son  las  mujeres»  dijodolorosamenteMisicio... 
¡No  haj  medio  de  impedirlas  que  vajan  á  consultarlo  todo  oon 
esos  miserables  galos. ..  ¡G^lia,  tú  no  sabes  quejo  he  sido  quien 
esta  nbche  ha  hecho  fijar  todas  esas  proclamasen  las  esquinas 
de  las  caUes  de  la  ciudad...  Tuno  sabes  que  el  arohigalo  es  inti- 
mo amigo  del  infame  Marco  Régulo...  iComprendes  ahora  lo  qne 
has  hecho? 

— ¡Oh!  esclamó  Gelia  llorando  á  lágrima  viva  7  arrojándose  oa 
los  brazos  de  su  marido:  |  es  eso  cierto,  querido  Misiciot 

Marido  j  muger  estuyierom  largo  rato  estrechamente  abrazados^ 
sollozando  j  no  atreviéndose  á  decir  cada  cual  lo  que  pensaba. 

Misicio  j  Gelia  no  haciamas  que  dos  años  que  estaban  unidos«. 
Su  historia  es  sencilla  6  interesante. 

Ambos  pertenecían  á  aquella  clase  de  individuos  tan  numerosa 
en  Roma  á  quienes  la  ley  deelaraba^ut  jurúal  naeer,  porque  eran 
hijos  de  padres  desconocidos. 

Misicio  tenia  veinte  afios  cuando  perdió  á  su  madre. 
Por  lo  demás,  era  un  liberto  á  quien  habia  tomado  bajo  su  pro- 
tección el  Rey  de  los  sacrificios. 
Llamábase  así  al  jefe  de  los  saerificadores. 
Antiguamente  eran  los  Reyes  los  que  desempefiaban  este  cargo. 
Despumé  que  ios  Royes  fueron  espulsados,  por  un  csorúpulo  de 
imitacioD,  que  no  era  raro  en  el'eulto  de  los  romanos,  se  quiso 
que  un  sacerdote  recordase,  al  menos  por  el  nombre,  aquella  an« 
tigua  observancia  do  un  rito  confirmado  por  los  mas  felices  pre- 
sagios. 

Pero  el  título  de  rey  era  tan  odioso,  que  el  gran  sacrificador  se 
escapaba  del  Foro  en  cuanto  so  habia  concluido  la  ceremonia,  te- 
meroso de  que  aquel  simulacro  de  dignidad  real  despertase  en  loa 
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¿nimos  ideas  proieritaB,  j  además  para  tribatar  homenage  á  la 
libertad  oon  aquella  desaparición  yolantaria  j  foriosa  á  la  yes. 

Un  flaatista  debia  aoompa&f^r  al  canto  de  los  sacerdotes  do- 
rante las  i&yocaciones  j  plegarias  de  los  sacrificios  eon  aqnel  ins- 
trumento, qae  era  de  marfil. 

El  rej  de  los  saerüolos  dio  este  destino  á  Misicio,  que  también 
faé  colocado  en  el  teatro  para  desempeñar  las  mismas  faaeíonai 
que  en  el  templo,  sin  otra  diferencia  que  el  tocarle  arreglar  en  la 
escena,  con  ayuda  de  una  flauta  de  plata,  el  gesto  j  la  deelamaeíon 
de  los  actores. 

Estos  dos  empleos  reunidos  bacian  que  Misicio  yiyieracon  bas- 
tante desabogo. 

Pero  yivia  solo,  completamente  solo,  en  medio  de  aquella  Roma 
inmensa,  en  donde  nadie,  desde  que  babia  muerto  su  pobre  maire, 
se  interesaba  por  él. 

Una  nocbe,  al  retirarse  Misicio  4  su  modesta  babitacion,  ojó 
algunos  gemidos  abogados  que,  al  parecer,  salían  de  una  ,de  las 
esquinas  de  la  calle.  . 

Acercóse  á  oscuras,  j  no  sin  eierta  inquietud,  al  sitio  de  donde 
lalian  aquellos  gemidos,  j  yió  á  la  entrada  del  pórtico  de  una  casa 
particular,  á  una  jóyeii  acurrucada,  que  era  la  que  estaba  llorando. 

La  jóyen  no  era  otra  que  Qelia. 

Esta  le  contó  á  Misicio  que  aquella  misma  mañana  el  fuego  de 
la  pira  babia  aonsumido  los  restos  mortales  de  su  madre,  j  que 
ella  se  babia  quedado  enteramente  sola  en  el  mundo,  sin  casa  ni 
hogar,  por  haber  sidq  arrojada  de  su  miserable  yitienda  por  unos 
acreedores  sin  entrañas. 

El  jóyen  Misicio,  huérfano  también  como  aquella  infeliz,  se  con- 
moyió  alyer  aquel  dolor  j  aquel  abandono  que  él  mismo  babia 
esperimentado  en  otros  tiempos;  así  es  que  levantó  á  la  joven 
para  eonsolarla,  pero  la  desdichada  se  desmajó  en  sua brazos. 

Aquel  desmajo  faé  producido  por  el  hambre  que  tenia  aquella 
pobre  criatura. 

Misicio  lo  conoció  así  al  observar  su  palidez;  perp  como  estaba 
muj  ocrea  de  su  casa,  cargó  á  cuestas  con  Gelia  j  no  tardó  mocho 
en  reanimarla,  primero  con;  una  bebida  de  que  la  hizo  tragar  al- 
guna» gotas,  j  luego  dándola  de  comer. 

Al  cabo  de  un  afio  Misici^p  j.Gklia«haeian  constar,  por  un  acto 
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ó  tostimonio  públíoo  que  el  hábito  había  oonsagrado,  lo8  votoi 
do  sai  eorazonea,  j  que  cataban  anides  por  el  aimpla  uzoj  matri- 
monio legal  j  fácily  caja  Talidez  no  se  habia  pnesto  nunca  en  dada 
éntrelos  romanot  (1). 

Loa  plebejos  pobres  apenas  oonoeian  otro  modo  de  anión  legí- 
tima; estas  pobres  gentes  dejaban  ¿  los  patricios  j  aan  á  los  mas 
ricos  de  entre  ellos  contraer  á  otros  mas  costosas  jr  mas  solemnes, 
como  los  de  la  con/arr^acton  j  la  coempciony  contentándose  con  ha- 
cer lo  que  era  suficiente  á  los  ojos  del  legislador  para  establecer 
el  derecho  de  agnación  entre  el  padre  los  hijoSj  es  decir,  con  los 
derechos  recíprocos  de  familia. 

Jamás  hubo  dos  esposos  que,  á  pesar  del  cariño  que  se  profesa- 
ban, se  pareciesen  menos  el  uno  al  otro  que  Mísieio  j  Qelia. 

Esta  era  petulante  j  atolondrada  por  esencia*,  Misicio  era  la 
lentitud  j  la  yacilaoion  personificadas,  á  no  ser  cuando  ciertas 
apariencias  seductoras  se  ofrecían  á  sa  imaginación,  porque  en- 
tonces se  apoderaba  de  ellas,  ó  mejor  dicho,  las  acogía  con  un  ar- 
dor infantil  j  las  conservaba  con  tenacidad. 

Oelia  era  supersticiosa  hasta  el  esceso;  Mísieio  que  yiyía  entre 
los  sacerdotes  de  los  ídolos  7  que  penetraba  en  lo  mas  secreto  da 
los  templos,  despreeiaba  la  vana  ciencia  de  los  ministros  j  se  bor- 
laba de  la  confianza  de  las  gentes  en  los  oráculos. 

Gelia  era  impaciente,  revoltosa  y  llena  de  caprichos;  Mlsicio  se 
contentaba  en  ser  bueno  j  sencillo. 

La  madre  de  Qelia  la  habia  criado  en  la  opulencia,  desarrollan- 
do de  este  modo  su  coquetería;  la  madre  de  Misicio  había  habitua- 
do á  su  hijo  á  los  modestos  goces  de  la  medianía. 

Galia,  viviendo,  por  decirlo  así  fuera  de  si  misma,  no  tenia  sino 
unos  deseos  ixxaj  vagos  de  hacer  fortuna-,  Misicie^  hombre  metido 
en  sí,  se  alimentaba  de  ambición  j  de  esperanzas,  no  precisamen- 
te por  él,  sino  por  Gelia,  que  mas  bien  por  irreflexión  que  por 
otra  cosa  le  hablaba  con  frecuencia  de  la  felicidad  de  ser  ricos. 


(1)  Auoqae  sea  JusUniano  lib.  X  y  XI,  Cod  De  J^at.,  lib.  Mof.  89.  cap.  VIII)  el  que 
baya  exigido  la  coDfeccioD  del  iostrumeoto  doial  para  la  legitimidad  del  malrímooío,  nos- 
otros creemos  que  en  todas  épocas  la  justificación  púl>lica  distinguió  el  matrimonio  por  el 
simple  uto  del  eoneubinaío;  olra  especie.de  uoion  reconocida,  coqio  iodo  el  mundo  sabo 
por  la  ley  romana. 
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Eq  Buma,  aquellos  dos  jórenaf  eran  enteramente  el  nno  para  el 
otro,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  se  parecían,  j  porque  cada 
cual  poseía  lespeetivamente  las  buenas  cualidades  que  le  faltaban 
jbA  otro. 

Todos  sus  yeclnos  los  querían  j  comparaban  á  Galia  con  Geria, 
que,  entrd  los  romanos,  era  el  tipo  perfecto  de  la  mujer  casada; 
también  se  decia  que  Misicio  queria  á  su  mujer  como  Filemon  4 
Baucis,  j  que  las  Parcas  debian  cortar  el  hilo  de  la  vida  de  estos 
dos  esposos  en  un  mismo  día. 

¡Tiernos  esposos,  desdichados  jóvenes!  ¡Estos  sencillos  deseos 
que  inspiráis,  ihabian  sido  escritos  por  ventura  en  el  libro  del 
destino? 

Una  noeh^  fué  un  desconocido  á  buscar  á  Misicio,  y  estuvo  ha* 
blando  á  solas  con  él  un^  buen  rato. 

Desde  entonces  fué  cuando  Gelia  no  halló  ja  en  su  esposo,  que 
poco  antes  no  pensaba  en  nada  mas  que  en  ella,  aquel  carifio  j 
aquellas  dulces  atenciones  á  que  estaba  acostumbrada,  j  que  ha- 
dan todas  sus  delicias. 

Precisóos  que  espliquemos  en  pocas  palabras  esta  situación. 

El  Senado  j  todos  los  que  tomaron  parte  en  la  conspiración  de 
Ludo  Antonio  deseaban  tener  en  Roma  un  agente  seguro  para 
entrar  en  correspondencia  con  el  general  del  ejército  de  Germania 
y  para  recibir  sus  comunicaciones. 

Este  agente  debia  ser  un  hombre  bastante  oscuro  para  no  lla- 
mar la  atendon,  7  estar  bastante  comprometido  para  poder  contar 
con  su  fidelidad. 

El  rej  de  los  sacrificios,  que  entraba  en  la  conjuración,  indicó 
á  su  flautista  Misicio. 

Sin  descubrirse,  al  contrario,  rodeando  á  Misido  de  las  mas 
densas  tinieblas,  se  logró  que  diera  su  sonseutimiento  para  de« 
sempeflar  un  papel  que  halagaba  su  vanidad. 

El  premio  de  esta  complacencia  fué  entregar  en  el  acto  al  flau- 
tista una  cantidad  mujr  decente,  lo  cual  volvió  4  traer  la  abun- 
dancia 4  la  casa^  mujr  4  tiempo  en  verdad,  porque  nuestros  jó  ve* 
nes  amigos  se  hablan  dado  tan  buena  mafia  para  gastar  lo  que  te- 
nían, que  ya  empezaban  4  carecer  de  algunas  cosillas  que  les 
hadan  buena  falta;  ademas  se  le  prometió  4  Misicio  un  buen  des- 
tino sacerdotal,  como,  por  ejemplo,  hacerle  F4amen  Marcial-,  esta 
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brillante  ptripeotÍTaftcabó  de  dar  al  traste  eoa  el  buen  sentido  de 
AQestro  honrado  flaatitta.  v 

Este  se  dejó  llevar  además  de  otras  oonslderaeiones  qne  acaba- 
ron de  perderle. 

En  pHmer  log^r,  no  era  posible  que  las  legiones  de  Germania, 
conducidas  por  an  general  de  tanta  reputación  como  Lacio  Anto- 
nio, apojadas  por  otra  parte  por  nn  partido  poderoso  formado  en 
el  seno  de  Roma,  y  que  aeoundarla  sus  esfuerzos,  no  obtuviesen  el 
triunfo. 

Ademas,  sogun  pareóla  á  Misicio,  se  le  habla  dejado  dueño  de 
la  situación.  El  general  debia  dirigirse  directatúento  á  61^  obtener 
de  él  igualmente  todSs  los  datos  necesarios,  aguardar  á  que  le 
diera  la  sefial^  retrasar  el  momento  en  que  debia  avaczar  hacia 
Roma,  ó  bien  adelantarlo,  según  él  se  lo  indicara.  Esto  halagaba 
mocho  Al  humilde  flautista,  qne  creia  con  la  major  candidez  que 
era  el  jefe  de  la  conspiración^  cuando  no  era  otra  cosa  que  un 
agente  oscuro  de  ella. 

Porque,  como  el  lector  puede  comprender  muy  bien,  Misicio  no 
se  movía  sin  recibir  orden  para  hacerlo,  ni  enviaba  ningún  docu- 
mento ó  despacho  sin  que  él  lo  hubiese  recibido  antes. 

En  resumen:  lo  único  que  se  había  hecho,  era  colocar  sencilla- 
mente al  flautista  entre  un  punto  luminoso  y  otro  oscuro. 

El  punto  luminoso  era  Lucio  Antonio,  que  no  habia  podido 
menos  de  mostrársele. 

El  punto  oscuro  era  el  desconocido  que  habia  estado  en  relacio- 
nes con  Misicio  y  los  agentes  secretos,  cuyas  instrucciones  habia 
prometido  aguardar. 

Pero  estos  mensajeros  no  decían  en  nombre  de  quién  iban  á  lle- 
var las  órdenes,  y  ellos  mismos  no  conocían  ni  eran  conocidos  de 
Midiólo.  De  modo  queeste  habia  sido  colocado  con  grande  habilidad 
en  el  puesto  avanzado  para  recibir  los  primeros  golpes,  si  llega- 
ban á  darse,  quedando  seguros  los  jefes  secretos  de  la  conspira- 
ción de  no  ser  vendidos  por  lo  quo  él  revelara,  pues  nada  podia 
revelar,  porque  nada  sabia. 

El  buen  flautista,  fascinado  al  vislumbrar  alo  lejos  y  de  repen- 
te honores  y  distinciones  en  que  jamás  hubiera  podido  pensar,  se 
habia  consagrado  enteramente  al  desempeño  de  aquella  misión  pe- 
ligrosa. 
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Toda^  las  noohei,  ó  caai  todas,  iba  á  un  sitio  señalado  de  la 
TÍa  Flaminia,  no  lejos  de  U  colina  de  los  jardines.  Allíj  an  correo 
que  venia  de  Qsrmania  le  entregaba  los  despachos  de  Lucio  An- 
tonio, en  cambio  de  otros  escritos  hechos  en  Roma,  en  los  cuale's 
se  le  enteraba  al  general  de  todo  lo  que  necesitaba  saber  para  el 
buen  éxito  de  su    arriesgada  empresa. 

Estos  paquetes  los  llevaba  Míaícío  al  lugar  de  la  cita,  j  dispo- 
nía lo  que  había  de  hacerse  con  .ellos  según  lo  requerían  las  cir- 
cunstancias, ó  por  mejor  decir,  con  arreglo  j  cumpliendo  exacta- 
mente las  órdenes  que  se  le  habían  dado. 

Notemos  aquí,  como  un  hecho  importante,  q|ue  entre  los  despa- 
chos habia  cas¡  siempre  una  carta  particular  dirigida  á  la  Oran 
Vestal,  carta  que  Misioio  tenia.el  encargo  de  hacer  llegar  á  su  des- 
tino por  conducto  de  una  joven  casada,  llamada  Cecilia,  cuja  ha- 
bitación en  Roma  lo  habia  sido  indicada. 

Misicio  no  habia  contestado  nunca  á  las  preguntas  de  su  muger 
sino  ensenándola  cantidades  respetables  de  sextercios,  medio  que 
creía  era  el  mejor  para  sofocar  su  curiosidad. 

Sin  embargo,  esto  produjo  en  Gelía  un  efecto  contrario  al  fin 
que  se  habia  propuesto  su  marido,  j  atormentada  por  unos  temo- 
res que  en  vano  trató  de  desvanecer,  quiso  confiar  á  alguien  sus 
penas. 

Fué  en  oons^euencia  á  buscar  al  archigalo  Apolo,  ocultándoselo 
á  su  marido^  que  le  habia  ya  dicho  que  no  frecuentara  tanto  el 
templo.de  Isis,  que  tan  mala  fama  tenií^en  Roma,  j  en  el  cual  se 
celebraban  además  unos  misterios  tan  raros  j  estrai^cs  come  he- 
mos visto. 

Pero  ja  hemos  dicho  que  Gelia  era  muj  supersticiosa,  j  por  otra 
parte  conocía  á  Apolo  desde  niña. 

Confiaba  en  esto  j  en  la  falsa  benevolencia  que  aquel  embauca- 
dor la  manifestaba,  llegó  hasta  entregarle  el  documento  fatal  que 
se  habia  encontrado  el  día  antes,  cuya  terrible  importancia  ni  si- 
quiera llegaba  á  sospechar  por  efecto  de  su  carácter,  un  tanto  li- 
gero é  irreflexivo. 

Y  ahora  es  muy  posible  que  este  documento  esté  ya  en  poder  de 
Maroo  Kógulo,  el  infame  delator  cuyo  nombre  conoce  y  aborrece 
todo  Roma,  porque  Misicio  asegura  que  el  archigalo  es  ei  amigo 
mas  intimo  que  tiene  aquel  bribón. 
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He  aquí  por  qué  Gelia  86  encuentra  en  los  bracos  da  Míbícío  llo- 
rando á  lágrima  Tiva,  sobre  todo  al  ver  que  este  se  ha  quedado  tan 
pálido  como  un  difunto  al  saber  el  uso  que  ha  hecho  de  la  procla- 
ma su  atolondrada  consorte-,  hé  aquí  por  qué  esta  le  hace  mil  cari- 
oías,  á  las  cuales  corresponde  el  desdichado  con  una  especie  de 
abrazos  convuisiyos  que  indican  la  angustia  en  que  se  encuentra, 
por  mas  que  procura  ocultarla. 

Ooiia  comprende  que  con  su  imprudencia  ha  perdido  á  su  mari- 
do, y  Misicio  está  pausando  en  los  medios  de  salvar  á  su  rauger  y 
de  salvarse  ól  mismo. 

En  esle  ostndo  permanecen  aquellos  tiernos  esposos  unos  cuan- 
tos minutos,  ambos  aterrorizados,  ambos  trémulos  en  cuanto  ojron' 
en  la   calle  algún  ruido,  por  mu j insignificante  quesea. 

Los  dos  se  estremecen  á  la  rez  al  oir  llamar  á  la  puerta  de  la 
calle. 

Gelia  titubea  para  ir  á  abrir. 

Vuelven  á  llamar  por  segunda  vez,  7  al  mismo  tiempo  se  oje 
que  dicen  de«de  fuera: 

—  ¡Vengo  de  parte  del  arehigalo! 

—Es  verdevd,  dijo  Gelia;  me  ha  prometido  acudir  á  socorrerme 
antes  que  conelujera  el  día. 

Y  en  t>eguidaechó  á  correr  en  busca  del  mensajero  de  Apolo. 

Entonces  entra  en  la  casa  un  desconocido,  que,  dirigiéndose  L 
Misicio,  le  dice  secamente: 

—  , Seguidme! 

— 4 Es  el  arehigalo  quien  os  enviat  lo  pregunta  Misioio. 

^EihrcbigHlo,  que  os  aguarda  á  propósito  del  escrito  que  la 
ha  entregado  vuestra  esposa  esta  mafiana. 

Ya  os  Figo,  dijo  Misieio  un  poco  mas  tranquilo  al  oir  aquella 
CoDte«tacioQ  que  parecía  anunciar  que  el  arehigalo  conservaba 
hun  en  su  poder  la  proclama. 

Gelia,  por  ou  parte,  empezó  á  abrigar  alguna  esperanza,  7 
abrazando  á  »u  maridó: 

Va  verás,  le  dijo,  cómo  el  arehigalo  no  me  ha  engafiado. 

Al  cabo  d<«  un  momento  Misieio  se  encuentra  en  la  calle  andan- 
Jo  al  Jado  del  desoonooidoy  que  tampoco  tarda  mucho  en  hacer 
"lerta  sefla. 

Al  pumo  se  arrojan  tres  hombres  sobre  el  desventurado  flautis- 
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ta  do  Io8  saorificiofi,  7  le  atan  las  manos  des paes  de  haborle  derri* 
bado  en  tiorra. 

En  seguida  ^e  levantan,  j  el  descoDoeido  dice  en  tono  brotal: 

—  ¡Vamoe,  despachaos! 

^¿A  dónde  me  llevaist  pregunta  Misicio  temblando. 

— Pronto  lo  sabrás,  le  contesta  el  desconocido.  Dorante  el  tra* 
jecto,  que  no  es  largo,  nadie  habla  palabra. 

Misieio  reflexiona  un  poco,  j  le  parece  que  á  donde  le  conducen 
es  á  casa  de  Régulo,  porque  se  encuentran  ja  mas  allá  del  templo 
de  Isis,  j  se  persuade  com^iletamento  de  ello  ai  ver  que  le  hacen 
atiayesar  el  Tíber  por  el  puente  Palatino. 

Y  con  esto  queda  aclarado  el  miaterip;  el  archigalo  ha  vendido 
á  Gelia  y  entregado  al  delator  ol  documento  que  cata  había  pues- 
to  tan  imprudentemente  en  sus  manos. 

Misicio  no  se  equivoca,  j  efectivamente  es  á  cas'\  de  Régulo  á 
donde  le  llevan  sus  raptores. 

Ya  hemos  descrito  en  otra  parte  la  difícil  y  delicacla  po««icion 
en  que  se  hallaba  el  delator  do  resultas  de  la  muerte  cié  Pnr- 
menon. 

Y  á  la  verdad  que  aquel  tunante  no  sabia  cómo  proporcionar 
datos  al  Emperador,  que  contaba  'con  ellos,  porque  así  se  lo  ha- 
bia  prometido  Régulo,  ni  con  respecto  á  los  cristiano»,  ni  tampo- 
co con  respecto  á  la  Oran  Vestal. 

El  infame  delator  no  estaba,  sin  embargo^  ó  por  mejor  decir> 
nosehabia  desanimado  nunca.  Con  pérfida  habilidad  habla  logm- 
do  colocar  al  lado  de  Idetelo  Celer  á  un  esclavo  encargado  de  es- 
piar todas  las  acsiones  de  su  amo,  j  por  su  conducto  habla  sabi- 
do  que  el  joven,  después  de  su  salida  de  Roma,  había  buscado  un 
asilo  en  Germania. 

Era  mucho  conocer  el  sKio  á  donde  se  había  retirado  Mételo, 
porque  podría  cogérsele  cuando  llegara  el  caso;  pero  no  era  esto 
]o  suficiente,  7 el  delator  se  desesperaba  al  ver  que  no  podía  ob- 
tener sobre  él  sino  unos  datos  mu j  vagos.    \ 

Asi  es  que  no  se  atrevía  á  presentarse  delante  del  Emperador 
desde  que  este  había  regresado  de  su  espedicion,  temiendo  que  de. 
cayera  su  crédito  con  la  confesión  de  su    impotencia  como  delator. 

Pof  fortuna,  el  Emperador,  preocupado  con  el  triunfo  y  con  los 
juegos  del  anfiteatro,  parecía  haberse  olvidado  de  la  misión  que 
habla  encargado  á  Régulo. 
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Regalo  86  hacía  el  mnerto,  aguardando  otras  oircuastanciaB 
mas  favorables. 

Pero  80  erejó  oompletameate  perdido  cuando  tayo  noticia  de  la 
primera  proclama  que  se  f  Jó  en  las  calles  de  Roma,  en  la  cnal  se 
recordaba,  como  saben  nuestros  lectores,  el  asesinato  de  Lucio 
Mételo,  con  las  caujas  que  habían  movido  á  Domiciano  á  orde- 
narlo. 

Régulo  no  dudó  ja  que  el  Emperador,  volviendo,  por  decirlo 
aií,  de  su  letargo  con  aquel  golpe  imprevisto,  le  enviari<^  á  bus- 
car para  pedirle  una  cuenta  terrible  por  haberse  divulgado  un 
crimen  que  jamás  hubiera  debido  traslucirse  si  Régulo  hubiese 
sido  tan  astuto  como  Domiciano  lo  creia  cuando  le  confió  su  eje- 
cución. 

4QUÓ  iba  á  responder  el  delator  k  este   cargot 

Si  alegaba  la  vana  escusa  puesta  en  juego  de  los  rumores  es- 
parcidos eo  Roma  por  Mételo  Celer,  Domiciano  preguntarla  por 
qué  vivía  aun  aquel  jó  ven,  lo  cual  recordarla  naturalmente  al  Em- 
perador la  exietoncia  de  la  Gran  Vestal  j  de  los  cristianos,  j\b 
baria  caer  al  mismo  tiempo  on  la  ridicula  derrota  que  había  su- 
frido Régulo  ^n  aquella  doble  é  importante  empresa. 

£1  delator  comprendía  que  ya  no  se  trataba  simplemente  de  sa 
crédito,  sino  que  podía  esponer  en  este  juego  su  cabeza,  porque 
era  muy  probable  que  Domiciano  tratara  de  deshacerse  del  torpe 
confidente  de  taatas  intrigas,  del  hombre  qud  era  depositario  de 
tantos  secretos  terribles. 

Así,  cuando  aquella  misma  tarde  le  llevó  Eutrapelo  de  parte  del 
aicbigalo  el  ejemplar  de  la  proclama  que  tantas  angustias  le  ha- 
bía causado,  j  con  la  pro?Uma  unas  noticias  ó  datos  tan  exactos 
que  lo  ponían  en  estado  de  seguir  la  pista  hasta  dar  con  el  autor 
del  efcríto  infamatorio,  su  alegría  rajó  en  locura. 

Ya  no  so  trataba  de  otra  cosa  que  de  apoderarse  de  Misioio  j  do 
obtener  le  revelación  de  sus  focretos. 

Los  hombros  que  acompañaban  al  fiautista  de  los  sacrificios,  ef 
<?.ecir,  los  que  le  habían  sorprendido  j  atado,  llegaban  á  la  mo- 
rdida de  iiégulo  en  el  mismo  momento  en  que  este  acababa  de  com- 
binar todo  el  plan  que  se  había  propuesto. 

Misicio  fué  introducido  en  la  misma  habitaaion  en  donde  hemos 
sido  testigos  de  la  consulta  que  hizo  á  Régulo  el  desventurado 
€ecilio. 
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Régulo  estaba  geniado,  oomo  enionees,  delante  de  ana  mesa 
aguardando  su  nueva  TÍctima. 

En  frente  de  él  habla  un  basto  de  bronce  del  Emperador;  al  la- 
do de  este  una  cantidad  de  monedas  de  plata,  bastante  regular, 
colocadas  en  pilas  simétricamente. 

La  plata  era  una  tentación,  el  busto  nna  amenasa. 

Los  sextercios  indicaban  la  recompensa  ofrecida  á  la  denuncia; 
laeflgie  del  Emperador  i ndi9aba  el  poder  que  triunfarla  de  tode 
oíase  de  resisten^cia  por  medio  de  la  tortura. 

La  conyersaoion  entre  Régulo  j  Mtsicio  no  fué  muj  larga. 
-Ya  veis,  dijo  Régulo  á  su  interlocutor  encuf.nto  se  quedaron 
solos,  j  desarrollando  al  mismo  tiempo  la  proclama-,   ja  veis  que 
estáis  descubierto...  Es  inútil  negar...  ¿Quién  es  el  autor...! 

y  al  dosir  esto  hizo  un  gesto  significativo,  añadiendo: 

— O  esto  (tocando  á  la  moneda],  ó  el  Emperador....  iMe  com- 
prendéis! 

Misioio  contestó  afirmativamente  con  ua  movimiento  do  cabeza. 

La  plata  era  el  oprobio,  j  el  fiautista  no  quaria  venderse. 

El  Emperador  era  la  muerte,  y  el  flautista  quería  salvarse, 

El  infeliz  pencaba  en  Gelia. 

—¡Nadado  sezterciosi  le  contestó  resueltamente  á  Régulo.... 
jVenga  una  garantía. . . ! 

—  iDe  qué  especie? 

— Escribid  que  he  venido  á  presentarme  espontáneamente,  ¡si 
no,  no  sabréis  nada! 

—Me  parece  bien,  dijo  el  delator  poniéndose  á  escribir.  No  sois 
'tonto,  anadió  al  entregar  á  Misicio  el  resguardo  que  le  pedia.... 
¡El  nombre  del  autor  déla  proclama...! 

«»»Lucio  Antonio,  eontestó  Misieio  después  que  bobo  leido  e!  es- 
crito muy  despacio,  hech>lo  cual,  lo  dobló  j  guardó  cuidadosa'* 
mente. 

— ¡Lucio  Antonio,  el  general  del  ejército  de  Qermania!  esolamó 
Régulo  temblando  al  oír  aquel  nombre.  iLuego  esto  es  una  con- 
juración? 

—Ni  mas  ni  menos. 

— iQuiénes  son  los  cómplices  en  Roma! 

— No  lo  sé. 

Y  Misicio  esplieó  la  posición  particular  en  que  se  eneontraba.  * 
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— Tampoco  son  lerdos  los  conjuiados,  dijo  Rógalo;  de  eso  modo 
se  eonitpira  impuDemente.  Pero  7a  sabremos  descubrirlos.  Y  esa 
eoDjaraoloD,    íes  oiertat...  ¡Necesito  una  prueba! 

—  Mañana  por  la  noehe  la  tendréis. 

—  iCómo? 

— Batad  4  la  hora  duodécima  (media  noche)  en  la  yia  Fiaminia, 
en  la  eolina  de  loa  jardines.  Un  correo  procedente  de  Germania 
me  traerá  las  comunicaciones. 

No  faltará,  contestó  Régulo  con  yiyeza. 

— ¿Bstoj  en  libertad?  preguntó  Misicio. 

— ¡Completamente  en  libertad...!  Salud:  hasta  mañana  por  la 
noche. 

— Adioiy  seftor,  hasta  mañana  por  la  noobo,  repitió  el  flautista. 

Al  cabo  de  una  hora  Misiolo  abrazaba  á  Gelia. 

— ¡Nos  hemos  salvado...!  la  dijo  al  entrar  en  su  casa;  pero  tu 
archigalo  es  un  grandísimo  bribón...!  ¡Md  ha  vendido  á  Régulo...  I 
No  pudioodojo  negar,  he  teaido  que  descubrírselo  todo....  Conser- 
va bien  ese  escrito  de  Régulo....  ^Quiéu  sabe  si  lo  necesitaremos 
mas  adelante. 

loútil  es  decir  que  al  dia  siguiente  por  la  noche,  Régulo,  oculto 
en  la  vía  Plaaiinia,  recibió  da  m%noi  de  Misicio  el  paquete  de  las 
comunicaciones  llegadas  de  Germania. 

¡Qué  alegría  para  aqusl  miserable  la  de  encontrar  entre  otros 
escritos,  todos  ellos  muy  importantes,  Ja  carta  de  Mátelo  Goler  á 
la  Gran  Vestal,  carta  quo,  además  de  ser  una  prueba  de  las  reía- 
clones  íntimas  que  mediaban  entre  ambos^  indicaba  el  objeto  de 
la  conspiración  de  Antonio! 

— ¡Ah!  esclamó  Régulo  sonriéndose:  ¡los  dioses  me  protejen...! 
¡Hé  aquí  una  carta  que  vuelvo  á  poner  en  mis  manos  á  la  Gran 
Yofltal  j  á  esos  cristianos  que  poarian  escapárseme!  ¡Ahora  jra 
pueüe  preguntarme  el  Emperador  lo  que  le  acomode...;  ya  no  temo 
quedar  confundido  ante  su  cólera  por  no  saber  qué  contestarle! 

Dueño  Oomiciano  del  primer  maniflesto  que  se  habla  fijado  en 
Roma,  por  habérselo  proporcionado  Palfurio  Sura,  llamó,  en  efócto 
á  Régulo  al  día  siguiente. 

Sumamente  enojado  el  principe  con  el  delator,  se  proponía  con« 
fundirle  con  aquel  documento. 
'  Pero  merced  á  las  revelaciones,  j  sobro  todoj  á  los  dooumentos 
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«^Qo  obrabas  en  la  poder.  Régulo  podía  kaoor  froata  á  la  Uuf 
^•tad. 

Ta  hemoi  yiito  con  oaánta  faoilidad  la  disipó. 

Sa  habilid&d  le  biso  ser  entonóos  mas  amigo  del  prinoipe  qio 
Aiinoa*,  es  deoír,  gozar  oon  él  nn  favor  ilimitado. 

Sin  embargo,  por  nn  aeonteeimíento  en  ja  esplioaoion  no  padie- 
iton  bailar  ni  Domioiano  ni  sn  infame  oómpíioe,  aquellos  dooumen- 
tos  tan  preciosos  babian  desaparecidOi  de  lo  oual  babian  surgido 
sucesos  mnj  graves. 

Batre  estos  figuraba  en  primera  línea  el  baberte  cubierto  todas 
las  esquinas  de  Roma  de  ejemplares  de  la  segunda  proclama  de 
Lucio  Antonio,  es  ddcir,  de  copias  sacadas  por  Gálbula,  qio  era 
otro  de  los  conjurados. 

Además  se  babia  despachado  inmediatamente  un  correo  á  Ger- 
jnania  para  decir  al  general  que  marchase  inmediatamente  contra 
-^1  Emperador. 

Por  último,  la  carta  de  Mételo  Celer  á  la  Gran  Vestal  estaba  ea 
'Ulanos  de  Gurges. 

{Qué  babia  resuelto  este  baccr  de  ella  j  á  dónde  iba  cuendo  nos- 
otros le  bemos  visto  por  última  vezt 


CAPITULO  IX. 


lios  funerales  de  una  wkrgevk  crlttllaiia. 


Guando  por  casunlidad  surgia  una  idea  en  el  eerebro  de  Gurges, 
bien  puede  asegurarse  que  aquella  idea  era  original. 

Hemos  dejado  á  este  director  de   entierros,  que  ha  adquirido 

^ran  celebridad  en  los  fastos  funerarios,  lleno  de  perplegidad  á 

propósito  de  aquella  carta  candente,  según  él  decia,  que  le  babia 

•ido  entregada  por  un  desconocido,  cuya  singular  reserva  babia 

criticado  nuestro  libitinario. 

fié  aqui  el  raciocinio  que  hizo  Gurges  para'salir  de  su  apuro: 

34. 
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— Si  doj  el  encargo  á  Ceoiliai  decia  para  8i\  de  llevar  eite  pápela 
á  la  Gran  Vestal^  voy  á  esponerla  de  nuevo  á  mil  peligros.  Ahorau 
bien:  70  quiero  á  Cecilia,  á  pesar  de  haberse  casado  con  Olinto;  j 
como  el  carifio  que  la  tengo  es  paro,  no  quiero  «spoaerla  á  otra 
nuevo  percance.  Sin  embargo,  icómo  voy  á  arreglarme  para  lograr 
mi  intento? 

Aquí  se  detuvo  Oarges,  7  se  rascó  la  frente;  movimiento  muy 
propio  de  ciertas  personas  cuando  se  hallan  en  una  posición  di- 
fícil. 

— ¡Ah!  esclamó  de  pronto:  ¡ya  di  en  ellol  ¡Sí,  eso  es!  Ese  Pon- 
tífice de  los  cristianes  es  un  hombre  que  me  gusta...  Ya  he  vlsto^ 
yo  cómo  se  maneja...  Me  parece  que  tiene  interés  por  la  Gran 
Vestal.  Además,  en  esta  carta  se  dice  algo  de  los  jóvenes  Cesaros, 
de  quienes  se  cuenta  que  es  pariente.. •  ¡Si  yo  le  confiase  esta  íni* 
sion  delicada... J 

Formado  este  plan,  Gurges,  que  no  podia  decirse  que  era  la  re- 
flexión personificada,  hiio  una  pirueta,  y  con  voz  sonora  llamó  á' 
sus  enterradores. 

Bstos  comparecieron  inmediatauíente,  provistos  de  hachas  de 
viento. 

—¡En  marcha  hacia  la  puerta  Gapena!  gritó  Gurges. 

Esta  orden  se  ejecutó  en  el  acto. 

Cuan¿o  la  comitiva  hubo  pasado  de  la  puerta  Gapena  y  se  ha- 
lló en  la  via  Apia,  que  era  por  donde  habia  que  ir  un  rato  para  en- 
trar en  el  antiguo  bosque  délas  Musas,  en  donde  estaban  las  mi- 
serables chozas  que  habitaban  los  cristianos,  Qurges  sintió  una 
viva  inquietud. 

De  pronto  se  vieron  unas  luces  que  venían  de  la  parte  á  donde 
se  dirigían  Gurges  y  su  fúnebre  séquito,  y  en  medio  del  silencio 
de  la  noche  se  oyó  un  grito  que  hizo  estremecer  á  nuestro  joven, 
el  grito  era  este. 

—¡Triunviro  capital!  iQuién  va  ahít 

Qurges  habia  tenido,  en  efecto,  varias  cuestiones  con  el  triun- 
viro capital.  Mas  de  una  ves,  al  encontrarle  en  sus  espedicionee 
nocturnas,  el  jefe  de  la  policía  urbana  le  habia  hecho  registrar 
para  ver  si  llevaba  encima  objetos  prohibidos,  tales  como  dientes 
6  eabelleras,  cosas  que  los  enterradores  quitaban  á  los  oadáverefr. 
Tiolando  las  sepultarás. 
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Pero  eñ  ninguna  oircnnstanda  le  haUa  dado  tanto  pésala  á  Qap^ 
^$  el  eaenentro  con  los  vigilantes  como  en  aquella,  por  parecer- 
se que  nunca  se  había  visto  en  nn  peligro  tan  grande  como  en* 
teneos. 

— Si  á  este  triunviro  se  lé 'antoja  registrarme,  decia  Gorges 
para  sí,  ¿qué  va  á  suceder  cuando  encuentre  la  carta  de  que  soj 
portador  para  la  Gran  VestalY 

El  apuro  era  tanto  mas  grave,  cuanto  que  el  triunviro  capital^ 
viendo  que  no  sé  le  contestaba  á  la  orden  que  habia  dado  de  de- 
tenerse, llegaba  al  trote  largo  de  su  caballo  al  grupo  atemo- 
risado  á  inmóvil  de  los  enterradores. 

— iQuien  va  ahif  repitió  al  llegar  á  unos  veinte  pasos  del 
grupo. 

—¡Gorges!  contestó  el  hijo  de  Tongiliano  procurando  manifes- 
tar una  serenidad  que  no  tenia  seguramente. 

— ¿Gurges^  el  director  de  las  pompas  fúnebresf  preguntó  el 
triunviro.  ¡Que  síf  Entonces  jalo  comprendo...  ¡Oj  están  aguar- 
dando allá  abajo...!  ¡Pasad...! 

Gurges  se  aprovechó  muj  gustoso  de  aquel  permiso,-  j  esta  or- 
den no  se  la  hizo  repetir  segunda  ves;  pero  nadie  es  capaz  de  fi- 
gurarse cuál  fuá  su  sorpresa  al  considerar  la  facilidad  con  que 
el  triunviro  capital  le  habia  franqueado  el  paso,  y  al  pensar  en 
las  palabras  que  habia  dicho  aquel  funcionario  público. 

— Estetriunviro;  iba  diciendo  Gurges  para  sí,  lo  entiende:  muj 
bxen.«.l 

Pero  4qué  es  lo  que  entiende... t  ¡Me  aguardan  allá  abajo... 
]No  es  probable...!  ¡Por  Venus  Libitina  que  no  comprendo  una 
palabra  de  lo  que  me  está  pasando!  En  fio,  esto 'es  lo  que  menos 
importa...  Vamonos  pronto  de  aquí,  no  sea  que  le  dé  la  gana  á 
esta  corneja  de  noche  de  despertar  de  su  letargo. 

Apenas  hubo  Gurges  andando  un  trecho  de  camino,  cuando  es- 
perimentó^otra  ni^va  sorpresa. 

La  masa  sombría  del  bosque  de  Ij^s  Musas,  que  empezaba  á  ver- 
se á  la  izquierda,  estaba  iluminada  con  una  multitud  de  luces,  las 
unas  errantes  j  fijas  las  otras,  por  la  parte  baja  de  la  floresta 
consagrada  á  Libitina, 

— iQué  hacen  esos  cristianos  que  no  duermen  á  estas  horas?  es- 
^«lamó  Ourges.  ¡Vaya  una  ocurrencia  la  de  estarse  paseando  con 
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Iqmi  OBO«ttdidai..J  fii  oitarin  aguardándome  efootiTamoitol^ 
¡Efio  foria  muy  graoioiol  ¡Aprotomoi  el  pato,  j  ealdremoa  premtoi 
de  dadaa! 

Caando  loi  enterradores  dejaron  la  Tia  Apia  para  entrar  en  ék 
bosqae  de  las  Masas,  taTleron  qoe  pararse^  por  haber  oido  otro 
grito  de  iQuién  etf 

Bste  grito  lo  daban  alganos  cristianos  colocados  á  gaisa  de  cen--- 
tinelas  en  las  primeras  hileras  de  árboles  del  bosqne. 

—  ¡OurgesI  contestó  nuestro  jóren  eon  tos  mas  firme  j  serení^ 
qne  cuando  tuvo  que  responder  á  igual  pregunta  del  triunyiro. 

'¡Bien  Tenido!  dijeron  los  hombres  que  estaban  alli  apostados^ 

— Lo  que  hacéis  está  muy  bienj  hecho,  dijo  uno  de  aquellos^ 
hombres  adelantándose  j  dando  un  fuerte  apretón  de  manos  al  di« 
rector  de  las  pompas  fúnebres.  ••  Eito  no  nos  admira,  atendida  la. 
amistad  que  nos  habéis  manifestado  en  otras  ocasiones.  ¡Oracias^ 
en  nombre  de  mis  hermanos:  todos  estamos  de  luto! 

-*PerO|  iqué  es  lo  que  sucedet  preguntó  Qurges  estupefacto. 
Porque  jo  no  sé  una  palabra  de  lo  que  queréis  decir.  Yo  Tenia, 
aqui  á  un  negocio  que  no  puedo  decir  cuál  es. 

— Lo  que  haj,  respondió  el  que  estaba  hablando  con  el  jefe  de^ 
los  enterradores,  es  que  hemos  perdido  á  la  que  todos  miraba  moa 
como  nuestra  madrea  la  santa  TÍrgen  Petronila  se  ha  dormido  en . 
el  Sefior.  Nosotros  estamos  aqui  para  reoibir  álos  cristianos  que 
deben  anistir  hoj  á  su  funeral.  To  creia  que  erais  sabedor  de  estas 
gran  desgracia. 

— N0|  contestó  Gurges;  la  ignoraba  completamente.  ¡Áh!  ¡Pe-~ 
tronila,  aquella  pobre  Tiejacita  á  quien  70  quería  tanto  por  el  ca- 
riflo  qne  tenia  á  OcUia!  ¡Muoholo  siento!  añadió  con  sensibilidad 
j  dcTolTíendo  afectuosamente  al  cristiano  su  apretón  de  manos. 
¡Calla!  Pues  por  esto  me  ha  dicho  el  triunTiro  capital  que  me  can- 
taban aguardando  aquí.  No  os  dé  nÍDguna  pena;  las  cosas  se  harán 
como  deben  hacerse;  lo  malo  es  que  me  habéis  ayisado  un  poca 
tarde. 

£1  úiistiano  era  entonces  qiHon.no  comprendía  una  palabra. 

— lEstán  aquí  Oliato  j  Csciliaf  preguntó  G urges. 

— Ellos  han  cerrado  los  ojos  á  Petronila...  Pero  ajer  tarde  han: 
Tuelto  á  Roma  para  traer  á  Flavia  Domitila  j  á  los  demás  herma-^ 
sos  nuestros.  A  ellos  es  á  quienes  estamos  aguardando. 
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—(Y   el  Poatífloa  Glamantef  pragantó  Ourget  aoord&odost  d» 
pronto  del  Tordadaro  objoto  que  lo  habia  llovado  allí. 

— Glomenio  no  ae  ha  aaparado  de  Patronila...;  ahora  aiti  pidion-. 
úo  por  alia  al  Saflor. 

Mnj  bien,  dijo  Gargat;  toj  á  ver  lo  que  paaa^  7  darán  aagaidik 
laa  órdanea  aonyanlantas.f.  ¡Saloi! 

Y  Ourgas  j  ana  antarradorat  aa  intarnaron  anal  boaqna. 

Aqnalla  nooha  ara  para  Gurgaa  la  nooha  da  las  raflaxionaa. 

— Vamos  á  var,  iba  díoiando  para  sí  oonforma  iba  andando;  astoa 
eriatianoa  son  pobres.. .  hé  aquí  por  qué  no  me  han  enviado  á  hns-. 
car.  ..Esto  lo  concibo  parfeetamanta...*,  paro  Oorges  aa  amigo  da 
ns  amigos,  7  salba  probarlo  cuando  llaga  ai  caso.  Patroniia  ara. 
una  mujer  que  me  gustaba,  70  me  encargo  da  su  funari^l,  7  quie- 
ro que  se  hable  de  é!.  Organicemos  el  entierro... •  Desde  luego  irá 
70  á  la  cabeza  con  mis  líctores  vestidos  de  negro;  esto  es  cosa  sa- 
bida. •.  Luego  irán  los  bultos  de  los  antepasados.. •  |Lo8  tendría 
Petronilaf  ¡Ab!  sí;  un  tal  Pedro...:  ¡un  hombre  mn7  célebre,  se- 
gún cuentan!  Y  sobre  todo  en  mis  almacenes  ha7  una  multitud 
de  bustos  de  antepasados  para  todas  las  familias  que  los  neceáis 
tan...  ¡Perfeciamente.^.I  También  se  necesitarán  lloronas...  ¡Ya 
se  encontrarán  I  ¡En  hablando  70  á  la  prcefica  (1)  darán  cadaber-* 
rido  que  hará  temblar  las  piedras...  Tampoco  faltarán  los  parien- 
tes...; 70  me  figuro  qne  todos  estos  cristianos  querrán  acompafiar 
á  Petronila...;  al  lecho  fúnebre  7  la  pira^  eso  corra  de  mi  cuanta. .. 
¡Ah!  lómalo  aera  el  discurso  fánebre...;  la  verdad,  7a  ^s  un  poco 
tarde  para  encargárselo  á  nadie...  Pero  70  le  pediré  veinticuatra 
horas  de  tiempo  al  Pontifica  Clemente  para  organizar  mi  pompa. . . 
Bata  es  una  cosa  tan  justa,  que  no  puede  negármela. 

En  aquel  momento,  unas  voces  puras,  oujos  ecos  subian  hacia 
el  cielo,  interrumpieron  las  meditaciones  del  director  da  pompas 
fúnebres,  que  levantó  la  vi«ta  7  se  ([ujíáó  como  petrificado,  no  de 
miedo^  sino  de  respeto.  ^ 

Gurges  se  encontraba  casi  frente  á  frento  del  cadáver. 

La  octogenaria  virgen  Petronila  estaba  colocada  sobre  un  lecha 
de  césped,  casi  soQtada,  7  coa  la  cabeza  mirando  al  cielo. 


(1)    Mujer  que  dirigía  las  lloronas  en  lodas  las  pompas  fúnebres. 
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Tenia  puesto  qq  traje  blanco,  sobre  ol  oua)  se  babian  eobado 
varias  ñores,  emblemas  de  la  pureza  de  eu  vida,  7  Jlevaba  una 
corona  de  rosas  blancas. 

Parecía  qud  todavía  estaba  viva;  tanta  era  la  serenidad  de  sui 
facciones,  que  respiraban,  digámoslo  ad>  una  calma  augusta,  bajo 
la  cual  desaparecía,  en  cierto  modo,  la  inmovilidad  de  la  muerte. 

Á  su  lado  ardían  muchas  luces,  simples  pedazos  de  tea  que  im- 
pregnaban el  aire  con  el  olor  aromático  que  exhalaban.  También 
se  quemaban  algún  Ds  perfumes  en  unos  vasos  de  tierra,  cu  jo  humo 
odorífero  salla  en  forma  espiral  7  haoian  suave  la  atmósfera  que 
se  respiraba.  \ 

Á  entrambos  lados  del  lecho  de  muerte  habia  un  coro  de  mujeres 
que  velaban  el  cadáver,  7  que  de  cuando  en  cuando  cantaban  al- 
gunas estrofas  ¿Stgradas. 

Estas  eran  las  voces  qua  había  oido  Gurger. 

Las  casadaí  deoian:  «jBdndito  sea  el  Señor!  Petronila  ha  muerto 
en  su  gracia-,  ol  Esposo  la  ha  visitado;  ella  tenia  en  la  mano  su 
lámpara  ecoi^ndida.  • 

Las  doncellas  contestaban:  «Petronila  ha  volado  al  cielo 
como  la  paloma  del  desierto;  su  alma  es  blanca  como  el  lirio 
de  los  v.illes;  por  encima  de  su  cuerpo  virginal  no  ha  pasado  nin- 
gún soplo  impuro.» 

Y  toiaa  juntas  repetían  hasta  tres  veces  ¡Gloria  á  Dios!  ¡Gloria 
á  Diosl  jGloría  á  Dios! 

Aquel  espectáculo  era  tierno  7  solemne  á  la  vez,  7  sin  embargo 
parecía  no  satisfacer  á  Gurges  que  lo  estaba  contemplando  con  mu- 
cha atención. 

El  director  de  las  pompas  füncbres  hablaba  del  arte  con  sus  su- 
balternos, 7  criticaba  agriamente  ciertas  disposiciones  deaquelloa 
sencillos  preparativos  de  funeral,  que,  según  él,  no  estaban  en  ar- 
monía con  los  usos  adoptados. 

•—¿Dónde  están  las  ombalsamadoras,  decía  Gurges  en  voz  baja, 
para  lavar  7  perfumar  el  cuerpo  de  esta  respetable  matrona! 
¿Dónde  están  las  haces  que  dsbian  rodear  este  lecho  que  hubiera 
podido  decorarse  mejor!  Tampoco  veo  las  colgaduras  negras,  ni  los 
oiprcses,  ni  los  flautistas  que  debían  acompafiarestos  cánticos  fúne- 
bres. Si  se  me  hubiera  avisado,  no  faltaría  nada  de  todo  esto,  7  á 
1%  anciana  Petronila  se  le  harian  los  honores  que  le  son  debidos» 
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Tina  mano  que  dio  un  golpeoito  á  Ourges  an  el  hombro,  inter-- 
rompió  el  hilo  da  estas  lamentaciones. 

—  ¡Olinto  y  Cecilia!  esolamó  Gargee  Tolvióndose  á  mirar  atrae. 
iPor  quóy  añadió  en  tono  de  reconvención,  por  qné  no  me  habéis 
dado  parte  de  este  triste  aoonteoimiento9 

—Querido  amigo,  contestó  Olinto*,  en  dos  dias  no  nos  hemos  se* 
parado  de  esta  respetable  anciana,  qae  ha  muerto  en  nnestroa 
bracos. 

— 01into>  replicó  Garges  con  Yivezai  jo  me  encargo  de  la  pompa 
fánebre...  ¡No  pido  otra  cosa  sino  que  me  deis  unas  cuantas  horas 
para  ordenarla,  para  disponer  que  se  baga  con  la  debida  solem- 
nidad] 

^Gracias,  Gurges;  eso  no  puede  ser. 

— lYpor  quéy  querido  Olinto. ..f  480  desaira  así  á  un  amigo? 

—No  es  desaire,  Garges;  pero  Libitina,  diosa  de  los  funerales,, 
no  puede  presidir  el  entierro  de  una  YÍrgen  cristiana,  contestó  el 
centurión  sonriéndose. 

Gurges  se  quedó  hecho  ^na  piedra. 

— ¡Estos  cristianos  son  mujr  particulares!  esclamó  dando  mues- 
tras de  descontento. 

—¡Gurges...!  ¡Gurges!  dijo  el  militar  en  tono  de  reconveneioa 
amistosa  y  estrechándole  la  mano...  No  estés  triste  por  esto.  Mira, 
afiadió  mostrándole  un  grupo  de  gentes  que  se  dirigía  hacia  aquel 
sitio...  AUi  Tiene  el  Pontífice  Clemente...  £1  te  dirá  mejor  que  70 
el  motivo  de  nuestra  negativa. 

El  alba  empezaba  á  blanquear  la  copa  de  los  árboles  del  bosqua^ 
•agrado,  j  el  sol  que  venia  en  pos  da  ella  doraba  la  cresta  de  las 
montaflas.  Los  vapores  húmedos  de  la  noche  iban  disipándose  por 
el  calor  del  astro.  Empelábanse  á  oir  al  mismo  tiempo  los  trinos 
7  gorjeos  de  las  aveoillai ,  7  hasta  los  Insectos  parecía  como  que 
•a  regocijaban  con  la  venida  del  nuevo  dia. 

En  medio  de  aquel  concierto  de  la  nataraleza,  unas  voces  graves 
7  piadosas  entonaron  los  cánticos  sagrados;  una  larga  fila  de  hom* 
bres7  de  mujeres,  con  palmas  verdes  en  las  manos,  iban  acercan* 
dose  mu7  despacio,  7  sin  dejar  su  canto  iban  colocándose  á  uno  7 
otro  lado  del  lecho  en  donde  7acia  Petronila. 

Cada  ano  de  ellos,  al  pasar  por  delante  del  cadáver,  lo  rociaba. 
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100B  él  agaa  tanta  da  las  oeramonias  oristianaa,  haciendo  en  an 
frente  la  saflal  de  la  cruz.  ^ 

En  ieguida^  díotrat  de  todoi  aquellos  fieles  de  ambos  sexos,  se 
presentó  el  Pontiflse  Clemente,  rodeado  de  sn  clero,  compuesto  de 
presbíteros  j  diáconos. 

Bl  Pontífice  bendijo  á  la  mnchedumbre,  qne  se  inclinaba  respe- 
tuosamente. Caando  llegó  frente  al  cuerpo  inaminado  de  Petroni- 
iSy  la  saludó  hasta  tres  veces. 

Aquel  era  el  principio  del  funeral. 

Olinto  7  Cecilia  se  reunieron  con  los  demás  cristianos:  á  estos 
siguieron  FlaTÍa  Domitila,  Flavio  Clemente  j  sus  dos  hijos,  que 
hablan  llegado  á  toda  prisa  á  tributar  los  últimos  deberes  á  la  hija 
del  Príncipe  de  los  Apóstoles. 

Estos  ilustres  personajes  habían  tenido  que  quedarse  en  Roma 
hasta  aquel  momento  para  asuntos  de  importancia,  entrólos  cuales 
entraba  el  de  la  conrocatoria  del  Emperador  de  que  hemos  habla^ 
do,  para  ja  cual  habían  recibido  la  orden  aqnel  mismo  día,  j  por 
lo  tanto  no  habían  podido  presentarse  antes* 

También  Gurges  j  sus  enterradores  se  mezclaron  con  el  resto 
de  la  comitiva. 

— Hermanos  míos,  dijo  el  Pontífice  dirigiéndose  á  aquella  mu*- 
ohedumbre  reeogida  j  silenciosa:  Petronila  no  existe.  El  Dios  om«* 
nipoiente  la  ha  llamado  á  si.  Ya  se  encuentra  en  sus  tabernáculoa 
repitiendo  el  eterno  hosanna  cantando  las  alabanzas  del  Cordero. 
Petronila  mos  aguarda  en  el  sonó  de  ios  justos  con  los  Apóstoles 
de  Cristo,  con  los  primeros  mártires  de  la  fó,  con  las  santas  yir* 
^encs  á  quienes  el  Esposa  místico  glorifica  7  consuela. 

¡Regocijémonos,  hermanos  mioi ,  porque  este  día  no  es  un  dia 
de  luto;  cantemos  también  hosanna^  porque  el  Sefior  ha  hecho  bri-> 
llar  en  esta  humilde  sierra  su  gracia  7  los  preciosos  dones  de  su 
amor! 

(r ¡Gloría  á  Dios!  ¡Gloria  á  Cristo!  ¡Gloria  á  sus  elegidos!» 

Toia^  aquelks  gentes  repitleroa  estas  tres  invocaciones. 

— Hermanos  míos,  prosiguió  diciendo  el  Pontífice:  los  días  déla 
persecución  se  aproximan-,  mi  corazón  lo  siente,  Dios  me  lo  ha  re- 
Velado  por  medio  de  avisos  interiores.  Aguardemos  en  la  paz  da  - 
nuestra  alma  el  momento  de   las  pruebas;   bendigamos  al  Sefior, 
«i  quiere  que  confasemos  8U  santo  nombre. 
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He  instituido  siete  notarios  para  conservar  los  nombres  de  lot 
qne  hiera  el  acero,  á  fin  de  qi)e  la  memoria  de  sn  constancia  no 
sea  perdida  para  alentar  á  los  débiles,  7  para  qne  la  imiten  los  fa- 
taros  cristianos;  he  separado  la  morada  en  donde  reposarán  los 
cuerpos  de  nuestros  mártires,  aguardando  el  dia  de  vida  (1). 

Vamos  á  dejar  á  Petronila  en  este  primer  lugar  cristiano  de  re- 
poso-, la  hija  de  Pedro  debía  entrar  antes  que  ningún  otro  en  este 
asilo^  que  se  estenderá  un  dia  hasta  debajo  de  Roma,  como  un 
baluarte  invisible  en  donde  los  huesos  de  nuestros  hermanos  muer- 
tos por  la  fó  de  Cristo  serán  tan  numerosos,  que  «e  hará  de  ellos 
el  cimiento  de  sus  paredes  7  las  piedras  de  sus  bóvedas. 

¡Gloria  á  Dios!  ¡Gloria  á  Cristo!  ¡(Srloria  á  sus  mártires...!» 

La  muchedumbre  volvió  á  repetir  estas  tres  esclamaciones  de 
alegría  del  pontifico. 

—Y  ahora^  cristianos,  prosiguió  diciendo  el  saoerdota,  habien- 
do celebrado  ja  los  santos  misterios,  vamos  todos  juntos  á  acostar 
á  Petronila  en  el  sepulcro,  desde  donde  su  cuerpo  se  levantará 
impasible  j  glorioso  al  consumarse  los  siglos.  Nosotros  no  arro- 
jaremos sus  cenizas  al  viento  come  lo  hacen  los  gentiles  después 
de  haber  quemado  en  la  pira  los  cadáveres;  Petronila  quedará 


(I)  En  el  siglo  primero  de  la  era  cristiana,  el  gran  pontífice  San  Clemente,  queriendo 
conservar  para  las  generaciones  venideras  la  relación  de  los  triunfos  de  los  mártires,  habia 
instituido  siete  notarios,  cuyas  funciones  se  reduelan  á  recoger  y  escribir  todos  los  pormeno- 
res que  acompañaban  ó  que  acontecían  en  el  sacrifício  generoso  de  aquellos  atletas  de  la  fé. 
En  cada  dos  regiones  de  las  catorce  de  que  se  componía  Roma,  había  uno  de  estos  notarios. 
(Dom.  Gueranger,  Vida  de  Santa  Cecilia,  pag.  148).  Estos  escritos  fueron  los  que  se  llama- 
ron después  AcUu  de  los  Mártires,  continuados  por  la  solicitud  de  los  sucesores  de  San  Cle- 
mente. Fleur^  había  consignado  ya  este  importante  hecho  histórico  en  sus  Costumbres  de 
¡os  cristiatws,  pág.  140,  edición  en  \i.^  de  1784. 

Las  actas  de  los  Mártires  han  llegado  á  nosotros  muy  mutiladas  por  los  estragos  del 
tiempo.  También  fue  el  Papa  San  Clemente  el  que  fundó  el  cementerio  cristiano  de  las  Ca- 
tacumbas, llamado  después  Cementerio  de  Calixto^  porque  este  Papa  lo  agrandó  conside- 
rablemente. Pero  lo  interesante  que  hay  en  esto  para  nuestro  propósito  es  que  el  espresado 
cementerio  estaba  situado  en  el  sitio  que  nosotros  le  colocamos.  El  siguiente  pasaje  no 
deja  de  ello  la  menor  duda:  Feeit  (Calixtus)  eesmeterium  IN  VÍA  APPIA  ubi  multi  «o- 
eerdotes  et  martyres  requiescunt,  quod  appellatur  usque  in  kodiemum  viam  cameterium 
Coitixí»  (Anastas.  tn  Calirt.)  Dom,  Gueranger  dice,  hablando  de  este  pasaje,  que  Calixto  ha- 
bía agrandado  sencillamente  el  cementerio  de  la  Via  Appia  (  Vida  de  Santa  Ceeiliaf  página 
&}.  En  Hn,  en  otro  pasaje  cuenta  este  sabio  autor,  como  lo,  hemos  dicho  nosotros,  que  e. 
retiro  de  los  primeros  cristianoi  y  de  sus  Obispos  era:  A  la  sombra  de  las  criptas  sagradas  d^ 
ia  Via  Appia f  al  lado  del  sepulcro  de  los  mártires. 
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entté  BOf  otros  como  an  raonerdo-piadoiOy  oomo  ana  roliquia  sagra- 
da... ¡Humilde  j  dalca  ejemplo  sa  vida,  elevada  exhorUoioá  sa 
maerte! 

—¡Amen!  eontestaron  los  oirconstantes. 
.   Entonces  el  pontífice  oogió^nna  palma  verde  de  la  mano  de  uno 
de  los  fieles,  y  metiéndola  en  nna  vasija  llena  de  agna  bendita, 
echó  algunas  gotas  sobre  la  virgen  que  se  había  dormido  en  el 
Sefior,  7  en  seguida  bendijo  á  la  reunión. 

Bl  roció  santo  cayó  sobre  Qurges,  lo  mismo  que  sobre  todos  los 
que  se  hallaban  presentes. 

— Eá  aquí  el  agua  lufftral,  dijo  Garges  en  vos  baja  á  uno  de  sus 
subalternos.  Así  es  oomo  debe  ocharse  sobre  los  parientes  j  ami- 
gos de  los  difuntos,  7  asi  lo  hago  70,  pero  al  fin  de  la  ceremonia, 
7  no  at  principio.  {Otra  falta! 

Entre  tanto,  el  lecho  de  follaje  7  de  césped  en  que  reposaba  Pe- 
tronila empesó  á  menearse  lentamente  para  llevar  al  campo  del 
suefio  á  la  que  lo  ocupaba. 

Doce  doncellas  jóvenes,  vestidas  de  blanco  7  coronadas  de  rosas 
del  mismo  color,  acababan  de  levantarle. 

Detras  de  estas  iban  otras  tantas  vestidas  de  la  misma  manera, 
cantando  himnos. 

Luego  iban  las  mujeres  casadas  7  viudas  con  podases  de  tea  en* 
cendida  en  las  manos,  7  detras  de  todas,  los  hombres,  agrupados 
en  derredor  del  Pontífice  7  de  los  sacerdotes,  cantando  salmos. 

También  figuraba  en  ol  cortejo,  detras  del  lecho  fúnebre,  una 
mujer  joven,  vestida  de  negro,  que  se  apo7aba  en  el  brazo  de  Fia- 
via  Domitila,  la  sobrina  del  Emperador,  7  en  el  de  Butiquía,  ma- 
dre del  centurión  plebe7o. 

Esta  mujer  era  Cecilia,  eu7o  dolor  por  la  pérdida  de  Petronila 
era  tan  acerbo,  que  apenas  podia  sostenerse  en  pie. 

Garges  seguía  á  la  comitiva  á  cierta  distancia,  continuando  sus 
observaciones  anteriores,  pero  respetuoso  7  con  la  cabeza  descu- 
bierta. 

Bl  cortejo  fúnebre  tardó  poco  en  haoer  alto:  había  llegado  á  la 
cripta  á  donde  debía  bajarse  á  Petronila. 

Unos  cuantos  hombres  reemplazaron  á  las  jóvenes  para  deposi- 
tar el  cuerpo  en  la  sepultura  dispuesta  para  recibirle. 
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Aquélla  «epultnra  egUba  Upitada  de  terda,  oon  varios  plado« 
•«ot  amblemaa  eDtrelaxadoa  unos  oon  otros. 

Un  lacho  de  varda  laurel  aguardaba  los  re-stos  mortales  de  la 
'  vfrgei^  octogenaria. 

Gaando  estuvo  colocada  ea  el  hoyo,  con  la  cara  vuelta  h&oia 
Oriente,  las  jóvenes  cebaron  encima  de  ella  las  palmas  7  las  coro- 
nas, j  se  arrodillaron  á  los  lados  de  la  sepultura. 

Cecilia,  siempre  apoyada  en  los  brasos  de  Plavia  DomitUa  7 
de  Entiquia,  se  acercó  á  depositar  su  piadosa  ofrenda. 

Bsta  consistía  en  el  vestido  que  llevaba  el  dia  de  su  manumisión, 
^on  el  cual  cubrió  el  cuerpo  helado  de  la  criatura  angelical  que 
la  había  recibido  en  sus  brasos  en  aquel  solemne  momento. 

Los  cánticos  cesaron  completamente.  El  Pontífice  mojó  otra 
palma  en  agua  bendita  7  echó  algunas  gotas  de  esta  sobro  la  se- 
pultura, haciendo  la  sefial  de  la  cruz-,  luego  cogió  una  palada  de 
tierra  7  la  arrojó  sobre  el  cuerpo  inanimado  de  Petronila. 

Las  mujeres  apagaron  sus  teas;  los  hombres  pasaron  por  delan- 
te de  la  sepultura  inclinando  el  cuerpo,  7  bien  pronto  ante  aquel 
I1070,  7a  relleno  de  nuevo,  no  se  vio  sino  á  dos  persoDasi  que  ora^ 
ban  de  rodillas  por  el  eterno  descanso  de  la  difunta,  llorando  á 
lágrima  viva. 

Estas  dos  personas  eran  Cecilia  7  Olicto. 

También  estos  se  levantaron  al  cabo' de  un  rato. 

Olinto,  al  ponerse  en  pie,  se  encontró  frente  á  frente  de  Gurges, 
que  también  tenia  humedecidos  los  párpados. 

— Llóvame  á  donde  está  el  Pontífice,,  le  dijo  este;  tengo  preei- 
aion  de  hablar  con  él. 

—Vencen  nosotros,  le  contestó  el  centurión,  demasiado*  absorto 
«n  su  tristeza  para  gastar  mas  palabras  con  su  amigo. 

Ourges  siguió  al  centurión  sin  hablar  mas. 

Cuando  llegaron  á  donde  estaba  el  Pontífice^  este  invitó  á  Pla- 
gio Clemente  7  á  los  dos  jóvenes  Césares  á  reunirse  con  los  cris- 
tianos en  los  ágapes  que  debían  seguir  á  los  funerales. 

—-No  nos  es  posible  hacerlo,  contestó  Flavio  Clemente.  El  Em- 
perador nos  ha  enviado  á  llamar,  7  está  7a  mu7  próxima  la  hora 
-en  que  debemos  dar  cumplimiento  &  esta  orden. 

—  ¡Ahí  dijo  Ourges  para  sí;  como  este  cónsul  7  estos  dos  jóvenes 
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Césares  taviasen  ooñoeimiento  de  la  carta  que  jo  lleyo  debajo  á^ 
mi  túniea,  pronto  Tolyerian  la  espalda  ¿  Domioíano. 

Caando  FlaTÍo  7  sus  hijos  se  habieron  alejado^  Olinto  hizo  la. 
presentación  de  Garges,  poniendo  al  mismo  tiempo  en  sn  notieia . 
los  generosos  ofrecimientos  del  diroetor  de  las  pompas  fúnebres. 

^Gracias,  hijo  mió,  le  dijo  el  Pontífice  sonriéndose^  pero,  ja. 
lo  yeis,  nosotros  tenemos  nuestros  ritos. 

— Qae  yalen  mucho  mas  que  los  nuestros,  dijo  Gurges  inter- 
rumpiendo al  Pontífice^  j  mu j  afectado  porque  Clemente  le  habia 
llamado  hijo.  Pero,  seftor,  afiadiój  jo  he  yenldo  aquí  para  una 
cosa  graye:  permitidme  que  os  hable  de  ella. 

Olinto  se  retiró. 

Gurges  presentó  al  Pontiflce  la  earta  de  que  era  portador,  dicién- 
dolé  con  yiyesa: 

— ¡Leed,  seftor!  \Eé  aquí  un  escrito  que  ha  estado  en  las  manos 
del  Emperador! 

Cuando  el  Pontíñce  hubo  acabado  de  leer  aquel  escrito,  todayia 
no  hablan  desaparecido  Playio  Clemente  j  sus  dos  hijos. 

Clemente,  al  leyantar  de  nueyo  los  ojos,  yió  que  aun  no  habían 
llegado  los  tres  auguntos  personajes  al  sitio  en  que  estaban  aguar- 
dándolos sus  literas. 

— iNo!  dijo  Clemente,  eomo  si  desechara  de  sf  la  idea  que  la 
lectura  de  aquella  earta  le  habia  inspirado,  j  reprimiendo  un  gri- 
to que  paresia  estar  dispuesto  á  dar;  ¡no...  no  debo  llamarlos! 
Vale  mas  que  obedezcan  á  Domioiano.  ¡Si  mostraran  la  menor  ya- 
eilacion,  si  trataran  de  justificarse,  estaban  perdidos!  Que  yajan 
al  Emperador  ignorando  esta  acusación.  ¡Su  sorpresa  j  su  indig- 
nación sabrán  hallar  argumentos  bastante  conyinoentes  de  que  sa 
les  ealumnia!     ^, 

Y  en  seguida,  yolyiándose  á  Gurges: 

—  iMe  habéis  dicho,  hijo  mío,  le  preguntó;  me  habéis  dieho  qua 
el  Emperador  ha  leido  esta  eartat  Vos  icómo  lo  sabeist 

El  director  de  las  pompas  fúnebres  le  refirió  en  pocas  palabras 
todo  lo  qpe  le  habia  sucedido. 

—Habéis  obrado  muj  bien,  ,le  contestó  Clemente.  Yo  haré  da 
modo  que  yuestra  confianza  quede  justificada,. •  Estad  seguro  da 
que  esta  earta  será  entregada  á  la  Gran  Vestal...;  pero  guardad 
41  mas  completo  silencio  sobre  todas  estas  cosas. 
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Gargat  8#  inolinó  raspetaosamente,  7  prometió  oomplir  lo  qaa 
'^é  le  enoargaba. 

— fiijo  mió,  Tolvió  á  decir  el  Pontifloe  en  tono  solemne,  7  como 
-  deiechando  una  idea  que  parecía  haberle  estado  preocupando  nnot 
ienantOB  instaotes...  Dios  me  há  institaido  para  soeorrer  a  todos 
los  que  están  en  peligro,  para  salvar  al  gentil  lo  mismo  que  al  cris- 
tiano, á  la  sacerdotisa  de  las  falsas  diTÍnidades  lo  mismo  que  á 
^a  virgen  consagrada  á  Cristo..,  Es  posible  qne  un  díame  acerque 
también  á  vos,  ^^e  habéis  venido  á  buscarme  ahora.  iHareis  lo 
qne  70  os  pídat 

— jLo  jaro!  esclamó  Gurges  entusiasmado;  á  cualquier  hora, 
en  cualquier  sitio,  para  cualquier  cosa,  puede  contar  conmigo  el 
Pontifloe  de  los  cristianos. 

Cuando  á  Gurges  se  le  cogia  por  el  coraxon^  el  hombre  no  sabia 
negar  nada. 

— Adiós,  hijo  mío,  repitió  Clemente  sonriándose;  sin  duda  que^ 
andando  el  tiempo,  ¡nos  encontraremos.  Adios;  en  este  momento 
me  reclaman  los  mies,  7  debo  consagrarme  enteramente  á  ellos. 

Gurges  hizo  un  respetuoso  saludo,  7  fué  á  reunirse  con  sus  su- 
l^alternos,  volviéndose  á  Roma  todos  juntos. 

Goando  llegó  á  la  ciudad  circulaban  por  las  calles  muchas  lite- 
ras, en  las  que  iban  un  sinnúmero  de  patricios  7  de  personajes 
ilustres  que  se  dirigían  con  sus  séquitos  á  la  región  Palatina. 

Estos  «ersonajes  eran  les  cortesanos  de  Domiciano,  que  de  todas 
partos  acudían  ásu  llamamiento  á  propósito  del  interrogatorio  de 
los  hijos  de  David,  interrogatorio  que  7a  hemos  hecho  presenciar 
^  nuestros  lectores. 

Á  los  ocho  días,  como  hemos  dicho  7a,  el  Emperador  salla  de 
Ttoma,  7  emprendía  la  marcha  con  todas  sus  fuerzas  militares 
l^áoia  la  (iermania  para  sofocar  la  sublevación  de  Lucio  Antonio. 

Mientras  aguardamos  el  regreso  del  Emperador,  que  será  una 
cosa  terribíe^  volvamos  á  hablar  de  otros  j^ersonajes  á  quienes  he- 
mos debido  dejar  olvidados  bastante  tiempo. 

Aurelia  es  víctima  de  un  dolor  secreto  que  la  tiene  hondamente 
disgustada;  la  Gran  Vestal  gime  como  ana  paloma  herida  en  la  so- 
ledad del  Átrium  Regium. 

Cecilia,  único  consuelo  de  aquellas  dos  amarguratf  derrama 
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Bobre  «llai  al  báliamo  da  la  pai  oristiua  an  qoa  raboia  ri  ilm^i 
la  piadad  daloa  da  f  a  gratitud. 

Volvamos,  paas,  á  antrar,  an  compafiia  da  asta  jóvaii  JiaroíBa. 
dal  orif  tianismoy  aa  la  antigua  morada  da  Cioaron^  y  laago  trata*^ 
ramos  igaalmanta  da  panotrarj  f  igaiando  sas  pasoí,  an  al  asilo 
grado  da  las  TÍrganas  da  Vasta. 


CAPÍTULO  X. 


Rlea^  Itermoflis^  poderosa*  ••  y  desmniclácla. 


Lo  qna  ramos  ¿  reforir  sneadia  algunos  días  dospuas  da  la  ma«^ 
numision  do  Ceoilla. 

Aurelia  astaba  aguardando  á  -su  anaiano  tutor  Vibio  Crispo,  1 
quien  había  enviado  á  llamar. 

La  augusta  joven  altaba  mas  triste,  mas  pensativa,  mas  ator» 
mentada  j  mas  inquieta  que  en  el  momento  en  que  aquel  patrieia 
trataba  de  consolarla  de  la  muerta  ^a  Doris,  7  de  las  reconven* 
cienes  que  la  había  hecho  su  prima  Plavia  Domitila. 

Veíase  que  un  amargo  pesar,  aumentado  por  ciertos  presenti- 
mientos sombríos,  agitaba  su  corazón,  turbado  por  un  despecha 
secreto. 

Hallábase  m^dío  echada  sobre  los  almoha<iones  de  un  lecho  de 
púrpura,  deshojando  algunas  áoreoillas  que  su  mano  índolenta 
oogia  de  uno  de  aquellos  vasos  preciosos  que  Apolonio  de  Thiana 
la  habiá  regalado. 

Aurelia  estaba  completamente  sola  en  su  cubículo:  había  des- 
pachado á  todas  sus  doncellas,  con  el  encargo  de  que  no  dejaraa 
entrar  allí  á  nadie  mas  que  á  Víbio  Crispo,  en  cuanto  este  se  pre- 
sentase. 

Pero  el  viejo  senador,  á  quien  se  había  ido  i,  buscar  hacia  ntL 
gran  rato,  no  había  comparecido  todavía. 
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Una  Impaoiflnola  revelada  por  oiertoe  geitoe  de  deaooatenio  mal 
disimulado,  mostraba  aaa  mas  á  las  elaras  las  angastias  qoe  mor- 
tifibaban  inuriormente  á  aquella  jdven  delicada  j  altiva,  herida 
•n  sus  mas  oeultos  sentimientos. 

Aurelia'habia  sido  insensible  en  el  Foro  á  los  gritos  de  gratitud 
j  de  entusiasmo  oon  que  la  muchedumbre  la  habla  saludado  al  ver 
•n  generosidad  con  Ceeilia. 

En  seguida,  es  decir,  cuando  se  quedaron  solas,  se  habia  arro- 
jado al  cuello  de  la  Gran  Vestal  Uoraádo  á  mares,  j  esclamando: 
— ¡Vespasiano  es  cristiano...!  Todos  mis  suefios  de  felicidad  j 
de  porvenir  se  han  disipado  como  el  humo. 

Este  era  en  ella  una  idea  ñja,  j  nadie  es  capas  de  adivinar 
cuánta  habia  sido  su  desesperación  cuando  habia  visto  á  Flavio 
Clemente  7  á  u^h  dos  hijos  ante  el  tribunal  del  pretor,  rodeado» 
de  cristianos,  recibiendo  las  muestras  da  respeto  do  estos«  7  prodi- 
gando á  su  vez  á  aquellas  gentes  despreciadas  de  todo  el  mundo 
en  aquella  época,  señales  visibles  de  simpatía. 

Aurelia  siguió  largo  rato  con  la  vista  á  las  literas  en  donde  iban 
aquellos  personajes,  6,  si  se  quiere,  aquel  en  quien  ella  fundaba 
•US  mas  magnificas  esperanzas;  luego  entró  en  su  easa  profunda- 
mente abatida»  repitiendo  para  sí  que  todo  cataba  concluido,  j  en- 
tregándose 4  aquella  especie  de  desfallecimiento  que  invadía  todo 
su  ser. 

Nadie  sabe  bien  cuáles  eran  en  Roma  el  aislamiento  7  la  amar- 
gura de  la  posición  de  una  joven  del  rango  de  Aurelia,  á  pesar  de 
toda  su  opulencia  7  de  sus  incomparables  grandezas. 

La  matrona  romana  vivia  en  una  soledad  casi  completa.  Nada 
figuraba  en  la  ciudad;  apenas  era  algo  en  el  seno  de  su  familia. 

No  habia  podido  desconocerse  su  personalidad;  pero  al  mismo 
tiempo  que  se  habia  admitido  su  existencia,  se  habia  hech3  todo  lo 
posible  para  dejar  á  la  muj^r  casi  completamente  abandonada. 

£1  adagio  de  Uipiano,  Mulier  familioe  sub  et  caput  et  finís  est, 
hábia  pasado  necesariamente  de  la  107  á  las  costumbres,  ó  mas  bien 
estas  le  habian  introducido  en  la  107,  7  est'e  hábito  de  considerar 
i  la  mujer  como  un  ser  reducido  á  si  mismo,  que  empezaba  7  con- 
cluia  en  la  misma  persona,  habia  como  borrado  hasta  las  signifi- 
caciones del  parentesco  natural. 
Las  palabras  que  en  la  107  romana  ó  en  los  autores*  antiguos  es- 
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pratan  las  ralaoiones  qaa  «1  nacimiento  astableoia  entra  loi  indi* 
Tidoos,  indican  anos  laxos  da  familia  enteramente  distintos  de  loa 
que  hoj  conocemos  (1). 

Fijando  un  poco  la  atención  en  ellos  ^  se  descubre  en  los  auto- 
res antigaos  el  Taoío  absoluto  en  que  se  mucTc  la  existencia  da 
una  ntojer  romana  j  la  soledad  que  la  rodea  por  todas  partes. 

Las  Tulgaridades  abundan  cuando  se  quiere  penetrar  en  el 
mundo  de  una  mujer  romana  (mundtu  mulieribus),  palabra  que 
espresa  bien  el  vacio  de  ;^u  existenciai  ociosa  por  la  signiñcacion 
de  todas  sus  friTolidades. 

Así,  nosotros  podríamos  muj  bien  dar  la  lista  de  todos  sus  TéM- 
tidos,  ó  mejor  diehOy  de  todas  sus  prendas  de  restir,  desde  las  in- 
teriores hasta  las  que  no  lo  son;  decir  el  traje  que  vestía  la  mu- 
jer por  la  mafianai  el  que  usaba  al  medio  día  para  ir  á  los  pórti- 
cos ó  al  campo,  7  el  que  se  ponía  por  la  tarde;  nombrar  los  perfu* 
mes  j  los  cosméticos  que  usaba  para  realzar  el  brillo  j  la  frescura 
de  su  tei;  las  esencias  con  que  inundaba  su  cuerpo;  las  joyas  áé 
que  llevaba  cargados  los  dedos,  los  braios  j  las  piernas;  enume- 
rar, en  fin,  los  otros  mil  recursos  osteitsibles  ú  ocultos  que  tenia 
para  adornarse. 

Todas  estas  costumbres  han  sido  descritas  minuciosamente,  7 
pueden  leerse  en  cien  autores. 

Yésela  siempre,  ó  sumida  en  Ja  indolencia  en  medio  de  sus  nu- 
merosas esclavas,  que  no  la  dejan  hacer  nada  por  sí^  ó  recorrien- 
do la  ciudad  para  visitar  á  sus  amigas,  ó  para  hacer  compras,  ó 
también  ostentando  en  los  paseos  públicos  el  fausto  insolente  da 
su  lujo  7  la  magnificencia  de  su  comitiva. 


(1)  E»U  ei  una  obiervacion  hecha  ya  por  nosotros  á  propósito  del  padre,  que  era  mas 
bien  el  amo  de  su  hijo  que  otra  cota;  es  una  observación  que  debe  reproducirse  aun  mejor 
hablando  de  la  madre,  la  cual,  seguti  la  ley,  no  era  nada  para  sus  propios  hijos. 

So  aquella  sociedad  romana,  tan  austeramente  organíiada,  la  agnaeionf  es  decir,  el  laza 
€ÍTil,  lo  era  todo;  la  cognación,  es  decir,  el  lazo  natural,  era  poca  cosa. 

Es  esto  tan  cierto,  que  el  hijo  61a  hija  de  una  matrona  legítimamente  casada  no  perteno- 
«ian  mas  honoríficamente  á  su  madre  que  si  hubieran  sido  fruto  del  concubinato  6  de  olrai 
relaciones  fortuius  6  vulgares,  según  la  palabra  empleada  por  los  juiisconsullos  para  mos^ 
trar  el  último  grado  de  los  hábitos  fáciles  é  irregulares. 

Y  si  esto  érala  madre  con  respecto  al  fruto  de  sus  propias  entraftas,  bien  puede  com- 
prenderse el  poco  Talor  de  los  lazos  inferiorea.  Ules  como  los  de  hermanos,  tios  y  pri,mos» 
q«t  DO  triD,  •■  efecto,  otri  com  qut  unos  nombres  sin  tigaileacioD. 
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Pero  rarai  Teoei  m  la  «Boaantra  rodeada  de  sa  familia*,  raraa 
Teoea  nos  la  preientan  en  los  f  ocee  intimoe  que  proporciona  el 
estar  nno  en  la  oompafifa  amada  de  los  parientes-,  la  mujer  roma- 
na apenas  eonooe  (ó  al  menos  así  se  puede  suponer)  los  afectos 
«antos  que  proceden  de  aquellos  por  cujas  Tenas  ciroula  la  misma 
sangre  que  por  las  nuestras. 

Cornelia,  madre  de  los  Oracos,  contenta  7  enorgullecida  de  sus 
dos  hijos»  que  son  los  dos  brillantes  mas  preoiosos  de  su  adorno^ 
4>freoe  un  cuadro  sereno  j  puro  que  no  se  reproduce  con  frecuen- 
cia en  la  historia  romana. 

T  en  ñn,  si  la  matrona  que  tiene  marido  é  hijos,  á  quienes  está 
necesariamente  unida,  siente  cierto  movimiento  en  derredor  suyo, 
no  sucede  lo  mismo  eon  la  doncella  que  se  pertenece  (suijurUj/ 
esta  se  halla  yordaderamente  sola  en  el  mundo,  7  perdida,  digá- 
moslo así,  en  la  inmensidad  de  una  ciudad  que  cuenta  tres  millo- 
nes de  habitantes. 

Hacia  cualquier  lado  que  Tuelva  los  ojos,  no  verá  sino  el  de- 
sierto; en  aquel  murmullo  atronador  délos  mil  ruidos  quojM  07en 
en  la  ciudad,  no  llegará  á  sus  oidos  ni  una  sola  voi  eu70  acento 
halle  eco  en  su  alma. 

¡Oh  Tosotras,  madres  de  familia  que  me  leéis  7  que  llcTais  un 
titulo  honroso  que  no  era  conocido  en  Roma!  (1)  ¡Oh,  Tosotras 
doncellas  candidas,  cu7aa  sencillas  gracbís  hubieran  pasado  des- 
apercibidas en  aquella  inmensa  capitaiT  regocijaos  de  no  haber 
Tivido  en  aquellos  tiempos  en  que  le  mi^er,  rechazada  sobreseí 
misma,  devorada  por  el  prolongado  fastidio  de  su  aislamiento^  no 
vislumbraba,  siquiera  fuese  de  lejos,  ninguno  de  los  dulces  place- 
res, ninguno  de  los  goces  puros,  ninguno  de  los  afectos  piadosos 
que  reinan  h07  en  la  mas  humilde  morada. 

No  envidiéis  á  la  matrona  romana  ni  su  opulencia,  que  ella  con- 
sumía en  una  espantosa  avidez  do  los  placeres  mas  insensatos, 
porque  estaba  sola  para  disfrutarlos;  ni  sus  granjas  7  sus  magní- 
floos  palacios,  en  donde  no  se  reunia  jamás  una  sociedad  amable; 
ni  aquel  innumerable  7  fastuoso  cortejo  de  esclavos  trémulos  7  na 


(1)   El  titulo  de  tnadre  de  familia]  es  unt  frase  que  no  tiene  sentido  en  el  lenguij» 
romano. 
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d#  amigoi  afaotuosos  qae  ftferaii  á  §n  lado  para  consolarla  de  m 
trÍBteía  y  para  animar  la  soledad  de  tu  vida. 

En  Roma,  nada  da  salonai,  nada  de  atas  reanlones  en  las  que 
la  amistad  y  el  coraion  se  dHatan;  el  hombre  no  tiene  otra  socie- 
dad que  el  Senado  ó  la  (plaza  pública;  la  mujer,  invariablemente 
á  solas  consigo  misma,  muriéndose  de  fastidio  en  medio  del  silen- 
cio de  sus  habitaciones,  no  se  encuentra  con  otra  cosa^  si  sale  de 
•u  casa/ que  con  mujeres  á  quienes  abate  igual  languidez,  y  que 
pasan  á  su  lado  como  sombras  cuyo  recuerdo  se  borrará  bien 
pronto,  porque  ni  las  conoce^  ni  tal  ves  volverá  jamás  á  verlas. 

Tal  era,  en  poeae  palabras,  la  existencia  de  la  mujer  romana, 
§}n  otra  escepcion,  que  sepamos,  que  la  de  las  cortesanas,  si  es 
que  puede  decirse  que  la  vida  deja  de  ser  monótona  y  silenciosa 
porque  esté  turbada  por  los  estrepitojios  clamores  de  las  pasionea 
y  por  las  ardientee  voluptuosidades  de  la  orgia. 

El  cristianismo  es  el  que  ha  creado  la  intimidad  de  laa  relacio- 
nes modernas;  la  Religión  es  la  que  ha  poblado  el  desierto  del 
mundo  antiguo;  por  la  emancipación  de  la  mujer,  rcetablecida  en 
su  igualdad  primitiva  con  el  hombre,  es  por  lo  que  se  ha  fundado 
la  urbanidad  de  las  costumbres;  á  la  Religión  cristiana  es  á  quien 
debemos  ese  encanto  que  no  conocieron  las  civilizaciones  antiguas 
de  esa  amistad  pura  j  respetuosa,  que  es  la  que  ha  trasfcrmad 
la  sociedad.  ^ 

Este  pensamiento,  sin  duda  que  no  es  nuevo,  pero  es  tau  verda- 
dero,, que  no  debe  uno  cansarse  de  repetirlo. 

La  misma  mujer,  ensalzada  á  sus  propios  ojos,  devuelta  á  los 
goces  de  la  familia,  libre  del  fastidio  del  aislamiento,  honrada  y 
querida,  no  es  ja  aquel  ser  implacable  y  sanguinario^  verdadero 
monstruo  de  crueldad  á  quien  los  autores  antiguos  nos  hacen  con- 
templar con  horror  en  cien  pasajes  de  sus  obras. 

En  su  casa  todo  el  mundo  temblaba  á  su  alrededor,  y  ni  su  ma- 
rido ni  ttus  hijos  estaban  á  cubierto  de  sus  arrebatos. 

Bu  cuanto  á  sus  esclavos,  no  haj  que  hablar.  Estremécese  uno 
ante  las  atrocidades  que  las  matronas  hacian  con  aquellos  des- 
graciados en  el  interior  de  sus  casas.  Los  amos  de  entrañas  mas 
duras  no  conocen  los  refinamientos  de  barbarie  que  se  permitían 
ejecutar  diariamente  aquellas  criaturas  caprichosas,  raras,  envi* 
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dioias»  iraioiblea  j  TengaUvaf,  á  qniaMi  no  «OABioTiaii  ni  las  1¿-. 
grimai  ni  el  ver  correr  la  iangre. 

«Hé  aquí,  diee  JoTenal,  las  doncellaf  da  sarviolo  qaa  se  qnitan 
las  túnicas  para  qoa  pueda  azotárselas  mejor.  £1  yerdügo  público» 
á  quien  se  le  paga  an  salario  anualf  está  presante.  Este  rompe^ 
una  tras  otras  todas  sna  varas  sobre  las  espaldas  de  este  ó  de  la 
otra,  j  está  cubierto  de  gotas  de  sangre  que  han  caido  sobre  su 
túnica.  Y  entre  tanto,  |qaé  hace  la  sefiorat  Se  dá  mil  afeites  en  el 
rostro,  escucha  las  mil  y  una  tentarlas  que  dicen  sus  amigas, 
examina  el  dibujo  de  una  rica  tela  bordada  de  oro,  ó  acaso  recor- 
re las  largas  columnas  del  diurnal.  El  yerdugo  sigue  asotando  á 
esdayos  j  esclayas  hasta  que  la  dama  se  cansa.  «¡VetelB  le  grita 
con  imperio  á  aquel  hombre  vil.  Los  gemidos  y  lloros  de  los  infe- 
lices yapuleados  han  atacado  los  nerytes  do  la  matrona  (!).■ 

Por  la  parte  de  afuera  se  ven  los  mismos  instintos  sanguinarios^ 
la  misma  avidez  de  suplicios. 

En  los  juegos  del  circo,  el  gladiador  vencido,  que  ve  1%  punta 
del  acero  de  su  adversario  amenazando  á  su  garganta,  se  vuelva 
hacia  el  pueblo  suplicándole  con  la  vista  le  perdone  la  vida. 

La  seftal  de  gracia  es  acercar  los  dos  pulgares-,  la  de  muerte, 
separarlos. 

La  matrona,  con  el  rostro  cnbierto  de  carmin,  es  decir,  muj  co- 
lorada de  alegría,  la  manifiesta  esteriormente  con  las  salvajes  es-^ 
damaciones  de  /A*o  le  deja  moverse!  ¡qué  bien^  sujeto  le  tiene!  Y 
esto  lo  repite  cien  veces  en  medio  de  los  estremecimientos  con- 
vulsivos de  su  horrible  frenesí,  pero  no  hace  ai  desdichado  que 
está  de  rodillas  delante  de  ella  la  seña  que  ha  de  salvarle.  Hasta 
la  joven  doncella  con  su  mano  virginal  manda  con  reprensible 
frialdad  que  so  introduzca  el  acero  en  el  pecho  del  caido. 

iBran  las  matronas  romanas  de  otra  naturaleza  distinta  de  la 
de  las  señoras  de  nuestros  dias?  iLas  habia  hecho  Dios,  al  croar- 
las, inaccesibles  á  los  sentimientos  de  compasión,  de  humanidad,. 
de  misericordia,  dulces  y  eocantadores  instintos  de  su  sexo,  ins- 
tintos^  que  rebosan  hoy  en  casi  todos  los  oorazones  femo¿inosf 

Indudablemente  no.  Paro  la  matrona  se  depravaba  sin  conocer*^ 


(1)    Juvenal,  lit.  VI,  Ten.  43S  y  siguienles,  traducción  libre. 
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lo  olla  misma,  en  medio  de  la  soledad  j  de  la  tristeza  de  sa  vida; 
tleslizándose  por  aoa  pandiente  iasensible,  iba  á  eaer  en  el  abismo 
de  todos  los  desórdenes,  7  al  poeo  tiempo  era  la  barbarie  una 
"oonseeoeneia  fatal  j  casi  neeesaria  de  sas  ardores  libidinosos» 

Pero  seguramente  nada  de  todo  esto  se  verificaba  en  Aurelia, 
que,  si  bien  todavía  muy  joven,  tenia  dentro^de  su  naturaleza  cier- 
tos recursos  contra  las  tendencias  secretas  de  su  corazón^  x^cnr- 
sos  debidos  á  una  poroioa  d^  oireunstancia»  que  ninguna  otra  jó- 
ven  reunía  en  torno  suyo. 

Desde  mnj  niña  habla  sido  desgraciada,  j  esto  la  habia  hecho 
ser  reñexiva  antes  de  tiempo. 

Bl  carifio  que  la  Gran  Vestal  la  profesaba  habia  abierto  su  al- 
ma, ó  mejor  dicho,  la  habia  dispuesto  á  la  ^mistad  sólida  7  desin- 
teresada; ¡aquel  infortunio  de  ot?a  especie  habiá  sido  para  ella 
una  instrucción  muy  provechosa! 

En  fio,  las  lec3Íon)s  caritativas  de  Flavia  Domitila;  el  ejemplo 
de  las  dulces  virtudes  de  esta  parienta  querida,  hablan  hecho  ger- 
mina? en  el!a  unas  idaas  que  se  presentaban  incesantemente  en 
"■u  imaginación,  ideai  que  ella  no  podia  desechar  de  sí,  como  hu- 
biera querido  hacerlo. 

Sin  embargo,  no  habia  podido  evitar  ni  el  gran  vacio  de  la  vida 
de  la  mugar  romana,  ni  tampoco  librarse  completamente  de  las 
influencias  psrnicíosas  de  la  atmósfera  que  la  rodeaba. 

Así  es  que  se  quedaba  gustosa  á  solas  consigo  misma,  estasián- 
dose  ante  la  im&gen  querida  de  su  futura  grandeza. 

Caando,  daspues  de  la  manumisión  de  Cecilia,  se  volvió  desde  el 
foro  á  su  casa,  toda  la  familia  la  rodeó  para  darla  la  enhorabue- 
na por  aquel  gran  acto  de  generosidad  que  habia  ejercido  con  una 
Joven  oücura  y  düsoonocida,  devolvía  adela  á  su  padre*,  también 
vio  delante  de  sí  á  la  misma  Cecilia,  que,  abrazándola  por  las  ro- 
dillas, lloraba  de  gozo  y  do  gratitud  al  mismo  tiempo.  Aurelia 
acogió  aquella  tieraa  esprasion  de  agradecimiento,  y  prometió  sa 
amistad  y  protescion  ¿  aquella  inocente  criatura. 

YospasAino,  aquel  primo  querido,  aqael  prometido  esposo  qua 
debia  colocarla  á  su  lado  en  el  solio  también,  la  visitó  varias  va- 
ees,  y  la  dio  las  mas  cumplidas  alabanzas,  como  lo  hablan  hecho 
todos  los  suyos.  Aurelia  habló  con  él  largos  ratos;  pero  estas  oon-> 
"versaciones  la  hicieron  perder  hasta  la  última  esperanza. 
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—¡Siempre  llorando,  querida  j  angosta  papila!  dijo  Vibio  Crie- 
po  al  entrar  de  pronto  en  el  cuarto  en  qae  le  estaba  esperando 
Aurelia. 

Bsta,  dejando  el  leeho  en  que  se  habia  reoostado  para  ir  á  sen- 
tarse en  una  süla,  hizo  una  seña  á  su  tutor  para  que  se  sentara  i 
iu  lado. 

— ¡Siy  Yibio-y  siempre  llorando!  le  dijo  la  joven  sumamente  tris* 
te'i  ¡siempre  llorando!  j  estas  lágrimas  tardarán  mucho  tiempo  en 
secarse.  Todos  dieen  que  he  obrado  perfectamente  siebdo  tan 
buena  como  acabo  de  serlo  con  la  joven  Cecilia;  pero  se  me  recom- 
pensa maj  mal. 

— Vamos  á  ver,   dijo  Vlbio  afectuosamente:  iqué  ha  sucedido? 

—Unas  cosas  tan  estrafias  oomo  inereibles,  mi  querido  tutor.  •• 
Yos  sospechabais  que  Fiavia  Domitila  7  mis  demás  parientes  eran 
oristianos....  ¡Lo  que  no  sabéis  es  que  mi  primo  Vespasiano  per- 
tenece también  á  esta  secta! 

Vibio  Crispo  dio  iu  salto  en  su  asiento,  j  repitió  como  un  hom- 
bre que  ha  oido  mal  ó  que  no  ha  comprendido  bien: 

— ¡Vespasiano...!  iVuestro  futuro....  el  hereiéro  del  imperio^ 
es  cristiano..,? 

— Siy  querido  tutor,  j  esto  no  es  un  sueño  ni  una  cosa  en  que 
quepa  la  menor  duda.  Vespasiano  me  lo  ha  dicho,  sentado  en  el 
mismo  sitio  que  vos  ocupáis  ahora.  ¡No  necesitaba  jo  que  me  lo 
dijera,  que  bien  lo  sabia!  4N0  habéis  visto  el  otro  dia  que  iba 
acompaflando  al  Pontífice  de  los  cristianos? 

T  Aurelia  se  tapó  el  rostro  con  ambea  manos,  j  empezó  á  so- 
llozar. 

Tibio  Crispo  recorría  el  cuarto  reflexionando,  7  pronunciaivdo 
algunas  palabras  sueltas. 

El  senador  preveía  inmensos  acontecimientos  7  peligros  hor- 
ribles. 

— ¡Es  preciso,  esclamó  por  fin*,  es  preciso  que  abandone  ese  une* 
iro  culto! 

— No  le  abandonará,  mi  qusrido  tutor. 

— ¡Va  á  costaría  el  imperio! 

— Renunciará  al  imperio. ..,  renunciará  á  mi,  si  es  necesario... 
¡Él  mismo  me  lo  ha  dicho.. •!  ¡sí,  él  mismo...!  eselamó  Aurelia> 
ao  sentada  7a,  sino  en  pie,  sin  llorar,  con  la  vista  encendida  j- 

I     ' 
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••oa^  amblando  d«  orgallo  7  da  alsiras  patrióla  por  eonsidararsa 
harída  #n  au  amor  propio. 

— Há  aqai,  YibiOi  protigaió  diciendo  nnestra  jóvan  al  oabo  da 
algnnos  insiantesy  j  oaando  re  habo  tranquilizado  un  poco*,  hé 
aqni  lo  qco  ha  pasado  entre  Yespaviano  7  70....  Ta  os  ha  dicho 
que  habia  adivinado  por  ciertas  espresiones  de  mi  faturo,  que  ál 
tenia  las  mismas  ideai  qao  Plavia  DomUila;  7  si  70  habia  podido 
^nivocarme  en  esto,  lo  que  tavo  Jngar  en  el  Poro,  en  donde  to- 
dos los  cristianos  saludaban  á  Plavio  Clemente  7  á  sus  dos  hijos, 
«orno  se  salnU  á  los  qae  piensan  7  obran  lo  m.ismo  que  nosotros^ 
me  qaitó  toda  sombra  de  dada....  YoItí  á  mi  casa  inqaieta,  agi- 
tada 7  sin  saber  Á  panto  fijo  lo  que  debía  temer  ó  esperar*. ..  Y 
sin  embargo,  me  tranquilizaba  haciendo  reflaxíones.  «Yo,  deota 
para  mí,  hablaré  con  Yespasiano,  le  pedirá  qae  sacriflqne  nna 
opinión  qae  no  tieno  razón  de  ser,  que  es  peligrosa,  7  que  además 
puede  hacernos  perder  el  alto  destino  á  que  ambos  estamos  lla- 
mados.» Me  parecía  imposible  que  mi  primo  dejara  de  oírme.. •• 
Segon  mi  modo  de  pensar,  Yespasiano  debia  sacriñcar  gustoso  to*» 
dos  aquellos  afectos  que  no  estuvieaen  en  armonía  coa  el  mió.  En 
una  palabra:  ¡tenia  esperanza! 

A7er  vino  aqu{  mi  primo.  Yo  le  habia  vaelto  á  Tcr  muchas  va- 
t^g  desde  lo  acaecido  en  el  Foro,  pero  no  habia  podido  hablar  con 
di  en  confianza.  Yespasiano  estaba  mu7  contento,  7  me  espresaba 
los  sentimientos  del  mas  puro  7  tierno  cari&o.  También  me  apre* 
taba  la  mano,  repitiéndome  una  7  mil  veces  que  70  había  sido 
buena  7  generosa,  7  que  me  lo  agradecía  mucho,  7  me  daba  por 
•ello  la  enhorabuena. 

Yo^  tomando  pie  de  esto,  le  dije: 

—Querido  Yespasiano,  lo  que  70  he  hecho  por  la  pobre  Cecilia 
no  merece  tantas  alabanzas.  Lo  que  70  quisiera  saber  es  por  qué 
me  habéis  agradecido  tanto  un  acto  tan  sencillo. 

Yespasiano,  al  oír  esto,  ma  miró  mu7  sorprendido. 

—Querida  Aurelia,  me  contestó  sin  titubear,  4no  sabéis  con 
cuánto  valor  habéis  glorificado  á  nuestroDios  por  salvar  ánuestroa 
hermanos? 

— ¡Yuestro  Dios...!  {vuestros  hermanos!  Qaerido  Yespasiano» 
iqué  lenguaje  es  eset  iTeneis  otro  Dios  distinto  de  los  mioat  iNa 
•07  70  únicamente  vuestra  bermanat 
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'—  Querida  prima,  lignoraii  qut  jo  boj  oristíanot 

— ¡Y  me  lo  eonfesaif  tia  reparo!  esclamé  70  0«tremd€|i4ndome. 
jSoif  cristiano! 

^Si,  querida  Aurelia;  soy  cristiano.  Flavia  Domitila,  que  ins- 
truyó á  mis  padres  en  ]a  lej  santa  del  Sefior,  no  podia  olvidarse  da 
aus  hijos. 

—¡Oh!  repliqué  jo  oon  ironía;  Flavia  Domitila  tampoco  se  ha 
olvidado  de  mi.  ;Por  Júpiter!  que  no  es  culpa  suya  si  jo  no  soy 
tan  judia  como  voh. 

¡Aurelia!  ¡Aurelia!  me  dijo  Veapasiano  entriatecido:  ipor  qué 
invocáis  de  ese  modo  &  Júpiter  para  defenderos?  No;  desgraciada- 
mente no  sois  CPÍ4itiana  todavía. .,  Pero  sois  digna  de  serlo,  y... 
si  mi  corazón  no  me  engaña,  lo  seréis. 

—  Nada  de  ohanzonetas,  querido  Vespasiana.  Yo  no  crao  todavía 
que  vos  hayáis  perdido  el  juicio.  Vamos  á  ver,  afiadi  sonriéndome 
con  dulzura:  ¿me  concederéis  una  cosa  que  voy  á  pediros? 

-—Sí,  querida  prima;  dadla  por  concedida,  siempre  que  no  sea 
contraria  á  mi  religión. 
— ¡Pues  qué!  ese  culto,  ¿es  una  religión! 
—La  única  verdadera,  mi  querida  Aurelia. 

—  ¡Qué  serio  os  ponéis  para  decirme  eso,  primito!  No  importa: 
es  preciso  que  abandonéis  ese  culto  por  mí. 

Aurelia  dejó  de  hablar  para  fijar  bien  la  vista  en  Vibio  Crispo  , 
que  la  escuchaba  atentamente  sin  desplegar  los  labios^  siguiendo 
aus  hábitos  de  prudente  reserva. 

— Ya  veis,  mi  querido  tutor,  prosiguió  diciendo  Aurelia;  ya  veis 
que  yo  presentaba  la  cuestión  con  toda  claridad...;  pero  me  quedó 
Asustada^  añadió,  al  ver  que  Vespasiaao  iba  poniéndose  mas  gra- 
ve y  mas  triste  por  in9tantes. 

—¡Cómo!  eselamó  Vespaaiano:  |y  es  mi  querida  Aurelia  quien 
me  hace  esta  propuesta? 

— ¡Vespasíano!  le  contesté  yo  con  ternura:  ¿no  sois  César?  4N0 
soy  yo  vuestra  prometida  esposa. . .? 

—  ¡Aurelia!  me  dijo  impetuosamente:  ¿me  amáis  como  yo  oa 
amo? 

—¡Oh!  esclamé  en  tono  de  reconveneion.^.:  4I0  dudáis,  mi  que- 
rido Vespasiano? 
-—¡Pues  bien,  querida  prima!  an  vez  de  exigirme  el  aaoriflcio  dtt 
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tti  fé,  instraios  en  ella,  j  deipreaiad  á^sa  Júpiter  de  que  me  ha- 
blabaii  ahora  mismo. 

¡Vespasiano!  oontesié  70  asombrada*,  me  pareee  qjae  eambiamos 
de  papeles;  se  trata  da  tos,  7  no  de  mí,  primito;  ramos  ayer,  eon- 
testadme. 

— 4T  qué  qnereis^que  os  eontestet 
'    — Querido  Vespasiano,  pensad  un  poco  en  lo  que  puede  sueeder. 
¡Fiavia  Domitiia  nos  ha  perdido! 

¡Oh!  esclamó  Vespasiano.  .;  {7a  veo  lo  que  os  afecta!  Vosr 
oreéis  que  70  no  puedo  ser  oristisno  7  César. ..;  7  eso  ¡qué  im- 
porta! 

^  — iCómo  qué  importa...!  En  efecto;  es  preoiso'ser  lo  uno  6  lo 
otro. 

— Seré  cristiano. 

--¡Es  posible,  Vespasiano!  asclamé  70  oomo  dudando...  ¿Decís 
eso  de  veras? 

^Mu7  de  veras,  7  lleno  de  gozo,  mi  querida  prima. 

— 4Y  Tcriais  con  gozo  que  vuestra  prima  no  pudiera  casarse  con 
tos! 

— ¡Soismu7  cruel,  querida  Aurelia! 

La  joven  princesa  dejó  de  hablar  un  momento,  para  interrogar, 
digámoslo  asi,  al  rostro  de  Vibio,  que  permanecía  impasible. 

Luego  ahogó  un  suspiro,  7  prosiguió  diciendo: 

— Yo  habla  hecho  esta  pregunta  oon  viveza^  porque  me  alarma- 
ba  al  notar  la  fría  resolución  que  manifestaba  Vespasiano  en  sus 
respuestas.  Pero  había  tal  animación  en  su  vos  cuando  me  llamó 
oruel,  me  miró  al  decir  esto  eon  tal  ternura,  que  70  me  oreí  segura 
de  obtener  la  victoria. 

Aoerquéme  á  él...  Vespasiano  me  cogió  las  dos  manos  7  me  las 
estrechó  afectuosamente,  dándome  al  mitfmo  tiempo  los   nombres 
mas  carifiosos. 

— Vespasiano,  dije  70  á  media  vos^  correspondiendo  del  modo 
que  me  era  posible  á  aquella  prueba  de  cariflo;  no  seré  70  quien  o» 
abandone,  creedme. 

—Lo  sé,  querida  Aurelia,  ¡jamás  he  dudado  de  vuestro  corazón! 

Esto  me  lo  dijo  igualmente  con  mocha  ternura  7  usando  unas 
palabras  mu7  earifiosas.  añadió  Aurelia,  mu7  dispuesta  7a  á 
llorar. 
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— -P«ro  YespasianOf  la  dije  con  timidez...  pudden  separarnos. 

— ¡Seria  para  mí  un  sacriflcio  terrible! 

— ¡Va  saoriflcib!  esclamé  jo  temblando...  4Y  á  quién  sacri-^ 
Mearíais! 

— |A.  qué  eoaduooesa  pregunta,  querima  prima? 

— ¡Vespasíano,  vos  no  me  amáis!  ¡No  tenéis  mas  que  de^ir  una 
palabra^  una  solal  ¡No  puede  salir  esta  palabra  de  Tuestra  boca! 

— lOh,  tutor!  Yo  lloraba  muj  amargamente,  porque  desde  aquel 
momento  vi  que  todo  estaba  concluido...  Pero  70  no  creí  que  mi 
futuro  tuviera  valor  para  ir  mas  adelante. 

— Querida  Aurelia,  me  d  jo  haciendo  un  gran  esfuerzo  sobre  si 
mismo:  ¡«i  fuera  mi  vida  lo  que  se  me  pidiera,  seria  menos  difícil 
concederlo! 

— ¡Vuestra  vida,  Vespasiano...!  ¿Según  veo  yo  no  soj  ya  nada 
para  vos! 

— ¡Vos  lo  sois  todo  para  mí!  esolamó  en  el  mismo  tono  oarifioso 
<le  antes;  porque  me  amáis,  ¡bien  lo  he  visto...!  Pero  yo  no  puedo 
preferiros  á  mi  Dios,  afiadió  en  tono  solemne. 

—  ¡Ohj  tutor!  prosiguió  diciendo  la  divina  Aurelia;  yo  no  sé  lo 
que  pasó  por  mí  al  oir  estas  palabras...  ¡no  pude  sufrir  mas!  La 
vista  se  me  nubló,  dobláronseme  las  rodillas,  y  hubiera  dado  con 
mi  cuerpo  en  tierra  si  él  do  hubiese  ochado  los  brazos  para  soste- 
nerme. En  S6{^uida  llamó  á  mis  doncellas,  y  yo  no  vi  nada  mas; 
¡me  habia  desn^ayado!  Cuando  volví  en  mí,  no  se  oía  el  menor  ruido 
en  esta  pieza,  y  me  encontré  recostsda  en  ese  mismo  lecho.  En- 
tonces me  vino  á  la  memoria  todo  lo  que  había  pasado  entre  mi 
primo  y  yo;  volví  los  ojos  á  todos  lados,  pero  no  vi  sino  á  mis  es- 
clavas, muy  solícitas  conmigo  para  lograr  que  recobraría  comple- 
tamente el  uso  de  mis  sentidos.  ¡Vespasiano  había  desaparecido! 

La  joven,  al  concluir  el  relato  de  aquella  amarga  prueba,  esta- 
ba agobiada  de  dolor,  y  se  veia  que  hacia  grandes  esfuerzos  para 
no  volvcr¿e  á  desmayar. 

De  sus  ojos  corrían  copiosas  lágrimas,  y  también  habia  desapa- 
recído  de  su  mirada  la  altivez  propia  en  aquella  época  de  todas 
las  personas  de  su  rango.  Aurelia  no  era  ya  sino  una  planta  deli- 
cada, doblada  sobre  sí  misma,  que  est:.ba  pidiendo  que  alguno  la 
sostuviera. 

Nuestra  joven  interrogaba  con   silencíoaa  mirada  ol  rostro  dd 
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Yibio  Griipo,  qoa  oompraudMAdo,  an  fln,  la  aacasidad  da  oontaa- 
tar  i  lo  qoa  íq  papila  habla  aipaatto,  la  dija  en  toz  baja: 

{Todos  loi  criftianoB  ion  aii!  No  haj  nada  oapai  da  Tancarloi..» 
¡Todo  lo  daipracian  coando  §ú  trata  da  faacarleBTariarde  eraaneiaf 

-*4Y  no  quedará  ja  ningona  aiperanzal  preguntó  Aurelia  aom. 
aetitud  Buplieanta. 

Vibio  Crispo  no  aabia  al  modo  de  eurar  Ijiib  heridaa  de  asta  ea— 
peaie. 

Un  anciano  no  sabe  comprender  bien  lo  que  paia  en  el  eora^ 
son  de  una  jÓYen,  en  circunstancias  como  la  de  que  Tamos  tra- 
tando. 

Además,  el  cortesano  pensaba  en  otras  cosas  muy  distintas  áéí 
amor.  ¡Cuántos  aconteeimteetos  no  iban  á  surgir  de  aquellos  ha«- 
ohos  que  él  habia  sospechado  ja,  pero  de  los  que  acababa  de  adqui- 
rir certidumbre  en  aquel  momento!  El  Emperador  no  podía  tardar- 
mucho  tiempo  en  saberlos...  47  entonces... t  ¡Vibio  estaba  aterro- 
risadol 

^Querida  pupila,  dijo  en  el  tono  mas  dulce  7  oarifioso  que  la- 
fué  posible-,  permitidme  que  reflexione  un  poco  sobre  lo  que  acabala 
de  decirme...  ¡No;  todavía  no  haj  nada  perdido...!  £1  tiempo  ven- 
«era,  sin  duda,  á  vuestro  augusto  primo...  El  amor  que  os  profesa, 
triunfará  indudablemente...  Pero  me  ha  sorprendido  tanto  lo  qua 
aaabo  de  oir,  que  en  este  momento  no  acierto  con  el  remedio.  •• 
Por  otra  parte,  aqui  no  haj  nada  que  hacer,  al  menos  por  ahora. 
|En  fin,  7a  veremos...!  ¡Cuidad,  sobre  todo,  de  que  el  Emperador 
no  sepa  nada  de  todo  esto!  ¡Querida  pupila,  contad  siempre  coa 
vuestro  anciano  tutor,  que  no  tiene  otro  placer  igual  el  de  agi^a- 
daros! 

Vibio  Crispo  prosiguió  aun  un  rato  prodigando  vanos  consuelos 
á  aquella  pobre  criatura  que  tanto  padeeia,  7  que  lan  desanimada^ 
se  encontraba. 

Pero  aquellas  palabras  vacías  de  sentido  fatigan  á  Aurelia,  qua 
vela  mu7  bien  lo  poco  que  podia  prometerse  de  aquel  viejo  egoísta^ 
7  medroso,  que  sin  embargo  era  el  único  recurso  que  la  quedaba 
an  su  completo  aislamiento. 

Cuando  el  viejo  senador  se  despidió  de  su  pupila,  esta  no  le  de-- 
tuvo;  7  apenas  se  hubo  marchado,  cuando  Aurelia  se  volvió  á  ra-- 
costar  en  el  lecho  de  que  se  habia  levantado  para  recibirle. 
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En  «ate  esUdo  le  diitrajo  an  momento  oyendo  el  mido  de  lot 
'peeadoe  pasos  del  tutor,  raido  qae,  oomo  es  eoneigaiente,  iba 
4iiendo  oaia  reí  mas  débil  á  medida  que  Vibio  ee  iba  alejando. 

Pero  ha&ta  este  mismo  roidito  eesó,  j  en  aquella  vasta  habita- 
ción reinó  el  mas  profundo  silenoio. 

— ¡Oh!  eselamó  Aurelia  dolorosamente^  ¡qué  sola  estoj,  qué 
•ola!  iQuién  vendri  á  sacarme  de  esta  terrible  soledad? 

Luego  eerró  los  ojos,  y  asi  permaneció  un  buen  rato  oompleta- 
>mente  embebida  en  sus  ideas. 

Guando  los  volvió  á  abrir,  estaba  delante  de  ella  una  joven  que 
la  miraba  eon  amor  j  sin  atreverse  á  turbar  su  reposo. 

Aurelia  dio  un  grito  casi  de  alegría,  j  se  arrojó  al  cuello  de  la 
qníe  se  le  aparecía  de  aquel  modo  eon  tanta  oportunidad. 

El  lector  habrá  adiviiado  sin  duda  que  la  jóv^n  de  quien  vamos 
iiablando  era  Cecilia. 


CAPÍTULO  XL 


San  Pablo  eomentado  por  Aurelia. 


iCuál  es  el  móvil  de  nuesti^s  seniimientosf  iCómo  es  que  teñe- 
^^os  mas  inclinación  á  upas  personas  que  á  otrast 

Algunas  veces  queremos  á  los  que  debían  sernos  indiferentes  j 
hasta  odiosos-,  otras,  sentimos  frialdad,  y  hasta  una  aversión  casi 
invencible,  hacia  las  personas  que  están  unidas  á  nosotros  por  los 
'  lazos  mas  sagrados. 

Cuestiones  inmensas  que  la  filosofía  no  se  ha  atrevido  jamás  á 
aclarar. 

Aurelia  cubre  de  carieias  á  Cecilia,  7  manifiesta  cuan  dichosa 
^s  en  recibirla. 

;Á  Cecilia,  hija  del  pueblo!  ¡Á  Cecilia  cristiana!  ¡Á  Cecilia,  4 
quien  ella  ha  dade  libertad!  ¡Á  Cecilia,  objeto  de  aquel  gran  bé* 
•aefioio  tan  mal  recompensado! 
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¡Gaánios  motiyon,  en  aquel  momento  sobro  todo,  caantoa  moti*- 
TO0  para  qne  Aurelia,  la  orguUosa  patricia,  la  adoradora  de  los- 
dioses  de  Roma,  la  dueña  de  aquella  esolava,  la  prometida  esposa 
del  César  Yespaslano,  desdeííase,  olvidase  j  hasta  aborreciese  i 
mquelJa  joven,  hija  de  un  oscuro  recaudador  de  impuestos,  cujo 
iH)mbre  no  sabia  siquiera  unos  cuantos  dias  antes. 

Pues  bien:  sucede  todo  lo  contrario,  jcon  su  voz  mas  cariñosa 
se  dirige  á  la  humilde  criatura  que  tiene  delante,  j  le  tíice: 

^Cecilia,  mi  querida  Cecilia:  {estás  ahí?  ¡Con  cuánto  gozo  te 
vu'^lvo  á  ver!  {Cómo  has  venido  aquí  sin  que  te  anunciaran? 

Cecilia,  después  de  su  manumisión,  habia  vuelto  á  ver  á  su. 
noble  bienhechora;  pero  habia  ido  á  verla  para  darla  las  gracias 
•n  compañía  de  su  padre,  de  loi  cribt'anos  que  hablan  asistido 
al  acto  do  la  mantimisicn,  de  Flavia  DomitjUa  j  de  ios  demás  pa- 
rientes de  Aurelia. 

Aquella  era  la  primera  vez  que  las  dos  jóvenes  se  veían  á  solas. 

Cecilia  quería  manifestar  su  gratitud  á  la  patricia  de  un  modo 
mas  vivo,  y  darla  parte  al  mismo  tiempo  de  que  dentro  de  pocos 
dias  iba  á  casarse  eon  Ollnto. 

— Señora,  dijo  la  humilde  j  graciosa  niña  avergonzada,  por  de- 
oirlo  así,  del  afectuoso  recibimiento  que  habia  tenido:  ke  encon- 
trado en  el  atrio  á  vuestro  tutor  Viblo  Crispo,  7  él  es  quien  mé  ha 
aeompaflado  hasta  aquí,  dioiéndome  que  vos  estabais  mujr  triste 
iQué  tenéis,  mi  querida  j  noble  seflorat 

-*Bs  verdad,  Cecilia;  estoj  inquieta,  agitada,  7  soj  muy  infe- 
liz. Pero,  ¡qué  quieres!  son  cosas  que  jo  no  puedo  dei;ir  7  que  no 
me  impiden  amar.  ¡Oh  qué  bien  has  hecho  en  venir  hoj! 

Aurelia,  de  carácter  delicado  7  altivo,  tenia  cierto  reparo  en  re* 
pctir  delante  de  Cecilia  las  quejas  que  habia  confiado  á  Yibio  Cris- 
po: no  quería  que  la  joven  plebe7a  conociese  la  herida  hecha  á  su. 
orgullo  7  á  su  amor  propio. 

Prefería  callar* 

—Cecilia,  prosiguió  diciendo  con  la  sonrisa  en  los  labios;  ¿está» 
contenta?  ¡Debes  estarlo  de  no  tener  7a  que  tomer  á  aquel  horri* 
ble  de  Parmenon...!  Vamos  á  ver:  {en  qué  te  ocupas? 

— Señora,  dijo  Cecilia  fijando  en  la  joven  patricia  una  mirada 
que  espresaba  la  mas  tierna  gratitud;  70  no  viviré  lo  bastante  para 
amaros  7  bendecirnos  como  debo.  V07  á  ser  completamente  felis.^ 
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Nuestros  hermanos  estáa  dispoaioado  mi  casamianto  con  Olinto* 
— ^Vas  á  casarte?  esclamó  dolorosamente  Aurelia,  á  quien  aque- 
Ha  nueva  refrescó  todas  sus  llagas.  ;Es  verdad...  Olinto  es  tu  fu- 
turo, 7  entro  vosotros  dos  no  existe  ningún  obstáculo  que  se  opon- 
gaá  vuestra  unión,..!  ¿Y  cómo  se  hace  vuestra  boda?  ¿Mi querida 
Cecilia  irá  á  ser  matrona  por  la  confarreacíon? 

—  ¡Oh!  esclamó  Cecilia  sonriándose;  los  cristianos  no  conocen* 
esos  modos  de  casarse-,  nosotros  tenemos  nuestras  ceremonias.  £l 
matrimonio  se  celebra  al  pie  del  altar  santo,  después  de  la  obla- 
ción del  sacrificio,  ante  el  Pontifica  que  nos  bendice^  y  ya  estamos 
unidos. 

— Dime,  Ceeilia,  dijo  Aurolia  interrumpiendo  con  viveza  á  su 
interlo3Utora:  los  cristianos  que  han  do  ser  esposos^  ¿se  quieren 
mucho? 

—Sin  duda,   sefiora,   contestó  la  jóven^  bastante  admirada  da 
aquella  pr«)gunta,    hecha  tan  bruscamente...  üPor  quó  no  habian 
de  quererse?  Bste  en  su  primer  deber  jaegua  nuestra  lej. 
— ;Ah!  ¿Vuestra  ley  lo  manda  así? 

—Claro  está  que  sí,  señora.  El  marido  es  la  carne  de  la  mujer, 
7  esta  la  carne  de  su  marido,  7  loar  dos  no  son  mas  que  uno...  Loa 
maridos  deben  amar  á  sus  mujeres  como  á  sus  propios  cuerpos,  7 
las  mujeres  deben  profesar  igual  cariño  á  sus  maridos...  Hé  ahí 
lo  que  está  escrito.  Por  lo  demás,  mi  querida  ama,  añadió  Cecilia 
presentando  unas  cuantas  hojas  de  papiro  á  Aurelia,  vos  misma 
podéis  leerlo  aqui. 

Aurelia  cogió,  7  se  puso  á  leer  con  avidei,  aquellas  hojas,  que 
no  eran  otra  cosa  que  la  epístola  de  San  Pablo  á  los  de  Éfoso,  epís- 
tola en  que  esplica  el  Apóstol  los  deberes  del  matrimonio. 

—  Sefiora,  prosiguió  diciendo  Cecilia  en  tanto  que  Aurelia  lela 
aquellos  preceptos  de  las  uniones  cristianas;  7oest07  todavía  mu7 
poco  instrujda,  porque  no  hace  mucho'tiempo  que  he  abraiado  esta 
Religión  santa.  Así  es  que  han  puesto  en  mis  manos  los  libros  que 
me  enseñarán  lo  que  70  debo  ser  en  mi  nuevo  estado.  El  que  ha 
escrito  tfsa  epi^tela  es  un  gran  Apóstol.. ,  Entre  nosotros,  su  pala- 
ibra  es  considerada  como  una  enseñanza  de  Dios. 

—Cecilia:  ¡qué  quiere  decir  este  pasaje?  «Por  esto  es  por  lo  que 
el  hombre  abandonará  á  su  padre  7  á  su  madrd  para  unirse  á  su 
mujer.» 
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— Eso  le  h%  dieho  para  mostrar  qoe  lof  esposos  deben  preferir-» 
^e  mataamente  á  lo  mas  querido  que  tengan  en  el  mundo. 

— T,  por  consiguiente,  que  no  deben  abandonarse  jamás,  dijo 
Aurelia  continuando  la  Interpretación;  me  parece  que  no  me  equi- 
voco. 

^^Noy  sefiora*,  decís  exactamente  la  "verdad...  El  matrimonio 
"entre  los  cristianos  no  admite  repartición  de  carifio;  los  esposos  no 
pueden  querer  á  nadie  como  ellos  deben  quererse  mutuamente,  y 
oste  carifio  tiene  que  dudar  hasta  la  muerte. 

— |De  modo  que  tú  no  consentirás  jamás  en  abandonar  á  Olintot 

Cecilia,  antes  de  contestar,  se  paró  un  poco,  7  fijó  una  mirada 
"de  asombro  en  el  rostro  de  la  que  la  dirigía  aquella  pregunta  tan 
particular. 

En  la  Toz  temblorosa  de  Aurelia  7  en  la  ansiedad  que  se  notaba 
«n  su  rostro^  conoció  Cecilia  perfectamente  toda  la  importancia, 
todo  el  interés  que  tinia  la  joven  patricia  en  que  se  la  ooniestara 
categórioameate  á  aquella  pregunta.    - 

Cecilia  reñexionó  que  ia  jÓTcn  patricia^  tal  vez  para  favorecerla 
aun  mas,  habia  formado  el  pro7eoto  de  pensar  en  su  porvenir,  7 
"que  siendo  Olinto  un  obstáculo  para  sus  designios,  iba  á  propo» 
aerla  que  renuociase  á  la  mano  del  centurión. 

Así  es  que  contestó  con  gran  firmeza: 

— Olinto^  sefiora,  no  es  aun  sino  mi  prometido^  7  esas  reglas  no 
le  nos  pueden  todavía  aplicar  completamente...;  pero  nos  hemoe 
•seogido  el  uno  al  otro...  70  le  he  entregado  mi  corazón  7  le  miro 
jn,  como  á  mi  esposo.:. ;  este  carifio,  que  tengo  en  tanta  estima, 
ao  le  sacrificaría  por  ninguna  cosa  de  este  mundo. 

— Por  ninguna  cosa,  ino  es  esto  lo  que  has  dicho,  mi  querida 
Ceeiliat  dijo  Aurelia,  á  quien  habia  complacido  mucho,  7  asi  lo 
habia  manifestado,  lo  que  Cepilla  acababa  de  decir. 

Pero  Aurelia  estaba  Impaciente  por  ir  aun  mas  lejos,  es  decir> 
por  tocar  la  cuestión  que  la  interesaba  personalmente. 

— Supongamos^  prosiguió  diciendo;  supongamos  que  tUTiesea 
^^ue  escoger  entre  Olinto  7  tu  religión...:  iqaé  harías...! 

— ¡Oh!  eso  es  una  cosa  mu7  distinta,  contestó  Cecilia  con  vi- 
veza. 

— ¡Cómo  mu7  distinta!  esclamó  Aurelia  con  la  misma  vivacidad. 
4N0  prohibe  vuestra  107  al  marido  que  abandone  á  la  majer^  7  á 
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#sU  qo«  abandone  &I  mtrf dot  Sopongamot  que  ekiáf  ya  oaf adat: 
IMnanoiarias  á  Olinio  antas  que  á  tu  religiont 

— Indadabldmenie,  tafiora,  si  por  eonsarvar  á  Olinto  faora  ne^^ 
aasarío  renunoiar  4  Dios;  Dios  está  moy  por  enoima  de  Olinto,  7 
nuestra  ley  manda  que  á  Dios  se  le  saerifiqae  todo. 

— ¡Geoiliay  lo  que  estás  dioiendo  es  imposible!  ¡Tá  no  lo  barias! 

— Ya  lo  be  hecho,  mi  querida  ama,  oontestó  la  jóren  eon  inte* 
rosante  seneilles,  porque  sino  yeia  oon  elaridad  á  dónde  iban  4 
parar  las  preguntas  qoe  se  le  haoian,  al  menos  hallaba  que  podia 
dar  ana  gran  lección  de  cristianismo  á  aquella  interesante  cria- 
tura, cuyo  oorason  quaria  ganar  para  atraerla  después  á  la  Reli- 
gión verdadera. 

— ¡Tú  lo  has  hecho!  iCuándót  esclamó  Aurelia  asombrada. 

— Cuando  estaba  en  poder  de  Parmenon.  Conducir  una  palabra 
podia  recobrar  mi  libertad...  y  eon  ella  á  Olinto.  Pero  yo  no  he^ 
dicho  aquella  palabra,  porque  esto  hubiera  sido  hacer  traición  á. 
Dios  vendiendo  á  mis  hermanos.    • 

— |Bs  verdad!  dijo  Aurelia  á  media  vos.  ¡Si,  es  verdad!  '¡Vespa-^ 
•iano  tendrá  el  mismo  valor!  ¡Oh!  ¡Ha  concluido  toda  esperansar . 
para  mí! 

En  seguida  empezó  á  solloxar. 

Cecilia  acababa  de  mostrarla  toda  la  grandeza  del  alma  cristia- 
na, luchando  á  menudo  con  los  sentimientos  mas  dulces  y  caros,, 
7  dominándolos  por  la  santa  austeridad  del  deber. 

Oecllia,  joven  como  Aurelia,  y  como  estacón  un  amor  puro 7 
ardiente  en  el  odrazon,  habia  sacrificado,  no  obstante,  sus  afectos» 
toda  su  dicha,  que  le  era  mas  cara  que  su  propia  vida.  Cecilia  aca- 
baba de  decirlo  así,  y  la  divina  Aurelia  recordaba  las  huellas  san-- 
grientas  que  habia  dejado  el  látigo  en  el  cuerpo  delicado  de  aquc* 
'  Ha  nifta  enoantadoray  en  testimonio  de  su  constancia. 

Este  era  un  gran  ejemplo  para  la  joven  patricia,  Aurelia  cono* 
oiatoda  la  fuerza  de  este  ejemplo;  pero  este  mismo  conocimiento 
la  abatía,  porque  hacia  un  momento  que  ella  vela  con  toda  claridad 
que  Vespasiano,  su  glorioso  esposo  futuro,  su  alta  y  dulce  espe-^ 
ranza,  preferirla  abandonarla  á  renegar  de  su  Dior. 

¡Ay  de  mí!  En  sus  respuestas  del  dia  anterior  no  habia  ocultado- 
Tespasiano  el  carifio  qu»  profesaba  á  su  prima^  pero  esta  habla 
reparado,  habia  leído  al  mismo  tiempo  en  los  ojos  del  joven  .César^ 
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toda  la  triste  ñrmdza,  toda  la  rasolacion  tranqaila  da  un  cristia- 
no, que  no  puede  transigir  en  materias  de  fé. 

Aquella  pobre  criatur%  empezaba  á  comprender  lalej  del  deber* 

Entre  tanto,  Gecilia  habia  yisto  correr  las  UgrioiaB  de  la  noble 
doncella,  y  tambion  habia  aürinado  la  cansa  de  aquel  llanto. 

Kntoncos  se  verificó  allí  un  osptíotáculo  tierno. 

La  liTja  del  pueblo  estrechó  en  sus  brazos  á  la  hija  de  los  Cesa* 
res;  así  permaneció  algunos  segundos,  mirándola  j  llorando  lo 
mismo  que  olla. 

Luego,  arrodillándose  delante  de  Aurelia,  la  basó  las  manos  j 
los  pies,  y  con  su  rubia  cabellera  enjugó  la  huella  húmeda  de  las 
lágrimas,  no  at^^evióndose  aun  á  levantar  la  voz  para  acallar  sus 
sollozos. 

—  ¡Cecilia...!  ¡Cecilia!  esclamó  la  joven  patricia:  ¡esto  me  cos- 
tará la  vida! 

— Mi  queridísima  ama*,  ¿puede  el  César  Yaspasiano  ser  perjnrot 

— ¡Bs  decir  que  Vespasiano  despreciará  el  impario...!  ;Ni  aua 
JO  misma  seré  nada  para  él...! 

— Señora,  no  haj  motivo  de  pensar  que  ol  César  Vespasiano  se 
Vea  sometido  á  semejante  prueba.  ¿Se  ve  amenazado? 

— No;  eso  no...  Pero  puede  llegar  un  dia  en  que  lo  esté.  Hé 
aquí  lo  que  me  asusta  desde  que  sé  que  mi  primo  es  cristiano.  4Y 
bí  llega  este  caso?  * 

Cecilia  redoblaba  sus  caricias.  La  pobre  niña  vacilaba  para  res- 
ponder á  lae  apremiantes  preguntas  de  Aurelia. 

En  efecto^  ¿cómo  habia  da  clavar  mas  el  acero  en  aquella  herida 
que  quería  cerrar? 

— Dime,  preguntó.Aurelia,  siguiendo  aquella  especie  de  inter- 
rogatorio: ¿Olinto  despreciaría  dt>l  mismo  modo  tu  amor  si  se  le- 
ponía  en  el  caso  supuesto? 

^Seilora,  contestó  la  joven  sin  vacilar:  si  Olinto  se  hallase  en 
eso  cago-,  yo  mi^ma,  si  ora  necesario,  le  animaría  á  llevar  á  cabo 
ese  sacrificio. 

— jOh!  esclamó  Aurelia;  ¿7  ares  tú  la  que  dices  que  quieres  á  ta 
futuro  esposo? 

— Eso  es  quererle,  señora*,  ¡es  quererle  mucho,  preferir  su  feli^^^ 
oldad  á  la  mia! 

— ¡Su  felicidad...!  iQué  quieres  decir  con  esot 
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— Nuestro  Dios,  mi  querida  ama|  impona  á  las  yeoes  deborea  ri- 
gurosos; pero  recompensa  con  el  céntuplo  á  los  qua  padecen  por  su 
nombre.  Es\^  es  lo  que  constituye  nuestra  faerxa. 

— Bso  mismo  me  lo  ha  dicho  7a  mi  prima  Flavia  Domitila...-, 
hasta  ha  afladido  que  el  imperio  no  era  nada. 

— Ni  Ja  yida  tampoco,  mi  querida  ama,  contestó  Cecilia  con  ca- 
riñoso respeto.  • 

Aurelia  bajó  la  cabeza  7  se  quedó  silenciosa. 

Cecilia  era  un  ejemplo  demasiado  brillante  de  valor  cristiano 
para  no  impresionar  yivamente  á  la  que  estaba  07endo  sus  palabras. 

Á  cada  instante  se  yeia  obligada  la  joven  patricia  á  recordar  la 
constancia  de  Cecilia*,  Aurelia  sentia  toda  la  autoridad  de  aquella 
humilde  nifia,  cuyos  discursos  apoyaban  tan  elocuentemente  sus 
obras. 

Además,  ¡era  tan  amante,  tenia  un  lenguaje  tan  dulce,  consola- 
ba con  tanta  prudencia,  hacia  comprender  tan  bien  el  deber,  que 
Aurelia  se  dojab^i  llevar  involuntariamente  por  los  encantos  de 
aquel  earifio  7  de  aquella  gratitud,  que  poco  á  poco  abrían  su  co* 
razón  á  la  resignación  7  á  otros  sentimientos  CU70S  preciosos  gér- 
menes se  admiraba  de  encontrar  en  sí. 

Por  otra  parte,  en  aquella  época  el  cristianismo,  semejante  á  la 
flor  de  la  mañana  humedecida  completamente  con  el  rocío  de  la 
noche^  impregnada  toda  ella  de  sus  perfumes,  llenaba  las  almas 
de  aquellos  penetrantes  olores,  muchas  vecea,  una  palabra,  un 
ejemplo,  una  idea  arrojada,  digámoslo  a^í,  en  aquella  tierra  pre- 
parada ya  con  misteriosas  espansiones,  hacia  brotar  de  allí  la  fd, 
que  desarrollaba  7  crecía  dé  golpe,  acariciada  por  un  soplo  divino. 

¿Y  quién  habla  sentido  mejor  que  la  joven  patricia  el  calor  de 
aquella  atmó^^fera  enteramente  cristiana,  en  que^  por  decirlo  así, 
se  encontraba  envuelta! 

Sin  embargo,  un  día  solo  no  debía  yenyer  aquellas  yacilacioneg 
de  su  corazón  todavía  rebelde,  ni  mucho  menos  templar  aquel  do« 
lor,  manifestado  por  profundos  sollozos  7  por  lágrimas  copio- 
sísimas. 

Las  dos  jóvenes  permanecieron  todavía  juntas  un  buen  rato, 
Cecilia  dando  á  su  noble  ama  consuelos  inspirados  por  la  gratitud 
7  por  la  fé  religiosa;  Aurelia  recogiendo  aquellas  palabras  de  paz 
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7  meditando,  á  posar  de  to  trisiesa,  lae  nnevaf  lecoionet  qm 
debian  trasformarla  poco  á  poco. 

Guando  Ceoilia  se  despidió  de  la  joven  patricia,  esta  no  sintió 
aqoel  amargo  desaliento  que  siguió  á  la  retirada  de  Vibio  Crispo; 
la  soledad  de  su  vida  se  endulsaba;  Aurelia  peroibia,  por  decirlo 
así,  un  afecto  que  la  sostendría,  j  en  el  cual  podría  oonflar 
siempre.    . 

Bl  casamiento  de  Cecilia  no  impidió  que  esta  prosiguiese  la 
buena  obra  que  habla  empesado.  Prosiguióla  con  infatigable  afán, 
siempre  amante,  siempre  respetuosa  con  la  que  ella  llamaba  su 
querida  j  noble  ama,  para  probarla  que  el  recuerdo  del  beneficio 
que  la  habla  dispensado  estaba  siempre  presente  en  su  memoria; 
asi  fué  yenciéndola  poco  á  poco  con  la  simple  fuersa  de  su  dulce 
palabra,  con  el  encanto  de  sus  Virtudes  sencillas  j  con  la  grande» 
sa  de  alma  que,  sin  saberlo  ella  misma,  brillaba  hasta  en  sus  me- 
nores acciones. 


CAPÍTULO  XII. 


El  Atrlnm  Reirtum* 


En  la  octaya  región  de  Roma,  al  pie  del  monte  Palatino^  entre 
la  Via-Nueya,  el  Viscits  Tmchs  j  el  Foro,  se  eleya  un  templo  an- 
tiguo de  forma  circular,  cubierto  con  planchas  de  bronce.  Al  lado 
hay  un  bosque  completamente  cercado  de  t^^ias,  lo  cual  indica 
que  aquel  bosque  es  sagrado. 

El  templo  está  situado  en  el  centro  de  un  patio  rodeado  de  pór- 
ticos j  de  habitaciones. 

Aquel  recinto  es  misterioso,  y  reina  en  él  un  silencioso  absoluto; 
sus  espesos  paredones,  ennegrecidos  por  los  siglos,  no  ofrecen  i 
las  miradas  del  espectador  sino  una  masa  sombría  j  triste  que 
hace  resaltar  mas  el  esplendor  de  los  edificios  inmediatos,  que  son 
mucho  mas  modernos. 
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Nnnia  ha  sido  al  fandádor  de  esta  texi^plo,  qneba  conflagrado  i 
Tefta,  diosa  de  la  tierra  y  del  faego,  7  ha  heeho  eonstrair  al 
mismo  tiempo  so  oasa,  estrecha  7  modesta  morada,  á  la  sombra 
-de  aquel  santuario  (1). 

H07  le  habita  únicamente  la  divinidad  con  las  sacerdotisas  en- 
cargadas del  servicio  de  sus  altares. 

fistas  sacerdotisas  ion  las  Testales. 

El  templo  ha  sido  reconstruido  7  restaurado  magníficamente;  en 
el  esterior  se  le  ha  oonseryado  la  signiflcatiya  austeridad  de  su 
aspecto  primitivo. 

Para  el  pueblo  romano  continúa  siendo  la  inviolable  mansión 
del  Re7  religioso^  á  quien  debe  un  culto  que  ha  sobrevivido  á  todas 
las  demás  instituciones;  el  Atrium  Regium  ó  la  PegiaNumoSj  cu7a 
4Mn9Íllez  no  ha  eseitado  jamás  la  susceptibilidad  de  sus  costum- 
bres republicanas. 

Numa  no  habla  instituido  mas  que  cuatro  vcBtales;  Servio  Tullo 
6  Tarquino  el  Antiguo  aumentaron  este  número  hasta  seis. 

Por  espacio  de  mil  7  dea  a&os  quer  duró  aquella  institución,  ee 
^ecir,  hasta  Teodosio  el  Grande,  que,  según  se  dice,  la  abolió  el 
^año  389  de  Jesucristo,  el  número  de  vestales  no  varió. 

Todo  es  simbólico  en  el  culto  de  Yesta,  desde  el  templo  en  donde 
ae  conservad  fuego  perpetuamente,  hasta  las  obligaciones  que 
j>esan  sobre  las. sacerdotisas. 

El  templo  es  una  rotonda,  imagen  déla  tierra,  cu7a  divinidad  es 
Yesta;  sus  sacerdotisas  deben  ser  vírgenes^  porque  el  fuego,  prin* 
dpio  del  calor  que  anima  á  todo  el  universo,  es  estéril. 

Los  deberes  de  las  vestales  consisten  en  no  dejar  que  se  apague 
Jamás  el  fuego,  emblema  del  que  arde  eternamente  en  el  centro 
de  la  tierra,  7  en  conservar  hu  virginidad,  llama  sagrada  de  las 
almas,  cuyo  cuerpo  será  el  templo. 

El  fuego  es  Yesta;  Yesta  es  también  la  virginidad;  estas  doe 
^M)sa8  se  confunden^  7  confundiéndose  se  esplican. 

La  diosa  no  tiene  simulacro;  el  fuego  es  la  única  cosa  que  la 
.representa  en  su  templo. 


x<tj   Ovidio:  Fast.  lib.  VI,  Ten,  S48  y  sigaientes. 
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La  sastaocia  Yírgen  arde  en  el  aliar,  como  arde  la  yirginidad  ea 
el  corazón. 

Así,  las  dos  yirginidadeSy  la  materia],  es  decir,  la  del  f^iegOy  y 
la  espiritaal,  la  de  las  almas,  son  igualmente  el  caito  de  Vesta. 

Fijando  nn  poco  la  atención  en  ello  se  encaentra  en  las  tradi- 
ciones de  los  antiguos  cultos  esa  gran  distinción  que  ha  establecí'» 
do  el  cristianismo  entre  el  Cfpiritu  y  la  materia. 

Ved  si  no.  Si  el  fuego  material  he  apaga  en  los  altares  de  Yesta, 
es  oua  desgracia  suficiente  para  que  toda. Roma  so  cubra  el  rostro 
oon  un  velo  j  toma  los  mas  siniestros  acontecimientos. 

La  sacerdotisa  desciidada  es  castigada  irremisiblemente  con  al 
terrible  suplicio  de  los  azotes. 

Pero  si  la  vestal  deja  que  se  apague  en  ella  la  llama  de  la  puré* 
za,  que  ddbe  arder  hasta  los  últimos  afios  de  la  juventud  en  su 
corazón,  Roma  no  es  ja  Roma;  no  es  sino  una  inmensa  tumba 
llena  de  seros  consternados  é  inmóviles  que  no  resucitarán,  por 
decirlo  así,  hasta  después  que  el  crimen  h&ja  sido  castigado.  " 

Y  este  castigo  no  se  redoce  ja  á  la  simple  flagelación-,  á  la  sa- 
cerdotisa culpable  se  la  eotierra  viva  irremisiblemente. 

De  este  modo,  la  diferencia  do  los  suplicios  j  del  terror  que  Roma 
esperimenta  en  uno  j  otro  cado,  prueban  bion  la  diferencia  de  los 
dos  homenages  que  se  tributaban  á  Vesta,  diosa  de  la  virginidad, 
por  aquel  fuego  mantenido  en  su  templo,  j  por  aquella  llama  con- 
servada en  el  corazón  de  sus  sacerdotisas. 

Pero  la  virginidad  no  es  únicamente  la  pureza;  es  tdemás  la^ 
eterna  juventud. 

La  tierra  j  el  fuego;  estos  dos  emblemas  no  pueden  envejecer. 

¡Pues  bien!  Será  preciso  que  las  vírgenes  jel  fuego,  estas  don 
cosas  inmaculadas  de  la  tierra,  sean  eternamente  jóvenes. 

Hó  aquí  por  qué  el  fuego,  que,  por  decirlo  asi,  se  volverla  im~ 
puro  con  su  contacto  si  se  le  mantuviera  con  combustibles  mate* 
ríales,  debe  renovarse  anualmente  en  las  kalendas  de  Marzo,  reu- 
niendo en  un  foco  el  calor  de  los  rajos  solares,  esto  es^  en  el 
mismo  dia  que  en  otros  tiempos  era  el  primero  del  afio,  dia  en  que 
el  tiempo  renovaba  su  imperecedera  juventud. 

Hé  aqui  por  qué  las  sacerdotisas  de  Vesta,  á  la  edad  dd  treinta 
y  seis  6  cuarenta  años,  límite  estremo  de  su  sacrificio,  deberán. 
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«ceder  su  ministerio  á  otra?,  manos^  en  lae  cuales  brillará  mas  la 
antorcha  de  la  divinidad,  imagen  de  sn  inalterable  castidad. 

Gatulo,  en  una  do  sas  mas  elegantes  elegi&s,  canta  la  flor  soli- 
daria que  crece  al  abrigo  de  un  cercado  desconocido.  Esta  flor  se 
desarrolla  bajo  las  risuefSas  influencias  de  la  brisa;  el  rocío  da*la 
nocke  refresca  y  fortalece  su  tallo;  los  rajos  del  sol  la  acsrioian, 
y  sobre  todo  se  baila  protegida  contra  todo  ataque  impuro. 

j^Eá  este  el  cuadro  que  representa  el  Atrium  Regium^  a^ilo  mÍ8« 
teriosOy  santuario  escogido  en  donóle  se  desarrollan  las  vírgenes 
romanas,  aquellas  flores  solitarias  del  paganismo? 

Penetremos  en  esta  morada,  cujas  paredes  ba  querido  traspasar 
en  estos  tiempos  una  curiosidad  ardiente. 

La  antigüedad,  que  no  conoció  nunca  la  ftueteridad  délas  prác- 
ticas, no  ba  becbo  ilo  aquel  ediflcio  un  clausto  inaccesible. 

Las  mujeres  pueden  visitar  á  cualquier  bora  á  las  vestales^  j 
estas  visitas  ni  aun  á  los  bombros  les  están  completamente  veda- 
das; lo  que  sí  está  prescrito  es  que  se  retiren  antes  de  anocbecer. 

Una  parte  del  templo  está  abierta  al  público;  la  otra  les  está 
absolutamente  probibida  á  los  profanos. 

Únicamente  la  Gran  Vestal  j  lod  Pontiflces  pueden  contemplar 
los  objetos  sagrados  que  ella  encierra. 

Dícese  que  allí  se  conservan  los  dioses  particulares  del  pueblo 
romano,  j  sobre  todo  un  Pc^lladion,  ó  estatua  de  Palaf,  á  la  cual 
va  unida  la  salvación  del  impeiio. 

La  parte  accesible  os  la  en  que  arde  el  fuego  perp<5tuamente. 

Una  vestal  está  de  gu'^rdia  al  lado  del  bogar-,  e(ta  allende  esclu* 
sivamente  á  recebarlo,  j  no  se  distrae  ni  un  momento  de  su  ocu- 
pación. 

La  causa  de  esta  vigilancia  es  que  no  ignora  el  torrible  castigo 
que  la  aguarda  si  llega  á  apagarse  ol  fuego  por  su  negligencia. 

Salvo  \oé  perfumes  j  las  flores,  que  les  están  terminaniemente 
probibidos  á  las  vestales^  lo  mismo  que  los  vestidos  de  color,  sa 
traje  es  el  mas  gracioso  que  puede  inventarse  para  una  joven. 

Consisto  este  en  una  larga  estola  del  Jino  mas  superior,  que  llega 
¿asta  los  p*e8,  j  por  encima  una  especie  de  túuica  blanca  que  pasa 
un  poco  de  la  cintura,  j  que  cubre  el  talle  sin  ocultar  la  elegancia 
«4e  esta. 

Las  Testales  llevan  el  cabello  partido  en  seis  transas  igoalaa 
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utadaf  por  «i  eetremo  con  qdrs  cintai ;  enoima  do  egto  Ueyan  úour 
cierta  ooqReieria  un  Telo  cuadrado  de  púrpura  llamado  tu/'fibulum* 

▲Igunas  cintas  mas  afiadidas  al  peinado,  una  banda  de  púrpura^ 
nn  poco  mas  aneha  que  la  que  sujeta  la  estola  de  las  simples  yes- 
tales,  es  la  úQTca  cosa  que  distingue  4  la  Gran  Vestal  de  sus  cinco 
jóvenes  compafleras. 

Asi,  hay  seis  Testales,  número  que  no  ha  sufrido  alteración 
desde  los  tiempos  de  Servio  Tullo;  las  seis  viven  en  aquel  fresco  j 
delicioso  sitio  llamado  el  Atrium  Regium. 

Acabamos  de  ver  á  la  que  está  sentadl  al  lado  del  fuego,  rece- 
bándolo continuamente  para  que  no  se  apague:  ¿en  dónde  están  laa 
cinco  restan  tea  I 

4OÍS  los  gritos  de  alegría  que  resuenan  en  el  bosque  sagrado  cer* 
cado  de  paredes,  bosque  que  Numa  ha  plantado  delante  del  templo, 
j  que  es,  digámoslo  así,  el  jardin  á  donde  van  á  distraerse  j  á  des- 
cansar á  la  sombra  sus  sacerdotisást 

Esos  alegres  gritos  los  dan  tres  ó  cuatro  vestales  pequeñas,  que 
cuentan  lo  mas  dies  ó  doce  años,  vestidas  con  el  blanco  7  virgi- 
nal traje  que  llevan  las  de  mas  edad,  7  están  jugando  en  aquel^ 
ameno  sitio. 

¡Pobres  ñiflas!  ¡Las  infelices  no  piensan  aun  en  otra  cosa  que 
en  las  distracciones  propias  de  su  edad;  no  saben  ni  por  qué  han 
ido  á  aquel  sitio,  ni  el  tiempo  que  permanecerán  en  él,  ni  las  obli- 
gaciones que  se  les  impondráa,  de  las  cuales,  sin  embargo^  empie* 
sa7a  á  hablárseles,  7  también  ignoran  ^lo  que  ha  sido  causa  de 
que  desaparexcan  de  alii  las  vírgenes  á  quienes  ellas  hanreempla* 
sado. 

Estas  vírgenes  han  sido  las  dos  hermanas  Ooellates  7  Varonillal, 
acusadas  da  habsr  faltado  á  sus  votos,  á  quienet)  Domiciano  (el 
cual  lo  sienie  mucho  en  este  momento)  ha  dejado  elegir  el  género 
de  muerto  que  habían  de  sufrir» 

¡Las  dos  se  han  dado  de  puñaladas! 

La  sesta  vestal  ha  salido  desde  por  la  mafiana  del  Atrium  Re* 
gium. 

Es  el  día  que  tiene  Ubre,  7  lo  aprovecha. 

En  BU  magnifica  litera,  llevada  por  vigorosos  eunucos  de  Libur- 

.  nia,  recorre  ios  pórticos,  el  Campo  de  Marte,  la  vía  Apia  7  todo» 

los  demás  sitios  en  que  ha7  movimiento,  distracción  7  diversiones^ 
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vecibiaDdo  al  paiarlof  homenagef  de  an  pueblo  nameroso  que 
€orre  por  verla  7  saladarla. 

Patricios  y  viebejoB,  todos  se  inolínan  al  oir  la  tos  del  líetor 
que  preceda  á  la  yfrgen  de  Yesta;  las  matronas  se  echan  el  vela 
sobre  el  rostro  en  sefial  de  respeto;  los  consoles  j  los  pretores  la 
saludan  haciendo  bajar  las  haces  a  sus  líctores;  si  algún  ternera'-^ 
rio  se  atreviese  á  pasar  sin  pararse  por  delante  de  la  litera  santa, 
seria  castigado  de  muerte. 

La  diferencia  de  edades  entre  las  vestales  parece  indicar  también 
alguna  en  las  funcionef  de  su  ministerio. 

Bn  efecto:  las  vírgenes  que  viven  en  el  Atrium  Regium  perte- 
necen á  tres  categorías  muy  distintas. 

Las  unas  (las  mas  jóvenes)  esttn  iniciadas  en  los  misterios;  la» 
otras  (las  de  mediana  edad)  cumplen  las  observancias  7  practican 
los  preceptos;  las  últimas^  en  fin^  están  encargadas  de  la  inicia* 
clon  7  de  la  ensefiania. 

Cada  período  dora  dies  afios,  lo  cual  hace  subir  al  número  de 
treinta  los  afios  que  dura  el  sacrificio  impuesto  á  las  vestales. 

Y,  en  efacto,  después  de  esta  larga  prueba,  quedan  libres  de  sua 

'deberes,  7  pueden  volver  á  entrar  en  la  vida  ordinaria-,  hasta  s» 

las  permite  que  se  casen;  pero  este  es  un  acontecimiento  que  afli* 

ge  á  toda  Roma,  7  que  esta  considera  como  un  presagio  funesto. 

Los  historiadores  han  observado  que  estas  uniones  no  han  sido- 

nunca  dichosas. 

¿Hay  por  qué  admirarse  de  estof 

La  vestal  salia  del  Atrium  Regium  sin  juventud  7  sin  hermo» 
sura,  con  el  corasen  completamente  marchito  por  las  amargura» 
que  le  hablan  sido  impuestas  desde  la  infancia. 

La  vestal,;tenia  seis  afios,  diez  lo  mas,  cuando  entró  en  aquel 
sitio,  en  donde  se  sepultaron,  digámoslo  asi  todas  las  espansiones 
de  sus  primeras  ideas:  icómo  es  posible  que  encontrara  un  esposo 
en  las  frías  oenisas  de  su  carifio  algunos  vestigios  de  los  instintoa 
tiernos  7  encantadores  da  la  primera  juventud  de  una  doncellal 
iQuó  ilusiones  puede  formarse  aquella  virgen  de  cuarenta  afiost 

Por  lo  demás,  Roma  ha  resompen^ado  magníficamente  á  las  ves* 
tales  de  las  privaciones  que  la  Religión  las  ha  hacho  sufrir,  7  da 
las  obligaciones  austeras  á  que  aquella  las  ha  sometido. 
Nada  se  ha  omitido  para  hacer  del  Aprium  Regium  un  retira 
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lleno  de  encantos,  una  mansión  da  oaln^a  en  donde  el  espirita 
pueda  recogerse  en  el  silencio  j  en  el  dssoanso.  A.  las  vestales  se 
las  ha  rodeado  de  todos  los  goces  de  lujo-,  se  ha  tratado  de  que  no 
echen  de  meaos  ninguna  de  las  «untuosidades  de  la  vida. 

La  difinidad  cujo  culto  «e  ha  canáado  á  sas  puras  7  jóyenet 
manos,  no  es  exig^ntet  con  tal  que  el  hogar  de  su  templo  no  se 
enfrie  jamás  j  que  la  llama  de  este  se  eleve  hacia  ei  cíelo,  se.  son- 
ría, y  no  necesita    ningún  otro  homenage. 

Sus  saceriotüías  bou  tratadas  con  mimo,  como  nlfias  caprichosas 
á  quieaes  se  les  adivinan  los  pensamientos,  cojos  deseos  pueriles 
eon  satisfechos  en  el  acto. 

No  hay  cuidado,  no  hay  disgusto,  por  insigniflcanta  que  sea, 
que  turhe,  al  msnos  en  la  apariencia^  la  serenidad  de  sus  dias,  no 
se  exige  de  ellas  otra  ooaa  sino  que  consuman  en  las  dlversionee 
la  blapda  ociosidad  de  su  existencia. 

£1  Estado  atiende  ¿  todos  los  gastos  del  espléndido  manteni- 
miento de  las  vestales;  del  Tesoro  público  salen  los  salarios  que 
se  pagan  á  una  porción  de  eunucos,  esclavos  complacientes  y  so- 
lícitos de  quo  está  poblado  el  Atrium  Regium;  aquellas  blandas 
literas  que  envidian  las  jóvenes  de  las  familias  mas  opulentas 
aquellos  suntuosos  oarros  que  las  matronas  de  la  aristocracia  ven 
pasar  á  su  lado  con  cierto  despecho  secreto,  también  los  paga  el 
Erario. 

Además  hay  consignada  una  cantidad  respetable  para  cada 
Testal  en  particular,  y  esto  ]a  permite  afiadir  algún  goce  mas  á  loe 
que  la  están  asegurados  como  miembro  de  una  corporación  que 
toda  Roma  respeta,  y  con  la  cual  se  muestra  siempre  complacien- 
te. 4N0  es  una  vida  deliciosa  la  de  las  sacerdotisas  de  Vesta,  sobre 
todo  si  se  embellece  aun  mas  oon  todos  los  honores  públicos,  eon 
iodos  los  homenages  entusiastas  de  la  muchedumbre,  honores  y 
homenagds  que  van  á  halagar  incesantemente  el  amor  propio  de 
aquellas  nifias,  así  como  ios  instintos  frivolos  de  su  vanidoso 
«exo?  • 

]Ah!  sin  duda  que  ellas  aparecen  á  los  ojos  del  público  rodeadas 
4e  la  aureola  de  una  falioidad  sin  nubes,  y  la  vista  no  descubro 
^n  tu  posición  ni  aquel  pliegue  de  la  hcja  de  rosa  de  que  se  que- 
jaba la  delicadeza  de  los  voluptuosos  hijos  da  Sibaris. 

T  ein  embargo^  euando  ana  vestal  que  ha  llegado  á  la  edad  legal 
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r^sigoa  9U8  santas  foncioneSy  ó  muere  en  su  ministerio;  cuando  la 
dirínidad,  priyada  da  una  virgen  que  falta  á  su  enho,  ti^ne  que 
ser  reemplaxada  por  otra,  ¿en  qué  oonsiste  que  la  consternaoion 
se  estiende  por  Roma,  y  que  todas  las  familias  se  alarman  solo 
oon  pensar  que  podrán  tomarla  su  hija  para  llevarla  al  Atrium 
Regiumy  en  donde  hallará,  sin  embargo,  esa  vida  dulce^  opulenta, 
honori^ca,  que  hemos  tratado  de  describirt 

Antiguansonte  la  fé  religiosa  consolaba  de  aquel  saoriílcio  ins- 
pirado por  la  adhesión  á  >as  divinidades  tutelares  de  la  patria;  en 
la  época  de  que  vamos  hablaado,  7  muoho  antes  ya,  las  lágrimas 
de  un  padre  j  de  una  madre  obligados  á  separarse  de  una  hija  ar- 
rancada á  su  ternura,  estallaban  en  sollotos  j  en  gritos  de  deses- 
peración tan  profundos,  qae  aquellas  agudas  quejas  han  atravesa- 
do los  siglos  j  han  llegado  hasta  nosotros. 

Desde  la  época  de  Augusto  se  vid  á  ias  familias  tratar  por  mil 
medios  de  librará  sus  hijas  de  los  honores  peligrosos  de  la  vesta- 
lidad,  yllegaron  á  ser  tan  grandes  las  dificultades  en  vista  de  aque« 
lia  aversión  general,  que  hubo  precisión  de  proponer  una  lej  para 
hacer  á  las  hijas  de  los  libertos  aptas,  lo  mismo  que  las  de  los  pa- 
tricios, para  ser  elegidas  por  medio  de  sorteo. 
.  Peroles  pontífices  se  resÍ9iieron  á  aquella  innovación  que  empa- 
caba la  dignidad  del  saoerdoaio,  j  faé  preciso  volver  á  las  reglas 
de  las  tradiciones  antiguas. 

Sin  embargo,  Augusto,  en  una  ocasión  en  que  en  su  calidad  de 
gran  pontífice  debia  proceder  á  la  saca  solemne  de  una  vestal, 
habia  rogado  á  los  patricios  que  no  se  negasen  á  dar  sus  hijas, 
asegarándoles  que  si  una  de  sus  nietas  tuviese  la  edad  exigida 
por  la  lej,  la  ofrecería  veluatariamente  (1). 

Pero  ni  los  ruegos  j  el  egemplo  del  Emperador,  ni  las  conside- 
rables ventajas  que  este  afiadió  á  la  condición  ja  tan  brillante  de 
las  vestales,  pudieron  vencer  la  resistencia  de  los  padres  de  fa- 
milia. 

Es  preciso  ir  hasta  el  reinado  de  Tiberio  para  encontrar  dos 
padres;  Fonteio  Agrippa  j  Domicio  PolliO|   que,    por  temor  al 


i\)    Saet:  ¡n  OeL,  cap.  XXXI. 
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principé  7  por  adalarlc  al  mil mo  tUmpo,  oonsintíeron  en  f  aerifl^ 
oarfU0  hijas  (!)• 

iCaál  tra,  paaa,  la  ratón  de  aquel  horror  Qnirersal  hacia  nnaa^ 
fnnciotiea  qae  tantas  rentajas  tenían? 

Hela  aquí. 

En  la  sexta  región  de  RomaM^^^  SemitaJ^  no  lejos  déla  pnerta 
Colina^  haj  nn  campo  cayo  solo  nombre  inspira  espanto  7  esparcet 
á  lo  lejos  el  terror. 

Este  campo  se  llama  el  Campo  malvado. 

Cerca  de  aqnel  sitio  no  se  ha  construido  ninguna  yÍT5enda;  nin-^ 
gun  paso  humano  ya  á  turbar  su  lúgubre  silencio^  ni  su  eterna- 
soledad,  de  noche  ó  de  dia. 

Parece  que  la  misma  naturalesa  se  ha  puesto  en  armenia  con. 
estatristesa. 

La  humilde  planta  de  los  terrenos  áridos  tampoco  crece  en  aquel 
suelo,  condenado  á  una  esterilidad  espantosa*,  el  roció  de  la  noche 
no  ha  hecho  germinar  allí  ni  una  sombra  de  yerdor  para  ocultar 
el  luto  que  se  apodera  del  alma  7  que  produce  en  ella  las  mas  do- 
lorosas  impresiones. 

En  aq«el  lugar  siniestro  seeleya  un  poco  por  encima  de  los  de- 
más terrenos  á  él  inmediatos,  formando  una  eminencia  poeo  pro- 
nunciada qud  toca  con  las  murallas  de  Roma;  descúbrese  comple- 
tamente d^sde  el  Ágger  Servius  detrás  de  la  cual  está  situada» 

NI  los  esplendores  del  Atrium  Regium^  ni  los  honores  con  que 
se  ha  dado  tanto  decoro  á  las  yestales,  pueden  ocultar  á  la  yista  de 
estas  aquel  pliegue  de  terreno  que  se  oculta  á  la  sombra  de  los 
monumentos  de  la  capital  del  mundo;  sus  miradas  se  dirigen  con« 
tinuamente  con  sombría  tristeza  hacia  aquella  puerta  Colina,  en 
donde  la  desesperación  7  la  muerte  han  hecho  tantas  yíctimas,  que 
fueron,  como  las  yestales  actuales,  joyones  7  hermosas^  7  que  se 
yieron  rodeadas  de  los  homenages  7  de  la  yeneracion  del  público. 
Allí,  en  efecto,  está  el  sitio  en  donde  se  ejecutan  á  las  yestales 
conyictas  de  incesto,  es  decir,  de  haber  faltado  ala  yirginidad  que 
les  fué  impuesta  desde  sus  mas  tiernos  afios. 

Desde  la  mas  remota  antigüedad,  ha7  en  el  centro  del  campo 


(1)   Uclioi  Anahi,  11,86. 
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malvado  una  eneva  honda^  formada  con  paredones  mny  espeaog^ 
á  fin  da  qao  no  padieran  oírse  desde  faera  los  gritos  de  ias  yf cli- 
mas qae  eran  encerradas  en  aqael  antro  para  no  rolrer  á  salir  de^. 
él  jamás. 

Bájase  allí  por  nna  escalera  de  mano  escondida  en  aqael  abismo^ 
de  manera  que  no  se  vea,  j  qne  está  siempre  arrimada  á  la  pared^ 
basta  el  momento  en  qne  nna  Testal  merece  Jr  á  retinirse  con. 
aquellas  que  fueron  sue  compafieras  ó  que  la  precedieron  en  el 
sacerdocio  de  Vesta,  cuyos  esqueletos  baja,  sin  embargo,  á  reco- 
ger el  Tcrdugo  antes  de  que  la  vestal  en  cuestión  sufra  el  horrible^ 
suplicio  qutt  una  lej  bárbara  la  impone. 

Debajo  de  aquella  fúnebre  bóveda  bay  un  lecho,  y  al  lado-  de. 
este  una  lamparita  encendida^  un  poco  de  pan  y  agua  y  también 
un  poco  de  leche,  provisiones  para  un  dia  que  una  compasión, 
que  mas  bien  pudiera  llamarse  crueldad,  concede  á  la  desdichada 
criatura  á  quien  se  entierra  viva  en  aquella  horrorosa  caverna. 
Sin  duda  que  aquel  horrible  suplicio  no  ha  eido  frecuente*,  pero 
iquién  seria  la  joven  que  quisiera  disfutar  una  existencia  cnyoa 
goces  puc^den  terminar  por  una  muerte  tan  espantosat 

Las  vírgenes  del  átrium  Regium,  ¿no  debían  evtar  temblanda 
continuamente  al  reflexionar  que  los  hechos  mas  vagos,  las  sos-^ 
pechas  mas  infundadas  eran  suficientes  muchas  veces  para  deter- 
minar la  inflexible  severidad  de  los  pontíflces  encargados  del  cas- 
tigo do  aquel  crimen,  al  eual  dábala  ley  una  importancia  tan 
estraordinariaf 

La  denuncia  de  un  esclavo,  ó  las  declaraciones  arrancadas  por 
.  el  tormento,  servían  ordinariamente  de  base  á  aquellas  acusa-» 
cienes  que  podian  llevar  á  la  joven  mas  pura  á  la  caverna  de  la 
puerta  Colina. 

En  el  momento  de  qne  vamos  hablando,  las  vírgenes  qne  habi- 
tan el  Atrium  Regium  son  presas  de  los  mas  siniestros  «presenti-^ 
mientes. 

Durante  los  reinados  de  Yespasiane  y  de  Tito  habían  gosada 
mucha  libertad  y  habían  fpodido  creerse  libres  de  sus  terriblea 
obligaciones. 

Pero  Domiciano  no  había  tardado  en  mostrar  qne  el  yugo  de  1& 
antigua  religión  pesaba  todavía  sobre  ellas,  y  la  muerte  de  las  doa 
hermanas  Ocellates  y  YaroniUa,  obligadas  á  darse  de  pull^ladas» , 
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Iiabia  inf andido  en  el  ánimo  d )  las  Testales  un  terror  que  el  tiempo 
no  había  poiido  aun  disminuir. 

Por  otra  parte,  comprandian  qui  la  inflexible  severidad  de  lof 
pontífio38  las  amenazaba  do  nuevo,  j  las  sospechas  que  contra  la 
Gran  Vestal  se  hablan  suscitado  las  recordaba  díuj  á  su  pesar  la 
eg^antosa  j  solemne  expíaoion  que  se  llegaba  á  eabo  en  la  caverna 
del  Campo  inalvacb). 

T luego,  ¿Quién  ignora  que  una  existencia  dichosa  puede  muy 
bien  no  ser  considerada  como  tal  por  las  que  no  han  sido  libres 
para  escoger  aquel  género  de  vida? 

Ahora  bien:  jamás  hubo  religión  que  impusiera  obligaciones  mas 
duras  á  sus  afiliados  que  las  que  hacían  gemir  á  las  vestales  ar- 
rebitadas  á  su^  familia<i  en  una  edad  en  que  no  es  dado  conocelr 
ciertos  deberes  qn  \  sin  embargo,  habían  de  ser  la  regia  de  su 
vida,  7  que  rompían  todos  los  lazos  de  familia  j  sociales  aun 
antas  de  que  aquellas  infelices  criaturas  tuviesen  conocimiento  de 
lo  que  eran  aquellos  lazos. 

Pero  para  apreciar  debidamente  aquella  pena  que  esperimenta- 
ban  casi  siempre  las  vestales  al  cabo  de  algunos  afios  de  serlo,  es 
preciso  pon^rla^en  movimiento,  j  ver,  por  egemplo,  como  estalla 
en  la  que  hacia  tantos  afios  que  estaba  sufriendo  aquel  martirio 
"Continuo. 

Penetremos  á  donde  se  encuentra  la  Gran  Vestal  hablando  de 
6U3  dt)  gracias  con  una  joven  á  quien  se  complaceen  trazar  el 
cuadro  da  su  triste  vida,  exigiendo  del  cariño  que  esta  la  profesa, 
7  del  inierá  i  que  toma  en  todos  »\xé  asuntos,  que  la  dé  algún  con- 
duelo. 

A  luella  joven,  como  el  lector  habrá  quizás  adivinado,  es  Cecilia; 
Cecilia,  á  quien  está  uno  seguro  de  hallar  siempre  tomando  parta 
en  las  penas  de  los  que  la  han  favoreoido,  j,  finalmente,  en  cual- 
quier sit'^)  en  donde  haya  lágrimas  que  enjugar  7  grandes  disgustos 
que  endulzar. 
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CAPITULO  XIII. 


I<a0  migustlas  de  Cornelia. 


Apojados  en  nn  pasaje  de  Tácito,  podemos  precisar  con  exaoli-. 
tad  el  año  en  que  Corcelia,  que  ahora  se  halla  eley.>  da  á  la  digni- 
dad de  Gran  Vestal,  fué  á  vivir  en  el  Atrium  Regium. 

Habiendo  muerto  Loelia,  virgen  vestal,  dice  aquel  autor,  fué. 
reemplazada  por  Cornelia,  de  la  familia  de  los  Cossos  (1). 

Este  acontecimiento  se  verificó  hacia  el  ñn  del  afio  815  de  la  fun- 
dación de  Roma  (63  de  Jesucristo),  en  e]  consulado  de  P.  Mario 
Celso  7  de  L.  Asinio  Galo,  unos  cinco  años  antos  del  fin  del  im- 
perio de  Nerva. 

En  la  misma  época,  unos  cuantos  metes  ante^,  so  verificó  el 
gran  temblor  de  tierra  que  destrujó  parto  de  la  ciudad  de  Pom* 
peja,  que  diez  j  seis  años  mas  adelante  (el  70  de  Jesucristo)  ha- 
bla de  quedar  sepultada  entre  la  lava  del  Vesubio. 

Lh  Gran  Vestal  Cornelia  tenia  treiota  j  cinco  años. 

Era  esta  una  virgen  de  una  hermosura  imponente.    Los  pecares. 
de  su  existeceia  no  habian  podido  herrar  oompletameute  el  es-, 
plendor  primitivo  de  sus  facciones,  ni  alterar  la  brillante  distin- 
-clon  de  toda  su  persona.  Asi  es  que  esteriormente  no  se  echaba  de 
Ter  que  padeciese,  sino  en  la  huella  que   dejan  naturalmente  los 
años  en  el  rostro  j  en  la  palidez  mate  de  óste,  que,  sin  embargo, 
tenía  aun  una  gracia  incomparable;  en  su  mirada  se  veia  la  gran- 
deza^ ó  si  se  quiere  la  altivez  de  la  clase  patricia  á  que  pertene-* 
€\%y  templada  en  algunas  ocasiones  por  una  dulzura  que  contras- 


(1)   Tácito:  Anale$,  líb.  XX,  cap.  3**,  al  fin. 
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tal>a  ef  traordinariamente  con  la  anf  ieridad  geBaral  da  su  flso* 
jornia. 

S«Tera,  fria  j  trif te  de  ordinario^  porqua  asi  lo  exigían  «af f 
liempre  los  hábitof  de  an  vida,  sabia  soBreirie,  ier  espansiva  j 
faaata  alegre  onando  ana  palabra,  ana  aocion  6  an  f entimienlo 
Tenían  á  deipertar  en  sa  alrna^  siempre  abierta  á  todo  género  de 
impresiones,  las  encantadoras  j  dalces  virtades  qae  alli  reposaban 
oomo  si  estUTÍeran  dormidas. 

La  G^an  Vestal  pertenecía  á  la  familia  mas  grande  de  R<una, 
repablioana  ó  imperial;  A  aqaella  familia  de  los  GornelioS|.  oayas 
namerosas  ramas  habían  sido,  ilastradas  en  todas  lasápooAspor 
las  mas  altas  dignidades  y  por  los  nombres  mas  oélebres  de  la 
historia  romana. 

Bl  esplendor  de  aqaella  rasa  eolipsaba  la  grandeza  tan  reciente 
j  tan  caestionable  de  la  casa  imperial,  qae,  á  decir  verdad,  no 
habia  empezado  hasta  Vespasiano  y  Tito,  hijos  de  an  escaro  con- 
tratista de  obras  públicas,  cayo  modesto  origen  y  modesta  for« 
tana  se  complacían  los  patricios  en  recordar  para  vengarse  de 
Domiciano. 

La  Oran  Vestal  era  hija  de  Coso  Gornelio  Lántalo,  qae  fad  co- 
lega de  Nerón  en  sa  caarto  consalado,  afio  de  Roma  813  (60  de 
Jesacristo),  y  era  sobrina  de  Gornelio  Coso,  cónsul  con  Asinío 
Agrippa  el  afto  778  de  la  f  andacion  de  Roma  (26  de  Jesacris- 
to)(l). 

Estos  pormenores  no  son  inútiles  para  esplicar  bien  la  sitaa- 
cion  de  la  Vestal  Máxima  con  respecto  á  Mételo  Oler,  y  para 
hallar  en  cierto  modo  la  raion  de  sa  tierno  y  mútao  afecto. 
'^  Ya  hemos  visto  qae  an  gran  beneficio  habia  establecido  entre 
ellos  ciertas  relaciones,  á  las  caales  se  hablan  añadido  poeo  4 
poeo  otros  sentimientos  de  ana  nataraleza  mas  significativa  y  de 
an  carácter  mas  impetaoso. 

¿Habia  algo  de  positivo  por  ana  y  otra  parte  en  aqael  carífio 
esperimentado  insensiblemente,  y  por  eonsiguiente  correspondido 
"en  cierto  modo!  La  Oran  Vestal  se  habia  enamorado  perdidamente 


-'ti)    Tacilo:  Analet,  lib.  XIV,  cap.  XX;  y  Ub:  IV.  cap.  XXXIV. 
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^e  aquel  joven  de  yeintiooho  afioe  á  qaien  habla  librado  del  últi* 
mo  eaplieio,  j  que  la  manifef  taba  tanta  gratitud  por  eete  bene- 
üoio. 

Una  esperansa  próxima  la  soetenia  interiormente;  Cornelia  reia 
aproximarle  el  momento  en  qne,  rotos  ene  laios,  la  leria  permi- 
tido pensar  en  asegurar  su  dicha  por  medio  de  una  unión  ouya 
sola  idea  henchía  su  ooraion  de  goso. 

¿Pero  inspiraba  ella  los  mismos  sentimientos  á  Mételo!  iLle* 
garla  la  gratitud,  6  ai  se  quiere  la  virtud  de  éste,  hasta  el  punto 
de  prescindir  de  las  preocupaciones  religiosas  que  conservaban  4 
las  vestales  su  carácter  sagrado  aun  después  de  quedar  en  com- 
pleta libertad  de  obrar  como  mejor  las  acomodase! 

En  esto  estaba  el  misterio  que  la  Vestal  Máxima  no  habla  po* 
-dido  penetrar  aun,  porque  Mételo,  á  pesar  dei  gran  cariño  que  la 
■manifestaba  esteriormente,  no  habla  pronunciado  jamás  una  sola 
palabra  que  pudiera  hacer  adivinar  los  proyectos  que  abrigaba  en 
lo  intimo  de  su  corasen. 

Sin  embargo,  aquella  palabra  existia,  estaba  escrita  por  Mételo 
Celer  en  aquella  carta  peligrosa  que  Marco  Régulo  habla  enviado 
jkl  emperador;  lo  que  hay  es  que  la  Oran  Vestal  estaba  ignorante 
de  todo  esto,  porque  la  carta  no  habla  llegado  á  sus  manos,  y  ya 
«abemos  los  acontecimientos  estraordinarloa  que  hablan  hecho  lle- 
gara á  las  del  Pontífice  de  los  cristianos. 

Ahora  bien:  lo  cierto  es  que  Mételo  Celer  abrigaba  interiormen- 
te los  mismos  deseos  que  Cornelia. 

Bn  el  sitio  á  donde  se  habia  visto  obligado  á  refugiarse  para 
salvar  su  vida,  la  idea  de  Cornelia  no  se  apartaba  de  su  mente  ni 
un  solo  momento,  y  la  vela  á  través  de  ese  prisma  que  la  separa- 
'  eion  y  la  diB.tancia  saben  crear  siempre^  y  qucí  para  la  imaglna- 
oion  de  los  enamorados  es,  digámoslo  así>  Qu  cuadro  lleno  de  en- 
cantos. 

(No  debía  Mótelo  Celer  la  vida  á  la  generosidad  de  Corneliat 
iPodla  desconocer  aquel  que  un  beneficio  de  esta  importancia  exi- 
gía naturalmente  una  recompensa  proporcionada! 

T  luego,  aquel  amor  de  la  noble  hija  de  Cornello,  cuya  ilustra- 
oion  estaba  muy  por  encima  de  todas  las  grandeaas  patricias,  cuyo 
nacimiento  era  mas  elevado  que  el  de  los  Reyes,*  (no  era  muy  4 
propósito  para  lisonjear  el  amor  propio  de  un  simple  caballero, 
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oQja  oscuridad  iba  á  trocara  en  una  Iciz  resplandeciente  con  nn» 
alianza  tan  ventajosa? 

Cornelia  era  la  esposa  en  que  softaba  Mételo,  qne  por  sn  parte- 
pedia  á  los  dioses  qne  hieieran  pasara  volando  el  tiempo,  ó  sea  el 
afio  que  debia  vivir  aun  su  amada  en  el  santuario  de  las  vírgenes 
de  Yesta» 

Bata  situación,  es  decir,  este  estado  de  ansiedad  en  qne  vivia 
nuestro  joven,  fué  la  eausa  principal  de  las  frecuentes  relaciones 
que  se  entablaron  entre  Cornelia  7  Cecilia. 

Cuando  la  Gran  Vestal  vivia  en  casa  de  Aurelia,  hebia  manifes- 
tado una  admiración  tan  grande  al  ver  el  valor  de  la  generosa 
hija  de  Cecilio,  ({n^  poco  á  poco  fué  convirtiéndose  en  un  senti- 
miento de  entrañable  carifio. 

Cuando  la  sacerdotisa  debió  volver  al  ejercicio  de  sus  funciones, 
j  consiguientemente  á  encerrarse  en  el  Atrium  Regium^  exigió  de 
Cecilia  que  fuera  á  verla  á  menudo. 

La  joven  accedió  á  esta  exigencia  de  muy  buena  voluntad;  no 
obstante,  aguardó  á  eetar  casada  conOlinto  para  acceder  á  los  de- 
seos de  la  Gran  Vestal. 

La  primera  vez  que  entró  Cecilia  en  el  asilo  sagrado  del  Atrium 
Regium,  fcé  para  dar  á  Cornelia  una  gran  alegría. 

La  pobre  Vestal  Máxima  no  habia  vuelto  á  saber  de  Mételo  des- 
de que  éste  se  habia  marchado  de  Roma;  ignoraba  hasta  el  sitio  á 
donde  se  habia  retirado. 

La  carta  del  joven  contenia  todos  estos  pormenores  tan  intere- 
santes para  Cornelia^  y  anunciaba  además  que  llogarian  con  fre- 
oueneia  otras  carias  suyas  que  servirían  para  disminuir  en  lo  po- 
i«ible  el  fastidio  de  su  soledad  y  para  consolarla  en  su  tristeza. 

Cecilia,  que  nooonocia  la  naturaleza,  ó  mejor  dicho,  el  carácter 
de  aquella  correspondencia,  no  vela  en  ella  sino  un  recuerdo  6 
muestra  de  gratitud. 

A  no  ser  por  esta  convicción,  tal  vei  no  se  habría  encargado  de 
unas  cartas  que  podían  contener  esperanzas  reprobadas  por  la 
piadosa  austeridad  de  las  costumbres  cristianas;  y  por  otra  parte, 
que  podian  ser  peligrosas  para  la  Gran  Veetal  á  causa  de  las  se- 
veras obligaciones  que  prohibían  ala  sacerdotisa  de  Vesta  abrigar 
semejantes  proyectos. 

Sea  de  esto  lo  qne  fuere,  es  lo  cierto  que  la  Gran  Vestal  tenia 
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mucho  gusto  en  hablar  con  GooUia,  y  yarios  motivos,  que  os  oon- 
Tonionto  esplioar,  aTiyaban  sin  casar  la  amistad  7  el  interés  que 
ella  sentía  eada  vez  mas  háoia  aquella  humilde  joven  que  habla 
dado  pruebas  tan  brillantes  de  lu  grandeza  de  alma. 

Bl  lector  recordará  Ja  visita  que  hizo  á  Aurelia  el  Pontífice 
Clemente,  j  la  compasión  que  este  manifestó  tener  de  la  suerte  de 
la  Gran  Vestal,  enteramente  abatida  á  la  sazón  por  la  vergüenza 
que  la  causaba  el  riguroso  castigo  que  Halvio  Agrippa  la  habia 
hecho  sufrir  por  haber  dejado  que  se  apagase  el  fuego  del  altar. 

Las  palabras  del  Pontífice  cristiano  hicieron  honda  impresión 
en  Cornelia:  esta  no  pudo  olvidar  la  mirada  con  que  aquel  aeom- 
pañó  sus  misericordiosos  consuelos  al  quejarse  de  un  culto  bár- 
baro que  condenaba  á  un  sacrifioio  impuesto  por  la  fuerza  j  per- 
petuado por  el  terror. 

La  Vestal  Máxima  sentia  naeer  en  su  interior  un  vivo  deseo  de 
conocer  mas  á  fondo  una  Religión  cujos  misterios  habia  oido 
censurar  agriamente  muchas  veces,  7  que  sin  embargo  la  habia 
paiesido  tan  bella  en  boca  del  Pontífice  de  los  cristianos. 

La  virginidad  era  también  otra  de  la  santas  virtudes  de  aquel 
eulto  cuevo;  Clemente  la  había  celebrado  en  dos  Epístolas  magni- 
ficas, que  la  Gran  Vestal,  impulsada  por  la  curiosidad,  habia  que- 
rido leer.  En  aquella  lectura  habia  aprendido  que  una  porción  de 
jóvenes  oristianas  se  gloriaban  de  permanecer  vírgenes,  ó  mas  bíea 
de  ser  esposas  inmaculadas  del  Cordero  divino-,  pero  Cornelia  no 
comprendía  el  sentido  figurado  de  estas  espresiones:  lo  que  ella 
habia  leído  7  lo  que  la  habían  dicho,  por  falta  de  una  interpreta- 
ción conveniente,  dejaba  en  su  espíritu  una  eonfusion  que  ella  de- 
seaba aclarar. 

iQuién  podía  disipar  mejor  que  Cecilia  aquellas  tinieblas ,  con- 
vertir en  calma  la  turbación^  7  satisfacer  aquella  ardiente  curio- 
sidadf 

Algunas  conversaciones  con  la  recien  casada  llenaron  de  asom- 
bro á  Cornelia,  7  la  abrieron  horizontes  enteramente  deseonocidos 
para  ella. 

Un  dia,  catre  otros,  la  preguntaba  con  respecto  á  la  virginidad 
cristiana,  deseosa  de  saber  si  había  alguna  relación  ó  semejanza 
entre  las  vestales  7  las  jóvenes  que  por  amor  á  Jesucristo  se  im<* 
ponian  los  mismos  deberes  que  aquellas. 

88 
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En  todos  tiempos  las  personas  á  quienes  les  son  pesadas  sne  ob1i« 
(aciones  han  qoerido  saber  si  á  estas  obligaciones  que  otros  so* 
portan,  las  acompafian  las  mismas  tristezas  j  los  mismos  sinsa- 
bores que  ellos  sufren. 

—  Jesucristo,  dijo  Ceoilia  contestando  á  la  pregunta  de  la  Oran 
Vestal,  DO  impone  que  so  le  haja  de  elegir  por  úniao  Esposo^  p^ro 
cuando  se  le  escoge  voluntariamentey  exige  que  ol  sacrificio  sea 
completo. 

— |Cómo  es  eso!  dijo  la  Oran  Vestal  con  mucha  curiosidad. 

— No  basta,  contestó  Ceoilia  á  aquella  pregunta,  no  basta  que 
el  cuerpo  conserve  la  castidad;  es  preciso  que  el  alma  conserve  la 
fé  prometida,  j  que  no  manche  su  puresa  ningún  deseo  ilícito. 

Cornelia  se  quedó  callada  algunos  instantes:  vislumbraba  en 
aquellas  sencillas  palabras  la  condenación  de  sus  sentimientos  se- 
cretos. 

—Concibo,  replicó,  que  el  consentir  en  el  saorifloio  exige  que 
este  se  haga  sin  reserva;  esto  es  muj  scbcíIIo  cuando  no  se  ve  ano 
forzado  á  eacriflcarse;  es  decir,  cuando  se  sacrifica  voluntaria- 
mente. 

— Dios  sostiene  j  anima,  prosiguió  diciendo  Cecilia:  Dios  sabe 
llenar  el  coraron  de  una  alegría  inmensa. 

—Las  vestales  no  conocen'  estos  consuelos  del  alma;  no  se  las 
deja  mas  que  la  tristexa  j  los  pesares,  dij^  entra  dientes  la  sacer- 
dotisa pagana  con  amargura.  (Cómo,  añadió,  cómo  no  ha  de  mal- 
decir sus  obligaciones? 

— Sin  duda,  sefiora,*  dijo  Ceoilia,  entre  vosotras  7  nuestras  vír- 
genes hay  una  gran  diferencia,  j  es  que  estas  últimas  ilcTan  con 
alegría  el  jugo  que  han  aceitado  voluntariamente,  7  vosotras 
sentís  un  vacío  en  vuestra  existencia  que  os  hace  prorumpir  en 
quejas,  bastantes  legítimas  á  mi  entender*. •  Sin  embargo,  prosi* 
guió  diciendo  con  la  sonrisa  en  los  labios;  las  vestales  se  parecen 
mucho  á  las  jóvenes  do  que  estamos  hablando,  7  no  seria  difícil 
mostrar  qae  sus  deberes  son  los  mismos,  /  que  también  pueden 
hallarse  consuelos  cumpliéndolos  exactamente. 

— ¡De  veras!  esclamó  la  Gran  Vestal  con  cierta  ironía.  Tengo 
curiosidad  de  saber  cómo  vais  &  probarme  que  yo  puedo  ser  di- 
chosa. 
— Sefiora,  contestó  Ceoilia:  uno  de  los  grandes  preceptos  de  nues-^ 
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^a  Religión  a»  «onflar  en  la  Tolantad  da  Dios  y  lometarfo  á  8iia 
-defignioa.  Él  es,  en  efecto^  qaíen  -  dispose  de  los  bienes  y  de  los 
males,  y  nosotros  debemos  aceptar  lo  que  le  plasoa  enviarnos.  Los 
que  son  mas  perfectos  entre  nosotros  le  piden  como  nn  faTor  los 
padecimientos  y  las  amargaras,  mas  bien  qoe  la  dicba  y  las  ale« 
grias...;  los  otros  deben  resignarse  en  las  aflicciones,  si  laPro-^ 
Tidencia  qniere  enyiárselas,  y  esta  resignación  se  convierte  muy 
pronto  en  nn  consuelo  ihmenso.  Ta  veis  que  la  abnegación  pnede 
trasformar  la  condición  mas  desdichada. 

—Está  muy  bien,  querida  hija  mia,  dijo  la  Gran  Vestal  algún 
tanto  pensativa...;  pero  yo  no  soy  cristiana,  y  no  tengo  el  recar- 
so  de  vuestras  virtudes. 

— No,  sefiora;  es  cierto  que  vos  no  sois  cristiana-,  pero  si  la  vir« 
tud  es  buena,  si  la  virtud  puede  serviros,  4por  qué  no  procúrala 
adquirirla! 

La  Gran  Vestal  dirigió  una  earifiosa  sonrisa  á  la  recién  casa« 
da,  que  la  hablaba  con  tranta  franquexa. 

—Querida  hija  mia,  repitió;  vos  me  habéis  dicho  que  entre  vo« 
sotras  no  se  admite  el  sacrificio  forxado.  Cuando  uno  padece,  ino 
puede  tratar  de  librarse  de  aquel  padecimiento... f  4N0  es  libre  el 
pensamiento  en  la  persona  que  A  su  pesar  se  ve  sometida  á  ciertos 
deberes?  (Qué  opináis  vos  sobre  este  puntot 

Cecilia  conoció  fácilmente  que  la  Gran  Vestal  aludia  á  su  propia 
posición.  Nuestra  joven  vislumbró,  digámoslo  así,  los  sentimien« 
tos  que  podian  dominar  en  ella,  sentimientos  que  la  diotaban  aque« 
Ha  pregunta  de  gran  importancia  para  la  pobre  Cornelia,  según  lo 
revelaba  la  alteración  visible  de  sus  facciones. 

— Ssfiora,  contestó  Cecilia  con  mucha  seriedad...  El  deberj  sea 
cual  fuere,  siempre  es  deber.  Voluntario  ó  no,  nuesttaloy  prohibe 
que  se  infrinja. 

Cornelia  se  estremeció^  y  se  recoció  por  un  momento. 

— ¡Cecilia,  esclamó  al  fin  echándose  á  llorar  amargamente;  voa 
no  sabéis  todo  lo  que  yo  he  padecido  y  padetco  todavía...  Vuestra 
Religión  no  puede  condenar  las  quejas...!  ÚDicamente  contándooa 
cómo  me  han  hecho  á  mi  vestal  es  como  podréis  comprender  mi 
desgracia  y  conocer  las  angustias  de  mi  alma  que  yo  he  querido 
ocultar  hasta  este  momento.  Escuchadme. 

Estas  últimas'  palabras  de  la  vestal  deben  esplicarse. 
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Lm  oariaf  de  Mételo  Celer,  tan  freonentea  en  otro  tiempo,  habiaft 
^eado  de  pronto,  7  la  Testal  no  podía  adivinar  la  oaosa  de  aquel 
silencio  que  nada  baeno  hacia  presentir. 

Siempre  que  la  Vestal  Máxima  volvia  i  ver  á  Ceoiliay  la  pregan- 
taba  con  ansiedad  si  habia  ido  á  verla  el  mensajero  que  traía  la 
dorrespondenoia,  7  la  recien  casada  se  veía  obligada  á  contestar 
qne  aquel  mistarioso  personaje  habla  desaparecido  completamente. 

La  razón  de  esto  7a  lo  sabemos;  pero  Cornelia  no  podía  adivinar 
que  la  interrupoion  de.  la  correspondencia  de  Mételo  pro  venia  do^ 
haberse  descubierto  la  conspiración  de  Lucio  Antonio,  7  tambiea 
de  haber  salido  de  Roma  Domiciano. 

Ignoraba,  sobre  todo,  que  la  última  carta  de  Mételo,  que  con- 
tenia la  palabra  que  ella  aguardaba  con  impaciencia,  habia  sido 
interceptada  por  Régulo,  presentada  al  Emperador,  7  que  estaba 
en  aquel  momento  en  poder  del  Pontífice  de  los  cristianos. 

Cornelia  no  podía,  pues,  contener  su  inquietud,  7,  como  sucede 
en  circunstancias  análogas,  ardía  en  deseos  de  desahogarse  con 
una  persona  fiel  7  prudente. 

La  ocasión  la  pareció  favorable,  7  se  aprovechó  de  ella  con 
afán.  * 

Por  otra  parte,  Cecilia,  pdr  un  doble  motivo,  nada  deseaba  tanto 
como  penetrar  mas  7  mas  en  la  intimidad  de  la  Gran  Vestal. 

En  primer  lugar^  quería  convertirla  al  cristianismo  7  no  se  lo 
habia  ocultado. 

—  Cecilia,  habia  contestado  la  Gram. Vestal  sonriéndose;  70  no 
creo  que  sea  posible,  ir  desde  el  Atrium  Regium  á  la  puerta  Capona. . 

— Sefiora,  habia  replicado  Cecilia,  hace  mucho  tiempo  que  por 
la  virginidad  estáis  tan  cerca  de  ella,  que  7a  no  os  queda  sino  un 
paso  que  dar... 

Y  luego^  un  sentimiento  de  viva  curiosidad^  que  la  recien  casa-. 
da  no  trataba  de  disimular,  se  unía  además  á  aquel  primer  motivo 
4e  interés  • 

Hija  de  un  liberto,  jamás  se  había  visto  espuesta  Cecilia  á  la 
desgracia  de  llegar  á  ser  vestal. 

Nuestra  joven  sabia  de  una  manera  vaga  que  las  doncellas  del 
Atrium  Regium  habían  sido  arrancadas  violentamente  á  sus  fami- 
lias desde  sus  mas  tiernos  afios;  pero  no  habia  presenciado  jamás 
mqaella  solemne  toma  de  posesión,  que  no  se  renovaba  sino  rara*. 
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Toe6f ,  á  eausa  del  redaoido  número  de  vaetalee  y  de  la  larga  da- 
ración  de  nus  votos.  También  ignoraba  las  diversas  fanciones  del 
ministerio  de  aquellas  sacerdotisas,  j  no  veia  en  ellas,  como  la 
muchedumbre,  sino  unas  vírgen¿>s  sujetas  á  ciertas  obligaciones, 
que,  en  la  apariencia,  se  reducían  á  mantener  el  fuego  perpetua- 
mente j  á  conservar  la  castidad.  . 

— Sefiora,  dijo  Cecilia  acercándose  á  la  Gran  Vestal  j  dándola 
un  cariñoso  apretón  de  manos:  soj  enteramente  vuestra. •••  decid 
lo  que  gustéis. 

—Querida  hija  mia,  vais  á  oir  cosas  muy  estrafias,  y  que  ma- 
chas veces  me  veré  obligada  á  desfigurar  en  parte  por  no  ofender 
vuestro  puior.  Pero  al  menos  conoceréis  toda  la  desgracia  de  una 
vestal,  y  me  diréis  si  tengo  ó  no  rason  para  sublevarme  contra 
este  yugo,  cuyo  iosoportable  peso  no  podéis  figuraros. 

Y  la  Gran  Vestal  empezó  á  hablar  en  los  términos  que  vamoa 
á  ver. 


CAPITULO  XIV. 


HUitorl»  de  una  irestel. 


—He  nacido,  dijo  la  Oran  Vestal  en  el  seno  de  la  opulencia  y  do 
las  grandazas,  y  mi  familia  ha  sido  mirada  siempre  como  la  pri- 
mera de  Roma,  porque,  en  efecto,  no  hay  otra  que  pueda  gloriarse 
de  contar  tantos  hombres  ilustres  entre  sus  hijos;  como  que  es  la 
que  ha  dado  los  Escipiones,  los  Léntulos,  los  Cinna,  y  tantos  otros. 
¡Quién  hubiera  nacido  hija  de  un  liberto,  como  os  sucede  á  vos,  mí 
querida  Cecilia!  ¡Este  modesto  origen  me  hubiera  salvado  del  es- 
pantoso destino  que  pesará  eternamente  sobre  mi,  y  que  no  con- 
cluirá en  otra  parte  (¡tengo  de  ello  un  horroroso  presentimiento!) 
que  en  la  caverna  de  la  puerta  Colina. 

—Señora,  dijo  Cecilia  interrumpiéndola;  á  esa  caverna  no  se 
Nhace  bajar  sioo  á  las  vírgenes  que  han  faltado  á  sus  deberes.,.  Ese 
horrible  suplicio  no  puede  amenazaros. 
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—Paso  rápidamente^  prosiguió  diciendo  Cornelia*,  paso  rápida» 
nenie  por  la  historia  de  mis  aftos  infantiles;  ¡tiempo^diohoso  y  de- 
masiado corto  qne  recuerdo  sin  cesar,  j  qoe  me  parece  verlo  toda— 
Tía  al  travcs  de  treinta  aftos  de  padscimientos,  de  pesares  y  de  lá- 
grimas! 

Yo  era  hija  única,  j  mis  padreií  me  colmaban  de  caricias  tanto 
por  esta  causa  cuanto  porque  se  hallaban  en  una  edad  en  que  no 
les  era  ya  permitido  confiar  en  ¿ener  mas  suoesion.  Me  decian  que 
ora  hermosa,  y  adulada  continuamente  por  los  cuatrocientos  esda- 
TOS  de  ambos  sexos  que  había  en  mi  casa,  me  pareóla  yerme  rodea- 
da de  dichas  por  todos  lados. 

Pero  4a  qué  evocar  el  recuerdo  de  un  tiempo  que  ha  pasado  tan. 
velos,  y  en  pos  del  cual  debian  venir  unos  tormentos  tan  atroces! 

Aun  estoy  viendo  el  dia  en  que  se  desvanecieron  las  débiles  es» 
poranias  de  una  nifia  á  quien  la  vida  era  tan  agradable,  y  que  no 
vela  en  el  porvenir  sino  ese  tinte  de  color  de  rosa  que  daba  colo- 
rido á  todos  sus  vagos  deacos. 

Jamás  hubo  dia  mas  puro  y  mas  sereno  que  aquel,  sin  duda  para, 
ocultarme  mejor  que  el  siguiente  debia  ser  de  luto;  jamás  el  cora- 
ion  esperimentó  mas  dulces  embriagueces  quehéras  antes  del  mo- 
mento en  que  debia  ajarse  para  siempre. 

Mi  madre,  en  una  blanda  y  rica  litera,  me  llevó  por  primera 
ves  á  los  suntuosos  pórticos  de  esa  Roma  cuyos  esplendores  no 
oonoxoo  todavía;  nosotros  habíamos  recibido  á  nuestro  paso  esoe 
homenages  que  prodiga  la  muchedumbre  á  las  familias  que  le  son 
queridas-,  yo  me  sentía  lisonjeada  con  las  alabanxas  délos  clienter 
de  mi  padre,  que  iban  aumentaodo  á  cada  instante  nuestro  séqui- 
to*, aunque  tan  niña,  había  yo  empezado  á  comprender  los  brillan-- 
tes  privilegios  del  rango  y  de  la  fortuna;  yo  respiraba  con  gusto* 
ese  perfume  acre  que  los  gritos,  las  aclamaciones  públicas  y  el  en- 
tusiasmo hacen  subir  hacia  el  cielo  como  el  humo  caprichoso  do- 
un  rano  incienso,  y  que  penetra  y  trastorna  aun  á  las  almas  mas 
acostumbradas  á  estas  manifestaciones  de  la  adulación. 
•  Cuando  volví  á  casa  de  mis  padres  estaba  yo,  por  decirlo  asf^ 
trasformada«  y  sobre  todo  llena  de  satisfacción*,  pero  muy  pronta 
cambió  compUtamente  la  escena. 

Mi  padre  estaba  sentado  en  el  centro  del  atrio,  con  la  eabeía 
iMJa  y  sumamente  abatido. 
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Al  verme  se  esiremeoióy  y  graesos  lagrimonei  corrieron  por  aae 
mejillas^  pálidas  por  efecto  del  dolor  que  interiormente  sentía. 

Arrojóme  precipitadamente  á  sus  bracos^  que  él  abrió  con  ternu- 
ra para  recibirme  en  ellos,  y  al  mismo  tiempo  que  me  estrechaba 
contra  su  corazón,  como  si  yo  estaviera  amemasada  dealgon  gra- 
ve peligro,  vi  que  le  decía  á  mi  madre  con  voi  lánguida  esta» 
sencillas  palabras: 

— ¡Lelia  ha  muerto! 

—¡Ha  muerto!  repitió  mi  madre  en  el  mismo  tono;  y  toda  la. 
alegría  que  había  manifestado  hasta  en{onces  desapareció  de  re-^^ 
pentCy  quedándose  tan  pálida  como  lo  estaba  Cornelio,  coda  que 
me  sorprendió  sobre  manera. 

— Ha  muerto  esta  noche,  prosiguió  diciendo  mi  padre  siempre 
con  el  mismo  abatimiento...;   meló  han  diohoenel  Foro...  ¡H<  v, 

aquí  una  plaza  vacante  en  el  Atrium  Regium.  ..I  ¿Quién  la  llenará! 

Y  yo  sentí  que  mi  padre  me  estrechaba  aun  mas  ¡fuertemente 
entre  sus  brazos-,  al  mismo  tiempo  vi  á  mi  madre  arrodillarse  sin 
decir  palabra,  y  mezclar  sus  lágrimas  con  las  de  Cornelio,  y  tam- 
bién con  las  mias,  que  corrían  por  mis  mejillas,  tanto  porque  yeia 
llorar  á  mis  padres,  como  por  no  sé  qué  presentimiento  secret  o. 

Los  esclavos  que  nos  hablan  acompañado  á  pasear  formaban  un 
ancho  círculo  en  derredor  nuestro:  me  pareció  que  ellos  tambiea 
tomaban  parte  en  la  tristeza  de  sus  nobles  amos,  puesto  que  loa 
ifeia  cabizbajos  y  los  ola  sollozar  de  cuando  en  cuando. 

También  oía  yo  en  otro  sitio  del  atrio  unos  gritos  tan  pronta 
agudos  como  ahogados...  La  que  los  daba  era  mi  pobre  nodriza^ 
que,  como  una  masa  inerte,  estaba  eehada  en  el  suelo. 

Mi  madre,  sin  embargo,  trató  de  armarse  de  valor,  y,  ponién-^ 
dose  de  pie,  oí  que  decia  en  voz  todavía  bastante  débil: 

--  ¡Cornelíol  lestamos  amenazados,  en  efecto,  de  esta  espantosa 
desgracia? 

—La  implacable  diosa,  contestó  mi  padre,  pide  que  se  la  reem- 
place la  virgen  que  ha  perdido;  |y  quién,  á  no  ser  esU  nlfia,  la 
será  agradablet  Todos  mis  amigos,  que  opinan  lo  mismo  que  yo 
sobre  et  particular,  me  lo  han  dicho  así  sin  rodeos,  y  están  atek»« 
ronzados.  Fabia:  ¡van  á  arrebatarnos  nuestra  hija!  Créeme;  ¡va- 
moii  á  perderla  muy  pronto! 

—Cornelio,  los  dioses  querrán  que  os  equivoquéis...  Mirad;  ayer 
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mismo  htt  «onsultado  á  los  auguras  sobra  al  porvanir  da  nuastra 

hija...  Ma  han  oontastado  qna  no  vaian  para  alia  otra  cosa  qaa 

dichas,  j  asto  por  largo  tiempo. 
— Fabia^  contestó  mi  padre  mirándola  con  ternura;  los  augures 

adulan  6  tcdo  el  mundo.  Querida  esposa:  si  no  temes  nada,  ¿por 

qué  lloras? 
T  un  prolongado  gemido  que  salió  del  oprimido  pecho  de  mi  ma- 

drcy  probó  que  en  vano  trataba  de  ocultarse  á  sí  misma  los  grayes 
motivos  de  ansiedad  que  la  atormentaban  tan  cruelmente  eomo 
A  Cornelio. 

Largo  rato  estuvieron  hablando  de  esto  los  dos,  porque  mi  pa- 
dre habla  visto  en  el  Foro  á  sus  amigos,  j  allí,  como  era  natural^ 
la  muerte  de  Lelia  había  sido  el  tema  de  todas  las  conversaciones. 
Bl  reenaplazo  de  una  vestal  es  un  aeontecimiento  que  consterna  i 
las  familias  cuando  tienen  motivos  de  temer  que  vayan  á  arranear 
da  su  seno  la  virgen  que  ha  de  ser  destinada  fortosamentaal  Atrium 
Regium. 

Formóse  un  estado  de  todas  las  niñas  que  tenían  la  edad  7  de- 
más condiciones  exigidas  para  que  pudiera  recaer  an  ellas  la  eleo« 
cion.  Mi  padre  vio  con  terror  que  costaría  trabajo  llenar  al  número 
de  las  que  debían  ser  presentadas  á  los  pontíñces  en  la  próxima 
tom^  de  posesión  que  habla  de  hacerse  en  la  Área  Palatina. 

Este  número  as  de  veinte  ñiflas  de  seis  á  diex  afios,  entra  las 
ouales  se  sortea,  ó  mejor  dicho,  so  hace  como  que  se  sortea  la  que 
ha  de  ser  víctima. 

Todos  los  patricios  que  asistían  al  sorteo  enumeraban  las  causas 
de  exención  que  debían  tranquilizar  á  tal  ó  cual  familia.  Bn  unas 
era  la  demasiada,  ó  también  la  poca  edad  de  su^hija;  en  las  otras, 
era  el  privilegio  de  los  tres  hijos  {ju^trlum  liherorum]^  en  estas, 
al  padre  era  flamen,  augur,  quindecenviro,  epulón,  etc.,  escepoio- 
nes  admitidas  en  todoi  tiempos;  en  las  otras,  aun  cuando  la  virgen 
reunía  todas  las  condicionas  exigidas,  uowdkpatrimejmatrime  ( 1)*, 
an  fin,  por  mil  razones,  verdaderas  ó  supuestas,  pareóla  evidente, 
^ne  una  porción  de  matrimonios  se  libraban  de  aquella  tribulaeíoA 


(I)   No  tenia  vivos  á  su  padre  7  á  su  madro,  condiciones  de  las  qut  no  se  podía  pres- 
«indir. 
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7  qaa  jo  mo  ancontraba  ea  primera  linea  entre  iodae  las  deoiát 
^ne  6f  taban  amenaiadas  de  aquella  desgracia. 

— ¡Pabla!  esclamó  dolorotameate  mi  padre,  después  de  haber 
hecho  todas  estas  reflexiones;  lan  flautista  dd  los  sacrificios  sal- 
Taria  á  su  hija!  ¡A.quel  titulo  oscuro  no  ha  llamado  jamás  la 
atención!  Y  á  mi  consular,  me  arrebatarán  esta  nifia!  ¡La  im- 
placable diosa  Vasta  quiere  que  las  sacerdotisas  de  su  culto  sean 
ilustres  7  hermosas!  (No  807  jo  el  primer  patricio  de  Roma?  {No 
es  Cornelia  la  mas  graciosa  entre  todas  las  ñiflas  de  su  edad? 

La  vox  de  Cornelia  se  apagó  sofocada  por  los  sollozos. 

— Mi  pobre  madre,  prosiguió,  se  dejó  caer  en  un  lecho  de  púr- 
pura abatida  por  el  dolor. ..  ¡Yo  misma,  aunque  no  comprendía 
nada  de  cuanto  estaba  pasando  á  mis  ojos,  lloraba  al  ver  el  des- 
consuelo de  mis  padres,  como  llora  una  ñifla  al  ver  correr  las  lá- 
grimas por  las  maguías  de  las  personas  á  quienes  mas  quiere, 
como  rie  al  Ter  que  estas  están  contentas! 

A  los  pocos  dias  un  heraldo  de  los  pontifloes  se  presentó  en  la 
casa  de  mis  padres  con  la  orden  para  que  70  compareciese  en  la 
Área  Palatina. 

Al  dia  siguiente  debia  tener  lugar  la  solemne  ceremonia  que 
tanto  turba  7  agita  á  un  mismo  tiempo  á  Roma,  que  hace  palpitar 
de  temor  ó  de  esperania  á  tantos  corazones. 

Mis  padres,  obligados  á  preienoiar  la  elección  que  debia  decidir 
de  mi  suerte,  me  acompaflaron  temblando  hasta  el  sitio  en  que  el 
emperador  en  persona  iba,  en  su  calidad  de  pontifloe  Máximo,  i 
apoderarse  de  la  víctima  que  reclamaba  Yesta. 

Nuestra  casa  7  los  clientes  de  la  familia  hubieran  querido  acom- 
paflarnos,  pero  mis  padres  se  negaron  á  llevar  un  cortejo  tan  bri- 
llante, que  habria  llamado  demasiado  Ja  atención  publica  con 
respecto  á  su  fortuna  7  á  la  grandeza  de  su  nombre,  lo  cual  hubiera 
sido  afladir  un  motivo  mas  de  temor  á  los  muchos  que  abrigaban 
7a  en  su  pecho. 

En  efecto:  desde  el  reinado  de  Augusto  siempre  se  han  escogido 
las  sacerdotisas  de  Vesta  entre  las  familias  patricias  mas  distin- 
guidaSy  7  basta  nombrar  á  Scancia  Lelia,  áDomicia  7  a  otra  Cor- 
nelia, que  fué  también  Yastal  Máxima  como  70,  7  que  pertenecía 
á  una  de  las  ramas  de  nuestra  familia,  para  demostrar  que  el  na- 
cimiento, en  vas  da  ser  una  axenoion,  era  un  titulo  mas  para  el 
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saorifloio  que  impone  ana  roligion  en  la  qne  el  orgnljo  7  la  ambi- 
ción 8on  ]09  únicos  fentimientoi  que  se  encaentran  en  el  fondo  de 
los  corazones  que  la  profesan  (1). 

Desde  muj  temprano  una  machednmbre  inmensa  llenaba  todaa 
las  avenidas  del  Arsa  Palatina^  7  lo  mismo  oaando  nosotros  ller 
gamos  6  aqnel  sitio. 

Aquella  muchedumbre  llegaba  hasta  debajo  de  los  pórticos  de 
los  templos  de  Jano  Sospita,  de  Cibeles  7  de  Baco;  el  pueblo, 
para  disfrutar  mejor  aquel  espeotácuio,   había  llegado  i  iuTadir 
hasta  los  tejados  de  los  edificios  mas  inmediatos  á  la  plaza. 

Cuando  70  entré  en  el  Area^  rotnpiendo  por  medio  de  las  com- 
pactas filas  de  aquella  tumultuosa  reunión,  las  otras  nifias  desig- 
nadas por  los  Pontífices  estaban  7a  allí  acompañadas  de  sus  fami- 
lias, entre  las  cuales  no  habia  un  solo  indÍTÍduo  que  no  estuviera 
pensativo. 

Eran  diez  7  nueve>  7  70  hacia,  por  consiguiente,  el  número 
veinte  (2). 

Un  heraldo  me  hizo  tomar  asiento  en  medio  de  mis  compañeras, 
7  a  mí  me  pareció  que  aquella  primera  separación  de  los  mios  era. 
un  motivo  de  alegría  para  los  padres,  que  lloraban  de  inquietud 
antes  de  mi  llegada,  7  que  se  tranquilizaron  al  verme,  como  si  70 
fuese  una  víctima  marcada  de  antemano  para  un  destino  inevi* 
Uble. 

¡Cosa  estrafia!  En  todas  Ifis  conversasiones  que  oía  á  mi  alrede- 
dor, se  aseguraba  que  la  suerte,  cosa  sin  embargo  casual,  recaerla 
sobre  Cornelia*. • 

De  pronto  se  agitaron  las  oleadas  de  aquel  inmenso  gentío,  7  se 
apartaron  á  uno  7  otro  lado  para  dejar  franco  el  paso  á  un  cortejo 
que  iba  dirigiéndose  mu7  despacio  hacia  el  Área. 

Bra  el  emperador  Nerón  en  traje  de  Pontífice  Máximo,  7  aeom- 
paftado  de  todo  el  colegio  sacerdotal. 


(1)    Tácito:  AtuUet,  lib.  11  cap.  LX^XYI;  lib.  IV.  cap.  XVI;  lib.  XV,  cap.  XXH. 

(S)  AunquM  sea  Jusiiniano  (lib.  X  y  XI,  Cod.  Da  Nat.,  lib.  Nov.  89,  cap.  VIH)  el  qtt« 
baya  filgido  la  confaccion  del  instrumento  doul  para  la  legitimidad  del  matrimonio,  noa- 
otros  creemos  que  en  todas  épocas  la  jnstifieacion  pública  distinguió  el  matrimonio  pof  «I 
simple  uto  del  eoneubinuto;  otra  especie  de  umon  reconocida,  como  todo  el  mundo  sabe,  per 
la  ley  romana. 
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Todo  ol  mando  calló,  7  la  Inmovilidad  da  la  machednmbre  did- 
iestimonio,  por  decirlo  así,  de  la  aolemidad  de  aquel  momento. 

Un  angnr  dirigió  unas  cnantaa  palabrae  al  emperador,  par¿  de- 
cirle qQe,  consultadae  las  entraflaede  las  yictimas,  no  habia  notado^ 
en  ellas  ningon  presagio  que  impidiera  la  celebración  de  la  cere- 
monia. 

Bl  heraldo  proclamó  en  seguida  en  yo«  alta  los  nombres  de  las 
ninas  designadas.  [Al  pronunciar  el  mio^  oí  detrás  de  mi  algunos^ 
gemidos  ahogados! 

Losqnelos  daban  eran  mis  padres,  qae  presentían  lo  qne  iba  i 
SHceder. 

Sin  embargo,  los  nombres  de  todas  nosotras  hablan  sido  escritos 
7  Inego  depositados  en  la  urna. 

£1  emperador  metió  la  mano  en  la  urna,  7  sacando  de  ella  una, 
tablilla  ó  cédala,  leyó  en  alta  toz  el  nombre  de  Qarnelia,  pronun- 
ciado 7a  antes  por  tantas  bocas. 

Bn  toda  la  plaza  resonaron  los  aplausos  de  la  muchedumbre,  qua 
sofocaron  los  gritos  desesperados  de  mi  madre  7  las  terribles  im- 
precaciones contra  los  dioses  en  que  prorumpió  mi  padre,  no  pu- 
diendo  soportar  aquel  inmenso  dolor. 

El  emperador  se  adelantó  hacia  mi,  7  poniéndome  la  mano  en  la. 
cabeza,  como  se  pone  sobre  una  esclava  al  tomar  posesión  de  ella,, 
pronunció  las  palabras  de  la  fórmala  ordinaria  en  semejantes 
casos. 

—¡Amata,  esclamó  con  voz  solemne:  70  me  apodero  de  ti...! 

Los  pontífices  dieron  un  grito  espantoso,  sin  duda  para  impedir- 
que  se  07eran  las  últimas  maldiciones  de  mis  padres*,  el  puebla 
contestó  á  aquel  grito  de  los  pontífices  con  otro  tan  frenético,  que^ 
el  emperador  se  vio  obligado  á  callar. 

—{Amata!  prosiguió  diciendo  en  cuanto  se  hubo  restablecido  la 
calma;  me  apodero  de  ti  para  que  seas  sacerdotisa  de  Yesta  7  para 
que  cumplas  los  ritos  sagrados;  para  hacer,  según  el  derecho  da 
los  Quirites,  lo  que  está  en  el  interés  del  pueblo  romano  7  de  lo» 
Quirites.  iQue  una  le7  favorable  consagre  esta  elección! 

Asi,  70  era  7a  vestal.  Así,  mis  padres  no  eran  7a  nada  para  mí,,, 
porque  una  vestal  no  tiene  familia.  Así,  todos  los  que  70  habia. 
conocido  7  amado,  debia  perderlos  para  siempre... 

Querida  Cecilia^  ipodia  comprender  una  ñifla  que  apenas  conta». 
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"ba  seis  afiós,  eomo  me  sueedia  i  mi,  las  oonseoaeneias  fatales  da 
ana  esremonia  eaja  pompa  la  díTÍerte  j  sayo  Taño  espeetácnlo  la 
atordef 

Sin  embargo,  yo  lloraba  amargamente  porque  vela  á  mis  jóye- 
nes  compafieras  arrojarse  en  los  brazos  de  sns  madres,  que  las  lle- 
naban de  cariólas,  en  tanto  que  la  mia  me  llamaba  inútilmento, 
«uplicando  que  me  doYolvieran  á  su  amor. 

Pero  yo  estaba  en  manos  de  los  pontífices ,  que  me  conduelan  i 
la  fuerza  hacia  una  litera  cerrada,  á  la  cual  me  hicieron  subir  del 
mismo  modo,  sin  hacer  caso  de  mis  gritos  y  sin  compadecerse  de 
mis  lágrim&s. 

A  los  poooB  minutos  entraba  yo  en  el  Atrium  Regium^  en  donde 
los  sacerdotes  me  cortaron  la  cabellera  y  me  vistieron  el  traje  da 
las  vestales. 

En  treinta  años  no  he  salido  sino  una  vez  de  este  asilo  de  des- 
esperación, que  por  una  ironía  amarga  han  querido  trasformar  en 
un  retiro  delicioso  y  lleno  de  encantos;  como  si  la  suntuosidad  j 
los  goces  pudieran  disipar  los  pesares;  como  si  todas  esas  cosaa 
tan  magnificas  pudieran  reemplazar  á  las  alegrías  de  la  familia, 
llenar  el  vacio  que  siente  una  pobre  vestal  en  el  corazón. 

Cornelia,  dominada  por  la  amargura  de  sus  recuerdos,  tuvo  que 
descansvir  un  poco  antea  de  concluir  su  narración. 

Geciiia  la  estaba  mirando  atentamente  sin  hablar  palabra^por* 
que  no  sabia  cómo  calmar  su  dolor^  que  acaso  hubiera  podido  ser 
mayor  si  se  la  hubieran  dado  esos  estériles  consuelos  que  el  mundo 
prodiga  inútilmente  en  casos  análogos. 

Por  otra  parte^  Cornelia  se  mostraba  digna  y  tranquila  en  me- 
dio de  su  grande  afiiccion-,  la  Oran  Vestal  se  habla  enjugado  con 
viveza  las  lágrimas  que  en  un  primer  momento  de  emociod  habían 
humedecido  sus  ojos,  y  toda  su  altivez  patricia  la  defendía  contra 
los  inútiles  enternecimientos  de  un  alma  vulgar.  ^ 

Porfin^  prosiguió  diciendo: 

— Yo  no  he  vuelto  á  ver  á  mis  padres,  que  por  efecto  del  dolor 
que  les  causó  mi  desgracia  sucumbieron  el  primer  aflo  de  mi  mi- 
nisterio. Para  consumar  mejor  una  separación  que  debia  ser  eterna, 
no  se  nos  habia  permitido  volvernos  á  ver  mas.  Sin  embargo  (¡taa 
móviles  y  poco  duraderas  son  las  primeras  impresiones  de  la  itk.'^ 
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liineia!)  al  principio  mo  gustó  muoho  la  Tida  qire  llgyaba  «m  el 
Atrium  Regium. 

4T  «ómo  no  había  de  ler  agradable  para  mit 

Por  grunde  que  haya  sido  la  opulencia  de  mi  familia,  jamás  me 
babía  jo  visto  rodeada  de  tanto  lujo  eomo  el  que  ofreció  este  re- 
tiro i  mi  juTentud,  fácil  en  dejarse  seducir  por  tanto  esplendor- 
Ademas,  me  gustan  los  honores  j  no  soj  insensible  á  las  lison- 
jeras yanidades  de  los  homenagee  públicos;  mo  hice  amiga  de  las 
nifias  que  tenian,  poco  mas  ó  menos^  mi  edad,  con  todo  el  ardor 
de  un  corazón  que  no  conose  otros  afectos. 

¡Amigas  de  mi  infancia^  ja  habéis  dejado  de  existir!  ¡Una  muer- 
te cruel  nos  ha  separado  hace  mucho  tiempo!  ¡Quá  vacío  tan  gran- 
de habéis  dejado  en  este  sitio  que  vuestra  sola  presencia  animaba! 
¡Cuántos  recuerdos  desconsoladores  afligen  mi  alma  cuando  me 
traslado  con  la  imaginación  á  aquellos  dias  en  que  he  perdido, 
perdiéndoos  á  vosotras ,  los  únicos  seres  cuja  existencia,  confun- 
dida con  la  mía,  me  ha  proporcionado  los  goces  mas  preciosos  que 
he  conocido  en  toda  mi  vida! 

La  voz  de  la  Gran  Vestal  volvia  á  ser  temblorosa,  j  también 
volvían  á  humedecérsele  los  ojos  á  su  pesar. 

Al  cabo  de  un  instante  se  serenó,  j  prosiguió  diciendo: 

—Horrible  fué  para  mi  el  día  en  que  murieron  Varonilla  j  las 
dos  hermanas  Ocellates...  Desde  aquel  momento  contemplé  mi 
vida  con  espanto...,  j  el  porvenir  se  me  apareció  sombrío  j  des- 
consolador, cemo  n»  ha  dejado  de  serlo  en  efecto... 

Diex  afios  han  trascurrido,  querida  Cecilia,  desde  que  tuvieron 
lugar  estos  acontecimientos,  porque  era  el  principio  del  reinado  de 
Domiciano,  j  desde  entonces,  cada  día  ha  ido  acompañado  de  tales 
tribulaciones,  que  jo  no  té  por  qué  no  he  sucumbido! 

Hasta  entonces  jo  había  vivido,  si  no  dichosa,  al  menos  tran- 
quila; sentía,  á  la  verdad,  en  el  fondo  de  mi  corazón  una  profunda 
tristeza;  pero  no  podía  definir  la  causa  de  ella. 

Cuentan  que  las  aves  de  paso  que  emigran  á  fines  de  verano  á 
otros  países  mas  cálidos^  están  inquietas  en  la  época  en  que  debe- 
rían atravesar  los  mares  volando,  si  una  mano  cruel  las  tiene  cau- 
tivas en  una  jaula. 

Asi  me  conmoví  jo-,  asi  me  turbé  al  pasar  de  la  edad  infantil  i 
la  de  la  pubertad,  j  cuando,  presa  de  un  deseo  vago  de  cambiar 
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^e  suerte,  no  deioabri  otro  horiiOBte  que  las  tombrfag  paredes  de 
esto  estrecho  recinto. 

No  obstante,  ¡lo  jaro  por  Vesta!  mi  TÍda  era  tan  pura,  mi  oora-» 
lOQ  tan  candido,  quo  no  comprendía  lo  que  pasaba  por  mí* 

Poco  á  poco,  Híii  eaabargOi  se  faeron  embotando  mis  sentidos, 
y,  eointíjante  á  esas  mismas  ares  á  quienes  sns  instintos  secretos 
4iauian  hacia  otras  admósferas  mas  templadas,  conclni,  comoell^s, 
por  habituarme  al  invierno  de  nuestros  climas. 

Ta  tenia  70  veinticinco  aflos,  j  me  dormía  arruUadaí  por  de« 
cirio  así,  por  aquellas  voces  lastimeras  que  hablaban  dentro  de 
mi,  pero  no  las  daba  ningún  sentido,  7  lo  único  que  me  decia  á  mi 
misma  era  que  la  naturaleza  también  gime,  7  que  las  brisas  son 
los  suspiros  de  sus  dolores  secretos. 

¡Cosa  estra&a,  en  efdcto,  7  acaso  buena!  Las  vestales  están  ini- 
ciadas desde  ios  primeros  dias  de  su  entrada  aquí  en  la  práctica 
del  culto  7  de  ios  misterios-,  pero  fu^ra  de  sus  deberes  materiales, 
no  se  les  habla  jamás  de  esas  obligaciones  del  alma,  las  mas  es- 
trechas 7  las  mas  terribles,  sin  embargo  de  cuantas  se  les  impo- 
nen. Déjase  al  tiempo  el  cuidado  de  instruirlas;  á  su  coraion  el  da 
presentir  7  comprender;  á  las  circunstancias^  el  de  iluminarlas  de 
repente. 
¡Bsto  fué  lo  que  me  sucedió  á  mi! 

Una  mafiana  me  despirté  asustada  al  oir  unos  gritos  lastimeros 
7  el  ruido  de  los  pasos  acelerados  de  nuestras  esclavas,  que  recor- 
rían en  todos  sentidos  el  Atrtum  Eegium. 
Y  escuchando  con  atención,  oí  una  vos  que  dacia: 
— ¡Han  muerto...!  ¡Sus  cadáveres  están  7a  friosl 
— iQuién  ha  muerto  esclamé  70  a  mi  ves,  interrogando  á  la  mu- 
jer que  me  servia  de  ordinario,  7  que  entraba  en  aquel  momento 
en  mi  cuarto  llorando  á  mares. 

|VaroDÍlla7  las  dos  hermanas  Ocellates!  me  contestó...  ¡Ahora 

mismo  se  ha  notado! 

'-  ¡ VaronilJa  7  las  dos  hermanas  Ocellates!  repetí  aterrorisada« 

Yo  me  había  separadq  de  ellas  la  noche  anterior;  estaban  buenai 

7  sanas,  7  asi  es  que  no  podía  comprender  la  que  acababa  de  oir. 

— -¡Bs  imposible!  la  dije  á  aquella  mujer...  ¡Cómo!  ¡Morir  laa 

tres  á  un  tiempo,..  1  iQuién  ha  podido  decir  semejante  desatinot 

Y  sin  embargo,  mi  angustia  era  tal,  que  saltéde  la  cama  7  corrf 
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oomo  una  looa  háoia  el  sitio  en  donde  tdaian  »ub  oaartO0  las  tret 
jóTones  Testales. 

Lo  único  que  oí  foá  que,  contestando  ¿  lo  que  jo  había  pregun- 
tado antes,  dijo  mi  esclaya  con  voz  sorda: 
— ¡Las  han  asesinado! 

¡Oh,  mi  querida  Cecilia!  ¡Qué  ospectáoulo  tan  hoiroroto  so  ofre- 
cida mi  yiata,  cuando  con  mano  trémula  levanta  la  eortina  del 
cuarto,  en  él  que  sin  atreverse  á  entrar^  es  decir,  á  cuya  puerta 
estaba  la  much3dumbre  compacta  de  las  esclavas  del  Atrium  Re- 
gium. 

Di  un  grito  agado;  todas  mis  fuerzas  me  abandonaron  en  el  acto, 
jj  doblándoseme  las  rodillas,  caí  al  suelo  desmajada* 

De  una  ojeada  habia  jo  visto  las  facciones  inanimadas  j  cubier- 
tas de  sangre   de  mis  jóveaes  compaflerai,  de  las  que  jo  habia 
querido  como  si  fuesen  hermanas  mias,  j  á  quienes  veia  en  la  in- 
movilidad de  la  muerte. 

iCuánto  tiempo  estuve  jo  privada  de  sentido!  No  lo  sé,  aunqu  e 
me  han  dicho  que  por  espacio  de  muchos  dias  no  fui  otra  cosa  que 
una  masa  inerte. 

Guando  volví  en  mi,  estaba  acostada  en  mi  cama,  j  al  lado  de 
esta  estaba  el  pontífice  Helvio  Agrippa. 

Al  verle  me  estremecí;  sin  embargo,  todo   recuerdo   se  habia 
apagado  en  mí^  j  no  hacia  memoria  de  nada  de  cuanto  habia  su- 
cedido. 
Helvio  Agrippa  me  dijo  con  voz  grave  j  severa. 
— Cornelia,  la  muerte  de  Varoailia  j  de  las  dos  hermanas  Oce- 
llates  cambia  vuestra  posición.  Ya  sois  Gran  Vestal. 
To  le  interrumpí  dando  sollozos. 

— Grandes  dioses...!  esclamé.  ¡Conque  es  cierto!  ¡Ta  noexisten..  I 
— ¡Así   mueren  las   vírgenes  que  faltan  á   sus  promesasl  dijo 
Agrippa  en  el  mismo  tono  solemne  j  sombrío...-,  no  lo  olvidéis, 
Cornelia, 

— ¿Qué  queréis  decir!  pregunté  j(o  fijando  la  vista  en  el  pon- 
tífice, que  por  su  parte  me  miraba  también  como  asombrado. 

— ¡Es  estrafio!  dijo  medio  entre  dientes...  ¡Cómo...!  esclamó  en 
vox  mas  alta  al  cabo  de  un  instante:  ¿acfiso  no  sabéis  que  las  her- 
manas Ocellates  7  Varonilla  han  sido  convencidas  de  incesto,  7 
jus  corruptores  desterrados  de  Roma. ••?  ¡Cornelia*. •!  ¡Cornelia.. .-, 
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también  tos  habéis  sido  aeasada  del  migmo  crimen  (1]-,  7  si  no 
dormís  en  el  Campo  malvado  cerca  de  estas  tres  Testales  indignas, 
agradecédselo  á  la  clemencia  del  emperador,  coja  sobrina  está 
confiada  á  yuestro  cnidado.  Esa  nifia  os  ha  salvado. 

Después,  de  haber j dicho  éstas  palabras  tan  amenazadoras  como 
misteriosas,  Helvio  Agrippa  se  paso  de  pié  j  de8apai*eció.  ^ 

Yo  me  devanaba  los  sesos  para  comprender  el  sentido  de  aque» 
Has  palabras,  que  para  mí  no  lo  tenían. 

—¡Cómo!  decía  70  llorando:  mis  jóvenes  amigas  han  sucumbido 
de  resaltas  de  una  acusación  de  incesto...  ¡Cómo...!  ¡To  misma 
ha  estado  espuesta  á  perecer  por  una  acusación  semejante!  4Qué 
hechos  son  los  que  han  motivado  esta  abominable  inculpación.,  .t 
4Qaién  las  ha  juzgado?  ¿Por  qué  no  se  las  ha  oído? 

Hé  aquí  lo  que  me  han  referido  sobre  el  particular* 

La  víspera  del  día  en  que  se  encontraron  los  cadáveres  ensan* 
grentados  de  mis  jóvenes  compafieras,  por  la  noche,  7  solamente 
unos  cuantos  minutos  deapues  de  haberme¡Beparado  70  de  ellas, 
entraron  en  el  Atrium  R€gium  un  pontífice  7  un  centurión. 

Ambos  se  fueron  derechura  al  cuarto  de  Varonilla,  en  donde 
estabaír  las  dos  hermanas  Ocellates  hablando  7  riendo  con 
ella.  ^ 

— ¡Tenéis  que  morir!  dijo  bruscamente  el  pontífice  al  entrar  en 
la  habitación;  dirigiéndose  á  aquellas  tres  jóvenes  vírgenes,  que 
al  oírle  dieron  un  grito  de  horror,  poniéndose  al  mismo  tiempo 
pálidas. 

— ¡Habéis faltado  á  vuestros  votos... I  ¡Tenéis  que  morir!  repitió 
el  pontífice  con  voz  terrible...  ¡Tal  es  la  orden  del  emperador,  que 
os  ha  sentenciado  á  muerte  como  Pontífice  Máximo! 

Y  el  centurión  las  ensefiaba  su  larga  espada,  instrumento  de 
muerte  que  él  presentaba  á  aquellas  infelices. 

La  ñifla  Antoría,  vestal  por  quien  70  he  sabido  todo  esto,  me 
contó  que  mis  amigas  se  hablan  arrodillado  delante  de  aquellos 
dos  hombres  pidiéndoles  que  las  perdonaran  la  vida,  ó  al  menos 
que  las  dejaran  justificarse.* 

— No,  contestó  el  pontífice;  á  los  esclavos  de  vuestros  corrnp- 


(1)    8uct.;  m  IHmU.,  c«p.  VIH. 
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toreí  se  les  ha  aplicado  el  tormento,  j  bap  oonfesado  los  crímenet 
de  sus  amos...  En  este  momento  están  sofriendo  el  castigo  de  la 
üagalacion,  7  en  segaída  saldrán  desterrados.  Con  respecto  á  yo- 
eotras,  el  Emperador  os  deja  elegir  el  género  de  muerte...;  pero 
ia  sentencia  es  irrevocable. 

—  ¡Eso  es  imposible...!  ¡Nosotras  somos  inocentes...!  t(o  S6 
puede  matarnos  sin  oirnos... 

Aquellas  desgraciadas  00  torcían  los  brazos  áe  desesperación  á 
loj9  pies  de  sus  verdugos,  que  las  miraban  con  frialdad. 

—Aquí  tenéis  la  espada,  las  dijo  el  centurión. 

— Ó  el  veneno,  añadió  el  pontificd,  destapando  un  frasquito... 
¡Escoged! 

Ycomoias  víctimas  prosiguiesen  llorando  7  suplicando: 

— ^Preferís,  les  dija  el  pontiQoe^  la  caverna  de  la  puerta  Colina, 
juplicio  horroroso  que  la  clemencia  del  Emperador  ha  querido 
ahorraros...?  ¡Mirad  h)  que  hacéis...!  ¡Si  mafiana  al  rajar  el  alba 
«stais  todavía  vivas,  toda  Roma  aplaudirá  vuestro  suplicio.. .1 
4OÍS  ese  ruido  que  haj  por  la  parte  de  fuera! 

Las  tres  vestales  se  pusieron  á  escuchar,  temblando. 

En  idfecto,  un  ruido  confuso  de  voces  llegó  distintamente  á  sos 
oidos. 

—Allí  está,  prosiguió  diciendo  el  pontiñce,  una  cohorte  entera, 
^ujo  jefe  es  este  canturion,  aguardando  que  os  decidáis...  Si  no 
os  dais  la  muerte  ahora  mismo^  tiene  orden  de  llevaros  presas..., 
y  mañana  se  os  enterrará  vivas  en  la  caverna  consabida,  en  donde 
ol  hambre  se  encargará  de  la  expiación. 

Esta  amenaza  era  tan  terrible,  que,  según  o^e  contó  Antonia, 
^us  escondida  detrds  de  una  columna  presenciaba  aquella  horro- 
rosa escena,  á  mis  tres  jóvenes  compafieras  se  les  erizaron  loa  ea- 
btillos.  Las  pobrds  quisieron  implorar  misericordia  por  última  vei, 
pero  no  pudieron  articular  ni  una  sola  palabra  porque  estaban  po- 
aeidas  de  ese  terror  imposible  de  describir  que  quita  á  las  victimas 
hasta  la  facultad  de  hablar. 

Entonces,  perdida  ja  toda  esperanza^  pafó  allí  una  cosa  espaa- 
tosa. 

Las  dos  hermanaa  Ooellatés  se  abrazaron  estrechamente  para 
mo  separarse  ni  aun  despoes  de  muertas,  agitándose  7  suftienda* 
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las  mismas  atroces  convolsiones,  porque  entre  las.dos  se  habíais 
l)ebido  el  yeneno  que  las  presentó  el  pontí£oe. 

La  agonía  fué  tan  dolorosa  y  tan  lenta,  que  eltsenturiony  por 
compasión  ó  por  impaciencia,  la  terminó  degollándolas. 

Varonilla  so  arrojó  sobre  la  espada  del  contur ron,  j  se  introdujo 
en  el  pecho  ol  arma  fatal,  pero  la  faltó  valor  para  oonsujiar 
su  obra,  j  cajó  en  tierra  desmajada.  El  militar  concluyó  con  ella 
lo  mismo  que  con  las  dos  anteriores. 

Las  esclavas  del  Atrlum  Regium  fueron  las  que  levantaron 
aquellos  cadáveres  aldia  siguiente,  y  los  colocaron  en  sus  respec» 
tivos  lechos-,  entretanto  los  verdugos  habían  desaparecido. 

También  tuvieron  las  esclavas  que  levantar  á  Antonia,  que 
estaba  desmayada  al  pió  do  la  columna,  sitio  dosde  el  oual  habla 
asistido  á  aquel  espectáculo  do  muerte.  A  los  poors  meses  su- 
combia  aquella  desventurada  niña,  víctima  del  trastorno  que  hablan 
obrado  en  su  delicada  naturaleza  aquellos  liorrores.  La  infeliz 
criatura  no  volvió  á  recobrar  el  uso  déla  razón, y  continuamente, 
sobre  todo  de  noche,  estaba  vioado  delante  áQ  sus  ojoa  las  mas 
horrorosas  visiones. 

Asi  han  perecido^  mi  querida  Cecilia,  aquellas  jóvonea  cuya 
castidad  virginal  no  habia  empañado  ningún  impuro  soplo. 

Asi  he  estado  espuesta  yo  misma  á  sufrir  igual  suerte,  porque 
según  me  dijo  Helvio  Agrlppa  y  yo  os  he  referido,  debo  á  la  di- 
vina Aurelia  el  haberme  salvado;  asi  es  que  iiuicamante  esta  cria- 
tura puede  hacerme  tener  algún  apego  á  la  vida.  ¡Pero  qué  vida! 

Porque  ¿cómo  no  he  de  estar  temblando  continuamente  cuando 
una  simple  denuncia  de  un  esclavo^  cuando  la  enemistad  secreta, 
de  un  pontífice,  cuando  las  declaraciones  arrancadas  en  el  tormenta 
pueden  legitimar  una  sentencia  capital?  ¡Tai  es  la  desgracia  de  la. 
condición  de  las  vestales,  puesto  que  semejantes  pruebas,  aunque 
tan  débiles  y  dudosas,  han  sido  casi  siempre  suficientes'  para> 
obrar  contra  nosotras!  ' 

¡Ni  siquiera  se  ha  podido  sospechar  de  nuestra  conducta! 

¡Oh  cuántos  resplandores  siniestros  ha  hecho  lucir  en  mi  alma- 
este  triste  acontecimiento! 

Hasta  entonces,  jamás  habia  yo  reflexionado  sobre  esos  deberes^ 
«obra  eias  promesas  que,  á  decir  verdad,  nosotras  no  hemos  hecha 
jamás. 
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He  comprendido  oaán  terriblos  son  aquellos  deberes^  poro  al 
"jÚBtno  tiempo  he  notado  con  terror  j  espanto  que  el  destino  inexo- 
rable nos  empaja  á  veces  á  pesar  nuestro  hacía  el  abismo  en 
donde  la  mano  de  los  pontíñces  me  sepultará  un  dia,  porque  of  ¿a 
preseotimiento  lo  tengo  hace  tiempo,  á  menos  que  no  vengan  tam- 
bién á  decirme  á  media  noche:  «¡Ccfrnelia,  puedes  escoger  entre  la 
espada  y  el  veneno!» 

Querida  niña,  ¡perdónenme  los  dioses!  ¿qué  religión  es  esta  que 
quiere  que  permanezcamos  puras,  so  pena  de  ir  al  suplicio,  y  que 
nos  obliga  al  mismo  tiempo  á  ser  testigos  do  los  mas  espantosos 
desórdenes?  ¡Ya  habéis  oído  hablar  de  los  misterios  de  la  Buena 
Liosa  que  la  Gran  Vestal  está  obligada  á  presidir  personalmente! 
¡Ab!  cuando  el  pontífice  de  los  cristianos,  acompañado  del  jóvon 
César  Vespasiano,  ha  ido  á  reclamaros  á  casa  de  la  divina  Aure- 
lia, ha  esclamado  con  razón  delante  de  mí  qo^  las  vestales  se  es- 
capan asustadas  de  aquellos  misterios  infames^  looporta  que  jo 
descorra  un  poco  el  velo...  Pero  no  os  alarméis...  Desdo  luego  un 
deber  imperioso  no  me  pcrtoite  revelar  lo  que  allí  sucede...*,  y 
además,  yo  no  quisiera  decir  nada  que  vos  no  pudieseis  oír.» 

Ed  este  momeato  una  mano  levantó  despacito  la  cortina  que 
separaba  el  cuerto  de  Cornelia  del  patio  interior,  y  un  vene> 
rabie  anciano  se  peesentó  en  el  umbral  de  la  puerta. 

Las  dos  mogeres  no  Je  vieron*,  así  es  que  él  pudp  oir  su  conver- 
sación perfectamente,  lo  cual  le  hizo  estramecerse  un  peco  y  pa« 
rarse  en  aquel  sitio  á  escuchar,  inmóvil  como  una  estatua. 

—Ya  sabéis,  mi  querida  Cecilia,  prosiguió  diciendo  fa  sacer- 
dotisa, que  les  misterios  de  la  Buena  Diosa  se  celebran  en  las 
calendas  de  mayo  (I.**  de  dicho  mes),  y  que  se  celebran  do  no- 
che (1). 


f1)  En  el  sif^lo  primero  de  ía  era  cristiana,  el  gran'  pontífice  San  Clemente,  queriendo 
conservar  para  las  generaciones  venideras  la  relación  de  los  triunfos  de  los  mártires,  bahia 
instituido  siete  notarios,  cuyas  funciones  se  rcducian  a  recoger  y  escribir  todos  los  porme- 
nores que  acompañaban  ó  que  acontecian  en  el  sacrifícto  generoso  de  aquellos  atletas  dr  U 
fé^  En  cada  dos  regiones  de  las  catorce  de  que  se  componía  Roma,  babia  unode  estos  nota- 
rios. (T)om.  Gucrangcr,  Vida  de  Santa  Cecilia^  pág.  Í4^.)  Estos  escritos  fueron  los  que  sa 
llamaron  después  Actas  de  los  Mártiret,  continuados  por  la  solicitud  de  los  sucoso»  de  San 
Clemente.  Fieury  había  consignado  ya  este  importante  becbo  histórico  en  sus  Costumbres 
d€  los  crütianos,  pag.  140,  edición  en  12."  de  1874. 

Ljis  actas  de  los  Martirei  han  llegado  á  nosotros  muy  mutiladas  por  los  estragos  del  ticaj- 
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A  ellos  no  son  admitidas  sino  las  matrOBas. 

El  día  antas  por  la  tardo,  la  Oran  Vestal  se  traslada  con  todor 
los  objetos  sagrados,  bien  i  casa  del  pretor,  ó  bien  á  la  del  cón- 
sul, á  los  cuales  les  est4  prohibido  permanecer  en  ellas  desde  aquel 
momento. 

La  primera  vez  que  como  Vestal  Máxima  tuve  que  presidir  aque- 
llos misterios,  creí  que  reinaría  allí  la  major  decencia,  j  basta^ 
me  chocaron  las  minuciosas  precauciones  que  tomaron  aquéllas 
matronas  para  tapar  todos  los  objetos  que  pudieran  ofender  su 
pudor. 

Entre  estas  minuciosidades,  empezaron  por  cubrir  con  un  tcIo^ 
espeso  todos  los  retratos  de  los  antepasados  del  cónsul  Petilia 
Rufo,  en  cuja  casa  se  lloraba  á  cabo  la  ceiemonia,  á  ñu  de  obser* 
Tar  al  pió  do  la  letra  el  precepto  que  escluje  absolutamente  á  lo» 
hombres  de  asistir  á  aquel  acto. 

¡Pronto  me  deseogafié  de  que  todo  aquello  no  era  sino  una 
ridicula  farsa,  porque  no  pienso  presenciar  Jamás  tina  orgía  ma» 
escandalosa! 

Unos  cuantos  afios  después^  al  salir  de  esta  indecente  función^ - 
fuá  cuando  pude  salvar  á  Mételo  Celer  cuando  le  conducian  al  pa- 
tíbulo. 

^Cecilia!  jo  no  os  dirá  cómo  he  llegado  á  quererle  tanto!  Voa 
conocéis  á  este  joven  j  también  habéis  podido  conocer  si  es  digno 
del  cariño  quejo  le  tengo   ¡aj  de  mi!   en  el  fondo  de  mi  corazón* 

lEs^un  crimen  este  carifie?  4Por  ventura  no  son  legítimos  mi» 
deseos  porque  no  he  podido  abrigarlos  por  espacio  de  mucho» 
afiost 

Vuestra  Religión^  que,  según  decís,  prohibe  la  queja  cuando  uno 


pr«  También  fué  el  Papa  San  Clemente  el  que  fundó  el  cementerio  cristiano  de  las  Cata- 
cumbas, llamado  después  Cementerio  de  Calixto^  porque  este  Papa  lo  agrandó  considera- 
blemente. Pero  lo  interesante  que  hay  en  esto  para  nuestro  propókito,  es  que  el  espresado 
cementerio  estaba  situado  en  el  sitio  que  nosotros  le  colocamos.  El  siguiente  pasiy*  ^^  ^c^j* 
da  ello  la  menor  duda:  Fecit  (Calixtus)  cctmeterium  IN  VIA  APPIÁ  ubi  multi^acerdotef 
el  Wiariyret  requieteunt,  qttod  appellatur  usque  in  hodiernum  viam  ctemeterium  Callixti 
(Ansstus.  in  Callix.)  Dom.  Geranguer  dice,  hablando  de  este  pasaje,  que  Calixto  había 
«ii^randado  seni  lilamente  el  cementerio  de  la  Via  Appia,  { Vida  de  Santa  Cecilia,  página 
%2\  En  fin,  en  Otro  pasaje  cuenta  este  sabio  autor,  como  lo  hemos  dicho  nosotros,  que  el 
retiro  de  los  primeros  cristianos  y  de  sus  Obispos  era:  A  la  sombra  de  lat  criptas  SAgradm 
de  la  Via  A^piOj  al  lado  del  stpuUro  de  les  mártires. 
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padece,  j  recomienda  la  alegría  cuando  hay  moÜTOe  de  triiteza 
icondeoaria  mía  sentimientos? 

|No  seré  jo  libre  bien  pronto?  ¡Y entonces...! 

|Pero  qcé  estoj  diciendo!  4Á  qué  conducen  estas  esperanzas? 
esolamó  la  Gran  Vestal  levantándose  de  pronto  7  dando  maestras 
de  gran  agitación... 

¡Metalo  Celer  está  desterrado!. ••  Se  ha  salvado  de  la  denuncia 
de  Régulo,  7  sin  embargo  lo  siento  así;  la  terrible  ira  délos  pon- 
tífices nos  amenaza  todavía. 

iDóndd  ha  ido  á  parar?  4Qué  han  hecho  de.  él?  ¿Por  qué  no  os 
entregan  7a  cartas  8U7as? 

Bnla  última  que  trajisteis  empezaba  á  hacerme  vislumbrar  que 
SUS  deseos  7  los  míos  eran  los  mismos.  «¡Hasta  mu7  prontol  deeia: 
¡entonces  7a  podré  70  esplicarme  eon  ma^franqueza!» 

¡Tres  meses  hace  que  me  escribía  así;  pero  la  carta  que  parecía 
anunciarme^  es  decir,  la  en  que  debía  hablarme  con  mas  libertad, 
no  ha  llegado  aun  á  mis  manos...!  * 

¡Cecilia,  querida  nifia...!  ¡Se  preparan  grandes  desgracias...! 
¡El  porvenir  se  presenta  á  mi  vista  con  colorel  mu7  negros! 

¡Mételo!  ¡Te  veo  espirando  á  oonrecuencia  de  una  cruel  flagela» 
cion...!  ¡Y  70!  ¡qué  horror...!  70  me  veo  enterrada  viva  en  esa 
caverna  de  la  puerta  Colina,  que  no  ha  devuelto  jamás  sus  vic- 
timas! 

¡Orandes  dioses!  4Q<)ién  me  salvará... 4  ¿Quien  me  evitará  esté 
horrible  suplicio? 

—  ¡Yo...!  dijo  en  tonq  solemne  al  anciano,  que  estaba  hacia  nn 
instante  en  el  umbral,  7  que  se  dejó  ver  de  pronto. 

La  Gran  Vestal  7  G<jcilia  dieron  á  la  vez  un  grito  de  sorpresa. 

Acababan  de  reconocer  en  aquel  anciano  al  Pontífice  de  los  crís- 
iianos. 

»¡Vo8  aqui,  sefior!  dijo  Cornelia  fijando  en  Clemente  una  mira- 
da de  asombro  7  de  inquietud.  |Qué  motivo  ha  podido  traeros  á 
este  sitio? 

— Señora,  contestó  el  anciano;  tengo  el  encargo  de  haceroa 
saber  una  cosa  que  es  de  la  ma7or  importancia  para  vos,  7  tam- 
bién tengo  la  clave  para  contestar  á  una  parte  da  las  preguntas 
que  os  he  oido  hacer  á  esta  joven.  Es  preciso  que  70  os  hable  de 
un  asunto  mu7  serio:  ¿podéis  concederme  un  momento  de  audiencia? 
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La  Gran  Vestal  indicó  con  nn  gesto  de  respetnosa  deferencia 
que  estaba  á  las  órdenes  del  Pontiflce^  j  ofreciéndole  asiento,  se 
«entó  también  ella. 

*— Hija  mia^  dijo  Clemente  dirigiéndose  á  Cecilia:  ros  podéis 
Retiraros...  Vaestra  presencia  no  es  ya  nf^cesaria  en  este  sitio.. • 
Ahora  me  toca  á  mí  terminar  la  obra  que  vos  habéis  empezado.  •• 
j  contestar  á  las  preguntas  que  se  os  han  hecho  cuando  yo  he 
comparecido  aqui. 

Cecilia  besó  r^spatnosamente  la  mano  á  la  Gran  Vestal,  y  ha- 
ciendo nn  profundo  ¿aludo  al  anciano,  desapareció. 

Cornelia  y  Clemente  quedaron  solos,  el  ano  delante  del  otro,  y 
hubo  un  momento  de  solemne  silencio. 

El  Pontífice  fuá  el  primero  que  lo  rompió,  presentando  á  Corne- 
lia una  carta,  dp  qaa  <lla  se  apoderó  con  afán. 


CAPITULO  XY. 


Clemente  eumplieiido  los  «•iiiproniL«io8  de  Crurn^es* 


— Señora,  dijo  Clemente:  esta  carta  de  Mételo  Celer  es  de  fecha 
bastante  atrasada...  hace  ya  algún  tiempo  que  yo  me  comprometf 
¿  entregárosla. «.-,  pero  antes  de  hacerlo  he  tenido  que  reflexionar 
mucho...  Es  posible  que  el  paso  que  estoy  dandu  produzca  graves 
consecuencias...  Yo  queriá  hallarme  en  disposición  de  conjurar- 
las, si  llegaban,  en  efecto,  á  presentarse... 

Cornelia  ola  aquellas  palabras  distraída,  y  sin  pensar  en  si  po- 
dían tener  ó  no  un  sentido  que  debiera  inquietarla. 

Embebida  Cornelia  en  la  lectura  de  la  carta  de  Mételo  Celer, 
que  contenia  á  la  Tez  la  rcTelacion  de  los  acontecimientos  públi- 
cos, tan  interesante  para  sus  futuros  proyectos,  y  la  primera  es  - 
peranza  cierta  que  dabaá  su  amor,  parecía  que  el  gozo  la  hubiese 
embargado  el  uso  de  sus  sentidos. 


Digitized  by 


Google 


AURELIA.  il^Sl 

Demasiado  seguro  Clemente  de  dar  enando  quisiera  an  golpa 
terrible  á  aquella  alegría,  aguardaba  el  momento  de  hacerlo  oon 
utilidad  para  Jos  designios  secretos  que  había  concebido,  j  del 
modo  que  pudiera  ser  menos  sensible  p^a  la  pobre  vestal. 

Así  es  qu^  observaba  sin  hablar  palabra  los  cambios  del  rostro 
de  Cornelia  j  las  impresiones  que  esta  sentía  al  leer  la  carta.  Por 
ñuj  al  cabo  de  un  ratito,  la  Gran  Vestal,  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios, 7  manifestando  en  su  mirada  la  mas  viva  satisfacción,  so 
volvió  al  Pontífice,  y  le  dijo: 

—  Señor,  seria  ridículo  que  invocase  delante  de  vos  á  los  dioses 
dol  imperio  para  daros  las  gracias  por  el  gran  beneficio  qu^  ma 
Jiabois  hecho  con  traerme  esta  carta,  aguardada  por  mi  con  im- 
paciencia hace  mucho  tiempo...  Pero  pediré  de  muj  buena  volgn- 
tad  al  Dios  de  los  cristianos  que  se  encargue  de  satisfacer  mi 
deuda  de  gratitud  hacía  vos. 

Clemente  hizo  un  saludo  sin  contestar. 

La  Gran  Vestal  prosiguió  diciendo: 

— ¡Según  veo,  sefior,  Domiciano  va  á  ser  destronado  por  Lpcio 
Antonio,  y  los  jóvenes  Césares  aclamados  Emperadores  en  reem- 
plazo de  su  tic...!  Este  acontecimiento  es  de  una  importancia  in- 
mensa para  vos  j  para  mí.  Para  vos,  porque  es  el  triunfo  de 
Tuestra  doctrina.  Para  mí,  porque  á  una  con  el  tirano  desapare- 
cen mis  implacables  perseguidores  y  los  terribles  temores  que  me 
asedian  sin  cesar...  Lo  repito,  señor-,  vos  no  sabéis...,  vos  ñopo-*, 
deis  saber  todo  el  bien  que  me  hacéis. 

Había  llegado  el  momento  de  quo  Clemente  diera  principio  á  la 
penosa  tarea  que  se  habla  impuesto. 

•—Señora,  contestó  en  voz  tan  triste  como  afectuosa:  un  anciano 
puede  tener  derecho  para  ocuparse  de  una  persona  como  vos,  j  no 
hay  nada  (perdonadme  el  interés  secreto  que  me  inspií^ais),  no  hay 
nada  de  lo  que  os  hace  temer,  ó  do  lo  que  puede  interesaros,  que 
me  sea  desconocido.  ¿Os  han  dicho,  señora,  que  Domiciano  ha  sa- 
lido de  Roma  hace  tres  mases,  y  que  ha  sido  para  marchar  con 
todas  sus  legiones  contra  Lucio  Antonio! 

— ¡Grandes  dioses!  ¿Seria  cierto,  señor,  que...? 

—Señora,  este  es  un  acontecimiento  que  cadie  ignora  en  Roma. 
El  Senado  completo  ha  acompañado  al  emperador...  me  admira 
^ue  esta  noticia  os  sorprenda. 
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Ya  sabia  yo,  Befier,  qae  BomicUno  habia  Balido  para  (Hrma- 
sia,  pero  nadie  podía  informarme  de  IO0  proyectos  de  Lucio  Anto- 
nio. Por  vuestra  Yisita^  7  hace  nn  instante  nada  mas,  es  oaando 
me  ha  sido  posible  dar  alguna  importancia  á  esa  espedieicoy  cujo 
objeto  no  sospechaba  siquiera.  Pero  el  general  trionfará,  á  no  du- 
darlo. ¡Es  tan  detestado  Domicianol 

— Lucio  Antonio  será  derrotado,  señora...;  algunos  datos  posi- 
tivos me  permiten  afirmarlo.  {No  os  hagáis  ilusiones  yanas! 

— Pero  al  menos,  dijo  la  Gran  Vestal  poniéndose  muy  pálida^  ^ 
pasará  algún  tiempo  antes  qucel  emperador  esté  en  disposición  da 
vengarse  de  nosotros,  j  dentro  de  un  afio,  todo  lo  mas,  ya  no  seré 
yo  vestal,  y  podré  librarme  de  las  denuncias  de  Régulo,  del  re* 
sentimiento  de  los  pontífices  y  de  la  omnipotencia  del  emperador. 
Seüor,  ^condenáis  vos  las  demás  esperanzas  que  me  ái  esta  carta, 
y  me  creeréis  eulpable  porque  me  complazco  en  ellasf 

Al  hacer  Cornelia  esta  pregunta  fijaba  en  el  venerable  anciano 
una  mirada  de  profunda  ansiedad,  porque  advertía  en  su  rostro 
un  dolor  que  él  no  trataba  de  disimular,  y  un  ligero  estremeoi-> 
miento  q^e  no  fué  dueño  de  contener,  pareóla  anunciar  nuevas 
desdichas^  tal  vez  mas  terribles  que  las  primeras. 

—Señora^  contestó  el  Pontiflcd  oon  mucha  mesura:  ¿vos  pensaia 
en  Mételo  Celer,  y  me  preguntáis  si  apruebo  ó  censuro  vuestros 
intentos?  /Ab!  los  acontecimientos  que  os  acosan  hacen  inútil  el 
examen  de  esta  pregunta.  ¡Oh/  Dios  miol  «sclamó  levantando  los 
ojos  hacia  el  cielo  y  estendiendo  las  manos  sobre  la  cabeza  de  la 
Gran  Vestal;  ¡haced  que  esta  virgen,  que  conoce  ya  vuestro  nom- 
bre, y  que,  sin  saberlo,  os  ha  honrado  con  su  pureza,  tenga  sufi- 
ciente valor  para  resistir  el  golpe  que  voy  á  darla! 

^t^ué  queréis  decir t  esclamó  á  su  ves  la  Gran  Vestal  medio 
anonadada. 

—Señora,  la  carta  que  yo  os  he  entregado  la  ha  tenido  ya  en  sus 
manos  el  emperador. 

—  ¡El  emperador  ha  leido  esta  carta!  repitió  la  desdichada  ves-» 
tal,  dando  un  grito  tan  fuerte  y  doloroso,  que  pudo  oirse  en  todo 
el  Airium  Regium.  \ 

Al  mismo  tiempo  se  levantó  á  toda  la  altura  de  su  imponente 
ialla>  y  permaneeió  de  pié  delante  del  Pontífice,  trémula  y  eons« 
temada  á  la  ves»  tan  pronto  pálida  como  encarnada,  sin  llorar^ 
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pero  con  lot  0901  desmedidamente  abiercoe  por  el  terror  que  la  do- 
minaba. 

Lnego,  eomo  eneede  cati  iiempre,  aquella  rigidez  del  eapanto, 
qne  eg  semejante  á  la  de  la  maerte,  pero  que  ao  pnede  ser  dura- 
dera^ fué  desapareciendo  poeo  á  pooo;  las  fibras  yol  vieron  á  ad- 
quirir sa  elasticidad  natvrali  7  las  lágrimas  humedecieron  bien 
pronto  los  párpados  de  la  Gran  Vestal;  esta  dio  otro  grito  seme- 
jante al  primero,  j  cayó  sobre  el  asiento  como  ana  masa  inerte. 

Sin  embargo,  no  estaba  desmajada,  j  lloraba  á  mares. 

El  santo  Pontífice  aguardaba,  orando  con  ferror,  el  momento 
en  que  aquella  pobre  muger^  Tuelta  en  sí,  pudiera  recibir  algún 
alíYio  con  los  consuelos  que  di  la  daría,  á  los  cuales  podría  tal 
yez  afiadir  algunas  esperanzas. 

Largo  rato  trascurrió  antes  que  la  Gran  Vestal  se  encontrase 
en  disposición  de  interrogar  de  nuevo  k  aquel  de  quien  no  apar- 
taba la  vista  ni  un  momento. 

Parecía  que  trataba  de  penetrar  en  su  corazón  para  descubrir 
si  quedaba  aun  allí  alguna  duda  oculta,  alguna  incertidumbro  so- 
bre la  terrible  revelación  que  le  había  hecho  el  venerable  sacer- 
dote. 

Bn  fin,  haciendo  un  esfuerzo  supremo  sobre  si  misma: 

— Sefior,  le  dijo  muy  despacio-,    vuestra  palabra  es  sagrada  j 
Tuestrp  carácter  santo;  vos  no  habéis  tratado  seguramente  de 
asustar  á  una  infeliz  mujer  infundiéndola  vanos  terrores;  pero  ^no* 
es  posible  que  vos  estéis  equivocado  oque  os  hayan  engafiadof 

--Quisiera  que  asi  fuese,  sefiora;  pero  por  desgracia  lo  que  os 
he  dicho  es  demasiado  cierto,  contestó  Clemente  con  voz  débil 
porque  estaba  muy  conmovido. 

— 4Y  decís,  replicó  la  Gran  Vestal  trastornada;  decís  que  esta 
carta  la  ha  tenido  el  emperador  en  su  poder?  4Cómo  ha  llegado  al 
Tuestrot 

— Bsto  es  sefiora,  lo  único  que  yo  no  h3  podido  aclarar...  Sé 
quién  me  la  ha  entregado...  Gurges^  el  director  de  las  pompas  fú- 
nebres, cuyo  nombra  no  os  es  desconocido.  Este  me  ha  dicho  que 
ana  persona  estrafia  había  ido  á  llevársela  una  noehe^  y  que  le 
había  asegurado  que  el  emperador  la  había  leido.  |Gómo  lo  sabia 
esta  persona!  iCómo  se  ha  desprendido  de  esta  carta  el  empera- 
dor! Hé  aquí  lo  que  yo  ignore  completamente.  ••  No  obstante,  se- 

40 


Digitized  by 


Google 


kSk  BIBLIOTECA   DB  LA  ILUSTRACIÓN  POPULAR. 

flora,  JO  comprendo  perfectamente  el  que  tos  encontréis  yagos  é 
inciertos  estos  primeros  hechos...  Esto  es  sin  dnda  lo  qne  Tais  A 
decirme. ••  Así  es  que  jo  he  ido  mas  lejos...  j  creo  poder  asegu* 
rar...  que  no  le  han  engafiado  á  Garges...  Si,  señora;  el  empera- 
dor ha  leído  esa  earta...  iQoé  importa  el  que  jo  no  ha  ja  podido 
•aber  por  qué  no  la  ha  conservado  Domiciano? 

— £«  verdad,  señor,  dijo  la  Gran  Vestal  con  dignidad:  eso  im- 
'porta  poco.  jDomiciano  no  carece  de  memoria,  j  las  piexas  de 
convicción  son  casi  inútiles  para  él!  Y  luego,  añadió  con  sombría 
amargura,  cuando  vos  habéis  estado  bien  cierto  de  que  esta  carta 
era  mi  sentencia  de  muerte,  os  habéis  apresurado  á  traérmela. 
¡En  efecto:  esta  es  la  misión  que  se  dan  á  sí  mismos  los  pontí- 
fices! 

Sorprendido  el  venerable  sacerdote  de  Jesucristo  al  oir  estas 
palabras,  alzó  los  ojos  para  mirar  á  la  que  asi  le  hablaba,  j  Cor- 
nelia pudo  leer  en  aquella  mirada,  á  una  Qoa  la  severidad  de  la 
reconvención,  un  sentimiento  de  tierna  compasión  hacia  eUa*,.asi  es 
que  bajó  la  .vista,  j  sus  pálidas  mejillas  se  pusieron  sonrosadas 
de  pronto. 

— Señora,  dijo  Clemente*,  todos  los  dias  voj  á  ver  á  aquellos 
hermanos  mios  á  quienes  la  mano  de  Dios  ha  tocado,  para  anun- 
ciarles que  aquel  es  el  momento  de  que  confien  en  su  misericordia 
j  de  que  lo  e<>poren  todo  de  su  omnipotencia.  ¿Por  qué  no  habla 
70  de  venir  á  vos  del  mismo  modo  para  daros  el  socorro  de  las 
mismas  palabras  que  á  ellos  les  consuelan,  si  en  efecto  la  divina 
Providencia  os  amenaza  con  alguna  gran  desgracia,  si  la  tiene 
como  suspendida  sobre  vuestra  cabezaT 

La  Gran  Vestal  seguía  con  la  vista  baja,  sin  fijarla  en  ninguna 
parte,  pero  también  sin  contestar  palabra. 

Bl  Pontífice  la  contemplaba  con  asombro. 

Cornelia  no  era  ja  aquella  muger  abatida  por  el  dolori  sucum- 
biendo á  las  terribles  emociones  de  una  revelación  tan  dolorosa 
oomo  imprevista^  falta  de  valor  para  sostenerse  contra  los  desma- 
jos de  la  naturaleza,  j  que  revelaba  manifiestamente  la  debilidad 
de  su  sexo. 

La  altiva  patricia  se  habla  traiformado  peco  á  poco  completa* 
mente;  no  parecía  sino  que  era  indiferente  á  lo  que  acababa  de 
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oir^  J  Qiio  M  com  placía  aa  mirar  con  desden  stqnella  fatalidad  iaa- 
TÜabla. 

Cornelia  no  podia  menos  de  mostrar  que  era  descendiente  de  una 
^  esas  rasas  romanas  en  ias  caales  la  fortaleza,  virtud  nativa*  ó 
nataral  en  ellas,  puede  verse  sorprendida  6  tarbada  por  nn  mo- 
mento, pero  que  vuelve  á  levantarse  con  sorprendente  energía 
para  desarrollar  en  seguida  un  valor  digno  de  su  nombre^ 

En  aquel  momento  no  había  yn  lágrimas  en  sus  ojos  ni  temblor 
en,  su  voz;  lo  úaico  que  se  advartia  eutoda  su  persona  era  una  tris- 
teza grave,  un  abatimiento  ombatido  por  los  esfuerzos  de  la  vo- 
luntad, una  rigidez  impariosa  y  ddscoafiada,  única  causa  de  laa 
palabras  ofensivas  que  habia  dirigido  al  anciano,  cuya  mirada,  im^ 
pregnada  de  una  serenidad  mag<*stu<^za,  habia  sido  suficiente  para 
disipar  todas  las  sospechas  de  la  Oran  Vestal. 

— Señora,  prosiguió  diciendo  el  Pontífice:  esa  joven  que  estabsk 
hablando  eon  vos  cuando  jo  me  he  presMotado  aquí,  ¿no  os  ha  di- 
cho nunca  que  los  ministros  de  Cristo  no  se  presentan  delante  de 
los  que  padecen  alguna  tribulacioa  sino  para  mostrarles  la  espe* 
ranza,  j  algunas  veces  para  darles  la  salvación? 

—¡Oh!  exclamó  la  Oran  Vestal:  ¡la  esperanza...!  ¡la  salva- 
ción...! ¡No  me  sucederá  esto  á  mí  si  llego  á  caer  en  manos  de  loa 
pontífices! 

—¡Y  JO,  señora,  os  digo  que  os  salvaré!  esclamó  el  Pontifloe 
dando  á  su  voz  toda  la  seguridad  que  encerraba  asimismo  su  mi« 
rada>  fija  en  la  vestal....  iCómo  será  estot  Todavía  no  lo  sé;  pera 
tened  confianza  j  no  olvidéis  lo  qae  voj  á  deciros....  ¡Si;  aun 
<3uando  oa  hubiesen  enterrado  ja  viva  en  la  caverna  da  la  puerta 
Colina,  JO  os  salvará!  ¡Yo  no  dejaré  que  ese  abominable  sacrifioio 
se  confiume  á  m:  vista! 

A  este  recuerdo,  evocado   de  pronto,  del  abismo  que  podia  trar^ 
gársela;  abi-tmo  que  Cornelia  habia  visto  abierto  tantas  veces  con 
«1  pensamiento*,  abismo  que  ella  miraba  en  aquel  momento  como 
inevitable,  la  pobre  vestal  no  pudo  menos   de  estremecerse  7  <• 
dar  muestras  del  profundo  terror  de  que  estaba  poseída. 

— ¡Señor,  señor!  esclamó  con  voz  débil:  eso  seria  un  prodigro»..^ 
7  JO  no  dobo  contar  eon  que  se  verifique*  Rogad  únicamente  & 
vuestro  Dios  que  bagá  que  mis  enemigos  7  el  emperador  se  olvi* 
•den  de  esta  carta,  testimonio  da  un  cariño  inocente,  del  eual  pu#^ 
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den  €808  hombres  hacer  un  orim«n...  To  no  tengo  dereeho  pari^ 
esperar  otra  cosa. 

->Mi  Diosy  sefiora,  ee  el  Dios  de  los  milagros...  Él  ha  prome» 
tido  á  8Q8  aiervos  que  si  invocan  su  nombre,  se  manifestarát 
obrando  las  mas  grandes  maravillas.  Mi  Dios  es  Dios  de  verdad  y 
de  vida...  Yo  le  pediré  que  haga  brillar  sobre  vos  su  omnipoten- 
cia... ;  Y  Jo  hará! 

^4807  JO  acaso  de  los  vuestros,  sefior,  para  que  ese  Dios  tan 
poderoso  se  digne  venir  hasta  mi  cuando  esté  en  el  sepubro../^ 
para  que  me  haga  salir  de  él  si  vos  se  lo  pedís? 

— ¡Yírges  de  Yesta!  esclamó  el  Pontífice:  hace  treinta  afios  que^ 
vos  vertís  la  túnica  blanca  j  sin  mancha  que  llevan  igualmente 
las  esposas  de  Cristo...  Indudablemente,  vos  no  la  habéis  honrada 
como  ellas  por  ese  sacrificio  del  corasen  que  tanto  le  place;  pero 
la  virginidad  se  ha  desarrollado  en  vos;  y  es  esta  una  flor  tan. 
hermosa,  que  nuestro  Dios  la  ve  con  amor,  aun  en  las  almas  que^ 
Bo  le  parteneoen  todavía.  ¡Consolaos,  pues,  7  esperad! 

Bstas  sencillas  palabras  conmovieron  hondamente  á  la  Gra» 
Yestal. 

Por  espacio  de  algunos  segundos  tuvo  fija  la  vista  sin  desplegar 
los  labios  en  el  anciano  venerable  que  acababa  de  decir  aquella» 
palabras,  j  un  momento  de  reflexión  la  recordó  las  de  otro  pon- 
tífice á  quien  también  habla  visto  á  su  ladeen  eircunstancias  bas- 
tante parecidas. 

¡Qué  diferencia  tan  grande  entre  el  sacerdote  pagano  j  el  mi- 
nistro de  Jesucristo:  entre  Helvio  Agrippa  j  Clemente! 

Los  dos  la  habían  hablado  del  temor  de  los  mismos  peligros;!" 
pero  ¡cuan  diferente  era  el  lenguaje  del  uno  y  el  del  otrol 

Bl  uuo  no  habia  levantado  el  velo  del  porvenir  sino  para  mos-" 
trárselo  cargado  de  sombrías  amenaxas;  el  otro  para  ¿banquilisar— 
la  en  seguida,  prometiendo  salvarla. 

¡Qué  dureza!  [Qué  implacable  rigor!  ¡Qué  indiferencia,  al  meaos^ 
«n  el  pagano!  ¡Qué  mansedumbre!  ¡Qué  compasión!  ¡Qaé  abnega- 
eion  en  el  cristiano! 

Algunas  sospechas  vagas  le  hablan  bastado  á  Helvio  Agrippa. 
para  declararla  culpable,  sin  que  tuviera  en  cuenta  la  puresa  da« 
BU  vida  pasada.  Clemente,  aunque  conoeia  la  debilidad  del  cora- 
ron de  la  Vestal*,  aunque  no  ignoraba  sus  sentimientos  secretos^ 


Digitized  by 


Google 


AVRVLIA.  437 

lloaraba  á  la  YÍrgon  intaehable  por  tantos  aftos^  7  se  abstenía  da 
-condenar  á  la  que  se  había  contentado  con  pedir  á  los  tiempos  ve* 
aideros  que  endalsasen  sos  p^nas. 

Bsta  indalgencia  faé  lo  que  oonmovió  mas  á  la  Oran  Vestal  en 
la  respuesta  que  la  dio  el  Pontidce. 

—Os  doj  gracias,  sellor,  le  dijo  fijando  en  el  Santo  Sacerdote 
una  mirada  mas  elocuente  que  todas  las  palabras. 

— Adiosy  señora,  la  dijo  (elemente;  he  desempefiado  mi  misión: 
si  los  tiempos  empeoran,  me  Tolvereis  á  ver. 

Y  saludando  respetuosamente  á  la  Gran  Vestal,  desapareció, 
dejándola  entregada  á  las  reflexiones  que  aquella  conrersaclon 
debía  obligarla  á  hacer* 

El  Pontíflco  de  los  orístíanos,  para  yolTcrse  á  la  puerta  Capona, 
subía  al  Forum  Doarium  por  el  Vícíás  Tuscus,  cuando  un  gran 
grupo  de  gente  le  obligó  á  deteuerso  en  la  parte  de  esta  última  vía 
que  estaba  á  la  izquierda  del  gran  Foro. 

Entre  aquella  muchedumbre  reinaba  una  yiyísima  agitación. 
Desde  lejos  se  oía  el  ruido  atronador  de  su  clamoreo  j  de  las  es- 
damaciones  en  que  parecía  hacerla  prorumpir  algún  acontecimien- 
to estraordinario. 

Clemente  levantó  la  yista  j  tío  una  cosa  muy  particular,  en 
efecto.  Un  águila  de  proporciones  colosales  había  ido  á  colocarse 
enelma  de  la  cabeza  de  una  de  las  estatuas  de  Domiciano^  j  de 
cuando  en  cuando  la  cubría  casi  toda  desplegando  las  alas  y  dando 
gritos  de  alegría,  y  , 

En  una  ciudad  cujos  habitantes  eran  tan  crédulos  que  tomaban 
Jos  hechos  mas  insignificantes  como  presagios  felices  ó  desgracia- 
dos, es  evidente  que  este  no  pedia  menos  de  dar  lugar  i  mil  inter- 
pretaciones. 

Así,  podemos  asegurar  que  no  faltaban  comentarios  entre  la 
compacta  muchedumbre  que  rodeaba  á  Clemente. 

Estos  comentarios  se  referían  naturalmentente  á  Domíciano, 
ausente  á  la  sazón  hacia  algún  tiempo,  j  á  suospedieion  contra  el 
general  del  ejército  de  Gormania,  espedioion  que  preocupaba  muj 
particularmente  los  ánimos. 

— (Lucio  Alterno  ha  sucumbido!  ¡Domíciano  triunfa!  esclama- 
ban  por  todas  partes  en  torno  del  santo  Pontífice. 

^[  Lucio  Antonio  ha  muerto:  ¡La  noticia  es  cierta!  ¡Lo;í  diosea 
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86  la  ananciaa  á  Roma!  ¡El  ágaila  es  su  rápida  mensajera!  grita- 
ban los  que  estaban  mas  interesados  en  que  venciera  el  Empe« 
rador. 

En  pocos  instantes  este  hecho  dudoso,  j  que  do  podía  saberse  de 
fijo  en  razón  ¿  la  gran  distancia  de  los  s«tios  en  que  se  ysrifieaban 
los  acontecimientos  á  que  hacia  alusión  la  muchodumbrCy  tomó 
tal  consistencia,  que  pasó  como  una  verdad  incontestable. 

Todo  el  mundo  dio  fe  á  aquella  notiqia.  Los  magistrados  acudie- 
ron al  sitio  de  la  ocurronc  a  pira  dar  pruebas  de  su  celo;  los  sa- 
cerdotes para  ir  en  seguida  a  ofrecer  sacrjñcios  de  acción  de  gra- 
cias; la  sangre  de  las  victimas  correó  en  abundancia;  Jos  lemploa 
80  Ytoron  cubiertos  instantáneamente  de  guirnaldas;  pur  todas 
partes  estalló  esa  alegría  fingida  que  el  triunfo  anunciado  ó  pre- 
sentido ha  inspirado  en  todos  tiempos  á  la  muchedumbre  imbécil 
y  tímida  (1). 

Al  ver  aquellas  manifestaciones  insensatas  j  aquellos  faolocaus*» 
ios  impíos,  Clemente  se  habia  alejado  precipitadamente  de  aque- 
llos sitios. 

El  sacerdote  de  Jesucristo  habia  vuelto  pies  atrás  para  bascar 
otra  via  pública  en  doado  no  encontrara  nuevos  obstáculos  que  Iñ 
impidieran  reunirse  prontb  con  los  sujos. 

Es  indudable  que  el  Pontífice  de  los  cristianos  no  admitía  la  sa«» 
perstioion  de  aqueílos  vanos  presagios,  y  no  obstante  tenta  ol  oo~ 
Tazón  oprimido  j  turbado  el  ánimo  por  no  sabemos  qi:é  presentí* 
mientes  siniestros. 

En  efecto:  ¿no  puede  Dios  permitir  que  los  acontecimientos  im*> 
portantes  sean  anunciados  con  antelación  por  hechos  misteriosos, 
j  que  el  pueblo,  iluminado  por  las  advertencias  de  su  previdencia, 
conciba  de  pronto  una  opinión  de  las  cosas  que  están  todavía  ocul* 
tas  en  la  oscuridad  dsl  porvenir,  opinión  que  podrá  confirmarse 
mas  adelante? 

La  historia  romana  ha  ofrecido  de  esto  un  ejemplo  memorable, 
del  cual  podia  ser  este  hecho  una  repetición. 

Bn  la  guerra  sostenida  en  Maoedonia  contra  Perseo,  4Q0  se  habia. 


4IJ   Kfic  tMateciBicBts  Mlnordioarío  lo  reBeres  Saetooio  y  Pluttrco. 
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sabido  en  Roma  el  mismo  dia  de  ]a  batalla  que  Pablio  Emilio  habita 
obtenido  la  victoria! 

Bl  santo  Pontifice  se  toIyíó  á  encontrar  delante  del  Atrium  Re^ 
gium  en  el  momento  en  que  estas  reflexiones  atravesaban  rápida- 
mente por  su  imaginaoion. 

— jOh  Dios  mió!  eaclamó  en  voz  baja;  en  este  asilo  se  epsuentra 
una  pobre  mujer  á  quien  yo  aoabo  de  prometer  el  socorro  de  vues- 
tra omnipotencia,  j  que  no  se  fígaro  que  el  peligro  que  la  amena* 
sa  está  tal  vez  muj  próximo!  ¡nacsd,  Señor,  que  mi  palabra  no 
baja  sido  vana,  j  que  70  os  glorifique  salvando  á  esa  virgen,  que 
querrá  conoceros  j  consagrarse  á  vuestro  fierviciol 

Clt mente  estendió  el  brazo  como  para  bendecir  á  la  que  en  aquel 
mismo  momento  pedia  al  Dios  de  los  cristianos  que  la  protegiese 
contra  ei  furor  de  sus  enemigos. 

A  los  pocos  dias,  un  correo  que  llegó  á  Koma  ganando  borag 
anunció  al  pueblo  que  Domioiano  habia  vencido  la  insurrección  de 
Lucio  Aotooio,  j  que  este  general  habia  muerto  en  el  combate. 

Comparando  las  fechas,  resultó  que  la  muchedumbre  no  se  habla 
equivocado  en  la  interpretación  del  presagio  sacado  de  la  aparición 
del  águila,  j  que  esta  habia  ido  á  colocarse  sobre  la  cabeza  de  la 
eciAtua  del  Emperador  en  el  mismo  dia  que  se  habia  .dado  la  ba- 
talla. 

Apenas  habia  trascurrido  un  mes  desde  este  suceso,  cuando  el 
Emperador  volvia  á  entraren  Roma,  no  ja  como  triunfador  em- 
briagado eon  la  vietoria,  sino  lleno  de  rabia  su  corazón  j  meditan- 
do las  mas  ati  oces  venganzas. 

Esparció ^e  ia  consternación  por  toda  la  capital  del  mundo  cuando 
00  vtó  oupuesta  á  la  cólera  sonlbría  del  tirano,  mas  implacable  en- 
tonces que  nunca«  y  que  no  tardó  mucho  tiempo  en  tomar  las  mas 
aangrientas  represalias. 

<  Hó  aquiy  en  efeeto,  lo  que  pasó  durante  la  espadioion  de  Domi- 
ciano  á  Oermania  j  lo  que  aconteció  en  Roma  cuando  regresó  de 
aquella. 
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CAPITULO  XVI, 


Homs  de  espera. 


El  lector  recordará  que  Hirsuto,  testigo  invisible  de  la  conver- 
sación en  que  Marco  Régulo  habia  revelado  al  emperador  la  exis- 
tencia «de  la  conspiración  da  Lacio  Antonio  j  la  próxima  subleva- 
ción que  debia  verificarfie  en  Oermania^  babia  despachado  inme- 
diatamente un  correo  al  general  á  fin  de  que  levantase  cuanto  an- 
tes el  estandarte  de  la  revolución^  j  se  cebase  sobre  Roma,  em 
donde  le  aguardaba  un  partido  poderoso,  dispuesto  á  sublevarse 
en  cuanto  pudiera  contar  con  su  apojo. 

'Al  dia  siguiente  el  plan  de  Hirsuto  se  habia  modificado  estraor- 
dinariamente. 

Cuando  en  la  reunión  convocada  para  el  interrogatorio  de  los 
hijos  de  David  anunció  Domiciano  que  iba  á  marchar  inmediata- 
mente contra  Lucio  Antonio;  cuando  en  el  corto  rato  que  habló 
con  Marco  Régulo  después  de  aquella  reunión,  le  declaró  que  sus- 
pendía sus  vengansas  á  fin  de  que  fueran  mas  completas,  el  hor- 
rible enano  conoció  qne  todo  estaba  perdido  si,  derrotado  Lucio 
AntoniOj  caian  en  maaos  del  emperador  las  piexas  j  los  planes  del 
la  conjuración. 

Ahora  bien:  Hirsuto  presentia.  la  derrota  de  Lucio  Antonio, 
que  no  habia  tenido  tiempo  de  reunir  las  fuerzas  suficientes  para 
salir  triunfanta  en  su  empresa,  j  que  se  hallaba  sorprendido  por 
el  descubrimiento  imprevisto  del  complot. 

|Cómo  se  hablan  de  evitar  las  desgracias  que  debian  seguir  de 
cerca  al  triunfo  probable  de  Domioianof  Sobre  todo,  iquá  medio 
podria  discurrirse  "para  hacer  frente  á  su  furor  si  volvia  á  compa- 
recer en  Roma,  sabiendo  ja  los  nombres  de  todos  los  que  hablan 
intentado  destronarle? 

Hé  aqui  lo  que  Hirsuto  discurrió  para  saltar  á  tantas  personas 
que  podian,  mas  adelante  y  en  otras  conspiraciones  menos  oom- 
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promaiicUa  que  1%  qae  acababa  de  abortar,  servir  i  su  resentí* 
miento  secreto  j  veogarle  de  aquel  eaja  perdición  habia  ju- 
rado. 

Entre  Roma  y  Germanía,  á  Ja  cabesa  de  ana  porción  de  legio» 
net  mnj  fnertes,  se  bailaba  un  general  á  quien  los  aotores  desig- 
nan, ora  con  el  nombre  de  L^c^o  Máximo,  ora  con  el  de  Anfio 
Norbano,  el  cual,  perteneciendo  como  otros  mncbos  á  la  conjora- 
Otón  de  Lucio  Antonio,  debía  apoyarle  unidndose  á  él  cuando  este 
último  se  acercase  á  Roma  rodeado  de  un  ejército  que  iria  en* 
grosando  sucesiyamente  á  medida  que  fueran  uniéndoaele  nueyas 
fuerzas. 

Hirsuto,  sin  vacilar  un  momento,  puso  en  conocimiento  da  Lu- 
cio Máximo  la  próxima  partida  de  Domiciano,  j  le  instó  á  caer  de 
pronto  sobre  Antonio,  á  fin  de  poner  al  emperador  en  la  imposi- 
bilidad de  batirse  en  persona  j  principalmente  con  el  objeto  de 
impedir  que  los  dooamentos,  á  los  cuales  iban  unidas  la  salTaclon 
del  Sanado  y  iaa  vidas  de  tantos  hombres,  fueran  á  parar  á  manos 
del  tirano. 

Hirsuto  confió  aquella  misión  tan  importante  á  una  persona  de 
toda  confianza;  y  antes  de  que  esta  saliese  de  Roma,  pudo  ponerse 
en  comunicación  con  los  principales  gefes  de  la  conspiración ,  y 
recibir  sus  inatrueciones. 

Representóaele  á  Lucio  Máximo  que  aquel  plan  era  el  único 
racional  en  la  nueva  situación  creada  de  repente  por  las  revela- 
ciones de  Marco  Régulo^  que  Domiciano  disponía  de  inmensos  re- 
cursos, y  que  neoesariamente  derrotaría  á  Lucio  Antonio;  que  lo 
mejor  er%  anticiparse,  caer  de  improviso  sobre  el  general  del  ejér- 
cito de  Germaaia,  apoderarse  de  todos  sus  papelea,  quemarloa>  é 
impedir  por  cate  medio  que  el  emperador  aacrifioaae  á  su  véngan- 
la á  todos  aquellos  cuya  participación  en  los  proyectos  formados 
para  destronarle  descubriría  infaliblemente  si  lograba  hacerse  con 
aquellos  documentos. 

De  este  modo,  y  no  pudiendo  concebir  sino  vagas  sospechas, 
tal  vez  no  se  atreverla  Domiciano  á  llevar  á  ¿abo  tantos  ase- 
sinatos. 

Indudablemente,  el  sacrificado  tenia  que  ser  Lucio  Antonio;  pero 
la  vida  de  un  solo  hombre  no  valia  lo  que  tantas  como  se  ancón* 
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traban  en  peligro,  inolasa  la  de  Máximo,  si  el  emperador  llegaba 
A  saber  qne  este  trataba  de  apojar  la  insurrección. 

Por  el  9ontrariOy  admitiendo  Máximo  la  proposición  que  ñp  le 
hada,  y  poniendo  rápidamente  en  ejecnoion  lo  que  se  le  aoonse* 
jaba,  daba  al  emperador  una  prueba  de  adhesión  j  de  celo  por  su 
servicio^  prueba  tan  patente^  q^ue,  además  de  alejar  toda  sospecha 
sobre  £U  fidelidad,  podia  ser  un  medio  poderoso  para  que,  andando 
el  tiempo,  Jlegara  á  obtener  el  favor  del  príncipe. 

En  ningún  tiempo  los  hombres  á  quienes  la  fortuna  abandona, 
han  hallado  amigos  bastante  fieles  j  bastante  fuertes  para  seguir 
siéndolo  en  la  desgracia. 

Asustado  Máximo  por  las  graves  noticias  que  recibía  de  Roma; 
sabedor  mejor  que  nadie  de  que  Antonio  no  se  encontraba  aun  en 
estado  de  atacar  ni  de  resistir*,  inquieto  al  mismo  tiempo  por 
su  seguridad  personal,  resolvió  abandonar  á  su  cómplice. 

Bn  consecuencia  y  levantó  precipitadamente  el  campo,  y  muj 
pronto  se  encontró  frente  á  frente  con  las  legiones  de  Lucio  An- 
tonio. 

Una  crecida  repentina  del  Rhin  habia  hecho  aun  mas  embarazo* 
sa  la  posición  de  aquel  general^  que  se  encontraba  separado  de 
easi  todas  sus  fuerzas,  y  reducido  á  la  inacción. 
•   Máximo  se  aprovechó  de  aquella  circunstancia  para  atacarle,  y 
,  obtuvo  sobre  él  una  victoria  fácil.  , 

Ludo  Antonio  encontró  la  muerte  en  el  combate,  como  se  le 
habia  anunciado  al  pueblo  de  Roma. 

Un  soldado  4e  cortó  la  cabeía,  y  conservó  aquel  sangriento  tro- 
feo para  ofrecérselo  al  emperador.  * 

Este  llegó  á  marchas  forzadas  al  teatro  de  la  guerra^  no  para 
pelear,  sino  para  recoger  los  frutos  de  la  victoria  obtenida  por  su 
teniente. 

No  obstante,  todas  sus  esperanzas  quedaron  defraudadas. 

Máximo  se  habla  dado  prisa  á  hacer  que  desaparedesan  todas 
las  pruebas  de  la  revolución  que  acababa  de  iofooar. 

Oomidano  tembló  de  ira  al  saber  que  no  podia  seguir  la  pista 
i  los  cómplices  de  Lucio  Antonio,  y  al  reconocer  que  los  planas 
fraguados  contra  él  seguían  tan  impenetrables  eomo  antes. 

Sin  embargo,  la  hist^ia  no  diee  que  Lado  Máximo  fuese  eas- 
tjgado  ni  aun  reprendido  por  esta  causa* 
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Tal  vez  Doxnieiano  no  se  atrevió  á  meterse  ooa  jél. 
Lo  cierto  es  que  en  Germania,  en  donde  Domioiano  permaneció 
ann  al^un  tiempo  para  ver  si  podía  apoderarse  de  algunos  hilos  da 
las  tramas  urdidas  contra  su  vida  j  contra  so  autoridad,  ejerció 
rigores  inauditos,  sin  tener  conmiseración  de  nadie. 

Ninguno  de  todos  los  que  le  eran  sospechosos  escapó  de  sus 
venganzas. 

Domiciano  inventó  tormentos  que  hasta  entonces  habían  sido 
desconocidos.  £1  suplicio  del  fuego,  tan  horroroso  j  tan  terrible, 
apenas  bastaba  á  satisfacer  su  atrós  barbarie.  Suetonio  refiere 
que  el  tirano  consiguió  dar  á  la  llama  una  actividad  mas  devora- 
dora,  y  aplicarla  á  las  partes  ms  sensibles  y  mas  delicadas  del 
euerpo  (1). 

£1  mismo  autor  cuenta  que  mandaba  cortar  las  manos  á  los  que 
enviaba  desterrados,  sin  otra  escepcion  que  un  centurión  j  un 
tribuno,  que  se  libraron  de  aquel  castigo  cometiendo  una  in* 
famia. 

En  esta  disposición  de  ánimo,  j  no  pensando  sino  en  vengar  sus 
agravios  j  satisfacer  sus  resentimientos,  fué  como  se  presentó  Do- 
miciano en  Roma. 

Jamás  conoció  la  capital  del  mundo  dias  mas  desgraciados; 
jamás  pesó  sobre  ella  un  terror  mas  espantoso; 

Dejemos  al  lenguaje  inimitable  de  Tácito  la  tarea  de  trazarnos 
el  cuadro  de  aquellos  tiempos  calamitosos. 

<(E1  mar,  dice,  se  vio  cubierto  de  velas,  sus  rocas  cubiertas  da 
sangre,  y  Koma  tuvo  que  sufrir  males  todavía  mas  terribles.  La 
cuna,  las  riquezas,  los  honores  rehusados  ó  pedidos,  vinieron  i 
mirarse  como  otros  tantos  crímenes-,  la  virtud,  sobre  todo«  era 
una  causa  de  muerte  inevitable.  Las  recompensas  dadas  á  los  de- 
latores no  fueron  menos  odiosas  que  sus  propias  maldades.  Los 
unos  condecorados  con  el  sacerdsoio  y  con  el  consulado;  los  otros, 
mas  avaros,  enriquecidos  con  los  empleos  mas  productivos,  com- 
partían el  poder  con  el  príncipe,  y  esoitaban  un  odio  y  un  terror 
universal. 
»Se  indujo  á  los  esclavos  á  sublevarse  eomtra  sas  amos,  y  á  ios 


(1)   Sutt.:«fiiDfmi(.|Cap.  XIX. 
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libortos  contra  mis  patronos.  Para  perder  á  los  que  no  tenian  ene- 
migos se  sobornó  á  los  que  se  deoian  amigos  sayos,  y  se  logró 
por  este  medio  ^a  perdición. 

«No  obstante,  aquellos  tiempos  no  fueron  tan  absolotamente  es- 
tériles en  virtudes  que  no  bajan  producido  admirables  ejemplos 
dignos  de  imitación.  Algunas  madres  acompafisron  á  sus  bijos  al 
destierro,  j  algunas  mugeres  á  sus  maridos;  bailáronse  también 
parientes  valerosos  j  de  una  firmeza  iaquebrantable;  esclaros 
cuya  fidelidad  no  pudo  vencer  la  tortura;  ciudadanos  ilustres  que 
se  crecieron  por  su  firmeza  en' los  apuros  mas  apremiantes.  Va- 
rios de  ellos  mostraron  una  intrepidez  que  no  se  desmintió  jamás, 
7  bebo  muertos  comparables  á  las  que  mas  nombradla  ban 
adquirido  en  la  antigüedad  (1).»  Las  cartas  de  Plinio  el  Joven 
están  llenas  de  iguales  lamentos  sobre  aquellos  tiempos  de  deso- 
laeic^n;  pero  lo  que  llora  especialmente  es  los  mucbos  amigos  que 
la  muerte  ó  el  destierro  le  babián  arrebatado. 

Pero  no  fuó  solo  contra  los  bombres  cu  jo  talento  j  elevación 
política  podían  causarle  recelo  contra  quienes  Domiciano  dio  rien- 
da suelta  á  sus  resentimientos,  ni  en  quienes  «ejerció  esclusiva- 
mente  sus  sangrientas  represalias. 

Los  filósofos,  espulsados  ja  por  él  de  Roma,  los  sabios,  los  bis- 
toriadores  y  los  poetas  tuvieron  que  sufrir  la  severidad  de  su  pri- 
mer edicto  de  distierro,  reservado  ó  ejecutado  con  inteligente  ó 
implacable  rigor. 

Todos  los  que  se  babifm  librado  de  los  decretos  anteriores,  Dion, 
llamado  por  sobrenombre  Crisóstomo,  el  célebre  Epicteto  j  Arte- 
midoro,  jeino  de  Másenlo  Rufo,  tuvieron  que  resignarse  á  buir. 

Plinio  el  Joven  (2)  fué  quien  prestó  al  filósofo  Artemidoro  la 
cantidad  que  necesitó  para  desterrarse  voluntariamente  j  evitar 
la  venganza  del  tirano. 

Es  sorprendente  que  este  servicio,  becbo  públicamente  á  un 
hombre  que  estaba  en  desgracia,  no  atrajese  gravísimos  males  so- 
bre la  cabeza  del  célebre  orador. 

Jamás  se  ha  sabido  la  causa  de  que  Plinio  el  Joven  se  salvase 
•n  aquellas  circunstancias. 


(1)  TieiU:  Bill.,  lib.  I,  capítulos  11  y  111. 

(2)  PUnif » lib.  III,  epUt.  2.* 
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Domieiano  no  habia  podido  olridars»  do  él,  porque  despuos  d* 
•a  muerte  se  enoontró  una  nota  entre  fU9  p«p»lei,  nota  que  le 
habla  dado  Mooio-Caro,  uno  ¿e  lof  mas  peligrosos  delatores  de 
aquella  época,  contra  el  defensor  de  Cecilia  (1). 

IgQóranse  ígualmante  los  motivos  que  pudo  tener  el  Emperador 
para  no  comprender  en  aquella  proscripción  á  los  cristianos. 

Ni  Flavio  Ciemeute  ni  sus  dos  hijos>  los  jóvenes  Césares  Yes- 
pasiano  y  Domieiano^  fut^ron  molestados. 

Bn  efecto:  es  preciso  atravesar  un  espacio  de  mas  de  dos  afios 
para  llegar  al  priucipáo  de  Ja  psrseeusion  coatra  los  cristianos,  en 
la  cual  fué  martirizado  Flavio  Clemente. 

Lo  único  que  se  supo  fué  que  el  Emperador  habia  firmado  dos 
sentencias  de  destierro  contra  las  dos  Fiavias  Domitilas,  sus  so- 
brinas. 

La  primera,  esposa  de  Clemente,  estaba  sentenciada  á  destierro 
en  la  isla  de  Pundatario;  la  segunda,  virgen  cristiana  cujas  admi^ 
rabies  virtudes  hemos  celebrado,  á  la  misma  pena  en  la  isla  da 
Pontia. 

Pero  Domieiano  suspendió  sin  dificultad  la  ejecución  de  esta, 
sentencia  (de  la  que  sin  embargo  no  tardará  en  acordarse)  contra 
la  joven  que  habia  llevado  á  toda  su  familia  la  fe  de  Cristo,  j  á 
la  cual  habia  prometido  á  Marco  Régulo  inmolarla  primero  á  su 
furor. 

Debe  creerse  que  si  el  Emperador  $e  abstuvo  en  aquel  momento 
de  perseguir  i  sus  parieniea,  fué  por  el  miedo  q^e  en  él  habia  en- 
gendrado la  ja  sofocada  conspiración  de  Lucio  Antonio. 

En  efecto:  si  su  braso  ensangrentado  eon  tantos  asesinatos  se 
levantaba  contra  los  que  eran  queridos  del  pueblo,  contra  los  qu» 
este  deseaba  ver  en  el  trono,  ¿no  era  de  temer  que  toda  Roma  se 
sublevara  contra  el  tirano  á  quien  habia  querido  derribar! 

Y  además,  ^no  habia  otro  sentimiento  de  temor  que  obligara  á 
Domieiano  á  guardar  ciertas  eonsideracionesf 

La  estrafia  aventura  de  la  estatua  de  Minerva,  desarmada  por 
«n  Dios  mas  poderoso  que  Júpiter,  estaba  aun  muj  presente  en  su 
memoria,  j  no  podia  menos  de  pensar  en  qae  tal  ves  algún  dia 


(1)  piinio,  lib.  vn>  «pisi.  as. 
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VQcumbiria  é\  mismo  0i  se  atreria  á  atacar  á  los  adoradores  da 
aquella  divinidad  misteriosa  y  terrible. 

Sea  lo  qae  faere  de  estas  reflexiones  que  no  e9tan  confl:rmadat 
por  la  historial  pero  qae  el  estadio  qae  vamos  haciendo  en  esta 
obra  las  hace  verosímiles,  ana  ansiedad  atroz  continuó  oprimien* 
do  los  corazones  da  todos  aquellos  á  quienes  podia  alcanzar  la 
venganza  de  Domiciano. 

Roma ,  llena  do  estupor  j  de  espanto,  guardó  ese  silencio  de 
muerte  que  es  uno  de  los  síntomas  mas  alarmantes  de  la  cons- 
ternación públicaí  j  que  es  otro  ouevo  crimen  á  los  ojos  de  los 
tiranos. 

4Qué  se  habia  hecho  la  Gran  Vestal  en  medio  de  aquel  luto  ge- 
neral de  la  ciudad! 

iQué  se  habia  hecho  también  'Marco  Régulo,  cuyo  feroz  é  im- 
placable rostro  no  se  nos  ha  vuelto  á  presentar  en  este  momento 
en  que  los  delatores  deben  hacer  un  papel  tan  importante  al  lado 
del  principe? 

Desde  el  regreso  del  emperador,  Cornelia  ha  vivido  en  una  an- 
gustia continua. 

De  seguro  que  no  hubiera  tardado  en  sucumbir  á  consecuencia 
de  tantas  penas  como  martirizaban  su  espíritu,  si  no  se  hubiese 
visto  sostenida  por  los  consuelos  que  continuamente  la  prodiga- 
ban la  divina  Aurelia  j  Cecilia,  únicas  persogas  que  no  habían 
dejado  de  tratarla,  j  que  estaban  constantemente  á  su  lado. 

Cecilia,  deseosa  de  concluir  la  obra  que  habia  empezado,  la  ha- 
blaba con  afectuosa  perseverancia  de  las  esperanzas  eelestialea 
del  cristianismo  j  del  desprecio  que  deben  inspirar  las  desgracias, 
per  muy  grsndss  qae  sean,  á  los  que  ven  con  los  ojos  de  la  fé  una 
vida  mejor^  una  recompensa  imperecedera,  á  los  que  tienen  la 
certidumbre  de  una  bienaventuranza  eterna. 

Pero  la  Gran  Vestal,  atormentada  demasiado  cruelmente,  no 
se  hallaba  en  estado  de  comprender  aquellas  saludables  palabras. 
Cornelia  no  veia  delante  de  sí  otra  cosa  que  la  horrible  perspec- 
tiva del  suplicio  de  la  caverna  de  la  pnerta  Colina,  j  la  parecía 
que  el  cristianismo,  lejos  de  arrancarla  ó  sustraerla  de  aquel  es- 
pantoso destino,  seria  otro  motivo  mas  para  que  los  pontíñces  de- 
cretaran la  muerte  de  la  sacerdotisa  infiel  que  kabria  renegado  da 
su  culto. 
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Asi  es  que'la  agradaban  mucho  masías  esperanzas  que  la  daba 
Ja  divina  Aorelia  de  interceder  con  el  emperador  cuando  amena- 
zase un  peligro  serio  á  la  que  le  habia  seryido  de  madre  /  7  que 
Tolveria  á  salvarla  otra  vez. 

Domiciano  no  podria  resistirse  á  los  ruegos  do  su  sobrina  guan- 
do la  viera  implorar,  llorando  de  rodillas  delante  de  él,  el  perdón 
de  su  amiga. 

A  cualquiera  podrá  ocurrírsele  preguntar:  ipor  qué  Cornelia, 
que  presentia  con  tanta  certidumbre  la  acusación  que  estaba  como 
suspendida  sobre  su  cabeza,  y  cuja  ejecución  se  habia  retardado 
únicamente  por  ciertas  circunstancias  ó  motivos  como  los  que  he« 
mos  dicho  y  vamos  á  decir ,  no  trataba  de  evadirse,  por  medio  de 
la  fuga,  de  la  terrible  suerte  que  la  estaban  recordando  á  cada 
paso  las  nuevas  crueldades  del  tirano,  j  por  qué  aguardaba  así 
siempre  temblando  que  llegara  el  dia  terriblet 

Un  autor  que  ha  estudiado  á  fondo  la  época  de  los  Césares,  ha 
estrafiado,  lo  mismo  que  nosotros,  la  indiferencia  que  mostraban  * 
por  lo  general,  en  el  momento  supremo ,  todas  las  víctimas  del 
furor  j  de  los  crímenes  de  los  Tiberios,  Calígulas,  Nerones  7  Do» 
micianos. 

Aquellos  mismos  h(tabres  á  quienes  el  temor  de  la  muerte  obli- 
gaba á  doblar  la  cerviz  al  antojo  del  amo  j  á  cometer  todas  las 
bajezas  imaginables,  una  vez  sentenciados  no  trataban  de  evitar 
su  desgracia^  á  posar  de  que  la  ejecución  de  la  sentencia  no  solia 
tener  lugar  inmediatamente. 

»E1  acusado,  dice  este  autor,  quedaba  casi  siempre  en  libertad, 
y  sin  embargo  no  trataba  de  escaparse*,  ipor  qué?  Nosotros  ape- 
nas lo  sabemos;  es  un  hecho  que  revela  en  la  sociedad  antigua 
mil  particularidades  desconocidas  en  la  nuestra.  El  imjperio  era 
tan  vasto>  que  la  faga  parecía  imposible. 

En  cualquiera  sitio  que  te  encuentres^  le  escribe  Cicerón  á 
Marcelo,  piensa  que  el  brazo  del  vencedor  puede  alcanzarte.  Nos- 
otros tenemos  un  solo  ejemplo  de  cierto  individuo  que  trató  de 
sustraerse  del  poder  del  emperador;  era  este  un  caballero  romano 
<iue  iba  á  buscar  un  asilo  entre  los  parthos.  Esto  chocó;  se  le  de- 
tuvo, j  pe  le  condujo  á  Roma;  Tiberio  hizo  tan  poco  caso  de  él, 
que  le  dejó  vivir  (1).» 

(i;    El  conde  de  Franz  Champagny;  Loi  Céinret;  1.»  edic,  tamo  I,  pég.  241 , 
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Por  otra  parte,  en  Roma  se  tenia  gran  apego  á  aquella  magnifica 
eiadady.oentro  universaldela  vida,  antorcha  inmensa  e|i  la  cual  se 
fijaban  todas  las  miradas  con  nn  earifio  supersticioso  j  apasionado 
á  la  Teij  fuera  de  sus  muros  parecia  que  no  hubiese  libertad  poai- 
ble,  j  cada  cual  quería  títíp  junto  á  aquella  luz  sin  otro  riesgo 
que  el  de  perecer,  como  las  mariposas,  por  haberse  acercado  á 
ella  demasiado. 

Sin  embargo,  Mételo  Celer  habla  pensado  que  dedapareoiendo  de 
Roma  dejarían  do  ocuparse  de  él  j  de  la  Gran  Vestal,  á  quien 
queria  proteger  de  la  acusación  que  la  amenaxaba,  á  costa  de  los 
mayores  sacrificios. 

En  consecuencia,  se  bábia  refugiado  en  Oermania-,  j  después  de 
la  derrota  de  Lucio  Antonio,  habia  ido  á  pedir  á  otros  paises  un 
asilo  mas  seguro. 

Domiciauo,  al  parecer,  no  pensaba  ja  en  asustar  á  Roma  con  e) 
«suplicio  de  una  vestal,  sentenciada  según  todos  los  rigores  de  la 
antigua  lej  religiosa,  cujas  tradiciones  deseaba  restaurar. 

Por  fin,  esta  resolución,  ja  antigua  en  él,  volvió  á  presentarse 
en  su  mente,  j  aquella  idea  le  biso  sonreír. 

Para  él,  este  era  un  medio  de  ilustrar  su  reinado. 

Hizo  llamar  á  Marco  Régulo,  j  le  declaró  que,  como  Pontífice 
Máximo,  iba  á  proceder  contra  la  Gran  Vestal  y  contra  aquel  Mé- 
telo Celer  que  había  sido  iniciado  en  los  projectos  de  Lmeto  An- 
tonio, j  que  solo  por  este  «hecho  era  merecedor  de  sufrir  los  efec- 
tos de  su  ira. 

—Sí,  señor,  habia  contestado  Régulo;  pero  Mételo  Celer  no  está 
en  vuestro  poder,  y  sin  un  cómplice  que  mostrar  al  pueblo  es  muj 
difícil  intentar  la  acusación  contra  una  vestal  de  haber  faltado  á 
aut  votosv  j  además,  no  alcanzando  6l  casttgo  á  los  dos,  se  habrá 
hecho  la  cosa  á  medias. 

—Es  que  á  vos  os  toca  volver  á  encontrar  á  ese  hombre*,  estáis 
encargado  de  este  negocio-,  haced  de  modo  que  pueda  terminarse 
pronto. 

El  emperador  despachó  á  Régulo,  dando  visibles  muestras  de  que 
estaba  descontento. 

T  no  cabo  duda  en  que  las  doa  grandes  empresas  que  Régulo 
habia  tomado  á  su  cargOy  j  en  laa  cuales  habia  consumido  toda  su 
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^otividad  y  eOBtribaian  poco  á  afirmar  so  erédito  7  á  haeerld  eftar 
^n  favor. 

Sag  danoncias  eontra  los  cristianoB  hablan  parecido  sin  dodm 
temerarias  y  peligrosas,  porque  el  emperador,  lejos  de  andar  & 
«axa  de  nneyas  reTelaoiones,  no  permitía  que  se  le  hablase  de  este 
msanto. 

La  acusación  contra  la  Gran  Vestal  habla  salido  mejor,  puesto 
^ue  al  fin  Domiciano  se  resolTia  á  darla  importancia;  j  no  obs- 
tanta,  siempre  se  presentaban  algunos  incidentes  que  disminuíafi 
ó  rebajaban  en  el  ánimo  del  principe  la  opinión  que  habla  conce- 
bido en  un  principio  de  la  gran  habilidad  de)  delator. 

La  desaparición  de  Mételo  Celer  en  el  mismo  momento  en  que 
mas  hubiera  conyenido  tenerlo  seguro,  no  era  lo  mas  á  propósito 
para  reavivar  su  conflansa,  ya  demasiado  debilitada  con  respecto 
Al  mérito  de  Régulo. 

Este  lo  comprendió  así,  é  hixo  esfuerzos  inmensos  para  volver 
A*^dar  con  el  supuesto  cómplice  de  Cornelia. 

Esta  tarea  que  aquel  temible  hombre  se  impuso,  fué  muy  pro- 
Techosa  para  Roma. 

Arrastrado  por  la  necesidad  de  satisfseer  los  deseos  de  Domi- 
ciano, raras  veces  se  le  ve  figurar  en  el  número  de  los  cortesanoa 
del  terror  y  de  los  desastres  que  siguieron  á  la  derrota  de  Lucio 
Antonio. 

En  aquellas, calamitosas  circustancias  eseedicron  on  maldad  al 
mismo  Régulo  los  Mecios  Caros,  los  Mosalinos  y  los  Velentos,  que 
secundaron  tan  inexorablemente  los  feroces  resentimientos  de  un 
tirano  exaltado  por  la  embriaguez  de  la  victoria. 

Régulo  tuyo  por  espacio  de  algún  tiempo  el  gravísimo  pesar  7 
Sa  vivísima  inquietud  de  no  adelantar  un  paso  en  aquella  comisión 
confiada  últimamente  á  su  actividad. 

Mételo  Caler  no  pedia  ser  descubierto  por  ninguno  délos  nume- 
rosos agentes  del  delator. 

Régulo  habia  perdido  el  espía  que  había  colocado  al  lado  del 
caballero. 

Este  habia  sorprendido^  el  secreto  de  las  relaciones  de  aquel 
esclavo  con  su  implacable  enemigo,  y  le  habia  tratado  del  mism(^ 
modo  que  á  Pamenon, 
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En  fio,  Qu  dia  gna  el  delator,  deBegperado,  pedia  á  los  dioses  el; 
abomin^iMe  buen  éxito  de  los  pasos  que  doblan  condueir  a  un  jo- 
ven al  suplicio,  recibió  un  correo  que  se  presentó  á  decirle  que 
Mételo  Cdlor  babia  caldo  en  los  lazos  que  se  le  babian  tendido,  y 
que  bien  escoltado  y  en  una  litera  cerrada  se  encontraba  ya  muj 
cérea  de  Roma. 

Aquel  miserablo  delator,  ebrio  de  gozo  con  semejante  noticia» 
fué  á  ponerla  inmediatamente  en  conocimiento  del  Emperador. 

Pero  en  e)  trayecto  de  su  morada  á  la  Gasa  Palatina  le  sucedid 
una  aventura  tan  estraüa,  que  es  imposible  dejar  de  contarla. 


CAPÍTULO  XVII. 


lias  saturnales. 


Baguio,  para  ir  desde  su  casa  á  la  del  príncipe,  tenia  que  pasar 
forzosamente  por  el  Foro. 

Abora  bien:  en  el  momento  en  que  se  presentó  en  aquel  sitio» 
estaba  la  vasta  plaza  llena  de  un  gentío  inmenso,  entre  el  cua£ 
reinaba  una  alegría  y  un  desorden  indescriptibles. 

El  delator,  demasiado  preocupado  basta  entonces  de  la  nceya» 
que  con  tanto  afán  iba  á  dar  al  Emperador,  se  acordó,  al  ver 
aquel  escándalo,  de  que  se  celebrabran  las  saturnales,  y  de  que 
aquella  multitud  loca^  compuesta  únicamente  dd  esclavos,  daefioa 
de  Roma  en  aquel  momento  no  se  encontraban  reunidos  en  aquel 
punto  con  otro  objeto  que  el  de  entregarse  á  todos  los  desórdenes^ 
á  todas  las  orgías  que  les  oran  permitidas  en  aquellos  días  de  li<^ 
berta d. 

Bien  bubiera  querido  Marco  Régulo  volver  pies  atrás;  pero  7^. 
~|io  era  tiempo  de  bacerlo. 
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ün  e^olETo  sentado  en  el  misnLO  tribunal  del  pretor  le  había 
TiatOy  j  en  segaida  había  gritador 

— iPor  Saturno!  ¡Si  no  me  equivoco,  héahí  ese  tunante  de  Marco 
Régulo!  ¡Líctores,  apoderaos  de  ese  hombre  7  traédmele! 

El  individuo  que  daba  esta  orden  tan  particular ,  orden  q^e  al 
delator  le  hizo  estremeoerse,  era  uno  de  nuestros  mas  antigües  eo- 
nocidos. 

Era  Palestrion^  aquel  esclavo  portero  de  la  divina  Aurelia, 
meompafiado  de  su  perro  de  presa^  do  aquel  porro  á  quien  mante- 
nía^ eomo  ya  sabemos,  con  ranas  cocidas,  j  por  el  cual  había  ju- 
rado que  había  de  hacerle  que  dejase  á  Régulo  sin  pantorrillas  & 
puro  mordiscos  en  cuanto  volviera  á  echarle  la  vista  encima. 

Sí;  Palestrion  en  persona,  no  ja  encadenado  por  mitad  del 
cuerpo  á  su  casilla,  sino  Palestrion  triunfante,  honrado  y  obede* 
oido,  cargfirdo  con  las  insiguias  de  pretor  urbano,  sentado  en  su 
tribunal,  con  líctores  á  su  disposición,  7  dando  órdenes  que  eran 
ejecutadas  con  la  misma  rapidez  que  las  del  magistrado. 

Y  en  efecto:  apenas  hubo  hablado,  cuando  sus  líctores,  en  medio 
de  las  alegres  aclamaciones  de  la  muchedumbre,  se  arrojaron  sobre 
Marco  Régulo. 

Este,  con  la  vista  baja,  con  las  facciones  desencajadas  7  en  ac- 
titud humilde,  se  halla  á  los  pies  de  Palestrion,  cuja  mirada 
desdeñosa  7  burlona  insulta  á  aquel  miserable^  que  está  muerto 
de  miedo.  ' 

Pero  |en  qué  consiste  que  Palestrion  tenga  en  aquel  momento 
un  poder  tan  grande,  7  por  qué  le  volvemos  á  encontrar  rodeada 
de  todo  el  aparato  propio  del  pretor,  de  aquel  magistrado  popular 
tan  temitlof 

Con  sola  una  palabra  podremos  contestar  á  estas  dos  preguntas» 

¡Palestrion  era  el  héroe  de  la  fiesta  de  las  saturnales! 

£1  día  16  de  las  kalendas  de  Enero  (17  de  Diciembre]  del  año 
843  (92  de  Jesucristo),  después  de  eoucluir  de  cenar,  había  compa- 
recido, fitgun  costumbre,  en  el  pórtico  del  templo  de  Saturno^  si- 
tuado en  el  cdDtro  del  Forum,  un  pontífice,  el  cual,  con  voz  solem* 
ne7  fuerte,  había  gritado  tres  veces:  ¡Saturnales!  ¡Satcünales! 
¡SatuhnalesI 

Al  oír  aquellos  gritos  aguardados  hacia  7a  tiempo  por  una  mu- 
chedumbre impaeidhte  7  tumultuosa^  se  hablan  elevado  por  el  aire 
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mil  gritos  de  alegría  qae  raspondian  á  loqae  él  habla  proclamado 
con  la  fórmala  admitida  da:  ¡Yo!  (Yo!  ¡Saturnales!  ¡Yo!  ¡Yol  Sa-* 

TCRNALBS!  •' 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  se  ve  el  Forum  invadido. 

Bandaí  innamerablee  de  eselayos  que  Tienen  de  toda  a  partea 
inundan  aquellos  vastos  espacios  con  tan  furibundo  ímpetu,  que 
el  mismo  Tiber  no  hubiera  ¡legado  á  igualarlo,  si  desbordándose 
hubiese  roto  de  piíonto  todos  sus  diques. 

Todos  aquellos  esclavos  llevan  el  gorro  de  la  libertad,  como  si 
fuesen  ya  libertos. 

Una  alegría  ardiente,  que  se  ha  convertido  jen  un  desorden  ge. 
neral^  los  anima  y  los  pone  fuera  de  si. 

Bn  el  aire  no  resuena  otra  cosa  que  sus  cánticos  j  sus  gritos 
de  alegría. 

Al  poco  rato,  los  qae  van  llegando  para  tomar  parte  en  aquella 
agitación,  parecida  á  la  locura,  no  hallan  ja  sitio  en  el  Forum^ 
ocupado  completamentb  por  una  muchedumbre  compacta  j  bullí'» 
eiosa. 

Entonces,  los  recién  llegados  se  dispersan  en  todas  direccionee, 
7  empiezan  á  recorrer  la  ciudad,  que  por  espacio  de  siete  dias  sa 
verá  entregada  á  las  frenéticas  disoluciones  de  la  orgía,  j  á  todoa 
los  escasos  de  una  lieenoia  que  las  lejes  7  la  costumbre  autorisaa  ^ 
á  la  vez. 

Tal  es  el  primer  momento  de  las  saturnales;  tal  es  la  primera 
esplosion  do  !a  embriagues  popular^  cu7as  crecientss  manifestad- 
clones  no  cesarán  hasta  después  de  un  agotamiento  absoluto  da 
todos  los  goces,  hasta  después  de  haberse  saciado  la  turba  de  pla-^ 
ceres. 

Aquí  puede  preguntarse  con  inquietud  si  aquel  torrente  desbor* 
dado  volverá  á  entrar  en  su  lecho-,  si  aquellos  esclavos,  convertí* 
dos  en  amos  por  unoS  cuantos  dias,  consentirán  en  volver  á  doblar 
la  cerviz  al  yugo. 

Pero  Roma,  que  ve  renovarse  todos  los  afios  estas  fiestas  de  Ii^ 
libertad,  7  concluirse  paciñcamente,  jamás  ha  pensado  en  hacer 
esta  pregunta,  inútil  sin  duda. 

La  alegría  estalla  por  todas  partes,  7  los  ciudadanos,  lo  mismo 
que  sus  esclavos,  tienen  la  fisonomía  alegre  de  los  dias  de  feli- 
cidad. 
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Esta  es  •!  momento  en  qae  la  syntfiesé,  el  traje  de  los  festinee^ 
86  eonTierte  en  traje  diario;  «e  la  ¿poea  en  que  los  amigos  se  haceo 
las  visitas  mas  afectuosas. 

Ricos  7  pobres,  olientes  j  patronos,  se  envian  regalos  mútna-X 
mente.  Nadie  qaisiera  faltar  á  esta  antigua  costumbre.  Desde  la 
joya  preciosa,  ó  la  copa  de  oro,  hasta  la  botella  de  vino  cocido,  6 
la  vela  de  cera,  todo  se  aceptaba  con  gratitud  j  como  un  recuerdo 
de  buen  augurio. 

Yense  por  las  calles  algunos  hombres  (estos  son  los  mas  solíci- 
tos) que  van  cargados  con  todos  los  regaloe  que  se  prometen  ofre-- 
oer,  j  otros  (estos  son  los  que  están  mas  contentos)  que  se  retiran 
á  sus  casas  con  los  que  les  han  dado  en  las  de  sus  amigos. 

Los  unos  llevan  objetos  de  tocador  ó  prendas  de  vestir,  tales 
eomo  frasquitoa  de  esencia?,  broches  para  el  calzado,  túnicas  para 
nifios,  ó  vestidos  lisos;  otros  llevan  comestibles  variados^  talea 
como  un  cestito  de  ciruelas  blancas^  un  tarro  de  higos  de  Libia, 
ostras,  tordos  ensartados  en  forma  d¿  corona,  ó  atún  de  Antípo-- 
lis;  algunos,  juguetes  ó  instrumentos  para  estudio,  dados,  table- 
tas de  cera^  paquetes  de  plumas  ó  punzones;  otros  tienen  que  hacer 
regalos  menos  costosos^  j  los  llevan  ocultos  debajo  de  sus  túnicas, 
por  ejemplo,  paquetes  despalilles  para  los  dientes,  nueces,  queso, 
j  á  veces  hasta  cebollas;  es  decir,  aquello  que  les  permite  regalar 
su  escasa  fortuna. 

Pero,  en  fin,  todos  aquellos  honrados  ciudadanos  que  corren  da 
acá  para  allá  en  todas  direcciones,  parece  que  están  mujr  conten- 
tos pensando  en  el  gusto  con  que  van  á  ser  recibidos  sus  regalos, 
j  em  el  que  ellos  esperimentarán  á  su  vez  cuando  reoiban  los  que 
les  hagan  sus  amigos,  en  justa  correspondencia. 

No  hay  nada  mas  agradable  que  este  cambio  de  pequeños  obse- 
quios entre  personas  que  bien  se  quieren.  No  seremos  nosotroa 
los  que  diez  j  ocho  siglos  después  dd  la  época  de  que  estamos  tra-< 
tando,  vayamos  á  censurar  una  costumbre  de  la  cual  hemos  toma- 
do lo  qub  se  llama  aguinaldo,  j  hasta  nuestras  cartas  de  felicita- 
ción j  de  cumplido,  porque  en  las  saturnales  las  personas  que  sa- 
bían escribir  so  ensayaban  á  hacerlo  en  buen  estilo,  y  decían  á 
sus  amigos  todas  las  cosas  bonitas  ó  alegres  que  les  inspiraba  su 
imaginacien.  El  mismo  Eoíiperador  pagaba  el  tributo  de  los  rega- 
los en  aquella  época  de  liberalidad  general;  Augusto   ha<ya  mu-. 
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xiíon  y  mrxj  buenoi,  j  hasta  babia  i&Tdntado  las  lotariaf  (1) 
para  dar  mat  inUréi  á  «ut  gratiflcaoionogy  somatiéndoiai  á  la  oa- 
priohosa  distribución  de  la  casualidad;  lo  que  no  enoontramos  en 
ninguna  parte  es  que  Domioiano  imitara  aquella  amable  conducta. 
Verdad  es  que  no  ^s  dado  á  todo  el  mundo  hacerse  agradable; 
este  es  un  talento  de  que  han  carecido  Neron^  Calígula  y  Tiberio^ 
j  que  Domieiano  tampoco  estaba  obligado  á  tener. 

Las  saturnales  se  celebraban  desde  la  mas  remota  antigüedad. 
Fueron  instituidas  en  recuerdo  de  aquellos  afios  fabulosos  del 
reinado  de  Saturno,  durante  los   cuales  no  había  amos  ni  escla- 
vos; en  los  que  todos  los  bienes  eran   comunes,  reinando  además 
la  justicia,  la  paz  y  la  concordia  en  toda  la  tierra. 

Los  poetas  han  calificado  de  Edad  de  Oro  aquellos  siglos  dicho* 
808,  y  han  querido  perpetuar  su  memoria  por  medio  de  una  fiesta 
anual  que  recordara  aquella  igualdad  primitiya,  aquella  paz  y 
aquella  felicidad  que  han  desaparecido  para  siempre. 
Al  principio  aquella  fiesta  no  duraba  mas  que  un  dfá« 
Empezaba  el  14  de  las  kalendas  de  Enero  (19  de  Diciembre),  y 
concluía  el  mismo  dia. 

Julio  César,  al  reformar  el  calendario,  afiadíó  al  mes  de  Diciem- 
bre dos  días,  que  fueron  en  beneficio  de  las  saturnales. 

En  efecto:  para  hacer  cesar  toda  inoertidambre,  un  edicto  pos- 
terior las  trasladó  al  decimosexto  de  las  kalendas  de  Enero  (17  da 
Dioiembre),  sin  suprimir  la  antigua  fiesta,  y  fijó  de  este  modo  le- 
galmente  su  duración  de  tres  dias. 

Luego  se  añadieron  á  estos  tres  dias  las  opales^  6  fiestas  de  Ops^ 
diosa  de  la  tierra,  esposado  Saturno,  y  laa  sigilares  (2)*,  de  suerte 
que  ías  saturnales  se  convirtieron  en  una  serie  de  fiestas  que  ae 
solemnizaban  por  espacio  de  siete  dias  enteros  y  consecutivos. 

Estas  fiestas  de  Saturno  han  adquirido  gran  celebridad  en  la 
historia. 
No  hay  nadie  que  no  haya  oido  hablar  de  aquel  trastorno  mo- 


(1)    Suer.:  /«  Octow.,cap.  {.XXV. 

(i)  Las  Sigilarias  eran  unas  ñcstas  consagradas  igualmente  á  Saturno.  Han  tomado  este 
nombre  de  las  fíguritas  de  oro,  plata,  tierra  ó  yeso  que  se  ofrecían  á  aquella  divinidad  que 
vendían  unos  tenderos  ambulantes  debajo  de  los  porlicos  de  los  Argonautas  y  ca  el  campo 
de  Hart^ 


Digitized  by 


Google 


ACBELU.  455 

mantáneoj  cati  inoomprensible  de  Iftt  oondiciones  sociales  en  una 
oiadad  ea  donde  parecían  tan  perfectamente  definidas,  que  entr» 
el  amo,  qae  lo  era  todo,  y  el  esclavo,  que  no  era  nada  mas  sina 
nnaoosa  animada,  nó  so  vislumbraba  que  pudiera  haber  jamás  se-^ 
mojante  concesioo. 

Las  saturnales  han  sido  el  únioo  alivio  que  ha  tenido  la  suerta 
do  los  esclavos,  sometidos  á  todos  los  caprichos,  á  todas  las  vio- 
lencias, á  todas  las  brutalidade<9  de  nn  poder  que  no  conocía  li- 
mites. 

Los  esclavos  del  sexo  masculino  eran  los  únicos  que  podían  go- 
sar  de  aquella  libertad  de  los  dias  de  Diciembre;  pero  con  objeto 
sin  duda  de  que  los  del  obro  sexo  no  tuviesen  quo  deplorar  una 
esclavitud  sin  compensación  y  siu  tregua,  á  su  vez  en  las  kalon- 
das  de  Marzo  [L"  de  Marzo),  ópooa  primitiva  del  afio,  las  criadas 
se  convertían  en  amas,  y  las  matronas  de  la  aristocracia  mas  al- 
tiva que  se  ha  conocido  jamás  estaban  obligadas  á  aguantar  las 
exigencias  de  sus  sirvientes. 

Llamábanse  aquellas  fiestas  las  Áíatronalesy  j  no  duraban  sino 
nn  día. 

Si  ha  de  creerse  á  Macrobio,  prescindiendo  de  los  recuerdos  déla 
igualdad  primitiva  que  las  saturnales  j  las  matronales  debían  per- 
petuar, para  iustituirlas  habia  mediado  otra  idea  mas  generosa. 

«En  las  saturnales,  dice  este  autor,  los  amos  sirven  á  sus  es- 
clavos en  agradecimiento  al  celo  que  estos  han  desplegado  en  su 
servicio  durante  todo  el  aQo;  j  en  las  matronales,  las  mugeres  ro- 
manas hacen  este  mismo  servicio  á  sus  criadas,  á  fin  de  estimu« 
larlas  con  esta  honrosa  distinción  á  ser  mas  exactas  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  (1). 

Las  saturnales  se  pasaban  principalmente  en  un  festín  conti- 
nuado. 

En  aquellas  reuniones  con  especialidad  eca  donde  reinaba  con 
toda  su  brutal  insolencia  aquella  libertad  de  una  semana,  impa-^ 
cientemente  deseada  durante  los  amargos  dias  de  la  esclavitud. 

Aquellos  convites  eran  costeados  por  los  amos,  á  quienes  una 
«ostumbre  invariable  obligaba  á  darlos  á  sus  esclavos. 


^1}    Hacrob.:  Satutrn.,  lib.  I,  cap.  XII. 
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AJgQiiaB  yaces  egtos  les  eoneedían  como  ana  gran  diftinoi<^n  el 
tomar  parte  ó  partieipar  de  aqaellat  comidas,  j  entonces,  en /me- 
dio de  la  confusión  y  de  la  licencia  que  estaban  admitidas  sin  eoa- 
tradiccion  en  aquellas  orgías  irrespetuosas  y  desenfrenadas,  Úabia 
que  sufrir  de  aquellos  esclavos,  cujas  cabezas  estaban  calientes 
por  el  esceso  de  la  bebida,  las  reconvenciones  injustas  ó  mereci- 
das, las  bromas  ofensivas  y  las  verdades  mas  duras;  ven^nsae 
inspiradas  por  el  resentimiento  de  los  males  sufridos  ó  por/el  sim- 
ple deseo  de  rebajar  á  los  que  la  ley  y  las  costumbres  condenaban 
pasajeramente  á  aquella  prueba. 

En  estas  ocasiones  los  esclavos  se  mostraban  muy  ex-ígentes,  j 
obligaban  á  los  ciudadanos  del  rango  mas  elevado  á  servirles  á  la 
mesa.  En  este  caso,  era  frecuente  que  mandos  ridículos  y  órdenes 
cuya  ejecución  era  ixiiposibie,  sujetaran  á  aquellos  hombres  distin- 
guidos á  los  mas  increíbles  caprichos,  como  para  hacerles  cono- 
cer cuan  amarga  es  la  necesidad  de  la  obediencia. 

Se  ha  visto  esclavos,  elegidos  Reyes  del  festín^  que  han  manda- 
do á  sus  amos  que  se  insultasen  unos  á  otros  en  vos  alta,  ó  que 
metiesen  la  cabeza  en  un  cubo  lleno  de  agua,  y  también  arrojarlos 
en  un  vivero  ó  en  un  estanque,  en  castigo  de  a]gun  descuido. 

Y,  fuera  el  que  quisiera  el  capricho  de  aquellos  hombres,  á  quie- 
nes todo  les  era  permitido  en  semejantes  dias^  esoepto  el  propa- 
sarse á^  violencias  en  que  hubiera  derramamiento  de  sangre,  no 
había  otro  remedio  que  someterse  sin  despegar  los  labios. 

Es  de  advertir  que  las  represalias  no  eran  permitidas  cuando  el 
esclavo  volvía  á  su  verdadero  estado,  de^ues  de  haber  ejercido 
sobre  su  duefio  las  mas  intolerables  vejaciones. 

Esto  era,  aJ  manos,  lo  que  prescribía  el  uso;^  paro  es  de  creer 
que  ácada  cual  le  tocara  su  turno,  y  que  la  resolución  de  no  hacer 
arrepentirse  al  insolente  de  los  abusos  da  su  ya  caducado  poder, 
no  fuese  muy  duradera. 

Saa  de  esto  lo  que  fuere^  los  festines  de  las  saturnales  no  eran 
los  únicos  goces  á  que  aspiraban  aquellos  dasgraoiados,  libras  por 
espacio  de  anos  cuantos  dias,  sustraídos,  digámoslo  así,  &  las 
crueles  privaciones  de  su  condición  ordinaria. 

Después  de  la  intemperancia  déla  mcfa,  convenia  hacer  un  en— 
say^^de  intemperancia  de  honores. 
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Se  habían  imitado  loi  vioios  de  los  amoe;  baeno  era  paronearse 
como  ellos  en  las  dignidades. 

£1  Foro  se  convertía  necesariamente  en  teatro  de  aquellas  nue- 
vas y  graseras  representaciones  de  las  escenas  ordinarias  de  la 
vida  social. 

Los  esclavos  j  ogaban  entre  sí  á  la  república,  j  se  distribuían 
las  ranclones  do  esia,  es  decir,  las  magistraturas  civiles  y  judi- 
ciales. 

Todo  esto  tenia  lugar  con  gran  formalidad,  y  dándose  aquellos 
improvisados  funciocarios  muclio  tono  y  con  el  acompañamiento 
obligado  de  los  accesorios  particulares  ó  peculiares  de  cada  dig- 
nidad, como  togas,  líctores,  sillas  enrules  y  hasta  tribunas  al 
aire  libre  para  los  oradores  (1). 

Las  funciones  de  pretor  eran  las  mas  envidiadas  en  aquellas 
momerías,  muchas  yecos  satíricas,  siempre  bufonas,  de  la  existen* 
oia  al  aire  libre  del  Foro,  porque  daban  margen  á  la?  decisiones 
mas  divertidas. 

Ba  estos  comicios  simulados  la  elección  había  rcoaido  en  el 
portero  de  la  divina  Aurelia,  sobrina  de  Domictano  y  futura  Em- 
peratriz de  los  romanos. 

Palestrion  había  conquista  do  inmediatamente  una  consideración 
y  adquirido  una  importancia  que  estaban  en  proporción  con  el  alto 
destino  de  su  noble  ama. 

Seguramente  es  una  imitación  de  las  costumbres  si  estendar  al 
serviente  el  reflejo  de  las  grandeías  de  su  amo,  y  este  reflejo  ó  es- 
plendor habia  rodeado  á  Palestrion  con  cierta  aureola  que  resplan- 
decía sobre  su  cabeza  sin  que  él  mismo  lo  supiera. 


(1)  Hemos  dado  un  cuadro  de  las  SatumaUt  que  creemos  exacto,  aun  tratándose  de  la 
época  que  estamos  estudiando.  Sin  embargo,  la  verdad  es  que  la  mayor  parte  de  Ips  amos  se 
libraban  de  las  pruebas  porque  les  locaba  pasaren  aquellos  días  retirándose  al  campo  (Uoa 
rae,  lib.  II,  serm.3,  vers.  4y  S),  ó  aislándose  en  medio  de  la  ciudad,  como  lo  prueban  la 
carta  IH  de  Séneca  y  las  Saturnaleg  de  Macrobio,  que  n^  son  sino  una  serie  de  diálogos  «n- 
tre  amigos  durante  aquellos  dias  de  desorden  general.  En  efecto:  en  asta  obra  no  se  habla  de 
lasi  Saturnales  sino  de  paso;  consiste  enteramente  en  conversaciones  fílosólicas,  cientiñcas, 
y  sobre  todo  literarias,  que  se  complacen  en  tener  algunas  personas  de  talento  en  un  sitio 
inaccesible  al  tumulto  de  la  ciudad.  Es  preciso  suponer  que  Marco  Régulo,  que  no  era 
hombre  capaz  de  aguantar  los  caprichos  de  sus  esclavos,  habría  hecho  como  otros  muchos,  y 
se  habia  esudo  metido  en  su  casa  hasta  el  momento  en  que  tuvo  que  salir  para  dar  al  Em» 
perador  la  noticia  que  él  miimo  acababa  de  saber. 

k2 
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Jamás  había  gozado  ningno  esclavo  mejor  que  él  de  la  libertad 
de  laBaaturnales,  jamás  aquel  humilde  individuo  había  vieto  tanta 
pompa  en  torno  sujo. 

Mas  impdtuoso  que  ningún  otro,  se  había  desembarazado  de  las 
cadenas  que  le  retenían  cautivo  en  su  portería,  y  había  corrido  ja- 
deando hacía  el  Poro,  acompañado  de  su  flel  perro,  del  cual  no  se 
separaba  jamás. 

Palestrion  había  sido  uno  de  los  primeros  que  se  habían  pre- 
sentado en  aquella  vasta  plaza  en  el  mismo  momento  de  la  publi- 
cación de  las  saturnales . 

Decir  todo  lo  que  él  había  llevado  á  cabo  en  unión  con  su  fiel 
Cerbero  durante  ios  seis  primeros  días  de  la  ñesta  en  hechos  y  en 
gestos  dignos  de  ser  trasmitidos  á  la  posteridrd,  exigiría  las  di- 
meneiones  de  una  epopeya. 

Palestrion  se  habla  lanzado  á  muerte  ó  á  vida,  díganoslo  asi, 
como  un  frenético  en  medio  de  todos  los  placeres  de  las  saturna- 
les; Palestrion  había  dejado  muy  atrás  á  todos  los  que  habían  que- 
rido seguirle;  Palestrion,  sobre  todo,  se  había  saciado  en  los  fes- 
tines á  la  manera  de  los  héroes  de  Homero. 

Merced  á  las  poderosas  facultades  de  su  estómago  7  á  las  intre- 
pideces de  su  gastronomía,  pudo  repetir,  con  mas  motivo  que  Ci- 
cerón al  hacer  sus  pruebas  en  una  ocasión  célebre:  «Verdadera- 
mente, he  mostrado  que  era  hombre  (1).» 

En  una  palabra,  Palestrion^  envidiado,  honrado,  aplaudido,  lle- 
gó á  ser,  como  ya  hemos  dicho,  el  héroe  de  las  saturnales. 

En  todas  las  comidas  fué  el  Rey  de  los  festines. 
Y  cuando  desde  los  triclinios  pasaron  al  teatro  mas  brillante, 
del  Foro,  las  últimas  escenas  de  aquellas  fiestas  do  la  libertad, 
que  se  hallaban  en  3I  último  día  de  su  exifctencia,  todavía  disfru- 
taba Palestrion  del  mismo  favor;  todavía  había  por  él  el  mismo 
entusiasmo  de  los  primeros  días,  por  lo  cual  no  es  estraüo  que  se 
le  conflrtera  por  unanimidad  el  título  de  pretor. 
Palestrion  vistió  con  valor  la  toga  de  magistrado,  nombró  sus 


(l)  En  el  convile  que  di6  á  í'.é^ar  en  su  casa  dR  Pauzzoles,  y  en  el  cual  tomó  tpdas  las  prcr 
cauciones  convenienteg  para  sostener  la  lucha  con  aquel  gran  comedor.  Quid  multa  homine» 
vuitumus.  [Ád.  Att.y  XIII.  52.)    . 
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liotoregy  subió  al  tribuDal,  y  se  preparó  i  hacer  jnstioía  i  todo  el 
que  la  reclamara. 

Pero  todo  jaez  necesita  que  so  le  presente  siquiera  una  persona 
que  reclame  su  protección,  j  en  el  caso  presente  las  miradas  de 
asombro  de  los  circunstantes  eran  el  únioo  incidente  digno  de  lla- 
mar la  atención  de  aquel  contrahecho  pretor. 

En  vano  era  qu9  su  heraldo  se  desgaftitase  invitando  á  los  que 
rodeaban  la  silla  curnl  del  mHgistrado  improvisado  á  esperimen- 
tar  su  prudoDcia  j  su  justicia;  ni  un  solo  pleiteante  se  presentarba. 
Paldstrion  empezaba  ya  á  esperlmentar  su  cierta  zozobra,  j  & 
perder  con  el  público  alguna  parte  de  la  consideración  que  este  la 
había  guardado  hasta  entonces. 

Algunas  pullas  que  amenazaban  tomar  otro  carácter  mas  grava 
llegaban  á  sus  oidos,  j  nuestro  hombre,  al  oirías,  se  ponia  mas 
colorado  que  la  grana.  ^ 

En  aquel  momento  de  creciente  perplejidad  fué  cuando  apareció 
por  uno  de  los  ángulos  del  Foro  la  cara  aplastada,  como  la  cabe- 
za de  la  víbora,  de  Marco  Régulo. 

Palestrion  conoció  en  seguida  al  que  con  sus  tentativas  de  se- 
ducoion  le  había  espaesto  á  sufrir  el  castigo  de  que  habia  muerto 
Doris,  la  peinadora  de  Aurelia.  Levantóse,  p^ues,  de  su  asiento,  y. 
eefialando  aquel  hombre  á  sus  líotores,  les  mandó  que  se  apodera* 
sen  de  él  j  lo  trajeran  á  sus  pies. 

La  libertad  de  las  saturnales  permitía  hasta^al  encontrarse  oon 
los  ciudadanos,  darles  algún  chasco^  siempre  que  la  broma  no  pa- 
sara de  los  términos  qoe  la  moderación  prescribe. 

El  esclavo  pretor  no  tenia  intención  do  traspasar  estos  límites; 
sin  embargo,  hábia  resuelto  llevar  la  broma  bastante  lejos. 

Esto  fué  lo  qoe  espresó  llamando  con  viveza  j  con  voz  sonora  & 
Cerbero,  que  andaba  dando  vueltas  entre  la  gente. 

El  animal  se  plantó  en  dos  saltos  al  lado  de  su  amo. 

—  ¡Gerbdro!  d' jo  Palestrion;  vamos  á  reimos  nn  rato  (jal  mismo 
tiempo  le  acariciaba  pasándolo  la  mano  por  el  lomo):  ¡oido  á  la 
voz! 

El  inteligente  perro  empezó  á  gruñir  j  á  ensefiar  los  colmillos* 

Marco  Régulo,  que  iba  acercándose  al  tribunal,  vio  aquella  ope- 
xaoion  m^dió  de  reoj^,  y  una  palidez  mortal  se  estendió  por  saa 
descarnada»  mejillas. 
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Entra  tanto,  gritos  ia  alagría  aalvaja  rasonaban  por  toda» 
partas. 

El  pueblo  habla  conocido  al  delator,  caja  angustia  fué  mucho 
mayor  al  ver  aquella  satisfacción  general. 

En  efecto:  aquel  lance  ara  muy  á  propósito  para  asoitarla  cu* 
rlosidad  d«i  público,  y  Palestrion  hsbia  reconquistado  el  favor 
popular,  que  por  un  initanta  había  estado  á  punto  de  perder. 

Aquellos  mil  gritos  de  alegría  iban  mexclados  con  los  sordo» 
gruñidos  del  perro,  que  tenia  la  vista  tija  ^n  su  amo,  dispuesto  it 
arrojarse  á  quien  él  la  mandara  en  cuanto  Palestrion  hiciera  la 
mas  mínima  sefia. 

— iYo!  íYo!  ¡Saturnales... I  ¡Yo...!  ¡Yo...!  ¡Palestrion!  repi- 
tieron todos  aquellos  freocticos. 

Palestrion  quiso  gozar  algún  tiempo  de  su  triunfo,  y  recrearse^ 
digámoslo  así,  en  el  terror  da  Marco  Régulo. 

£1  ñngido  preior  no  apartaba  la  vista  de  su  victima,  y  con  su 
silencio  se  complacía  en  aumentar  la  ansiedad  da  aquel  bribón. 

Por  fin,  levantó  la  mano  para  imponer  silencio  á  la  muche- 
dumbre. 

Iba  á  preceder  al  interrogatorio. 

El  tumulto  casó  como  por  encanto;  todo  el  mundo  se  puso  sério;: 
todos  los  circunstantes  se  dispusieron  á  escuchar  con  atención  lo 
que  al  pretor  iba  á  decir. 

— 4Cómo  te  Uamasf  preguntó  el  magistrado  dirigiéndose  á  Mar- 
co Régulo? 

— Yo  soy  ciudadano,  contestó  asta,  y  protasto  contra  todo  aten- 
tado á  mi  persona. 

— Está  bien,  raplioó  al  esclavo  pretor,  pero  estamos  an  las  sa- 
turnales, y...  tú  ares  acusado. 

— 4Y  qué  pueda  inventarse  contra  mif  preguntó  Régulo. 

— |No  eres  tú^  prosiguió  diciando  Palestrion,  quien  valiéndote*' 
da  medios  de  corrupción,  has  tentado  la  fidelidad  de  una  esclava 
llamada  Doria,  que  servia  an  casa  da  la  divina  Aurelia,  siendo 
causa  de  que  asta  infeliz  muriese  á  varazos?  iQué  tienes  que  con- 
testar á  estol 

£1  dalaV>r  se  estremeció,  y  no  contestó  palabra. 

«-iNo  aras  tú  también,  prosiguió  diciendo  Palestrion,  al  qu*^ 
parias  vacasi  y  ocultando  tu  nombra^  has  ido  i  ofrecer  la  libertad 
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-ik  un  pobra  esclavo  ll&mado  Palastríon,  tratando,  por  medio  de 
pregantag  oapcioaas,  de  sorprender  los  secretos  de  casa  de  su  ama» 
y  esponiéndole  de  este  modo  á  sucumbir,  lo  mismo  que  Dorls,  en 
la  flagelación,  á  manos  del  verdugo? 

— ¡Palestrion...!  ¡Palestrion!  esclamó  Régulo  en  tono  de  súplU 
oa.,.;  te  juro  que  mis  intenciones  con  respecto  á  tí  eran  rectas,  j 
que  no  ha  consistido  en  mi  el  que  no  se  hayan  realisado. 

— ¡Calla,  miserable!  Aquí  70  no  soj  Palestrion. ••;  soy  el  juez  á 
quien  tú  estás  obligado  á  responder...  ¡Vamos  á  ver!  Los  hechos 
que  70  acabo  d'i  esponer,  ¿son  verdaderos  ó  falsoef  ¡Por  Saturno, 
cuidado  con  mentir! 

Pero  en  aquel  momento  Marco  Régulo,  en  vez  de  satisfacer  á  la 
pregunta  que  se  le  dirigía,  dio  un   salto  de  repente,  y  al  mismo 
'i  ampo  un  grito  de  dolor.  * 

Palestrion  echó  de  ver  en  seguida  qua  Cerbero  era  la  causa  de 
aqu  il  incidente  inesperado. 

Durante  el  interrogatorio,  el  perro  so  habla  acercado  muy  des- 
pacito al  delator,  en  cuyo  fémur  habia  hecho  una  insinuación 
aguda  (al  menos  así  era  de  suponer  á  juzgar  por  la  posición  de  la 
boca  del  monstruo,  que  tenia  aun  bien  apretado  con  los  dientes  un 
pedazo  de  la  túaioa  de  Régulo). 

—  ¡Cerbero!  ¡Cerbaro!  esclamó  Palestrion  lleno  de  ira. 
Si  perro  soltó  en  seguida  la  presa. 

— ¡Líctores,  castigad  inmediatamente  á  ese  perro  indócil  que  no 
«abe  aguardar  la  señal! 

Los  líctores  sacaron  unas  cuantas  varitas  de  sus  haces,  y  azo- 
•  taren  al  perro,  que  á  su  ves  empezó  á  dar  aullidos  dolorosos. 

La  muchedumbre  aplaudió  aquel  gran  acto  de  justicia  de  Pa- 
lestrion. 

—Régulo,  prosiguió  diciendo  el  esclavo,  evidentemente  satisfe- 
cho de  aquellas  pruebas  de  aprobación  pública:  |tienes  algún  me- 
dio de  justificarte  de  las  acusaciones  que  .«e  han  formulado  contra 
tí?  ¡Habla;  ya  te  escucho! 

£1  miserable  empezó  á  jurar  en  vez  de  responder. 

-  Según  veo^  dijo  Palestrion,  tú^  reconoces  la  verdad  de  la  acu- 
sación, y  no  tienes  nada  que  alegar  en  descargo. 

•^Palestrion,  vuelvo  á  jurarlo  de  nuevos  yo  no  sabia...  70  no 
.  podia  saber  que  te  esponia  al  mas  mínimo  peligiro. 
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No  86  trata  da  mi,  Régulo;  dej&  de  tergiversar  mis  palabras  j 
de  pronunciar  mi  nombre;  se  trata  de  la  profesión  que  tú  ejerces  y 
de  las  desgracias  que  ocasionan  tus  delaciones.  4N0  es  bastante 
que  bajas  querido  introducir  la  traieion  en  la  casa  de  mí  noble 
ama  7  de  que  una  joven  baja  perecido  victima  de  la  seduocion  d» 
tu  oro?  Hó  aquí  de  lo  que  debas  juct'fícarte  ó  si  no  aguarda  el 
caatigo  que  mereces...  En  cuanto  á  mi,  desprecio  tus  toctativas  de 
soborno^  y,  como  juez,  debo  olvidarlas.  Por  última  vez  te  intimo 
que  respondas  sin  andar  con  am bajes. 

Palestrion  babia  prenunciado  estas  palabras  con  tanta  ñrmeza 
en  la  voz  como  dignidad  en  el  gesto. 

A  medida  que  iba  adelantando  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
de  pretor,  parecía  que  el  bumilde  esclavo  se  penetraba  de  sa 
grandi&a^  j  en  la  noción  iba  introduciendo  poco  á  poco  la 
Verdad. 

Marco  Régulo,  consternado^  no  buscaba  ya  otro  medio  de  de- 
fensa que  la  fuga,  j  no  bacia  sino  mirar  á  todos  lados  para 
ejecutar  su  plan  en  cuanto  se  le  presentara  proporción  de  ba* 
cerlo. 

Pero  la  cosa  no  era  tan  fácil:  Cerbero  estaba  muj  vigilante^ 
y  las  ñlas  compactas  de  Ja  mucbedumbre  eran  una  barrera  impe- 
netrable. 

En  el  estrecho  horizonte  del  delator  no  se  descubria  ningún  ros- 
tro amigo;  aquel  malvado  no  veía  sino  caras. burlonas  j  risueñas, 
es  decir,  las  de  todos  aquelloe  esclavos,  qne  se  complacían  eu 
verle  tan  apurado,  j  que  aguardaban  el  fallo  de  Palestrion. 

En  efecto:  el  pretor,  recogido  j  silencioso,  meditaba  la  senten<» 
cía  que  debia  dar. 

De  pronto  otro  nuevo  incidente  llamó  la  atención  de  todos  ios^ 
circunstantes. 

Los  sonidos,  á  la  vez  melodiosos  j  sonoros,  de  una  fíauta,  reso- 
nando bajo  los  pórticos  del  templo  de  Saturno,  se  elevaban  por  los 
aires,  y  al  mismo  tiempo  se  oia  la  voz  de  un  pontífice  que  pedia  á 
la  muchedumbre  que  le  abriera  paso. 

El  Pontífice  salia  del  templo,  después  de  haber  ofrecido  un  sa* 
orificio  espiatorio,  j  Misioio  le  acompañaba,  tocando  aun  el  ar- 
lAcnioso  instrumento  de  que  se  haoia  usoon  las  ceremonias  de  ]oa> 
liolocaaitoi. 
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Por  fin,  la  mizohedambre  abrió  paso,  j  Misioio  y  el  poniifloe  pu- 
dieron andar,  y  no  tardaron  znuoho  en  hallarse  delante  del  triba- 
nal  del  fingido  pretor. 

Marc3  Regalo,  semejante  al  desgraciado  que  viendo  que  ya  i 
caer  en  una  sima  se  agarra  aunque  sea  á  un  débil  arbusto,  se  di- 
rigió al  sacerdote,  y  en  tono  suplicante  le  pidió  que  le  protegiera. 

— iSaturnalos!  esclamó  Palestrion  para  coatener  el  movimiento 
que  el  Pontífloe,  admirado  de  ver  á  Régulo  en  aquel  sitio,  trataba 
de  hacer  en  favor  suyo....  ¡SaturnalesI  ¡este  hombre  me  pertenece 
hasta  que  se  haya  llevado  á  cabo  la  sentencia  que  voy  á  pronun- 
ciar! 

— {Saturnales!  ;Saturnaie!>I  repitió  la  muchedumbre,  que  temia 
que  el  pontíflcd  le»  arrebatara  su  victima. 

—Es  verdad,  dijo  el  sacerdote:  ¡estamos  en  los  saturnales,  y  vos- 
otros sois  los  amos!  ¡Régulo,  protéjante  los  dioses-,  yo  no  puedo 
hacer  nada  por  til 

Y  el  sacerdote  siguió  su  camino^  dejando  á  Régulo  que  maldi- 
jera á  su  sabor  á  todo  el  género  humano. 

Misioio  seguia  al  que  habla  ido  acompañando  hasta  allí. 

— ¡Flautista!  esclamó  Palestrion  haciendo  una  sella  imperiosa 
al  músico;  tu  presencia  es  necesaria  aquí.  Tu  instrumento  deba 
arreglar  la  cadencia  del  ejercicio  que  voy  á  imponer  á  Régulo  en 
castigo  de  su  crimen.  ¡Te  mando  que  no  te  muevasl 

El  desgraciado  Misioio  hubiera  querido  encontrarse  en  la  centé- 
sima piedra  mas  allá  de  Roma,  mejor  que  en  la  presencia  do  aquel 
miserable  á  quien  tantos  motivos  tenia  de  temer;  pero  le  era  tan 
imposible  ¿  Misiclo  desobedecerá  Palestrion  como  á  Régulo  el  sus- 
traerse de  la  espiacion,  cuya  amenaza,  suspendida  hacia  tiempo 
pobre  su  cabeza,  iba  á  realisarse.  ^ 

Misicio  se  resignó  y  aguardó  á  que  se  le  dieran  nuevas  órdenes. 

Marco  Régulo  clavó  en  él  una  mirada  de  basilisco. 

Palestrion  desde  lo  alto  de  so  silla  curul^  impuso  silencio  y 
anunció  que  iba  á  pronunciar  la  sentencia. 

Los  circunstantes  se  quedaron  inmóviles. 

— Aparece,  dijo  el  esclavo  pretor  con  voz  solemne  y  sirvündosa 
de  la  fórmula  que  estaba  en  uso,  que  el  delator  Marco  Régulo  aquí 
presente,  es  autor,  por  haberla  sobornado  con  dádivas,  de  la 
muerte  de  nna  joven  llamada  Doriii  esolava  en  casa  de  la  divina 
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Aurelia,  j  una  de  las  naestrae.  ¡En  conseeueneia,  mando  que  sea 
manteadOy  j  que  ese  flautista  acompafie  con  su  instrumento  la 
ejecuoion  de  mi  fallo. 

£1  Foro  en  masa  tembló  con  el  grito  de  alegría  que  salió  de  to- 
das las  bocas  al  oir  la  sentenoia  de  Palestrion. 

No  habia  podido  discurrirse  otra  mas  á  propósito  para  coro- 
nar con  una  burleta   de    las  mas   divertidas  Ja  fiesta  de  las  sa*- 
iurnales,  sobre  todo  siendo  el  paciente  un  hombre  tan  detestado 
como  lo  era  Régulo. 

Formóse  en  seguida  un  vasto  círculo  en  torno  del  delator,  que 
tiritaba  de  miedo,  doce  esclavos  de  formas  atléticas  se  presenta* 
ron  en  aquel  sitio  para  IJevar  á  cábela  sentencia,  y  sujetaron  con 
sus  brazos  de  hierro  al  que  iba  á  sufrirla. 

En  vano  fué  que  Marco  Régulo  ludhaara  á  braso  partido  con 
aquellas  hombres,  j  el  que  diera  gritos  lastimeros-,  el  miserable 
tuvo  que  ceder  á  la  fuerza. 

Echáronle  cuan  largo  era  sobre  una  alfombra  grande  7  fuerte 
que  cien  manos  impacientes  empezaban  ja  á  menear,  j  Misi^ 
dio  principio  á  sus  sinfonías  en  medio  de  los  frenéticos  aplausos 
de  la  muchedumbre  j  de  los  gritos  repetidos  de: 
—¡Saturnales!  \Yol  ¡Saturnales!  ¡Yo!  ¡Tol  ¡Palestrion  (1)! 
Merced  á  las  modulaciones  regulares  de  la  flauta  de  Misioio,  el 
movimiento  cadencioso  se  ejecutaba  con  una  precisión  qne  redo- 
blaba su  empuje. 
Apenas  tocaba  el  delator  á  la  alfombra,  cuando  volvia  á  ser  lan-' 


(1)  Tal  vez  podría  suponerse  que  nosotros  atribuimos  gratuitamente  á  los  antiguos  este» 
6i  nos  es  permitido  decirlo  asi,  divertido  suplicio. 

Tamos  citando  autoridades  en  apoyo  de  nuestro  aserto. 

nBerner,  diee  Suetonio  (tn  Othone,  cap.  II),  ha  beclio  saltar  á  un  individuo  por  el  aire  por 
medie  de  una  manta  muy  estirada.»  {Aliquem  impoHíum  dUtento  tago,  tu  tublime  jae^ 
tare,) 

La  operación  se  hace  del  modo  siguiente: 

Cuatro  hombres  fornidos  cogen  por  las  cuatro  puntas  una  manta  ó  alfombra  sobre  la  cual 
«stienden  al  paciente;  entonces,  por  m>»dio  de  un  movimiento  acompasado,  que  consiste  en 
tiraré  aflojar  alternativamente  la  manta  ó  alfombra,  reciben  y  vuelven  á  desprender  ó  arro- 
)ar  al  individuo  en  cuestión,  in  iublime,  del  mismo  modo,  con  corta  diforencia,  que  la  ra- 
queta recibe  y  despide  al  volante. 

Este  es  un  juego  de  elasticidad  que,  bien  ejecutado,  puede  mortificar,  pero  no  causar 
4dfto,  al  que  es  victima  del  buen  humor  6  del  mal  querer  de  otros  hombres. 
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zado  al  espaeio  á  la  altura  de  la  oorniaa  de  loi  templos  inmedia- 
tos. 

Dd  aquel  espectáculo  podia  gozarse  desde  todos  los  puntos  del 
Foro:  toda»  las  miradas,  ó  mejor  dicho  todos  los  circunstantes^ 
seguían  con  la  mirada  las  evoluciones  aereas  de  aquel  cuerpo^  que 
tan  pronto  tocaba  al  suelo,  como  se  elevaba  á  una  respetable  al- 
tura. 

Régulo  subia  j  bajaba  como  un  tejo  gimnástico  al  botar  en  la 
mano  potente  de  un  atleta. 

Cuando  la  víctima  daba  algún  quejido,  era  contestado  con  un 
clamoreo  salvaje,  j  mil  bocas  se  abrían  para  burlarse  del  apuro 
en  quQ  se  encontraba,  y  para  silbar  de  un  modo  espantoso. 

El  enemigo  mas  acérrimo  del  delator  podia  tener  compasión  de 
él  al  verle  en  tan  mal  estado. 

Finalmente,  no  por  compasión,  siao  porque  todo  castigo  ha  de 
tener  término,  Palestrion  mandó  parar  en  su  faena  á  los  ejecuto- 
res de  la  sentencia  que  había  pronunciado. 

Marco  Régulo  cajó  por  última  vez  en  la  alfombra,  j  desde  esta 
al  suelo  ó  piso  del  Foro,  en  donde  le  dejaron  Jos  esclavos,  obede- 
ciendo lo  que  se  les  habla  prescrito. 

En  un  momento  se  puso  de  pié. 

Su  palidez  daba  miedo;  echab/i  fuego  por  los  ojos,  7  la  ira  no  le 
dejaba  articular  ni  una  sola  palabra. 

PsJestrion,  por  su  parte,  habia  bajado  de  la  silla  curul,  previ- 
niendo antes  á  la  muchedumbre  que  abriera  paso  para  que  Régulo 
pudiera  ir  donde  mejor  le  acomodara. 

El  delator,  aturdido  de  resultas  de  su  viaje  aéreo  y  acosado  por 
unos  silbidos  de  que  es  casi  imposible  formarse  idea,  se  arrojó  por 
aquel  estrecho  corredor,  por  decirlo  asi,  de  cuerpos  humanos,  con 
esa  impetuosidad  que  acompafia  á  los  que  se  estremecen  á  la  vista 
de  un  peligro  del  que  no  se  ha  escapado  aun  completamente. 

— ¡Rágulo!  esclamó  Palestrion  dirigiéndose  á  aquel  miserable, 
que  se  encontraba  ya  á  bastante  distancia-,  ya  ves  que  no  soy  tu 
jaez  en  este  momento:  mi  autoridad  ha  caducado  hace  un  instan- 
te....  Pero  ¡he  hecho  un  juramento,  y  debo  cumplirlo! 

B&tonces  el  esclavo  no  hizo  otra  cosa  que  mirar  á  Cerbero,  y  se-^ 
flalarle  aquel  hombre  que  huia. 

El  perro  partió  como  un  rayo. 
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Sn  cuatro  saltos  alcaoió  al  delator,  que  dio  an  grito  horroroso 
y  volvió  la  cara  para  fijar  an  Palestrion  una  mirada  san^rionla. 

— ¡Cerbero!  ¡Cerberol...  ¡Basta!  ¡Ven  á  tu  amo!  osdamó  Pales- 
trion satisfecho  como  el  vencedor  después  de  ganar  la  batalla* 
¡Habi£4  cumplido  su  juramento  j  oonsumade  su  venganza! 
Al  oír  la  voz  dd  su  amo,  el  perro  soltó  la  pantorrilla  en  que  ha- 
bla clavado  dos  enormes  ñlas  de  dientes  agudos  como  la  punta  de 
una  lesna^  j  volvía  con  un  pedazo  de  la  túnica  de  Régulo  en  la 
boca. 

Palestrion  fué  llevado  en  triunfo  al  banquete  de  la  última  noche 
de  las  saturnales. 

Al  dia  siguiente  volvió  á  cargar  con  su  cadena^  que  no  debia 
•soltar  hasta  el  afio  siguiente  en  semejantes  dias;  al  menos  así  lo 
creía  el  desgraciado^  porque  no  podía  prever  lo  que  iba  á  suceder 
ni  que  dentro  de  pocas  horas  estaría  en  poder  del  hombre  á  quien 
había  sentenciado  el  dia  antes. 

Régulo,  en  fin,  á  pesar  de  aquel  pesado  percance,  no  había  de- 
sistido de  su  intento  de  dar  parte  al  emperador  de  que  Mételo  Ce- 
1er  había  sido  cogido. 

Presentóse  en  la  Casa  Palatina  temblando  aun  de  rabia  j  de 
miedo,  respirando  venganza,  pero  disimulando  á  fin  de  asegurarla 
mejor. 

Domiciano,  al  ver  al  delator  en  tan  mal  estado,  con  las  faccio* 
nes  desencajadas  y  con  la  túnica  desgarrada  por  mil  partes,  no 
sabia  qué  pensar  de  aquello. 

—  |Qué  tenéis,  fíégulo?  le  preguntó:  ¿qué  os  ha  sucedido? 

-  Nada,  sefior,  nada;  al  pasar  por  el  Foro  unos  miserables  es- 
clavos me  han  insultado...  Sin  embargo,  he  creído  que  esto  no  de- 
bia ser  un  obstáculo  que  me  impidiera  venir  á  daros  una  noticia 
de  la  mas  alta  importancia. 

Mételo  Celer  estará  mafiana  en  Roma...  Le  traen  preso,  y  viene 
escoltado  por  personas  de  toda  confianza! 

~  iTeneis  testigos  cual  se  requiere  para  poderle  sentenciar  en 
toda  reglat  preguntó  el  bmperador  con  una  viveza  que  probaba 
que  la  noticia  no  le  era  indiferente. 

— Sí^  sefior,  tengo-tres,  cuyas  confesiones  no  dejarán  la  menor 
duda  con  respecto  á  las  relacionas  íntimas  que  existen  entre  Mete* 
io  Calar  7  la  Oran  Vestal...;  estos  tres  testigos  son:  Misioio,  al 
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flikutísta  de  los  sacrifieioSy  el  que  estaba  en  corre spoñdenoia  con 
Lucio  Antonio,  el  qne  al  mismo  tiempo  estaba  encargado  de  entre- 
gar á  Cornelia  la  carta  de  Mételo  Celer  que  ha  estado  en  ynestras 
manos-,  Gelia,  esposa  de  Misicio,  y,  ñnalmente,  Palestrion,  el 
esclavo  portero  de  la  casa  de  vuestra  sobrina  la  divina  Au- 
relia. 
— ¿Han  dicho  esas  gentes  que  saben  todo  esof 
— No,  sefior,  contestó  el  delator  dirigiendo  á  su  amo  una  son- 
risa inftírnal-.  Pero  Ravino  está  ahí,  y  es  muy  hábil  en  el  arto 
de  hacer  hablar  á  los  que  quieren  guardar  silencio  fuera  de 
tiempo... 

—Muy  bien,  Kégulo...  Esla  miima  noche  voy  á  convocar  el 
concilio  de  los  pontífices...  y  desde  mañana. 

— Señor,  replicó  el  delator  cortando  la  palabra  á  Domioiano: 
esta  noche  es  la  última. de  las  saturnales,  y  no  puede  pronunciarse 
nÍDguD  fallo...  Tal  vez  convendría  dejarlo  para  mañana...  Por 
otra  parte,  yo  necesito  todo  este  tiempo  para  que  estéis  en  pose- 
sión de  una  pruaba  incontestable  y  plena. 

— Sea^  dijo  el  emperador;  mañana  por  la  noche  estaré  en  mi 
casa  de  Alba.  Cuidad  de  que  los  testigos  comparescan  en  tiempo 
hábil  delante  de  los  pontífices,  á  fin  de  que  este  negocio  no  ofrezca 
el  menor  inconveniente...  Salud;  confio  en  vuestro  celo. 

Régulo  se  inclinó  ante  el  emperador,  y  salió  de  allí  muy  alegre, 
pensando  en  los  males  que  iba  á  hacer. 

En  vez  de  tomar  el  camino  de  su  casa,  el  delator  escogió  el  mas 
corto  para  llegar  en  poco  tiempo  á  la  de  Ravino>  que  estaba  en  un 
sitio  retirado  hacia  la  parte  de  Subura,  fuera  de  Roma,  lejos  de 
toda  habitación,  morada  que  no  «ra  otra  cosa  que  una  caverna 
abierta  en  los  parajes  mas  escabrosos  del  monte  Esquilino. 

Ya  estaba  muy  entrada  la  noche  cuando  Marco  Régulo  llegó  al 
término  de  su  viaje. 
Ha  vino  dormía  con  la  mayor  tranquilidad. 
—¡Levántate,  Ravino,  le  dijo  el  delator  agarrándole  del  brazo  y 
sacudiéndole  á  un  lado  y  á  otro  para  queso  despertara;  levántate: 
tengo  precisión  de  hablar  contigo! 

El  verdugo  dio  un  gruñido  semejante  al  que  daria  un  oso  si  iban 
á  incomodarle  en  su  cueva,  y  poniéndose  en  pié  sobre  la  piel  de 
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una  da  esUs  fieras,  que  era  su  oamay  pudo  echarse  de  ver  que  en 
tina  especie  de  coloao. 

—  ¡Soy  jo!  le  dijo  el  delator  muj  prudentemeote  para  evitar  la 
que  podía  sucedería  si  no  se  daba  á  conocer  pronto:  ¡soy  Ré- 
gulo! 

Entonces  Rayino  escarbó  un  poco  en  el  hogar  y  encendió  ana 
tea,  que  colocó  en  un  nicho  abierto  á  este  propósito  en  la  roca. 

Luego,  sentándose  en  un  banco  j  dirigiéndose  á  Régulo: 

—Estoy  á  tus  órdenes,  le  dijo:  iqué  quieres?  ¡Habla! 


CAPITULO  XVIII. 


El  antro  del  dolor. 


La  tea,  después  de  encendida,  alumbró  dos  cosas;  el  antro  da 
Ravino  y  el  rostro  de  este. 

Ambas  cosas  daba  horror  verlas. 

Figurémonos  desde  luego  un  espacio  de  una  aliohora  regular, 
pero  cuya  profundidad,  lo  mismo  que  la  de  las  galerías  subterrá* 
neas  que  estaban  contiguas,  no  podía  calcularse,  porque  estaban 
completamente  á  oscuras. 

Una  obra  do  mampostería  tosca,  compuesta  de  piedras  verdosat 
por  efecto  de  la  humedad  ó  ennegrecidas  por  el  tiempo  y  por  el 
humo,  sostiene  la  tierra  ó  impide  los  hundimientos.  n 

En  cualquier  punto  que  se  fije  la  vista  en  aquel  lugar  siniestro, 
no  se  vé  un  solo  mueble,  ni  otra  cosa  que  objetos  de  forma  estrafla 
y  terrible. 

Los  unos  están  colgados  de  la  bóveda  ó  en  las  paredes;  los  otrot 
tirados  por  el  suelo  ó  sujetos  á  algún  tronco  disforme,  ó  á  algún 
pedaio  de  piedra  que  no  lo  es  menos. 
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Estof  objetof  lo  hacen  á  uno  eitremecerse,  porque  son  los  ins- 
trumentos de  los  snplíoios  ó  de  la  tortura. 

Difícil  seria  enumerarlos  oomplelamente^  j  hasta  el  conocerlo» 
todos;  sin  embargo,  podemos  nombrar  algunos  de  ellos. 

Haj  allí,  en  primer. lugar,  una  colección  completa  de  látigos, 
porque  la  flagelación  es  el  castigo  que  mas  so  prodiga;  desde  el 
látigo  sencillo  con  varios  nudos,  hasta  el  que  lleva  en  la  punta 
balas  de  jplomo  para  macerar  las  carne?,  hasta  el  que  tiene  garfios 
para  desgarrarlas «  se  encuentran  allí  todos  los  demás  instrumen- 
tes de  este  gánero,  apenas  suficientes  para  saciar  la  crueldad  da 
ios  hombres  de  aquella  ^poca  de  horror. 

No  lejos  de  los  látigos  están  las  varas  j  las  correhuelas,  entra 
las  cuales  una  ferocidad  ingeniosa  ha  establecido  las  mismas  dife- 
rencias. 

Todo  esto  compone,  si  así  puede  decirse,  la  parte  ligera  del 
mobiliario  de  Ravino. 

La  otra  parte  es  mas  maciza  j  mas  considerable. 

Asi,  las  horcas,  las  argollas  j  los  hierros  de  marcar,  las  cade-^ 
ñas,  los  pesos  de  cien  libras  quo  se  cuelgan  de  los  pies  del  pacien* 
te  para  impedirle  que  sa  mueva  on  la  tortura,  las  sillas  llamada» 
ardientes^  las  ruedas  de  garfios,  las  cadenas  j  los  potros  paradis- 
locar  los  miembros,  ocupan  todo  el  espacio  que  se  vé  de  aquel 
centro  de  dolor. 

Ravino,  según  se  ha  insinuado  ja,  es  el  ejecutor  público,  que 
vive  solo^  lejos  de  los  hombres,  arrojado  de  Roma,  en  donde  la 
asta  prohibido  habitar  (1). 

Sobre  un  pecho  velloso,  al  cual  están  pegados  dos  brazos  atlé* 
ticos,  hay  una  caboEa  enorme,  cubierta  de  cabellos  de  color  dt» 
fuego,  crespos  j  erizados  como  las  cerdas  del  jabalí.  En  toda  la 
historia  de  la  antigua  barbarie  no  se  encuentra  otro  tipo  mas  es- 
pantoso que  el  de  este  monstruo. 

Bn  aquel  rostro  salvaje  no  haj  que  buscar  nada  que  indique  qua 
su  dueño  es  capaz  de  ningún  sentimiento  compasivo;  sus  ojos,  casi 
completamente  redondos,  están  como  escondidos  debajo  da  sua 
largas  7  cerdosas  pestafias  rojas. 


(1)    Cicerón:  Pro  Ravino^  ■úm.  5. 
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Ravino  ea  la  estopid^z  personifioada;  pero  era  la  crueldad^  j  noi 
el  idiotismo,  lo  qae  habla  trastornado  so  inteligencia. 
Ai^uel  hombre  no  estaba  contento  sino  viendo  padecer. 
Cuando  la  víctima  implora  misericordia,  contesta  á  sa  súplica 
con  una  sonrisa  horrible;  cuando  los  huesos  triturados  rompen  la 
carne  que  los  cubría  j  asoman  sus  ensangrentadas  esquirlas,  el 
mónsiruo  se  estasía  de  gozo,  y  siente  un  placer  indecible. 

Aquel  miserable  ha  vivido  siempre  en  medio  de  las  lágrimas,  7 
no  ha  gozado  en  otra  cosa  que  en  las  angustias  de  la  agonia. 

Casi  diariamente  es  llamado  á  Roma  por  alguna  matrona  que  no 
quiere  fatigarse  castigando  por  su  mano  á  sus  esclavos;  estas  eje- 
cuciones son  la  diversión  mas  inocente  de  aquel  bárbaro,  que  azota 
á  las  infelices  que  caen  bajo  su  férula  con  tal  furia,  que  si  no,  se 
le  mandase  parar,  la  víctima  morirla  infaliblemento. 

Así  sucedió  eon  la  desventurada  Doris,  á  quian  Ravino  colgó 
de  los  cabellos  con  un  peso  de  cien  libras  en  cada  piá,  j  en  cuyo 
cuerpo  daba  el  bárbaro  furiosos  latigazos  cuando  hacia  jarato  que 
era  cadáver. 

Otras  veces,  pero  esto  no  sucedía  con  tanta  frecuencia,  se  le 
enviaban  algunos  infelices  á  su  caverna  para  que  allí  les  diesen 
tormento:  estos  días  los  marcaba  el  monstruo  con  piedra  blanca, 
j  los  recortaba  hasta  en  suefios. 

Hé  aquí  el  hombre  que  necesitaba  Régulo. 
-* Ravino,  le  dijo  este^  mafiana,  á  eso  del  anochecer  traerán  aquí 
tres  personas. ..,  dos  hombres,  uno  de  los  cuales  es  esclavo...,  7 
una  muger.  Es  preciso  hacer  que  declaren...  ¿Me  entiendes? 
La  contestación  del  verdugo  fué  uaa  estrepitosa  carcajada. 
— Ravino,  prosiguió  diciendo  el  delator:  estas  tres  personas  ta 
van  á  ser  entregadas  de  orden  del  Emperador...:  es  preciso  qm 
contest«)n  pronto  á  lo  que  se  les  pregunte. 

El  verdugo,  sin  contestar,  se  levantó,  7  se  fué  hacia  un  rlneon 
<le  la  caverna,  de  donde  no  tardó  en  volver  cargado  con  tres  sillas 
do  hierro  que  dejó  en  tierra  delante  de  Régulo. 

Esta  exhibición  era  por  sisóla  una  demostración  suñoiente,  elo* 
cuente  j  exacta. 

Ravino,  después  de  haber  atado  sólidamente  á  sus  víctimas,  las 
obligaba  á  sentarse  en  aquellas  sillas  cuando  estaban  candentes. 
— ¡Muj  bien,  Ravinol  dijo  Régulo  con  espantosa  serenidad.  Sín^ 
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embargo,  á  cada  cnalhaj  qae  tratarle  según  bxlb  méritos.. «:  esta 
silla  resérvala  parael  esclavo...,  un  tal  Palestrlon,  qae  ha  hech:> 
hoj  de  pretor  en  las  satarnales,  y  á  quien  le  gustan  sin  duda  las 
sillas  cúralos....  En  cuanto  á  los  otros  dos^  según  jo  creo,  enma- 
rido tendrá  suficiente  con  esto  (señalando  al  potro}*,  á  la  mugar 
aplícala  estas  cosas  que  sen  mas  ligeritas. 

Y  señalaba  á  unas  cuerdas  capaces  de   sujdtar  i  un  toro  bravúo. 

— Por  lo  demás,  añadió,  yo  estaré  aquí,  y  obraremos  según  las 
circunstancias  lo  requieran. 

^i»R%vIno,  prosiguió  diciendo  el  delator  mientras  aquel  empeza- 
ba á  arreglar  sus  instrumentos  de  tortura.  ¡Á.un  hay  mas  que  es- 
to...! Te  he  proporcionado  un  gran  triuifa...!  ¡Una  ejecución  tan 
rara,  que  hace  mas  de  un  siglo  que  no  ha  habido  otra  igual  en 
Roma! 

El  monstruo  de  los  cabellos  rojos  alxó  la  cabeza  para  mirar  al 
que  le  dirigía  aquellas  palabras;  on  sus  ojos  brillaba  una  curiosi- 
dad cruel;  mtijor  diobo,  aquella  mirada  era  la  de  la  hiena. 

— Ya  conoces,  le  dijo  el  delator,  la  caverna  de  la  puerta  Celi- 
na..., y  tambrea  habrás  oído  hablar  alguna  vez  del  suplicio  d^las 
vestales. 

La  abominable  alegría  del  verdugo  fué  tan  viva,  que  eaclamó, 
rompiendo  el  silencio  por  primera  vez: 

— Régulo,  4será  eso  verdad!  ^Ya  á  sor  sentenciada  una  vestal. ..f 

— ¡La  mas  ilustre...,  Ravino...;  Cornelia,  la  Yestal  Máxima...! 
Pero  esto  depende  de  tí....  El  Emperador  no  aguarda  masque  las 
declaraciones  de  mañana  para  dar  la  sentencia. 

— ;0h!  dijo  el  verdugo,  dando  un  rugido  semejante  al  del  león 
irritado. 

— Ravino,  se  trata  de  preparar  la  caverna...;  levantarás  la  pie- 
dra con  qu^  está  cerrada...,  Reeogerast  para  arrojarlos  donde 
quieras,  los  huesos  de  la  última  vestal  sepultada  en  aquel  abismo. 
Tienes  qne  llevar  allí  una  cama,  una  lámpara,  un  poco  do  pan, 
agua  y  leche  para  un  dia....  Bl  Emperador  quiero  qu4  se  sigan 
exactamente  los  ritos  antiguos....  Tú  eres  quien  tiene  que  haoar 
todo  esto,  y  yo  volveré  aquí  mañana  á  verte  hacia  la  hora  déci- 
ma. Los  que  tú  tienes  que  aguardar  llegarán  poco  después  que  yo 
en  unas  literas  carradas....  Ya  me  has  comprendido....  Salud. 

Y  al  decir  estas  palabras.  Régulo  se  puso  de  pié  y  desapareólo. 
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Al  día  siguiente,  cerca  de  la  hora  décima,  el  antro  de  Rayino 
estaba  alambrado  como  tin  horno   encendido,- merced  al  enorme' 
brasero  que  habla  en  el  centro. 

Dos  ayudantes  del  Terdugo  preparaban  ya  los  instrumentos 
para  la  tortura. 

En  medio  de  las  uñas  de  hierro,  de  las  tenazas  y  de  las  puntas 
agudas,  se  ve  una  silla  de  hierro,  ya  candente  de  la  cual  salen  al- 
gunas chispas. 

Por  la  parta  esterior  de  la  caverna  reina  la  mas  completa  osou- 
ridad,  y  el  viento  glacial  del  mes  de  Diciembre  sopla  con  mucha 
furia. 

Los  torbellinos  de  nieve  que  levanta  la  borrasca  se  introducen 
en  la  caverna,  y  caen  silbando  sobre  los  carbones  encendidos. 

De  pronto  se  oye  parar  un  carro-,  el  ruido  que  hacen  las  ruedas 
no  ha  podido  percibirse  antes  á  causa  de  los  bramidos  de  la  tem* 
postad. 

De  aquel  carruaja  se  apearon  unos  cuantos  hombres,  que  se  me- 
tieron en  seguida  en  la  siniestra  morada  de  Ravino. 

f!ran  estos  tres  ó  cuatro  pontíñoes,  acompafiados  de  un  escri- 
bano y  el  delator  Marco  Régulo. 

Bien  pronto,  á  pesar  de  la  tempestad,  una  persona  de  buen  oído 
hubiera  podido  percibir  á  lo  lejos  un  murmullo  sordo  acompañado 
de  gritos  lastimeros  y  agudos. 

Las  victimas  iban  acercándose  al  sitio  del  sacrificio. 

Unos  esclavos  robustos  marchan  á  paso  de  carga  escoltando  tres 
literas,  que  el  verdugo  y  sus  ayudantes  salen  á  recibir  á  una  sefia 
de  Régulo. 

Estos  tres  bribones  vuelven  á  entrar  al  poco  rato  en  la  caver« 
na,  cargados  con  la  presa  que  se  les  ha  entregado. 

La  primera  víctima  que  se  presenta  es  Gelia,  medio  muerta  de 
miedo;  va  en  brazos  de  Ravino,  que  con  su  mansza  la  tapa  al 
mismo  tiempo  la  boca  para  que  no  se  oigan  los  gritps  de  desespe- 
ración  que  dá. 

Oelia,  aquella  mugercita  tan  graciosa  y  tan  vivaracha  que  ya 
conocemos,  cae  desmayada  en  cuanto  el  verdugo  la  deja  en  el  sue- 
lo húmedo  y  fangoso  de  la  caverna. 

Misieio,  luehando  enérgicamente  con  él  miserable  qne  le  tiene 
lugeto,  va  á  caer  al  lado  de  ella. 
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El  desventurado  flautista  d¿  un  griio  espaotoso  de  desespera- 
eiou,  y  vuelvo  á  ponerse  de  pié*  para  seguir  luchando,  cuando  vé  á 
4iQ  esposa  moribunda  á  sus  pies. 

Al  mismo  tiempo  recibe  un  golpe  parecido  al  de  una  maza,  j 
cae  al  suelo  sin  conocimiento.     ' 

El  ayudanta  del  verdugo  le  ata  al  potro  por  los  cuatro  remos. 

Finalmente,  aparece  PalestrioQ. 

El  infeliz  ha  perdido  casi  completamente  el  uso  de  la  razón,  por 
efecto  del  terror  de  que  e^stá  poreido,  va  tambaleándose  como  loa 
borrachos,  sin  comprender  por  qué  se  le  conduce  á  aquel  sitio, 
"Casi  sin  ver  lo  que  pasa  á  su  alrededor. 

Sin  embargo,  su  vista  ostraviada  se  ha  Ajado  en  Régulo,  á  quien 
reconoce  á  la  luz  del  brasero  en  donde  está  ia  silla  de  hierro. 

Al  ver  aquello,  parece  que  el  corazón  quiere  salírsele  del  pocho; 
pero  está  tan  atorrorizado,  que  ni  siquiera  puede  gritar. 

¿Palestrion  sabe  ja  donde  está  y  quién  le  ha  hecho  ir  á  aquel 
infierno!  jEfttá  en  casa  del  verdugo.. •!  Porque  también  ha  visto  á 
Kavino,  aquel  espectro  horroroso  de  los  suefios  de  los  esclavos, 
j  que  en  aquel  mameato  eran  psra  el  portero  de  la  divina  Aure- 
lia una  amenazadora  é  inevitable  realidad. 

Algunas  horas  antas,  aquel  desdichado,  que  habia  ido,  á  su 
jporteria  desde  muy  de  mañana,  habia  vuelto  á  cargar  con  sus  ca- 
denas*, aun  estaban  presentes  en  su  memoria  las  diversiones  délas 
«aturnsles,  y  se  consolaba  de  su  cautiverio  con  la  idoa  de  que 
dentro  de  un  afio  volverla  á  disfrutar  de  iguales  goces^  y  tal  vez 
oon  la  de  haberse  vengado  de  Régulo. 

En  el  momento  en  que  menos  lo  esperaba,  unos  hombres  arma- 
dos 80  echan  sobre  él,  rpmpen  sus  hierros-,  pero  al  mismo  tiempo 
le  atan  y  quieren  llevárselo. 

Palestrion  invoca  el  nombre  de  su  ama  la  divina  Aurelia,  cuya 
^^aaa  se  viola;  pero  se  lo  contesta  que  aquello  se  haee  de  orden  del 
^emperador...  E»tas  palabras  hacen  inútil  toda  resistencia. 

También  á  Misioio  y  á  Gelia  se  los  ha  hecho,  subir  en  una  litera 
ú  cada  uno,  para  conducirles  á  aquel  sitio  en  nombre  del  empe- 
rador. 

Misioio,  muy  apurado  )al  principio,  va  tranquilizándose  poco  á 
,  ^ooo  durante  el  viaje. 

El  infeliz  se  figura  que  se  le  persigue  por  la  conspiración  á^ 
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Lucio  Anioliio,  oujo  principal  agant;  babia  sido  an  Roma;  paro» 
lia  tenido  la  prudencia  de  baberae  beobo  dar  un  atestado  por  Ré- 
gulo de  que  él  era  quien  babia  revelado  espontáneamente  aquet 
complot.  Como  lleva  consigo  e»ie  intaresante  documento^  con  él 
babia  lo  suficiente  para  desvanecer  cualquiera  acusación. 

Ctelia  no  tiene  la  misma  confianza;  conoce  qué  Misiclo  está  per- 
dido, y  que  tambion  ella  perecerá. 

Esto  es  lo  que  la  arranca  aqui^Uos  gemidos  de  que  bemos  ba- 
blado  antes.         , 

Las  tres  víctimas,  en  fin,  se  bailan  en  présetela  de  sus  perse- 
guídords  j  de  sus  verdugos. 

RavíQo  ba  cogido  ja  con  unas  teaazas  la  silla  candente,  para 
sentar  en  ella  á  Palertrion. 

£1  pobre  esclavo  se  arrodilla  á  Ips  pies  de  Marco  Régulo,  7 
grita: 

—  I  Perdón!  ¡Perdón,  seAor! 
£1  miserable  delator  se  sonrie,  j  contesta: 
— Palestrion,  ¿me  bas  atendido  tú  ajer  en  el  Foro  cuando  t# 
pedia  eso  mismo  que  tú  pidos  ahorat  Además,  70  no  mando  aquiv 
mandan  eütos  pontífices,    ó,  por  mojor  decir,   tampcco>  mandan^ 
obedecea  lo  que  manda  el  emperador. 
Y  al  decir  osto^  bizo  una  sefla  á  Ravino. 

Este  agariró  al  desventurado  esclavo,  y  levantándole  en  el  aira 
como  bubiera  podido  bacerlo  con  un  nifio  da  seis  años,  lo  sentó  en 
la  silla  candente,  sujatándoleá  ella  por  medio  de  un  circulo,  tam- 
bion do  bierro^  en  términos  que  le  era  imposible  moverse. 

Palctttrion  dio  un  grito  capaz  de  partir  por  medio  la  roca  do  la 

eaveroa  j  el  verdugo  contesté  á  este  grito  con  una  carcajada  feruz^ 

Palestrion  seguía  dando  espantosos  aullidos,  el  verdugo  atisata. 

la  lumbre,  apretaba  ei  circulo  de  que  acabamos  de  bablar,  7  conti^ 

nuaba  riendo. 

Pero  Dios  no  ba  querido  que  el  dolor  sea  infinito:  en  los  supli^ 
eios  bay  un  momento  en  que  parece  se  ba  agotado. 

Bajo  lü  acción  rápida  7  devoradora  de  la  llama,  Palestrion  no 
bizo  ya  otra  cosa  que  quejarse,  7  el  verdugo  se  calló. 

Él  ruido  domvcan^.e  no  fué  otro  bien  pronto  que  el  que  baciaik 
las  carnes  al  tostarse,  7  el  orugido  dalos  buesos  que  estallaban  aS. 
penetraren  ellos  el  fuego. 
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Aquel  era  el  momento  preyisto  para  dar  principio  al  interroga- 
torio, lo  coal  no  habla  sido  posible  hasta  entonoes* 

El  esclavo  Palestrios,  portero  de  la  divina  Aurelia,  testigo  for- 
^(^SQ  áó  laft  numerosas  visitas  que  átetelo  Celer  había  hecho  ¿  la 
Oran  Vestal,  cuando  esta  buscó  un  asilo  en  casa  de  la  sobrina  del 
emp^^rador,  debía  haber  sorprendido  algunos  actos  de  intimidad 
que  seria  muj  útil  conocer  para  entablar  la  aousaoion,  ó  cuando 
menos  debia  haber  oido  hablar  de  aquellos  actos  á  otros  csclavoa 
de  la  casa. 

Era,  puds,  preciso  arrancar  á  toda  costa  estas  declaraciones  al 
paciente. 

En  consecuencia,  uno  de  los  pontífices,  acompañado  del  eseri- 
bano,  se  acercó  al  brasero. 

Pero  ¿á  quó  hemos  da  reproducir  todas  las  preguntas  que  se  le 
hieioron  4  aquel  desgraciado,  caja  voluntad  vencida  por  un  dolor 
atrozj  debía  sucumbir^  7  cuja  vida  iba  además  estinguiéndose  por 
instantes! 

En  poco  tiempo  obtuvieron  loa  pontífices  todas  las  confesiones 
que  necesitaban. 

Palestrion  contestaba  afirmativamente  á  todas  las  preguntas 
que  se  le  hadan. 

Cuando  le  desataron  de  la  silla  candente,  el  pobre  esclavo  es- 
taba en  los  últimos  momentos,  y  no  era  otra  cosa  que  nna 
masa  de  carne  carbonixad^. 

Arrojáronlo  en  un  rinaon,  y  espiró  á  los  pocos  instantes. 

Ravino  pasó  entonces  al  potro,  en  donde  séguia  Misicio  privado 
de  conocimiento;  un  golpe  dado  con  una  barra  en  aquel  instru- 
mento de  dislocación,  le  hizo  volver  en  sí  muy  pronto. 

El  verdugo  había  confiado  á  Gelia-á  uno  de  sus  ayudantes,  y  es- 
ta  estaba  tendida  en  el  suelo,  privada  de  conocimiento,  lo  mismo 
que  Misicio;  una  vueltecita  dada  al  tornillo  que  sujetaba  las  cuer- 
das con  que  eataba  atada  de  pies  y  manos,  la  devolvió  igualmente 
el  conocimiento. 

El  suplicio  del  marido  y  de  la  mujor  empexó  al   mismo  tiempo. 

A  Rógulo  no  le  hablan  faltado  motivos  para  disponer  que  esto 
sucediera  asi. 

Bn  caio  de  que  res  stieran  al  tormento,  pensaba  trunfar  de  Ge- 
lia  por  Misicio,  y  de  este  por  aquella. 
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Saponiase  qne  loa  dos  habían  tenido  oonooimiento  áe  la  eorreg» 
pondenoia  sostenida  entrar  Mételo  Celer  j  la  (}ran  Testal,  j  tode 
•1  interrogatorio  debía  girar  sobre  estd  importantísimo  punto. 

El  emperador  no  había  visto  sino  una  sola  carta,  pero  bastaba 
con  esta  para  suponer  que  se  hablan  escrito  otras.  Si  Mételo  ha- 
bla escrito  a  la  Gran  Vestal,  ésta  seguramente  no  habría  dejado  da 
eontosiarle*,  Misicio,  su  intermediario,  debía  saber  lo  que  aquella 
correspondencia  contenía*,  Gelia  debia  saberlo  también  por  Mi- 
sicio. 

Esta  suposición  era  bastante  gratuita,  j  si  se  quiere  hasta  ab- 
surda; pero  esto  no  impide  que  se  considerasen  las  declaraciones 
de  Goliay  de  su  marido  como  mas  importantes  que  las  do  Pales* 
trien. 

Además,  ¿no  había  cometido  Misicio  el  gran  crimen  de  acompa- 
ñar con  la  flauta  el  manteamiento  de  Régulo? 

El  potro,  sobre  el  cual  han  estendido  los  paganos  á  tantos  már- 
tires en  las  distintas  épocas  de  persecución,  era  un  instrumenta 
de  suplicio  verdaderamonto  horroroso. 

Componíase  de  piezas  de  madera  unidas  entre,  si  de  suerte  qna 
pudieran  seguir  los  movimientos  de  un  tornillo  que  apartaba  len* 
tamente  los  miembros  del  paciente,  estirándolos  al  mismo  tiempa 
horriblemente  j  rompiendo  todas  las  articulaciones. 

Si  el  dolor  atroz  de  esta  tortura  no  era  suficiente,  se  desgarra-* 
ban  las  carnes  del  paciente,  que  nopodia  menearse,  á  varazos,  con 
nflas  ó  garfios  de  hierro,  ó  se  lo  quemaba  con  planchas  de  acera* 
candente. 

Las  cuerdas  sujetaban  los  pies  por  encima  del  tobillo,  j  moliaa 
el  hueso  déla  pierna  ó  la  <^nilla,  según  lo  que  so  las  apretaba. 

Las  correhuelas,  las  puntas  ardientes  7  todos  los  demás  ins- 
trumentos inventados  para  aumentar  los  padecimientos  y  Pf^ra 
hacer  que  estos  alcanzasen  á  todas  las  partes  del  cuerpo,  eraa 
empleados  del  mismo  modo  á  fin  de  hacer  mas  sensibles  los  espan- 
tosos dolores  de  aquella  tortura. 

Nosotros  no  inventamos  estos  espantosos  detalles;  mas  bien 
disminuimos  su  horror. 

Si  ^<i  duda  do  esto,  no  ha;y  mas  que  recorrer  las  actas  de  loff 
mártireF,  on  primer  lugar,  y  además  todos  los  autores  antiguos» 
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AUi  00  verá  lo  qaa  ora  la  b|irbarío  do  tfqQoUa  época,  do  la  oaal 
tondromos  quo  dar  bien  pronto  uoa  idea  á  naoitroi  lectoroa. 

Era  maj  raro  que  las  víotimas  do  Bacumblogen  á  la  rabia  do 
fm  verdugos,  ó  que  do  muriesen  á  ]08  pocos  días  á  oonsecueBoia 
de  aquellos  tormoDtos,  de  ios  que  saliaD  los  pacientes  cooel  cuer- 
po molido  j  rotos  j  dialocados  todos^  íüs  miembros. 

Misicio  7  Galiay  como  hemos  diubo,  rocobraron  el  sentido  al  es- 
perimeDtar  los  primeros  dolores  de  la  tortarli. 

El  momento  en  que  volvieron  en  sí,  por  efecto  del  dolor,  loonal 
les  permitió  conocer  que  estaban  á  disposición  da  sus  verdugos  y 
que  iban  á  padecer  Juntos  fué  tan  terrible;  su  juventud,  sus  lá- 
grimas j  la  belleía  de  Gelia  inspiraban  tanta  compasión,  que 
Helvio  Agrippn,  que  habia  dado  ya  muestras  de  olla  durante  el 
tormento  del  esclavo  portero  de  la  divina  Aurelia,  pidió  que  se  les 
perdonara. 

Marco  Regalo  fijó  una  mirada  torva  en  aquel  sacerdote,  dama«- 
siado  humano  á  su  parecer. 

Los  demás  pontífices  contentaron  qoe  la  orden  del  emperador 
ora  que  no  se  omitiese  ningún  medio  hasta  obtener  una  prueba 
plena  del  delito. 

Misioio  alegó  en  so  favor  la  declaración  *  que  le  habia  firmado 
Bógalo,  declaración  que  no  podia  desecharse,  so  pena  de  cometer 
un  perjurio, 

— iDo  qué  te  quejas?  le  contestó  el  delator  con  ana  calma  iró- 
nica que  horrorizaba...  No  te  se  persigue  por  lo  do  Lucio  Anto- 
nio... ahora  se  trata  esolusivamente  de  la  Gran  Vestal  y  do  Me- 
talo Color,  cujas  oulpables  intrigas  has  fasToreoido,  preparando 
asi  el  incesto. 

^¡Es  falso!  asclamó  aquel  In/eliz...  ;Yo  no  sé  nada  de  eso! 

—Dentro  de  pooo  lo  veremos,  replicó  Regalo. 

—5 Yo  soy  ciudadano...!  Gelia  es  uxor  (1);  ¡estos  dos  títuloj 
nos  protegen,..!  ¡No  se  nos  puede  aplicar  el  tormentol  ^ 

Bajo  la  república  ó  en  la  época  de  Cioeroa,  aquel  grito  entera- 


(1)  Esposa,  tiliilo  de  la  mviger  unida  en  legilimo  matrimonio  JustU  nuptiis].  La  muget 
no  gozaba  del  derecho  de  ciudadanía;  pero  la  cualidad  do  ciudadano  de  su  marido  la  alcan- 
zaba para  las  principalcu  venlajas  que  Iraia  consigo  oqtielld  dislincion. 
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meMe  rop^ano^  iiqiMUa  uiTooaoIon  da  lo«  derechos  de  eiodadADÍa^ 
faabiejiéa  salvado  á  Misiclo  j  á  Qelia;  paro  la  era  de  loa  Tibarioa, 
da  los  Nerones  j  de  los  Domicianos  do  admitía  esta  medio  da  sal* 
Tarca  del  faror  de  los  tiranos. 

4N0  estaba  aun  el  emperador  manchado  con  la  sangra  de  loa 
mas  ilustres  ciudadanos,  para  los  cuales  habia  inventado  los  maa 
horribles  snplíciost 

Ravino  dio  una  vuelta  al  tornillo  del  potro,  y  su  ayudanta  apre- 
tó los  cordelas  de  Gelia. 

— [Querido  Misicio! 

—¡Pobre  Ge^if^I 

Hé  aquí  los  dos  gritos  que  se  ojerop  á  la  vez. 

-  {Te  he  perdido!  ¡Te  he  perdido!  repitia  el  desgraciado  esposo^ 
que  parecía  no  padacer  sino  por  io  que  padecía  su  esposa. 

—¡Misicio...!  ¡Querido  Misicio!  4N0  te  debo  jola  vida  7  mi 
felidadf  esdami^ba  Gelia^  que,  habiendo  perdido  toda  esporanaa, 
ampdzaba  á  moatiar  un  valor  admirable. 

-—Confesad,  oonjfesad  lo  que  se^pais^  dacian  los  pontífices,  7  no 
as  os  atormentará  ipfMi. 

Aquellos  dos  suplicios,  que,  an  efecto,  podían  hacerse  mas  sua^ 
Tes,  permitían  prosiguiese .  el  interrogatorio  en  el  intervalo  .da 
apretar  ó  de  afiojfir  los  hornillos  < 

— ¡Sois  unos  monstruos!  contestó  Gelia  dando  a7es  lastimeros. 
{Buen  tiempo  es  7a  de  aflojar!  ¡Cuando  molidas  mis  piernas  no 
podré  voi verme  á  sostener  sobre  ellas  jamás...!  ¡Haced  de  mí  lo 
que  queráis...!  iNo  sé  nada...!  ¡Por  mas  qu^  hagáis,  no  me  arran» 
careis  un^  mentira ! 

£1  ayudante  del  verdugo  apretó  las  cufias  de  madera  á  doQde 
estaban  sujetos  los  cordeles  con  tal  viole|ioia>  qae  la  pobre  Gelia 
§é  retorcía  7  dskba  unos  gritos  espantosos. 

Pero  su  padecimiento  no  la  impedía  gritar  con  energía: 

-  ¡No  séns4a...!  ¡No,  no  sé  nada...!  ¡No  mentiré...!  ¡No  quie- 
ro que  se  diga  que  807  oómpUce  de  vuestros  crímenes  1 

Misicio,  aunque  atado  depiis7  manos,  hallaba  todavía  fuarza 
suficiente,  en  Wdio  de  sus  dolores,  para  levantarse  un  poco  7  ver 
ai  podi¿i  romper  sus  ligaduras  7  salvar  á  Gelia. 

-  Sefioras,  señores,  esolamaba  aquel  desdichado  con  una  tos 
capaz  de  enternecer  á  una  ñera;  Gelia  no  sabe  nada...  ¡Pongo  por 
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iettigos  da  ello  i  los  dioMgl  ;0«lia  no  «abé  iiada...{  Haoed  qii«  oe« 
fesQ  supliólo...;  70  era  quion  reoibia  las  cartas. 

— iQa^  oontanian  esas  cartasf 

-^No  he  leído  ninguna. 

—¿Quién  se  las  eaVlaba  á  la  Oran  Vestal? 

—  Un  desconocido. 

— 4N0  sabes  nada  masf 

— ¡Nol  por  favor,  sefiores,  librad  á  Gelia,  qne... 

Un  nuevo  apretón  de  tornillo  dado  por  el  verdogo  impidió  & 
Misicio  continuar  su  súplica. 

El  pobre  músico  daba  unos  gritos  que  partian  el  eoraton. 

Ravino,  asombrado  de  una  resistencia  que  no  estaba  hecho  4 
encontrar,  hacia  esfuerzos  desesperados;  es  decir  redoblaba  su 
crueldad.  En  cambio,  sus  feroces  carcajadas  no  hacían  mas  horri-< 
ble  aquel  acto, 

Helrio  Agrippa  acompafiaba  con  inútiles  plegarias  los  ajes  agu- 
dos de  las  víctimas,  perqué  al  mismo  tiempo  que  Ravino  redobla- 
ba los  tormentos  de  Misicio,  su  ayudante  apretaba  cada  vez  mas 
las  qufias  que  martirizaban  á  óalia. 

Bien  pronto  los  miembros  de  ambos  esposos  no  fueron  sino  una 
masa  de  carne  ensangrentada  que  ni  el  potro  ni  las  cufias  tenían 
fuerza  para  estirar  mas,  pues  estaban  oompTetamente  machacados. 

Entonces  se  echó  mano  de  las  planchas  candente«  7  de  los  gar-« 
fies  de  hierro.  ^ 

Era  una  cosa  espantosa  aquel  encarnizamiento  de  los  verdugos 
en  dos  cuerpos  que  habian  perdido  la  sensibilidad  en  términos  que 
la  acción  del  fuego  ni  siquiera  les  hizo  moverse. 

Helvio  Agrippa,  no  pudiendo  soportar  por  mas  tiempo  aquel 
horroroso  espectáculo,  cayó  muerto.de  repente. 

Este  hecho  es  histórico,  según  atestigaa  Dion  Casio: 
((Se  atormentó  con  tal  crueldad,  dice,  á  los  que  estuvieron  com- 
plicados en  aquella  acusación  contra  la  Gran  Vestal,  que  uno  de 
los  pontífiees,  llamado  Helvio  Agrippa,  que  estaba  presente  á  la 
ejecución  de  aquellos  tormentos,  se  enterneció  hasta  el  punto  de 
caer  moorto  en  el  acto,  o 

La  vista  de  este  nuevo  cadáver  no  fué  suficiente  para  contener 
lel  furor  del  verdugo  7  de  sus  ayudantes. 

Marco  Régulo  7  los  pontífices,  inclinados  sobre  los  rostros  de. 


Digitized  by 


Google 


kSO  BIBLIOTECA   DE   LA    ILUSTRACIÓN   POI^ULAR. 

loa  dos  moribundos  esposos,  aguardaban  temblando  de  ira  y  de 
asombro  á  la  vez,  que  la  tortura  triunfaria  al  ñn  de  aquella  cons- 
tancia. 

Poro  sus  booASy  contraidas  por  las  oonvolsiones  de  la  agonía^ 
no  exhalaban  ya  sino  quejas  apenas  inteligibles. 

Sin  embargo,  Misicio  pareció  animarse  un  poco  al  ir  i  espirar, 
basta  el  punto  de  poder  decir: 

— ;Qaá  se  salvd  Galia!  Voy  á  kablar. 

Gelia,  que  oyó  estas  palabras^  bizo  también  un  gran  esfuerzo,  y 
grito  .- 

— ¡Misicio!  ¡Misioio!  {nuestros  cuerpos  no  son  ya  sino  una  pura 
llaga!  tú  no  me  salvarás..,  Nd  des  inútilmente  á  estos  monstruos 
la  satisfacción  de  babernos  vencido...  ¡Me  muero,  adiós  querido 
esposo,  adiosl 

— jHa  muerto...!  dijo  uno  de  los  pontíñcos. 

MÍ!9Ício  dio  un  grito  do  rabia,  y  espiró  maldiciendo  á  sus  ver- 
dugos. 

Ravino  podia  estar  satisfeobo,  puesto  que  tenia  cuatro  cadáver- 
res  á  sus  pies. 

Marco  Régulo  y  los  pontífices  salieron  precipitadamente  en  el 
carruaje  que  los  babia  conducido. 

Al  poco  rato  estaban  en  presencia  de  Domic)ano,  que  aguar- 
daba impacientamentd  su  regreso  en  su  casa  de  Alba,  en  donde 
habia  reunido  todo  el  colegio  sacerdotal^  para  pronunciar  un  fallo 
en  aquella  grave  cuestión  religiosa. 

¿Qué  pasó  en  aquel  oonciliábulo  nocturuo? 

Hé  aqui  lo  que  dice  sobre  el  particular  Plinio  el  Joven  en  una 
relación  de  la  cual  no  damos  mas  que  el  principio: 

aDomiciniano,  poseído  de  la  idea  estravagante  de  ilustrar  su 
reinado  con  semejante  ejemplo,  se  propuso  bacer  entorrar  viva  á 
Cornelia,  Ve.?tal  Máxima.  En  su  calidad  de  soberano  pontifise,  ó 
mas  bien  en  la  de  tirano  feroz,  cuya  licencia  no  conocia  límites, 
convocó  á  los  demás  pontífices,,  no  en  su  palacio,  sino  en  la  casa 
que  tenia  en  Alba.  Allí,  sin  ninguna  formalidad ,  j  cometiendo  un 
orímen  muobo  mas  grave  que  el  que  pensaba  castigar,  declaró  in- 
cestuosa á  aquella  desgraciada  virgen  sin  oiría  y  sin  hacerla  oom* 
parecer  para  que  pudiera  defenderse...  Bn  segnidd  salieron  de  allí 
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los  poBtífiees  para  hacer  ejocntar  aqael  deorato  de   muerta  (1).» 
Esto  aa  todo  lo  qae  se  sabe  del  modo  con  qoe  faeron  tomadas 
las  providencias  de  agnella  noche  fatal. 


CAPITULO  XIX. 


Clemente  %a  4  Riusear  á  Ciurg^es. 

— ¡Sdfior...!  ¡Señor.*.!  ¡Salvad  á  la  Gran  Vestal...!  ¡Está  sen- 
tenciada...! ¡So  suplicio  ha  empezado  ja...!  ¡Va  á  perecer! 

Estas  palabras  suplicantes  iban  dirigidas  al  Pootfñce  de  ]ob 
cristianos  por  dos  jóvenes  que,  con  los  CHbelIos  suelto»  y  ji'd'?an- 
do,  entraban  precipitadamente  en  el  modesto  cuarto  ou  qua,  arro- 
dillado el  venerable  anciano'delante  de  nn  Crucifijo,  rezaba  sus 
oraciones  ordinarias. 

Aquellas  dos  jóvenes  eran  Aurelia  7  Cecilia. 

—  ¡Señor...!  ¡Señor...!  repitió  la  primera  abrazando  las  rodillas 
del  Pontífice:  ¡salvad  á  Cornelia...;  ¡Salvad  á  la  que  ha  hecho  con- 
migo las  veces  de  madre...!  ¡Salvadla,  señorl 

— Señora,  contestó  el  santo  sacerdote:  á  Dios  únicamente  es  á 
quien  se  implora  doblándola  rodilla  ..  ¡Levantaos! 

Y  luego  añadió: 

-¡Cómo!  ^Seria  cierto...?  ¿Se  habría  pronunciado  ja  esa  sen* 
tencia  bárbara? 

Clemente^  después  de  su  entrevista  con  la  Oran  Vestal,  velaba 
por  ella  ocultamente  con  paternal  solicitud. 

El  Santo  Pontífice  presentía  que  no  estaba  distante  el  momento 
en  que  llegara  á  sus  oidos  la  nueva  del  fallo  sanguinario  j  bárba- 
ro*, asi  que,  al  saberlo^  no  manifestó  la  menor  sorpresa. 

No  obstante,  habiéndose'  sueedido  los  acontecimientos  con  una 
rapidez  imprevista,  no  habia  podido  adivinar   que.  el  dia  temida 


(1)    FHnio  el  Joven,  lib.  IV,  ep.  f. 
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había  ihg&do  ja;  dia  en  que  estaba  en  el  debar  de  intentar  la  rea- 
lísacion  de  las  promesas  hechas  á  aquella  criatura  para  quien  im- 
ploraba la  asistencia  del  cielo  en  la  soledad  de  su  casa. 

— [Señor...!  está  en  poder  de  lo»  pontífices...  jEstos,  esclamó 
Aurelia  contestando  á  la  pregunta  de  Clemente,  han  venido  á  ar- 
rancarla de  mis  brazos!  ¡Crueles...!  ni  siquiera  han  hecho  caso  de 
mis  ruegos.,.  Y  cuando  les  he  recordado  que  70  era  sobrina  d^l 
emperador,  me  han  dicho  que  por  esta  misma  raxon  debía  some- 
terme á  lo  que  él  mandaba...  [Ah,  sefior!  vos  únicamente  podéis 
socorrer  á  Cornelia...  Yo  me  he  arrojado  á  los  pías  de  Domiciano^ 
pero  mi  tío  me  ha  rechazado  con  a^psreza. 

La  abatida  niña  derramaba  un  torrente  de  lágrimas  al  pronnn- 
oiar  estas  palabras. 

— ¡Señor!  esclamó  entoDoas  Cecilia,  no  menos  conmovida  qué 
Aurelia...  ¡lo  que  nosotros  hemos  visto  es  hprroroso! 

— ¡Qué  ha  pasado,  hija  mía?  preguntó  Clemente.  Es  preciso  qutt 
JO  esté  perfectamente  enterado  de  todo;  por  consiguieutei  no  me 
ocultéis  nada. 

—Padre  mío,  dijo  la  joven,  haca  muchos  días  que  mi  noble  ama 
j  JO  no  nos  separábamos  de  la  Gran  Vestal,  agitada  continuamen- 
te por  siniestros  pre«entimient08..«  Ajer  fueron  tan  repetidos  j 
tan  espantosos,  que  haínos  pasado  toda  la  noohe  á  su  lado,  j  esta 
noche  há  sido  cruel...  ¡Aj  de  mí!  ¡Demasiado  fundados  eran  estoi 
presentimientos! 

Yo  la  hablaba  de  voj,  padre  mío,  j  de  la  fortaleza  de  que  os  ha 
revestido  Dios^  pero  me  ha  contestado  á  esto  que  vuestras  espe- 
ranzas eran  vanas, ..  j  que  si  bajaba  al  abismo,  vuestra  mano  se- 
ria impotente  para  arrancarla  de  allí. 

Yo  traté  de  apartar  de  su  imaginación,  del  modo  que  me  fuá 
posible,  aquellas  ideas  de  amarga  desesperación.  Yo  la  Jeia  varios 
pasajes  de  nuestras  libros  santos,  de  esos  pasajes  con  que  se  cour 
suelan  las  almas  cristianas,  j  de  donde  sacan  tanta  resignación... 
Mi  noble  ama  unía  sus  esfuerzos  á  los  míos,  y  la  hablaba  de  su 
valimiento  con  el  emperador,  ouja  sobrina  querida  era. 

— ¡Así  lo  creía  jo...I  ¡Oh!  sí,  lo  creía-,  pero  me  he  equivocado, 
dijo  Aurelia  muj  herida  en  su  amor  propio. 

— Pero  era  imposible,  prosiguió  diciendo  Cecilia,  hacer  oessr 
los  estremecimientos  interiores  que  aquella  infeliz  sentía  da  cnaA- 
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d'o  en  caacdo  como  involontariamante.  Otros  ratoB  se  serenaba  7 
88  echaba  á  reír  coq  nofiotras  del  miedo  que  había  teDÍdo  poco 
antes. 

No  obstante,  hubo  nn  momento  en  que  se  apoderó  de  ella  nn  de- 
lirio particular,  j  esto  de  pronto.  |Veia  algún  fantasma  delante 
da  8Í,  ó  no  era  aquello  sino  un  efscto  ó  consecuencia  del  acalora- 
miento de  su  imaginación,  fatalmente  atacada?  Parecía  que  unas 
sombras  anduviesen  revoleteando  en  derredor  sujo,  j  que  otros 
espectros  sangrientos  so  levantaban  en  las  tinieblas  para  amena- 
aarla.  Cornelia  movía  los  braxos  para  rechazarlas,  j  esclamaba 
angustiada:  ¡Los  veo...!  ¡Ya  mueren...!  ¡Los  matan...!  ¡Sí,  soy 
inocente...!  ¡Eso  es  horrible...!  ¡Ah  monstruos.*.!  ¡Triunfan...! 
jEl  tormento  les  ha  hecho  dueños  de  mi  vida...!  Y  luego  se  dejó 
<saer  abatida  por  aquella  sacudida  fabril,  que  fué  la  última  de  esta 
noche  de  intolerables  padeeimíentos. 

— Por  la  mañana  estaba  tranquila,  7  parecía  que  habían  des» 
«parecido  todos  sus  temores.  Hablaba  amistosamente  con  nosotras, 
y  nos  pedia  perdón  de  sus  inquietudes  y  del  trabajo  que  nos  daba 
con  ellas,  cuando  de  pronto  oímos  un  gran  aboroto  á  las  puertas 
del  Atrium  Regium^  que  estaban  todavía  cerradas.  « 

— ¡Helos  ahí!  esolamó  ella  temblando...  ¡Yo  no  me  había  equi- 
vocado! ¡Vienen  para  llevarme  al  suplicio...!  Me  han  sentenciado 
lesta  noche. 

Pero  ¡cosa  sorprendente...!  en  su  voz  no  había  ya  aquel  estra. 
vio  que  tanto  nos  había  asustado  á  mi  noble  ama  y  á  mí  pDoas  ho- 
ras antes. 

En  efecto:  los  pontiücas  invadieron  la  pieza  en  donde  estí^ba- 
mos  reunidas,  y,  sin  andar  en  contemplaciones,  d^j^ron  á  la  Gran 
Vestal  que  el  emperador  la  había  declarado  cumpable,  y  que  tenía 
que  seguirlos. 

Entonces  sa  cambiaron  los  papeleí:*,  nadie  hubiera  dicho  que 
Cornelia  era  la  víctima,  sino  que  las  sentenciadas  éramos  mí  no- 
ble ama  y  jo. 

Por  espacio  de  algunos  instantes  nos  quedamos  inmóviles,  cual 
3i  nos  hubiese  herido  un  rayo. 

Lo  único  que  yo  oía  era  que  la  infelix,  levantando  las  manos 
iiácia  el  cíelo,  invocaba  ¡ay  d9  mí!  tan  pronto  á  Vesta  como  á  las 
4emás  divinidades  falsas^  y  sobre  todo  repetía  esta  esclamaciom. 
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¡Cómo!  ¡El  César  me  declara  incestuosa  á  mi  cuyos  sacrificios  le 
han  dado  el  triunfo  (1)/ 

¡Oh.  padre  mío!  Como  cristiana  be  eufrldo  muobo  al  Ter  qa^ 
Gornelih  confiaba  aun  en  lof  dioses  qne  la  ban  perdido.  Pero  ad- 
miraba su  vHlor  y  me  asombraba  al  Ter  su  altiro  desden. 

Yo  no  soy  sino  una  pobre  bija  del  pueblo,  y  no  tenia  otra  cosa 
que  mis  lágrimas  para  tratar  de  conmoyei^  á  los  que  se  babiaa 
apoderado  ja  de  aquella  virgen  inocente. 

Mi  nc  ble  ama,  la  hija  de  los  Césares,  se  ba  bajado  basta  su-^ 
pilcar  á  aquellos  bombres,  y  abora  viene  aquí  ¡oh  padre  mío!  á. 
costároslo  todo...  ¡Los  pontífices  ni  siquiera  la  ban  escucbado! 

—Señor,  prosiguió  diciendo  Aurelia  tomando  la  palabra;  caan- 
do  la  mujer  á  quien  yo  veneraba  desde  mi  infancia  como  si  fuera, 
mi  propia  madre  bubo  desaparecido,  yo  corrí  como  una  loca  f^l  fa- 
lacio  del  emperador  para  rogarle  que  me  la  devolviera.  TjLxubien 
Domiciano  había  regresado  á  Roma  precipitadamente,  sin  duda. 
para  presidir  como  Pontífice  Máximo  esidi  bárbara  ejecución. 

iQué  03  diré  jo,  señor!  ¿Cómo  podré  pintaros  mis  angustias? 
Yo  me  be  arrastrado  por  el  suelo,  yo  be  implorado  el  perdón  da 
mi  am^ga  á  los  pies  del  emperador,  invocanio  para  conseguirlo 
los  nombres  de  las  personas  que  debían  serle  mas  queridas.  ¡I^aro 
él  ba  permanecido  inexorable!  A  mí,  que  soy  sobrina  suya,  me  La 
rechazado  con  ira,  y  le  be  oído  decir  medio  entre  dientes  alf-nDa» 
palabras  descompuestas,  entre  las  cuales  repetía  con  basinote 
frecuencia  vuestro  nombre,  el  de  mis  primor  y  también  el  m^o. 

Hablaba  también  de  los  cristianos,  y  prorumpia  en  terribles 
amenazas  contra  ellos...  ¡Muy  pronto  les  alcanzará  su  vengarza! 
Finalmente,  el  emperador,  que,  según  dicen,  es  implacable  pe«c^ 
que  basta  ahora  había  sido  muy  bondadoso  conmigo,  ya  no  se> 
«ontenia  delante  de  mi,  y  parecía  como  que  me  designaba  igual* 
mente  eomo  cómplice  de  no  sé  qué  tramas  secretas  que  se  propo- 
nía castigar  de  un  modo  ruidtiso. 

Daspues  de  una  hora  de  suplicar  en  vano,  salí  de  palacio  m^noi» 
asustada  del  enojo  del  emperador  que  desesperada  de  no  haber  po^ 
dido  obtener  que  se  le  perdonara  la  vida  á  la  desventurada  qoe 


^1)    PKii.,lib.  IV,  tp.i. 
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Ta  á  parocar  en  un  sapUoio  horroroso...  Eotonoai,  señOFi  he  re- 
<}ordado  que  Cornelia^  en  lo  mas  faerte  de  su  delirio,  había  dicho 
•ata  noche  delante  de  mi  que  el  pontífice  de  los  oristlanos  habla 
prometido  jalvarla^  pero  que  ella  no  confiaba  en  esta  promesa 
porque  su  realización  era  imposible. 

T  he  Tenido  corriendo  á  buscaros  en  compañía  de  Cecilia,  que 
ha  reanimado  mi  valor  diciéndome  que  era  preciso  confiar  en  vues- 
tra palabra,  y  que,  si  habíais  heoho  aquella  promesa,  se  realiza- 
rla. jSeñor,  sefior!  ¡Tal  vez  la  misma  Gran  Vestal,  á  pesar  de  su 
duda,  no  ha  perdido  completamente  la  esparansa!  ¡Seria  horroroso 
<jue  en  este  momento  pudiera  pensar  que  vos  la  habéis  engañado! 
jAhl  ¡Os  lo  suplico  encai*eoidamente;  si  vos  podéis  salvarla,  sacad 
del  sepulcro  de  la  puerta  colina  á  la  infortunada  Cornelia. 

— Sefiora,  dijo  el  Pontífice;  un  pobre  anciano  como  70  es  mas  dé- 
bil que  los  demás  hombres,  y  por  mi  solo  no  puedo  nada...  Pero 
el  Dios  á  quien  sirvo  es  duefio  de  la  vida  j  de  la  muerte,  j  en  su 
nombre  he  hecho  jo  osa  promesa,  que  no  se  habla  borrado  de  mi 
memoria...  ¡Consolaos^  sefiora,  7  esperadlo  todo  do  su  omnipo- 
tencia! V07  á  pedirle  que  dirija  mis  pasos  7  que  me  asista  en  lo 
que  V07  á  emprender.  Tengo  la  firme  esperanza  de  que  vuestros  vo- 
tos y  los  mios  sean  atendidos. 

Bntonces  el  sacerdote  se  puso  de  rodillas,  7  ievantó  los  ojos  7 
las  manos  hacia  ol  cielo. 

Cecilia  se  arrodilló  á  su  lado,  7  se  puso  á  orar  con  fervor. 

La  hija  de  los  Césares,  imitando  aquel  ejemplo,  inclinó  su  cabe- 
za por  primera  vez  ante  el  Dios  de  los  oristianoi. 

Después  de  una  invocación,  el  Pontífice  se  levantó  7  cogiendo  el 
bordón  de  peregrino,  se  dispuso  á  salir  del  cuarto. 

— Sefiora  dijo  á  Aurelia^  volveos  á  vuestra  casa,  7  que  os  acom- 
pafie  la  esperanza...  To  no  impediré  la  bárbara  ejacuoion  que  Ro- 
ma va  á  presenciar...  Pero  os  devolveré  la  criatura  cu7a  vida  ha- 
béis venido  á  pedirme.  Id,  sefiora...;  7  dejadme  empezar  mi  obra. 

—¡Cómo!  sdfior,  esolamó  la  joven  conmovida  al  ver  tanta  abne- 
gación, pero  asombrada  é  inquieta  por  el  anciano.  ¡Cómo!  ¿Vais  á 
marchar  solo?  ¿A  dónde  vais!  ¿Asi  vais  á  salvar  á  la  Gran  Vestal! 
{Permitidme  que  70  una  mis  esfuerzos  á  los  vuestres!  ¡Mis  rique- 
zas, mis  6iclavo9,  mis  literas,  mi  casa,  todo  lo  pongo  á  vuestra 
disposición...!  ¿Necesitáis  recursos  para  salir  con  vuestro  intentol 
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— Saftora,  le  eootestó  Clemente  sonriéadose^  soy  Pastor  de  oa 
pueblo  poco  numeroso,  pero  que  yondría  en  masa  á  acompañarme 
A  Roma  solo  con  que  yo  d»jora  una  paltibra.  Ya  veis  que  ios  bra- 
zos no  me  faltarían,  j  que  puedo  rehusar  vuestros  esclavos. 

Yo  no  quiero  sobornar  á  nadie,  y  por  consiguieto  todo»  los  te- 
soros de  la  tierra  no  me  servirían  para  nada.  En  cuanto  ¿  vues- 
tras literas,  este  bastón  bastará  para  sostener  mi  ancianidad» 
Se&ora,  yo  no  necesito  otra  cosa  quo  la  protección  de  Dios.  Vol- 
veos, pues,  á  Roma  con  la  esperanza  de  que  pü  providencia  se 
servirá  sacar  ddi  abismo  á  la  virgen  inocente  por  quien  hemos  in« 
terceáido  nosotros  orando  juntos. 

Aurelia  bajó  la  cabeza,  y  cogiendo  la  mano  del  venerable  sacer- 
dote, la  besó,  humedeciéndola  al  mismo  tiempo  con  sus  lágrimas. 

Clemente  salió  en  seguida. 

En  cuanto  el  santo  anciano  hubo  adquirido  certidumbre  de  qud 
mas  ó  menos  pronto  Domioiano  precipitarla  á  la  Gran  Vestal  en 
la  caverna  de  la  puerta  Colina,  se  propuso  decididamente  salvarla. 

Oomo  acababa  de  éspnesarlo,  él  no  podía  impedir  que  aquella 
bárbara  ejecución  se  llevara  á  cabo  delante  de  sus  ojos-,  pero,  aun 
cuando  fuera  necesario  pedir  á  Dios  que  obrara  un  prodigio,  él 
no  abandonaría  á  una  desgraciada,  aun  suponiéndola  culpable;  no 
permitirla  que  espirase  á  algunos  pasos  deél^  en  medio  de  los  es» 
pantosos  padecimientos  del  hambre^  y  en  la  horrible  y  lenta  agonía 
preparada  por  los  sacerdotes  del  paganismo  para  hacer  mas  terri- 
ble el  martirio. 

El  Pontíñce  no  lo  ignoraba;  una  vestal,  enterrada  en  la  caver- 
na de  la  puerta  Colina,  podia  vivir  allí  dos  dias,  y  acaso  mas. 

Pasado  el  momento  en  que  los  hombres  hubiesen  cerrado  aque- 
lla sepultura  con  una  losa  pesada,  cuando  la  superstición,  entre- 
gándose al  terror  que  prohibía  que  nadie  se  acercara  á  aquel  sitio^ 
06  hubiese  retirado,  la  oración,  súplica  muda  dirigida  á  Aquel 
que  todo  lo  puede,  iria  á  sentarse  encima  de  at^uel  abismo  de  des- 
esperación, y  Dios  baria  el  resto. 

Pero  Clemente  no  deseaba  qoe  la  multitud  asistiese  á  aquel  es- 
pectáculo, que  la  fé,  esa  fuerza  que  levanta  las  montañas,  le  mos- 
traba ya  oomo  verifloándose  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche. 

No  se  trataba  de  asombrar  á  Roma  obrando  un  prodigio  que 
hubiera  podido  mover  una  peirteouoioñ  contra  los  cristianos',  Cle»- 
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mente  no  deseaba  otra  co^a  que  arrandar  de  manos  de  scs  verdu* 
go8  á  la  Tírgea  qae  en  el  momento  supremo  de  su  mayor  desfa* 
Ikoimiento  contaría  aun  tal  vez  oon  la  promesa  qae  ól  la  había 
hecho. 

£1  sacerdote  no  quiso,  en  consecuencia^  tener  á  su  lado  ni  á  sus 
bermaaos,  á  quienes  n.^  era  necesario  couñrmar  en  la  fé,  ni  tam- 
poco á  los  que  una  gran  manifestación  de  la  omnipotuncia  de  Dios 
debia  irritar  en  vei  de  convencer. 

Ua  hombre  Üel  j  decidido  podía,  por  otra  parte,  ser  suñciente 
para  el  buen  dxito  de  la  obra  de  Dios.  Desde  el  día  en  que  leliabia 
visto  por  primera  vos,  había  adivinado  el  pontiflce  que  esto  hom- 
bre sería  Gurges. 

Y  cuanto  mas  lo  había  estudiado,  mas  persistía  en  la  idea  de 
creer  que  no  se  negaría  á  recibir  á  la  Gran  Vestal  de  sus  manos, 
j  que  sabría  ocultarla  á  todas  las  investigaciones,  si  por  casuali- 
dad llegaba  á  sospecharse  que  la  virgen  sepultada  viva  en  las  en- 
trañas de  la  tierra^  habla  logrado  librarse  de  morir. 

Por  otra  parte,  ¿no  había  cierta  especie  de  justicia  en  hacer  tes- 
tigo de  la  libertad  de  Cornelia  al  hombre  que  habla  preparado  los 
medios  do  lograrla  f 

Finalmente,  jno  era  presumible  que  aquel  corazón  tan  generoso 
como  sencillo,  conmovido,  convencido  por  el  prodigio  que  iba  á 
obrarse  á  su  vista,  daría  con  su  conversión  oh  nuevo  j  brillante 
testimonio  de  la  omnipotencia  del  Dios  de  los  cristianost 

Hé  aquí  por  qué,  Clemente  le  había  dicho  á  Gurges  que  induda- 
blemente llegaría  un  dia  en  que  irla  á  buscarle. 

Hé  aquí  por  qué,  al  entrar  el  santo  sacerdote  en  Roma  por  la 
puerta  Capona,  so  fué  en  derechura  á  llamar  i  la  de  la  casa  de 
uno  de  los  mas  farvienteá  adoradores  de  Venas  Litibina^  diosa  de 
los  funerales. 

— ¡El  Pontífice  de  loa  cristianos!  esclamó  Gurges  retrocediendo 
de  asombro,  al  ver  al  anciano...  ¡Ah!  ¡Sefior...!  ¡Sefior! 

T  no  pudiendo  articular  otras  palabras,  por  lo  conmovido  que 
estaba^  se  echó  á  llorar  como  un  nifio. 

£1  desgraciado  hacia  algunas  horas  que  se  hallaba  aflgido  cual 
no  es  posible  figurárselo. 

No  solamente  había  sabido,  como  todo  el  mando,  la  gran  nueva 
de  la  sentencia  de  Cornelia,  que  se  había  esparcido  por  toda  la 
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oiadad^  sino  qae  los  pontífloei ,  causa  del  profundo  dolor  j  de  la 
indignación  particular  que  sentía  en  aquel  momento  el  director  de 
las  pompas  fúnebres,  habían  enriado  á  buscar  á  sus  almacenes  la 
mas  hermosa  litera  que  hubiera  en  ellos,  para  conducir  ¿  la  Gran 
Vestal  al  suplicio. 

Gurges  se  había  resistido  á  dársela  hasta  donde  le  había  sido 
posible  hacerlo-,  pero  los  preteríanos  encargados  de  ejecutar  las 
órdenes  del  colegio  sacerdotal  j  del  emperador,  hablan  hecho  poco 
caso  de  la  resistencia  material  que  les  habían  opuesto  Gurges  7 
sus  enterradores. 

La  litera  fúoebre,  arrebatada  violentamente,  habla  sido  entre- 
gada á  los  pontificeSy  j  sin  duda  marchaba  en  aquel  momento 
conduciendo  á  la  víctima  hacia  la  sima  abierta  en  el  centro  dei 
Campo  malvado. 

Eito  era  especialmente  lo  que  mas  desconsolaba  al  desgraciado 
director  de  los  entierros. 

En  efecto:  aquel  hombre  honrado  no  pedia  acostumbrarse  á  la  idea 
de  que  la  Grran  Vestal  pensaría  acaso  que  él^  á  quien  tanto  habla 
distinguido  concedióndole  su  aprecio,  había  consentido  en  propor- 
eíonar  uno  de  los  instrumentos  que  debían  cansarla  mas  horror  al 
ier  conducida  al  sapiicio;  7  otro  de  los  motivos  de  su  aflicoioa 
era  el  que  Cornelia  fuera  á  una  muerte  tan  inevitable  como  terri- 
ble dentro  de  nna  litera  destinada  por  él  á  figurar  en  las  grandes 
ocasiones  en  que  se  trataba  especialmente  de  honrar  á  Venus  Li- 
bitína.  . 

— ¡Ah,  señor...,  sefior...!  volvió  i  esolamar  Gurges,  agobiado 
de  dolor...  ¡SI  supierais...! 

—Lo  sé  todo,  hago  mío,  le  contestó  Clemente  cortándole  la  pa- 
labra, por  haber  conocido  toda  la  ostensión  de  aquellas  esclama- 
ciones...  Si;  la  Gran  Vestal  va  á  perecer... 

Y  la  misma  aflicción  que  veía  retratada  en  el  rostro  del  jóvea 
le  pareció  un  medio  eseelente  para  entrar  en  seguida  en  materia, 
^¡Gurges...!  le  dijo:  |oa  acordáis  de  ciertas  palabras  mías!  Tal 
vez,  os  he  dicho  en  cierta  ocasión,  podrá  llegar  nn  día  en  que  jo 
venga  á  buscaros,  á  lo  cual  me  habéis  qontestado:  ((¡En  todos  si- 
tios, á  cualquiera  hora  7  por  cualquiera  causa,  me  ofrezco  desde 
este  momento  ai  Pontífice  da  los  cristianos..  !d  Yo  he  conservado 
mu7  presentes  en  mi  memoria  estas  palabras,  7  heme  7a  aqui...! 
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(Vengo  i  basearofly  hijo  mió,  para  qae  entra  los  doi  salvemoi  á  la 
Gran  Veitall 

Oargea,  al  oír  esto,  yoIyíó  áretroeeder  unos  coantos  pasof ;  pe- 
ro esta  vez  no  era  deasoaibro,  sino  de  miedo. 

Giemenie  le  vio  mirar  á  su  alrededor  con  ansiedad;  pero  no  ha* 
liando  ningún  indisoreio  que  pudiera  percibir  sus  palabras,  Gur- 
ges  volvió  á  acercarse  al  Poatífíce,  y  le  dijo  al  oido  j  en  voz  muy 
baja: 

-*.¡Sefior...!  ihabeii  reflexionado  bien  sobre  loque  acabáis  da 
proponerme...?  ¡Cómo...!  ¿salvar  jo  ala  Gran  Vestal...?  ¡Eso  es 
imposible! 

«-^Es  cosa  que  puede  hacerse,  Gurges...  Las  víctimas  sepulta- 
das en  la  caverna  de  la  puerta  Colina  no  mueren  sino  después  de 
haber  sufrido  una  agonía  muy  lenta...  /Ya  veis  que  es  posible 
aal  varias...  I 

Gurges  oompreadió  ó  orejó  comprender  lo  que  el  anciano  medi- 
taba, j,  aunque  muerto  de  miedo^  le  contestó  en  voz  apenas  inte- 
ligible: 

— 4T  lareligion^  señor...!  i  Y  los  dioses  irritados...? 

Clemente  no  pudo  menos  de  sonreírse  al  ver  que  Gurges^  en  me- 
dio de  su  turbación^  no  recordaba  que  estaba  hablando eon  el  Pon* 
tiflce  de  los  cristianos. 

Pero  importaba  vencer  grandes  vacilaciones  en  aquel  corazón; 
vacilaciones  inspiradas  por  los  vanos  terrores  de  la  antigua  su- 
perstición. 

—Hijo  mío,  le  contestó  Clemente  eon  dulzura:  según  veo,  te- 
méis que  alguien  nos  escuche...  llevadme  al  sitio  mas  retirado  de 
esta  casa...  ¡Tal  vez  os  probaré  que  vos  mismo  condenáis  una  re- 
ligión que  manda  semejantes  atrocidades,  y  también  que  no  te- 
néis que  temer  la  ira  de  vuestros  impotentes  dioses! 

Esta  conferencia  misteriosa  entre  el  Pontífice  de  los  cristianos 
y  el  director  de  las  pompas  fúnebres  duró  bastante  tiempo. 

Cn^do  Gurges  saJió  á  despedir  á  Clemente^  que  iba  á  empren- 
der de  nuevo  el  camino  de  la  puerta  Capena  para  reunirse  con  los 
aujosi  el  gefe  de  la  honrosa  corporación  deLibitina  había  prome- 
tido stoundar  los  esfuerzos  del  anciano  en  la  obra  que  este  trata- 
ba de  llevar  á  cabo. 
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Veíase,  nn  embargo,  que,  á  pesar  de  su  resolución,  estaba  in- 
quieto j  turbado. 

El  Pontífice  seguía  alentándole. 

—Hijo  mío,  le  dijo  cuando  llegaron  al  umbral  de  la  puerta; 
Tuestra  promesa  de  ser  mío  cuando  jo  os  necesitara,  no  ha  sido 
vana.  ¡Gracias  por  vuestra  cooperación!  Ahora  tened  condanza, 
porque  saldremos  con  nuestro  intento.  A  la  hora  convenida  yo  os 
aguardaré  cerca  del  sepulcro  de  esa  pobre  muger,  á  quien  por  mi 
parte  he  prometido  salvar.  Adiós,  hasta  aquel  momento  so- 
lemne. 

Clemente,  al  verse  otra  vez  en  la  via  púbHoa,  se  admiró  del 
silencio  y  de  la  soledad  que  habían  invadido  de  pronto  aquellas 
plazas  poco  antes  tan  animadas  y  bulliciosas. 

Todo  movimiento  había  cesado  en  aquel  estremo  ¿e  Boma-,  las 
puertas  de  las  casas  estaban  cerradas-,  ni  un  solo  ciudadano  se 
veia  en  aquel  espantoso  desierto. 

Parecia  que  la  capital  del  mundo^  por  efecto  de  algún  aconteci- 
miento terrible  j  súbito,  no  era  sino  una  inmensa  tumba,  y  que 
la  muchedumbre,  esa  vida  de  las '  ciudades,  se  hubiese  retírsdo 
para  siempre  de  aquel  lugar  siniestro. 

El  santo  anciano  conoció  que  aquella  desolación,  de  la  que  va* 
rios  autores  antiguos  nos  han  bosquejado  un  ouadro,  era  conse- 
cuencia de  la  gran  espiacion  que  sin  duda  so  oumplia  en  aqual 
mismo  momento  en  la  caverna  del  Campo  malvado. 

Entonces  se  paró  un  momento,  j  mirando  hacia  el  punto  del 
horizonte  en  donde  estaba  la  puerta  Colina,  esclamó: 

—¡Oh  Roma,  ciudad  de  las  impurezas  malditas...!  ¡Tú  estás  de 
luto  porque  crees  que  una  de  tus  vírgenes  ha  faltado  á  sus  pro- 
mesas de  oastidad...!  ¡Dios  omnipotente,  recibid  ese  homenagd 
tributado  á  la  mas  hermosa  virtud  de  nuestra  fé-,  pero  no  permi- 
táis que  este  horroroso  sacrificio  se  consume...!  {Sostened  á  la 
victima  contraía  desesperación,  hasta  que  jo  vaya  á  libertarla  en 
vuestro  nombre.. •! 

Bien  pronto  el  Pontífice,  de  regreso  en  medio  de  sus  hermanos, 
se  retiraba  á  orar  ínterin  llegaba  el  momento  de  ir  á  reunirse  con 
Gurges. 

Este,  por  su  parte,  no  dejaba  de  cavilar  desde  que  se  había  que- 
dado solo. 
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En  efecto,  se  comprende  perfectamente  cuál  podía  ser  el  estado 
de  nnestro  antiguo  amigo,  <somprometido  de  pronto  á  llegar  ¿ 
cabo  una  empresa  cuya  ejecución  parecía  casi  imposible. 

No  obstante,  Garges  no  vacilaba  ya,  y  se  sonreía  con  la  idea 
de  que  iba  á  ser  el  libertador  de  la  Oran  Vestal,  deetrujanclo  de 
este  modo  la  mala  opinión  que  podría  baber  formado  de  él  á  pro- 
pósito de  la  litera  que  se  había  visto  obligado  á  entregar  á  los 
pontífices.  Clemente  había  despertado  con  facilidad  en  aquel  co- 
razón generoso  la  reprobación  de  una  espiacíon  horrorosa,  y  disi- 
pado el  vano  terror  que  le  inspiraba  la  cólera  de  los  dioses. 

Por  otra  parte,  el  antiguo  enterrador^  violador  audaz  do  los  se- 
pulcros, no  se  detenía  ni  por  i&  enormidad  de  un  nuevo  atentado 
nocturno,  ni  por  los  escrúpulos  que  hubieran  agitado  á  espíritus 
mas  pusilánimes  que  el  suyo. 

Gurges^  cuando  habla  tenido  necesidad  de  abrir  las  sepulturas 
para  hacerse  coa  los  dientes  ó  cabelleras  que  vendía  á  Eutrapelo, 
se  había  reído  grandemente  del  triunviro  capital  y  de  sus  agentes; 
asi  es  que  no  había  preocupación  que  fuera  bastante  para  impe- 
dirle arrancar  de  la  tierra  otro  depósito  incomparablemente  mas 
precioso,  aun  cuando  fuera  á  despecho  de  los  pontiñces  y  hasta 
del  mismo  emperador.  \ 

Pero  ¿era  esto  posible? 

Asi  lo  había  creído  Gurges  en  el  primer  momento;  ahora,  cuan- 
to mas  redexiouaba,  tanta  mayor  dificultad  veía  para  salir  bien 
con  su  propósito. 

Por  esto  no  estrafiará  el  lector  que,  apoyado  de  codos  sobre  una 
mesa,  y  el 'rostro  en  ambas  manos  empezara  en  voz  baja  el  si- 
guiente monólogo: 

— Bl  Pontífice  de  los  cristianos  me  ha  dicho  que  esto  puede  ha- 
cerse..: ¡Sí;  pero  kay  que  contar  con  cierto  número  de  enterrado- 
res] ¡Y  el  caso  es  que  tenemos  que  ir  solos  ese  anciano  y  yol  En 
•fecto*,  no  seria  seguro  ni  prudente  confiar  este  proyecto  á  mu- 
chas personas...  Sin  embargo,  ¿cómo  vamos  á  manejarnos?  Se  tra- 
ta de  un  sepaloro  murado  y  llano  de  tierra  hasta  la  boca  ó  entrada 
de  él.  iTendré  yo  suficientes  fuerzas  para  destruir  solo  el  trabajo 
que  ha  hecho  el  verdugo  ayudado  por  sus  criados. ••?  En  fin ,  pres- 
cindamos de  esto.  Ya  tenemos  á  la  Gran  Vestal  fuera  de  aquella 
4iaverna...  ¿Qué  haeemos  con  ella  entonces...!  Una  cabellera  set 
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ooultft  debajo  de  la  túnica,  7  ao  haj  mas  que  hablar.  Paro  una 
mujeri  4011  dóade  se  esooadef  El  Pontífioa  de  los  oristianoi  no  ha 
previsto  estos  inoonvenientes,  qae  son  grayes.  Sin  embargóles 
preciso  salir  del  apuro.         ^ 

Y  dicho  esto,  volvió  nuestro  hombre  á  sos  reflexiones,  agotando 
en  ello  todos  los  recursos  de  sn  imaginación. 

Una  sonrisa  que  erró  un  momento  por  los  ]ábios  de  Gurges, 
anunció  bien  pronto  que  empezaban  á  presentarse  en  su  mente  loa 
medios  de  resolver  la  cnestion. 

Naastro  ex -enterrador  peasó  en  la  casita  solitaria  que  habitaron 
Cecilia  y  su  padre,  j  que  él  se  habia  negado  á  alquilar  desde  que 
ellos  la  dejaron,  sin  duda  para  que  nadie  profanara  aquel  santua- 
rio de  sus  primeros  amores.  ^ 

Lo  cierto  es  que  la  Gran  Vestal  podia  refugiarse  en  aquel  asilo, 
7  vivir  allí  en  completa  seguridad,  al  menos  per   algunos  meses. 

No  obstante,  se  trataba  de  haeerla  llegar  hasta  aquel  punto. 

Paro  era  el  caso  que  para  llegar,  6,  mejor  dicho,  para  ir  desde 
la  puerta  Colina  hasta  el  Circo  Máximo,  en  dond«,  como  secordará 
acaso  el  lector,  estaba  situada  aquella  casita,  era  preciso  atrave<^^ 
sar  todo  Roma. 

¿Quién  era  capas  da  prever  lo  que  podía  ocurrir  en  un  tránsito 
tan  largo? 

Pero  ja  sabemos  que  las  dificultades  eran,  digámoslo  así,  la 
comidilla  de  Ourges,  y  sobre  todo,  en  cuanto  le  ocuJrriala  primera 
Idea^  las  demás  no  tardaban  en  venir. 

En  on  instante  formó  su  plan. 

Nuestro  amigo,  haciendo  desaparecer  de  su  rostro  todas  esas 
señales  que  indican  que  está  uno  preocupado  con  alguna  idea  fija, 
para  evitar  de  este  modo  las  conjeturas,  llamó  á  cuatro  de  sus 
mas  fornidos  enterradores. 

Y  hé  aqui  en  resumen  las  órdenes  que  les  dio. 

Debían  preparar  la  litera  que  cerrara  mejor  entre  todas  las  que 
habia  en  sus  almacenes,  conservando  por  la  parte  esterior  su  as- 
pecto lúgubre  y  funerario,  pero  cubriéndola  por  dentro  con  la 
tela  de  lana  mas  fina  y  mas  blanca  que  se  encontrara  en  los  mis- 
mos, colocando  flores  en  forma  de  guirnalda  en  la  parte  superior 
de  aquella  colgadura  enteramente  virginal. 

Al  4iA  sigoiente  por  la  noche,  hacia  la  hora  duodécima,  se  les 
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mandaba  ir  aguardar  &  sa  amo  con  aquella  litera,  debajo  de  lot. 
pórticos  del  templo  de  la  Salud,  ala  izquierda  de  la  puerta  del 
mismo  nombre,  j  que  se  vendaran  los  ojos  en  ouanto  llegaran  i 
aquel  edificio,  á  cuja  sombra  debian  colocarse,  permaneciendo  allí 
inmóviles  hasta  que  re  les  avisara. 

— ¡Yo  no  tardaré  en  comparecer,  afiadió  Gurges,  precediendo  á 
una  persona  que  subirá  á  la  litera,  j  que  no  debe  per  vista  de  na* 
die!  {Desgraciado  dol  temerario  que  violara  este  precepto!  ¡Cae- 
ría  muerto  instantáneamente  á  mis  pies! 

Pero  JO  hará  que  os  quitéis  bien  pronto  esa  venda,  necesaria 
por  un  momento.  Entonces  iréis  en  derechura  j  á  pasoveloi  hasta 
mi  casita  del  Circo Flaminio,  en  cnjo  umbral  dejareis  la  litera  con 
mucho  tiendo,  j  negocio  concluido.  Lo  demás  me  coDcierne  á  mí. 

En  seguida,  con  un  ademan  asaz  soberbio  y  triuafante,  el  di- 
rector délas  pompas  fúnebres  despachó  4  sus  subalternos,  que  por 
8u  parte  se  retiraron  á  sus  casas  pensando  que  el  amo  tendría  al 
dia  siguiente  cita  con  alguoa  matrona  que  habia  acudido  á  él  para 
que  con  todo  sigilo  la  proveyera  de  una  buena  cabellera  ó  de  al- 
gnnos  bonitoR  dientes  con  quo  disimular  su  falta  de  una  ú  otra 
cosa,  de  ambss  á  la  vez. 

Lo  cual  prueba  que  en  todos  tiempos  las  interpretaciones  han 
tenido  el  mérito  de  estar  de  acuerdo  con  la  realidad. 

Desde  este  momento  hasta  el  en  que  le  veremos  salir  furtiva- 
mente de  su  casa  para  ir  á  reunirse  con  el  Pontífice  de  los  cristia. 
nos,  Qurges  permaneció  en  el  sitio  mas  escondido  de  su  habitación^ 
meditando  misteriosamente  sobre  ciertos  preparativos  que  ningu- 
no de  los  SUJOS  pudo  adivinar. 

Pero  mientras  tantas  personas  se  ocupan  á  la  voz,  j  de  tan  dis- 
tintos modos,  en  salvar  á  la  Gran  Vestal,  ¿qué  habia  sucedido  en 
Roma  en  aquel  mismo  dia,  j  qué  se  habia  hecho  de  Cornelia  desdo 
^uelos  pontífices  se  habian  apoderado  de  ella? 
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CAPITULO  XV. 
El  8ai>lÍeio. 


La  noticia  de  la  sentencia  de  la  Oran  Vestal  se  habia  esparcido 
por  todo  Roma  desde  las  primeras  horas  del  dia  con  esa  rapidez 
particular  que  se  advierte  siempre  qne  ya  á  verificarse  algún 
acontecimiento  en  que  el  pueblo  está  interesado  de  un  modo  ú 
otro. 

En  un  isstante  la  inmensa  ciudad,  completamente  trasformada, 
ha  adquirido  el  aspeóte  de  los  dias  mas  infaustos,  j  está  sumida 
en  el  luto. 

Los  tribunales  se  han  suspendido,  j  los  magistrados  abandonaa 
sus  funciones*,  todos  los  ciudadanos  hacen  otro  tanto  con  sus  res- 
pectivos negocio?;  ciérranso  las  casas,  j  en  todas  partes,  cu  vez 
del  movimiento»  de  la  alegría  7  do  la  vida,  no  se  ve  otra  cosa  que 
desolación  7  muerte. 

En  el  Foro  ha7  el  mismo  silencio. 

Allí,  especialmente^  en  aquel  centro  de  ordinario  tan  bullicioso  7 
animado,  es  donde  mai  se  nota  ese  silencio  solemne  é  imponente 
de  la  consternación  pública. 

Un  gentío  inmenso  ocupa  aquella  vasta  esteosion,  porque  alli 
se  verifícjsn  parte  de  las  escenas  de  aquel  lúgubre  draxia  que  no 
han  presenciado  nunca  ni  aun  las  peraonas  centenarias;  pero 
aquella  muchedumbre,  inquieta,  agitada  7  trémula,  apenas  se 
atreve  k  hablar  alto,  7  permanece  en  el  abatimiento  del  estupor* 
Lo  único  que  haca  es  fijar  la  vista  en  los  monumentos  inmediatos 
á  aquel  sitio,  quj  también  la  habían  á  su  modo  de  la  tristeza  de 
Roma*,  porque  si  en  los  dias  festivos  los  edificios,  con  sus  colga- 
duras 7  con  las  fiores  que  los  adornan,  están  en  armonía  con  el 
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júbilo  general^  en  aquel,  mas  triste  que  el  de  ana  derrota,  se  les 
ha  cabierto  oon  velos  negros  j  con  todas  las  demás  «efialcs  este- 
riores  de  la  aflicción  déla  ciudad. 

En  semejante  estado,  el  comicio,  la  curia  Julia,  el  Tesoro  pú- 
Mico,  los  templos,  el  Grecostario  j  las  tiendas  se  presentan  como 
otras  tantas  masas  sombrías  que  envuelven  en  luto^  por  decirlo 
así,  á  la  muchedumbre,  y  quo  aumentan  aan  mas  las  impresionea 
dolorosas  que  lo  dominan  á  sq  pesar. 

Jamás  ha  habido  ciudad  que  supiera  ma&'fostar  mejor  los  sen- 
timientos públicos  que  la  Roma  antigua-,  jamás  ha  habido  pueblo 
que  conociera  mejor  que  el  romano  el  secreto  de  desarrollarlos 
hasta  la  exageración. 

Sin  embargo,  en  medio  de  aquella  calG:ia  siniestra,  se  adivina  . 
que  una  impaciencia  secreta  quisiera  acelerar  el  momento  en  que 
deben  empezar  los  dolores  y  la  desesperación  de  las  víctimas  en 
las  divúrsas  fasüs  de  aquella  espiacion  que  hace  estremecer  de  go- 
zo salvaje  j  de  voluptuosidad  sanguinaria  á  la  muchedumbre,  áo^ 
tada  entodds  partes  y  en  todas  épocas  do  los  mismos  crueles  ins- 
tintos^ j  siempre  ávida  de  sangre. 

En  efecto:  hay  tres  partes  muy  distintas  en  aquel  espectáculo 
que  aguarda  Roma,  alegre  y  consternada  á  la  vez. 

La  flagelación  de  la  virgen  condenada  por  incestuosa. 

El  suplicio  de  su  corruptor  en  medio  del  Foro. 

La  marcha,  del  cortejo  fúnebre  que  atravesará  la  ciudad  para 
conducir  á  la  vestal  á  la  caverna  del  Campo  malvado. 

Los  usos  antiguos  y  un  resto  de  sentimiento  de  respeto  al  pudor 
público  impiden  á  la  muchedumbre  asistir  á  los  primeros  pa- 
decimientos déla  desgraciada  que  debe  bajar  al  sepulcro yoon  ei 
cuerpo  magullado  y  hecho  pedazos  por  los  varazos  de  los  pontf- 
flces. 

Cornelia  acaba  de  sufrir  esta  dolorosa  prueba. 

Después  de  los  que  han  sido  comisionados  para  ejecutar  la  sen- 
tencia dada  aquella  noche,  se  han  apoderado  de  ella,  arrancán- 
dola de  los  brazos  de  Aurelia  y  de  Cecilia,  la  Gran  Vestal  ha  sido 
conducida  á  un  rincón  oscuro  del  Atrium  Regium  (1),  desnuda  do 


(1}    Nuda  guidem,  sed  obscuro  loco,  aut  velo  medi0  interpétUo  flügu  abdebatur.  {Tito 
ijvio,  libro  XXVIII,  c«p.  U.  Valerio  Máximo,  lib.  I.  núm.  16,  Plut.,  Ntima,  pág.  67. 
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BG  trage  de  gacerdotifia  y  de  sus  lietoneii  fagradofl,  ha  sido  croel- 
mente  azotada  por  aquellos  hombres  implacables. 

Bstos  no  han  dejado  de  castigar  á  Ja  victima  hasta  que  han  te- 
mido que  se  desmayara,  ó  que  no  la  quedaran  fuerzas  para  sentir 
el  último  suplicio. 

Entonces  la  bao  vestido  para  bajar  al  sepulcro. 

El  trage  mortuorio  ha  reemplazado  á  los  emblemas  de  la  pureza 
virginal:  unas  «cintas  fúnebres  aprietan  sus  miembros  estrecha- 
mente, cual  pudieran  hac3rlo  las  mas  sólidas  cuerdas;  la  vestal, 
casi  agonizando,  aguarda  en  las  tinieblas,  sola,  estremeciéndose 
al  menor  ruido,  el  momento  en  que  irian  sus  verdugos  para  ha- 
cerla salir  á  la  litera,  de  la  cual  debe  bajar  únicamente  para  ser 
sepultada  viva. 

Entretanto  en  el  Foro  se  nota  un  gran  movimiento. 

La  muchedumbre,  silenciosa,  como  lo  estaba  desde  el  principio, 
se  habia  apiñado  para  abrir  calJe  á  unes  hombres  que  venían  car- 
gados con  los  instrumentos  del  suplicio. 

Estos  hombres  son  Ravíno  j  £us  ayudantes. 

£1  instrumento  es  una  especie  de  hoica  de  madera  que,  levanta- 
da en  un  momento  en  medto  de  un  ancho  círculo  formado  por  el 
pueblo,  á  quien  los  ejecutores  ban  separado  á  un  lado  y  á  otro, 
muestra  sus  largos  brazo?,  á  los  cuales  se  ataián  eólid^^mente  los 
miembros  del  paciente. 

Sobre  esta  horca,  ó  mas  bien  aspa,  hay  un  letrefo  que  dice  en 
caracteres  negros: 

MÉTELO   CELER,   COKRÜPTOR   DE   LA  GRAN  VESTAL   CORNELIA. 

Lo  cual  sigDÍñca  que  el  desgraciado  joven  será  azotado  con  láti- 
gos en  cuya  eetremidad  hay  unas  bolitas  do  plomo,  hasta  que 
espire,  porque  tal  es  la  suerte  reservada  á  les  corruptores  de  las 
vestales  desde  la  mas  remota  antigüedad. 

Otro  oleaje  de  la  muchedumbre  anuncia  á  poco  rato  que  si  el 
instrumento  está  dispuesto,  la  víctima  tampoco  se  halla  lejos. 

Una  litera^ herméticamente  cerrada  sale^del  Comitium^  y  atra- 
vesando lentatnente  eJ  Foro,  rompiendo  las  filas  compactas  de  eB^ 
pectadores,  se  paró  al  pié  del  patíbulo  amenazador. 
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De  aquella  litera  fe  apeó  un  joven,  pálido  por  la  eertidnmbre 
que  tenia  de  qae  iba  á  morir;  pero  tan  hermoso,  de  tan  noble  at- 
pecto,  tan  desdefioso  y  altivo,  que  el  pueblo,  movido  á  eompasion 
/  admirado  de  tanto  válor^  no  pudo  contener  una  de  oeae  esola- 
maoionee  que  consuelan  al  inocente  j  hacen  temblar  á  sus  opre- 
•ores. 

Bl  jó?en  en  ouesiion  es  Mételo  Celer,  conducido  á  Roma  por  los 
agentes  de  Marco  Régulo.  ¡Bl  infelit  no  ha  sabido  hasta  hace  dos 
ó  tres  horas  que  está  sentenciado  á  muerte! 

Mételo  dirige  en  ¿orno  sujo  unas  miradas  en  las  que  brilla,  no 
el  deseo  de  una  gracia  que  no  obtendrá,  sino  la  mas  sombría  in- 
dignación. 

— ¡Romanos,  esclama  al  ver  el  letrero  que  haj  encima  del  pa- 
tíbulo; sabed^  j  no  lo  olvidéis,  que  esa  inscripción  es  una  men- 
tira! ¡La  Gran  Vestal  no  ha  faltado  nunca  á  sus  deberes,  y  jo 
muero  inocente! 

Pero  la  muchedumbre,  que  un  momento  antes  manifestaba  com- 
pacion  j  parecía  conmoverse,  vuelve  muj  pronto  á  esa  inmovili- 
dad del  que  espera;  áese  espantoso  silencio  de  la  crueldad  atenta 
é  ice  paciente  que  parece  pedir  á^os  verdugos  que  no  retarden  por 
mas  tiempo  el  darla  gusto. 

Ravino  ha  comprendido  aquella  señal  muda,  pone  su  ancha  ma- 
no sobre  Mételo  Celer,  j  empieía  á  desnudarle. 

En  un  instante  el  desdichado  joven  se  halla  estendido  sobre  el 
instrumento  de  muerte,  j  sujeto  á  él  de  manera  que  la  ejecución 
pueda  llevarse  á  cabo  sin  que  el  paciente  oponga  dificultad. 

Luego  el  verdugo  empieía  á  azotarle,  pero  lentamente^  porque 
es  preciso  que  el  suplicio  se  prolongue  hasta  el  momento  en  que, 
pasando  la  litera  en  que  va  la  Gran  Vestal  cerca  del  Comitium, 
pueda  esta  percibir  desde  aquella  sepultura  sinticipada  los  gritos 
de  dolor  j  los  últimos  gemidos  del  hombro  que  se  ha  supuesto  ser 
•u  cómplice. 

Pero  Mételo  Celer  muestra  una  constancia  inquebrantable  en 
aquel  horrible  suplicio. 

Hace  callar  al  dolor,  j  únioamente  se  le  escapa  de  cuando  en 
cuando  una  queja,  no  para  auplicar,  sino  para  protestar  del  cri« 
jnen  que  se  le  impata. 
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— |Qoé  he  hecho!  esolama  en  medio  do  )og  tormentos  qne  eita 
eafriendo;  iquá  he  heeho  jo...!  ¡Nada...!  ¡Absolatamente  nada! 

Plinio  el  JóTen,  de  qaien  hemos  tomado  los  principales  detalles 
del  doble  suplicio  de  Mételo  Celer  j  de  la  Gran  XT^stal,  refiera 
qae  al  joven  no  pudieron  arrancársele  otras  palabras  que  las  que 
aoabamos  de  traseribir.  El  noble  escritor,  en  la  relación  que  hace 
de  este  horrible  j  lúgubre  aoonteoimiento»  manifiesta  toda  la  in- 
dignaeton  de  que  está  llena  por  él  su  alma  honrada  (1). 

De  pronto,  j  en  tanto  que  aquella  muchedumbre  distintamente 
impresionada  asiste  á  aquella  lenta  j  doloroea  agonía,  sale  del 
Atrium  Regium  un  largo  j  silencioso  cortejo  que  deseQibooa  bien 
pronto  en  el  Forum  por  el  Vícus  Tubcus. 

Todo  el  colegio  sacerdotal,  formado  en  dos  filas,  acompaña  al 
emperador/  que  lleva  el  trage  de  Pontífice  Máximo;  delante  de 
este  va  una  litera  fúnebre,  llevada  por  ocho  esclavos. 

Bsta  litera  es  la  que  se  ha  quitado  violentamente  á  Qarges,  j 
va  adornada  como  si  fuera  un  sepulcro. 

Ya  cerrada  por  todas  partes;  7  para  que  la  víctima  que  va  den- 
tro no  pueda  ver  ni  ser  vista,  están  tapadas  hasta  las  mas  insig- 
nificantes rendijas  por  donde  puedan  penetrar  el  aire  7  la  luz, 
oon  almohadones  sujetos  con  correas.  Esta  precaución  cruel  se  ha 
heeho  oon  el  doble  objeto  de  que  tampoco  puedan  oirse  los  gemidoa 
de  la  paciente,  gemidos  dolorísimos,  7  que  no  son  sino  las  enórgi- 
cas  manifestaciones  de  su  desesperación. 

Témese  que  el  espectáculo  de  una  virgen  joven  7  hermosa,  con- 
ducida á  un  suplicio  horroroso,  inspire  al  pueblo  una  compasión 
peligrosa;  por  esto  se  ha  tratado  de  que  sus  gemidos  no  despier- 
ten sensibilidad  aun  á  los  corazones  qne  son  mas  incapaces  de 
tenerla. 

¡Tal  vez  les  mismos  verdugos  teman  conmoverse  7  carecer  del 
valor  suficiente  para  llevar  á  cabo  aquel  injusto  castigo  que  ellos 
llaman  espiaeion! 

A  medida  que  aquel  cortejo  mortuorio  va  entrando  en  el  Pora 
mu7  despacio,  la  muchedumbre  se  aparta  para  abrirle  ancho  paso: 
luego  vuelve  á  cerrarse,  7  va  siguiéndole  para  acompafiarle  hasta 


(1)    Plinio  el  léTen,  Ub.  iV,  epist.  II. 
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la  pnaria  Colina^,  donde  ha  de  paiar  á  eo  vieta  la  4Uima  eioena  ds 
aqoel  iúgnbre  drama. 

Imposible  es  dar  una  idea  de  la  oonsternaoion  sileneioia  que  so 
lia  apoderado  de  iodos  los  oircaastantdf  ^  de  todos  aquellos  oioda- 
danos  que  se  mueven  eomo  unas  sombras  en  derredor  de  aquellos 
•acerdotes  7  da  aquella  litera  fúnebre,  que  parecen  salidos  de  re* 
pente  del  interior  de  los  infiernos. 

No  se  oye  di  un  solo  grito;  las  Tooes  de  las  gentes  van  apagán- 
dose pooo  á  poco,  7  hasta  parece  que  el  ruido  de  los  pasoe  de  los 
que  van  andando  se  ha  apagado  también  completamente. 

Ni  aun  en  ^1  aire  se  nota  el  menor  movimiento;  aquella  mucho* 
dumbreque  se  conmueve  como  una  pesada  masa,  también  se  p&ra 
-de  pronto;  la  misma  atmósfera  está  tan  pesada  como  suele  estarlo 
en  los  momentos  que  preceden  á  las  grandes  tempestades. 

Entonces  el  verdugo  redobla  sus  golpes;  es  preciso  que  Mételo 
Oeler,  cujo  cuerpo  es  7a  una  sola  llaga,  pero  que  aun  respira, 
deJ9  de  existir  en  aquel  momento  en  que  el  ejecutor  debe  reunirse 
al  cortejo,  é  irá  situarse  á  la  boca  de  la  caverna  del  Campo  mal- 
eado para  desempeñar  allí  el  importante  papel  que  le  designan  loi 
ritos  sagrados  7  los  antiguos  usos. 

El  es  quien  después  de  las  últimas  invocaciones  dirigidas  á  los 
dioses  por  el  Pontífice  Máximo,  se  apoderará  de  la  Oran  Vestal,  la 
hará  bajar  al  abismo,  7  sellará  la  piedra  de  su  sepulcro. 

Ravino  ruge  7a  de  impaciencia;  su  látigo  ensangrent^o  oae 
una  7  otra  ves  sobre  el  paciente  con  increíble  furia,  para  estin- 
giñr  en  él  hasta  el  último  soplo  de  vida. 

Mételo  Celer  se  reanima  un  instante  á  impulsos  de  aquel  mismo 
dolor,  tan  penetrante  como  el  que  causa  la  llama  aplicada  á  las 
oarnes,  7  dirige  en  torno  SU70  una  mirada  investigadora,  aunque 
4sasi  muerta. 

Entonces  ve  la  litera  en  que  llevan  á  Cornelia  al  suplicio;  á  CSor- 
nelia,  á  quien  no  ha  devolver  á  ver  jamás. 

Todo  su  cuerpo  se  agita;  701  instrumento  de  muerte  tamhien  le 
ínueve  eón  una  especie  de  temblor  convulsivo.  Et  desdichado  habo 
«n  esf aerxo  desesperado  para  romper  las  ligaduras  que  le  sujetas. 
Pero  le  faltan  las  faersas,  estíranse  sus  miembros,  7  se  queda  ia- 
mdvil.  La  muerte  st  ha  apoderado  7a  de  su  presa.  AI  espirar  daw 
un  chillido  horroroso,  que  es  el  tUtimo  ¡a7!  de  su  af  onia. 
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¿Ha  oido  Cornelia  aqoel  grito  espantoso?  ^Ha  adivinado  qoe  á 
dos  pasos  del  sitio  en  que  ella  se  encuentra  ha  espirado   Mételo 
Celer? 
iQuiéü  puede  decirle? 

No  obstante,  la  iitora  que  llevan  h  hombros  los   esclavos,   ha 
temblado.  Un  gemido  sordo  ha  atravesado  por  entre  los  almoha- 
dones jr  se  ha  mezclado  con  aquel  otro  suspiro  penetrante,  queja 
suprema  de  la  desesperación. 
Al  menos  Mételo  Celer  se  ha  ahorrado  nn  dolor  crnelisímo. 
Si  el  velo  de  la  muerte  no  hubiese  cubierto  sus  ojos*,  si  á  su 
oido  hubiesen  podido  llegar  todavía  algunos  sonidos,  habria  podi- 
do ver,  habría  podfdo  oir  en  aquel  momento  al  implao&ble  Marca 
Régulo,  que  iba  en  ol  cortejo,  bastante  inmediato  á  la  litera  fatal^ 
pararse,  sonreírse  j  dirigirlo  estas  irónicas  palabras. 

— ¡Y  bien...!  ¡Mételo,   ja  te  lo  había  yo  dicho:  guárdate,  de  la 
tercera  vez  que  me  salgas  al  paso  para  interceptar  mi  marcha! 

Peí  o  aquellas  palabras  iban  dirigidas  á  un  cadáver  y  Marco 
Régulo  se  alejó  de  allí  avergonzado  de  la  inutilidad  de  su  ultraje. 
El  terrible  cortejo  ha  llegado  á  la  estremidad  septentrional  deL 
Forum. 

Allí  se  estrechó  para  entrar  en  el  camino  del  Forum  de  Marte; 
luego  subió  el  Quirinal  j  recorrió  á  lo  largo  las  murailar  de  la 
ciudad,  guardando  siempre  el  mismo  sombrío  silencio,  interrum- 
pido de  cuando  en  cuando  por  los  lloros  y  sollozos  de  alguno» 
parientes  de  la  Gran  Vestal,  confundidos  entro  aquella  inmensa., 
muchedumbre  que  va  creciendo  á  cada  paso  que  se  dá  háoia  el  lu- 
gar del  scplicio. 

Bien  pronto  el  lúgubre  cortejo  se  encuentra  mas  allá  délas  puer— 
4as  de  la  Salud  y  Piacularia,  distantes  algunos  centenares  de  pa» 
eos  nada  mas  de  la  puerta  Colina. 

£1  lector  recordará  que  la  caverna  sepulcral  está  situada  en  una 
especie  de  rincón  formado  por  las  sinuosidades  de  la  muralla,  á  la 
derecha  de  la  vía  pública,  enfrente  de  la  misma  puerta,  en  una 
eminencia  ^ue  domina  el  Agger  Servius^  campo  de  una  eatensioiL 
considerable,  completamente  yermo,  desde  donde  la  muchedum- 
bre,  diseminándose,  podrá  contemplar  á  su  sabor  lo  qao  va  a. 
jasar. 

Ravino  lia  ejeeutado  putualmente  todaf  las  órdenst  ^oshi  kfk 
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dado  Marco  Régab  la  tí  apara  para  la   preparaoion  del  sabt^rrá- 
neo  segnn  los  a&tigaos  ritos. 

El  abismo  está  abierto  en  medio  del  Canapo  malvado.  £1  lecho 
f añorarlo  está  dispuesto;  el  pan^  el  agaa  7  la  leche,  últimos  hü- 
mentes  de  la  víctima  han  sido  colocados  cerca  del  locho;  una  laoi- 
parita^  encendida  ja,  es  la  única  luz  que  alumbra  las  profundida- 
des de  aquel  antro  horroroso. 

Por  la  parto  esterior,  por  encima  del  suelo,  aparecen  las  estre- 
midades  de  la  escalera  por  donde  bajará  la  Gran  Vestal^  escalera 
que  Ravino  retirará  después  para  tapar  con  tierra  la  abertura  dc^i 
sepulcro,  que  tiene  unos  cuantos  pies  de  profundidad. 

La  litera  se  para,  7  los  esclavos  que  la  llevan  van  á  depositarla 
al  borde  de  la  caverna. 

Un  silencio  todavía  mas  profundo,  si  es  posible,  que  el  que  lia 
reinado  desdo  que  dio  principio  esta  lúgubre  ceremonia,  se  obser- 
va mientras  se  desatan  las  correas  de  los  almohadones  7  se  ar- 
rancan las  portezuelas  de  la  litera. 

En  toda  aquella  inmensa  muchedumbre  no  ha7  un  solo  indivi- 
duo que  no  ie  ponga  de  puntillas  para  ver  mejor  á  la  desventurada 
sacerdotisa  cuando  salga  de  su  movible  ataúd  para  entrar  bajo  las 
bóver^as  inmóviles  de  aquel  sepulcro  abierto  en  la  piedra. 

En  medio  de  aquella  atención  universal  7  de  aquellas  miradaa 
ávidas  concentradas  en  un  mismo  punto,  aparece  la  Gran  Vestal, 
á  quien  sacan  de  su  litera  los  esclavos. 

La  muchedumbre  no  ha  podido  contener  un  grito,  que  reprime 
en  segtiida  al  ver  á  aquella  virgen  majestuosa  que  apenas  puede 
sostenerse  en  pié,  después  de  lo  mucho  que  ha  sufrido  su  delicado 
cuerpo. 

Está  casi  toda  ella  envuelta  en  los  pliegues  de  un  gran  velo  ne- 
gro que  no  permite  verla  sino  el  rostro,  en  donde  la  palidez  de  la 
muerte  ha  señalado  7a  sus  helados  matices. 

Pero  e¿to  no  es  sino  un  homenage  involuntario, tributado  por  la 
debilidad  de  la  mujer  á  la  muerte  inevitable  ó  presente;  esto  se 
reconoce  palpablemente  en  su  mirada  indignada,  que  lanza  ra7os^ 
por  decirlo  así,  7  en  todos  los  estremeoittáentoi  de  sn  cuerpo,  que 
bien  pronto  recobra  la  actitud  tranquila  7  digna  de  la  inocencia. 

La  Oran  Vestali  animosa  é  imponente,  aguarda  con  desden  el 
momento  en  que  Domieiano,  como  Poatíflee  Máximo,  se  adelanta 
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para  ponerla  la  mano  encima  j  entregarla  ú  ofrecerla  á  loe  dioaea « 
infernalefl. 

Bl  emperador  parece  que  racila  j  que  no  se  atreve  á  sufrir  lat 
miradas  de  desprecio  j  de  resignación  á  la  Tez  de  la  virgen  de. 
Yesta,  á  quien  ha  sentenciado  sin  oiría. 

—^Qaién  paede  detenerte,  Cásart  iPorqnéno  consumas  tu  obra! 
#sclama  Cornelia  con  una  voz  tan  firme,  que  se  oje  distintamente 
en  toda  la  estension  del  Agger  Servius.  Si  soj  culpable  é  inoes* 
inosa,  4a  qué  aguardas  para  precipitarme  en  el  abismo? 

Entonces  Domiciano,  á  quien  aquellas  palabras  desdeñosas  irri- 
tan 7  hacen  estremecer,  sale  do  las  filas  del  cortejo  7  marcha  con 
paso  incierto  háeia  la  ^entoúciada,  á  la  cual  se  acerca  también 
Kaviíno,  que  muy  pronto  va  á  desempeñar  su  papel.  Domiciano  se 
eolooa  junto  ala  boca  de  la  cueva,  al  lado  de  la  Gran  Vestal*,  en  se- 
guida levanta  las  manos  hacia  el  cielo,  j  pronuncia  en  voz  baja  las 
oraciones  secretas  qae  los  ritos  religiosos  han  consagrado  para . 
aquella  terrible  espiacion. 

Cornelia  lo  escucha  con  atención* 

También  ella  dice  algunas  palabras  en  voz  baja  que  no  puede  a 
oirse. 

— César,  dice  cuando  el  emperador  ha  concluido  su  invocación...: 
iú  ruegas  á  los  dioses  que  no  castiguen  á  Roma  por  mi  crimen. •• 
Y  JO  ruego  á  otro  Dios  mas  poderoso  que  los  que  tú  invocas  qua 
no  vengue  en  el  pueblo  romano  mi  sentencia.  jOjalá  puedas  sentir 
tú  mismo  remordimientos  jarrepentirte  de  haber  mandado  mi  su* 
plioio! 

Y  volviéndose  hacia  el  pueblo: 

—¡Romanos!  esolamó con  voz  sonora;  ¡muero  inocente!  ¡Jamás 
«ste  cuerpo  que  va  á  perecer  ha  cometido  una  impureza!  ¡Sacer- 
dotisa de  Vesta,  bajo  al  sepulcro  con  la  virginidad  que  he  conser- 
Tado  desde  mi  infancia]  ¿Acordaos  de  mis  últimas  palabras! 

Luego,  presentando  ella  misma  la  mano  al  emperador, 

— ¡Cegar,  le  dijo^  condúceme! 

Los  ruos  exigian,  en  efecto,  que  el  Pontílice  Máximo  en  perso- 
ga pusiese  á  la  vestal  en  los  primeros  peldaños  déla  escalera, 
después  de  lo  cual  se  retiraba  con  todo  el  colegio  pontificio,  dejan- 
do á  cargo  del  verdugo  hacer  bajar  á  la  victima  hasta  lo  mae.. 
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liondo  de  la  ouava,  j  quo  la  instalara,  por  dacirlo  asi,  en.  aa  éter* 
na  morada. 

Dcmiciano  eumplió  precipitadamente  7  con  viaible  turbación 
aqael  último  acto  de  ana  fanciones  como  geíe  anpremo  de  la  reí  i* 
gion  en  Roma. 

Laego  se  apreanró  á  hnir  de  aquel  aitio,  sin  atreyerae  á  volTcr 
la  cabeza  atráa^  aeguido  de  todoa  loa  pontificea,  qae  por  an  parte 
hubieran  querido  esconderle  debajo  de  tierra  como  culpablea,  por 
no  presenciar  aquel  espectáculo,  muy  propio,  en  efeotb,  para  ina* 
pirarles  remordimientoa  j  para  hacer  que  se  avergonzaran  de  si 
mismos. 

Cornelia,  en  el  momento  de  desaparecer  para  siempre  de  la  tís* 
ta  deles  hombres,  permaneció  sola,  de  pié,  en  la  escalera  fatal, 
^contemplando  á  la  Tez  al  abismo  abierto  debajo  de  aua  pies,  7  al 
pueblo,  masa  silenciosa  é  inmóvil,  que  ocupaba  todo  el  terreno 
que  podia^  alcanzar  su  vista,  ó  sea  el  inmenso  campo  teatro  de  au 
a  upJioío. 

iQuién  ea  el  desdichado  que  viéndose  al  borde  de  un  precipicio 
deja  de  buscar  un  apoyo  que  pueda  sarvarlef 

Durante  aquel  minuto  que  aun  le  quedaba  de  vida,  recordando 
la  Oran  Vestal  las  promesas  de  salvaoion  que  la  había  ^echo  el 
Pontíñoe  de  los  criatianoa,  mixó  con  mucba  atención  á  aquella 
compacta  muchedumbre  por  ver  si  sorprendía  en  ella  un  mormu- 
llo, una  mirada  de  inteligencia,  ú  otra  aefial  cualquie  ra  que  pu- 
diese infundirla  eaperanza. 

Pero  no  vio  otra  coaa  en  todoa  aquelloa  roatroa  aino  una  curio- 
aidad  cruel,  ni  llegó  tampoco  otro  ruido  á  aua  oidoa  que  ese  rumor 
sordo  producido  por  loa  movimientoa  casi  imperceptibles  de  una 
turba  ávida  de  emociones. 
¡Los  hombres  7  la  tierra  le  faltaban  al  mismo  tiempo! 
Entonces  dirigió  la  vista  hacia  el  cielo  con  una  espresion  de 
dolor  imposible  de  describir. 

lEra  esto  una  reconvención  dirigida  á  aquel  Dios  á   quien  ella 
habia  suplicado,  7  que  estaba  tan  mudo  como  los  ídolos  de  Roma! 
¿Era  su  ultima   plegaria,  pidiéndole  que  manifestase  su  omni- 
potencia? 

Cuando  bajó  otra  vez  la  vista,  turbada  7a  por  la  proximidad  de 
una  muerte  inevitable,    no  vio  sino  á  Rayino^  que  se  aonreia  fe- 
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rosmente,  ofreoióndola  al  mismo  tiempo  la  mano  para  ajndarla  i 
bajar. 

Cornelia  reohaió  con  horror  aquella  mano  vil,  y  empesó  &  bajar 
flola  ios  efcalones  que  la  oonduoian  al  sepnloro. 

Pero  al  dar  los  primeros  pasos  se  la  qaedó  enganchada  la  túni- 
ca en  el  primer  peldaño. 

Volvióse  con  TÍyeza,  j  llena  de  modestia  desenganchó  ella  mié- 
ma  el  paño  de  la  túnica  que  impedia  su  marcha,  alarmando  al 
propio  tiempo  su  pudor  (1). 

Bn  seguida  desapareció  por  1¿  boca  del  subterráneo. 

RaTino  retiró  la  escalera. 

Ya  no  le  quedaba  á  este  otra  cosa  que  hacer  que  cerrar  la  única 
salida  que  tenia  aquella  prisión  tumular. 

Bsto  se  biso  en  un  abrir  j  cerrar  de  ojos,  como  suele  decirse. 

Ravino  j  sus  ayudantes  rellenaron  con  tierra  la  entrada  de  la 
caverna,  en  forma  de  pozo,  hasta  el  nivel  del  suelo;  j  luego,  des- 
pués de  terraplenada,  pusieron  encima  la  losa  que  lo  cubría  todo, 
j  la  sellaron,  á  ñn  de  que  no  quedara  ni  huella  de  la  sacerdotisa 
incestuosa  sepultada  en  vida. 

Con  esto  está  dicho  todo. 


CAPITULO  XXI. 
lia  lil>ertail. 

Unas  treinta  horas  después  de  la  consumación  de  aquel  horrible 
atentado,  el  ciudadano  que,  impulsado  por  la  curiosidad  ó  por  al- 
gún designio  secreto,  se  hubiese  aventurado  á  penetrar,  á  pesar 
de  la  oscuridad  de  la  noehe,  en  aquella  región  desierta  de  los  es- 
iremos  de  Boma  habría  podido  ver  con  cierto  asombro  cuatro  eS" 
ola  vos  silenciosos  é  inmóviles  como  unas  sombras^  que  con  una 
litera  en  hombros  aguardaban  pacientemente  debajo  de  los  pórti- 
oos  del  templo  de  la  Salud. 


(t)    Piio  :  lib.  IV,  ctp.  U. 
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Laego  fi  aquel  mismo  oiadadano,  inolinándoid  na  pooo  háofa  la 
deracha,  habieso  sabido  por  el  Campo  de  Servio  hasta  la  paerta 
Colina^  infaliblemente  hubiese  visto  allí,  á  la  pálida  claridad  de 
las  estrellas,  un  anciano  arrodillado  orando  con  fervor  sobre  una 
paquefia  eminencia  enteramente  pelada. 

Ahora  bien:  á  la  hora  que  acabamos  de  indicar  había  precisa- 
mente en  Roma  un  individuo  que  verificaba  esta  escursion  noc- 
turna, haciendo  al  andar  todo  el  menos  ruido  que  le  era  posible» 
registrando  con  la  vista  los  sitios  mas  oscuros,  parándose  do 
cuaudo  en  cuando  para  escuchar  si  se  oia  algún  ruidito;  en  una 
palabra:  tomando  todas  las  minuciosas  precauciones  que  sugiere 
el  temor  de  ser  descubieto. 

Este  individuo  continúa  intrépidamente  su  marcha  cargado  con 
un  aparato  bastante  particular,  j  muj  propio  para  hacer  que  se 
le  pidan  esplicaciones,  si  por  su  mala  suerte  un  triunviro  capital, 
ó  una  cohorte  de  vigilantes,  desembocando  de  pronto  por  alguna 
de  las  calles  qua  están  á  derecha  é  izquierda,  sorprenden  al  héroe 
de  aquella espedioton  sospechosa. 

Aquel  misterioso  personaje  llevaba  oe&ida  á  la  cintura,  á  guisa 
de  faja,  una  escalera  de  cuerda;  en  una  mano  lleva  una  pala  para 
remover  la  tierra;  en  la  otra  una  barra  de  hierro,  destinada  indu- 
dablemente para  levantar  alguna  losa-,  además  una  linterna  sorda, 
de  la  que  sale  alguna  luz,  porque  no  cierra  herméticamente. 

Seguramente  que  si  el  gefe  de  la  policía  urbana  se  hubiese  en- 
contrado con  Ourges  (pues  no  era  otro  el  ciudadano  en  cuestión), 
no  hubiera  dejado  de  preguntarle  lo  que  pensaba  hacer  con  todos 
aquellos  chismes  mas  ó  menos  significativos,  7  si  entraba  en  sus 
intenciones  aprovecharse  de  la  oscuridad  de  la  noche  para  dedicar- 
se, según  sus  costumbres  bien  conocidas^  á  la  violación  de  algún 
sepulcro. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  lo^cierto  que  Gurges  se  apresura, 
en  cuanto  la  prudencia  lo  permite,  para  ir  á  reunirse  con  el  ancia- 
no que  le  aguarda  orando,  j  que  no  necesitamos  decir  al  lector 
que  es  el  Pontífice  Clemente,  que  invoca  la  protección  del  cielo 
encima  de  la  caverna  en  que  está  enterrada  la  Gran  Vestal. 

Gurges,  al  salir  de  su  casa,  ha  tomado  la  vía  Triunfal,  la  mas 
peligrosa  j  la  mas  espuesta  á  la»  aparieionei  súbitas  del  fantas<* 


Digitized  by 


Google 


506  BIBLIOTJBGiL   DÉLA  ILUSTRACIÓN    POPULAB. 

ma  amaoasador  cuja  vigilaneia  no  puede  degoonooer  nuestro  amf-- 
gO|  porque  la  ba  esperimentado  en  mas  de  una  ooasion. 

Pero,  por  fortuna,  el  silencio  de  la  calle  es  completo,  j  el  direc- 
tor de  las  pompas  fúnebres,  que  empieza  á  tranquilizarse,  se  mete 
eu  el  VÍCU9  Cypriusj  á  cujo  estremo  están  situados  los  templos  de 
los  Salios  Colinos  j  de  la  Fortuna  Primigeniay  cujas  sombrías 
masas  se  distinguen  perfectamente  á  pesar  de  la  oscuridad  de  la 
nocbe. 

Al  llegar  á  aquel  punto  de  su  camino,  j  en  el  momento  de  em- 
prender la  salida  del  Quirinal^  Gurges  se  para  algunos  minutos , 
cuidando  antes  de  ocultarse  perfectamente  á  la  sombra  de  los  pdr  - 
ticos  del  templo  da  la  Fortuna  Primigenia. 

En  afecto:  desde  este  edificio  al  de  !a  Salud,  la  distancia  es  in- 
significante, j  Gurges,  antes  de  pasar  adelante,  quiere  ver  si  sus 
libitinarios  se  encuentran  exactamente  en  el  punto  que  él  les  ha 
indicado  el  dia  anterior. 

-^;Maj  bienl  esclama  en  voz  baja  al  ver  la  litera  j  á  sus  porta- 
dores debajo  de  los  pórticos...  Todo  va  bien...  Esos  mucbacbos 
me  han  entendido...  ¡Por  Venus  Libitina  que  ahora  puedo  reirme 
del  triunviro  capital  j  de  sus  satélites! 

Y  sin  embargo,  aun  no  ha  concluido  Gurges  de  pronunciar  estas 
palabras,  cuando,  asustado  de  pronto,  se  echa  boca  abajo  en  las 
losas  del  templo  de  la  Fortuna^  sin  poder  contener  la  siguiente  es- 
clamacion: 

—¡Abominable  triunviro!  ¡Desgraciada  vestal! 

Y  en  efecto:  poniéndose  á  escuchar  con  atención  era  fácil  oír  á 
lo  lejos  el  ruido  acompasado  de  los  pasos  de  una  cohorte  de  vigi- 
lantes nocturnos  que  venia  por  el  Ftcus  Cyprius;  es  decir,  por  el 
mismo  camino  que  Gurges  acababa  de  recorrer. 

Lo  cual  significaba  que  este  habia  tenido  la  fortuna  de  preceder 
á  lyv  cohorte,  jesta  la  de  caer  aobre  el  direetor  de  las  pompas  fú- 
nebres. 

No  obstante,  no  era  imposible  que  las  cosas  pasasen  de  otro 
modo  distinto  de  lo  que  Gurges  se  figuraba. 

Los  vigilantes  podian  continuar  su  camino  en  linea  recta  sin 
ver  al  hijo  de  Tongiliano  escondido  detrás  de  una  de  las  columnas 
del  templo;  pero  en  eee  supuesto  tenían  que  encontrarse  necesa- 
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TÍaiD6nt6  oon  los  esolayos  que  «staban  eipérando  caroa  de  la  Puer- 
ta Saludable. 

También  podía  suceder  que  lee  diera  la  idea  de  volver  á  la  de- 
recha, 7  en  este  caso  sorprendíais  al  Pontífice  de  los  cristianoi  en 
medio  del  Campo  malvado. 

Por  esto  se  ve  que  la  dificultad  podía  surgir  por  tres  partes  dis- 
tintas. 

Gurges,  que  conocía  las  localidades,  conoeia  igualmente  el  peli- 
gro en  que  se  encontraba;  de  aquí  su  maldición  al  triunviro  capi- 
tal que  se  presentaba  tan  inoportunamente. 

De  aquí  sus  lamentos  al  acordarse  de  la  Oran  Vestal,  cuya  li- 
bertad se  veía  tan  terriblemente  amenasada. 

Sin  embargo^  aun  quedaba  un  camino  de  salvación. 

A  unos  cien  pasos  do  los  templos  de  los  Salios  Colinos  j  de  la 
Fortuna  Primigenia  había  á  la  izquierda  una  callejuela  que  con- 
ducía al  Foro  de  Cesar,  j  se  unía  con  la  puerta  Catularia,  pasan- 
do antes  á  la  inmediación  del  Atrlum  de  la  Libertad. 

Si  los  vigilantes  entraban  por  aquella  callejuela,  notan  solo  no 
había  nada  que  temer  por  lo  pronto,  sino  que  era  muy  probable 
que  nuestros  piadosos  espedicionaríos  estuvieran  en  completa  se- 
guridad por  todo  lo  restante  de  la  noche. 

En  efecto:  si  la  eohorte  tomaba  aquel  camino^  tendría  que  pasar 
forzosamente  para  ir  4  barrios  demasiado  distantes  para  que  pu- 
diera suponerse  que  volverían  píes  atrás. 

Pero  4J0  toma?iaf 

Esta  era  la  cuestión. 

Entre  tanto,  iba  avanzando  precedida  de  sus  hachones  de  vien- 
to, cuja  mucha  claridad  empezaba  á  inquietar  estracrdinariamen- 
te  á  Qurges. 

Aquel  desdichado  creyó  que  los  latidos  da  su  corazón  iban  á 
romperle  el  pecho  cuando  vio  que  los  vigilantes  habían  pasado  de 
la  callejuela,  y  que  se  hallaban  ya  á  pocos  pasos  del  templo  4e  loe 
Salios^  casi  contiguo' al  déla  Fortuna. 

También  estuvo  á  punto  de  dar  otro  grito  cuando  oyó  la  voz  de 
su  enemigo  el  triunviro  capital  mandar  á  ius  agentes  tomar  ei  ca- 
mino del  Quiriual,  á  cuyo  pié  estaba  el  Agger  Serviuij  desde 
donde  era  tan  fácil  ver  todo  lo  que  pasaba  en  el  Campo  malvado .. 
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Gargei  qaedó  agradablemont»  sorprendido  al  yor  qae  loa  Tigi-» 
Jantes  í6  pararon  en  vez  de  segair  adelante. 

Ei  gefo  repitió  la  orden,  sorprendido  igaalmente  de  aquella  re- 
sistencia á  obedecerle-,  pero  los  agentes  no  se  mavieroni  á  pesar 
de  esta  segunda  intimación. 

— 4N0  sabéis^  señor  triunyiro,  contestaron  algunos  de  ellos,  que 
aquel  sitio  esti  maldito,  j  que  ¿i  nos  diriglásamos  á  ól  veríamos 
la  sombra  de  la  Gran  Vestal  dando  vueltas  en  derredor  de  su  se- 
pulcro...! ¡Lo  cual  causa  la  muerte  al  quo  lo  vé  antes  que  se  cum- 
pla el  afio!  ^ 

— ¡Es  verdad]  contestó  el  triunviro,  que  era  tan  supersticioso 
como  sus  soldados...;  no  me  acordaba  ja  de  esa  ejecución...  Ale- 
jémonos de  este  larrio. 

Y  al  mismo  tiempo  mandó  retroceder  á  la  cohorte. 

Los  vigilaotes  sometieron  por  la  callejuela  de  que  hemos  ta- 
blado, j  bien  pronto  los  demás  ruidos  de  la  noche  impidieron  qua 
se  ojera  el  paso  de  aquellos  hombres. 

— ¡Por  Venus  Libitina!  esolamó  Gurges:  há  ahí  lo  que  se  llama 
63r  cobardes.  ¿Quién  ha  visto  volver  á  los  muortos?  ¡Lo  que  es  jo 
no  lo  he  visto,  j  eso  que  he  pasado  mas  de  una  noahe  entre  ellos! 
Hablo  de  los  que  están  muertos  de  veras,  porque  la  Oran  Vestal 
me  figuro  que  vive  aun...  j  que  jo,  Garges,  yoj  á  tratar  de  sa- 
carla de  la  sepultura.  ¡Lo  cierto  es  que  estos  dichosos  vigilantes 
me  han  dado  mucho  miedo!  Pero  el  Pontífice  de  los  cristianos  pue- 
de creer  que  falte  á  mi  palabra,  j  no  quisiera  que  tal  pensase  por 
todo  lo  que  vale  el  mundo.  Marchemos,  pues,  bien  de  prisa  hacia 
el...  To  le  esplicaré  la  cau^a  de  mi  retraso...  ¡Felicidades,  sefior 
triunviro...!  Es  muj  posible  que  no  tengamos  la  satisfacción  de 
volvernos  á  ver  en  toda  la  noche. 

Y  Gurges,  cargado  con  todos  los  chismes  de  que  hemos  hablado 
ja,  empezó  á  subir  el  Quirinal  con  toda  la  celeridad  que  le  fué  po- 
sible yendo  tan  cargado. 

A  los  pocos  instantes  se  escusaba  con  Clemente  de  no  haber  ido 
antes,  j  le  contaba  la  aventura  que  le  habla  sucedido  eon  los  vi- 
gilantes. 

— Ya  lo  veis,  hijo  mió,  le  dijo  el  sacerdote  con  tranquila  sonri-> 
sa.  Dios  vela  por  nosetros,  j  lo  prueba  disipando  estos  primaroa 
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peligrof.  Tal  vez  no  80a  e«ta  la  última  lefial  da  qoe  no0  aaiato. 
Pero  iqné  estáis  haciendo,  Qnrgesf 

El  director  de  las  pompas  fúnebres,  en  efecto,  después  de  haber 
dado  varios  golpes  en  el  suelo  con  su  barra  de  hierro,  se  habia 
«ohado  cuan  largo  era,  7  con  el  oido  tocando  en  tierra  escuchaba 
con  macha  atención. 

-~|Qaé  hacéis,  Gurges?  repitió  el  Pontiáce,  yiendo  que  este  na 
le  contestaba. 

GurgefT  levantó  un  poco  la  cabeza,  j  mirando  al  Pontífice  bas- 
tante sobresaltado; 

—¡Es  muj  particular!  le  dijo;  he  hecho  ruido  para  avisar  á  la 
Oran  Vestal  que  estamos  aquí,  y  no  oigo  nada,  absolutamente 
nada...  ¡ni  un  grito,  ni  un  movimiento...!  |Habria  sucumbido 
ya...f  ¡Oh! 

*Y  Gurges^  agarrando  la  pala,  empezó  á  remover  la  tierra  que 
tapaba  )a  entrada  de  la  caverna  con  un  ardor  parecido  á  la  deses- 
peración. 

Por  supuesto,  empezó  por  levantar  la  losa  que  cubria  aquella 
tierra. 

Clemente  le  dejaba  hacer. 

Gonvenia  que  la  debilidad  d^l  hombre  se  mostrase  al  lado  de  la 
omnipotencia  de  Dios. 

Aquella  tierra  que  tres  hombres  habian  amontonado  encima  de 
la  victima,  apisonándola  después,  oponía  un  obstáculo  que  en  va- 
no trataba  Gurges  de  vencer,  á  pesar  de  los  esfuerzos  desespera- 
dos que  hacia  para  conseguirlo. 

Al  principio  le  fué  fácil  desembarazar  aquella  estrecha  abertu- 
ra; pero  cuando  estuvo  enterrado  hasta  medio  cuerpo*,  cuando 
empezó  á  caer  # obré  él  la  tierra  que  se  desprendía  de  las  paredes 
del  pozo,  que  eran  de  mampostería,  como  hemos  dicho  ja,  vio  que 
solo  no  podría  adelantar  jamás  su  obra. 

La  tierra  que  él  procuraba  arrojar  fnera^  volvía  á  caer  sobre  su 
cabeza,  j,  envolviéndole,  inutilizaba  todos  sus  esfuerzos,  verda- 
deramente heroicos. 

A  pesar  de  todo,  Gurges  no  quería  darse  por  vencido,  7  traba- 
jaba activamente  con  pies,  manos  7  pala,  esperando  siempre  qu# 
adelantarla  algo,  que  desocuparía  aquel  pozo,  debajo  del  cual  se 
encontraba  la  mujer  á  quien  había  prometido  salvar;  pero  á  cadik 
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moTftniento  de  011  eaerpOi  á  cada  nuevo  golpe  que  da1>a  en  aquel 
estrecho  eipaoio,  el  auelo,  que  no  tenia  resiitenoia  se  desprendía, 
j,  semé.íante  al  agua  qoe  se  precipita  por  toaos  los  pantos  que 
eooaentra  abiertos,  rodeaba  por  todas  al  desventurado  er-enterra- 
dor,  j  le  impedía  el  hacer  uso  de  sus  miembros. 

¡Oh!  ¡La  obra  de  Ravino  estaba  bien  hecha,  y  la  tierra  defendía 
perfeotamente  el  depósito  que  encerraba  en  sus  entrafias! 

En  fin,  hubo  un  momento  en  que  Gurges,  casi  complemente  en- 
terrado, dio  ese  grito  lastimero  del  valor  que  sucumbe  j  de  la  es- 
peranza que  muere. 

Pero  al  mismo  tiempo  otra  vos  respondía  á  aquel  grito  angus- 
tioso. 

Qurges,  levantando  )a  vista,  vio  que  Clemente  estaba  de  piéj  es- 
tendiendo Jas  manos  hacía  aquel  abismo,  j  rodeado  de  lux. 

Y  al  mismo  tiempo  sintió  que  se  hundia  la  tierra  que  estaba  á 
sus  pies,  7  que  se  separaba  á  un  lado  j  otro  para  abrirle  paso. 

Y  Qurges,  como  precipitado  por  la  misma  fuerza  que  obraba 
aquel  prodigio,  fué  deslizándose  suavemente  hasta  hallarse  dentro 
de  la  caverna  sepulcral. 

Cuando  se  puso  da  pió,  Clemente  estaba  ja  á  su  lado. 

La  luí  misteriosa  había  desaparecido;  la  lámpara  fúnebre  era 
que  aun  ardía. 

A  la  luz  moribunda  de  aquella  torcida  que  se  apagaba,  Gorges 
vio  á  la  Gran  Vestal  acostada  en  su  lecho,  sin  movimiento. 

Meneóla  con  viveza  á  uno  j  otro  lado,  7  en  seguida  esclamó  ar- 
rodillándose á  los  pies  del  Pontífice,  7  llorando  á  lágrima  viva: 

— ¡Sefior,  está  muerta...!  ¡Su  cuerpo  está  helado! 

Clemente,  sonrióndose,  miró  á  aquel  pobre  hombre  cn70  corazón 
no  pedia  abrirse  á  la  confianza,  7  le  dijo  con  dulzura: 

— >¡Cómo...!  ¿Dudareis  todavía,  hijo  mío,  después  de  lo  que  ha- 
béis vi  stot 

Entonces  Gurges  vio  que  el  sacerdote  tenia  un  yaso  en  una  maa# 
7  en  la  otra  un  pedazo  de  pan. 

Cornelia,  una  vez  en  su  sepulcro,  se  había  colocado  en  el  leého 
en  la  postura  de  una  persona  que  ha  perdido  toda  ésperanz^. 

No  lloraba,  pero  la  fuerza  ficticia  que  la  había  hecho  sosienenMa 
durante  la  ejecución  habia  desaparecido  eompletamente» 
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Ta  no  leniia  sino  ese  agobiamiento  del  aitopor  que  mata,  dU 
^ámotlo.aai,  el  espirita  j  mantiene  el  cuerpo  en  una  rigidea 
inerte. 

Bn  aqael  estado,  7  oon  la  vista  fija  en  el  suelo,  seguía  vaga,  ó 
mejor  diohOy  maquinalmente  el  movimiento  de  la  tierra  que  Ka- 
vioo  iba  apisonando  por  encima  de  ella,  parte  de  la  cual,  entran* 
do  oblicuamente  en  la  caverna,  rodaba  hasta  sus  pies  7  los  iba 
cubriendo  poco  á  poco. 

¡Cosa  estrafla!  aquella  tierra  que,  por  decirlo  asi,  reproducía  al 
estenderse  el  ruido  sordo  de  los  pasos  sonoros  de  la  muchedumbre, 
era  todavía  la  vida!  La  Gran  Vestal  se  agarraba  á  aquel  ruido  co- 
mo el  náufrago  á  la  tabla^  no  sin  pensar  en  el  silencio  7  en  la  in- 
movilidad que  iban  á  venir  ea  pos  de  éL 
Pronto  quedó  todo  en  silencio,  7  cesó  todo  movimiento. 
La  angustia  que  esto  produjo  ea  aquella  infelis  nadie  es  capaz 
de  espresarlo. 

Cornelia  levantd  los  ojos  que  el  terror  habia  agrandado,  y  re- 
corriendo con  la  vista  las  paredes,  apenas  alumbradas,  de  aquel 
mudo  sepulcro,  vio  el  pan^  el  agua  7  la  leche  que  hablan  dejado 
los  verdugos  al  lado  de  la  L4mpara. 

Dn  rato  estuvo  contemplando  aquellos  últimos  alimentos,  me- 
dida parsimouiosa  del  corto  número  de  horas  que  se  la  concedían 
de  vida. 
¿Qué  pasó  entonces  por  ella! 
Nadie  ha  llegado  á  saberlo. 

P«ro  habiendo  perdido  completamente  la  esperansa,  comprendió 
fin  duda  en  aquel  largo  rato  de  redexion  que  valia  mas  no  retar^ 
dar  una  agonía  inevitable  7  que  habia  empezado  7a. 

Batonces  dio  un  paso,  cogió  el  vaso  de  le^he,  se  mojó  los  labios; 
7  arrojó  el  resto. 

Luego,  con  mano  trémula,  cogió  el  pan,  lo  sopesó  oon  amarfa 
sonrisa,  7  lo  fué  haciendo  migajas,  esparció ndolan  en  el  acto  por 
el«  suelo. 

Bl  agua  fué  la  única  cosa  que  conservó.  ¿Seria  esto  porque  aun 
abrigaba  un  reato  de  esperansat 

Bn  fin,  la  Oran.Vestal,  viendo  qne  vivir  la  era  imposible^  7  tam- 
bién que  la  muerte  iba  aeereindoaeU  por  instaniee,  se  tendió  en 
el  lecho  del  modo  que  llevamos  dicho. 


Digitized  by 


Google 


512  BIBLIOTECA  DB  LA    IirSTRAClON  POIÜLAK. 

Los  tormentos  de  la  oonsnocion  se  han  descrito  mas  de  nna  res. 
Bl  oerebro  se  llena  de  alaoinaeiones  estrafias-,  la  calentara  haoe 
latir  las  sienes;  la  sangre  hierve  con  impetuosidad  en  las  arterias. 
LnegOy  aquellos  fuegos  interiores  se  apagan;  ]as  yisiones  desapa- 
recen; la  oircalacion  disminuye,  j  el  onerpo  se  hiela. 

|S9  ha  verificado  la  muerte? 

No. 

Haj  fases  todavía  mas  horrorosas. 

El  hambre,  esa  divinidad  infernal,  despierta  con  sus  agudas 
nfias  á  los  que  se  encuentran  en  el  caso  de  la  Gran  Vestal...,  j 
entonce»  empiezan  unos  accesos  de  frenesí,  en  medio  de  los  cuales 
las  víctimas  se  devoran  á  si  mismas. 

Pero  echemos  un  velo  sobre  este  cuadro  de  la  última  desespe- 
ración. 

Cornelia  no  esperimontó  aquellos  accesos. 

Cuando  Gurges  creyó  tocar  un  cadáver,  la  Gr<in  Vestal  no  esta- 
ba realmente  sino  degfillecida,  por  h&cer  ya  treinta  horas  que  es- 
taba enterrada,  y  muchas  mas  que  no  habia  tomado  alimento. 

Entre  tanto,  Clemente,  al  ver  el  astado  en  que  se  encontraba 
Cornelia,  la  abrió  los  labios  con  mucho  tiento,  y  gota  á  gota  la 
fué  dando  el  líquido  vivificador  de  que  habia  tenido  cuidado  de 
proveerse  antes  de  ir  á  aquel  horroroso  sitio. 

Algunos  movimientos  de  aquel  cuerpo,  que  empezaba  á  at^.quirir 
calor  en  cuanto  entró  en  él  el  elíxir  saludable,  probaron  bien  pron- 
to á  Ourges  que  la  Gran  Vestal  vivía  aun,  y  qjue  no  tardaría  en  re- 
cobrar completamente  el  sentido. 

Clemente  volvió  á  abrirla  la  bcca^  y  derramó  en  ella  muy  des- 
pacio, y  en  varias  veces^  todo  el  licor  que  quedaba  en  el  frasquito 
que  tenia  en  la  mano. 

Al  recibir  las  últimas  gotas,  la  lengua  de  Cornelia,  semejante 
á  la  de  un  nifio  agarrado  al  pecho  de  su  madre,  aspiraba  Ja  vida 
que  la  d<?volvia  aquel  licor  benéfico,  introducido  poco  á  poco  en  su 
astenuado  estómago. 

Al  cabe  de  algunos  instantes,  el  buen  sacerdote  do  Jesucristo 
sacó  un  pedaso  de  pan  mas  blanco  que  la  niara,  y  amasado  con 
lache,  y  colocándolo  en  la  mano  da  la  qne  empezaba  á  recobrar  al 
«80  da  sns  sentidos^  acercó  aquella  mana  al  rostro  da  ia  infells,  4 
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ñn  da  que  peraibiera  por  medio  del  olfato  el  labor  del  alimento 
reparador. 

Bd  el  acto,  j  por  no  movimiento  instintivo,  la  Gran  Vestal  He* 
'  TÓ  á  sn   boda  aqael  pan  ligero,  y  se  lo   comió  con  particalar 
avidec. 

Laago  permaneció  un  boen  rato  sin  dar  otras  sefiales  de  vida* 

La  víctima  estaba  tan  abatida  por  los  padecimientos,  que  era 
imposible  que  se  repusiera  en  seguida. 

Clemente,  de  rodillas  ai  lado  del  lecho  de  la  virgen  de  Yesta, 
•guardaba  tranquilamente  el  deaenlace  de  aquella  interesante  es» 
cena. 

Gurges,  enterneoido  al  presenciarla,  lloraba  como  uo  nifiO|  úni- 
co IdQgaaje  que  podia  usar  en  aquel  momento. 

De  pronto  se  ojó  un  gran  suspiro. 

Cornelia  se  sentó  en  el  lecho,  j  después  de  haberse  pasado  la 
mano  por  la  frente,  esclamó: 

— ¿En  dónde  estojt 

Y  al  mismo  tiempo  volvió  á  echarse,  pero  dando  otro  grito,  gri- 
to de  terror  j  de  espantosa  desesperación. 

La  luz  do  la  lámpara  la  habia  mostrado  que  aun  se  encontraba 
en  la  caverna  que  habia  de  ser  su  sepulcro. 

—¡Oá  habais  salvado,  señora!  dijo  Clemente  en  voz  grave  j  tran- 
quila, tocando  á  Cornelia  con  la  mano. 

r-iQuién  sois  vos?  preguntó  la  Gran  Vestal  mirando  al  Pontí* 
«^cd  con  asombro,  porque  no  reconocía  al  que  la  hablaba  de  aquel 
modo.  ¿Cómo  habéis  entrado  an  esta  sepultura? 

— Señora,  ¿no  conserváis  recuerdo  de  un  hombre  que  os  prome- 
tió arrancaros  do  las  entrañas  de  la  tierra  si  llegaba  á  suceder  que 
os  hiciesen  bajar  á  este  sitio  ala  fuerza...?  ¡Ese  hombre  soy  ja, 
j  he  venido  á  cumplih  mi  promesa! 

— ¡El  Pontiñcd  délos  cristianos!  esolamó  Cornelia.  lAh! 
'    Y  al  decir  esto,  saltó   del  lecho  fúnebre,  j  arrodillándose  á  loa 
pié9  de  Clemente,  le  abrazó  por  las  rodillas,  y  se  echó  á  llorar. 

Su  gratitud  era  tan  grande,  su  emoción  tan  profunda,  que  no 
podia  pronunciar  ni  una  sola  palabra. 

Lo  único  que  se  oia  era  el  ruido  de  sus  sollozos;  el  único  moví— 
uTtento  que  se  advertía  en  aquel  estrecho  recinto  ,  era  el  estreme*? ' 
asimiento  convulsivo  del  cuerpo  de  aquella  infeliz  mujer. 
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— Señora,  la  dijo  Clemente  tratando  al  mismo  tiempo  de  que 
GorDeüa  ae  levantara:  os  habéis  salvado.  Pero  es  preciso  salir  de 
este  abismo.  Un  hombre  decidido,  7  amigo  al  mismo  tiempo,  os 
eonducirá  á  un  sitio  seguro,  donde  no  tengáis  que  temer  nada  do. 
vuestros  perseguidores. 

Y  dirigiéndose  en  seguida  á  Gurges.» 

—  ¡Hijo  mió,  le  dijo:  preparad  vuestra  escalera!  i  Vuestra  pre- 
visión ha  sido  buena...!  ¡Gonclaíd  la  obra  que  Dios  ha  empezado! 

Luego,  cuando  la  escaia  de  cuerda  estuvo  sujeta  á  uoa  piedra 
saliente  del  pozo  que  daba  entrada  á  la  caverna,  Clemente  pufo  Idit 
otra  punta  en  manos  de  la  Gran  Vestal. 

—Señera,  la  dijo  entonces  el  Pontiñce  por  segunda  vez^  7  tra- 
tando de  desasirse  suavemente  de  aquella  mujer  que  no  quería 
soltarse  de  sus  rodillas-,  señora  la  noche  adelanta  rápidamente,  7 
no  conviene  que  el  alba  nos  sorprenda  en  este  sitio.  Daos  prisa  á^ 
sabir. 

Cornelia  solevantó,  en  efecto;  pero,  en  vez  de  coger  la  escalera. 
Ja  dejó  caer. 

En  seguida  se  dirigió  al  fondo  de  la  cueva,  7  cogiendo  el  vaso 
de  agua,  que  estaba  lleno  aun,  volvió  á  arrodillarse  delante  del 
sacerdote. 

—  ¡Padre,  mió,  le  d'jo  con  voz  apagada  7  en  tono  de  súplica:  Mé- 
telo Celer  7a  no  existe!  He  oido  su  último  grito.  Todos  mis  afsc- 
tos  han  muerto,  7  7a  no  queda  otra  cosa  de  la  vestal  que  la  vir- 
gen qne  habéis  salvado.  Vuestro  Dios  es  el  mió.  Con  el  agua  se 
hace  uno  cristiano,  7  70  la  he  conservado  con  esta  esperanza, 
porque  al  ir  á  verterla,  como  lo  había  hecho  con  la  lecho,  o-e  }  6l 
acordado  de  que  vos  podíais  venir.  Antes  de  devolverme  al  munda 
7  ¿  la  vida,  hacedme  cristiana,  á  hn  de  que  70  no  sea  otra  cosa. 
qué  hija  vuestra. 

Una  lAgrima  de  inefable  dicha  asomó  á  los  ojos  del  venerable 
Pontífice,  7  corrió  mu7  despacio  á  lo  largo  de  sus  mejillas. 

— liija  mia,  la  dijo  enternecido;  arrodillaos,  7  quitaos  ese  velo» 
Ordinariamente  no  se  administra  el  santo  Bautismo  hasta  despuea 
de  haberse  preparado  el  catecúmeno  por  espacio  de  mucho  tiempo 
para  recibirlo;  hasta  después  de  haber  dado  pruebas  de  que  se 
■abe  lo  que  va  á  recibir.  Pero  á  vos  7a  os  han  instruido  en  nues- 
tra santa  doctrina;  7  fobre  todo,  iquién  podría  añadir  nada  á  UL 
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6ni3fiania  qaa  03  ha  dado  «ata  sapnltora,  dd  donda  Dios,  j  no  70^ 
os  ha  libertadot  In'^linaos,  pae¿,  7  orad  á  Aqaal  que  á  mí  tox  ya 
i  haoero8  hija  soja. 

Eatonces  Cknente  impuso  las  manos  sobre  la  cabeza  da  la  vir- 
genj  que  estaba  muy  racogida,  7  la   marcó  en  la  frente  con  la  se- 
fial  de  la  cruz. 
Con  Aquella  imposición  era  7a  catecúmena. 
Luego,  cogiendo  de  sus  manos  el  vaso  lleno  de  agua: 
— Cornelia,  dijo  con  vos  enternecida  7  penetrante;  70  te  bautizo 
en  el  nombre  dei  Padre,  7  del  Hijo,  7  del  Espíritu  Santo. 

Y  al  mismo  tiempo  derramó  toda  el  agua  sobre  la  cabeza  da 
nuo?lri  amiga,  conforma  sa  practica  en  nuestros  dias. 

En  fin,  de¿pu3s  de  haberla  bendecido  por  última  vez  en  nombra 
de  la  Santísima  Trinidad,  volvió  á  estender  la  mano  sobre  Coma- 
lia, dioiendola: 

—¡Levántate,  hija  mia;  7a  eres  cristiana...!  cristiana  en  al 
tier  po,  cristiana  an  la  eternidad, 

Al  cabo  de  algunos  minutos,  Cornelia,  sostenida  por  el  santo 
Pontífice,  aparcoia  á  la  boca  del  abismo,  que  se  cerró  de  nuevo  an 
cuanto  Gurges,  que  iba  detrás  de  los  dos,  hubo  pasado. 

Al  dia  siguiente,  el  mismo  Ravino,  si  le  hubiera  dado  la  idea 
de  volver  á  aquellos  sitios,  habría  podido  rreer  que  nadie  habla 
tocado  á  su  obra. 

Ili  j  a  mia,  dijo  el  Pontífice:  70  vuelvo  á  taunirme  con  nuestros 
hermanos...    Pero,   después  de  Dios,  hé  aquí  el  hombre  que  os  ha 
salvado*  ¡Yo  os  entrego  á  él... I  ¡Seguidle! 
Cornelia  cogió  la  mano  de  Gurges^  7  la  estrechó  afectuosamente. 
Gurges  estuvo  á  punto  de  desma7arse. 

— Padre  mió,  esolamó  arrojándose  precipitadamente  á  los  pies 
del  santo  Pontífice;  también  70  S07  oritiano. 

—  Os  recibo,  hijo  mió,  lo  contestó  Clemente-,  7  no  es  esta  la 
menor  alegría  que  Dios  me  ha  dado  ..  ¡Pero  en  este  momento  es 
preciso  separarnos...!  ¡Adiós,  7a  volveremos  avernos...!  ¡Den- 
tro de  pocos  días  correrá  también  al  agna  santa  por  vuestra  aa- 
bcza!  • 

Y  el  venable  anciano^  volviendo  á  coger  al  aa7ado  que  le  ha- 
bía servido  para  apo7arsa  al  venir,  desaparaaid  an  medio  de  las 
tinieblas  de  la  noche. 
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Garg«s  taTO*aan  otra  dicha;  la  da  lOBtenerlos  pasos  vaotlanie»^ 
da  Comalia  hasta  la  litera  que  su  prerisora  solicitud  había  dis-^ 
poasto  les  aguardara  debajo  de  los  pórticos  del  templo  de  la . 
Balad. 

Por  lo  demás,  todo  pasó  segan  lo  babia  arreglado  Oarget . 

Sus  libitinarios  no  rospeoharon  q^ién  era  la  persona  que  sabia . 
á  aquella  litera,  que  se  les  toItíó  á  encargar  lleyasen  con  toda  . 
yelocidad. 

Por  lo  poco  que  pesaba,  comprendieron,  sin  embargo,  que  la 
que  en  ella  había  entrado  era  nna  mujer,  y  esto  les  hizo  afirmar- 
aeen  su  primera  suposición. 

Oarges  los  acompañaba  pavoneándosoj  de  suerte  que  esto  les 
confirmó  mas  en  sn  idea. 

Como  no  había  ja  que  temer  ni  aun  la  sombra  del  trianviro 
capital,  nuestros  espedí cionarios  toI vieron  á  tomar  el  Ftcus  Cy* 
priuMf  j  luego  la  vía  Triunfal,  sin  que  en  ninguna  de  estas  calJea 
les  f  aeediera  nada  que  sea  digno  de  contar. 

Al  llegar  al  estremo  de  la  ülui9a,  los  enterradores  Tolyieroaá 
la  derecha,  y  sabiendo  la  calle  que  estaba  paralela  al  Circo  Má- 
ximo, dejaron  la  litera  con  mucho  tiento  en  el  umbral  de  la  puer- 
ta de  la  casa  de  Gurges. 

Bn  seguida  se  retiraron,  cumpliendo  las  órdenes  que  tenían. 

Cornelia,  s  judada  por  el  director  de  las  pompas  fúnebres,  salió  ^ 
da  la  litera,  j  casi  en  el  mismo  instante  prorumpió  en  una  escla- 
aaolon  de  alegría. 

La  divina  Aarelia  j  Cecilia  la  recibían  en  sus  brazos. 

Efim  fué  otra  atención  de  Gurges,  que  habfk  pensado  que  la 
Oran  Vestal  le  creerla  mas  en  salvo  si  al  salir  de  au  sepulcro  se 
Tolvia  á  encontrar  rodeada  de  pronto  de  unas  personas  á  quienea 
amaba  tanto  (1). 


(t)  La  libertad  de  la  Gran  Vestal  es  un  hecbo  que,  bien  estudiado,  puede  preMotar  todos 
los  •aractérea  de  la  ceriídombro  histórica. 

Sin  embargo,  tite  hecho,  y  esto  se  concibe  perfectamente,  fué  como  envuelto  en  una  es- 
pMíe  de  misttrio.  En  efecto:  los  cristianos  lo  ocultaron  cuidadosamente;  era  preciso  evitar 
que  estallase  la  persecución  sobre  sus  cabezas,  y  sobre  todo  impedir  que  la  víctima  arranca- 
da de  las  entrañas  de  la  tierra  volvíf  se  á  ser  cogida  y  sentaneiada  de  nuevo.  Por  H^a  parte, 
1m  pontífices,  lo  mismo  que  Domiciano,  si  lo  supieron,  de  lo  quo  menos  se  cuidaron  fuó  de 
•VM  M  divulgase  aquella  sorpresa,  que  daba  un  golpe  tan  rudoá  los  vanos  terrores  de  la  an- 
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Poco  tiempo  después  de  estos  aconteoimientos,  la  senteneia  da-. 
da  oontra  Fia  vía  Domitila,  caja  ejecución  se  había  saspendido^ 
se  llevó  á  efecto  de  pronto. 

La  noche  que  precedió  á  sa  salida,  la  cripia  en  donde,  los  crÍ8-< 
tianos  celebraban  sos  misterios,  estaba  profasamente  ilaminada 
para  una  doble  é  imponente  solemnidad. 

•  La  divina  Aurelia,  la  prometida  esposa  del  César  Yespasiano, 
7  Gurgesj  el  oscuro  director  de  las  pompas  fúnebresj  recibieron 
allí  el  bautismo,  viniendo  por  este  solo  hecho  á  ser  hermanos  por 
la  fé  en  el  mismo  Dios,  j  también  por  el  agua  que  corrió  por  sus 
frentes  á  la  ves. 

Luego  el  santo  Pontiñoe  Clemente  consagró  á  Dios  con  toda  so- 
lemnidad, per  la  imposición  de  las  manos,  j  dándolas  el  primer 
velo  que  han  llevado  las  esposas  de  Jesucristo,  á  tres  vírgenes, 
que  prometieron  guardar  castidad  hasta  la  mnerte  j  vivir  en  la 
práctica  rigurosa  de  las  austeridades  del  cristianismo. 

Bstas  tres  v/rgeoes  eran: 

Flavia  Domitiia,  sobrina  segunda  del  emperador; 

Enfrosina,  dama  de  esta  piadosa  matrona-, 


ligua  superstición^  y  que  demostraba  al  mismo  tiempo  la  ímpoteocia  de  los  dioses  para  cas* 
ligar  semejante  atentado. 

No  obstante,  parece  fuera  de  duda  que  aquel  hecho  maravillólo  no  qifedó  completamente , 
ignorado,  y  que  en  el  primer  momento  se  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para  apoderarse  de 
la  Gran  VesUl  y  sentenciarla  por  segunda  vei. 

Dion  Casio  y  Plinio  el  Joven  hablan  de  alguios  hechos  que  sucedieron  en  lloma,  después 
de  la  doble  sentencia  de  Mételo  Celer  y  de  Cornelia,  que  dan  mucha  luz  con  respecto  al 
punto  que  examinamos. 

Los  dos  refieren  que,  á  pesar  de  esta  doble  sentencia,  continuaron  las  persecuciones,  y 
que  gran  número  de  personas  comprendidas  en  la  mitma  acusación  fueron  atormentadas  con 
inaudiu  crueldad. 

Ahora  bien:  ¿á  qué  conducía  buscar  todavía  un  cómplice  del  incesto  de  Cornelia,  cuando 
era  positivo  que  su  crimen  habia  sido  castigado,  y  que  Mételo  Celer  había  sucumbido  en 
medio  del  Foro,  delante  del  pueblo  reunido,  á  manos  del  verdugo? 

¿No  consistía  esto  en  que  el  emperador,  disponiéndose  i  proceder  en  toda  regla  á  hacer 
una  segunda  inhumación,  en  el  caso  de  que  volviera  á  apoderarse  de  la  vestal  que  se  habia 
libertado  de  sn  poder,  no  quería  repetir  aquel  acto  de  cruel  severidad  sin  el  acompañamiento 
obligado  de  un  cómplice  qi^e  poner  de  manifiesto  al  pueblo? 

Y  lo  quo  apoya  particularmente  esta  suposicíoD  es  lo  que  cuenta  Plinio  el  Joven  en  su  ce- 
lebre caru  á  propósito  de  la  Gran  VesUl  Cornelia.  (Lib.  IV,  Epist.  11.) 

El  historiador  de  este  drama  repite  por  dos  veces  que  Domiciano  temblaba  de  rabia  por 
su  impotencia  en  el  crimen  y  por  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos.  Trtmebat  enim  Dorntíúmuí 
mituabat  qM  ingenH  invidia  detiitutuf. 
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Y  Teodora. 

Sdoree  que  Cornelia,  oculta  bajo  este  nombre,  qne  había  toma- 
do, tanto  para  borrar  hasta  el  úitímo  recuerdo  de  la  Testal,  euan- 
to  para  perpetuar  con  su  significación  la  memoria  del  gran  bene- 
ficio de  Dio^  qudla  habia  vuelto  la  vida  natural  j  admttídola  &  la 
de  la  gracia,  se  oree,  repetimos,  que  compartió  con  Fiavia  Domi- 
tila,  martirizada  por  el  fuego  en  Tarracina,  en  el  afio  96  de  Jesu* 
cristo,  lo  mismo  sus  largos  padecimientos  en  aquel  destierro  que 
su  gloriosa  y  santa  muerte. 

Lo  que  es  indudable  es  qu%  aquellas  tres  mujeres  fandaron  en 
la  isla  Pontia  el  primer  monasterio  cristiano,  j  que  vivieron  en 
él  entregadas  á  la  observancia  de  la  regla  que  habían  recibido  del 
Pontífice  Clemente,  apellidado  el  Apóstol  de  la  virginidad. 

En  eft)Oto:  a^  cabo  de  tres  siglos  ^397  de  Jesuoristo),  jendo  San- 
ta Paula  á  fundar  eo  Jerusalen  el  monasterio  en  donde  murió, 
quiso  visitar,  j  visitó,  en  la  isla  Pontia  las  celdas  que  habitaron 


Y,  en  efecl»,  si  por  un  lado  sr  ve  á  Domiciano  hacer  los  mayores  esfuerzos  por  lener  á  ma- 
no otro  seductor  á  quien  sentenciar  á  maerle,  según  iodos  los  rigores  de  los  ritos  antiguos, 
por  el  oiro«e  le  ve  estender  sus  investigaciones  cuanto  le  es  posible  para  dar  con  la  pista  de 
Cornelia. 

Asi,  un  día  llei;6  á  su  noticia  que  una  mujer  desconocida  se  había  retirado  á  las  tierras  de 
UQ  abogado  llamado  Licinio.  ¡Gran  Tortuna  si  al  volver  á  eneontrar  á  la  culpable  se  hallaba 
en  la  misma  casa  un  cóm^ice!  En  seguida  fueron  allí  los  esbirros  del  emperador;  •per*  la 
mujer  desconocida  no  es  Cornelia,  sino  sencillamente  ana  de  sus  libertas 

Entonces  se  representa  una  comedia  muy  particular,  sin  duda  porque  el  pueblo  empezaba 
ya  a  conmoverse \  aechar  en  cara á  Domiciano en  voz  általa  injusticia  y  la  crueldad  de 
que  acababa  de  dar  pruebas.  Pero  Domiciano  conocía  el  secreto  de  apaciguar  ó  Iranquitiiar 
la  conciencia  públic;i,  volviendo  á  usar  una  moderación  que  en  verdad  no  era  sino  aparen- 
te. Asi  es  que  se  enviaron  unos  emisarios  secretos  á  casa  de  Licinio  para  advertirle  que  si 
quería  evitar  el  castigo  de  los  azotes  en  medio  del  Comitium,  no  tenia  otro  medio  que  con- 
fesar el  delito  y  pedir  perdón.  Licinio  siguió  aquel  consejo,  y  encargó  á  Uerenío  Seneciee 
que  fuese  á  dar  parte  al  emperador  de  su  fingido  incesto,  el  cual  lo  hizo  así. 

Domiciano  tuvo  en  esto  tal  complacencia,  que  la  alegría  le  vendió,  y  le  hizo  decir:  Lmnio 
n»i  ha  ahiuelío  plenamente;  e*  menf*ter,  añadió,  no  probar  hasta  el  cabo  tv  ditereeion;  y  en 
consetuencia  se  contentó  con  desterrarle,  permitiéndole  al  mismo  tiempo  que  se  llevase 
cuanto  pudiera  de  sus  bienes  antes  que  estos  fuesen  vendidos  en  pública  subasta. 

Después  ya  no  se  volvió  á  hablar  de  Cornelia,  al  menos  hasta  que  Domiciano  hubo  encon- 
trado el  modo  de  deshacerse  de  ella  secretamente,  haciéndola  perecer  en  un  incendio  con 
Fiavia  Domitila  en  una  casa  de  Terracina,  á  donde,  so  protesto  de  hacerla  mas  llevadero  el 
ilestierro,  hizo  trasladar  á  sobrina. 

Tales  son  los  dalos  que  se  encuentran  en  los  escritores  contemporáieos,  datos  q«c  segura- 
mente no  son  de  una  certidumbre  absoluta,  pero  que,  fin  embargo,  son  soflcientes  para  abrir 
«acho  campo  á  las  suposiciones. 
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aquellas  tres  ilustres  penitentas,  de  oojas  celdas  existían  ann  res-^ 
tos  en  aqoella  época. 

Ua  pasaje  de  la  carta  de  San  Gerónimo  á  Bastoqaia,  sobre  la 
Tida,  las  piadosas  peregrinaciones  j  la  muerte  de  Santa  Paula,  su 
madre,  no  dejan  la  menor  duda  sobre  éste  particular. 

«Paula^  escribe  aquel  Padre  de  la  Iglesia,  tocó  en  la  isla  do 
Pontia,  que  se  habia  hecho  célebre  por  el  destierro  que  Flayia 
Domitila,  una  de  las  mujeres  mas  ilustres  del  mundo,  sufrió  allí 
en  tiempo  de  Domiciano  por  la  confesión  de  la  fé  cristiaxv^.  Al 
ver  aquellas  celdas ^  en  donde  la  piadosa  matrona  habia  pasado 
sa  largo  martirio,  arrebatada  Paula  en  alaa  de  la  fó,  no  aspiraba 
á  otra  cosa  que  á  lle§rar  pronto  á  Jerusalen  j  á  visitar  todos  los 
sitios  consagrados  por  la  muerte  del  Redentor  (1). 

Tales  eran,  cincuenta  años  nada  mas  después  de  la  llegada  do 
San  Pedro  á  Roma  {4Z  de  Jesucristo)  /  veinticinco  después  de  su 
martirio  j  el  de  San  Pablo  {6Q  de  Jesucristo),  los  inmensos  pro- 
gresos del  cristianismo  en  la  capital  del  mundo,  que  los  dos  Cé- 
sares, es  decir,  los  futuros  dueftos  del  Universo^  pertenecían  4 
aquella  secta  odiada  j  despreciada,  y  en  la  misma  familia  del  em- 
perador se  encontraba  la  ?írgen  que  dio  el  primer  ejemplo  de  esa 
vida  sacrificios  admirables  j  de  castidad  voluntaria,  abrazada  lue- 
go j  practicada  aun  en  nuestros  dias  por  tantas  personas  ilustres. 

La  cosecha  divina  estaba  madura;  la  persecución  se  encargó  de 
'egarla. 


PIN  DE  LA  TERCPIIA  PARTE. 


(1)  Delata  ad  insulam  Pontiam,  quam,  clarissimc  quoodam  feminarum,  ^ib  Doroiliano 
fríneipe  pro  cenfessione  nominia  cbristiani,  Flayin  DomitillaB  oebiliUYit  exiliuní:  vídensqiic 
«eilnlas  íb  qaibus  illa  longum  marlyríum  duxerat,  snmptis  Sdf i  alis.  fliarosolyman  et  santa 
i«ca  Tídere  cupiebat.  (8.  Ger.,  lib.  III,  epist.  S.) 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Guvgem    trata  del    imperio. 

Tres  diaá  antes  de  lói  idas  da  Setiembre  (6  d^  Setiembre)  del 
año  847  (96  de  Jesucristo},  cuando  empezaba  la  oscuridad  á  in- 
vadir las  calles  de  Roma,  dos  individuos,  que  andaban  bastante  de 
prisa;  recorrían  por  el  mismo  lado,  pero  en  sentido  opuesto,  la 
larga  vía  Suburana. 

Uno  de  estos  indíTÍdnos  Uovaba  la  vista  baja,  y  caminaba  con 
mucba  modestia;  el  otro  miraba  á  todos  lados,  como  quien  busca 
la  puerta  de  una  casa  en  donde  se  le  aguarda,  sin  saber  á  punto 
fijo  cuál  es. 

Ahora  bien:  sucedió  lo  que  acontece  casi  siempre  en  una  situa- 
ción ef>mo  la  que  acabamos  de  indicar. 

Es  decir;  que  adelantando  aquellas  dos  personas  con  igual  pre- 
cipitación, j  sin  reparar  el  uno  en  el  otro,  se  dieron  mutuamente 
un  buen  coscorrón  ai  coincidir  en  un  mismo  punto. 
—  ¡Ah!  esclamó  uno  de  ellos. 
— ¡Oh!  esolamó  el  otro  casi  al  mismo  tiempo^ 

Si  se  quiere  uno  tomar  el  trabajo  de  consultar  los  glosarios,  se 
verá  que  estas  dos  palabras  están  en  uso  en  todas  las  lenguas  p%ra. 
espresar  la  admiración. 
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— ¡Torpón!  esolamó  eon  impaoiencia  el  que  había  dióho  ¡ohl  lo 
cQal  indicaba  que  el  choque  recibido  eeoitaba  en  éhotro  sentimien- 
to que  en  nada  se  parecia  al  de  admiración. 

—  Y  yo  ¿cómo  os  llamaré?  replicó  con  dulzura  j  sonriéndose  á 
que  había  dich'o  ;ah!  N.nguno  de  los  dos  hemos  mirado  por  dónde 
íbamos,  y  á  e^to  se  reduce  todo. 

— ¡Calla!  es  Gargos,  esclamó  el  priniero  al  £jar  Ja  vista  en  el  in- 
dividuo que  le  hablaba  con  tanta  moderación...  ¡Ah...!  ¡Magníñco 
eccuentro!  Precisamente  tenia  que  verte  un  dia  de  estos  para  que 
hablásemos  de  cosas  importantes^  para  las  cuales  es  posible  que 
seas  útil. 

Gurges,  porque  era  él  en  efecto  quien  se  encontraba  auna  hora 
tan  avanzada  de  la  noche  en  la  via  Suborana,  so  quedó  muy  asom- 
brado al  principio  de  oirse  llamar  por  su  nombre  por  una  persona 
á  quien  él  no  conocía,  y  que  asoguraba,  sin  embargo,  que  tenia 
que  hablarle  de  negocios. 

No  obstante,  examinándole  mejor  á  la  media  ]U2  del  crí?pü£Culo, 
trató  de  reunir  algunos  recuerdos  un  poco  v»g:os>  y  le  pareció  que 
no  era  !a  primera  vez  que  veia  \  aquel  descoaocidc  con  quien  sin 
duda  se  habia  encontrado  en  otra  ocasión. 

Pero,  ¿dónde  y  en  qué  circunstancias? 

Esto  es  lo  que  Gurges  no  podía  adivinar. 

Por  ñn,  al  cabo  de  algunos  instantes  de  dar  tormento  á  su  me- 
moria, repitió  la  misma  esclamacion  de  antes,  lo  cual  probaba  que 
se  iba  acordando,  es  decir,  que  eielamó  do  nueve: 
— ¡Ah! 

— ¡Hola...!  ¿me reconoces?  dijo  el  desconocido  que  se  habia  com- 
placido en  ver  que  Gurges  se  devanaba  los  sesos  para  adivinar 
quiin  era  el  que  le  hablaba. 

— Vos  sois^  dijo  Gurges  con  toda  seguridad,  quien  vino  hace  mas 
de  dos  años  ¿traerme  á  mi  casa,  pasada  media  noche  cierta  carte^... 

—  Eso  mismo,  dijo  el  desconocido.  ¿Te  vino  por  ello  algún  mal? 
|No  ha  sido  el  resultado  que  has  podido  salvar  á  la  gran  Vestal? 

— ¡Silencio!  esciamó  Gurges. 

— Gomo  quieras,  dijo  el  desconocido...  Pero  entonces,  hable- 
mos... ¿Quieres  que  entremos  ahí? 

Y  al  mismo  tiempo. seftalaba  á  una  taberna  cuya  puerta  estaba 
«ntreabierta^  lo  cual  se  oonocia  en  la  laz  que  salla  de  dentro. 
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— Entremos,  dijo  Garges,  qae  nataralmenta  tenia  cariosidad  d# 
saber  quián  era  aquel  misterioso  personaje  que  se  habla  mezclado 
en  uno  de  los  acontecimientos  mas  importantes  dt^  su  vida.  En- 
tremos: estoj  un  poco  de  prisa,..;  pero  apretaré  el  paso,  j ganaré 
el  tiempo  que  pierda  aquí  haciéndoselo  pagar  á  mis  piernas. 

El  desconocido,  precediendo  al  hombre  á  quien  hamos  decorado 
tantas  veces  con  el  titulo  de  director  de  las  pompas  fúnebres,  al 
eual  había  renunciado  ja  á  causa  de  su  conversión  al  criMiianismo; 
el  desconocido,  repetimos,  entré  en  la  taberna  j  pidió  iin  cuarto 
retirado,  donde  se  hizo  llevar  vino  j  algo  que  oomer,  invitando  á 
Gurges  á  que  le  acompañara. 

— Gracias,  led)J3este  apartando  el  plato  sin  afectación. 
£1  desconocido,  sin  insistir,  prosiguió  diciendo: 
-«Querido  Gurges:  ¿quieres  que  te  diga  de  dóido  vienes  j  á  don- 
de vas,  para  que  te  fies  de  mí...f  Porque  si  al  principio  me  ha  sor* 
prendido  un  poco  al  encontrarte  i  estas  horas  j  en  este  sitio,  lue- 
go he  reñexionado  que  en  efecto  tenias  que  hallarte  por  precisión 
cerca  del  paraje  en  que,  contra  toda  nuestra  voluntad,  nos  hemos 
dado  un  beso  un  poco  duro. 

-  Hablad,  dijo  Gurges,  que  no  abandonaba  el  tono  ceremonioso 
que  habia  usado  desde  el  principio,  á  pesar  de  la  familiaridad  con 
que  le  trataba  su  interlocutor. 

— Pues  bien,  querido  Gurges;  tú  vienes  de  lavat  el  cnerpo  da 
ese  Nicomedes  (1)  á  quien  han  matado  ajer  á  palos  cerca-  del  tem- 
plo de  Minerva,  preso  por  haberse  negado  á  ofrecer  sacrificios  á 
los  dioses.  Y  ahora  vas  (prosiguió  diciendo  aqtiel  personaje  parti- 
cular] á  la  puerta  Capena  á  avisar  á  los  cristianos  que  pueden  ir 
á  recoger  el  cadáver  del  que  ellos  llaman  mártir  para  darle  sepai* 


[t)  San  Nicomedes,  uno  de  los  mártires  de  la  persecución  do  DomiciaBo.  el  año  96  de  Je- 
sucristo, en  el  mes  de  setiembre,  el  sacramehtario  de  San  Gregorio  el  Magno,  lo 'mismo  qae 
los  martirologios  de  San  Gerónimo  y  del  renerable  Beda,  colocan  esta  leita  en  el  día  15  de 
dicho  mes,  ei  decir,  tres  dias  antes  de  la  muerte  de  Domioíano,  que  fué  el  18,  y  que,  come  se 
sabe,  puso  término  á  la  segunda  persecución.  Esta  circunstancia  nos  ha  hecho  pensar  qee  el 
martirio  do  San  Nicomedes  debió  ser  algunos  dias  antes  del  en  que  se  celebra  su  fiesta.  Nica- 
medü  era  un  santo  sacerdote  de  Roma,  á  quien  se  prendió  por  su  ar.uidad  al  lado  de  los  cea- 
fesores  de  la  fé,  y  por  el  cele  en  recoger  les  cadáveres  de  los  mártires  para  darles  sepultura. 
Habiéndose  negado  á  ofrecer  incienso  á  los  ídolos,  fué  muerte  á  palos;  antiguamante  se  vele 
su  sepulcro  en  la  viaNomenlana. 
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tura.  Sin  oontar,  querido  Qargds^  añadió  ol  deaooaooida  haciendo 
uuafeftaeitepara  que  no  le  interrumpiera^  ein  contar  que  te  apar- 
tarás un  poco  del  camino  que  lievas  para  pasar  á  casa  áe  la  divima 
Aurelia,  que  te  está  aguardando,  la  cual  debe  velar  el  cadáver  has- 
ta el  momento  en  que  sus  hermanos  (la  vos  dol  descoDOsido^  al 
pronunciar  estas  últimas  palabras,  tenia  cierto  acento  de  irónico 
desprecio '  se  presenten  esta  misma  noche  para  llevarte  al  difunto 
á  la  cripta  en  donde  estáu  vuestras  sepulturas.  Estoj  bien  iaa- 
iruido  de  todos  vuestros  actos,  querido  Gurges. 

— En  apuella  época,  que  era  la  de  la  segunda  persecución,  cual- 
quier cristiano,  al  oir  aquellas  revelaciones  tan  exactae,  hubiera 
pedido,  sin  faltar  á  su  fé,  estremecerse  j  turbarse. 

—Gurges,  en  medio  de  su  sorpresa,  no  dtó  las  menores  muestras 
de  abatimiento. 

— Bs  verdad,  dijo;  yo  acabo  de  hacer  lo  que  hacia  personalmente 
ese  santo  sacerdote  que  levantaba  los  cuerpos  de  nuestros  mar- 
'tires  arrancándoselos  á  los  verdugos...  También  jo  aguardo  [«• 
recer  á  palos  ó  de  otro  modo...  Si  queréis  decir  quo  me  han  des* 
cubierto  y  que  estoy  amenazado  do  muerte,  como  otros  muchos,  em 
vez  de  asustarme,  me  dais  alegría. 

—Estás  loco,  querido  Qurges,  dijo  el  deseonocido  en  tono  de 
compasión,  deijugarasi  tu  vida  por  unas  quimeras  que  no  valea 
semejante  sacrificio.  ¿No  es  ya  bastante  el  que  hayas  sacrificado 
tu  destino  y  tu  fortuna  á  esa  suporsticion?BnfiQ...eso8on  cuentas 
tuyas.  Pero  no  vayas  á  creer  que  yo  soy  uno  da  esos  delatores  q«e 
entregan  los  cristianos  á  sus  enemigos...  ¡Por  todos  los  dioses! 
semejante  oficio  no  U  conviene  ai  hombre  que  tienes  delante  de  ti,  , 
querido  Gurges...  |Lo  entiendes  bien? 

—Estoy  muy  l^os  de  sospechar  de  vos,  se  apresuró  á  contestar 
Gurges.  Yo... 

*-¡l(uy  bien!  ¡Muy  bien!  dijo  el  deseonocido  oortáadole  la  pa- 
labra. Pero  hablemos...  los  momentos  son  preciosos...  Decfamoe, 
pues,  que  merced  á  la  carta  que  yo  te  entregué,  salvaste  i  la  Oram 
Vestal... 

-  ¡Silencio!  repitió  Qurges.  Vos  no  dobois  ignorar  las  desgra- 
oias.«. 

—¡Oh!  esclamó  el  deseonocido,  volviendo  i  interrumpir  á  Gur- 
ges... Tú  quieres  hablar  de  las  investigaciones  que  se  kan  lifck% 
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7  de  los  suplicios  quo  ae  han  decretado  para  descabrir  un  cumplí- 
ce...  Esto  es  muy  viejo,  qaerido  Gurges^  j  Domiciano  apenas  ce 
acuerda  ja  de  esas  cosas...  AdemáS|  en  este  momento,  hace  ja  cer- 
ca de  tres  diai^que  la  Gran  Vestal  no  cxltte. 

—¿Cómo  68  eso?  preguntó  el  ex-director  de  las  pompas  fúnebres 
dando  ua  salto  ai  oír  las  palabras  de  sa  interlocutor.  iCómo  lo 
sabéis? 

—  Ajer,  prosiguió  el  misterioso  persoxAje,  ha  llegado  á  Roma 
un  correo  portador  de  esta  noticia:  «Que  Flavia  Domitila  j  dos 
de  las  mugares  que  la  acompañaban  en  su  destierro,  Eufrosina  j 
Teodora...»)  Querido  Gurges.  Teodora  es  el  ncmbre  que  ha  tomado 
la  Gran  Vestal  para  ocultarse  mejor...  ¿no  es  verdad? 

Y  el  desconocido  calló  de  pronto  como  aguardando  contestacica 
4  sa  pregunta. 

—Sin  duda..;  perohacedme  el  favor  de  continuar. 

-  Pues,  cono  decia,  ajer  llegó  un  correo  con  noticia  cierta  de 
que  Flavia  Domitila ,  Eufrosina  j  Tecdora...  han  muerto  en 
Terracina. 

— ¡Ah!  esolamó  Gurges  con  acento  doloroso;  ¡Fiavia  Domitila 
también...!  Pero  ¿qué  es  lo  que  estáis  diciendo  do  Terracina?  Ea 
donde  estaban  desterradas  esas  tres  vírgenes  cristianas  era  en  la 
isla  Pontia.  ¡Os  han  engañado! . 

•—Querido  Gurges,  replicó  el  desconccido:  ¿no  has  oido  decir 
nunca  que  Domiciano,  queriendo  perder  aquellos  de  quienes  no 
puede  deshacerse  abiertamente  á  causa  de  su  nombre^  de  su  crédito 
ó  por  cualquier  otro  motivo,  les  arma  una  emboscada  en  la  que  lea 
hace  caer,  j  su  muerte  pasa  por  un  sconteeimiento  oasual?  Puea 
esto  es  precisamente  lo  que  ha  sucedido,  Flavia  Domitila  j  sua 
eompafieras  han  sido  trasladadas  de  pronto  á  ^Terracica^  so  pre- 
testo  de  hacerlas  mas  llevadero  su  destierro...  Perolami^ma  no- 
che que  desembarcaron^  la  casa  en  que  se  hablan  refugiado  ha 
sido  consumida  por  un  incendio  voraz..  Por  supuesto  que  se  ha 
tenido  buen  cuidado  de  que  no  se  salvar^  de  las  llamas  (1). 


fl)  Reina  una  gran  inccrlidiimbre  «nirc  los  escrilorcs  cclwiésUcos  sobre  la  época  fij% 
4rl  marliriode  Sania  Flavia  Domilila.  Les  «nos,  apoyándcse  an  las  Áelat  de  los  Sanio*  Nerüo 
5  Aquik«,  tn  donde  se  la  nombra  diciendo  ^ae  había  sido  quemada  viva  en  Terracina,  quie- 
ren qoe  efilo  baya  sido  duraule  la  persecución  de  Trajano;  los  tiros  indican  el  96,  j  b«sU  al 
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— ¡Otro  motiyo  d«  dolor  para  lav  divina  Aapofia  y  bhm  noblea 
paríanles!  ¡Otro  trianfo  para  la  religión  de  Cristo!  esulamó  Gar- 
goa  en  ente  tono  mezcla  de  amargura  j  de  tritteza,  de  fe  j  de  en- 
tasiasmo  propio  de  las  épccas  de  persecacion...  Sí;  paralare)!* 
gibn  de  Cristo,  replicó,  porqne  esas  tres  nobles  vírgenes  han  sido 
mártires. 

— Bn  efecto,  contestó  el  desconocido  como  respondiendo  ¿  esta 
pregunta;  en  efecto:  han  snfndo  eso  que  vosotros  llamáis  marti- 
rio... Sa  cuenta  que  Fiavta  Domitila  j  sus  compañeras  han  dos- 
preciado  públicamente  á  los  dioses  j  se  han. negado  á  ofrecerlos 
inciencio...;  al  menos  esto  es  lo  que  han  hecho  Tsareo  j  Aqnileo, 
eunucos  de  Flavia  Domitila,  quo  han  sido  decapitados  en  Terra*  i- 
na  el  mismo  día  que  murió  su  ama. 

— ¡Gloria-  á  Dios!  esclamó  Gurges  descubriéndose  respetuosa- 
mente 7  haciendo  la  señal  de  la  cruz...  ¡Gloria  á  sus  mártires! 
Pero  ¿cómo  habéis  sabido  esos  hechos  que  no  se  han  esparcido  aun 
por  Roma?  ¿Quién  os  ha  puesto  en  relaciones  con  ese  correo  en- 
viado sin  duda  secretamente  al  emparador? 

— {Ab,  querido  Gurges!  Hó  aquí  lo  que  jo  no  puedo  decir  7  lo 
que  tú  no  sabrán...  Debe  bastarte  la  seguridad  de  que  70  no  to 
engaño  ahora,  del  mismo  modo  que  no  te  engañé  cuando  se  trató 
de  la  Gran  Vestal.  Pero  henos  aquí  añadió  el  misterioso  persotta- 
je-,  henos  aquí  en  el  punto  interesante  de  nuestra  conversación^. . 
Vamos  á  ver*,  recapitulemos  un  poco:  Domiciano  ha  mandado  ya 
matar,  porque  eran  cristianos,  á  Flavio  Clemente  7  á  Plavia  Do- 
mitila, sin  contar  otros  que  no  estaban  ligados  á  él  por  los  vínou- 


\Í'S  de  Jesucristo,  lo  cual  se  referia  á  la  persecución  de  Domiciano  porque  Trajaoo,  bijoidop> 
tivo  de  Ncrva,  no  subió  al  Iroivp  basta  el  27  de  enero  del  año  849  (9S  de  Jesucristo.) 

Además  se  sabe  que  su  primer  edicto  contra  los  cristiaHOs  no  se  dio  hasta  el  aüo  ISO  de  Je- 
sucristo. Ahora  bien:  ¿qué  motivo  fundado  hay  para  creer  que  Trajano  haya  dado  principio 
en  cierto  modo,  á  su  persecución,  mandando  quemar  viva  en  una  casa  de  Terracina  á  Flavia 
Domitila.  á  quien  la  memoria  de  Tito  y  Vespasiano  debía  hacer  respetable?  Aquel  terrible 
suplicio,  impuesta  sin  preceder  interrogatorio  ni  ninguna  otra  formalidad  legal,  consumado 
furiivamenic  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche,  ¿no  está  mas  bien  en  los  hábitos  de  Do^ 
uiiciano  que  en  los  de  Trajano?  Por  otra  parte,  hay  que  notar  que  la  persecución  de  este  últi- 
mo no  se  desarrolló  con  todos  sus  rigores  hasta  después  de  las  guerras  contra  los  dacios  y  los 
partbos,  es  decir,  hacia  los  años  lOtí  y  IOS  de  Jesucristo.  Nosotros  creemos  que  la  muerte  de 
Santa  Flavia  Domitila  y  la  de  los  Santosi  Nereo  y  Aquileo  debo  colocarse  en  el  año  96  mejor 
que  en  ninguna  otra  época. 
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]o<>  da  la  sangra  (1):  ¿qaé  es  lo  que  queda  de  los  miembros   de  la 
familia  en  quienes  ^o  ha  ejercida  aun  su  crueldad..? 

T  Tiendo  que  Ourges  callaba: 

—  Quedan^  prosfguió  diciendo,  la  divina  Aurelia,  los  dosjÓTe- 
aas  Césares  Vespasiano  y  Domiciano,  j,  finalmente,  Flavia  Domi-^ 
tila,  viuda  de  Flavlo  Ciomente,  á  quien  el  emperador,  después  de 
la  muerte  del  cónsul,  ha  desterrado  á  la  isla  do  Pundataria,  loa 
enales  son  todos  cristianos,  7  pueden  verse  amenazados  de  un  mo- 
mento á  otro. 

—Aurelia,  dijo  Gurges  cortando  la  palabra  á  su  interlocutor, 
ha  comparecido  ja  delante  del  pref<»cto  de  la  ciudad  (2),  que  la  ha 
intimado  que  abandonase  el  cristianismo.  Desde  CLtonces  la  prac- 
tica diariamente  á  la  vista  de  todo  Roma,  cuidando  de  los  pobres, 
asistiendo  á  los  confesores  de  la  i'é  y  sepultando  á  los  mártires. 
Yo  oreo  que  Domiciano  no  se^  atreverá  jamás  á  proceder  contra 
ella  ni  contra  sus  primos  los  jóvenes  Cegares. 

— Pues  yo  croo  todo  lo  contrario,  querido  Ourges,  dijo  el  des- 
conocido cortándole  á  su  vez  la  palabra...,  y  tengo  en  encargo  de 
decírtelo  así  por  el  favor  que  gozas  y  por  Jo  mucho  que  puedes 
€on  e«os  ilustres  personajes.  Asi  es  que  no  debes  vacilar  en  ase- 
gurarles que  Domioiano  ha  resuelto  abatir  su  temeridad,  y  que  no 
retrocederá  ante  ninguna  consideración.  Por  otra  parte,  querido 
Ourfe#i,  también  se  ha  resuelto  algo  contra  tí,  y  en  este  momento 
yo  no  daria  cuatro  sextercios  por  tu  persona. 

— jTanto  mejor!  contestó  Gurges  con  una  serenidad  que  el  des- 
«enocido  no  pudo  menos  de  admirar...  Ya  os  he  dicho  que  yo  no 
aspiro  sino  á  la  gloria  de  mis  hermanos,  muertos  por  confesar  4 
Cristo...  Aurelia  y  los  dos  jóvenes  Cósarcs  tienen  estos  mismo»^ 
sentimientos...  Son  tres  corazones  á  quienes  la  noticia  que  me  en- 
cargáis  darles  colmará  de  alegría^ 


tl>  FlaYÍo  Clemente,  el  miimo  de  quien  hemos  hablado  ya  varias  veces,  fue  acusado, 
•^ieodo  cóDsul  con  Domiciano,  según  refiere  Díon,  de  ateitmo,  y  sentenciado  á  muerteul 
«roBcluir  su  consulado.  Esto  nos  bace  retroceder  hasta  principios  del  a&o  M  de  iesucristn^ 
parque  el  consulado  de  Oomitiano  y  de  Flavio  Clemente  es  de  dicho  año.  (Véase  á  Suetonio, 
áiiX^omtl.,  eap.  15. 

(S)  Bl  prefecto  do  la  ciudad  estaba  en«ar(;ado  particularmente  de  telar  para  que  no  st 
ímiroéwjcse  ninfuo  culto  estraño  en  Roma.  (Díon,  LIV,  cap.  VI.j 
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— Entoneaf,  querido  Ourges,  oaando  se  desprecia  así  la  Tida, 
|8e  despreciará  también  el  imperio? 
— ¡Oh!  el  imperio,  dijo  el  ex-direeior  de  pompas  fúnebres  oon 
soberano  desden:  ¡el  imperio!   ¡hace  ja  mucho  tiempo  que  se  ha 
renunciado  á  él! 

— Sin  embargo,  tal  vez  puedan  concebirse  esperanzas  de  obte- 
nerle...  Só  lo  que  me  digo,  Gurges,  añadió  en  tono  solemne  el 
desconocídO|  parándose  para  obaeryar  el  efecto  que  hacían  sus 
palabras  en  aquel  hombre  encujo  interior  habría  querido  poder 
penetrar...  Sí;  por  humilde  que  pueda  jo  parecer  á  tus  ojos,  tal 
Tez  eeté  en  mis  manos  dcTolver  á  la  divina  Aurelia  j  á  los  dos  jó- 
venes Césares  todo  lo  que  han  perdido. 

— iVendríais  á  proponerme  un  crimen?  eaclamó  Gurges  indigna 
doj  poDÍéndose  de  pié...;  porque,  en  fin/ el  emperador   es  ailn 
bastante  joven  (1)...  j  á  menos  de  destronarle... 

— ¡Gurges!  ¡Gurgei«I  esclamó  con  viveza  el  desconocido,  á  quien 
el  apófltrofe  vehemente  del  cristiano  flel  al  mismo  tirano  que  ame- 
nazaba su  vida  habia  hecho  estremecerse;  no  des  mas  valor  á  esas 
palabras  dol  que  tienen  on  realidad.  Siéntate.. •  j  escucha  bien  lo 
qoe  aun  me  queda  que  decir*,  tú  verás  que  mis  proposicionos  no 
enciorran  nada  que  no  sea  muj  legítimo. 

Y  al  mismo  tiimpo  atraía  tan  fuertemente  hacía  sí  al  ex-direc- 
tcr  de  pompas  fúnebres,  cuja  túniqa  habia  agarrado,  que  Gnrges, 
cediendo  á  aquella  especie  de  violencia,  se  volvió  á  sentar. 

—Bien  sabes,  Gurges,  prosiguió  diciendo  el  desconocido,  que 
hace  cerca  de  ocho  meses...  desde  la  muerte  del  cónsul  Plavio 
G'emente,  todo  Boma,  incluso  el  mismo  emperador,  vive  en  una 
inquietud,  continua  á  causa  de  los  presagios,  que  todos  ;coBa  es- 
traña!  parece  que  están  de  acuerdo  para  anunciar  que  el  empera- 
dor desaparecerá  bien  pronto,  sea  por  muerte,  sea  de  otro  mo- 
do (2).  Tú  no  sabes  que  últimamente  una  corneja,  ave  de  mal 
agtíoro,  se  ha  puesto  sobre  la  roea  Tarpeja,  j  que  allí,  dando  un 
grito  tan  claro  j  tan  inteligible  como  la  voz  humana,  ha  pronun- 
ciado en  griego  estas  tres  palabras  fatídicas:  Todo  irá  bien.  iQué 


(1)    Ku  ffecto:  Dointciaoo  do  teoia  entonces  sino  cuari^nta  y  cuatro  años  y  meses. 
(S;    Suel.,  /»  Domi/.,  capítulos  XIV,  XV  y  XVI. 
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qaiere  ddcir  esto  sin  o  que  bien  pronto  el  emperador  será  derribad<^ 
del  trono,  sin  duda  por  mano  de  los  dioses...?  ¿Por  qné^  en  fin, 
puede  oreerse  que  con  Domiciano,  cargado  dentantes  crímenes,  re- 
nazca Roma  á  otro  estado  mejor  que  en  el  que  se  encuentra...? 

Además,  un  suefio  ha  completado  para  el  tirano  la  interpreta* 
cion  del  presagio...  y  él  mismo  no  duda  ja  en  este  momento  que 
su  ñn  se  acerca.  ¡Pues  bien,  Gurges...!  Si  tal  es,  en  efecto,  la  to- 
¡untad  de  los  dioses,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  permitido  tratar  do 
asegurar  el  imperio  á  los  nietos  de  Vespasiano,  á  los  sobrinos  de 
Tito,  á  los  que  él  mismo  quiere  á  causa  de  su  origen...  á  los  quo 
aprecia  personalmente? 

Ahora  bien:  lo  repito:  tai  vez  soj  jo  el  hombre  que  puede  yen- 
cer  mejor  todos  los  obstáculos,  fijar  la  elección  de  los  pretorianos 
j  conquistar  los  sufragios  de  Roma,  pero  para  esto... 

— ¿Habla  que  renonciser  al  cristianismo?  dijo  Gurges  comple- 
tando la  frase. 

—Sin  duda...  eso  es  de  absoluta  necesidad...  Roma  no  tolera- 
rla que  se  le  dieran  unos  principes  imbuidos  en  esa  supersti- 
ción... 

—No  pasemos  adelante,  esclamó  Gurges  TolTiéndose  á  levan- 
tar. Jamás  hubiera  jo  pensado  que,  en  mi  humilde  fortuna,  la 
amistad  con  que  me  honran  los  dos  Césares  pudiese  inspirar  la 
idea  de  que  jo,  antiguo  enterrador,  pudiera  ser  un  intermediario 
útil  cerca  de  ellos  j  tratar  en  cierto  modo  del  imperio...;  pero  esa 
misma  amistad  hace  que  jo  declare  en  alta  toz,  j  en  nombre  de 
los  dos  Césares  Domiciano  j  Vespasiano,  que  ellos  han  renun- 
ciado al  imperio  con  tanta  facilidad  como  jo,  Gurges,  he  renun- 
ciado al  culto  do  Venus  Libitinia  j  abdicado  la  dignidad  de  díreo- 
tor  de  las  pompas  fúnebres. 

—Pero  ¿qué  hombres  sois  vosotros,  esclamó  el  desconocido  tra- 
tando aun  de  detener  á  nuestro  amigo;  qué  hombres  sois  vosotros 
que  miráis  la  muerte  j  el  rango  supremo  del  mundo  con  el  maa 
profundo  desprecio? 

|0h!  dijo  Gurges:    nosotros   somos  unos  hombres  á  quienes 

sostiene  j  anima  la  esperanza  de  una  felicidad  eterna,  que  no  se 
consigue  sin  pasar  por  la  muerte...  Bsto  es  lo  que  nos  hace  mirar 
con  compasión  la  vida  presente  j  todos  los  goces  j  honores  que 
•Ha  puede  dar. 
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—  4Y  cómo  has  concebido  tú  es&s  esperanzas  de  qne  me  habla«f 
iQuién  te  ha  hecho  cristiano  á  tí,  el  opulento  direetor  de  las  pom- 
pas fúnebres;  á  tí,  gefe  supremo  de  los  agentes  de  Venus  Libi- 
tina? 

— Eso  ha  sido  un  milagro,  contestó  Qurges,  un  milagro  que  ha 
confandido  mi  rasen.  Ahora  mismo  decíais  que  jo  era  quien 
habla  salvado  á  la  Gran  Vestal...-,  no:  ¡la  ha  salvado  el  Dios  de 
los  cristianos...! 

— ¡Un  milagro...!  ¡Gurges...!  ¡Cómo...!  |Eres  cristiano  porque 
has  visto  lo  que  vosotros  llamáis  un  milagro?  ¡En  Roma  hay  un 
hombre  que  hace  milagros  hace  mucho  tiempo! 

— Apolonio  de  Tiana,  ¿no  es  verdad? 

— ¡Eh!  sin  duda...  En  tiempo  de  Nerón,  ¿no  ha  vuelto  á  la  vida 
á  aquella  joven  que  llevaban  al  sepulcro?  Y  recientemente,  en 
presencia  de  Domioiano  que  le  interrogaba,  ¿no  ha  desaparecido 
de  repente  de  la  reunión  para  trasladarse  á  Pujóles,  en  donde  su 
discípulo  Damis  asegura  haberle  visto  en  el  mismo  momento  en 
que  debía  estar  en  Romal 

—Pues  bien,  preguntó  Qurges;  si  Apolonio  de  Tiana  ha  hecho 
esos  dos  milagros,  ipor  qué  no  creéis  en  él?  ¿Por  qué  se  burla  da 
él  Roma  k  cara  descubierta? 

-*|Pues  de  qué  naturaleza  son  los  milagros  con  que  tanto  ruido 
meten  los  cristianos  para  que  tenga  uno  en  ellos  major  confianza 
que  en  los  otros? 

—Pero,  replicó  Gurges,  vos  habéis  visto  uno  de  ellos,  j  por 
esto  podréis  juzgar. 

—¿Qué  quieres  decir?  preguntó  el  desconocido. 

— ¡Cómo!  añadió  Gurges:  ¿no  os  acordáis  ya  de  lo  que  pasó  el 
afto  anterior  en  la  puerta  Latina^  7  de  aquel  anciano  venerable  á 
quien  Domiciano  mandó  meter  dentro  de  una  caldera  de  aceite 
hirviendo?  4N0  habéis  visto  al  Apóstol  de  Cristo  regocijarse  en 
medio  de  aquel  suplicio  devorador,  j  salir  de  él  sano  7  salvo?  4N0 
es  este  un  acontecimiento  bastante  milagroso,  acontecimiento  de 
que  ha  sido  testigo  todo  el  pueblo?  ¿Qué  pensáis  de  esto? 

Bien  se  ve  qne  aludimos  al  glorioso  triunfo  de  San  Juan  Evan- 
gelista, del  cual  ha  conservado  la  Iglesia  oatólica  un  recuerdo, 
dedicando  anualmente  una  fiesta  para  celebrarlo  el  día  6  de  Majo. 

Decidido  Domiciano,  por  ciertas  razones  que  espondremos  muj 
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prontOy  á  perseguir  á  los  oristianosy  empesó  por  el  Apóstol  San 
JUSD^  que  fué  cogido  en  Efeso,  en  donde  habia  viv^o  después  de  la 
muerta  de  la  Virgen,  Madre  de  Dios,  7  condecido  á  Roma  el  ano 
95  de  Jesucristo. 

Ei  Santo  Apóstol  compareció  delante  del  emperador«  que  le  sen* 
teneíóy  según  el  testimonio  positivo  de  Eusebio,  de  Tertuliano  j 
de  San  Garónimo,  al  suplicio  de  que  fué  teatro  la  puerta  Latina 

No  habia  medio  de  negar  aqiella  conservación  milagrosa  que  s& 
habia  obrado  á  la  vista  de  todo  el  pueblo»  j  á  pesar  de  todos  lo$« 
esfuersos  empleados  por  los  verdugos  para  devolver  al  fuego  su 
actividad. 

Pero,  aparte  del  gran  número  do  conversiones  de  que  fué  causa 
aquel  prodigio,  el  emperador  y  la  mayor  parte  de  los  filósofos  lo 
atribuyeron  á  encantamiento. 

Esto  espiiea  la  respuesta  desdeñosa  que  dio  el  desconocido  á  la 
pregunta  de  Gurges: 
— ¿Qué  pensáis  de  esto? 
—  ¡Magia!  querido  Gurges:  ¡puro  sortilegio! 
— Pues  bien,  dijo  el  ex-director  délas  pompas  fúnebres;  vuestro 
Apolonio^   que,   según  diceo,  es  un  gran  ma^o,  puede  hacer  Ja 
prueba  de  zabclJirse  en  una  caldera  de  aceite  hirviendo,  j  veremos 
cómo  salo  de  ella.   Pero  basta  j  aun  sobra  de  esta  'conversación; 
ya  es  tidmpo  de  que  yo  vuelva  á  rounirme  con  mis  hermanos^  es- 
pecialmente teniendo  que  comunicarles  las  ¿raves  noticias  de  que 
vos  me    habéis  hablado.  No  obstante,  no  aguardéis  que  los  dos 
jóvenes  Césares  Yespasiano  y  Domiciano  cambien  de  rdsolucion. 
Aun  cuando  vos  tuvieseis  efectivamente  poder  bastante  para  rea- 
lizar vuestras  promesas  de  darles  el  cetro,  ellos  no  lo  aceptarían 
sino  conservando  su  religión.   De  lo   contrario,  antes  la  muerte 
que  el  imperio. 

Y  Gurges,  saludando  al  desconocido,  que  ya  no  trató  de  dote- 
nerle,  salió  de  aquel  gabinete  reservado  y  ee  dirigió  á  paso  largo 
bacía  la  vía  Suburana. 

El  desconocido  permaneció  aun  allí  algunos  instantes,  refiexio- 
nando  profundamente. 

— ¿Qoé  vamos  á  hacer,  dijo  al  fin  aponiéndose  en  pié,  si  estos  dos 
jóvenes  nos  faltan!  4 A  quién  vamos  á  dirigirnos?  ¡Nadie  quiere 
presentar  e)  pecho  al  peligro!  Verdad  es  que  Nerva  está  pronto; 
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pero  68  un  viejo.  4lri  á  «sa  rtanioa  á  qoe  he  sido  í&Tliado  miste- 
riosameDto?  Sí. 

£  imitando  á  Oargef,  tomó  el  eamiiio  de  la  vía  Sabarana^  qoe 
recorrió  en  dirección  inyerta  da  la  que  llevaba  nuestro  amigo* 

La  oseuridad  era  completa. 

£1  desconocido  iba  adalantandoj  mirando  á  todas  las  puétta?, 
como  8i  bn>case  en  ellas  naa  se&al  caalquiera. 

De  pronto  se  paró  j  dijo  á  media  voz:  \ 

—  ¡Aquí  es! 

LQ9go  dijo  en  voz  mas  alta,  y  da&paes  de  haber  examinada  aten- 
tamente 8i  «e  había  equivocado  ó  no  en  la  señal  que  creia  reco- 
nocer: 

— ^'Broto  y  Senado! 

Lo  cual  era  á  no  dudarlo,  Jo  que  hoj  ao  llamaría  santo  y  seña. 

La  pueril  á  cujo  lado  sa  habla  parado^  se  abrió  en  seguida  sin 

meter  el  menor  ruido. 
« 

—¿Me  aguardáis,  no  es  verdad,  dijo  ol  desconocido  pasando 
rápidamente. 

—  Si»  sefior,  contestó  una  voz.    - 
La  puerta  solvió  á  cerrarse. 

Despoes  de  haber  a  travesado  coa  el  mismo  paso  ligero  un  atrium 
en  donde  reinsiba  la  mas  completa  oscuridad,  el  desconocido  abrió 
otra  puerta,  y  se  preeeutó  da  pronto  en  una  pieza  en  que  habla 
muj  poca  luz,  en  donde  se  hallaban  reunidas  varias  personas,  que 
al  verle  esolamaron: 

— ¡Ah...!  Héabi  por  fin  á  Par  teñe.  Partene,  las  noticias  son 
gravas;  es  preciso, decidirse...  ¡Toma...!  Mira  estas  tablas  que  he 
Sttcado  acocha  de  dabajo  da  las  almohadas  de  Domiciano. 

Bétás  palabras  las  |;ronuncíaba  un  ser  contrahecho  que  habia 
salido  al  encuentro  de  Partene  al  entrar  este  en  aquel  cuarto  mis- 
terioso: Hirsuto,  á  quien  jra  conocemos. 

^Señores,  dijo  Partene:  jo  también  tengo  noticias  interesantes 
que  daros...  Teméis  razón;  estas  tablitat  deben  hacer  cesar  toda, 
vacilación...  DeliberemoF,  pues,  sin  mas  tardanza. 
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CAPITULO  II. 
Terrores  j  crueldades* 

Ya  hemos  visto  que  al  milagro  que  obró  Dios  con  la  Grao  Vestal 
siguieron  dos  conyersioneB  al  cristianismo:  la  de  Gorges  j  la  da 
Aurelia.  Ambos  fueron  bautizados  por  el  Pontífice  Clemente  la 
misma  noche  que  dio  el  velo  de  religiosas  á  Flavia  Domitila,  Eu- 
frosina  7  Teodora,  que  al  día  siguiente  debían  salir  para  su  des- 
tierro  de  la  isla  de  Pontia,  aoompañtidaB  de  sus  sirvienteB  Nereo 
j  Aquileo.  « 

Una  vez  cristiano  Gnrges  no  podía  seguir  siendo  director  de  las 
pompas  fúnebres,  ni  continuar  presidiendo  las  ceremonias  en  que 
se  inyocaba  á  Venus  Libitina. 

Habia  abdicado  sus  funciones,  dado  libertad  á  sus  esclaTOS,  Ten- 
dido todos  SUS  bienf>8,  cuyo  producto  repartió  entre  los  pobres,  7 
ai  poco  tiempo  tiempo  igualó  en  virtud  á  los  mas  fervientes  de  sus 
hermanos. 

Olinto  j  Cecilia,  muj  dichosos  al  verle  en  comunión  con  ellos, 
sintieron  aumentarse  la  amistad  que  anteriormente  le  profesaban 
j  muehas  veces  admiraron  el  celo  y  la  abnegación  que  empleaba 
en  la  práctica  de  los  difíciles  7  peligrosos  deberes  de  aquella  épo- 
ca de  persecución. 

Los  grandes  servicios  que  habia  prestado  Onrgcs  en  vkrias  oca- 
siones, especialmente  el  de  haber  libertado  á  la  Gr¿n  Vestal,  le 
valieron  otras  amistades  de  personas  mas  elevadas. 

Durante  todo  el  tiempo  que  Cornelia  estuvo  escondida  en  so  easa 
del  Circo  Máximo,  Aurelia  7  los  jóvenes  Césares  Vespasiaao 
7  Domiciano  habian  podido  apreciar  todas  las  eminentes  cualida- 
des que  adornaban  al  ex-direotor  de  pompas  fúnebres,  7  bien  pron* 
to  habia  adelantado  tanto  en  su  gracia,  que  le  habian  escogido 
por  intermediario  en  todas  las  obras  de  misericordia  en  que  la 
prudencia  no  les  permitía  dar  la  cara,  á  fin  de  no  irritar  mas  al 
Emperador  contra  los  cristianos. 
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Aurelia,  desde  que  el  soplo  divino,  penetrando  en  su  alma,  ha- 
l>ia  heoko  fructificar  la  buena  simiente  qce  habla  en  ella,  no  habla 
tardado  en  mostrar  lo  que  pueden  la  fé  y  la  gracia  cuando  han  lle- 
gado á  posesTonarsd  de  un  eo razón. 

Desde  un  principio  habia  comprendido  que  debia  renunciar  al 
imperio,  de  donde  la  separaban  inevitablemente  sus  nuevas  creen- 
cias, j  este  sacrificio  que  en  otro  tiempo  la  hubiera  parecido  im- 
posible, lo  habla  llevado  á  cabo  con  perseverante  alegría. 

Aurelia  había  conservado,  no  obstante,  su  amor  á  Vegp&siano^ 
BU  Augusto  futuro-,  pero  había  santificado  aquel  afecto  legitimo, 
mostrándose  dispuesta  á  sacrificarle  á  Dios,  si  su  gloria  exigía  es- 
ta última  prueba  de  adhesioa  j  celo  por  su  culto. 

Además^  para  salvar  su  fé,  no  solo  hubiera  hecho  callar  el  grito 
do  su  corazón  sílo  que  si  hubiera  llegado  el  caso,  habria  tenido 
suficiente  valor  para  animar  á  su  primo  si  le  hubiera  visto  desfa- 
llecer. • 

Aurelia  comprendía  entonces  que  la  religión  debia  dominar  to- 
das las  cosas  humanas^  aun  á  las  mas  preciosas  j  queridas^  j  mu- 
chas voces  hablaba  de  esto  con  Cecilia^  á  quien  llamaba  hermana, 
j  que  por  su  parte  la  correspondía  dándola  el  mismo  dulce  nombre 
por  complacerla. 

Desde  que  Flavia  Domitila  habia  salido  de  Roma,  Aurelia  habia 
cargado  voluntariamente  con  todas  las  obras  de  misericordia  de 
que  aquella  noble  matrona  habia  dado  ejemplo  la  primera  en  aque- 
lla ciudad.  Así  es  que,  lo  miemo  que  á  aquella  se  la  vela  visitar  j 
asistir  diariamente  á  los  enfermos,  recoger  los  esclavos  abando^ 
nados,  j  aliviar  todas  las  miserias  y  todos  los  dolores  de  los  po- 
1>res. 

La  augusta  sobrina  del  emperador  hubiera  querido  desprender- 
ía de  todos  sus  bienes  j  entregar  el  producto  de  ellos  al  Pontifico 
Clemente-,  pero  este  se  habia  opuesto  j  la  habia  oblif^ado  á  seguir 
fiendo  la  distribuidora  de  elloS|  prescribiéndola  al  mismo  tiempo 
qu6  se  quedara  siempre  coa  la  cantidad  necesaria  para  atender 
oon  eonveniente  dignidad  á  todos  los  gastos  que  exigía  la  grande- 
za de  su  rango. 

Aquellas  altas  distinciones,  tan  codiciadas  en  otro  tiempo  j  en 
la  actualidad  tan  despreciadas  por  la  egregia  joven,  eran  para 
«lia  un  peso  insoportable,  y  en  la  soledad  de  su  cuarto  compensa-. 
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ba,  por  medio  de  priyaoioDe«  j  de  abatimientos  Tolaotarioe^  loe' 
goces  j  las  vanidades  secretas  de  aquellas  exigencias  á  qae  tenia 
q4ie  someterse  en  público. 

Así,  instraia  p:)r  bí  misma  á  sus  numerosos  esclaYOS,  á  gran 
parte  de  los  cuales  habia  manumitido,  pero  que  seguían  á  su  lado; 
ios  cuidaba  en  sus  enfermedades,  dándoles  la  medicina  y  el  ali- 
mento por  sus  propias  manos,  j  con  admirable  solicitud  procura- 
ba que  nada  les  faltase  de  cuanto  podían  necesitar. 

Aurelia  los  habia  convertido  en  auxiliares  de  sus  obras  de  ca- 
ridad; sin  embargo,  los  princidales  cooperadores  eran,  en  el  inte- 
rior de  la  casa  Cecilia,  j  en  el  esterior^  Qurges,  de  quien  se  ser- 
via para  invosiigar  quiénes  eran  las  personas  que  mas  necesidad 
tenian  do  que  las  socorriera  oon  osa  caridad,  con  ese  coloque  em 
vano  se  buscaría  fuera  de  la  religión  del  Crucificado. 

Así  es  como  vivía  la  divina  Aj^relía,  cuando  estalló  de  pronto 
la  persecución  que  Domiciano  se  resolvió  en  ñn  á  suscitar  centra 
los  judíos^  designados  á  su  venganza  hacia  ya  mucho  tiempo. 

Importa  investigar  cuáles  fueron  las  causas  principales  de  est^ 
sangrienta  prueba  por  la  cual  se  biso  pasar  por  segunda  ves  á  loe 
discípulos  de  Cristo,  prueba  que  debía  renovarse  oon  tanta  fre- 
cuencia por  erpacio  de  mas  de  dos  siglos. 

La  primera  perseeucion  fué  debida  á  la  necesidad  en  que  se  en« 
contró  Nerón  de  justificarse  del  incendio  de  Roma,  achacando  á. 
los  cristianos,  mejor  dicho,  echando  sobre  ellos  todo  lo  odioso  de 
aquellan  espantosa  catástrofe. 

La  segunda  persecución  debe  atribuirse  &  causas  mas  difíoilea 
de  fijar,  y  quo^  á  nuestro  modo  de  ver,  no  han  sido  sufloienteaaen- 
te  estudiadas  ó  conocidas. 

Trataremos,  sin  embargo,  de  aplicarlas  hasta  donde  nos  sea  po* 
sible. 

Preciso  es  reconocer  que  Domiolano  se  encontró  en  tina  posteioa 
particular  después  de  los  aoonteoimientos  que  hemos  narrado. 

Cubierto  de  la  sangre  de  los  ciudadanos  mas  ilustres,  derrama- 
da en  las  represalias  decretadas  por  aquel  monstruo  á  consecnen» 
oia  de  la  sublevación  de  Lucio  Antonio,  se  habia  convertido  parsi 
todo  el  mundo  en  un  objeto  de  terror,  y  él  mismo  oonooia  anáa 
odiado  debía  ser  de  todos  sus  subditos. 

Los  temores  que  le  habían  asediado  desde  may  joven  ee  repro-^ 
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dujeron  en  su  imaginaoion  oon  mas  viveía  aun  que  en  aquella  épo- 
ca, j  el  aeonteeimiento  mas  insignificante  prodacia  en  él  una  an- 
siedad que  es  impQsible  espresar. 

Así  es  que  tomaba  las  precauciones  mas  estraordinarias  para 
escapar  de  la  fatalidad  de  la  suerte  que  él  preveía,  suerte  que  le 
liabian  anunciado  muchos  afios  antes  unos  astrólogos  oaldeos  (1). 
Un  dia  cayeron  en  sus  manos  algunas  hojas  suoitas  de  un  libelo, 
7  en  una  de  ellas  lejó  oon  espanto  dos  versos  griegos,  cuyo  sen- 
tido es: 

«Aun  cuando  me  roas  hasta  la  raíz,  yo  no  dejaré  de  producir 
tanto  fruto  cuanto  sea  necesario  para  las  libaciones  del  dia  en 
que  César  sea  inmolado.» 

En  seguida  mandó  que  se  arrasaran  todas  las  vifias,  sin  adver- 
tir que  coa  este  decreto  bárbaro  realizaba  él  mismo  la  primera 
parte  del  oráculo  que  tanto  miedo  le  infundía. 

Otro  dia  mandó  mstar  á  Epafrodito,  liberto  de  Nerón,  única- 
mente porque  e.<te  habla  ayudado  á  su  amo  á  matarse.  Con  esta  y 
otras  crueldades  trataba  de  intimidar  á  sus  familiares,  de  quienes 
tenia  un  miedo  continuo,  mostrándoles  que  no  era  bueno  atentar 
contra  ¡a  vida  de  un  amo  que,  después  de  muertOy  podria  eucon- 
trar  quien  le  vengara  (2j. 

Y  á  la  verdad,  no  le  faltaban  motivos  á  Domiciano  para  vivir  en 
perpetua  alarma» 

Puede  decirse  que  durante  su  reinado  las  conspiraciones  fueron 
permanentes,  y  que  á  cada  instante  se  veia  amenazado  por  maqui- 
naciones que  no  se  desbarataban  nunca  del  todo,  á  pesar  del  rigor 
con  que  hablan  sido  castigadas  las'  primeras  de  que  se  había  teni* 
do  conocimiento! 

La  esperanza  de  derribar  al  tirano  subsistía  en  todos  los  cora- 
sones,  y  algunas  personas  no  temían  declararlo  así  en  alta  voz. 

Plínio  el  Joven  refiere  que  habiendo  ido  un  dia  á  visitar  'á  un 
amigo  suyo,  cargado  de  afios  y  atormentado  además  por  una  gota 
cruel,  le  dijo  este: 

«¿Por  qué  os  figuráis  que  tengo  valor  para  soportar  estos  atro-> 


(1)    Suet:  in  Bomit.y  cap.  IIV. 
(1)   Suet.  til  Domit.  cap.  xit. 
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ees  doloreaf  Por  sobreviyiry  aunqne  noeea  mas  que  un  dia^  á  ese 
infama  bandido.)) 

Pllnio  el  Jdyen  añade:  «Dad  á  este  hombre  nna  fuerza  igual  4 
su  valor,  y  estad  seguros  de  que  hubiera  hecho  lo  que  deseaba  (1\ 

Ahora  bien:  en  Roma  no  faltaban  gentes  que  pensaran  lo  mismo 
que  el  amigo  de  Plinio,  y  que  además  podían  realizar  lo  que  la 
anoianids\d  j  las  enfermedades  le  impedían  hacer  á  aque). 

Hacia  largo  tiempo  que  se  habla  formado  una  vasta  conspira- 
clon,  como  ja  hemos  dioho  al  hablar  de  la  de  Laclo  Antonio,  cuyo 
objeto  era  absolutamente  el  mismo:  el  de  derribar  á  Domiciano, 
pero  no  á  mano  armada. 

Esta  conjurrioion,  que  contaba  en  sus  ñias  á  los  miembros  mas 
inüuyeates  del  Senado,  del  sacerdocio  y  de  las  diversas  magistra- 
turas, reconocía  por  gvfes  declarados  á  Estéfano^  intendente  de  la 
Emperatriz  Domicia  Longina;  á  Partene,  chambelán  del  Empera- 
.dor^á  i'otronio  Sagundo,  prefecto  del  Pretorio;  á  Saturlo,  decu- 
rión délos  cubicularios;  á  Máximo,  liberto  de  Partene;  á  Clodia- 
no,  el  comicular,  y,  en  fin,  á  Hirsuto,  que  con  perscveranto  odio 
lo  espiaba  todo  con  actividad  sin  igual,  y  proporcionábalos  datos 
mas  preciosos  á  los  conspiradores. 

En  realidad,  todos  estos  hombres,  mas  ó  menos  oscuros,  no  eran 
Bino  agentes  de  Domicia  Longina,  que^  en  desgracia  con  el  Empe- 
rador, y  esto  con  justicia,  ardía  en  deseos  devengarse  de  su  es- 
poso. 

También  se  nallaba  mezclado  en  la  conjuración  Apolonio  de 
Tiana  (2). 


(I ;    Pliiiio  el  Jóvfn,  lilt.  i.  ep.  12. 

(2)  Algunoü  personas  sr  admiraran  ([uizás  de  que  no  hayamos  dado  mas  c:ibida  en  nues- 
tra narración  ul  personaje  de  Apolonio  de  Tiana,  de  lo  cual  scgurapicnle  no  hubiéramos  saca- 
do gran  utilidad.  Nosotros  no  lo  hemos  hecho,  además  de  lo  que  acabamos  de  decir,  porque 
la  vida  de  ese  supuesto  taumaturgo  nos  ha  parecido,  como  á  todos  los  críticos,  uu  tejido  de 
embustes  que  ala  verdad,  ni  siquiera  merecen  que  se  fije  en  ellas  la  tlencion.  Sábese,  en  »».fec- 
to,quc  aquella  vida,  en  la  cual  se  encuentran  á  cada  paso  los  prodigio<«  mas  inereibles.  es  obra 
de  un  escritor  desacrediudo,  llamado  Filostralo,  quien  la  compuso  teniendo  delante  las  me-, 
morías  de  Damis,  discípulo  imbécil  de  Apolonio.  Lo  que  si  seria  de  admirar,  si  los  hechos 
que  allí  se  narran  fueran  ciertoi,  es  el  que  Filoslrato  fuera  el  ünico  que  habla  de  ellos.  ¿Cómo 
se  esplic^,  si  no,  que  todos  los  autores  antiguos  hayan  guardado  el  mas  absoluto  silencio 
sobre  unas  maravillas  que  habían  pasado  en  medio  de  Roma,  y  que  eran  de  bastante  mai?- 
Dílud  para  que  nadie  las  ignorase? 
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Él  era,  qaien  habla  inspirado,  por  decirlo  aví,  que  6e  nombrafe 
Emperador  á  Nerva  en  reemplazo  de  Domioiano. 

Sea  de  esto  lo  que  faore,  loa  conjaradoe  obraban  con  mneha 
elroQospeccion,  preñriendo retardar  indoflnidamente  el  logro  de  sa 
deseo,  á  comprometer  el  negocio  por  esceso  de  precipitación. 

Además  de  esto  so  ve  que  no  estaban  de  acuerdo  con  respecto  á 
la  persona  que  habla  de  suceder  al  tirano. 

Nerva  no  contaba  entre  los  conjurados  sino  muy  pocos  partida^ 
rio3. 

Algunos  de  aquellos  se  habían  dirigido  á  los  senadores  de  mas 
importancia,  cuja  ambición  hábian  despertado  con  semejante  prü<* 
posición;  poro  tgdos  ellos  se.  negaron  á  aceptarla  á  causa  dti  lo 
peligroso  de  la  empresa. 

Pero  la  major  parte  do  los  conjurados  querían  obrar  únicamen- 
te en  pro  de  Fiayio  y  de  sus  dos  hijos  los  jóvenes  Césares  Yespa- 
siano  j  Domioiano. 

No  obstante,  sus  relaciones  bien  conocidas  con  los  judíos  da  la 
puerta  Capana  los  preocupab&n  estraordinariamente,  porque  se 
sabia  que  no  seria  fácil  obtener  su  asentimiento,  j  mucho  menos 
•u  participación  en  ufnas  maquinaciones  que  su  conciencia  debía 
reprobar;  también  les  asustaba  elevar  al  trono  á  los  adeptos  mas 
ilustres  de  un  culto  odiado  en  aquella  época. 

Cuando  semejantes  intentos  son  fomentados,  por  muj  grande 
que  sea  el  secreto  con  que  las  intrigas  se  manejen,  es  imposible 
que  no  llegue,  cuando  menos,  á  sospecharse  a^go  de  lo  que  se  está 
tramando. 

No  hay  conmociones  de  esta  naturaleza  que  no  vayan  precedí- 


No  obslanlH,  esto  es  lo  que  lia  sucedido.  Tácito  ha  escrito  la  historia  de  Nerón,  en  cuyo 
Trinado  habría  hecho  Apolonio  la  friolera  de  resucitar  á  una  joven,  y  Tácito  no  habla  ni 
«na  sola  palabra  sobre  este  maravilloso  acontecimiento.  Por  otra  parte,  Suetonio,  ese  inago- 
table cuentista  de  anécdotas,  Plinio  el  Joven  y  Juvenal,  que  no  le  van  en  zaga  sobre  este 
punto,  el  mismo  Marcial,  qne  muchas  veces  escribía  epigramas  históricos,  ninguno  de  ellos 
nombra  ni  una  sola  vez  á  Apolonio  de  Tiana.  Dion  Casio,  tan  aficionado  á  lo  maravilloso, 
habla  de  él  iViff.  rom.  lib.  LVlli,  y  en  Amiano  Marcelino  Mib.  XXXI,  cap.  IV-,  pero  sin 
hacer  la  mas  mioima  mención  de  sus  supuestos  milagros.  Ahora  bien:  si  «isio  puede  bastar 
para  que  no  sedu  le  que  ha  habido  un  Apolonio  de  Tiana,  duda  que  hubiera  podido  tenerse 
á  no  mediar  sobre  el  particular  otra  autoridad  que  la  de  Filostrato,  no  puede  ser  suficiente 
^e  ningún  modo  para  hacer  que  se  tomen  en  consideración  unos  acontecimientos  con  los 
cuales  no  ha  habido  ningún  autor  Tormal  que  se  haya  propuesto  entretener  á  sus  lectores;, 
nosotros  hemos  cfeido  deber  usar  igual  reserva.  * 
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das  de  sordos  rumores,  ^9i  oomono  haj  tempestad  que  no  se  anun- 
cie por  e)  resplandor  del  relámpago. 

Rocba  j  el  emperador  teniaú  á  la  vez  el  prosentimiento  del  tras 
torno  que  le»  amenazaba. 

La  ciudad,  sumida  en  un  mudo  estupor»  ora  Tíctima  de  eso» 
atentados  que  revelan  la  fermentación  do  los  ánimos^  y  que  se  re- 
producen siempre  bajo  una  ú  otra  forma  en  vísperas  de  ver!ñuivr^» 
algan  grave  acontecimiento. 

Bi  historiador  Dion  refiere  que  unos  malvados  recorrían  Iks 
calles  provistos  de  agujas  envenenadaf,  con  las  cuales  dieron^muer- 
te  á  un  número  considerable  de  ciudadanos. 

Pero  á  Domiciano  especialmente  era  >  quien  preocupaba  la  ccr-^ 
tidumbre  d^  las  desgracias  que  se  estaban  aguardando. 

Yétele  luchar  en  un  vacío  espantoso,  propa  de  unos  terreros  quo^ 
iba  aumentando  incesantemente  la  sospecha  de  algún  enemigo  ia-< 
visible,  del  cual  trataba  de  apoderarse,  pero  que  siempre  se  le  es 
capaba. 

Y,  en  efecto:  ¿á  dónde  habia  de  dirigir  sus  tiros  cuando  en  torno^ 
•ujo  no  veía  otra  cosa  que  un  silencio  parecido  al  de  ios  sepul- 
cros! 

T  no  obstante,  él  conocía,  que  en  su  misma  casa  habia  agita- 
dores, sin  dejar  por  eso  de  ignorar  quiénes  eran  los  que  prepara- 
ban su  caída  á  la  sombra. 

Esta  actividad  inmévil  ie  inquietaba  estraordinariamente. 

Al  principio  crejó  que,  deteniéndose  en  la  carrera  d^  sus  ven- 
ganzas, lograrla  captarse  los  ánimos  poco  á  poco. 

Pero  no  lo  consiguió;  los  conspiradores  no  cesaron  de  trabpj^r 
para  perderle. 

Entonces  volvió  á  su  primitiva  crueldad,  j  ¡desdichado  del  que 
le  infundía  la  menor  sospecha! 

Acilio  Qlabrie,  ano  de  los  personajes  mas  respetables  de  aque- 
lla época,  imitaba  la  astucia  del  primer  Bruto  aparentando  taa 
falsa  imbecilidad  (1). 


(i )  Hállase  t n  Suetonio  ub  psMjt  muy  curioso  á  propótito  de  Acilio  Glabrio  y  de  ilgunor 
oíros  |>erftona]ei  cuyos  nombres  van  á  encoiitrarse  de  nueva  en  nuestra  narrarion.  Dit»  aiu 
«Complures  senaUre s,  in  bis  alíquot  consulares  interemit  ^Domitianus  ;  ex  quibut  civicate 
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ISsta  caballero  oombatiaen  los  juttg;o8/ldl  Cireo  ooqio  oq  simple 
,f]p.diador,  coa  la  esparaiiEa  de  hacer  olvidar  el  eiplendor  des^u 
Dacimiento. 

SemejuntecoQdQcta  pareció  aoipechosa  á  Domioíano. 

Obligóle,  en  eonsecoeaoia,  á  pelear  con  un  leen  enorme,  contan- 
do ^ae  sncnmbiria  en  aquella  lucha  insostenible. 

Pero  Acilio  Olabrio  desplegó  tanta  astucia  y  tanta  íaerxa,  que 
venció  al  terrible  animal. 

Mas  asustado  aun  Domiciano  en  Tista  de  un  hecho  que  paréela 
io^poaible,  desterró  ¿  Aciüo,  j  luego  le  mandó  matar. 

Del  mismo  modo  fué  tratado  otro  consular  llamado  Salridiaoo 
Orfito. 

Nerva  fué  confinado  á  Torrente. 

También  Virginio  Rufo  fQÓ  desterrado  auna  isla,  eujo  nombre 
no  diceu  los  historiadores. 

Sstos  tres  últimos  personajes  habían  parecido  dignos  del  impe- 
rio, j  eran  á  ios  que  principalmente  hablan  buscado  los  conjura* 
dos  para  ofrecérsele. 

Lo  cual  prueba  que  Domiciane  no  iba  muj  fuera  de  camino  en 
desconfiar  de  ellos. 

El  jurisconsulto  Juy.^noio  Celso,  sentenciado  ja  á  muerte,  no 
tuvo  otro  medio  de  saivarso  que  prometer  al  emperador  que  se  de- 
dicaría  cod  el  major  celo  á  descubrir  las  maquinaciones  que  tan 
cruelmente  le  atormentaban,  j  que  desoubriria  quienes  eran  sus 
autores. 

Bn  ün,  no  sabiendo  ya  á  quien  imputar  las  causas  del  terror 
que  cada  -día  sentía  con  major  vivezay  Domiciano  empezó  á  per- 
seguir á  Apolonio  de  Tiana. 


i:«^n?.i1cm  in  ipso  Alia  proconsulatu.  SalYíditnum  Orfítum,  Acilium  GUbriootm  exilio, 
<]V4isi  msUtorei  ncvarumvcrum.»  (In  Domit.,  cap.  X.) 

Á\\0T»  bien:  tt-pun  e»ia»  última!*  palabras,  d«bQ  entf  ntftrst  que  aquellos  eonsulares  fueron 
sentenciados  C0mo  partidarios  ds  lat  nu^««  creencias,  es  decir,  dol  crisiiaoismo.  fin  efecto: 
Dian  {HímU  rom.,  LXVI!,  f4>  añadf,  con  respecto  á  Glabrio,  qu«  fué  acusado  del  crim§n  de 
qu6  habían  sido  acusadas  tantos  otros,  y  forzado  á  pelear  con  lat  fieras  en  los  juegos  de! 
Circo.  Sobre  lo  cual  un  critico,  el  cura  Greppo,  emite  la  idea  de  que  el  testo  dé  Dioo  habría 
siüi)  alteratio,  y  que  eo  M  deberiü  leerse  primitivamente  que  Glakrio  babiaside  ecbado  á  las 
)ieras  como  cri>»:iaoo.  En  efecto  es  muy  difícil  concebir  que  un  personaje  del  nacímiemo  d« 
*  ^^labrio  se  hubiese  resuelto  a  combatir  ea  los  juegos  públicos  como  simple  gladiador,  y  en 
Mr  tratado' con  el  desprecio  eut  qu«)los  veoiao»  de  Roma  miraban  á  los  de  aquel  ofício. 
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Ya  hacia  tiempo  quo  Bufrato  había  dicho  al  amparador  qua  al 
filósofo  ara  uño  da  los  quo  habiaii  solicitado  á  Nerrá  para  qua  to- 
mase parta  aB  la  coBspiraoion  (1). 

Apolonio  da  Tí  ana,  como  ya  hamos  dicho,  habia  acudido  inma- 
diatttmanta  á  Roma  para  jastilioarsa;  paro  al  amparador,  que  te» 
nía  mucha  miado  á  su  pod6r  mágico,  se  habia  negado  absoluta- 
manta  ¿  oiría. 

En  al  momento  da  que  vamos  tratando,  al  filósofo  sb  habla  reti- 
rado al  Asia;  paro  Domieiano  mandó  qua  la  prendieran  j  conduje- 
ran á  su  presencia. 

A  pfsar  da  osto  al  interrogatorio  que  sufrió  Apolonio  cuando 
estuvo  en  Roma  versó  sobrecosas  insignificantes*,  tanto  era  el 
miedo  qne  Domieiano  ia  tenia^  llegando  por  este  mismo  temor  ¿ 
invitarle  á  que  se  quedara  en  su  corte,  alo  cual  se  negó  el. filósofo 
rotundamente. 

Esta  tentativa  contra  Apolonio  no  dio  otro  resultado  qoe  au- 
mentar el  miedo  que  Domieiano  le  tenia,  temor  qua  la  hacia  sen- 
tirse amenazado  ó  ver  amenazados  á  la  ves  su  vida  j  su  poder. 

Los  historiadores  de  su  reinado  nos  lo  muestran  no  atreviéndose 
ya  ¿  tener  confianza  en  nadie,  aislado  en  su  palacio  como  una  fic^ 
ra  en  su  caverna,  rugiendo  de  ira  y  de  impotencia  én  presencia 
de  aquel  enemigo  invisible  ^ue  siempre  estaba  ¿  cubierto  de  sus 
golpes. 

En  semejantes  momentos  es  cuando  se  adoptan  las  resoluciones 
malas  y  cuaado  desaparecen  todas  las  vacilaciones. 

Seguramente  que  Marco  Régulo,  desacreditado  ya  con  el  empe- 
rador, no  volvió  á  hablarle  de  ios  cristianos;  pero  Domieiano  no 
habia  olvidado  lo  que  el  delator  le  habia  dicho  en  otros  tiempos  d 
propósito  de  su  propia  familia. 

Domieiano  recordaba  igualmente  los  oráculos  que  aseguraban 


{l>  Eufralps  era  un  filósoro  platónico  que  Filostrato  ha  prescnlado  romo  un  mal  hombre 
}¡  como  enemigo  de  Apolonio  de  Tiana,  de  quien  habia  tenido  envidia.  Lo  que  hay  de  cierto 
68  q«»  Apolonio  de  Tiana  escribió  a  Eufrates  una  porción  de  cartas  mu>  insultantes,  que 
existen  aun,  en  las  cuales  le  acusa  de  los  criments  mas  vergonzosos.  Pero  estas  imputacio- 
nes de  Apolonio  de  Tiana  y  de  su  historiador  Filostrato  no  están  acordes  con  el  roagníRco 
elogio  que  Plinio  el  Jóren  hace  de  Eufrates  en  la  carta  déciipa  del  primer  libro  de  su 
«bras,  y  que  se  baila  resumido  en  el  pasaje  siguiente:  «Vitiesanctiías  summa,  cemitas  par  , 
Jnseclalur  vilía,  non  homines:  nrc  castigat  errantes,  sed  emendat.» 
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qno  lo8  jadíoa  llegarían  á  ser  amos  de  todo,  j  reuniendo  en  sa 
pensamiento  todas  las  consecuencias  qae  podían  resultar  de  aque« 
líos  diversos  hechos,  Ihgó  á  persuadirse  de  que  el  úqioo  peligro 
que  debia  evitar  era  el  que  venia  por  parte  de  los  sujos. 

Por  lo  tanto,  resolvió,  á  pesar  de  sus  antiguos  temores  al  poder 
del  Dios  délos  cristianos,  perseguir  á  sus  parientes,  céntralos 
cuales  ¡cosa  estraña!  debian  recaer,  en  efecto,  todas  sus  cavila- 
ciones; porquo  si  por  una  parte  los  libros  sibilíticos  prometían  el 
imperio  del  mundo  á  unas  gentes  venidas  de  la  Judea,  es  decir,  á 
los  discípulos  de  Cristo,  por  otra  parte  Fia  vio  Clemente  jsus 
hijos  eran  como  arrastrados  hacia  el  trono  por  los  votos  del  pue- 
blo de  Roma  y  por  los  esfuerzos  secretos  de  los  conjurados. 

Tal  fué,  según  nuestro  modo  de  ver,  la  única  causa  do  la  se- 
gunda persecución. 

Esta  persecución, 'como  se  ve,  habría  sido  enteramente  política,, 
j  deberia  atribuirse  á  los  vivos  temores  de  Bomiciano,  cuando^  , 
amenazado  de  ser  derribado  del  trono,  reconoció  con  espanto  que 
á  su  lado,  7  en  su  propia  familia,  se  encontraban  los  hombres  á 
quienes  se  aplioaba  el  lenguajo  de  los  oráculos  j  los  decretos  del 
Destino. 

A  escepcion  del  martirio  de  San  Juan  j  el  de  algunos  etros  cris- 
tianos, tales  como  el  santo  sacerdote  Nioomodes,  á  quien  el  pue« 
blo  sobreescitado  mató  á  palos,  no  se  ve  que  esta  persecución  ba- 
ja alcanzado  á  gran  número  de  fieles,  porque  recajó  casi  esolusi-* 
vamente  sobre  los  individuos  de  la  familia  imperial. 

Afiadiremos  asimismo  que  no  fuá  general  como  las  que  vinieron 
después,  j  que  no  aparece  que  los  cristianos  bajan  sido  persegui- 
dos á  causa  de  sus  doctrina  j  simplemente  por  seguir  un  culto  con- 
trario á  la  antigua  religión  de  Roma. 

Desgraciadamente  estaba  reservado  para  Plinio  el  Joven,  nom- 
brado gobernador  de  la  Bithinia,  el  perseguir  álos  cristianos  úni- 
camente por  su  perseverancia  en  la  fó,  j  4  Trajano  aprobar  aque- 
lla ^nducta  (1). 

En  ñQ>  después  del  asesinato  de  sus  parientes,  Domiciano  re- 


(1)   Véase  en  la»  ©bras  de  Plinio  el  Jóren  la  célebre  caria  á  Trajano  sobre  los  cristianos  do 
Bilbinia  .lib.  X,  ep.  XCVIP,  y  la  respuesta  que  le  dio  el  emperador  (ibid.,  cp.  XCVIU.) 
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TOCÓ  Us  Órdenes  que  había  dadb  contra  loi  judíos,  lo  caal  prneba 
también  que  no  tenia  otro  objeto  qne  el  deshacerse  de  anas  perso- 
nas de  qniones  sospechaba,  en  tales  términos,  qne  la  sola  idea,  el 
simple  recaerdo  deellan,  le  tenia  Inquieto  y  receloso  (1). 

fil  martirio  de  Flavio  Clemente  se  verificó  á  principios  del  afio 
847  (90  de  Jesucristo). 

Áquol  ilustre  patricio  había  sido  el  afto  anterior  colega  de  Do- 
mioiano  en  el  consulado,  y  era  la  décima  sétima  ves  que  lo  der- 
«mpefifliba;  según  costumbre,  había  dejado  de  ser  cónsul  en  la  épo- 
ca t^rescrita  por  la  ley,  ó  sea  á  fines  de  Diciembre  ddl  afio  846  (95 
de  Jesucristo). 

Dion  Casio  espresa  que  fué  sontonciado  á  muerte  por  una  imple* 
dad  particular  de  los  judíos  (2).   ' 


(I)  El  hecho  de  la  revocación  de  los  edietosde  persecucioa  tía  sido  puesto  en  duda.  Sin 
«mbargo¡  lo  atestigua  llegesipo,  escritor  contemporánto,  y  después  de  este  Tertuliano.  El 
silencio  de  los  autores  profanos  nos  parece  una  conflnnacion  de  lo  que  han  dicho  estos  dos 
escritores  y  de  lo  que  hemos  dicho  nosotros  inisrots.  Si  en  efecto  la  segunda  persecución  ha> 
biese  durado  cierto  tjempo;  si,  sobre  todo,  hubiese  alcanzado  á  un  gran  número  de  personas 
aidemásde  los  individuos  do  la  familia  iinporial,  ¿cómo  no  habia  de  hacerse  mención  de  esto 
en  los  escritos  de  los  autores  de  la  época?  Suetonio  y  Dion  cuentan  la  muerte  de  ios  parien- 
tes de  Domiciano;  Suetonio  y  Tácito  no  se  han  descuidado  de  hablar  de  la  primera  persecu- 
ción de  Nerón;  ¿por  qué  Suetonio  y  Dion,  al  menos,  cuja  historia  no  está  cortada  como  la  de 
Tácito,  habrian  pasado  sin  decir  nada  sobre  un  acontecimiento  de  tanto  interés  como  este 
acaecido  en  ^u  tiempo,  y  del  cual  hubiera  sido  Suetonio  testigo  ocular?  Tal  vez  fijando  un 
poco  la  atención  en  este  asunto  habrá  medio  üe  conciliar  las  dos  opiniones.  No80tr«JS  cree- 
mos, en  efecto,  que  Domiciano,  como  lo  han  escrito  llegesipo  y  Tertuliano,  detuvo  por  me- 
dio de  un  edicto  el  curso  de  la  persecución  contra  los  cristianos,  á  ca«<ia  de  los  terrores  que 
estos  le  inspiraban;  pero  que  de  hecho  continuó  la  persecución,  ya  por  las  agresiones  parti- 
culares del  pueblo  en  ciertos  momentos,  por  ejemplo,  cuando  San  Nicomedes  fué  martirizado 
ya  por  los  asesínalos  que  mandó  cometer  Domiciano  hasta  que  murió.  EsU  hipótesis  nos  pa- 
rece bastante  conforme  con  los  hábitos  y  con  el  carácter  de  aquel  tirano,  que  cedia  eon  fre- 
cuencia, ó  aparentaba  ceder  en  públteo,  temeroso  de  las  conseouencias  que  podían  producir 
•US  crímenes,  pero  que  no  dejaba  de  ejercer  sus  venganzas  en  cuapto  las  cireunstancias  le 
permitían  hacerlo  asi.  Ciertos  pormenores  sobrs  la  posición  en  que  se  encontró  Domiciano 
en  presencia  de  los  cristianns  perseguidos  por  él,  apoyan  incontestablemente  esta  suposi- 
ción. Además,  estas  indicaciones  pueden  cotejarse  con  lo  que  hemos  dicho  antea  á  propósito 
de  Cívica  Cerealis,  de  Salvidiano,  Viflto  y  de  Acilio  Glabrio. 

(S)    Ué  aquí  el  pasaje  de  Dion  Casio: 

«En  este  mismo  año,  Domiciaao  mandó  matar,  entre  otros  muchos,  á  Flavie  Clemente» 
eónsul,  á  pesar  de  ser  este  primo  suyo,  y  de  estar  casado  con  Fia  vía  Domitila,  también  pa- 
riente del  emperador.  Ambos  esposos  fueren  ijinvictos  de  tina  especie  de  impiedad  particular 
ó  propia  de  los  judioi.  Estos  pagaron  en  gran  parte  la  pena  de  aquella  impiedad,  habiendo 
•iJo  seoteneiados,  unos  á  muerte,  otros  á  privación  de  sus  bienes;  Domitila  fué  desterrada 
nada  mas  á  la  isla  Pendataria.»  ^Solo  un  autor  dice  literalmente:  Eiit  #<«mffilt  padifiá 
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SodtoDio  se  contenta  con  decir  que  Domioi&nó  hizo  perecer  ft 
FI&yío  Clemente  por  una  leve  sospocha  fex  tenuissimé  suMpicio- 
nej,  Bfita  palabra  es  preciosa,  en  cnanto  confirma  los  vanos  temo- 
rea  del  emperador  de  que  hemos  hablado  más  arriba. 

Ei  mismo  historiador  afiade  que  era  un  hombre  de  una  inercia 
despreciabilísima  fcontemplissimce  ineriioej^  probablemente  por- 
que  se  negó  á  todas  las  proposiciones  que  se  le  hicieron  para  que 
contribujera  á  derribar  al  emperador  j  á  poner  á  su^  hijos  en  la- 
gar de  este. 

Lo  que  parecia  demostrar  que  los  conjurados  contaban  eon  Fia- 
tío  Clemente,  es  la  indignación  que  su  muerte  produjo  en  ellos. 

Suetonio  dice,  en  aUpío,  que  el  suplicio  de  Ftavio  Clemente  fué 
lo  que  precipitó  la  ejecución  de  los  projeotos  que  se  habian  coi- 
cdbido  conira  Domiciano  r^uo  máxime  fácto  maiuravit  $ibi  $xi^ 
tiumj  (1). 


mtMrl*  por  Cri»t9.  En  fio,  á  principios  del  siglo  pasado  se  descubrió  en  Roma  el' sepulcro  de 
MU  personaje,  con  un  epiutio  en  que  se  le  calíHca  de  mártir. 

(I)  En  las  i«tU'xionei  que  etlán  al  fin  de  la  c:iarta  sátira  de  Jurenal  se  baee  evtdenie- 
mente  alusión  a  les  cristianos,  como  lo  han  notado  los  críticos,  ;  también  á  la  perstcucioA 
de  que  aquellos  fueron  objeto,  persteucion  que  habría  sido  también  causa  de  la  mnerie  Ut 
Domiciano.  ' 

Dé  aquí  la  traducción  literal  d«  los  versos  en  cuestión: 

«Pluguiera  ft  los  dioses  que  Domiciano  hubiera  empleado  el  tiempo  en  cbanzonetas  de  la 
naturaleza  á$  esta  ila  deliberacien  del  Senado  respecto  á  la  salsa  que  le  decía  mejor  al  reda- 
bal  lo  ,  y  no  en  las  crueldades  que  desplegó,  es  decir,  que  ejerció  durante  su  r«;inado,  tu  ti 
cual  perecí  ron  impunemente, ;  sin  encontrar  vengadores,  tantos  ilustres  ciudadanos  arr«- 
baiadoi  á  Roma,  l'ero  cayé  en  cuanto  empezó  a  ser  temible  á  ciertas  gentes  de  la  inñ:na 
plebe.  Tal  íué  la  causa  de  la  muerte  del  que  tenía  aun  teñidas  las  manos  en  la  sangre  de  (os 
Lamia.  • 

Pero,  bajo  este  sentido  puramente  literal,' se  descubre  este  otro. 

Mientras  Domiciano  no  deseargó  sus  golpea  sino  sóbrelos  mas  ilustres  ciudadanos,  por 
ejemplo  los  Lamia,  cu}0  gefe  fué  senteneiado  á  muerte,  en  efecto,  por  orden  de  aquoh  (Suet. 
in  ñomii.t  cap.  X),  no  estuvo  en  peligro,  porque  el  pueblo,  a  quien  no  babia  amenazado  ja- 
más, se  mostraba  indiferente  «Suet.:  ibid.,  cap.  IXÜl  ;  pero  la  cosa  cambió  de  aspect* 
cuando  el  emperador  volvió  su  furor  contra  la  in/íma  fiieftc,  que  cu  la  mente  del  poeta  eran 
los  cristianos,  supuesto  que  en  la  generalidad  se  doáíeaban  a  los  oficios  mas  humildes.  Asi 
han  interpretado  esto  pasaje  de  Juvcnal  nuestros  hombres  célebres,  entre  los  cuales  figura 
Baronio.  Todo  este  querría  decir  que  el  ríger  que  Domiciano  usó  con  los  cristianos  fué  la 
causa  de  su  perdición,  tanto  mas  cuanto  que  su  asesino  Kstéfan^  era  liberte  de  Flavia  Domi- 
tila,  esposa  de  Flavio  Clemente,  cuya  faipilia  había  sufrido  como  ninguna  en  la  persecución^ 
por  lo  cual  se  habría  constituido  aquel  en  vengador  de  sus  nobles  amos.  No  obstante,  sería 
«1  coUbo  de  la  estupidcx  y  de  la  mala  fé  hacer  responsables  á  estos  de  un  crimen  cuya  so)a 
idea  les  habría  indignado.  La  única  censeeueiicia  que  puede  sacarse  de  estes  bcehos  es  que 
probablemente  no  nos  cqui veeamas  BMatroc  en  nuutras  apreeiacioats  retpcet*  á  las  causas 
4«e  motivaron  la  segunda  fenecucian  costra  los  crístiaaes. 
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Bra  de  temer  que  el  emperador,  degpues  de  haberse  deshecho 
del  padre,  hioiara  otro  tanto  con  loi  hijos,  en  los  cuales  se  fanda* 
ban  las  mas  preciosas  esperanzas. 

V  Pero  Domiciano  de  contentó  con  inquietar  á  los  jóvenes  Césares 
y  á  la  divina  Aurelia,  sin  atreverse  jamás  á  emprender  algo  mas 
serio  contra  elloF. 

El  prefecto  de  la  ciudad  habla  tratada  de  hacerles  ranunciar  al 
culto  do  Cristo-,  j  no  habiendo  podido  lograrlo,  el  emperador  ca- 
lló, 6j  cuando  mas,  se  contenió  con  prorumpir  en  vanas  amenaxas 
contra  ellos. 

Sin  embargo,  desterró  á  la  madre  de  los  dos  Casares,-  Plavia 
Domitila,  á  la  isla  de  Pandataria-,  y  no  es  imposible,  como  Parte-* 
ne  lo  habia  dicho  á  Oarge?^  que  Domiciano  ostuviese  decidido  á 
no  andar  en  comtemplaciones  con  los  que  desafiaban  su  poder  per- 
severando en  profesar  el  cristianismo  abiertamente. 

Pero  faltóle  tiempo  para  la  realización  do  estos  nuevos  críme- 
nes, j  tal  vez,  por  otra  parte,  hubiera  perseverado  en  sus  vacila- 
talones,  á  causa  de  las  circunstancias  estraordinarias  que  vinieron 
en  pos  de  la  muerte  de  Flavio  Clemente. 

Esto  80  ve  con  toda  claridad  por  lo  que  refiere  Suetonio. 

En  efecto:  según  el  testimonio  de  aquel  historiador,  no  eran 
solo  lo9  hombres,  sino  también  los  dioses,  los  que  parecía  haberse 
reunido  para  vengar  el  asesinato  del  santo  mártir,  y  hacer  temblar 
á  Domiciano  con  respecto  á  su  propia  suerte. 

Durante  los  ocho  meses  que  trasoarrieron  desde  laftiuerte  de  su 
pariente  hasta  el  momento  en  que  el  emperador  sucumbió' asesina- 
do á  puñaladas  por  sus  propios  criados;  no  dejó  de  temblar  á  caá- 
«a  de  los  mas  siniestros  presagios. 

£1  rayo  parecía  como  que  estaba  suspendido  sobre  su  cabeza. 

En  el  Capitolio  cayó  uno,  otro  en  el  templo  que  ól  habia  erigido 
«n  honor  de  la  raza  Flavia;  otro  en  la  Casa  Palatina,  j  otro, 
finalmente,  en  su  propia  alcoba,  todo  esto,  por  supuesto,  en  dis- 
tintos días. 

Otra  tempestad  arrancó  la  inscripción  triunfal  grabada  en  el 
zócalo  de  su  estatua,  y  la  arrojó  hasta  un  templo  inmediato.  El 
árbol  de  los  presagios,  destruido  con  tanto  cuidado  en  los  campos 
paternales,  y  que  á  pesar  de  todo  habia  reverdecido,  se  seod  y  ca- 
yó hecho  polvo. 
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Uq  bofto  de  ia  Fortuna-Prenastiiia,  qae  Domioiano  acostam* 
braba  consaltar  al  principio  de  cada  afiO|  j  qoe  deade  que  habia 
snbido  al  trono  no  había  dejado  da  predecirla  acontecimientos  fe- 
lices, anunció  de  pronto  las  cosas  mas  tristes,  entre  las  cuales  se 
trataba  de  saogre  derramada. 

Acosado  Domiciano  por  todos  lados,  TÍvia  como  nn  iosensato, 
aguardando  cada  diaser  victima  de  algún  atentado,  ó  déla  cólera 
de  los  dioses. 

Cuando  se  movia  otra  nueva  t^impeatad,  f^ale  oia  gritar  deliran- 
do: «jHi^rael  rayo  d«i  una  vez  al  que  tieoe  que  herir  (1). 

Sin  embargo,  un  tirano  como  el  de  que  vamos  hablando  no  se 
resuelve  á  hacer  el  sacrificio  de  su  poder  j  de  su  vida  sin  tratar 
de  vengarse  hasta  el  último  momento. 

Después  de  haber  sacrificado  á  los  cristianos,  el  emperador  em- 
pezó á  sospechar  con  mas  justicia  de  loa  que  en  efecto  conspiraban 
contra  é).  Dion  Casio  refiere  que  el  niflo  que  le  servia  de  juguete, 
que  no  era  otro  que  Hirsuto,  descubrió  bajo  los  almohadones  de 
la  cama  del  César  nnas  tablitas  en  las  que  estaban'  escritos  ios 
nombres  de  los  principales  empleados  de  sa  casa  á'  quienes  pen- 
saba dar  muerte. 

La  emparatris  Domioia  Longina  figuraba  á  la  cabeza  de  las  víc- 
timas. 

Por  consiguiente,  de  lo  que  se  trataba  era  de  anticiparse  al  ti- 
rano. Tal  era  el  objeto  del  conciliábulo  nocturno  á  donde  se  diri- 
gía Parte ue  ouaado  se  encontró   con  Gurges  en  la  vía  Suburana. 

El  conspirador  habia  recogido  indicios  alarmantes,  y  queria 
precipitar  el  desenlace  del  negocio. 

Pero  no  consistía  todo  en  deshacerse  do  Domiciano;  era  urgen- 
te contar  oon  otra  sugeto  que  le  reemplazara,  j  IO0  gefes  del  com- 
plot no  habían  conseguido  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  particular. 

Partene  estaba  por  elevar  al  imperio  á  los  dos  jóvenes  Césares, 
siempre  que  consintieran  en  abandonar  el  cristianismo;  por  con- 
siguiente, era  preciso  sondearlos^  7  él  se  habia  encargado  gusto- 
so de  hacerlo. 

No  obstante  las  circunstancias  se  habian  vuelto  de  repente  nr- 


íl)    Suel.;  in  Domit.,  cap.  XV. 
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gentea  é  imperioBas,  j  no  habia  tenido  tiempo  de  dar  los  pasos  se- 
eesarios  al  fin  qne  se  habia  propuesto. 

De  aquí  el  que  se  pusiera  tan  contento  cuando  la  casualidad,  on 
el  momento  solemne  de  tomar  un  partido,  le  envió  á  Gurges,  coya 
influencia  «óbrelos  jóveoes  Césares  le  era  oonooida. 

Pero  de  aquí  nacieron  también  sus  apuros  j  sus  inquietudes 
cuando  las  respuestas  firmes  del  ex-<íirector  de  pompas  fúoebrea 
le  mostraron  que  no  se  debia  esperar  que  aquellos  jóyenes  prinot- 
pes  renunciasen  del  todo  ni  en  nada  á  sus  creencias  religiosas. 

Partene,  pues,  habia  eiclamado  con  rasen:  «¿A  quién  vamos  ¿ 
dirigirnos?»  porque  las  incertidumbres  á  propósito  del  sucesor  do 
Domiciano  podían  comprometer  la  suerte  de  la  coDJuraoion. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  haber  titubeado  un  instante,  como  he- 
mos visto,  se  decidió  á  entrar  en  la^ casa  en  que  sm  celebraba  el 
conciliábulo. 

Los  conjurados,  que  todos  se  habían  agrupado  en  torno  sujo 
cuando  le  visron  entrar,  se  habian  vuelto  inmediatamente  á  sui 
puestos  para  empezar  la  deliberación. 

Pero  antes  ée  le  concedió  la  palabra  á  Partene,  á  fin  de  saber 
la»  noticias  de  que  se  deeia  era  portador,  y  de  decidir  enT  conie- 
cuencia  de  lo  que  dijera. 


CAPITULO  IIL 
Uüft  deliberaelon  de  «onj arados. 

-^  Señores,  dijo  Partene  enseñando  á  la  reunión  las  tablítas  qne 
le  habia  entregado  Hirsuto;  esta  lista,  «n  la  que  veo  qué  figuraa 
vuestros  nombres  j  el  mío,  como  igualmente  el  de  la  emperatris, 
prueba,  lo  repHo,  que  ha  llegado  el  momento  de  obrar...  Por  lo 
demás,  jo  sabia  ja... 

— |Cómo  es  esot  preguntaron  los  coa  jurados. 

— Bstéfano,  prosiguió  diciendo  Partene  dirigiándose  á  uno  de 
aquellos  hombres^  tú  estás  acusado  de  haber  keoho  exacciones  i n<* 
justas*,  lo  só  de  positivo. 
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'  '-¡Qué  importa!  contestó  ol  indiyidoo  á  qoien  Pafien»  86  hab]% 
dirigido.  Me  parece  que  esa  acusación  no  agrava  el  peligro  en  que 
me  encuentro,  /  que  ddba  per  para  mi  del  todo  indiferente. 

-Te  equiyocas,  BetéfanOy  replicó  el  chambelán  de  Domioiano 
cortándole  la  palabra;  la  cuestión  me  parece  muoho  mas  intere^ 
fiante  de  lo  que  tú  piensas.  No  es,  en  efecto^  por  esto  de  las  tabli- 
tas,  que  son  ja  antiguas,  por  lo  que  es  urgemte  tomar  una  reso« 
iu^ion,  sino  á  oaa^a  de  esa  acusación,  ile  que  te  ries  en  e^te  mo- 
mento, y  quo  no  obstante  constituye  para  nosotros  el  verdadero 
peligro, 

— Bsplicaos,  Partene,  esolamaron  á  la  vez  todos  los  oonjarados. 

—Es  muy  sencillo,  sefiores^  replicó  aquel.  Yo  estoy  seguro  de 
que  estas  tablitas  descubiertas  por  Hirsuto  son  de  fecha  muy  an* 
tigua,  á  pesar  do  que  no  las  he  visto  nunca  (1).  |Por  qué  no  ha 
hecho  uso  de  elUs  Domioiano  hasta  ahora!  Porque,  fiel  á  sus  há- 
bitos de  hipocresía^  aada  en  busca  de  un  protesto  para  decretar  la 
muerte  de  la  empdratrix  y  la  de  todos  aquellos  cuya  influencia  te- 
mo para  atreverse  á  acusarlos  sin  motivo.  Ahora  bien:  ese  protes- 
to le  encuentra  en  la  acusación  que  acaba  de  discurrir  contra  Es- 
téfano.  Con  esto  protesto  espera  levantar  el  velo  de  las  relaciones 
q^ue  mantiene  Domicia  Longina,  y  entonces  todo  lo  que  emprenda 
contra  nosotros  parecerá  legítimo  y  necesario,  por  muy  severo  que 
4Sda  el  tirano  en  sus  venganzas.  ¿Comprendéis  ahora,  señores,  lo 
que  yo  os  docia  cuando  ine  habéis  interrumpido! 

^¿degun  eso,  dijo  uno  de  los  ciicunstantes  contestando  á  Par* 
iene,  las  supuestas  exacciones  da  nuestro  querido  Estófano  no 
«erian  sino  un  medio  tenebroso  de  que  <ie  sarviria  el  emperador 
para  envolvernos  á  todos  poco  á  poco  en  su  ruina!  ¡Bsto  es  poco 
probablel  Con  dificultad  fundarla  Domioiano  esta  acusación  en 
las  quejas  particulares  que  ss  le  oeurrn  formular  contra  nosotros. 
Jl  mi  me... 

— Pelronio,  replicó  Partene  no  dejando  que  el  prefecto  del  pre- 
torio concluyera  de  decir  lo  que  se  le  ocurría,  no  solamente  es  pro- 
i>able  lo  que  oS  esplico,  sino  que  es  enteramente  cierto. ••  Yo  sé  el 


(V    Dion  dice,  en  efecto,  que  trascurrid  mucho  tiempo  entre  el  momento  de  la  muerte  d% 
.  'S^omiciiDo  y  el  en  que  había  redactado  aquella  liiu  de  proscripcioa. 
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dia  en  qáo  empezará  Domiciano  su  obra.  Conozco  todos  los  roddos^< 
por  donde  cuenta  llegar  haata  ncsctros.  Por'lo  demás,  si  no  que- 
réis, no  deis:  fJ  á  mis  palabras...  Poco  importa,  en   efecto,  si  es- 
tais  bien  convencidos  de]  peligro  que  nos  amenaza  á  todos,  si  es* 
tamos  rehuelios  á  prt venirle. 

— Indadablemeute,  dijo  Petronio^  pero  al  menos  seria  preciso 
qne  nos  pusiera oíos  de  acuerdo. 

— ¡No  queremos  á  Nerval  esclamaron  la  mayor  parto  de  los 
eonjurados...  ¡No  consentiremos  hacer  nada  sino  lo  que  sea  pro- 
Techóse  para  los  doe  jóTenes  hijos  de  Fiavio  Clemente! 

Petronio  Secundo,  prefecto  del  pretorio,  era  el  partidario  mas 
ardiente  de  Ñerva;  por  lo  cual,  habiéndoles  parecido  á  los  miem- 
bros del  conci  íábulo  que  las  palabras  que  acababa  de  decir  eran 
una  nueva  man-fustacion  de  lo  que  sentia  interiormente,  se  habian 
apresurado  á  interrumpirle  con  sus  protestas  en  favor  de  los  nie- 
tos de  Vespasiano,  sobrinos  segundos  de  Tito. 

— Voso  tros  no  ignoráis  quiénes  son  los  cristianos,  replicó  en  se- 
guida Petronio  Secundo.  ¿Queréis  que  les  judíos  se  hagan  duefios 
de  Roma! 

—Los  jóvenes  Césares  renunciarán  á  ese  culto  insensato,  gríta> 
ron  por  todas  partes  los  conjurados. 

•—Mucho  lo  dudo;  dijo  Petronio  á  media  voz...  Jamás  he  visto 
queuneristiano  abandonase  lo  que  olios  llaman  su  Dios... 

— ¡Pero  serrata  del  imperio!  replicaron  los  partidarios  de  loa 
principes. 

— Aun  cuando  se  tratara  de  la  vida,  que  es  preferible  al  impe- 
rio, replicó  Petronio  á  su  vez>  esos  jóvenes  oontinuariau  crejrendo 
lo  mismo  que  creen  hoj. 

Mientras  duró  esta  discusión,  que  fué  bastante  acalorada,  Par* 
teñe  guardó  ^1  mas  profundo  silencio. 

Cuando  los  ánimos  se  fueron  apaciguando,  se  volvió  á  los  que 
ie  habian  declarado  tan  abiertamente  partidarios  de  los  des  so- 
brinos del  emperador,  á  interpelándolos  solemnemente: 

— 4Por  qué,  les  preguntó,  por  qué  no  queréis  ya  á  Nerva? 

A  esta  pregunta  volviese  á  amotinsr  la  reunión,  j  Partene  fué 
apostrofado  á  su  ves  en  tono  casi  amenazador. 

^¡ilémol  esclamaban  los  mas  moderados...*,  ¡también  tú  nos 
abandonas! 


Digitized  by 


Google 


AURELIA.  5V9 

— Parteoe  sa  ha  dejado  seducir  por  las  promesas  j  por  laa  liba* 
ralidadds  de  Noiva  esclamaban  los  otros. 

Eq  efecto:  el  chambelán  de  Domiciano  habia  wido  hasta  enton* 
cea  partidario  acérrimo  de  los  hijos  de  Flavio  Clemente.  Disde 
que  Sd  habla  formado  la  conjuración  habia  anunciado  que  no  ac- 
eederia  á  tomar  izarte  en  ella  sino  á  oondioion  de  que  se  obraría 
según  sas  intenciones.  Partene  era  quien  habia  logrado  desvane* 
oer  las  influencias  del  partido  contrario,  apartando  de  la  conjura- 
ción á  casi  todos  los  que  e&taban  por  Nerva^  j  acogiendo  en  lugar 
de  estos  á  los  mas  adictotn  á  la  familia  opja  elevación  deseaba. 

Asi  es  que  no  se  concebía  el  cambio  repentino  dé  intenciones  que 
necesariamente  hacia  suponer  la  pregunta  que  acababa  de  hacer. 

Entre  los  conjurados  reinaba  una  gran  agitación. 

Partene  ni  se  admiró  ni  se  ofendió  por  las  palabras  iDJuriosas 
que  se  le  h^^bian  dirigido. 

—Os  pregunto,  repitió  con  mas  solemnidad  q^ela  primera  Tex; 
03  preguntó  por  que  desecháis  &  Nerra.  |Cuales  son  vuestras  ob- 
jeciones! 

— ¡Es  demasiado  viejo!  osclamó  Hirsuto,  que  andaba  haciendo 
cabriolas  por  medio  de  todos. 

£1  enano  no  habia  manifestado  nunca  preferencia  por. nadie. 
Todos  sus  deseos  se  ledusian  á  satisfacer* el  odio  que  tenia  á  Do- 
miciano, 7  por  esto  se  habla  mostrado  siempre  indiferente  sobre 
la  cuestión  de  la  persona  que  le  habia  de  suceder. 

Sin  embarg-^,  con  su  observación  arrojada. sin. duda  intenciona- 
damente en  medio  de  la  discusión^  restmia  una  de  las  grandes  ob- 
jeciones que  se  hablan  hecho  contra  la  elección  de  Nerva. 

Este  cocsular  tenia,  en  efecto,  mas  de  setenta  aflos. 

Ahora  bien:  con  razón  se  asustaban  aquellos  hombres  de  lo  po* 
co  que  tenia  que  durar  necesariamente  el  reinado  de  aquel  an- 
ciano. 

Ncrva  era  estimado  personalmente  por  su  moderación,  su  jus- 
tificación y  otras  prendas  eftiinentes;  pero  si  la  muerte  le  arreba- 
taba de  pronto,  4Q0  se  estaba  espuesto  á  caer  en  manos  de  otro 
tirano! 

Cansada  Roma  de  los  escesos  j  d3  los  crímenes  de  los  Tiberios, 
Kercnes  y  D^micianos,  aspiraba  evidentemente  á  la  seguridad. 

Era  imposible  prever  la  adopción  de  Trajanó  por  Nerra,  j  no 
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«8  de  estrafiar  que  onos  príneipaa  jÓTdnds  como  lo  oran  los  dos 
Césares,  eu  quienes  por  otra  parte  se  notaban  las  inelinaciones  j 
demás  grandes  cualidades  de  Ve$paslano  j  de  Tito,  pareoiesen  loa 
únicos  capaces  de  confirmar  las  eiperanxas  concebidas  por  la  osa- 
yor  parte  de  los  ciudadanos. 

Estas  consideraciones  hablan  decidido  á  Partene  á  servir  escln* 
■ivamente  álos  hijos  de  Flavio  Clemente,  á  pesar  de  las  instan- 
cias de  la  emperatris  Domicia  Longina,  que  precisamente  deseaba 
que  Nerya  fuese  el  elegido,  por  la  misma  razón  de  su  avanxada 
edad. 

En  efecto:  la  emperatriz  esperaba  dominar  fácilmente  á  un  an- 
ciano que  la  deberla  su  fortuna,  d  si  se  equirocaba,  encontrar 
mas  complaciente  al  sucesor,  que  sin  duda  no  se  haría  aguardar 
largo  tiempo. 

La  palabra  de  Hirsuto  tenia  el  mérito  de  reproducir  la  objeción 
presente  en  el  pensamiento  de  la  mayor  parte  de  los  con  jurados. 

— Sea,  dijp  Partene  al  oírle;  pero  entonces,  buscadme  aigniea 
que  podamos  presentar  al  pueblo  cuando  Domiciano  no  exista,, 
porque  todos  nosotros  estamos  de  acuerdo  con  respecto  á  lo  ur- 
gente que  es  el  obrar. 

— |Y  los  dos  Césares!  esclamaron  de  nuevo  los  que  hablan  in- 
terrumpido al  prefecto  del  pretorio. 

— >4PensaÍ8,  dijo  Partene,  que  hubiera  yo  desertado  de  su  parti- 
do si  fuera  posible  que  recayera  en  ellos  la  elección? 

— ¿Qaé  quieres  decir  con  eso?  preguntaron  por  todos  lados. 

— Señores,  creo  que  todos  vosotros  sois  de  opinión,  como  Petro- 
bío  Secando,  de  que  no  debe  elevarse  al  imperio  á  unos  judíos  te« 
naees  y  aferrados  á  sus  doctrinas  religiosas...  ¡Pues  bienl  tal  es, 
por  desg/acia,  la  resolución  inquebrantable  de  los  dos  Césares. 
.   — ¿Cómo  lo  sabesf 

— Lo  sospecho  hace  mucho  tiempo,..^  pero  ahora  mismo  acabo 
de  adquirir  una  prueba  convincente  de  que  no  me  habia  cquivocsr- 
do.  A  esta  circunstancia  debéis  atribuir  el  que  me  haya  retrasado 
para  venir  aquí...  Todos  vosotros  conocéis  á  Gurges,  al  ex-diroc- 
tor  de  las  pompas  fúnebres,  hoy  cristiano  exaltado^  y  tampoea 
ignoráis  el  favor  en  que  se  encuentra  lo  mismo  con  la  divina  Au* 
relia  que  con  los  dos  hijos  de  Flavio  Clemente.  Este  hombre  e» 
^uieA  puede  responder  mejor  que  nadie  de  las  intenciones  de  loa». 
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prÍAoipef .  Ae*bo  de  •ocontrarl^  en  la  ría  Saborana  j  b#  estado 
liablando  con  ¿1  largo  rato,  tratando  de  ganarle  á  la  yes  por  el  te- 
mor 7  por  la  ambición^  y  he  conocido...  jlo  joro  por  todos  los  dio- 
ses! que  estamos  perdidos  sin  remedio  si  insistimos  eñ  nuestro 
primer  propósito.  Los  Césares  no  renansiarán  á  sas  creencias. 
Ahora,  señores,  haced  lo  que  bien  os  parezca. 

Esta  declaración  de  Parfcene,  que  las  circunstancias  hacían  tan 
grave,  j  de  cuya  sinceridad  no  podia  dudarte,  hizo  que  todos  los 
circunstantes  no  contestaran  sino  con  su  silencio. 

Petronio  se  guardó  muy  bien  de  romperlo;  aquel  hábil  consular 
conoció  con  facilidad  que  en  pocos  instantes  todos  lotf  eonjurados 
tenian  que  ponerse,  sin  titubear,  de  parte  Nerva  por  la  fuersa 
misma  de  Iqs  hechos. 

Sin  embargo,  algunos  de  los  circunstantes,  después  de  haber  oido 
á  Partene,  preguntaron  si  faltándoles  los  dos  Césares,  oonvendria 
tal  Tez  hacer  proposiciones  á  ciertos  senadores  influyentes,  cuyos 
nombres  indicarían,  y  que  estando  en  una  edad  mejor  que  la  de 
Nerva,  llenarían  cumplidamente  las  condiciones  apetecidas. 

•—Yo  desearla,»  sefioros,  prosiguió  diciendo  Partene,  que  este 
medio  término  fuese  posible. ••  Pero  tbabeis  reflexionado  en  que 
loe  que  han  retrocedido  ya  no  creerán  sin  duda  en  el  éxito  de 
nuestra  empresa,  y  que  todavía  retrocederán  ó  so  retirarán  algu- 
nos mas! 

En  fln,  ino  nos  falta  ya  tiempo  para  hacer  nuevas  proposicio- 
neet  4N0  debemos  temer  que  Domiciano  precipite  el  golpe  si  vuel» 
ve  á  hacérsele  una  nueva  denuncia? 

-~4Y  cuándo  va  á  entablarse  esa  acusación  contra  n)i,  deque 
has  hablado  antes!  preguntó  Estéfano  dirigiéndose  á  Partene.. 

— Sefiores,  contestó  este*,  aqui  pasa  algo  estraordinario  de  que 
debemos  nosotros  sacar  partido...  Todos  sabéis  que  Domiciano 
tiene  presentimiento  de  que  su  fin  se  acerca.  ¡Pero  lo  mas  parti- 
cular es  que  fija  el  dia  de  su  muerte,  y  hasta  la  hora!  iDe  dónde 
le  viene  esta  persnaoiont  ¿La  ha  adquirido  por  efecto  de  algún 
presagio!  4O  bien  esos  astrólogos  caldeos  á  quienes  está  oonsul- 
tando  continuamente  le  han  descorrido  el  velo  del  porvenir!  Lo 
Ignoro.  Lo  que  si  es  cierto  es  que  el  emperador  asegura  á  cada 
momento  que  no  tendrá  ya  nada  que  temer  si  la  quinta  hora  del 
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dia  dáoimoonarto  de  las  kal«Bda8*dd  Octubre  (1)  pasa  ein  que  le 
haja  sucedido  nin(i;un  percance.  Hasta  este  momento^  estad  se- 
guros de  que  DomioiaBo,  sobreeogido  de  miedo,  no  intentará  nada 
contra  nosotros,  asi  como  saldrá  de  su  letargo  en  cuanto  haya  pa« 
sado  el  peligro.  Entonces,  señores,  prosiguió  diciendo  Partene 
con  voz  sonora  j  vibrante,  j  dirigiendo  una  mirada  á  toda  la  re- 
unión, entonces  es  preciso  que  pueda  decirse  con  toda  verdad>  ha- 
blando del  emperador:  «¡Ha  vivido!»  De  otro  modo... 

— ¡Muera  el  tirano!  gritaron  todos  los  conjurados,  que  habian 
comprendido  al  fin  la  inminencia  del  peligro.  ¡Muera  el  tirano! 

—^ Señores,  dijo  Petronio  Secundo  levantándose...  iQaeda  deci- 
dido que  todos  obraremos  en  favor  de  Nerva? 

— ¡Indudablemente!  contestó  en  seguida  Partene.  ¡Las  circuns- 
tancias son  demasiado  apremiantes  para  andar  con  vacilaciones...! 
¡No  nos  desunamos  hasta  el  último  momento,  hasta  que  bajamos 
llevado  á  cabo  nuestro  propósito!  4S0ÍS  de  la  misma  opinión  que 
yo,  señores? 

—Sea.  Proclámese  á  Nerva. ..  Consentimos  en  ello  de  buen  gra- 
do, dijeron  todos  aquellos  hombres  en  quienel  la  necesidad  de 
anticiparse  á  Domiciauo  hacia  callar  las  últimas  objeciones,  y 
que,  por  otra  parte,  no  querían  que  el  nuevo  príncipe  pudiera  acu- 
sarles de  frialdad  con  respecto  á  él. 

Quedó,  pues,  decidido  que  aquella  misma  noche  uno  de  los  con- 
jurados saldría  para  Taranto,  á  ñn  de  avisar  á  Nerva,  y  que  este 
volverla  inmediatamente  4^ Roma,  en  donde  entrarla  de  oculto. 

No  restaba  mas  que  hacer  sino  convenir  en  el  diaen  que  se  ata- 
carla á  Demiciano,  quiénes  serían  los  enoargados  de  la  empresa,  y 
el  modo  de  manejarse  para  concluir  con  el  tirano. 

Bitos  pormenores  no  entretuvieron  mucho  tiempo  á  aquellos 
hombres  determinados,  en  quienes  la  fraternidad  del  peligro  había 
infundí  do  la  del  valor. 

De  común  acuerdo  se  resolvió  que  se  elegiría  preeisamente  el 
dia  marcado  por  los  presentimientos  de  Domiciano;  solamente  hu» 
bo  vacilación  con  respecto  á  la  hora« 

Los  unos  querían  que  foese  después  de  la  comida,  que  hacia 


(1)    18  de  Setiembre,  diez  de  la  mañana. 
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'habitaalmeste  anUs  de  ponerte  el  sol;  lo«  otroe  mientras  estu- 
TÍera  en  el  baño,  es  decir,  cerca  de  medio  día  con  corta  diferen- 
cia (1). 

Estéfano^  que  era  el  qae  estaba  interesado  mas  directamente  en 
el  asesinato  del  emperador  puio  fia  á  aquellas  incertidambres, 
ofreciendo  dar  los  primeros  golpes,  j  pidiendo  que  se  le  dejara 
obrar  como  tuviera  por  conveniente» (2). 

Partene,  Hirsuto,  Cloadiano,  Saturio,  Máximo,  libsrto  de  Par- 
teñe,  y  algunos  gladiadores  que  estaban  comprometidos  en  la 
conspiración,  prometieron  ajudarle. 

Partene,  chambelán  del  emperador,  era  quien  debia  buscar  un 
pretesto  para  introducirles  en  el  cuarto  del  principo,  ó  en  alguna 
pieza  mnj  inmediata  á  la  cámara  imperial. 

Hirsuto  se  eneargó  de  inutilizar  las  armas  con  que  Domiciano 
tratarla  de  defenderse. 

Los  demás  debían  entrar  detrás  de  Bstéfano  en  el  cuarto,  y 
echarse  todos  sobre  el  emperador  si  el  intendente  de  Domicia  Lon- 
gina  no  le  mataba  del  primer  golpe  (3). 

Este  era  el  plan  mejor,  j  por  consiguiente  se  adoptó  por  una-^ 
nimidad. 

Luego,  todos  aqneilos  hombres  se  separaron,  prometié adose  de 
nuevo  fidelidad,  resolución  j  perseverancia;  por  lo  demás,  su  pro- 
pio interés  los  ligaba  unos  á  otros  mejor  de  lo  que  podían  hacerlo 
todos  los  juramentos  del  mundo. 

Los  designios  eran  graves,  y  hacia  ya  tiempo  que  se  estaban 
madurando;  los  conjurados  tenían  fe  en  su  mutua  decisión,  y  tal 


(1)    Suel.:  tfi  Domit.  cap.  XXI. 

(S)    Id.  Id.,  cap.  XXII. 

(3)  Esto  fué,  en  efecto,  ]p  que  sucedió  mas  «delante.  Los  pretoriaoos,  careciendo  de  ge- 
fes,  no  pudieron  satisfacer  al  principio  sus  resentimientos;  pero,  apoyados  al  poco  tiempo 
por  Casperio  Eliano,  otro  de  los  pufectos  del  pretorio,  obligaron  áNerva  á  que  les  entregara 
los  asesinos  d^Domieiano.  Petronio  Secundo  fue  asesinado  inmediatamente  por  los  sedicio- 
sos, que  CQimetieron  también  las  mas  espantosas  atrocidades  en  la  persona  de  Partene.  (Au- 
relio Víctor,  Epitome  in  Nerva.)  " 

Suetonio  hace  alusión  igualmente  á  estos  acontecimientos  en  pl  siguiente  pasaje,  que  re- 
sume todo  lo  que  acabamos  de  decir:  OeeiMumeum  (Domitianum)  pppultu  tndifferenUr^ 
miles  gravissime  lulií,  itatimque  cum  divum  appellare  eonaius  est;  paratut  et  ulcisci,  niU 
duces  éefuiuentj  quod  quidem  paulo  poet  feoifj  ex^potiulatis  ad  pcfnam  pertinaeitnma  ex- 
dit  Buct^ribut,  Contra  tenatus^  adeo  lataítu  eit,..  etc.  (5uet.;  in  Domit.,  cap  XXIII.)  (Y¿d« 
se  también  a  Plinit  el  Joven  en  su  Pan4$ir\c9  de  Tr^janOy  capítulos  V  y  VI.) 
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era  por  otra  parte  la  aberración  estrafia  de  las  costnmbreí  bárba- 
ras de  quella  época,  que  la  idea  de  un  asesinato  no  asustaba  sino 
por  lae  eonsecueneias  qae  podía  tener  si  por  casualidad  no  salía 
bien  la  trama. 

Bien  pronto  la  casa  retirada  y  silenciosa  en  donde  se  babían  re- 
unido lo»  Qonjarados  para  deliberar  sobre  la  suerte  del  imperie  j 
del  príncipe,  quedó  completamente  desierta  y  sumida  en  la  mas 
profunda  oscuridad. 


CAPITULO  IV.  ^ 


Ija  muerte  de  uu  tirano. 

Muy  pocos  días  mediaron  entre  el  proyecto  de  asesinato  y  su 
ejecución. 

Los  conjurados,  y  espeoíalmeiite  Bstéfano,  que  debía  atacar  al 
emperador,  aproYCobaroa  este  tiempo  para  asegurar  el  buen  éxito 
de  las  disposiciones  acordadas,  tanto  con  respecto  al  asesinato  del 
príncipe,  como  para  que  Nerva  ocupase  inmediatamente  el  trono, 
después  de  ejacntado  aquel. 

JSntoaees,  mas  que  nunca,  trabajaron  con  si^lo  á  fin  de  desva- 
necer  basta  las  apariencias  sospechosas,  y  obraron  tan  de  acuerdo 
y  tan  aunados,  que  era  de  esperar  que  llegarían  ¿  Tencer  todaa 
las  dificultades  que  pudieran  presentarse. 

Pero  la  verdad  es  que  los  conjurados  fto  dejaban  de  tener  cierta 
inquietud. 

Por  detestado  que  fuera  Domiciano,  el  odio  profundo  que  le  te- 
nia el  Senado  no  era  aun  rompartido  por  el  pueblo. 
*  No  babiendo  este  sido  jamás  objeto  de  sus  yiolenciaa  y  de  sus 
crueldades  no  tenia  interés  en  su  muerte. 

Tal  Tez  se  reuniría  i  los  que  trataron  de  vengarlo. 

Ahora  bien:  era  seguro  que  no  babian  do  faltar  veagadores. 

Todos  los  historiadores  de  aquella  épeca  afirman  que  Domieia- 
liO  era  muy  querido  de  los  pretorianos,  soldados  avaros  que  se 
eaerificab  la  siempre  por  el  principe  con  cuyaa  liberalidades  po- 
dían contar. 
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El  empar&dor,  dasde  el  principio  de  sa  reinado  y  lo  mismo  en 
todo  él^  había  usado  coa  mucha  mafia  de  estos  poderosos  modiot 
de  seducción. 

Bra'y  pues»  de  temer  que  los  asesinos,  atacados  por  los  preto- 
ríanos,  cuya  indignación  podía  ser  terrible  en  los  primeros  mo- 
mentos, pagasen  caro  su  atentado,  aun  después  de  haberlo  lleva- 
do á  cabo  sin  contratiempo. 

Sin  embargo,  no  habla  medio  d^  abandonar  la  empresa,  ni  aun 
de  diferirla,  porque  los  conspiradores  estaban  amenazados  con  el 
último  suplicio  si  no  se  apresuraban  á  concluir  con  ol  tirano,  que 
se  proponía  sacrificarlos  en  cuanto  hubiesen  pasado  BUd  supersti- 
ciosos terrorep. 
,  Así  es  que  perseveraron  en  su  propósito. 

Estéfano  recurrió  ¿  una  astucia  á  fin  de  poder  entrar  á  la  hora 
que  se  conviniera  en  el  cuarto  de  Domiciano  sin  hacerse  sospe- 
choso. 

Estuvo  unos  cuantos  días  sin  dejarse  ver  en  público  sino  con  el 
brazo  vendado  j  sostenido  en  un  pañuelo  que  llevaba  al  cuello, 
como  si  hubiera  sufrido  algún  golpe  ó  herida  en  aquel  miembro. 
Pero  entre  las  vendas  de  lana  en  que  había  envuelto  la  mano 
lisiada,  llevaba  escondido  un  puñal,  con  el  cual  heriría  al  empe- 
rador cuando  Partene  le  hubiera  introducido  en  la  pieza  que  le 
servid  de  alcoba. 

Y  para  absorver  mejor  la  atención  de  Domiciano  en  el  momento 
fatal,  debía  presentarle  una  lista  de  conjurados,  ofreciéndole  que 
le  pondría  al  corriente  de  todos  los  pormenores  de  una  conspira- 
ción descubierta  recientemente  por  él  (lj« 

En  aquel  instante  de  preocupación  debía  ser  cosa  fácil  tirar  vio- 
lentamente del  puñal,  j  meterlo  hasta  el  mango  en  el  pecho  del 
tirano,  desarmado  j  lejos  de  sus  guardias. 

No  tardó  mucho  en  llegar  el  día  señalado  para  la  consumación 
del  crimen. 

£1  lector  recordará  que  este  día  era  el  décimo  cuarto  antes  de 
las  kalen¿a:»de  octubre  del  año  847  (18  d3  setiembre,  96  de  Je* 


(1;    Su«t.:  in  D9mU,,  cap.  XVIK 
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8 acristo) /fatalmente  maroado 'por  loB  preientimientoa  de  Domí* 
ciano. 

La  víspera,  el  emperador  había  sentido  redoblarse  sus  temores. 

Varias  veces,  y  usando  palabras  nada  eqnf  vooas,  babia  anan- 
olado  lo  que  pasaría  al  día  signiente. 

Así,  habiendo  dispuesto  á  la  hora  de  cenar  que  le  guardaran 
para  el  día  siguiente  unas*  trufas  que  le  habían  servido,  afiadió: 
¡Quieran  los  dioses  que  pueda  yo  comerlas!    ¡ 

Y  habiéndose  vuelto  hacia  los  circunstantes,  les  aseguró  que  la 
luna  se  ensangrentaría  á  eu  paso  por  Acuario^  j  que  tendría  lugar 
un  acontecimiento  del  ctial  se  hablaría  en  todo  el  mundo. 

A  cosa  de  media  noche  se  despertó  tan  asustado,  que  se  tiró  de 
la  cama  al  suelo  en  el  acto. 

Por  la  mañana  hizo  llamar  á  un  arúapice  que  le  habían  enviado 
de  Germania;  consultóle  sobre  la  signicacion  del  rajo;  j  habién- 
dole contestado  el  inft)liz  que  se  preparaba  un  gran  cambio^  lo 
mando  matar  inmediatamente. 

Al  poco  rato  quiso  Domíciano  arrancarse  una  verruga  que  tenia, 
j  se  la  arrancó  en  efecto;  al  Ter  la  sangre  que  salía  de  aquella 
herida,  en  realidad  insignificanto,  se  el  oyó  esclamar;  ¡Hagan  los 
dioses  que  esta  sangre  sea  suficiente! 

En  aquel  momento  preguntó  qué  hora  era,  j  se  le  contestó  de 
intento  que  era  la  hora  sesta. 

Entonces  se  puso  muy  contento,  y  como  si  no  tuviese  ya  que 
temer  ningún  peligro,  se  dispuso  á  entrar  i  vestír/ie  y  á  arreglarse 
en  su  tocador,  eontorme  lo  hacia  diariamente. 

Bn  sus  prosentimientos  de  muerte,  la  hora '  quinta  (diez  de  la 
mañana)  era,  en  efecto,  la  que  le  parecía  haber  marcado  el  desti- 
no para  la  consumación  de  los  atentados  contra  su  persona. 

Pero  también  en  aquel  mismo  momento  se  le  presentó  Partene 
para  decirle  que  una  persona  que  tenia  que  comunicarle  un  asunto 
de  la  mayor  importancia,  deseaba  verle  inmediatamente. 

Domiciano  mandó  retirar  á  todos  los  que  le  acompañaban, 
y  también  que  entrara  en  la  alcoba  el  sugeto  que  deseaba  ha- 
blarle. 

Este  era  Estéfano,  que  compareció  delante  del  emperador  con  ei 
brazo  vendado,  con^o  lo  había  llevado  días  antes. 

Iba  solo;  pero  á  la  puerta,  ó  sea  ea  la  antecámara,  habla  dejado 
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i  Máximo^  á  Glodiano,  á  Salario  j  á  algunos  gladiadores,  que 
debían  entrar  á  ayudarle  en  cnanto  hnbleae  dado  los  primeros 
golpes. 

Estéfano,  al  entrar,  se  inclinó  profundamente  ante  el  empe- 
rador. 

•  Bste  le  dirigió' una  mirada  en  la  cual  brillaban  ¿  la  Tex  las  mas 
YÍTSs  sospechas  y  nna  curiosidad  ardiente. 

El  conjurado  comprendió  que  no  habia  que  perder  ni  un  solo 
instante. 

Con  la  misma  sumisión  que  al  entrar,  en  la  pieza,  dio  unos 
cuantos  pasos  hacia  Domiciano,  anunciándole,  segon  iba  andando, 
que  babia  descubierto  un  complot  contra  su  persona^  j  se  babia 
-apresurado  á  ir  allí  para  denunciar  á  los  autores  de  la  trama. 

Al  mismo  tiempo  alargaba  al  príncipe  una  larga  lista,  de  la 
oual  se  apoderó  Domiciano  precipitadamente^  empezando  á  recor- 
rerla en  seguida  eon  avidez. 

Habia  llegado  el  momento. 

Esléfano  se  puso  derecho,  y  con  sola  una  mirada  examinó  todos 
los  rincones  de  aquella  pieza,  en  la  cual  reinaba  el  mas  completo 
silencio,  con  el  objeto  de  ver  si  existia  allí  algún  sbstáculo  que  le 
impidiera  llevar  á  cabo  su  depravado  intento. 

En  aquella  vasta  pieza  no  vio  mas  que  á  Hirsuto  aeariciando  á 
un  perrillo  de  las  Gallas;  el  enano  cambió  con  Esléfano  una  rápida 
mirada  de  inteligencia. 

Estéfano  olavó  luego  la  vista  eh  Domiciano,  j  le  estuvo  con- 
templando con  visible  curiosidad  por  espacio  áe^  unos  cuantos^ins- 
tan  te  8. 

lEran  remordimientos  lo  que  sentía  entonces  el  asesino,  ó  mas 
bien  estaba  estudiando  el  modo  de  herir  á  su  víctima  con  toda  se- 
guridad! ^ 

El  emperador  absorto  en  el  examen  de  los  documentos  que  Es- 
téfano le  habia  entregado,  estaba  realmente  en  una  posición  poco  . 
favorable  para  que  se  le  pudiera  dar  un  golpe  decisivo. 

Habíase  dejado  ca6r  en  un  sitial,  en  donde  seguía  eon  el  cuerpo 
doblado,  sin  apartarla  vista  de  los  papeles  que  bojeaba  con  mano 
trémula. 

En   sis^ejantd  posición,  se  protegía  et  cierto  modo  él  mismo,  6 
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8«  defeiidia,  en  razón  á  que  no  era  fáoil  hacdrlo  una  herida  que  le 
dejara  muerto  en  el  aeio. 

Asi  es  que  era  de  temer  que  al  menor  grito  qne  diera  al  verw 
herido,  los  pretorianos  qne  estaban  de  servicio  en  las  piezas  in- 
r:iodÍAtafi  corriesen  á  socorrerle,  /  diesen  bnena  cuenta  de  sus 
asesinos. 

Bstéfano,  haciendo  á  Hirsuto  ana  sella  apenas  perceptible^  trató 
de  haéerle  comprender  sos  temores,  j  de  pedir  al  mismo  tiempo 
su  aanlio. 

No  era  inteligencia,  seg^iramente,  lo  qoe  la  (altaba  i  aquel  en* 
gendro«  horrible  cómplice  del  asesinato  que  iba  á  veriñoarse;  asi 
e^  qae  dló  pronto  una  prueba  convincente  de  su  saber. 

Ettéfano  le  Vio  irso  arrastrando  por  toda  la  pieza  iugueteando  ' 
con  el  perrillo,  j  cerrando  por  dentro,  casi  sin  meter  ruido,  todas 
las  puertas  por  donde  iba  pasando. 

Sn  cuanto  hubo  opuesto  aquel  obstáculo  á  los  soeorros  que  po- 
dian  venir  de  fuora,  se  volvió  al  sitio  que  ocupaba  anteriormento 
detrás  del  emperador,  fijando  al  mismo  tiempo  una  mirada  en  el 
asesino,  con  la  que  quería  dooirle: 

-^ ¡Ahora  ja  no  tienes  nada  que  temer;  date  prisa  á  obrar! 

Domiciano  no  había  visto  ni  oido  nada;  pero  seguia  eon  el  cuer- 
po doblado  y  sin  hacer  el  mas  mínimo  movimiento  para  cambiar 
de  postura. 

Estéfano,  con  la  mano  derecha,  que  era  la  que  le  quedaba  libre, 
cogió  el  pufial  que  tenia  escondido  debajo  dal  vendaje  de  lana  de 
que  leemos  hablado,  aguardando  en  esta  posición  á  que  Domiciaüo 
levantara  la  cabeza  para  clavárselo  en  el  pecho. 

£1  tidmpo  iba  pasando  inútilmente*  Por  ñn,  Domiciano  acabó 
de  leer,  j  ya  estaba  casi  de  pie,  cuando  Estéfano,  tirando  del  pu- 
fiaJ,  se  lo  introdujo  hasta  el  maogo  en  el  vientre. 

£1  tirano  dio  un  rugido  semejante  al  de  una  Aera. 

Sn  seguida  mandó  á  Hirsuto  que  le  trajese  la  espada,  que  esta- 
ba á  la  cabecera  de  su  cama,  j  que  fuera  á  llamar  á  sus  guardias. 

Hirduto,  con  una  sonrisa  irónica,  le  mostró  que  todas  las  puer- 
tas  estaban  cerradas,  y  puso  en  sus  manos  la  espada  que  le  habia 
pedido,  es  decir,  la  empuñadura,  porque  la  hoja  habia  tenido  bnea 
cuidado  de  hacerla  desaparecer  mientras  el  emperador  dormía  lab 
noche  anterior. 
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Bomioiano  comprendió  entonces  la  traición  que  te  le  hab^a  he- 
ebo,  7  que  estaba  perdl¿o  sin  remedio. 

Todo  esto  pasó  con  la  yelocidad  del  relámpago,  j  durante  una 
locha  horrible,  sangrienta  j  desesperada  entre  Bstéfano,  que  se- 
góla hiriendo,  y  eJ  emperador,  que  se  defendía  con  la  esperanza  áó 
que  vendrían  sus  soldados  ¿  socorrerle. 

Domioiano,  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  se  arrojó  sobre  el 
asesino,  le  sojdtó  los  brazos^  7  ambos  fueron  rodando  por  el  suelo, 
luchando  con  igual  rabia. 

Tan  pronto  derribaba  Domiciano  al  asesino  y  le  tenia  sujeto  un 
momento  debajo  de  ói,  tan  pronto  Estéfano  se  desasía  7  trataba, 
aunque  en  vano,  de  dar  al  emperador  el  golpe  de  gracia;  el  tirano, 
por  su  parte,  hacia  esfuerzos  desesperados  por  arrancar  de  manos 
de  Estéfano  el  arma  homicida,  y  también  intentó  meterle  en  los 
ojos  sus  ensangrentados  dedos  por  si  lograba  hacérselos  saltar. 

Como  se  vé,  era  urgente  que  Máximo,  Clodiano  y  los  gladiado- 
res que  se  habían  comprometido  á  ayudar  á  Estéfano,  intervinie- 
ran para  consumar  el  asesinato. 

En  eftíeto:lo8  preteríanos^  á  cuyos  oidoa  habian  llegado  loe 
ayes  lastimeros  del  emperador^  acudían  ya  de  todas  partes  en  su 
ausilio. 

Hirsuto^  abriendo  la  puerta  de  la  antecámara,  franqueó  la  en- 
trada á  los  cómplices  del  asesinato. 
En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  estuvo  todo  concluido. 
Domioiano,  atravesado^  por  siete  espadas  que  ie  hirieron  á  la 
vez,  cayó  exánime  en  tieira.  ^ 

Los  asesinos,  sin  embargo,  echaron  á  huir  inmediatamento^ 
porque  los  pretorianos,  forzando  las  puertas  que  estaban  cerra- 
das, habian  entrado  casi  al  mismo  tiempo  en  la  alcoba  en  que  ya- 
cía el  cuerpo  horriblemente  ensangrentado  de  su  amo. 

Estéfano,  en  razón  á  estar  rendido  por  los  esfuerzos  que  había 
.    hecho  en  la  lucha,  fué  el  único  que  no  pudo  seguir  á  sus  cómplices 
en  su  precipitada  fuga. 

Los  soldados  de  Domioiano  le  sacriflcaron  en  el  acto  á  su  fu- 
ror... Luego  corrieron  á  diseminarse  por  todo  Roma,   esperando 
encontrar  algún  geh  que  se  pusiera;  á  su  cabeza  para  vengar  al 
principe  cuya  pérdida  sentían  amargamente. 
Pero  no  hallaron  á  nadie  que  se  atreviera  á  secundarlos.  • 
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^a6ta  el  pueblo  se  mostró  indiferente  á  la  iaerta  de  Domiciano, 
por  mas  que  nanea  hubiese  sido  objeto  de  sus  violencias  j  de  sne 
orueldades. 

Los  pretori&nosy  aunque  temblando  de  ira,  no  tuvieron  otro  re- 
medio que  callar  y  consentir  en  la  proclamación  de  Nerva,  dejan- 
do^ sin  embargOy  para  otra  ocasión  mas  faborable  el,  pedirle  cuen- 
ta en  la  persoaa  de  los  gefes  del  complot,  del  asesinato  de  su  pre- 
decesor. 

El  Senado  cuidó  de  que  el  mismo dia  déla  muerte  de  Domiciano 
tomara  posesión  del  trono  el  nuevo  príncipe. 

Las  indignidades  y  las  adulaciones  l&stimo5a8  que  marcan  con 
tanta  frecuencia  en  la  historia  romana  la  caida  j  la  elevación  de 
los  emperadores^  no  dejaron  de  reproducirse  en  esta  memorable 
circunstancia. 

Los  senadores  no  se  apresuraban  á  ocupar  sus  sillas  cumies 
únicamente  por  saludar  á  Nerva  con  sus  aclamaciones  entusias- 
tas; acudían  también  allí  para  satisfacer  su  odio  contra  la  memo- 
ria del  pcínaipe  á  quien  tanto  hab  an  temido,  y  que  ja  no  existia. 

Mientras  los  pretorianDSy  obligados  á  diferir  sus  venganzas^ 
trataban  al  menos^  según  oostcmbre,  de  hacer  colocar  á  Domiora- 
no  en  el  rango  da  los  dioses,  los  patricios  querían,  por  el  contra- 
rio, que  su  cadáver  fuese  arrojado  á  lasgemonias. 

Aun  subsisten  los  decretos  que  el  Senado  dio  en  aquella  ccasion. 

En  ellos  se  dispone  que  se  arranquen  inmediatamente  los  bus- 
tos, las  estatuas  7  los  retratos  de  Domiciano  de  los  templos  7  de 
los  monumentos  en  que  poco  antes  cada  oual  doblaba  la  rodilla 
ante  aquellas  imágenes  del  dios  visible  de  Roma,  7  que  sean  arras- 
trados por  las  calles. 

También  se  manda  en  los  mismos  que  se  haga  desaparecer    €\k 
nombre  de  los  documentos' públicos  7  de  las  infpripcioneH  tiiunfa- 
les,  7  que  su  memoria  sea  abolida:    ¡cómo  si  al  hombre  le  fuera  . 
posible  borrar  el  recuerdo  de  los  que  la  historia  debe  alabar  6 
execrar! 

Entre  tanto,  Iqué  se  había  hecho  el  cadáver  del  hombre  á  quien 
los  unos  juzgaban  digno  del  Olimpo  7  los  otros  do  arrojarlo  al 
muladar? 

La  Providencia^  que  multiplica  los  ejemplos  7  coloca  casi  siem- 
pre el  bien  enfrente  del  mal  en  las  leociones   de  lo  pasado,  debía 
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man  r«unirlo8  al  lado  de  Domioiano,  cubierto  de  faogrey  abando« 
nado  en  la  misma  pieta  en  donde  habla  dejado  de  existir. 

La  fama,  que  recorre  las  cindades  llevando  en  pos  de  sí  los  rii« 
mores  de  los  grandes  aoonteoimientos,  no  tardó  en  poner  en  ecneci* 
miento  de  los  mas  osearos  habitantes  de  Roma  el  asesinato  del 
emperador. 

Al  oir  semejante  noticia,  ana  pobre  anciana  qae  TÍvia  en  ana 
casita  de  campo  de  la  via  Latina  salió  de  ella  llorando,  j  i  om 
paso  mas  largo  de  lo  que  de  sas  afios  podia  esperarse,  se  dirigió 
al  palacio  imperial. 

Aqaella  mujer,  llamada  Phylis,  habia  sido  nodrisa  de  Domioia* 
no,  j  también  habia  criado  á  la  princesa  Jalla,  h¡ji  de  Tito. 

La  modesta  yiyienda  de  que  hemos  hablado  se  la  debia  i  la  li* 
beralidad  de  sas  ilustres  amos. 

En  caanto  llegó  á  la  Casa  Paletina,  se  faá  al  cuarto  en  donde 
jacia  el  que  ella  habia  amamantado,  j  á  quien  quería  con  carillo 
de  ma  dre. 

Hirsuto,  inclinado  sobre  el  cadáver,  6  insultándole  con  una  ale* 
gría  de  fiera,  era  el  úuico  ser  viviente  que  habia  al  lado  del  prin- 
cipe vendido  por  ól;  obtenida  la  venganza  que  tanto  ansiabia,  se 
habia  quedado  junto  al  cadáver  para  saborearla. 

La  presencia  de  la  pobre  anciana,  única  persona  que  lloró  1% 
muerte  del  ttrano,  fué  suficiente  para  hacer  huir  al  fdros  enano» 
encamisado  aun  contra  su  víctima. 

Phylis  besó  piadosamente  las  heridas  de  Domiciano,  y  levan- 
tando BU  cadáver  como  pudo,  lo  colocó  en  un  ataúd  que  por  orden 
cuya  hablan  llevado  allí  precipitadamente,  escapándose  en  seguida 
«on  el  cadáver  unos  enterradores. 

Por  la  neche,  en  su  casita  de  la  vía  Latina,  quemó  el  coarp^  da 
Domiciano  en  ana  pira,  j  mas  adelante,  cuando  el  odio  fué  cmU 
alándose  un  poco,  si  bien  su  memoria  siguió  siendo  aborrecida, 
lievó  secretamente  sus  cenisas  al  templo  elevade  en  honor  da  la 
rata  Flavia. 

Domiciano  habia  reinado  quince  afios. 

Cuando  murió  tenia  cuarenta  j  cuatro,  dies  meses  j  seis  días. 

Asi  condujo  uno  de  los  monstruos  mas  odiosos  de  la  humani- 
dad, 7  su  muerte,  lo  mismo  qae  los  ultrajes  que  á  ella  siguieron, 
no  es  ceden  la  medida  de  los  castigos  qae  la  Providencia,  en  m^ 
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jattioia,  ha  impuesto  con  frecuencia  ¿  los  príncipes  que  han  sido 
onlpahles  por  mucho  tiempo. 

Seguramente,  á  los  ojos  del  cristianismo  j  de  su  moral  subli- 
me, el  asesinato  no  puede  disculparse  jamás;  no  obstante,  no  pue- 
de negarse  que  en  todos  tiempos  los  pueblos,  en  esos  grandes 
ejemplos  de  su  historia,  han  visto  j  reconocido  que  la  mano  de 
Dios  ha  descargado  su  asóte  sobre  el  crimen,  á  ñu  de  manifestac 
que  no  siempre  permite  que  aquel  triunfe  impunemente. 


Digitized  by 


Google 


ADBELIA.  5ü;J 


EPILOGO. 


Da  todos  los  perBonajes  que  hemos  presentado  en  escena,  no 
quedan  ya  sino  la  divina  Aurelia,  los  dos  jóvenes  Césares,  Yespa- 
siano  y  Domiciano,  el  Pontiñce  Clemente,  el  apóstol  San  Juan^ 
Olinto,  Cecilia,  Qurfres,  Marco  Régulo,  Plinio  el  Joven,  Apolonio 
de  Tiana  y  el  célebre  Eutrapeio,  cuyo  último  destino,  cuya 
suerte,  mejor  dicho,  no  ha  llegado  á  conocimiento  de  nuestros  lec- 
tores» 

Vamos  á  tratar  de  llenar  este  vacío. 

Decimos  tratar  de^  porque  no  nos  ha  sido  dado  encontrar  hae-> 
lias  ciertas  de  todos  los  sugetos  que  acabamos  do  nombrar,  y  tam**' 
bien  confesamos  qu9  los  qua  mas  interés  podían  ofrecernos  están 
como  envueltos  on  una  oscuridad  impenetrable. 

Así,  no  se  saba  en  qué  yinieron  á  parar  la  divina  Aurelia  y  los 
dos  jóvenes  Césares. 

De  estos  iil  timos,  sobre  todo,  no  vuelve  á  hacerse  mención  en  la 
historia. 

¿Vivieron  oscurecidos  en  lo  sucesivo  por  haborles  alejado  del 
trono  la  elevación  de  Nerva,  á  la  cual  se  siguió  muy  pronto  la 
adopción  de  Trajano? 

4O  bien  entraron  en  el  número  de  las  víctimas  de  la  tercera 
persecución  suscitada  contra  los  cristianos  algunos  años  después! 

Estas  dos  hipótesis  son  igualmente  admisibles. 

Nosotro:j,  sin  embargo,  estamos  por  la  primera. 

Eq  efecto^  nos  parece  poco  probable  que  Trajano,  á  pesar  de  sus 
edic'os,  haya  querido  que  se  persiguiera  á  unos  príncipes  de  quie- 
nes no  tenia  ya  nada  que  temer,  y  que  no  haya  respetado  los  úl- 
timos v&!tagos  de  una  familia  querida  en  Roma  &  causa  de  Yespa 
siano  y  de  Tito. 
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La  protección  7  la  amistad  da  Aarelia  j  de  sus  prlmoi  á  Oünto, 
Ceoilia  j  Gargasy  debió  austraerlos  igQalmentd  do  las  terribles 
praebas  de  la  persecución. 

Greemoi  que  cabe  en  lo  verosímil  suponer  que  los  dos  esposos  j 
•1  6X-direotor  de  las  pompas  fúnebres  continuaron  practicando 
tranquilamente  el  culto  que  con  tanto  fervor  hablan  abrazado  á  la 
sombra  de  amistades  poderosas,  de  que  tan  dignos  se  babian  be- 
oho  por  sus  virtudes  7  por  los  servicios  que  les  hablan  pres- 
Udo. 

Bn  todo  caso,  siempre  se  nos  agradecerá  sin  duda  el  no  haber 
tratado  de  falsear  la  verdad  histórica,  continuando  en  ocuparnos 
de  unos  personajes  sobre  los  cuales  nada  se  dice,  7  el  haber  pre- 
ferido mantenernos  en  la  mas  estricta  reserva  antes  que  afirmar, 
hablando  de  ellos,  hechos  que  seria  mu7  fácil  contradecir. 

Con  respecto  á  los  persoDajes  de  que  aun  tenemos  que  hablar 
podremos  dar  detalles  mas  exactos. 

Nerva,  después  de  sar  emperador,  mostró  la  ma7or  moderación 
oon  los  cristianos. 

Lo  primero  que  hizo  fué  llamar  á  todos  los  desterrados,  espe- 
cialmente al  apóstol  San  Juan,  relegado  por  Domioiano  á  la  pe- 
queña isla  de  Paihmos,  donde  escribió  su  Apocalipii*. 

El  santo  volvió  á  Bfe#o,en  donde  había  vivido  casi  siempre  con 
la  Virgen  María,  Madre  do  Jesucristo,  desde  la  dísparsion  de  sus 
cooperadores  en  la  obra  de  Dios. 

Allí  compuso  en  los  últimos  aílos  de  su  vida  su  Evangelio,  qu« 
le  mereció  el  sobrenombre  de  teólogo^  á  causa  de  la  sublimidad 
de  los  misterios  que  revela,  del  modo  inspirado  con  que  los  desen- 
vuelve. 

También  fué  en  Éfeso  en  donde  escribió  las  tres  epístolas  qu# 
lian  sido  eoloc&das,  como  las  de  Santiago,  San  Pedro  7  San  Ju- 
das, en  el  primer  rango  de  los  libros  canónicos. 

8aft  Juan  murió  en  aquella  ciudad  en  e!  reinado  de  Trsjano,  el 
aAo  centesimo  de  U  era  cristiana. 

Se  wea  que  había  cumplido  los  noventa  7  siete  afios. 

Bl  reinado  de  Nerva  faó  mu7  corto,  como  todo  el  mundo  Mbe^ 
ptietio  qne  no  doró  sino  diez  7  seis  meses  7  días. 

Bl  advenimiento  al  trono  de  Trajano  pareció  ser  al  prinoipio 
como  esperanza  de  pa?  duradera  para  la  Iglesia. 
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Pero  en  el  segundo  ó  tercer  aflo  de  su  reinado,  loe  oristianoi 
fueron  pe^cegaidos  de  nueyo  con  un  rigor  y  una  perseyerancia  de 
que  no  habia  habido  ejemplo  hasta  entoncds,  por  mas  que  Nerón 
7  Domiciaao  hubiesen  presidido  en  persona  las  sangrientas  Tcn- 
ganzas  ejercidas  en  los  sectarios  de  un  culto  para  ellos  odioso  7 
despreciable. 

No  entra  en  nuestro  plan  el  investigar  por  qué  Trajano,  el  mas 
grande  7  el  mojor  príncipe  que  ha  tenido  Roma,  consintió  en 
manchar  la  gloria  de  su  nombre  con  tamañas  atrocidades. 

Lo  que  sí  debemos  decir  es  que  el  santo  Pontífice  Clemente,  uno 
de  los  mas  Ilustres  entre  ios  sucesores  del  Principe  de  los  Após- 
toles, fuá  martirizado  en  aquella  persecución,  hacia  el  afio  100  de 
Jesucristo. 

Esta  es  al  menos  la  común  opinión,  porque  ha7  algunas  incer- 
tidumbres  sobre  este  punto. 

#  La  época  de  Trajano  nos  conduce  naturalmente  á  hablar  de 
Apolonio  de  Tiana,  de  Marco  Régulo^  j,  finalmente,  de  Plinio  el 
JóTen. 

A  pesar  de  sus  pretensionog  de  inmortalidad,  Apolonio  de  Tiana 
habia  llegado  á  la  edad  en  que  el  hombre  tiene  que  pagar  forzosa- 
mente su  tributo  á  la  naturaleza^  puesto  que  tenia  ya  cerca  de 
cien  afics. 

Durante  aquella  larga  vida,  el  filósofo  habia  profesado  á  me- 
nudo la  siguiente  máxima,  bastante  mal  practicada  por  él  con 
respecto  á  la  primera  parte: 

«Haced  da  suerte  que  vuestra  vida  sea  poco  conocida;  si  no  po- 
déis lograrlo,  al  menos  ocultad  vuestra  muerte.» 

Coniecuente  con  esta  última  parte,  se  arregló  de  modo  que  Da- 
mis,  que  hacia  sesenta  afios  era  disefpulo  8U70,  no  presenció  sus 
últimos  momentos. 

Al  efecto,  le  dio  una  oarta  para  Nerva,  encargándole  se  la  lle- 
vara lo  antes  posible. 

Darnid  obedeció,  7  no  volvió  á  ver  á  su  maestro. 

Seguramente,  que  en  este  modo  de  separarse  de  las  gentes  no 
ha7  nada  de  maravilloso. 

Asi  Damis,  en  sus  Memorias,  no  ha  hecho  mención  de  la  muer-^ 
te  del  ñlósofo,  que  debió  acaecer  seguramente  en  un  sitio  que  no 
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80  ha  llegado  á  concoer,  al  poco  tiempo   de  haberse  auientado 
aquel  á  cumplir  el  encargo  que  se  le  había  dado. 

Marco  Régulo  no  obtuyo  de  Domiciano  lo  que  él  se  habla  pro- 
metido. 

Sus  delaciones  contra  los  cristianos  no  le  sirvieron  sino  para 
que  perdiera  la  reputación  de  hombre  hábil  de  que  habla  disfruta- 
do hasta  entonces. 

Cuando  Ndrva  subió  al  trono,  Régulo,  lo  mismo  que  todos  los 
delatores,  fuá  mirado  con  desprecio  por  el  príncipe,  que,  sin  em* 
bargo,  fué  demasiado  débil  para  proiseder  contra  ellos. 

Este  fué  un  jerro  que  los  amigos  del  emperador  le  echaron  en 
cara  mas  de  una  vez  con  viveza,  j  dol  cual  tuvo  motivo  de  arre* 
p^ntirse. 

En  efecto:  probablemente  á^  causa  de  alguna  nueva  indignidad 
de  que  no  da  cuenta  la  historia,  Nerva  se  irritó  tanto  contra  Ré- 
gulo, quQ  le  entró  un  acceso  de  fiebre,  del  cual  murió  casi  repen- 
tinamente á  fines  del  afio  849  (98  de  Jesucristo).  Régulo  cometA 
la  bajeza  do  humillarse  hasta  el  ostremo  á  fin  de  reconqüiarse  con 
Plinio  el  Joven,  j  este  fué  bastante  generoso,  ó  quizás  bastante 
débil,  para  olvidar  todos  los  crímenes.  Hasta  renunció  á  acusarle 
en  el  Senado  por  ciertos  motivos  que  muestran  claramente  el  ter* 
ror  que  inspiraban  aquellos  delatores,  aun  cuando  no  habia  por 
qué  temerlos.  Es  bien  seguro  que  pocos  hombres  han  merecido 
tanto  como  Régulo  ei  castigo  del  cielo. 

Sin  embargo,  vemos  que  vivió  pacíficamente  en  el  reinado  de 
Trajano,  disfrutando  su  magnífica  morada  j  sus  inmensas  ri- 
quezas. 

Por  fin,  murió  de  edad  muj  avanzada,  y  hasta  tuvo  la  dicha  do 
inspirar  algún  sentimiento  á  Plinio  el  Joven  (1). 

Yerdad^es  que  este  no  alaba  en  él  sino  el  amor  que  tenia  á  laa 
bellas  letras,  j  sobre  todo  la  complacencia  con  sus  adversarios 
para  que  hablasen  todo  el  tiempo  que  tuvieran  por  conveniente  en 
sus  alegatos. 

Los  autores  mas  formales  convienen  en  que  no  son  conocidas  ni 
la  época  ni  las  particularidades  de  la  muerte  de  Plinio  el  Joven. 


(1)    Plinio  el  Jdven  CarU  2.*,  tib.  tf. 
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Se  supone  qno  este  aoonteoimiento  se  Teriñcó  poco  tiempo  des- 
pués de  sa  regreso  de  la  Bitbinia,  en  donde  persiguió  á  los  cris- 
tianos, seguQ  se  deduce  de  su  célebre  carta  á  Trajano,  de  que  he- 
mos hecho  ja  mención.  No  deja  de  ser  bastante  estraordinario  qce 
haya  pasado  desapercibida  la  muerte  de  un  ciudadano  tan  ilustre 
oomo  Plinio  el  Joven,  tanto  por  su  talento  como  por  las  altas 
funciones  que  desempeñó. 

¿Tendrían  razón  las  leyendas  que  hacen  de  él  un  mártir,  y  que 
le  dan  el  título  de  venerable? 

Estas  leyendas  son  muy  antiguas;  y  aunque  su  autoridad  no  ha- 
ce fá,  creemos,  sin  embargo,  deber  reproducirlas  en  resumen. 

Supónese  en  las  mismas  que  Plinio  eJ  Joven,  al  volver  de  Bitbi- 
nia, pasó  por  la  isla  da  Creta,  en  donde  habla  sido  convertido  á  la 
fé  por  San  Tito,  discípulo  de  S^n  Pablo,  nombrado  por  este  obis- 
po de  aqueUa  diócesis,  y  que,  andando  el  tiempo,  el  ex -procón- 
sul habla  sufrido  el  martirio  en  Como,  su  ciudad  natal,  el  7  de 
Agosto. 

Há  aquí  desde  luego  la  traducción  del  pasaje  del  nlartirio  de  San 
Tito,  atribuido  á  Zonas,  el  jarisconsulto,  amigo  de  Sau  Pablo; 
pasaja  que  se  encuentra  en  el  Catálogo  de  los  Santos  de  Pedro 
Noels» 

«Tito,  al  pasar  un  día  por  delante  del  templo  que  por  orden  del 
emperador  hacia  construir  el  procónsul  Secundo  en  honor  de  Jú- 
piter, pronunció  una  palabra  quQ  dio  por  resultado  venirle  ei  tem- 
plo abajo.  Entonces  Secundo  se  fué  llorando  á  buscar  á  Tito  para 
que  le  dijera  la  causa  de  aquel  siniestro.  San  Tito  le  mandó  que  vol 
viera  á  edificar  el  templo,  y  se  lo  consagrara  al  único  Dios  verda- 
dero, que  era  el  de  los  cristianos,  añadiendo  que  este  era  el  solo 
medio  de  que  no  volviera  á  suceder  otra  desgracia  como  la  pasada; 
esto  se  hizo  como  Tito  lo  habia  dispuesto.  En  cuanto  el  templo 
estuvo  concluido,  Secundo  y  su  hijo  recibieron  el  bautismo.» 

La  crónica  de  Dexter  no  es  menos  positiva,  é  indica  á  Plinio,  ao 
con  su  sobrenombre  de  Secundo,  sino  con  su  nombre  propio. 

«Tito,  dice,  convirtió  á  la  fé  á  Plinio  el  Joven  á  su  regreso  de 
la  Bitbinia  y  del  Ponto^  en  la  isla  de  Creta,  en  donde,  por  orden 
de  Trajano,  estaba  aquel  consular  edificando  un  templo  en  honor 
de  Júpiter.  Gran  número  de  autores  opinan  que  Plinio  fué  marti- 
rizado es  Como,  el  sétimo  día  de  sextilis  (Agosto). 
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Laitprando,  on  0q  Adversaria^  afirma  igualmente  el  heeho  á^ 
qae  yamoi  hablando,  j  él  es  quien  da  á  Pliaio  el  Joven  el  dictado 
de  venerable. 

¿Podremos  admitir  ó  deberemos  desechar  estas  lejendasf 

No  es  este  el  sitio  de  discutir  tan  grave  cuestión. 

Nos  contentaremos,  pues,  con  haber  citado  los  principales  pa- 
sajes en  que  se  apoyan  los  q*ie  quieren  que  Plinio  el  JóTen  haja^ 
muerto  cristiano  j  mártir. 

Tedos  estos  detalles  nos  han  llevado  muj  lejos  de  Butrapelo, 
y  sin  embargo  no  queremos  que  el  lector  quede  dudoso  con  respec- 
to á  la  suerte  de  este  personaje. 

Por  lo  pronto,  diremos  que  Domiciano  no  le  hizo  senador. 

Bl  rapista;  imoririA  de  despecho  al  ver  que  no  habia  salido  con 
aquel  intento  que  habia  sido  el  sueño  dorado  de  toda  su  vidaV 

La  historia  no  lo  dice. 

6sta  se  complace  á  yecos  en  echar  un  velo  negro  sobre  los  per- 
iionajesque  ha  puesto  mas  á  la  luz,  j  se  Tenga  del  ruido  que  bi- 
Ciaron  sus  acciones  en  yida,  colocando  su  sepulcro  en  un  punta 
muj  oscuro. 
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